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ALGIMAS  PARTIGliARIDilDES  DE  LA  POESU  ESPAÑOLA. 


1. — Del  culteranismo. 

El  origen  del  culteranismo,  cuyo  apóstol,  si  apóstol  puede  llamarse,  fué  don  Luis  de  Góngora, 
ha  servido  de  asunto  á  muchísimos  de  nuestros  eruditas  para  entregarse  á  suposiciones  mas  ó  me- 
nos destituidas  de  fundamento,  pero  casi  todas  lejanas  de  la  verdad. 

Mayans,  por  ejemplo,  engañado  por  las  alabanzas  que  á  si  mismo  se  da  el  autor  del  Panegírico 
funeral  de  doria  Margarita  de  Austria ,  cree  que  el  primer  inventor  del  estilo  culto  fué  fray  Hor- 
tensio  Félix  Paravicino ,  cuando  este  no  hizo  otra  cosa  que  trasladar  al  pulpito  lo  que  Góngora  ha- 
bla introducido  en  la  poesía. 

Don  Ignacio  Luzan  atribuye  unas  veces  á  Góngora  la  invencipn ,  y  otras  al  italiano  Virgilio 
Malvezzi,  sin  notar  que  este  escribió  posteriormente.  Otros  afirman  ser  el  inventor  don  Diego  de 
Saavedra  Fajardo ,  que  se  halla  en  el  mismo  caso ;  don  José  de  Vargas  Ponce^  cree  que  lo  fué  don 
Juan  de  Jáuregui ,  con  su  traduccioq  de  la  Farsália ,  cuando  consta  que  este  la  comenzó  después 
de  ser  conocidas  las  obras  de  Góngora ;  y  por  último ,  don  Firancisco  Martínez  Marina  señala  á 
Mariana  y  Cervantes  como  los  verdaderos  introductores  del  ctiUeranismo,  el  uno  con  su  afectado 
estilo ,  artificiosas  arengas,  estudiados  períodos ,  y  el  otro  latinizando  en  ím  Calatea ,  y  con  giros 
y  estilos  inversos  y  oscuros  en  el  Pérsiles  y  Segismunda. 

No  entraré  á  combatir  esta  postrera  opinión,  pues  las  particularides  del  estilo  de  cada  uno  de  es- 
tos dos  sublimes  autores  nada  tienen  que  ver  con  el  de  los  cultos.  Haria  un  agravio  al  buen  sen* 
tido  de  mis  lectores  si  insistiera  mas  en  esto. 

Tampoco  pretendo  analizar  las  probabilidades  que  puede  tener  la  opinión  de  que  Góngora  se 
propuso  ser  el  Séneca  ó  el  Juan  de  Mena  de  su  siglo,  imitando  la  afectación  del  estilo  de  entram- 
bos ingenios,  sus  paisanos. 

La  linea  de  los  escritores  latinizantes ,  como  Juan  de  Mena ,  el  marqués  de  Villana  y  fray  Juan 
de  Padilla ,  el  cartujano ,  habia  sido  cortada  por  Garcilaso  y  sus  discípulos.  La  manera  de  trovar 
de  aquellos  era  en  desuso ;  por  eso  los  modelos  de  Góngora  se  deben  buscar  desde  Garcilaso  has- 
ta su  tiempo,  no  desde  Garcilaso  al  de  don  Juan  el  Segundo.  Bien  seguro  es  que  en  las  poesías 
de  Góngora  no  se  encontrarán  rastros  que  demuestren  llevar  por  objeto  en  el  entilo  la  imitación 
de  Juan  de  Mena. 

Otra  opinión  moderna  hay  sobre  el  culteranismo.  Ya  no  se  trata  de  autores  muy  conocidos,  sino 
de  uno  celebrado  en  su  siglo,  pero  no  célebre  en  el  nuestro.  Hablo  de  don  Luis  Carrillo  y  Sotoma- 
yor ,  natural  de  Córdoba,  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  comendador  de  la  Fuente  del  Maestre, 
y  cuatral  vo  de  las  galeras  de  España ,  que  tuvo  por  padre  á  don  Fernando  .Carrillo ,  presidente  del 
consejo  de  Indias ,  y  murió  á  la  edad  de  vehite  y  siete  años,  en  1610. 

Escribió  muchas  poesías,  que  Juntas  con  algunos  trabajos  en  prosa,  se  publicaron  en  Madrid 
el  año  de  1613.  * 

El  estilo  de  don  Luis  Carrilla  es  afectado.  Por  esta  circunslancia,  y  la  de  haber  corrido  con  aplau" 
P.  z?i.-n.  a 
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sus  poesías  antes  que  Góngora  escribiese  Las  Soledades ,  algunos  distinguidos  eruditos  modernos, 
no  solo  han  creido ,  sino  hasta  han  asegurado  que  el  primero  fué  el  inventor  del  culteranismo ,  y 
el  segundo  su  imitador  exagerado. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  particular  está  destituido  de  fundamento.  Yo  mismo,  en  los 
apuntes  biográficos  de  Góngora  (tomo  primero  de  esta  Colecciim^  ixxu  de  la  Biblioteca),  incurrí 
en  el  error  que  se  proclama  como  verdad  innegable  por  literatos  cuya  autoridad  en  estas  materias 
es  muy  digna  de  respeto.  Pero  graves  razones  hay  para  combatir  victoriosamente  esta  opinión. 
Góngora  publicó  el  año  de  1605,  en  Las  flores  de  poetas  ilustres  de  España,  treinta  y  seis  com- 
posiciones. El  original  del  libro  estaba  entregado  en  i603,  fecha  de  su  aprobación,  por  Tbmás 
Gracian  Dantisco.  Las  poesías  serian  escritas  con  fecha  anterior. 

Pues  bien ;  cuando  Carrillo  tenia  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  años,  ya  Góngora  habia  escrito  mu- 
chas poesías,  donde  empezaba  á  usar  en  algunos  pasajes  la  afectación  culterana»  Véanse  los  si- 
gmentes : 


(Canción  u.) 


Donde  no  sin  c^ecoro, 
Por  brújula ,  aunqae  breve , 
Muestra  la  blanca  nieve 
Entre  los  lazos  del  coturno  de  oro. 

El  noble  pensamiento 
Por  verte  viste  plumas,  pisa  el  viento.  (Id.  iii. ) 

Entre  templada  nieve 
Evaporar  contempla  un  fuego  helado.  (Id. ) 

Fué  aquel  tronco  vestido 

De  algún  dulce  gemido.  (Id.  v.) 


Mas  luego  que  cluó  sus  sienes  bellas 
De  los  varios  despojos  de  la  falda, 
Término  puesto  al  oro  y  á  la  nieve, 

Juraré  que  lució  mas  su  guirnalda , 
Con  ser  de  flores ,  la  otra  ser  de  estrellas. 
Que  la  que  ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 

( Soneto. ) 

El  sueño,  autor  de  representaciones 
En  su  teauro»  sobre  el  viento  armado , 
Sombras  suele  vestir  de  bulto  bello.  (Soneto.) 


Estos  y  otros  pasajes  cultísimos  tenia  escritos  Góngora ,  cuando  Carrillo  era  todavía  niño,  im- 
presas las  treinta  y  seis  composiciones  en  endecasílabos  ya  citadas ,  corrieron  con  gran  aplauso ,  y 
en  ellas  aprendió  Carrillo  la  afectación  de  lenguaje  que  se  nota  en  sus  obras.  De  modo  que ,  en  vez 
de  imitar  Góngora  á  aquel  poeta,  fué  imitado  por  el  mismo.  Cualquiera  que  coteje  los  sonetos  de 
Carrillo  cop  los  del  autor  de  Leí  Soledades  y  El  Polifemo ,  no  podrá  menos  de  convencerse  de  es- 
ta verdad. 

Por  otra  parte ,  Góngora  en  sus  últimos  años  no  hizo  mas  que  exagerar  la  afectación  del  estilo  que 
ya  descubrió  en  las  poesías  publicadas  en  1605.  En  esto  se  asemeja  el  vate  cordobés  á  las  mujeres 
que  se  pintan ,  que  empiezan  por  poco;  pero  como  cada  día  se  les  va  acostumbrando  la  vista  al 
matiz  que  luce  en  sus  mejillas,  cada  dia también,  sin  advertirlo,  dan  mas  color,  hasta  que,  pasado 
algún  tiempo ,  lo  que  al  principio  fué  belleza,  se  convierte  en  fealdad  ridicula  ó  repugnante. 

Se  asegura  igualmente  que  Góngora  intentó  imitar  al  caballero  Marini ;  pero  creo  que  no  hay 
que  buscar  en  otras  literaturas  el  origen  del  culteranismo. 

Góngora  se  propuso  perfeccionar  el  estilo  de  Garcilaso ,  del  mismo  modo  que  lo  habia  pretendi- 
do Herrera. 

Tomó  del  primero  el  introducir  frases  extranjeras  para  enriquecer  el  lenguaje  poético,  así  como 
las  violentas  trasposiciones ;  pero  exagerando  lo  hecho  por  Garcilaso,  empezando  por  poco  en  las 
poesías  4e  Las  flores  iltislres.de  Espinosa ,  y  acabando  en  Las  Soledades  y  en  la  Fábula  de  Pira- 
mo  y  Tisbe.  Garcilaso  usó  de  trasposiciones  como  estas : 

• 

—Y  con  voz  lamentándose  quejosa. 
—Ya  de  rigor  de  espinas  intratable. 
—Los  accidentes  de  mi  marprímeros. 
— Guarda  del  verde  bosque  verdadera. 
—Aquella  tan  amada  mi  enemiga. 
— Entre  la  humana  puede  y  mortal  gente. 
—Como  en  luciente  de  cristal  coluna. 

_  • 

El  mismo  introdujo,  ó  autorizó  con  su  ejemplo,  las  voces  latinas  mortífero^  consienU,  meta^  retí- 
proco,  mercenario,  rigidanieve,  fraterna,  luciente, progreso  futuro,  lamento^  umbrosa ^  undoso, 
ardua  via ,  argento,  ofusca ,  corusca ,  inerte ,  testa  y  licenciosa. 

No  solo  imitó  Góngora ,  exagerándolos ,  los  aciertos  y  los  yerbos  de  Garcilaso  en  el  sentido  de 
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afectar  el  estilo ,  sino  que  también  siguió  en  este  particular  las  huellas  de  Fernando  de  Herrera, 
quien ,  en  muchísimos  de  sus  sonetos  y  en  algunas  de  sus  canciones  y  elegías,  todo  es  afectación, 
todo  arte. 
Góngora  copia  muchas  de  las  frases  de  Herrera.  Véanse  algunos  ejenlplos : 

El  iacro  rey  ae  rtof , 
^  Que  nuestros  campos  baña.  (Heirera.) 

Rey  de  los  otros  ríos.  (Góngora.) 

Las  espumas 
Del  rey  corona  de  los  otros  ríos.         (El  mismo. )         * 

»E1  nuevo  sol,  présago  de  mal  tanto. 

—  Tanto  heroico  valor  en  solo  un  día.  (Herrera. ) 

Italianlsmo  que  Góngora  imita  en  las  Soledades  ^  y  que  hoy  ya  está  admitido  en  el  uso* 

A  mticba  fresca  rosa 
Tanto  garxon  robusto , 
Tanto  ofrecen  los  árboles,  zagala. 

Las  gracias  amorosas 
«   Con  las  ninfas  un  coro , 

Tejieron  en  el  chro  bondoso  seno.      ( Herrera. ) 

Coros  tejiendo  estés.  ( Góngora. ) 

También  copió  Góngora  otros  modos  de  decir  de  Herrera.  Crespas  ondas  y  pitrpúreas  rosas^ 
tiempo  cano ,  oro  ardiente,  planta  voladora ,  y  otras  frases  se  leen  en  las  poesías  de  ambos. 
'  Evidentemente  este  fué  el  origen  del  culteranismo  en  Góngora :  perfeccionar  el  lenguaje  poéti- 
co deGarcilaso,  de  cuyas  poesías  constantemente  se  muestra  el  cisne  cordobés  apasionadísimo. 

Siempre  he  pipfesado  la  opinión  de  que  Góngora  sin  Herrera  jamás  llegara  á  ser  el  Góngora  del 
Polifemo  y  de  Las  Soledade?. 

Por  otra  parte,  nada  hay  mas  culto,  nada  m^sgongorino  (si  se  permite  la  frase),  que  muchas  de 
las  poesías  amorosas  del  divino  Herrera. 

Como  muestras,  sirvan  los  dos  cuartetos  siguientes: 


Luz ,  en  cuyo  esplendor  el  alto  coro 
Con  vibrante  furor  está  apurado 
De  dulces  rayos  bello  ardor  sagrado, 
Po  enriqueció  Eufrosina  su  tesoro. 


Ondoso  cerco  que  purpura  el  oro , 
De  esmeraldas  y  perlas  esmaltado , 
Y  en  sortijas  lucientes  encrespado, 
Al' que  me  inclino  humilde,  alegre  adoro. 


Quien  escribid  asi ,  y  quien  dio  frases  que  imitar  á  (Angora ,  en  él ,  y  no  en  otro,  aprendió  este 
el  culteranismo. 

Nuestros  literatos  hoy  atribuyen  esto  á  don  Luis  Carrillo;  pero,  después  de  haber  probado  que 
Góngora  era  afectado  ya  cuando  aquel  contaba  pocos  años,  ¿cabe  en  lo  posible  que  un  genio  co- 
mo eUe  nuestro  poeta  tuviese  celos  de  los  ensayos  poéticos  de  un  niño,  y  que  lo  imitase,  cuando  no 
pedia  aun  ser  conocido  ? 

Como  una  prueba  concluyente  de  esta  verdad,  baste  decir  que  Espinel ,  en  su  poema  La  Casa 
de  la  Memoria ,  publicado  con  sus  Rimas  en  i591,  no  solo  elogia  á  Góngora  por  su  imitación  de 
bs  latinos ,  sino  que  también  lo  excita  á  no  limitar  su  ingenio  á  lo  hecho ;  esto  después  de  haber 
elogiado  dignamente  sus  versos  festivos. 


Ya  que  la  propiedad  antigua  imitas. 
Tierno  pimpollo ,  en  verso  regalado , 
Y  en  la  materna  lengua  resucitas 
Del  latino  el  concepto  mas  cendrado, 


Extiende  el  claro  ingenio,  que  limitas 
De  tu  pesquera  á  descubrir  el  vado ; 
Que  hallarás  en  tu  apacible  puerto 
Un  caudaloso  Nilo  descubierto. 


Con  efecto ,  Góngora,  en  la  afectación  que  comenzó  á  ostentar  en  sus  poesías  graves  i  halló  imi- 
tadores. La  escuela  poética  granadina ,  con  mas  viyacidad  de  ingenio  que  la  sevillana ,  produjo 
poetas  notabihsimos,  como  se  prueba  de  Las  flores  iluitres  de  España,  Pues  bien ;  muchísimos  de 
ellos  son  secuaces  de  Góngora ;  no  del  Góngora  de  Las  Soledades  y  El  Polifemo,  smo  del  de  las 
canciones  y  de  los  sonetos,  no  escritos  todavía  en  el  estilo  tenebroso  de  ambos  poemas. 
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consideró  llamado  á  regenerar  el  lenguaje  poético,  llevando  á  la  exageración  lo  qué  sin  exagerar 
obtuvo  el  aplauso  de  los  doctos. 

Sea  pomo  quiera,  baste  decir  que ,  como  poeta  puro  Góngora  halló  imitadores ,  halló  imitado- 
res también  como  poeta  con  cierta  afectación  en  el  decir ;  los  halló ,  por  último ,  cuando  la  Uevó 
al  postrer  extremo  á  que  pudo  isu  ingenio  esclarecido. 

Casi  un  siglo  después  comenzaron  á  corromper  el  buen  gusto  Pedro  Carlet  de  Marívaux  en  Fran- 
cia y  CoUey  Gibber  en  Inglaterra. 


O. — Cervantes  ¿  fué  ó  no  poeta  t 

(f  Yo ,  que  siempre  me  afano  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeUi 
La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo...» 

Eslo  deda  de  si  Cervantes  en  el  capitulo  primero  de  su  Viaje  del  Parnaso. 

Tal  opinión  fué  engendrada  en  su  ánimo  por  los  escritores  de  su  tiempo ,  los  cuales  miraron  con 
mucho  desden  las  obras  poéticas  debidas  á  su  ingenio  y  á  su  pluma.  Pero  la  posteridad «  venerado- 
ra siempre. del  mérito,  no  pudo  menos  de  echar  por  tierra  lo  injusto  de  este  parecer,  reconocien- 
do que  quien  supo  inventar  y  escribir  el  Quijote  t  precisamente  debió  estar  asistido  y  ayudado  de 
las  musas. 

Pero  aquellos  <ioe  creen  que  sin  versificación  no  existe  la  poesia ,  responderán  á  mis  palabras 
con  decir :  «Si  Cervantes  fué  poeta ,  ¿cómo  sus  olnras  en  prosa  han  alcanzado  fama  eterna ,  en  tanto 
que  de  sus  comedias  nadie  hace  memoria  sino  para  calificarlas  de  muy  malas?  (1)> 

Otros,  por  el  contrario,  replicarán :  «Cervantes,  como  se  prueba  de  sus  novelas,  no  solo  era  buen 
poeta,  sino  excelentísimo.  Las  faltas  que  tienen  sus  comedias  nacen  de  no  saber  su  autor  el  ^rte 
de  bien  versificar.» 

Así  como  creo  que  Cervantes  fué  un  gran  poeta,  jamás  podré  convenir  en  que  ignoraba  el  mo- 
do de  hacer  buenos  versos. 

No  solo  buenos,  sino  sumamente  elegantes,  hay  en  casi  todas  sus  comedias,  y  de  ellos  se  pue- 
de presentar  á  los  ojos  de  los  incrédulos  ó  de  los  que  sustenten  la  opinión  contraria ,  multitud  de 
ejemplos,  bastantes  á  probar  la  exactitud  de  mis  palabras. 

No  son  arcanos  literarios  los  que  ofrezco  á  la  curiosidad  de  los  lectores ,  sino  fragmentos  sacados 
de  sus  comedias ,  muy  conocidas  de  los  eruditos. 

¿Quiere  verse  en  Cervantes  la  facilidad  en  versificar  de  nuestros  antiguos  romanceros?  En  la 
jornada  primera  de  £1  gallardo  Español  se  halla  este  pasaje  : 


Escuchadme  los  de  Oran, 
Caballeros  y  soldados^ 
Que  firmáis  coa  nuestra  sangre 
Vuestros  hechos  señalados, 

Alimucel  soy,  un  moro 
De  aquellos  que  son  llamados 
Galanes  de  MeJiooa, 
Tan  valientes  como  hidalgos. 

No  me  trae  aquí  Mahoma 
A  averiguar  en  el  campo 
Si  su  secta  es  buena  ó  mala; 
Que  él  tiene  de  eso  cuidado. 

Tráeme  otro  dios  mas  brioso, 
Que  es  tan  soberbio  y  tan  mansoí 


Que  yá  parece  cordero 
Y  ya  león  irritado; 

Y  este  dios  que  asi  me  impela 
Es  de  una  mora  vasallo , 
Que  es  reina  de  la  hermosura, 
De  quien  soy  humilde  esclavo. 

No  quiero  decir  que  hiendo , 
Que  destrozo ,  parto  y  rajo ; 
Que  animoso,  y  no  arrogante, 
Es  el  buen  enamorado. 

Amo ,  en  fin ,  y  be  dicho  mucho 
En  sofo  decir  que  amo , 
Para  daros  á  entender 
Que  puedo  estimarme  en  algo. 


Pero  sea  yo  quien  fuere, 
Basta  que  me  muestro  armado 
Ante  estos  soberbios  muros, 
De  tantos  buenos  guardados; 

Que,  si  no  ^s  señal  de  loco , 
Será  indicio  de  que  lie  dado 
Palabra ,  que  he  de  cumplilla 
O  quedar  muerto  en  el  campo; 

Y  asi,  átítedesaflo, 
Don  Bernardo  el  fuerte ,  el  bravo , 
Tan  infamia  de  los  moros, 
Cuanto  prez  de  los  cristianos ;  etc. 


Quien  quisiere  encontrar  en  Cervantes  la  encantadora  sencillez  de  nuestros  antiguos  cancione- 
ros estudie  en  los  siguientes  ejemplos. 


(i)  No  debo  tomar  en  consideración  el  exU^Yagante  juicio  de  don  Blas  Nasarre  acerca  de  las  comedias  de  oaes« 
tro  amor. 


Olra  vez  repito 
Con  cansado  aliento 
Con  lágrimas  tristes 
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Y  suspiros  tiernos : 
¡  Triste  de  lamoza 
A  quien  trujo  d  délo 


zi 


Por  casas  ajenas 
A  servir  adueñas! 


¿Quieren  éxanünarse  pasajes  poéticos  de  Cervantes  que  compitan  en  facilidad,  sencillez ,  dul 
zura  y  elegancia  con  los  de  Lope  de  Vega,  tan  sobresaliente  en  estas  cualidades? 
La  comedia  La  Entretenida  nos  ofrece  estos  ejemplos : 
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No  fué  huracán  el  que  pudo 
Desbaratar  nuestra  flota , 
Ni  torció  nuedtra  derrota 
El  mar  insolente  y  crudo. 
No  fué  del  tope  á  la  quilla 
Mi  pobre  navio  abierto , 
Pues  he  llegado  á  tal  puerto 
Y  pongo  el  pié  en  tal  orüla. 
No  mis  riquezas  sorbieron 
Las  aguas  que  las  tragaron ; 
Pues  mas  rico  me  dejaron 
Con  el  bien  que  en  vos  me  dieron. 
Hoy  se  aumenta  mi  riqueza, 
Pues  con  nueva  vida  y  ser 
Peregrino  llego  á  ver 
La  imagen  de  tu  belleza. 


A  UNA  raEGORA  AMIGA  DI  CONQOISTAH  VOLUNTADES. 

Eres  muy  solicitada 

Y  muy  vista ,  y  no  está  el  toque 
En  que  la  flor  no  se  toque  * 

Si  á  serlo  está  aparejada. 
Las  flores  del  campo  están 
Sujetas  á  cualquier  mano , 
A  las  del  bajo  villano 

Y  alas  del  alto  galán, 
Al  arado  y  al  pié  duro 
Del  labrador  que  lo  guia ; 
Pero  la  flor  que  se  cría 
Tras  el  levantado  muro 

Del  recato  no  la  ofende         .  ' 

El  cierzo  murmurador. 
Ni  la  marchita  el  ardor 
Del  que  tocarla  pretende. 


La  riqueza  en  galas  poéticas,  que  tanto  se  encuentra  en  algunos  pasajes  de  las  comedias  d%Mira- 
demescua,  no  aventaja  seguramente  á  la  que  resplandece  en  estos  versos  de  Cervantes,  tomados  de 
la  jornada  tercera  de  La  casa  de  lotéelos: 


¿Has  visto,  pastor,  acaso 
Por  entre  aquella  espesura 
Un  milagro  de  hermosura , 
Por  quien  yo  mil  muertes  paso? 

¿  Has  visto  unos  ojos  bellos. 
Que  dos  estrellas  semejan , 
Y  unos  cabellos  que  dejan, 
Por  ser  oro ,  ser  cabeDos  ? 


I  Has  visto ,  á  dicha ,  una  frente 
Como  espaciosa  ribera, 

Y  una  hilera  y  otra  hilera 
De  ricas  perlas  de  Oriente  ? 

Dimesi  has  visto  una  boca 
Que  respira  olor  sabeo, 

Y  unos  labios  por  quien  creo 
Que  el  fino  coral  se  apoca. 


Di  si  has  visto  una  garganta 
Que  es  columna  de  este  cielo, 

Y  un  blanco  pecho  de  hielo ; 
Do  su  fuego  amor  quebranta ; 

Y  unas  manos  que  son  hechas 
A  torno  de  marfil  blanco, 

Y  un  compuesto  que  es  el  blanco 
Do  amor  despunta  sus  flechas. 


Bien  quisiera  que  cuantos,  siguiendo  una  vulgar  opinión ,  destituida  de  verdadero  fundamento, 
han  afirmado  y  afirman  que  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  no  sabia  hacer  versos  elegantes ,  pre- 
sentasen ,  á  vista  de  los  ya  copiados ,  los  grandes  defectos  que  en  ellos  se  encierran.  Además,  que 
diesen  las  pruebas  suficientes  para  convencemos  de  que  estos  no  pueden  ponerse  al  lado  de  los 
mejores  de  otros  ingenios  famosos  por  sus  excelentes  obras ,  asi  Úricas  como  dramáticas. 

Pero  si  ejemplos  tales  no  bastan  para  que  la  luz  de  la  verdad  penetre  en  los  entendimientos  de 
aquellas  personas  que  son  de  opuesto  parecer,  aun  hay  otros,  dignos  también  de  memoria,  en  las 
comedias  de  Cervantes ,  y  por  tanto  muy  á  propósito  para  el  caso  presente.  Véase  cómo  en  La  casa 
de  los  celos  responde  el  Amor  á  su  madro  Venus : 


Has  de  saber,  madre  mia , 
Que  en  la  corle  donde  he  estado 
No  hay  amor  sin  granjeria , 

Y  el  interés,  ha  usurpado 
Mi  cetro  y  mi  monarquía. 

Yo,  viendo  que  mi  poder 
Poco  me  podía  valer, 
Usé  de  astucia  y  vestíme , 

Y  con  él  entremellme, 

Y  todo  (üé  menester. 


Quité  á  mis  alas  el  pelo, 

Y  en  su  lugar  me  dispuse 
A  volar  con  terciopelo , 

Y  al  instante  que  lo  puse 
Sentí  aligerar  mi  vuelo. 

Del  carcaj  hice  bolsón , 

Y  del  dorado  arpón 

De  cada  flecha ,  un  escudo; 

Y  con  esto,  y  no  ir  desnudo, 
Alcancé  mi  pretensión. 


Hallé,  entradas  en  los  pechos, 
Que  á  la  vista  parecían 
De  acero  ó  de  mármol  hechos,  , 
Pero  luego  se  rendían 
Al  golpe  de  mis  provechos. 

No  valen  en  nuestros  dias 
Las  antiguas  bizarrías 
De  los  Heros  y  Leandros , 
Y  valen  dos  Alejandros 
Mas  que  doscientos  Macías. 


»t 
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Cervantes  en  todas  sus  comedias  nos  ofrece  modelos  de  exeeleote  versificación»  así  en  lo  Wen 
construido  de  los  metros ,  como  en  lo  correcto  del  leiíguaje  y  en  lo  poético  del  estilo. 

Y  si  tan  buenos  trozos  se  leen  en  sus  obras  cómicas » no  inferiores  pueden  trasladarse  aqui  como 
muestras  del  talento  poético  de  Cervantes  en  el  género  trágico.  En  la  Nwnancia  hay  muchos »  y 
sobre  todo  algunos  ya  famosos ,  á  causa  de  estar  encarecido  su  mérito  por  varios  critioos  eapafioks 
de  gran  fama.  Véanse  las  quejas  de  las  matronas  numantinas  contra  la  opresión  que  padecía  su 
ciudad  por  las  legiones  de  la  soberbia  Roma,  terror  del  mundo : 


¿Qué  pensáis ,  Tarones  claros  ? 
¿Resolvéis  aun  todavía 
En  la  triste  fantasía 
De  dejarnos  y  ausentaros  ? 
¿Queréis  dejar  por  ventursT 
A  la  romana  arrogancia 
Las  vírgenes  de  Numancia , 
Por  colmo  de  desventura? 

Y  á  los  libres  hijos  nuestros 
¿Queréis  esclavos  dejallos? 
¿Ne  será  mejor  abogallos 

Con  fos  propios  brazos  vuestros  ? 
¿Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  romana  codicia , 

Y  que  triunfe  su  injusticia 
De  nuestro  justo  trofeo? 


¿  Serán  por  ajenas  manos 
Nuestras  casas  derribadas? 

Y  las  bodas  esperadas 

¿  Hanlfts  de  gozar  romanos  ? 
En  salir  haréis  error, 
Que  acarrea  otros  mil  yerros , 
Pues  dejaréis  sin  los  perros 
£1  ganado ,  y  sin  señor. 
Si  al  foso  queréis  salir, 
Llevadnos  en  tal  salida , 
Porque  tendremos  por  vida 
A  vuestros  lados  morir. 
Hijoí  destas  tristes  madres , 
¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  habíais , 

Y  con  lágrimas  rogáis 

Que  no  os  dejeu  vuestros  padres  ? 


¿  No  basta  que  el  hambre  insana 
Os  acabe  con  dolor, 
Sin  esperar  el  rigor 
De  la  aspereza  romana  ? 
Decidles  que  os  eogeaditron 
Lihres,  y  Ubres  nacistes, 
Yque  vuestras  nuidres  tristes 
Libres  también  os  criaron. 
Dacídles  que,  pues  la  suerte  * 
Nuestra  va  tan  de  caída , 
Que ,  como  os*  dieron  la  vida , 
Asímiamo  os  den  la  muerte. 
¡  Ota  aumM  de  esta  ciudad! 
SI  podeie  hablar,  decid , 
Y  mil  veces  repetid : 
« ¡  NumantíQos,  libertad !  n 


Estos  son  pasajes  verdaderamente  trágicos ,  y  dudo  que  del  teatro  de  nación  alguna  se  puedan 
sacar  itros  del  mismo  género  que  los  aventajen  en  hermosura  poética. 

Por  todo  lo  citado  se  infiere  que  Cervantes  era  un  gran  versificador  y  un  gran  poeta.  Tanto  nú* 
mero  de  versos  excelentes  no  están  dictados  por  el  acaso.  Guando  no  hay  aptitud  para  cierto  linaje 
de  escritos,  por  mas  que  trabaje  el  entendimiento,  nada  bueno  ni  aun  razonable  podrá  conseguir. 
Pero  á  esto  se  dirá :  ¿Cómo  Cervantes  compuso  comedias  tan  desmayadas  en  la  invención,  y  llenas 
de  pasajes  tan  malamente  versificados  ? 

La  respuesta  es  por  extremo  fácil.  Las  primeras  obras  dramáticas  de  Cervantes  se  compusieron 
cuando  el  teatro  español  estaba  en  la  infancia;  cuando  no  hada  mas  que  seguir  desde  muy  lejos  las 
huellas  de  los  griegos  y  latinos;  cuando  no  habia  aparecido  el  mánstruo  de  mturaleíaf  el  gran  Lope 
de  Vega,  para  romper  las  cadonas  que  aprisionaban  á  la  poesia,  y  para  dar  nuevo  ser  y  vida  á  las 
comedias. 

Las  que  se  representaban  antes  de  Lope  en  los  teatros  españoles  eran  tan  sencillas  y  de  tan 
poco  artificio  como  las  griegas  y  latinas.  A  similitud  de  estas  compuso  varias  Cervantes.  Parecieron 
bien  entonces;  mas  luego  que  Lope  desterró  del  teatro  la  sencillez  antigua ,  ya  todas  las  que  se  ha- 
blan escrito  de  este  modo  parecían  diseños  ^  sombras  de  las  suyas.  Un  excelente  critico  español 
del  siglo  xvii ,  ponderando  el  mérito  de  Lope  por  el  importante  servicio  literario  que  habia  pres- 
tado ,  disculpaba  á  aquel  gran  poeta  contra  los  que  dentro  y  fuera  de  España  lo  censuraban ,  y  para 
ello  decia  :  <  j  No  echan  de  ver  que  si  los  mismos  á  quienes  tan  atado?  imitan  hubieran  sido  cobar- 
des y  hubieran  guardado  las  huellas  de  los  primeros ,  quedaran  cortos  como  ellos  ?  Crece  el  arte 
con  el  tiempo.  Él  lo  alienta ,  él  lo  cria ,  él  sobre  sushombros  lo  pone  en  la  cumbre  de  la  perfección.  > 

Convencido  Cervantes ,  cuando  ya  era  viejo,  de  que  sus  primeras  obras  dramáticas,  por  su  senci- 
llez griega  y  latina ,  con  otras  de  este  género,  hablan  sido  desterradas  del  teatro,  ínt^tó  seguir  las 
corrientes  del  gusto  de  su  siglo ,  é  imitar  las  comedias  del  gran  Lope.  Pero  su  vejez ,  aunque  no  lo 
habia  privado  de  la  invención ,  le  quitó  á  lo  menos  el  gusto  delicado  que  se  necesita  para  la  com- 
posición de  tales  obras.  Por  otra  parte ,  su  ingenio ,  acostumbrado  i  escribirlas  con  menos  arüficio 
y  en  otra  forma ,  no  pudo  acomodarse  fácilmente  á  entregar  á  las  aguas  del  olvido  lo  que  aprendió  en 
los  floridos  dias  de  su  juventud.  Un  escritor  podrá  variar  de  gusto  literario  en  el  discurso  de  su  vi- 
da ,  pero  jamás  enteramente  del  estilo  que  supo  formarse  cuando  comenzó  á  dar  sus  olxas  á  la  inoH- 
prenta. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  en  las  comedias  y  otros  trabajos  poéticos  de  Cervantes  hay  mul- 
titud de  versos  malamente  construidos  y  de  todo  punto  desapacibles.  Pero  entre  elloa  se  encaen- 
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tran  laigos  pasajes  llenos  de  otros  de  buena  construcción ,  mejor  estilo ,  y  sumamente  gratos  al  oído 
de  los  lectores. 

Esto  Bo  consiste  mas  que  en  la  suma  facilidad  de  Cervantes  en  componer,  y  de  su  mucha  pereza 
para  castigar  los  defectos  de  sus  escritos. 

En  la  prosa  no  suele  ser  la  incorrección  ó  el  desfiliño  muchas  veces  tan  rej>arable  como  en  los 
versos.  El  desaliño  ó  )a  incorrección  bastan  á  matar  los  mejores  pensamientos  poéticos. 

Por  eso  Cervantes  el  de  las  comedias  es  muy  inferior  al  de  los  siete  entremeses  que  de  él  se 
conservan  escritos  en  prosa.  Estas  obríllas  dramáticas  son  un  modelo  en  su  género,  y  descubren 
en  su  autor  un  talento  cdmico  de  primer  orden. 

Quede  pues  sentado  que  Miguel  de  Cervantes  Saavedra»  aunque  incorrecto  casi  siempre,  ni 
fué  mal  poeta  ni  peor  versista « como  aseguran  algunos;  pues  para  destruir  tan  falsa  opinión ,  sobra- 
das prpebat  existen  en  sus  obras  dramáticas  y  Úricas. 


in.— De  la  poesía  morisca. 

Los  moriscos,  que  por  espacio  de  siglo  y  medio  vivieron  entre  los  cristianos ,  aparentando  pro- 
fesar la  religión  de  estos,  porque  asi  lo  mandaba  la  violencia,  tuvieron  una  literatura  parücular* 
cultivada  por  pocos,  y  esos  en  su  mayor  parte  los  que,  huyendo  de  la  opresión  que  padecían  en 
la  Península,  pasaban  á  África.  Solo  allí,  en  tierra  de  libertad  para  la  propagación  de  sus  doctri- 
nas mahometanas,  hacían  correr  de  mano  en  mano  sus  escritos. 

Casi  todas  las  poesías  que  de  los  moriscos  se  conservan  están  compuestas  en  lengua  castellana, 
si  bien  en  algunos  códices  oon  caracteres  árabes.  El  gusto  literario  de  ellos  de  ningún  modo  se  ase- 
meja al  de  sus  compatricios  los  cristianos.  Odiados  por  estos  y  odiadores  á  su  vez,  no  podía  el  es- 
tudio de  la  literatura  española  ocupar  la  atención  de  los  moriscos,  que  ni  aun  en  el  reposo  del  ho- 
gar doméstico  lograban  tranquilidad  de  ánimo,  sin  que  una  especie  de  fiscalización  turbase  hasta 
sus  costumbres. 

No  se  hallan  por  eso  entre  los  escritos  de  moriscos  poesias  que  se  asemejen  en  manera  alguna  á 
las  de  nuestros  cancioneros  ó  alas  deBoscany  GarcUaso.  Las  que  se  conservan  son ,  por  lo  co- 
mún, ó  romances  sobre  asuntos  de  la  historia  de  su  nación,  ó  redondillas  y  romances  en  alabanza 
de  la  ley  del  profeta  ó  en  vituperio  de  la  religión  cristiana  y  de  los  españoles. 

Solo^n  un  códice,  intitulado  De  la  creencia  y  de  lo  que  debe  saber  el  miúíomeiano  (i),  se  en- 
cuentran algunas  poesias  de  autores  cristianos  entreniezcladas  en  la  narración ,  sin  duda  para  dar- 
le mas  encanto. 

En  mi  opinión ,  muchos  de  los  romances  contenidos  en  la  Primera  parte  de  las  guerras  civiles  de 
Granada ,  por  Ginés  Pérez  de  Hita ,  son  en  realidad  escritos  por  poetas  moriscos.  Este  autor ,  se- 
gún él  confiesa ,  no  hizo  otra  cosa  que  publicar  el  libro  que  sobre  estas  guerras  habia  compuesto 
en  lengua  arábiga  un  moro  granadino,  llamado  Aben-Hamin ,  que  después  de  la  conquista  de  su 
patria  se  refugió  en  África,  habitando  eíi  Tlemecen. 

No  encuentro  inverosímil  el  hecho,  asi  como  que  Ginés  Pérez  de  Hita  se  tomó  la  licencia  de  re- 
tocar en  muchas  partes  el  libro,  para  tributar  elogios  á  los  caudillos  cristianos. 

Esta  primera  parte  del  libro  de  Aben-Hamin,  si  con  efecto  Aben-Hamin  es  el  autor,  y  no  Ginés    • 
Pérez  de  Hita,  ha  senido  también  de  base  para  trazar  otro  libro.  Marie  Hortensie  Desjardins  de 
Villedieu,  tan  célebre  por  su  vida  galante  como  por  sus  poesias,  novelas  y  la  tragedia  Manlio 
TorcuatOf  escribió  las  Aventures  el  galanteries  grenadines,  dívisées  en  einq  pariies ,  traduciendo 
á  trozos ,  y  á'  trozos  imitando  la  Primera  parte  de  las  guerras  civiles  de  Granada  (2). 

Muchos  de  los  romances  que  se  leen  en  Pérez  de  Hita  tienen  un  gran  sabor  morisco ,  debiéndo- 
se entender  quQ  no  me  circunscribo  al  asunto ,  pues  en  ese  pudiéra«tenerIo ,  aunque  fuera  cristia- 

(1)  Biblioteca  de  mí  erudito  amigo  el  célebre  orienta-  Pues  qoe  de  la  mar  salieron, 

lisia  GayangOS.  Pk»»  pA  ne  pouves  m'affranekir 

(3)  Tengo  presente  la  edición  de  Ljfoo,  1711.  Véase  irmerígmtreuseftfuffranee, 

cómo  traduce  aquella  famosa  redondilla :  B^unna  á  la  mer,  lien  de  tótre  néUtMce. 

lagrimas  qae  no  podieron  Madama  de  Villedieu  suprimió  en  su  obra  los  romances 

Tanu  dureza  ablandar,  moriscos ,  no  sé  si  por  deseo  de  abreviarla ,  ó  por  pare- 

Yo  las  voUeré  ft  la  mar ,  oerle  diQcoUosa  su  traducción. 


xiY  OBSERVACIONES 

noel  autor,  como  se  encuentra  en  muchos  que  están  en  este  caso.  Hablo  solo  del  lengui^e  y 
estilo. 

Mister  Ticknor,  en  su  Bistory  of  spamh  lüeraturet  cita  este  fragmento  de  un  romance»  morisco 
por  el  asunto  y  por  el  autor : 


Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Enseña  su  rostro  alegre , 

Y  rompiendo  las  tinieblas , 
Su  clara  luz  resplandece , 
Dando  las  nuevas  que  el  día 
En  su  seguimiento  viene , 

Y  el  rojo  Apolo  tras  ella , 
Dejando  los  campos  verdes ; 


Guando  las  aves  nocturnas 
Se  recogen  en  su  albergue , 

Y  las  que  la  luz  gobiernan 
El  delgado  viento  hienden; 
Guando  los  hombres  despiertan , 

Y  el  peudo  sueño  vencen » 
Pan  dar  á  su  Hacedor 

El  débito  que  le  deben ;  etc. 


Para  comprender  el  carácter  de  la  poesía  morisca ,  dejando  aparte  la  cuestión  de  los  roman- 
ces históricos  y  amorosos ,  creo  oportuno  reproducir  aqui  la  versión  de  un  cantar  lastimero  que 
Gonzalo  Argote  de  Molina  oyó  á  los  moriscos  de  Granada : 


Alliambra  amorosa,  lloran  sus  castillos, 
I  Oh  Muley  Vuabdeli !  que  se  ven  perdidos. 
Dadme  mi  caballo  y  mi  blanca  adarga 
Para  pelear,  y  ganar  la  Alliambra ; 
Dadme  mi  caballo  y  mi  adarga  uzul 


Pan  pelear,  y  libnr  mis  hijos. 
'Guadix  tiene  mis  hijos,  Gibnltar  mi  mujer, 
Señon  Malfata ,  hecisleme  perder ; 
En  Guadix  mis  hijos ,  y  yo  en  Gibnlt/ir , 
Señora  Malbtai  bedsteme  ernr. 


Las  lamentaciones  por  la  pérdida  de  su  libertad  y  de  su  religión  fueron  los  primeros  acentos 
de  las  poesías  moriscas.  Has  tarde  ya  no  eran  quejas ,  sino  la  expresión  del  odio  nuia  profundo 
contra  los  españoles  y  contra  el  cristianismo. 

Ibrahim  de  Bolfad,  andaluz  i  huyó  á  Argel,  donde  se  avecindó  para  acabar  tranquilamente  sus 
dias.  En  la  Biblioteca  Nacional  (códice  CC,  169)  hay  un  comentario  sobre  sus  poesías,  t  La  inten* 
cion  ha  sido  (dice  el  autor)  el  hacer  comentación  sobre  .un  tratado  que  compuso  Ibrahim  de 
Bolfad ,  ciego  de  la  vista  corporal,  y  alumbrado  de  la  del  corazón  y  entendimiento.  > 

Véanse  algunas  muestras  del  modo  de  versificar  de  Ibrahim  de  Bolfad ,  asi  como  de  su  numen 
poético : 


Con  biz  milah  (i)  comenzamos; 
Su  santo  nombre  invocamos ; 
No  hay  otro  dios  sino  él , 
Todos  necesitan  del , 
Y  á  él  solamente  adonmos. 


No  es  gobierno  el  dividido ; 
Tiem  y  cielo  rige  un  Dios , 
Un  reino  no  sufre  á  dos , 
Ni  dos  pájaros  un  nido  (2). 


Otro  poeta  morisco  floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  Hablo  de  Muhamad  Rabadán ,  natural  de  Rue- 
da, en  ía  orilla  del  Xalon,  el  cual  escribió  un  poema  sobre  el  profeta  Mahoma.  De  este  Rabadán  es 
el  fragmento  del  romance  que  cita  mister  Ticknor  (3). 

Véanse  otras  muestras  de  su  versificación : 

Ya  el  azada  se  olvidaba 
Ni  se  hacia  caudal  de  ello; 
Y  si  se  hacia,  era  poco, 
Denunciado  y  sin  respeto. 

Pero  el  poeta  mas  popular  entre  los  moriscos  fué  un  Juan  Alfonso.  De  este  se  habla  en  el  co- 
mento de  Ibrahim  Bolfad  lo  siguiente : 


(1)  Biz  milah  ó  biz  milahi es  «en  el  nombre  de  Dios  ■. 

(2)  Mi  erudito  amigo ,  mister  Tb ornas  Parker ,  en  su 
versión  inglesa  de  mi  Examen  filosófico  de  las  causas  de 
la  decadencia  de  España^  Cádiz,  18¡S2  {Hisíory  ofreli- 
gious  iníolerance  in  Spain ,  London ,  1S53} ,  traduce  de 
este  modo  la  redondilla  de  Ibrahim  de  Bolfad : 

Governmeni  is  not  4i9i$iOH  ; 


One  God  rutes  hoih  e§rtk  smd  kesreu ; 
Two  heaét  cMnot  inone  crcm  restf 
Ñor  two  itrange  Hrét  witkin  orne  nest, 

(3)  El  códice  de  este  autor  esti  en  la  hihiloleca  Real 
de  Londres.  Véanse  los  Ocios  de  hs  españoles  emigrados, 
tomo  II. 


SOBRE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA.  xt 

«Mucho  habiaque  decir  en  este  particular,  «contradiciendo la  Trinidad,  como  asi  lo  hizo  en 

un  libro  particular  que  compuso  el  maestro  Juan  Alonso,  maestro  en  teulugía,  trayendo  textos 
de  todas  sus  escripturas ,  y  con  ellas  mesmas  contradice  la  falsa  seta  que  siguen  y  lo  ciegos  que 
están  en  ella ,  como  él  también  lo  confiesa ,  siendo  hija  de  padres  cristianos ;  pero ,  guiado  de  una 
buena  consideración,  referida  en  la  dedicatoria  que  hizo  á  la  soberana  alteza,  que,  no  atendiendo 
á  si  sus  padres  fueron  moros,  judiosni  cristianos,  buscaba  desengañarse  y  saberla  verdad  de  lo 
que  le  convenia,  considerando  y  mirando  los  tres  caminos  de  las  tres  leyes,  cuál  de  ellos  era  el 
que  guiaba  á  la  salvación  para  caminar  por  él,  y  hallándola,  como  la  halló,  se  vino  á  Tetuan  á 
siguirla,  y  dejando  rentas  excesivas,  se  contentó  con  el  trabajo  de  su  persona,  ocupado  en  ga- 
nar su  sustento  miserablemente  (1).  > 

De  este  poeta  hay  un  códice  en  la  Biblioteca  Nacional  (CC,  174) ,  el  cual  se  intitula  así :  Diífersas' 
historias  y  apologUi  contra  la  religUm  cristiana ,  y  el  romance  de  Juan  Alonso  Aragonés  (2). 

En  el  principio  hay  esta  copla ,  en  que  el  autor  pinta  el  estado  de  los  moriscos  para  con  los  es- 
pañoles :  * 

Razón  duerme , 
Traición  vela, 
Justicia  falta , 
Malicia  reina  (3). 


Los  celebrados  romances  de  Juan  Alfonso 'son  sumamente  prosaicos.  El  escarnio  que  hacen  de 
la  religión  cristiana,  presentado  en  versos  siu  artificio  poético ,  y  al  alcance  de  los  mas  groseros 
entendimientos ,  sin  duda  granjeó  á  su  autor  la  gran  popularidad  que  se  ve  por  los  demás  códi- 
ces moriscos  que  han  llegado  hasta  nosotros. 

(  Cuervo  maldito  español  j 

^  Pestífero  Cancerbero ,  , 

Que  estás  con  tus  tres  cabezas  * 
A  la  puerta  del  inüemo. 

Así  empieza  uno  de  sus  romances.  Otro  de  los  mas  celebrados  tiene  este  principio : 

Dejad  cuidados  aparte, 
Y  oíd ,  padres  reverendos; 
Que  quiero  de  vuestra  fe 
Dedr  algunos  acentos. 


Mas  adelante  hace  el  siguiente  elogio  del  Koran : 

Pues  el  mismo  Cristo  dijo , 
Hablando  por  su  maestro , 
Tras  él  vendría  uú  Paráclito, 
Que  seria  santo  y  bueno;  ' 

Este  sabed  que  es  Muhámad, 
De  Dios  santo  mensajero , 
El  que  trujo  el  Alcorán , 
Libro  sagrado  y  perfeto. 


Pero  sabed  que  mil  años 
y  treinta  y  uno  por  cierto , 
Que  el  libro  vivió ,  y  ninguno 
Osó  añadirlerun  preceto  ; 

Y  no  hay  alarbe  ni  turco , 
Ansí  sabio  como  necio , 
Que  ose  añadir  sobre  él 
Una  sílaba  ni  un  verso. 


(1)  Esto  sin  duda  hixo  poner  á  don  Miguel  Gasiri  esta 
nota  eo  un  cód)ce  (CG,  i71)de  la  Biblioteca  Nacional: 

t  Yo  creo  qae  los  autores  de  estos  libros  castellanos 
mahometanos  faeron  anos  cristianos  apóstatas,  pero  doc- 
tos y  eruditos ,  que  habiendo  aprendido  la  lengua  arábi- 
ga, para  obsequiar  á  los  mahometanos,  tradujeron  los 
libros  de  la  ley  ihahometana  en  castellano ,  con  el.fin  de 
pervertir  á  los  cristiSnos  que  se  hallan  esclavos  en  Áfri- 
ca, como  también  compusieron  otros  libros  impugnando 
los  artículos  de  nuestra  cjBligion'cristiaoa.» 

(2)  En  este  códice  hay  la  siguiente  nota:  cEl  maestro 
Joan  Alonso ,  maestro  en  teulugía ,  siendo  h^o  de  padres 


cristianos,  se  vino  &  Tetuan ;  dejando  rentas  excesivas ,  se 
contentó  con  el  trabajo  de  su  persona ,  ocupado  en  ganar 
su  sustento  miserablemente.  Escribió  mas  de  cuarenta 
cuadernos,  y  el  autor  solo  pudo  alcanzar  dos.»  Hallé  esta 
noticia  en  un  libro  momeo  que  he  íroiladado  de  sus  le- 
tras moriscas  á  las  ttuestras.^iost  Axtoíiio  Conde. 

(3)  Mister  parker,  al  traducir  mi  libro  sobre  la  De- 
cadencia  de  E}ipaña,iinso  también  eu  lengua  inglesa  esta 

copla  : 

ñeasoH  sleepSy 

Treason  fíUi ,  ^ 

JusíieefttiU,  • 

Matice  reigtu. 


SOBRE  LA  POpSÍA  ESPAÑOLA.  xvn 

La  pureza  de  la  frase  da  mas  majestad  á  estas  poesías.  Escritas  para  todos,  de  todos  pueden 
ser  entendidas.  Las  personas  de  alta  inteligencia  deben  admirar  la  sublhnidad  de  aquella  filosofía, 
y  las  de  menos  conocimiento,  venerarla.  ¡Mérito  grande  es  sin  duda  el  de  estos  autores,  que  en  un 
siglo  en  que  el  gusto  estaba  corrompido ,  se  hicieron  indiferentes  á  la  afectación  del  lenguaje  que 
tanto  estimaban  los  doctos,  para  que  sus  obras  mereciesen  el  aplauso  general. 

Bien  comprendieron  que  no  es  la  pompa  del  estilo  lo  que  da  grandeza  á  los  escritos,  si  la  gran- 
deza no  está  en  los  pepsamientos. 
Véanse  las  siguientas  muestras ,  dignas  de  ser  mas  conocidas  de  lo  que  son. 

DéCIMAS  Elf  DOMDE  ESTÁN  RESUMIDOS  LOS  SERMONES  QUE  PREDICAN  EN  SUS  MISIONES  POR  TODA  ESPAÍ^A,  CON  ORDEN  DE  SU 
SANTIDAD,  LOS  PADRES  PREDICADORES  APOSTÓLICOS,  DE  LA  ORDEN  DE  NUESTRO  PADRE  SAN  FRANCltóO  (1). 


Piensa  que  te  has  de  morir, 
Pieusa  que  hay  gloria  é  InGerno , 
Bien  y  mal ,  y  todo  eterno « 

Y  que  á  juicio  has  de  venir; 
Ponte  luego  á  discurrir 

Tu  vida  y  modo  de  obrar, 

Y  que  ahora  sin  pensar, 
Si  te  diese  un  accidente , 
Que  murieses  de  repente , 
¿Dónde  irías  aparar? 

Piensa  bien  lo  que  te  digo , 
Trata  de  enmendarte  fiel , 
Mira  que  aun  ^ste  papel 
Será  contra  tí  testigo ; 
A  que  no  olvides  te  obligo 
Muerte,  juicio,  infierno  y  gloría  ; 
Deja  toda  vanagloria , 

Y  con  cristiano  tálenlo , 
No  hagas  loco  pensamiento 
De  una  tan  cuerda  memoria. 

Si  tener  has  presumido 
En  la  postrera  ocasión 
Ün  acto  de  contrición. 
Muy  pocos  le  han  conseguido; 

Y  aunque  algunos  le  han  tenido, 
¿Quién ,  di ,  tan  loco  será, 
Que  en  tal  riesgo  se  pondrá , 

Y  cosa  tan  importante 
Dejai'á  para  un  instante , 
Que  no  hay  otro  si  se  va? 

Si  de  una  gran  cantidad 
Con  cuenta  errada  te  hallaras, 
Para  ajustaría  ¿aguardaras 
A  estar  con  enfermedad? 
Pues  ¿cómo  tu  voluntad 
Mal  entendida  se  advierte , 

Y  de  un  negoeio  tan  fuerte. 
Que  te  importa  eterna  vida  , 
Quieres  la  mayor  partida 
Dejarla  para  la  muerte? 

Tú  no  debes  de  saber 


La  ocupación  del  morir; 
Harto  harás  en  resistir. 
Sin  que  tengas  mas  que  hacer. 
En  un  momento  has  de  ver 
Un  libro  todo  verdad , 
Escrita  tu  corta  ejad 
Entre  una  y  otra  congoja , 
Donde  al  volver  de  la  hoja 
Verás  una  eternidad. 

El  tacto ,  el  gusto,  el  oído  , 
Olfato ,  vista  y  conciencia , 
Anda  (en  habiendo  dolencia) 
Su  ejercicio  confundido ; 
Inobediente  el  sentido , 
Torpe  le  hallarás  y  vano , 
Pues  ¿cómo  quieres,  cristiano. 
Estando  en  la  enfermedad, 
Mover  á  tu  voluntad ,       * 
Si  no  puedes,  una  mano? 

¿Qué  importará  que  te  den 
El  Sacramento  y  la  unción , 

Y  que  hagas  tu  confesión , 
Si  no  te  confiesas  bien? 
¿Cuántos  serán  los  que  estén 
Con  tus  mismos  pensamientos 
En  los  eternos  tormentos? 
Cuántos,  cuántos  habrán  sido 
Los  que  al  infierno  se  han  ¡do 
Con  todos  los  sacramentos  ? 

Aprisa  no  se  han  de  hacer 
Cosas  que  importantes  son , 

Y  una  buena  confesión , 
Tiempo,  tiempo  ha  menester ; 
Sobrado  tendrás  que  hacer, 
Cuando  enfermo  hayas  caido, 
En  cuidar  de  tu  sentido. 

Sin  que  mas  vivo  tu  amor 
Ande  buscando  un  dolor. 
Que  en  su  vida  le  ha  tenido. 

Tus  culpas  se  han  de  saber, 
No  las  quieras  encubrir ; 


O  tú  las  has  de  decir, 

O  en  público  se  han  de  leer ; 

Y  si  se  leen ,  ha  de  ser 
En  universal  gobierno 
Para  tu  castigo  eterno ; 

Pues  ¿no  es  mejor  con  victoria 
Decirlas  para  la  gloría 
Que  oirías  para  el  infierno? 

Ninguno  me  negará 
Que  de  cierto  ha  de  morír, 

Y  no  me  puede  decir 
Que  sabe  cuándo  será ; 
El  cómo  le  cogerá , 

Aun  tambfen  está  ignorando ; 
Pues  ¿  no  es  para  estar  temblando 
De  muerte  que  se  previeoe, 
Ha  de  venir,  y  que  viene 
Sin  saber  cómo  ni  cuándo? 

¿Es fácil  allí  un  dolor 
Propósito,  y  confesarse, 

Y  luego  al  punto  pasarse 
Desde  un  olvido  á  un  amor? 

No  es  fácil ;  que ,  aunque  el  favor 
De  la  gracia  es  tan  valiente, 
Aun  está  de  tí  pendiente ; 
Mira  que  és  necia  ignorancia 
Negocio  de  tal  sustancia 
Piarle  de  un  accidente. 

Una  sentencia ,  una  muerte , 
Habrá  sola,  el  juez  es  Dios ; 
Que  desto  no  ha  de  haber  dos. 
Donde  se  enmiende  tu  suerte ; 
¡Jesús,  qué  lance  tan  fuerte ! 
Mira  que  es  para  temblar; 
Que  remedio  no  has  de  hallar 
En  el  cielo  ni  en  la  tierra. 
Si  sola  una  vez  se  yerra , 

Y  que  esta  se  puede  errar. 

Mira  que  has  perdido  el  juicio , 
Pues  de  tí  propio  homicida. 
Te  vas  quitando  la  vida 


(1)  Su  la  hoja  suelta  donde  están  impresas  estas  déci- 
mas  se  lee  la  nota  siguiente: 

«Lo  que  aquí  se  advierte  es,  que  cualquiera  persona 
que  haya  callado  pecados  mortales  por  malicia  ó  vergueó- 
la ,  coiífesáiidose ,  se  condenará  sin  remedio  si  no  los  ooo^ 
fiesa ,  aunqoeltaga  mas  penilancía  que  nuestro  padre  san 
Francisco ;  y  asi,  sopa  qut  aunque  baya  cometido  milla- 


res de  pecados  mortales,  por  grandísimos  y  feos  que 
sean,  hallará  en  cualquiera  confesor  de  toda  España  la  ab- 
solución y  el  remedio  sin  ir  á  Roma ,  y  se  salvará  confe- 
sándolos, y  si  no  los  confiesa ,  se  condenará  sin  Iklta  algu- 
na, etc.  Y  vuelvo  á  dedr  que  no  es  menester  ir  á  Roma, 
porque  en  España  hallará  la  absolución  de  cualquier  pe- 
cado ,  por  gravísimo  y  feo  que  sea.  9 


IVIII 

Con  uno  y  con  otro  vicio  ; 
Porque  del  loco  arlificio 
Temporalmente  te  ves 
Lleno  do  humano  interés , 
Ahora  estás  muy  ufano ; 
Pero  repara,  cristiano , 
Que  esto  es  ahora «  y  ¿después? 

Este  después  considera ; 
Que  este  ahora  ha  de  faltar, 


OBSERVAfCIOXES 

Y  el  después  hade  durar 
Eternamente  á  cualquiera ; 
Este  después  que  se  espera , 
Es  el  que  cuidado  da ; 
Que  este  ahora ,  claro  pstá 
Que  es  ligero  movimiento, 
Nacido  de  un  corto  aliento , 
Que  cuando  viene  se  va. 
Dispon  tu  cuenta  ajustada, 


Qoe  aun  así,  cuando  enféimans. 
Del  tiempo  que  allí  encontrares. 
Aun  00  ha  de  sobrarte  nada : 
Mira  que  desta  jornada 
No  se  ha  de  volver  jamás; 
Mira  el  paraje  en  que  estás ; 
Que  es  cosa  para  aturdir 
El  saber  que  has  de  partir, 
Sin  saber  adonde  vas. 


No  son  menos  notables  por  su  majestad  ñlosófica  las  siguientes 


OtolAS  k  LA' Das  VEDAD  DE  LA  VIDA  ,  CON  ALDSIOIV  k  US  lORAt  QUE  DA  ON  ftELOI. 

(Paeron  compoetus  por  an  fraile  e»paeliÍAo. ) 


Á  la  una. 

Ello  es  infalible  y  cierto. 
Sin  que  me  pueda  evadir. 
Que  en  una  hora  he  de  morir, 

Y  el  cuándo  ó  cómo  es  incierlo. 
Peligro  en  todas  advierto ; 
Mas  sé  que  sin  duda  alguna , 
No  viviendo  mal  ninguna. 

Es  preciso  que  la  acierte , 

Y  lograré  con  la  muerte 
Mi  eterna  dicha  en  la  una, 

A  las  dos. 

Un  recuerdo  muy  del  caso ; 
La  campana  fiel  me  advierte 
Ya  la  hora  de  la  muerte 
Que  tan  en  olvido  paso ; 
;  Oh  qué  terrible  fracaso ! 
¡  Morir  y  dar  cuenta  á  Dios ! 
Pues,  alma,  acordaos  vos 
Que  la  vida  es  aire  leve, 

Y  que  disiparse  puede 
Antes  de  contar  las  dos, 

A  las  tres. 

Considera  bien  y  advierte  ^ 
Alma  que  en  mi  cuerpo  moras, 
Que  tenemos  ya  dos  horas 
Andadas  hacia  la  muerte. 
Mira ,  advierte ,  el  trance  fuerte 
Del  morir ;  despierta ,  pues ; 
Gloria  ó  pena,  el  sitio  es 
Adonde  irás  aparar, 

Y  puede  ser  el  marchar 
Antes  de  contar  las  tres. 

A  las  cuatro. 

Oigo  que  la  lengua  dura 
Del  reloj  me  está  diciendo 
Que,  de  hora  en  hora  muriendo, 
Me  voy  á  la  sepultura. 

Y  ¡que  malogre,  oh  locura, 
La  ocasión  (|ue  de  barato 
Me  da  Dios  en  este  ralo 
De  vida,  sin  merecerla, 

Y  que  puede  ser  perderla 
Antes  de  contar  las  cuatro  I 


A  las  cinco. 

\  Ay  de  mí !  que  á  grande  prisa. 
Sin  detenerse  un  instante , 
El  reloj,  con  su  volante , 
Que  viene  la  muerte  avisa. 
Tras  de  mi  vida  remisa 
Corre  ella  con  tal  ahinco , 
Que  puede  ser  que  de  un  brinco , 
Por  lograr  su  fatal  lance. 
Sin  advertirlo  me  alcance 
Antes  de  contar  las  cinco. 

A  las  seis. 

¡  Oh,  qué  necio  y  loco  soy, 
Pues  que  1^  horas  contando , 
Sin  saber  cómo  ni  cuando. 
Malgastándolas  estoy ! 
Muy  dormidos  hasta  hoy, 
Alma ,  los  ojos  tenéis ; 
Ya  es  tiempo  que  dispertéis 
Para  empezar  á  llorar. 
Pues  que  se  os  puede  acabar 
Antes  de  contar  las  seis. 

A  las  siete. 

Con  asunto  mal  distinto 
En  cada  golpe  diciendo 
Está  el  reloj  que  rompiendo 
Va  el  hilo  á  mi  ser  sucinto, 

Y  que  en  el  corto  recinto 
De  un  sepulcro,  vil  retrete. 
Sea  capilla  ó  sea  bonete, 
Rico  ó  pobre  be  de  caber, 

Y  esto  puede  suceder 
Antes  de  contar  las  siete. 

Alas  ocho. 

Solo ,  alma  y  el  bien  vivir 
A  la  vida,  larga  ó  corta, 
Será  lo  que  m}s  le  importa , 
Pues  es  forzoso  el  morir, 

Y  tu  cuerpo  ha  de  servir 
A  gusanos  y  á  serpientes 

De  pasto  hediondo  á  sus  dientes, 

Y  de  esta  fatal  tragedia 
Puede  empezar  la  comedia 
Antes  que  las  ocho  cuentes. 


A  las  nueve. 

Corriendo  mi  vida  va 
Desde  el  ano  al  otro  toque , 
Pues  cada  hora  es  un  choque 
Que  el  tiempo  á  mi  cuerpo  da. 
Presto  me  derribará ; 
Casa  soy  de  barro  leve , 
Que  dia  y  noche  la  llueve 
El  tiempo  con  su  gotera  , 

Y  puede  ser  la  postrera 
Antes  de  contar  las  nueve. 

A  las  diez. 

Deja,  loca  fantasía. 
Tantos  vanos  pensamientos, 
Pues  ves  que  ya  por  momentos, 
Se  nos  va  llegando  el  dia ; 
Muriendo  van  á  porfía 
Mi  juventud  y  vejez , 

Y  aunque  estoy  sin  palidez, 
Tengo  avisos  muy  bastantes 
De  que  puedo  morir  antes 
De^KKier  contar  las  dtes. 

A  las  once. 

Ya  parece  que  al  oído 
Me  dice  al  tocar  la  hora ; 
;  Oh  mortal !  despieru  y  llora 
Lo  que  en  pecado  has  vivido. 
Confieso ,  mi  Dios ,  que  lie  sido 
A  tu  ley  inobediente , 
Terco ,  tenaz  é  insolente , 
Pues  no  muero  al  acordarme 
De  que  podéis  condenarme 
Antes  que  las  once  cuente. 

A  las  doce. 

\  Oh  qué  voces  tan  fatales 
A  todas  horas  escucho » 
Que  dicen  me  acerco  mucho 
Del  sepulcro á  ios  umbrales! 
Todas  son  señas  fatales  ^ 

Y  aunque  salud  las  reboce » 
Mi  ser  caduco  conoce 

Que  á  su  principio  camina, 

Y  que  puede  ser  mi  mina 
Antes  de  ooQUur  tas  doce. 


SOBBE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA.  xix 

Este  género  de  poesía  ascético,  inventado  en  el  siglo  xvii,  tuvo  también  imitadores  en  el  si- 
guiente. El  célebre  padre  maestro  Feijóo,  el  Voltaire  español,  pero  Valtaire  como  podía  serlo 
un  religioso  benedictino,  y  roligioso  benedictino  creyente,  compuso  también  algunas  poesías  filo- 
sóQco-crístianas  sobre  la  brevedad  de  la  vida.  Véase  la  siguiente : 


Á  LA  CORCUIICU,  l(N  METÁFORA  DEL  RELOJ.-t-DÍ^CUIAS. 


Conciencia ,  reloj  viviente , 
Que  en  el  espíritu  humano 
Fabricó  con  sabia  mano 
Artífice  omnipotente. '    . ' 
Pulso  suena  indeficiente , 
Pues  tjue  sirve ,  bien  oida , 
Esa  máquina  regida 
En  sumas  tranquila  calma , 
De  despertador  del  alma 
Y  de  muestra  de  la  vida. 

Tu  artificio  es  singular, 
Pues  del  tiempo  dílaUdo , 
Mas  que  el  presente ,  el  pasado 
Aciertas  á  señalar. 
Para  mí  en  particular 
Fué  tu  estructura  precisa; 
Pues  cuando ,  como  va  aprisa , 
En  su  curso  no  advertí , 
De  las  horas  que  perdí 
La  repetición  me  avisa. 


Cuando  del  tiempo  ligero 
Lo  que  ya  viví  repasas, 
Aunque  veo  que  ie  atrasas, 
No  hay  reloj  mas  verdadero. 
Ríñesme  entonces  sevdro 
Errores  del  albedrio , 
Mas  fuera  nuevo  error  mío 
Sobre  tanto  desacierto 
Achacarte  el  desconcierto , 
Siendo  mió  el  desvario. 

Noche  y  dia  sin  parar, 
Tu  agitación  misteriosa 
Un  momento  no  reposa  , 
Ni  me  deja  reposar. 
¿  Cómo  no  be  de  reparar 
Tu  continua  pulsación, 
O  cómo  á  la  distracción 
Lugar  alguno  le  queda , 
Si  los  dientes  de  tu  rueda 
Me  muerden  el  corazón? 


Fuerza  es  que  siempre  constante 
Nunca  el  curso  un  reloj  pierda , 
Donde  es  la  reflexión  cuerda 

Y  el  pensamiento  volante. 
Mas  que  tal  vez  se  adelante 
Tu  vuelo  quiero  deberte  ] 
Pues  será  feliz  mi  suerte ' 
Si,  á  mi  atención  prevenida, 
En  el  dia  de  la  vida 

Das  la  hora  de  la  muerte. 
Tu  aviso  con  igualdad 
Observaré  diligente , 
Sabiendo  que  está  pendiente 
Del  tiempo  la  eternidad ; 

Y  pues  con  tal  brevedad 
Vuela  el  dia,  que  mo  alienta , 

*Bien  es  que  adviertas  atenta 
Cuánto  te  importa ,  alma  mía , 
Tener  cuenta  con  el  dia 
Para  el  dia  de  la  cuenta . 


Estas  composiciones  ascéticas  se, publicaban  siempre  en  hojas  sueltas  y  en  una  sola  plana.  Algu- 
nas de  ellas  se  colocaban  en  cuadros  en  los  claustros  de  algunos  conventos  y  monasterios ,  para 
inspirar  mas  el  recoguniento  y  la  devoción  en  los  ánimos ,  asi  de  los  religiosos  que  los  habitaban, 
como  de  los  seglares  que  entraban  en  ellos.  Unas  décimas  de  lo  que  va  de  ayer  á  hoy,  puestas  en  el 
claustro  bajo  de  los  capuchinos  de  Cádiz,  y  frente  á  la  entrada  del  panteón,  causaban  un  efecto  ter- 
riblemente melancólico  en  los  que  visitaban  aquel  sitio. 

El  metfo  ussido  para  esta  clase  de  composiciones  era  siempre  las  décimas.  Tal  vez  el  poeta 
ascético  se  apartaba  de  esta  costumbre,  pero  no  con  frecuencia ;  y  aun  así,  el  verso  octosílabo  era 
el  preferido ,  y  combinado  de  modo,  que  nunca  perdían  el  carácter  primitivo  estas  poesías.  Una  de 
las  muchas  que  con  el  epígrafe  de  El  ¡ay  de  mi!  se  han  escrito,  empieza  de  este  modo : 


;  Considera,  alma  perdida. 
De  la  muerte  el  trance  fuerte , 
Tcuán  amarga  es  la  muerte 
A  quien  fué  dulce  la  vida ! 

Júzgate  ya  muy  postrado, 
En  una  cama  tendido, 
De  pena  y  dolor  molido ,         , 
Y  del  todo  desahuciado ; 
Cogióte  tan  descuidado , 


Que  ves  tu  salud  perdida. 
¡Ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
A  quien  fué  dulce  la  vida ! 

Aquel  estar  suspirando 
Con  respiración  turbada , 
Aquel  «¡ay  vida  estimada ! 
r-Cómo  te  vas  acabando!» 
Aquel  ver  se  va  acercando 
La  sepultura  temida... 
;  Ay  cuan  amarga  es  la  muerte 


A  quien  fué  dulce  la  vida ! 

Aquel  ¡ay !  tan  repetido 
;  Ay  juventud  desastrada ! 
Ay  salud ,  ya  estás  postrada ! 
Ay  vivir,  ya  estás  rendido ! 
Ay  tiempo  mal  consumido ! 
Ay  costumbre  envejecida ! 
Ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
A  quien  fué  duke  la  vida  /  (1). 


Esta  larguísima  composición  es  muy  inferior  á  las  que  anteriormente  se  han  copiado  integras. 

Las  poesías  ascéticas  españolas  están  escritas  sin  artificio ,  como  he  dicho ,  sin  pompa  de  pala- 
bras; pero  tah  vez  sus  autores  incurren  en  cierto  desaliño ,  en  alguna  incorrección  gramatical,  on 
algima  dureza  en  los  versos.  Esto  demuestra  que,  siendo,  como  son  en  su  mayor  parte,  composicio- 
nes eicelentes ,  en  los  aufores  se  ve  la  espontaneidad  con  que  escribían ,  poseídos  de  un  entusias- 
mo ,  hijo  del  espíritu  ñlosófico-cristiano  que  en  el  retiro  de  sus  celdas  animaba  á  estos  religiosos 
para  trasmitir  á  los  fíeles  sus  desengaños  de  la  vida. 


(1)  Desengañes  de  la  vida,  bcja  suelta ,  impresa  én 
Córdoba,  sin  año  de  impresión. 


Don  Jaao  Nicolás  Bolb  de  Faber  la  reimprimió  en  sb  Flo- 
resta de  rimas  antiguas  castellanas,  tomo  u. 


SOBRE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA.  xxi 

Benito  Arias  Montano,  fray  José  de  Sigüenza,  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco,  fray  Luis 
de  León,  Cristóbal  de  Mesa,  fray  Pedro  Malón  de  Chaide,  fray  Alonso  de  Mendoza,  fray  Jeróni- 
mo Cantón ,  fray  Juan  de  Soto,  y  otros  escritores ,  hasta  treinta ,  poco  mas  ó  menos,  tradujeron  en 
elegantes  versos  castellanos  todos  ó  una  gran  parte  de  los  salmos,  de  que  corren  impresas  algu- 
nas colecciones.  Tomaron  por  modelos  en  estas  versiones  seguramente  las  que  dd  hebreo  á  los 
versos  latinos  hicieron  Mateo  Toscano,  Hafco  Antonio  Flaminio  Bucanano ,  Antonio  Botta,  y  otros 
autores  no  menos  célebres. 

Del  conde  de  Rebolledo  tenemos  una  excelente  traducción  del  Libro  de  Job  y  de  los  Trenos  de 
Jeremías.  * 

A  excepción  de  las  obras  de  Mosoh  Pinto  Delgado,  únicas  que  pueden  competir  con  las  versio- 
nes bíblicas  de  los  autores  citados ,  las  demás  de  los  autores  judíos  y  judaizantes  carecen  de  vigor 
en  la  frase  y  de  estro ,  no  obstante  que  en  tal  ó  cual  pasaje  de  la  traducción  de  los  salmos  de  Da- 
vid, Abe]|;iatar  Meló  y  algún  otro  autor  resplandecen  cierta  gala  y  facilidad ,  dignas  de  aprecio. 

Dos  versiones  voy  á  presentar  para  que  se  compare  mejor  la  poesía  bíblica  cristiana  con  la  de 
los  judaizantes  y  de  los  judíos  oriundos  de  España. 

La  versión  del  salmo  Miserere j  hecha  por  Benito  Arias  Montano  según  un  códice  antiguo,  ó 
por  fray  José  de  Si^enza  según  quiere  un  erudito  amigo  mío ,  servirá  de  muestra  de  aquella ;  la 
primera  lamentación  de  Jeremías,-con  una  introducción  del  poeta  Juan  Pinto  Delgado,  servirá  tam- 
bién de  muestra  de  la  segunda  poesía. 

Las  dos  son  las  mejores  que  nos  pueden  ofrecer  ambas  literaturas. 

Véase  la  de  Benito  Arias  Montano  (i) : 


Dios,  que  en  la  eterna  cristalina  cumbre, 
Hespetado  de  arcángeles ,  habitas , 
Pues  la  misericordia  es  la  costumbre 
Eq  que  mas  de  ordinario  te  ejercitas , 
Según  la  grande  inmensa  muchedumbre 
De  tus  misericordias  infinitas, 
Borra  de  mis  delitos  el  proceso, 
En  tu  divina  eternidad  impreso. 

Este  frágil  caduco  pecho  mío, 
Uue  en  el  cieno  del  mundo  se  revuelve, 
Vuelve  á  lavarle  en  el  profundo  rio 
Que  nasce  de  tu  mar,  y  á  tu  mar  vuelve ; 
One  limpio  de  aquel  loco  desvarío, 
Que 3  como  el  humo,  en  nada  se  resuelve, 
Podrá  quedar ,  mirando  á  su  pobreza , 
Humilde  imitador  de  tu  pureza. 

Mi  miseria  conozco.  No  te  asombre 
Que  lo  diga,  Señor,  desta  manera; 
Que  cuando  quieres  tú  bajar  al  hombre , 
Sirve  el  conocimiento  de  escalera. 
Mi  pecado  cruel ,  que  tiene  nombre 
T  aun  hechos  bravos  de  espantable  fiera, 
Por  hijo  es  menester  que  le  declare , 
Pues,  cual  víbora,  mala  á  quien  le  pare. 

Contra  tí  solo  cometí  la  ofensa, 
Que  en  ofrecer  mis  trazas  no  me  fundo ; 
Porque  estoy  cierto  que  mi  culpa  inmensa , 


Después  de  tí ,  es  mayor  que  todo  el  mundo ; 
Yo  cometí  este  mal  sin  recompensa 
Delante  tu  valor,  que  es  sin  segundo, 
Aunque  también ,  Señor,  fuera  lo  mismo 
Cuando  lo  cometiera  en  el  abismo.  * 

Cuando  tu  espada,  que  un  cabello  corta, 
Romper  quiera  mi  pecho  mas  rígido. 
Por  loque  tiene  de  palabra,  importa 
Cumplir  lo  que  á  tu  gente  has  prometido; 
El  golpe  y  la  crueldad  templa  y  reporta 
De  tal  suerte ,  mi  Dios ,  que  seas  vencido 
Cuando  entrares  de  amor  en  las  peleas, 

Y  vencedor  cuando  juzgado  seas. 
Para  saber  cuan  miserable  vengo 

A  ofrecerte  del  alma  los  despojos , 
Mira  el  pecado  original  que  tengo , 
Aunque  es  objeto  indigno  de  tus  ojos ; 

Y  si  en  sus  vanidades  me  entretengo , 
Disculpa  en  cierto  modo  mñ  antojos ; 
Que  no  es  mucho  ser  padre  de  pecado 
Quien  del  fué  concebido  y  engendrado. 

Mira  que  la  verdad  es  una  dama 
Que  en  un  espejo  de  cristal  se  mira; 
En  tu  pecho  encendió  la  ardiente  llaAia, 
Que  por  los  ojos  el  amor  respira ; 

Y  aunque  la  he  conoscido  por  la  fama , 

Ya  he  visto  su  beldcd  que  al  mundo  admira , 


(1)  En  la  selecta  librería  de  mi  amigo  el  doctísimo  an- 
ticuario gadíUoo  don  Joaquio  Rubio  existe  un  ejemplar 
impreso  de  la  obra  intilolada  ¡ktvidis  Regii  ac  prophetae 
alhrutnque  tttcronim  vatumpsalmit  ex  hebraica  veritate 
in  latinum  carmen  é  Benedido  Aria  Montano  obtervatissi- 
fttc  convertí.  Antuerpiae;  ex  officina  Chrittophori  PlantinU 
MDLxxiii.  Al  Qn  hay  varias  hojas  mannscrítas,  donde  se  con- 
tienen  alganos  salmos,  puestos  en  verso  castellano  por 
Benito  Ari^s ;  y  en  una  nota  escrita  por  mano  moderna 
P.  xvi.-u. 


se  I e^  lo  siguiente :  c  El  MS.  qae  está  en  este  libro,  y  si- 
gue basta  la  página  anterior,  desde  el  Índice  impreso,  de 
los  salmos  de  David ,  según  mi  inteligencia  y  tal  cual 
conocimieoto ,  es  de  la  letra  y  pn&o  del  célebre  Benita 
Arias  Montano ,  grande  doctor  teólogo  y  humanista  con- 
sumado; en  el  cual  canta  en  verso  castellano ,  sencillo  y 
puro ,  muchos  salmos  de  David ,  explica  divinamente  el 
salmo  L  en  prosa  y  luego  en  octavas  rimas.  Es  un  MS.  muy 
apreciable  y  demérito  singular. » 

b 


Del  mundo  en  lo  ma&  remoto , 
Moslró  sus  vivas  ceiUellas, 
El  menos  y  el  mas  devolo 
iJore  conmigo  y  con  ellas. 

Concede  de  allQ  tesoro 
Tu  luz  á  mi  ciega  vista ; 
Tu  scieocia  en  lo  que  ignoro , 
Porque  en  ajeno  mi  lloro 
A  propias  culpas  resista. 

Si  veo  en  el  llanto  mió 
La  parte  de  humor  que  encierra 
Tu  fuente  inmensa ,  conGo 
Que  será  como  el  rocío , 
Que  fertiliza  la  tierra. 

Y  aunque  sin  alas  me  atrevo 
A  tanto  vuelo,  y  me  espante 
El  ver  que  mis  labios  muevo , 
Inspira  en  mi  canlo  nuevo, 
Porque  en  mis  lágrimas  cante. 


¿Cuál  desventura ,  oh  ciudad , 
Ha  vuelto  en  tan  triste  estado 
Tu  grandeza  y  majestad , 

Y  aquel  pahcio  sagrado  * 
En  ei^trago  y  soledad? 

¿Quién  á  mirarte  se  inclina , 

Y  á  tus  muros,  derrocados 
Por  la  justicia  divina , 
Que  no  vea  en  tus  pecados 
La  causa  de  tu  ruina? 

¿Quién  le  podrá  contemplar» 
Viendo  tu  gloria  perdida, 
Que  no  desee  que  un  mar 
De  llanto  sea  su  vida 
Pura  poderte  llorar? 
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¿Cuál  pecado  pudo  tanto, 
Que  Qo  te  conozco  agora? 
Mas,  no  advirtíendo,  me  espanto 
Que  lú  fuiste  pecadora  i 

Y  quien  te  ha  juzgado,  santo. 
En  ofendeile  te  empleas 

Ya  por  antigua  costumbre, 

Y  en  errores  te  recreas ; 

Y  asi ,  no  es  mucho  que  veas 
Tus  libres  en  servidumbre.* 

Tus  palacios  y  tus  puertas 
Fuerou  materia  á  la  llama 
» En  esas  callea  desiertas. 
Por  émulos  de  tu  fama 
En  tus  miserias  abiertas. 

Por  tus  plazas  y  rincones 
Miro ,  por  ver  si  pasea 
Alguno  de  tus  varones , 
Porque  crea  á  sus  razones, 
Cuando  *á  mis  ojos  no  crea. 

Mas  vano  es  este  deseo ; 
Que  animales  sin  razón , 
Sin  dueño,  balando  veo, 
Que  no  articulando  el  son, 
Certifican  lo  que  creo. 

Aunque  se  encienda  mi  pecho 
Llamando,  siempre  callaron 
Sus  hijos  en  su  despecho. 
Como  sus  dioses  lé  han  hecho , 
Que  por  engaño  llamaron. 

La  causa  por  que  bajaste , 

Y  porque  humilde  caiste 
De  la  gloria  en  que  te  vkte , 
Fué  la  verdad  que  dejaste, 
La  vanidad  que  seguiste. 
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I     Ya  DO  eres  la  princesa 
De  todas  otras  naciones ; 
Ya  tu  altivez  es  bajeza. 
Tu  diadema  y  tu  grandeza 
Se  han  vuelto  en  tristes  prisiones. 

Ya  tu  palacio  real 
Humilde  cubre  la  tierra 
En  ezéquia  funeral ; 
I  La  paz  antigua  es  la  guerra , 
Y  el  bien  antiguo*  es  el  mal. 

Si  fuiste  al  Señor  caatraria, 
De  los  pecados  el  fruto 
Son  tu  cosecha  ordinaria , 
Ha  sido  el  mismo  tributo 
Por  quien  te  ves  tributaria. 

No  solo  viste  perder 
La  honra  que  te  adornó , 
Mas  tus  hijos  perecer. 
Que  el  Señor  los  entiegó 
Al  mas  tirano  poder.  i 

¿Cómo  se  puede  alentar 
Tu  pueblo  entre  su  gemido. 
Llegando  á  considerar 
Lo  que  seguir  ha  querido , 
Lo  que  ha  querido  dejar  ? 

Llorando  dice :  « ¡  Ay  de  mi ! 
¿Dónde  estoy?  Dónde  me  veo? 
O  ¿quién  me  ha  traído  aquí? 
¡  Tan  cerca  lo  que  poseo! 
Tan  lejos  lo  que  perdí  \n 

Lloren  al  fin  ootre  tanto 
Que  no  descansa  su  mal , 
Y  obliguen  al  cielo  santo; 
Que  no  puede  ser  el  llanto 
A  sus  delitos  igual. 


Ambas  poesías  manifiestan  la  aptitud  de  nuestra  lengua  para  expresar  con  grandiosidad  los 
mejores  pensamientos  de  la  literatura  liebráica. 
Ni  el  estilo  de  Benito  Arias  Montano  es  inferior  al  original ,  ni  menos  el  de  Pinto  Ddlgado* 
La  literatura  de  ios  españoles  cristianos  ofrece  mas  repetidos  ejemplos  de  aquella  verdad  que  la 
de  los  judíos;  pero  también  es  innegable  que  muchos  de  ios  escritos  de  estos  en  el  mismo  gé- 
nero se  acercan  en  grandeza  á  sus  originales,  y  aunque  no  aventajen ,  pueden  igualar  alguna  vez 
á  las  poesías  bíblicas  de  los  mas  ilustres  ingenios  que  han  cultivado  la  literatura  patria. 


VL — Da  la  poesía  satiricíHpolUica. 

* 

,  £1  ingenio  español  también  se  ha  dedicado  al  genera  de  poeaia  satirico*-politico ,  y  no  con  infe- 
liz suceso.  El  estado  de  otros  países ,  en  que  se  han  repetido  revoluciones  de  mas  ó  mends  dtuv- 
cion»  permitía  que  las  sátiras  políticas  de  sus  poetas  corriesen  con  mas  facilidad,  impresas  bien  en 
la  misn^a  patria  de  sus  autores ,  ó  en  los  lugares  de  los  acontecimientos ,  bien  en  Veuecia,  durante 
los  siglos  XVI  y  XVII,  ó  en  Holanda  en  este  último  y  en  el  xviu. 

Las  sátiras  políticas  de  los  ingenios  españoles,  casi  todas  anduvieron  manuscritas  en  la  época  de 
los  sucesos^  y  después  quedaron  como  curiosidades»  en  tomos  de  papeles  varios  de  las  biblioteeast 
asi  públicas  como  de  paiaiculares. 
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.  Diego  de  Ácana,  caballero  mozo  y  vano;  pero  hablando  con  tanta  desmesura  y  liviandad  de  las 
mujeres  nobles  d^aquella  edad ,  que  hizo  mas  injuria  á  las  costumbres  que  el  primero  á  la  sangre 
V  átodo.»' 

En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se  escribieron,  con  el  titulo  de  Qu^as  de  Castilla  y  unas  coplas 
sobre  las  calamidades  ocasionadas  por  la  guerra  de  Portugal  y  conquista  de  Granada.  Fueron  es- 
crilas  en  Jerez  de  la  Frontera.  De  estas  coplas  se  han  publicado  algunas  por  el  excelentísimo  se- 
ñor don  Pedro  José  Pidal,  en  su  erudito  prólogo  del  Cancionero  d^Baena, 

En  una  de  ellas  se  alude  al  cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  ( según  se  dice 
en  el  códice  H,  14S  de  la  Biblioteca  Nacional ) : 


Traes  un  lobo  rapaz 
En  hábito  de  cordero, 
Que  en  son  de  poner  en  paz , 
Nos  muerde  mas  de  ligero ; 
En  la  cueva ,  do  yacía ,     . 
Raíces  crudas  corola ; 

Y  después  se  entró  lamiendo, 

Y  en  tu  hato  está  mordiendo 
Los  mastines  cada  dia. 

Tus  mastines  los  famosos. 
De  verse  tan  mordiscados , 
Todos  andan  asombrados , 
Corridos  de  los  raposos; 

Y  si  algún  mastín  cuitado 
Por  el  monte  ha  trabajado 
De  tomar  algún  conejo , 


Tómasele  el  lobo  viejo 
Que  trae  siempre  á  su  lado. 

O  tu  vienes  engañado, 
O  píenos  que  somos  bobos , 
Trayendo  por  perros  lobos 
Que  nos  matan  el  ganado; 

Y  andan  por  tus  aradas 
Mil  ovejas  bairancadas, 

Y  comidos  mil  corderos ; 

Y  por  causa  de  los  cueros 
Las  das  por  bien  empleadas. 

Consiénteles  sus  placeres 

Y  que  vivan  entre  nos, 
Porque  hacen  lo  que  quieres, 


Y  no  lo  que  quiere  Dios; 
Andas  siempre  desvelado , 
Destruyendo  tu  ganado , 
Lo  menudo  con  los  padres , 
Sin  dolerte  de  las  madres^ 
Como  eres  obligado. 

Si  dices  que  fué  tu  impresa 
Por  servicio  de  tu  grey , 

Y  por  ensalzar  tu  ley 

Y  crecer  mas  tu  dehesa , 

Y  que  lo  que  has  trasquilado 
Ha  sido  bien  empleado , 
Pues  allanaste  las  sierras, 
¿Para  qué  quieres  las  tierras, 
Pues  que  matas  el  ganado?  (1). 


Estas  son  muestras  de  la  antigua  poesía  satírico-política.  Hasta  los  reinados  de  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV  no  comenzó  á  tener  una  forma  mas  artística,  debida  con  especialidad  ai  eminente  talento 
que  para  esta  clase  de  obras  tenia  el  desventurado  conde  de  Villamediana.  Don  Francisco  Gómez 
de  Quevedo  y  Villegas  siguió  la  imitación  de  este,  igualándole  en  sus  sátiras  políticas,  oríj^en  de 
muchas  de  sus  adversidades.  Además  de  estos  autores ,  otros  de  no  menos  importancia,  según  se 
prueba  por  sus  mismas  poesías ,  escribieron  muchas  contra  el  rey  Felipe  IV  y  el  conde-duque  de 
Olivares,  la  mayor  parte  atribuidas  falsamente  á  Quevedo. 


¿Qué  culpa  al  Conde  le  dan/ 
Sea  verdad  ó  sea  patraña, ' 
En  la  perdición- de  España? 
La  que  al  conde  don  Julián ; 
Muchos  afirmado  han , 
En  varios  juicios  severos , 
Que  á  España  dos  condes  fieros 
Han  causado  eternos  lloros : 
Uno  metiendo  á los  moros, 
Y  otro  sacando  dineros. 


La  guerra  de  Portugal, 
Que  se  juzgaba  por  breve , 
Con  tanto  espacio  se  mueve*, 
Que  va  aspirando  á  inmortal ; 
Tanto  esti^pito  marcial , 
Tanta  gente  levantada, 
A  pié  y  á  caballo  armada , 
^anto  aparato  ¿qué  hn  sido? 
Mucha  costa  y  gran  ruido , 
Y  ¿tanta  jornada?  Nada. 


Cuando  asistir  le  conviene 
Monterey ,  la  empresa  deja, 

Y  de  Portugal  se  aleja , 
Misterio  sin  duda  tiene. 
Leganés  dicen  gue  viene 
En  lugar  de  Monterey , 

Y  con  buena  ó  mala  ley; 
Que  se  quedan  me  parece , 
El  catalán  en  sus  trece, 

Y  Juan  de  Berganza  rey  (2). 


Por  lo  común  estas  sátiras  políticas  del  tiempo  de  Felipe  IV  eran  sumamente  agresivas  y  per- 
sonales. Una  muestra  de  esta  verdad  se  halla  en  el  romance  Al  hijo  declarado  por  el  Conde^Duque. 
Llamóse  antes  de  ser  reconocid%doit  Julián ;  después  tomó  el  nombre  de  don  Enrique  de  Guzman. 
Estaba  casado  con  doña  Leonor  de  Unzueta.  Por  e\  vicario  de  Madrid  fué  declarado  nulo  el  matri- 
monio. Casaron  á  la  Unzueta  con  don  Gaspar  de  Castro ;  caballero  de  Santiago ,  á  quien  dio  el  con- 
de-duque una  plaza  de  oidor  en  Indias  y  veinte  mil  pesos  para  el  viaje.  Don  Enrique  se  casó  lue- 
go con  doña  Juana  de  Velasoo,  hija  del  condestable  de  Castilla.  Sobre  este.asunto  se  escribió  el 
siguiente  romance : 


(1)  A  excepción  de  la  primera  copla,  impresa  eu  el  Cavi- 
cionero  de  Baena  y  en  mi  Esámen  /Uotófieode  lat  prinei- 
paUi  eautai  dé  h  deeadendü  de  España ,  las  otras  saleo 
boy  ¿  los  por  ves  primera. 


(2)  Déámae  satiricag  al  eetado  de  la  mmarquia  en  el 
aü0tfei642(MS.): 

Toda  Espafia  está  en  no  tris , 
Y  i  piqne.de  dar  no  tras. 
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duque  de  Medina  de  las  Torres.  Con  respecto  á  su  aptitud  como  general  y  como  ministro,  la 
sana  de  sus  contrarios  lo  retrataba  con  los  colores  mas  denigrativos.  No  creo  que  don  Juan  de 
Aiistria  valia  poco;  pero  casi  todos  sus  enemigos  valían  mucho  menos  que  él,  exceptuando  á 
don  Femando  de  Valenzuela.  No  era  esle  achaque  del  hombre,  sino  achaque  de  su  siglo ,  ge- 
neroso en  generales  para  Francia,  Italia  y  Alemania,  y  avaro  para  los  españoles.  Una  délas 
sátiras  mas  famosas  contra  don  Juan  de  Austria  es  la  siguiente : 


Un  fraile  y  una  corona » 
Un  (Juaue  y  un  cartelista, 
Anduvieron  en  la  lista 
De  la  bella  Calderona  (i); 
Bailó,  y  alguno  blasona 
Que  de  cuantos  han  entrado 
En  la  danza ,  ha  averiguado 
Quien  llevó  la  prez  del  baile; 
Pero  yo  aténgome  al  fraile , 

Y  quiero  perder  doblado. 
De  tan  sania  cofradía 

Procedió  un  hijo  fatal , 

Y  tocó  al  mas  principal 
La  pensión  de  la  obra  pía ; 
Claro  está  que  le  darla 

Lo  que  quisiese  su  madre ; 
Pero  no  habrá  á  quien  no  cuadre 
Una  razón  que  se  ofrece: 
Mírese  á  quién  se  parece, 
Poi*que  aquel  será  su  padre. 


Solo  tiene  una  señal 
De  nuestro  rey  soberano , 
Que  en  nada  pone  la  mano 
Que  no  le  suceda  mal. 
Acá  perdió  á  Portugal ; 
En  las  Dunas  su  arrogancia 
Dio  tantos  triunfos  á  Francia , 
Que  es  cosa  de  admiración 
Quedar  tanta  perdición 
En  un  hijo  de  ganancia. 

Mande  pues  Carlos  Segundo 
Ver  si  le  hubo  sin  recelo 
El  rey  que  vive  en  el  ciclo, 
En  una  mujer  de  mundo. 
En  misterio  tan  profundo 
Solo  puedo  decir  yo 
Que  por  suyo  le  juzgó ; 
Mas  si ,  con  lodo ,  es  extraño , 
No  será  el  primer  engaño 
Que  Felipe  padeció. 


En  sus  designios  penetro 
Por  una  y  por  otra  acción ; 
Que  no  tiene  otra  intención 
Don  Aian  que  empuñar  el  cetro; 
/  Abrenuncio  1  ¡  vade  retro  ! 
¡Hi  de  puta  para  él! 
Reinó  Enrique ,  y  aunque  fiel , 
Noble  y  valiente  le  admira , 
Hasta  el  dia  de  hoy  suspira 
La  lealtad  por  el  cruel; 

¡  Oh  Carlos ,  gran  rey  de  España ! 
No  te  espante ,  no  te  admire 
Que  el  mundo  todo  suspire 
Por  opinión  tan  extraña. 
No  es  porque  al  pueblo  le  engftña 
El  pretexto  del  rumor, 
Sino  que  es  tanto  el  amor 
De  la  plebe  lastimosa , 
Que  exhala  una  voz  quejosa , 
Aunque  la  oprime  el  dolor  (2). 


Esta  sátira  fué  «tribuida  al  insigne  erudito  don  Gaspar  Ibañez  de  Segovia,  marqués  de  Mondéjar, 
por  lo  cual  tuvo  que  salir  desterrado  de  la  corte.  Dicen  lai  memorias  de  aquel  tiempo  que  don  Juan 
(ie  Austria  halló  en  sus  bolsillos  una  copia  de  estos  vereos,  y  otra  el  Rey  en  su  mesa. 

La  opinión  mas  común  boyes,  que  fueron  escritos  por  don  Gaspar  Enrique  de  Cabrera,  almi- 
rante de  Castilla. 

La  guerra  de  sucesión  en  los  primeros  años  del  siglo  xvili  igualmente  dio  lugar  á  muchas  sátiras, 
escritas  por  poetas  de  uno  y  otro  bando.  Recuerdo  liaber  leido  una  letrilla ,  obra  de  uno  de  los  par- 
ciales del  Archiduque,  en  que  se  lamenta  del  desconcierto  con  que  se  llevaba  la  guerra ,  y  de  la 
mala  eleccipn  de  generales  y  gobernadores.  - 


En  las  cosas  de  la  guerra 
Dicen  que  todo  va  bueno; 
fíien  puede  ser  que  asi  sea , 
Mas  yo ,  ciego ,  no  lo  veo. 

Cual  los  califas  de  Oriente, 
Armados  de  alfanje  y  celo , 
ñ  yugo  de  la  barbarie 
Iban  echando  á  los  griegos ; 
Asi  á  la  patria  de  Séneca 
Rige  el  fanático  acero 
De  un  raililar  de  trabuco  y 
i>ue  bace  de  enviado  del  cielo ; 
Dicen  que  es  ültl  reúna 


El  férreo  y  místico  imperio; 
Bien  puede  ser  que  asi  sea , 
Mas  yo,  ciego ,  no  lo  veo. 
Para  aterrar  á  los  moros 
Bastó  al  castellano  viejo 
Encaranar  sobre  un  bruto 
Del  gran  Cid  el  esqueleto ; 
Y  de  antiguallas  pagados , 
Destinan  en  nuestro  tiempo 
Al  teatro  de  la  guerra , 
Un  cadáver  de  sí  mesmo. 
Dicen  que  el  mas  moribundo 
Es  el  mas  bravo  guerrero ; 
Bien  puede  ser  que  asi  sea , 


Mas  yo,  ciego,  no  lo  veo, 
.■..•^,«.. 

En  toros ,  misas ,  dispulas , 
Gastamos  unos  momentos 
Mas  calvos  que  la  ocasión 

Y  mas  veloces  que  el  viento.; 
¡  Guay  de  nosotros  si  Holanda 
Con  Luis  hace  un  convenio ! 
Guay  si  Vandoma  dos  coge 
Sumergidos  en  el  sueno ! 

Y  en  las  cosas  de  la  guerra 
Dicen  que  todo  va  bueno  ; 
Bien  puede  ser  que  asi  sea. 
Mas  yo ,  ci>^o ,  no  lo  veo. 


Entre  las  poesías  satíricas  que  se  dirigieron  al  rey  Felipe  V  sobre  el  estado  politice  de  este  país, 
merece  especialísima  mención  el  Romance  en  que  se  declara  el  exceso  de  conventos  y  religiosos  que 
hay  en  España.  Fué  obra  del  sabio  cuanto  desventurado  político  don  Rafael  Melchor  de  Mffcanas 


(i)  Véanse  los  apuntes  biográficos  del  rey  Felipe  IV. 

{i)  MemQire$4e  la  cour  ÍEspagne,  por  madaroe  Daulnoy  •  Lyon ,  1093, 
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A  semejanza  del  Duende  critico  de  Madrid,  hubo  otro  Duende  critico  de  Sevilla,  en  el  siglo  xviu, 
el  caal  se  dedicó  únicamente  á  reprender  las  costumbres  de  aquella  ciudad,  y  á  censurar  algunos 
trabajos  literarios. 

Hasta  aquí  he  tratado  de  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  que  sé  dedicaron  á  coftiponer  sátiras  po- 
líticas, pues  aunque  algunos  de  los  últimamente  citados  las  escribieron  en  el  xyiii,  hablan  nacido 
en  el  anterior. 

Por  ampliación  á  las  noticias  que  quedan  apuntadas,  pudiera  ofrecer  al  estudio  de  los  curiosos 
algunas  de  las  sátiras  políticas  de  los  reinados  de  Fernando  VI  y  de  Carlos  III ;  unas  contra  el  fa- 
moso marqués  de  la  Ensenada  y  el  soprano  Farinelli;  otras  contra  el  conde  de  0-Reylli  y  algu- 
nos de  lo^  ministros  del  último  de  aquellos  monarcas. 

4S0I0  como  una  muestra,  pondré  aquí  la  décima  que  por  algún  parcial  de  los  jesuítas  se* re- 
mitió bajo  un  sobre  á  muchos  de  los  principales  señores  de  la  corte;  décima  en  que  furiosamente 
se  ataca  al  Pontilice  y  al  rey  Carlos  III  por  el  proceso  de  canonización  del  venerable  prelado  Pa- 
lafox : 


¿Que  es  el  Papa?  Un  fiero  hereje ; 
¿Y  el  rey  Carlos?  Francmasón ; 
Pues  aquesta  es  la  razón 
Que  á  Palafox  lo  protege. 
Quéjese  pues  quien  se  queje ; 


Que  se  le  ha  de  hacer  lugar 
A  gusto  del  paladar; 
Porque  asi  van  los  gobiernos : 
Palafox  en  los  infiernos , 
Y  adorado  en  un  altar. 


Un  poeta  sevillano  respondió  á  esta  décima  con  la  siguiente  y  en  los  propios  consonantes : 


Solo  quien  fuere  un  hereje , 
Ingerto  en  el  francmasón, 
Blasfemará  la  razón 
Que  á  un  venerable  protege. 
El  Papa  y  el  Rey  se  queje , 


Y  arranquen  de  su  lugar 
Dientes ,  lengua  y  paladar 
De  quien  muerde  ambos  gobiernos , 
Diciendo  está  en  los  infiernos 
El  que  es  digno  de  un  altar. 


Cierto  poeta,  con  el  seudónimo  de  ün  verdadero  cristiano ,  respondió  también  en  las  dos  si- 
guientes décimas : 


Por  no  ser  el  Papa  hereje, 
Ni  el  rey  Carlos  francmasón , 
Ejecutan  en  razón 
Lo  que  á  Palafox  protege. 
Quéjese  pues  quien  se  queje; 
Que  á  su  rabia  y  su  pesar, 
Sin  poderlo  remediar. 


Por  mas  que  hagan  sus  desvelos, 
Palafox  está  en  los  cielos, 
Y  io  estará  en  el  altar. 

Goza  en  la  opinión  roas  pía 
De  Dios  el  consorcio  eterno , 
No  el  infierno ,  que  el  Infierno 
Es  de  diablos  compañía. 


Roma  y  Lisboa  algún  dia 
Pondrán  fin  á  esta  algazara , 

Y  nos  dirán  á  la  ilara 

Quién  es  santo  ó  qgién  es  falso , 
Malagrída  en  un  cadahalso, 

Y  Palafox  en  el  ara. 


Como  habrán  tenido  los  lectores  ocasión  de  observar ,  estas  sátiras  distan  mucho  de  la  majestuo- 
sa gravedad,  de  la  indignación  sublime ,  de  la  elegancia  y  de  la  acritud  de  Persio,  Juvenal  y  Petro- 
nio.  Escritas  para  correr  manuscrílas  furtivamente,  tienen  un  carácter  de  familiaridad,  que  pudo 
hacerlas  agradables  á  las  personas  que  vivían  bajo  aquellos  gobiernos  que  se  reprenden ;  pero  que 
á  los  ojos  de  la  crítica  de  nuestros  dias,  les  quita  todo  valor  literario.  Mas  parecen  obras  de  co- 
pleros^ salvo  alguna  que  otra  honrosa  excepción ,  que  de  ingenios  agudos  y  doctos. 

Conozco  que  serian  compuestas  sin  mas  pretensión  que  halagarlas  pasiones,  ya  excitadas,  contra 
los  malos  gobernantes  ;  conozco  también  que  la  insolencia  con  que  están  escritas  les  daría  gran 
popularidad  en  el  vulgo ,  como  para  el  vulgo  de  todos  los  países  son  populares  las  sátiras  llenas  de 
sarcasmos  contr|  los  que  mandan,  haya  ó  no  haya  en  sus  cláusulas  agudeza,  cultura  y  demás 
prendas  literarias ,  que  tanto  resplandecen  en  los  modelos  de  este  género  de  poesía,  que  nos  ha  le- 
gado la  civilización  romalia. 

Pero,  pasados  los  sucesos,  y  en  otro  siglo,  donde  se  deben  juzgar  las  obras  literarias  por  su  mé- 
rito real,  y  no  por  la  malignidad  de  las  pasiones  del  momento ,  las  sátiras  políticas  de  los  ingenios 
españoles,  en  su  mayor  parte,  solo  pueden  apreciarse  como  curiosidades  histórico-poélicas,  pero 
nunca  como  obras  que  forman  época  en  la  literatura  de  un  pueblo. 

Aifjuna  que  otra  de  las  poesías  satírico-políticas  de  Forner  se  aproximan  mas  á  aquellos  gran- 
des modelos  de  la  antigüedad  latina.  El  que  mas  se  asemeja  á  ellos  fué  un  ingenio  felicísimo ,  mas 
conocido  por  sus  obras  festivas  que  por  las  graves.  Don  Juan  Ignacio  González  del  Castillo,  inge- 
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Na  cese  tu  furor  hasta  qoebacíne 
Taoto  deshecho  cráneo ,  que  en  las  nubes 
La  funesta  pirámide  termine  í 
Y  en  cuya  punta ,  si  orgullosa  subes , 
Descubra  el  orbe  tu  sañuda  frente , 
Tu  voz  oiga  el  ocaso  y  el  oriente. 


T  en  esta  tierra,  ¡ay  triste!  salpicada. 
Con  la  sangre  f  eal ,  ei  arte  erija 
Columna  fuoerai ;  porque  grabada 
La  venganza  y  el  crimen ,  se  corrija 
En  la  edad  venidera  la  osadía 
Y  la  ciega  y  frenética  anarquía. 


Salvo  tal  ó  cual  palabra ,  indigna  de  la  elevación  del  asunto,  no  liay  dudt  en  que  González  del 
Castillo  se  muestra  émulo  de  Juvenal  en  esta  soberbia  invectiva ,  llena  de  un  enérgico  y  generoso 
encono.  Facit  indignatio  versum.  No  encuentro ,  examinando  las  obras  de  nuestros  poetas  de 
los  siglos  anteriores,  una  obra  política  de  este  género ,  en  donde  su  autor  se  liaya  expresado  con 
tanta  vehemencia  y  tanto  furor  poético. 


»it^m^^mmé*ém 


vn. —Déla  poesía  espámía  en  FlAndes. 

é 

En  el  siglo  xvii  la  poesía  española  fué  muy  cultivada  en  Fundes  por  muchos  de  los  ingenios  de 
nuestra  nación  que  acudieron  á  aquellos  estados. 

En  Bruselas ,  corte  del  archiduque  Alberto  y  de  su  esposa»  la  infanta  de  España  doña  Isabel ,  do- 
minaba en  todo  y  por  todo  el  gusto  español.  Una  gran  parte  de  nuestras  costumbres  de  aquel  si- 
glo se  había  generalizado  por  aquellos  países,  y  especialmente  por  su  capital.  Esto  no  puede  parecer 
extraño  á  los  que  conozcan  por  la  historia  cuan  fácilmente  se  acomodaban  los  antiguos  pueblos  á 
costumbres  extrañas,  cuando  en  ello  podían  lisonjoar  las  pasiones  ó  los  gustos  del  príncipe  extran- 
jero que  los  dominaba.  Así  se  vio  en  tiempos  del  papa  Alejandro  VI,  en  la  plaza  de  San  Pedro  en 
Roma,  una  fiesta  de  toros  á  uso  de  España  para  solemnizar  la  reconciliación  de  don  Alfonso  de  Ara- 
gón con  su  esposa  doña  Lucrecia  Borgia. 

Entre  las  fiestas  celebradas  en  Bruselas,  á  imitación  de  las  españolas,  se  cuenta  un  estupendo  tor^ 
neo  de  los  vasallos  de  Buco  y  cofradía  Brindónieaj  hecho  en  un  {/mn  salwi  delante  de  sus  altaos 
serenísimas. 

Véanse  algunos  pasajes  de  la  relación  de  este  suceso  : 

cAyer,  domingo,  que  se  contaban  19  de  noviembre,  hallándose  su  alteza  del  Archiduque  algo  me- 
jor, el  conde  de  Añover  entró  á  pedir  licencia  y  convidarle  para  verla  ejecución  de  un  torneo  que 
criados  de  caballeros  deseaban  hacera  honor  de  las  buenas  nuevas  que  habían  venido  de  Francia, 
de  la  mejoría  de  la  Reina.  Mandó  su  alteza  que  fuese  á  hacerio  saber  á  la  de  la  Infanta,  que  luego 
concedió  licencia,  quedando  espantada  de  tan  súbita  novedad  y  tan  presta  resolución  de  efeto ;  por- 
que esto  era  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  convidaban  para  las  cinco.  Habíase  ordenado  esta  fiesta  con 
tanto  recalo  y  silencio ,  que  no  había  persona  que  no  fuese  della  que  supiese  la  mas  mínima  cosa 
d\5sto.  No  eran  dadas  las  cinco ,  cuando  estaba  todo  presto ,  aguardando  á  su  altezas,  y  llegado  que 
hubieron ,  se  dio  principio ,  mostrándose  primero  el  dios  Baco ,  vestido  de  un  lienzo  muy  justo ,  y 
pintado  de  tan  buen  arte,  que  parecía  estar  desnudo,  yenidi  caballero  en  un  tonel  con  muchas  guir- 
naldas de  parras,  repartidas  por  cuello ,  brazos  y  piernas.  Por  arracadas  traía  dos  grandísimos  ra- 
cimos de  uvas.  Dio  una  vuelta  por  la  plaza,  llevando  al  rededor  de  sí  ocho  mancebos,  que  le  venían 
haciendo  fiesta...  Llegado  que  hubieron  delante  de  sus  altezas,  danzaron  nn  ingenioso  y  concertado 
bailete ;  y  acabado,  los  instrumentos  callaron,  dando  tugará  que  se  oyese  una  loa,  que  echó  el  mis- 
mo Baco  en  alabanza  suya ,  publicando  su  gran  poder  y  señorío ,  y  prometiendo  gran  bien  á  los 
que  le  venerasen;  cuyo  acento  sonó  tan  bien  en  el  oído  de  algunos,  que  luego  salieron  á  merecer 
seis  caballeros ,  armados  de  hojas  de  parras,  y  en  las  manos  una  lanza  de  \)ajas ,  por  espada  un  pote 
y  por  daga  una  copa.  Venían  á  pié ,  y  una  letra  sobre  el  zapato,  que  decía  : 

»Los  caballos  beben  agua, 
Y  es  contraria  á  nuestra  tema ; 
En  los  pies  no  ha  de  baber  flema 
Cuando  buen  vino  se  traga. 

•Traia  esta  cuadrilla  cuatro  padrinos ,  cuyos  nombres  eran  don  Trebiño  Ociosidad ,  don  Geríltos 
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josos  hubo  del  secreto ;  pues  estando  en  este  sitio ,  no  babian  podido  llegar  á  ver  el  principio ,  gue 
lo  que  es  cierto  es ,  que  tan  presto  se  comenzó  como  se  publicó.t 

Asi  parodiaban  los  españoles  en  Fláades  los  juegos  de  cañas,  que  con  tanta  afición  sehacian  en  su 
patria.  Asi  recordaban  los  motes  poéticos  que  usaban  los  justadores,  imitando  los  que  se  leen  en 
los  libros  de  caballerías. 

Este  juego  báquico ,  celebrado  en  Bruselas ,  es  el  famoso  cuadro  de  los  borrachos  de  Velazquez, 
puesto  en  acción. 

Las  sátiras  políticas  también  corrían  manuscritas  contra  los  cortesanos  españoles  que  tenían  ínas 
valimiento  cerca  del  Archiduque  y  la  Inftfnta.  El  mismo  carácter  de  personalidad  que  se  nota  en  las 
obras  de  este  género  escritas  en  España,  se  ve  en  las  que  se  componían  en  Flándes.  Véase  cierto 
pasaje  de  una  de  ellas :  * 

EL  DOCTOR  RAIIDAJO  Á  ALGOKOS  DC  LOS  CORTESANOS  DB  BROS^LAS  SOtutem  pluHmam  dot. 


Un  muy  experto  doctor 
En  todas  suertes  de  drogas 
De  Berbería  á  Bruselas 
Ha  llegado  por  la  pofsta. 

Dice  que  trae  medicinas , 
Que  solo  su  olor  conforta , 
Y  yo  hallo  por  mi  cuenta 
Que  es  verdad  cuanto  pregona. 

Movido  de  caridad 
El  buen  doctor  á  su  cosía , 
Ha  dado  remedios  mil 
A  diferentes  personas , 


De  cuyos  nombres  algunos 
Quise  tomar  por  memoria , 
Por  ver  si  cobran  salud  . 
De  enfermedades  tan  tontas. 

El  primero  que  vi  escripto 
En  la  primer  plana  y  boja, 
Es  Ruymonle,  ó  monte  ruin, 
Que  es  todo  una  misma  cosa. 

Quísole  poner  primero 
Por  el  mas  ruin  de  la  tropa ; 
Suplico  á  quien  le  encontrare 
Que  no  le  haga  la  mamola. 


Tras  ese  seguía  después 
Otro  de  insigne  memoria , 
Cuyo  nombre  es  don  Francisco 
De  Bobal  y  de  Cardona. 

Trarii  ese  el  magno  Verdugo , 
Cuya  necedad  no  ^  poca ; 

Y  así,  por  su  gran  barreno, 
Cuantos  le  miran  le  cocán. 

Ese  dicen  que  de  vidrios 
Ha  gastado  una  gran  copia 
En  remendar  sus  antojos , 

Y  no  sé  qué  se  le  antoja. 


La  poesía  lírica  había  tomado ,  como  era  natural ,  algo  del  gongorisníó,  admitido  en  España.  Sin 
embargo,  noto  en  muchas  de  las  obras  cierto  carácter  extravagante ,  que  solo  se  puede  explicar  por 
anhelo  de  seguirlos  autores  en  parte  el  gusto  literario  del  país  en  que  escribían.  ;En  qi^é  se  parece, 
por  ejemplo ,  á  nuestras  famosas  letrillas  esta  del  capitán  don  Miguel  de  Barrios  ? 


¿  Hasta  ciiándo ,  Inés , 
Por  ese  mirar 
Ha  de  andar 
Con  antojos 
De  ojos 
Ciuilquiera  que  ves? 

Del  amor  el  fuego , 
Después  que  postrado 
A  tu  agrado , 
Los  ojos  te  ha  dado, 


Ha  quedado  ciego ; 
Y  pues  sin  sosiego 
Tu  girasol  es, 
¿Hasta  cuándo ,  Inés ,  etc. 
El  sol  te  da  en  cara ,    * 
Por  ver  que  mas  claro 
Con  reparo, 
Sin  costarle  caro. 
Te  sale  á  la  cara , 
Ya  que  asi  declara 


Su  dulce  interés, 

¿Hasta  cuándo ,  Inés ,  etc. 

Yes  del  sol  que  alistas 
El  albor  rosado 
Mejorado, 

Porque  le  han  sacado 
Tus  ojos  avistas; 
Y  pues  sus  conqti^ístas 
Están  á  tus  pies, 
¿Hasta  cuándo ,  Inés  y  etc.  (1). 


Esta  misma  extravagancia  que  se  nota  en  este  cantar  fué  la  que  hizo  á  don  Jacinto  de  Herrera 
escribir  una  comedia  intitulada  La  reina  de  las  floren  ( Bruselas,  1643),  que  se  representó  en  el  pala- 
cio de  la  misma  ciudad  por  doña  Beatriz ;  doña  Hencia  y  doña  Haría  de  Meló ,  hijas  de  don  Francisco 
de  Helo,  marqués  de  Torrelaguna,  acompañadas  de  otras  damas  y  varios  caballeros.  Los  persona- 
jes de  la  comedía  son :  ía  rdna  Rosa,  la  infanta  Violeta ,  el  pHnápe  Jazmín ,  Azucena,  dama  y  pris- 
ma de  la  Reina;  el  príncipe  Clavel,  don  Junquillo  j  caballero  de  donaire,  etc. 

Como  una  muestra  de  lo  estrambótico  de  esta  comedia ,  véase  un  pasaje  del  coloquio  que  el  /as- 
min  tiene  con  la  Rosa : 


Soy  el  príncipe  Jazmín , 
Planta  ilustre,  lisonjera , 
Flor  á  alguna  primavera , 
Gloria  á  mas  de  algún  jardín. 


Vi  tu  hermosura ,  y  mi  muerte 
En  tu  fama ,  á  quien  se  dio 
Que  á  flores  tales  se  oyó 
Licencia  de  pretenderte. 


Hállete  cazando  aquí; 
Y  por  no  mirar  sujeto 
A  embarazos  del  respeto , 


(1)  Core  de  Í^Mwsm;  BniséUs,  ie72. 


sin  duda  ha  derribado 

Esa  divina  Alteza 

Amor  de  mi  bajeza , 

Pues  della  Iiabeis  corlado  hoy  el  pellico, 
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Y  á  fuer  de  pastorcico , 
Queréis  disimular  vuestra  grandeza , 
Porque  mi  alma  pobre  no  se  esp'hnte 
^        Si  viere  que  la  busca  un  liéroo  infante. 


Di.  ^  De  la  poesía  MspafUHlaHna . 

España,  en  los  siglos  xn  y  xvii»  luvo  también  poetas  que  escribiesen  en  el  idioma  de  los  sár 
bios.  No  estaba  reservado  alas  naciones  extrañas  honrarse  con  un  Petrarca ,  con  un  Jerónimo  Vi- 
da«  un  Alciato,  un  Scallgero,  un  Juan  de  la  Casa,  un  Juan  Segundo,  un  Giraldi  y  un  Daniel 
Heiosio » sin  que  contase  nuestra  literatura  oon  ingenios  que  recordasen  en  sus  acentos  latinos 
la  lira  de  Vii^itio,  de  Horacio  y  de  Marcial. 

Y  no  podia  ser  por  menos.  Ya  desde  el  siglo  xv  hablan  comenzado  algunos  autores  á  doctri- 
nar álajuventudconel  estudio  de  los  buenos  modelos  déla  antigua  Rpma.  £1  célebre  Antonio 
de  Lebr^a  hizo  mas  que  ninguno  de  eUos ,  pues  juntó  a  la  doctrina  el  ejemplo. 

En  el  siglo  en  que  Luía  Vives,  oon  su  clara  filosofía ,  era  venerado  en  Londres  y  en  los  estados  de 
Flándes ;  cuando  Andrés  Laguna  oraba  en  la  universidad  de  Colonia  por  la  paz ;  cuando  Juan  Ci- 
nes de  Sepúlveda  emulaba  la  sencillez  sublime  de  las  epístolas  de  Cicerón  en  su  corresponden- 
cia con  un  Alberto  Pió ,  con  un  Erasmo,  con  un  Juan  de  Valdés;  cuando  Francisco  Valles ,  con  su 
Sacra  filosofía  y  sos  obras  médicas,  daba  un  testimonio  de  la  profundidad  del  talento  de  los  es- 
pañoles; cuando  don  Diego  de  Simancas  recogía  las  doctrinas  mas  sublimes  de  los  sabios  déla 
antigüedad  sobre  Ig  gobernación  de  la  república,  y  coando  otros  muchísimos  varones  no  menos 
insignes  que  estos  escribían  sus  obras  en  el  idioma  de  los  Cicerones»  Salustiosy  Tácitos,  ¿cómo 
las  musas  españolas  podiau  desdeñarse  de  cantar  en  el  sublime  idioma  del  Lacio ;  idioma  que  era 
el  de  sus  filósofos ,  de  sus  teólogos  y  de  sus  historiadores? 

No  intento  hacer  un  análisis  detenido  de  las  obras.de  los  insignes  poetas  hispaiK)-latinos ,  sino 
dar  una  ligera  idea  de  ellos,  y  aun  de  ellos »  enumerando  solamente  los  que  poas  fama  han  al- 
canzado. 

El  primero  de  todos  es  Alvaro  Gomex  de  Ciudad^Real,  comunmente  conocido  por  el  señor  de 
PiQ%*  Nació  en  Guadalajarael  año  de  1488,  y  falleció  en  i838.  Gomo  casi  todos  los  literatosL  segla- 
res de  su  época ,  se  señaló  en  las  arma» ,  siendo  en  las  campañas  de  Italia  donde  ejercitó  su  valor. 
En  la  fasaosa  batalla  de  Pavia  peleó  denodadamente ,  recibiendo  muchas  heridas. 

Escribió  un  poema  acerca  del  Toisón  de  Oro,  con  este  titulo :  De  mililia  principis  burgundi^ 
quam  VellerU  áurei  voeasUf  ad  Carolum  Caemrem  ejusdemmilitiae  Principem,  Por  el  mérito  de  es- 
ta obra ,  aaí  ea  la  parte  de  inventiva  como  en  el  estro  y  la  dicción ,  obtuvo  Alvaro  Gómez  el  dicta- 
do de  Virgilio  e^ml. 

Alvaro  Gómez  opinaba  que  la  juventud  debia  educarse  con  los  libros  de  autores  cristianos ,  y  de 
ningún  modo  con  los  de  los  gentiles.  Por  esta  causa  puso  en  versos  latinos  algunos  de  los  libros 
sagrados.  En  i529  (Alcalá  de  Henares)  publicó  su  Musa  Paulina ,  hoc  est,  epistolae  Pauli  Apos- 
tolicaníataepefÁlvwrum  Gome%f  atqueelesis  versibus  intmT^etalae ^  y  en  i 838  (Toledo),  Septem 
elegiae  in  septem  poenüentíae  Psabnos. 

La  célebre  y  discreta  tdedana  Luisa  Sigea^  cantada  por  Daniel  Heinsio  {Ó  ooelo,  salve  f  nova  lux 
quae  surgís  Ibero ) ,  y  cuya  fama  fué  manchada  torpemente  por  Juan  Meursio  con  la  publicación 
del  ingenioso  libro  De  arcanis  Amoris  et  Veneris ,  compuso,  como  tan  docta  en  diferentes  lenguas, 
muchos  versos  y  poemas  en  el  idioma  latiho. 

El  ilustre  canónigo  Juan  de  Vergara^  anúgo  intimo  de  Erasmo,  y  altamente  reputado,  por  su 
sabiduría,  dentro  y  fuera  de  España ;  el  que  con  valeroso  ánimo  se  opuso  al  estatuto  de  livnpieza  del 
cardenal  Silíceo,  promoviendo  protestas  de  una  parte  de  los  cabildos  eclesiástico  y  secular  de  To- 
ledo» también  escribió  muchas  poesías  latinas,  á  mas  de  otras  castellanas  de  no  escaso  valor  y  muy 
poco  conocidas.  Sabido  es  que  Juan  de  Vergara  usaba  el  símbolo  de  Epicteto  Sustine  et  abstine^ 
y  quft  lo  contentó  en  este  distico : 

Sci«^tiie  in  adversíM  ei  te  eompesoe  $€oundis , 
Et  temnes  caecae  numina  vana  deae. 
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Hacbisimofl  iqgenioadeUiglo  xviii,  con  masómeiios  fortuna,  se  dedicaron  también  al  cultivo  de 
la  poesía  iatiuji.  Tales  fueron  don  Juan  de  Caramuel ,  l^uís  Tribaldos  de  Toledo,  fray  Miguel  Cejudo, 
los  maestros  Juan  de  Ag^ilar  y  Blas  López ,  el  colegial  trilingüe  eu  Alcalá  don  Martin  Miguel  Na- 
varro ,  el  poeta  cómióo  don  Antonio  Martinez,  el  padre  Antonio  del  Valle,  y  otros  muchos  que  se- 
ria prolijo  enumerar,  entre  ellos  algunos  autores  de  los  mas  celebrados,  sobresaliendo  entre  to- 
dos el  licenciado  Francisco  Cáscales  por  sus  epigramas,  llenos  de  agudeza,  en  los  que  se  propuso 
imitar  á  Marcial ,  ^egun  él  mismo  declara  eo  una  epístola  al  maesltro  Bartolomé  Jimeaez  ÍPati^. 

Cierra  el  catálogo  de  los  poetas  bispano-latiaos  del  siglo  xvu  el  doctor  don  Diego  TcHOocia  de 
León,  médico  gadi^taoo ,  que  publicó  en  «u  patria  ( 1$99)  una  colección  de  sus  poemitas. 

Esta  breve  idea  de  ios  «atores  mencionados  jes  de  alguu  intefés  para  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  nuestra  hiatoria  literaria. 


X.—De  los  poetas  lirkos  portugueses  que  han  escrito  en  lengua  castellana. 

La  líiqratura  portuguesa ,  hermana ,  oomo  su  nación ,  de  la  española ,  ha  seguido  siempre  -cll 
mismo  gusto  literario  dominante  en  esta.  Sus  cancioneros  y  romanceros  nada  han  tenido  que  ^b- 
vidiar  i  los  nuestros ,  sus  poetas  han  sido  puros  como  GarcUaso,  cuando  los  acentos  de  su  Ifraee 
oian  con  entusiasmo  eomo  el  mas  tierno  y  encantador  de  los  ingenios ;  han  sido  cultos,  cuando 
Góngoca  fué  aclamado  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  como^l  mas  sublime*  La  nación  ^que 
produjo  un  Juan  de  Barros ,  modelo  de  historiadores ,  un  bi(%rafo  de  levantado  y  elegante  «estilo 
como  dou  Jacinto  Freiré  de  Apdrade ,  un  poeta  épico  como  Luis  de  Camoes,  y  un  satírico  como  el 
padre  Antonio  Vieyra,  no  se  contentó  con  que  sus  ingenios  hahlases  solo  en  el  idioma  con  que  se 
cantábanlos  hechos  de  sus  héroes  en  el  Oriente.  A  pesar  de  las  preocupaciones  del  vulgo  en  ddio 
á  los  españoles ,  muchos  poetas  lusitanos  acompañaron  con  sus  acentos  la  voz  de  GarcUaso ,  de 
Cetina  y  de  Castillejo ,  de  Herrera ,  de  Rioja  y  de  Góngora. 

El  mas  excelente  de  los  ingenios  de  Portugal ,  el  tierno  cantor  de  la  desdichada  muerte  de  Inés 
de  Castro ,  que  inútilmente  intentó  Bocage  llorar  con  mas  dulce  entonación  en  el  pasado  siglo ;  el 
sublime  wimador  del  cabo  de  Buena-Esperanza,  el  ilustre  Camoes,  eo  fin ,  apasionado  admirador 
de  nuestros  cancioneros ,  se  dedicó  á  imitarlos  en  preciosos  juguetes ,  que  corren  impresos  eoa  aus 
demás  obras. 

Véanse  algunas  muestras ,  no  del  talento  poético  del  principe  de  los  ingenios  lusitanos » sino  de 
«u  desempeño  enunalenguii  en  que  escribia  por  afición. 

La  mas  encantadora  de  estas  sencillas  composiciones  es  sin  duda  algbna  el  oantaroillo  de  la 
pastora ,  que ,  enamorada  de  un  marinero ,  se  proponía  dejar  el  prado  por  la  inconstancia  de  las 
olas  4^1  mar,  para  vivir  en  compañía  del  objeto  de  sus  amores. 

Es  como  sigue : 


Irme  quiero,  madre, 
A  aquélla  galera^ 
Con  el.mariDero, 
A  ser  marinera. 

Madre,  sime  fuere, 
Do  quiera  que  vó 
No  lo  quiero  yo ; 
Que  el, amor  lo  quiere. 
Aquel  niño  fiero 
Hace  que  me  muera 
Por  un  marinero, 
A  ser  marinera. 


El  que  lodo  puede, 
Madre ,  no  podrá , 
•  Pues  el  alma  va, 
Que  e  cuerpo  se  quede. 
Con  él ,  porque  muere , 
Voy  porque  no  muera ; 
Que  si  es  marinero , 
Seré  marinera. 

Es  tirana  ley 
Del  nüío  señor 
Que  por  un  amor 
Se  deseche  un  rey. 


Quiero  irme ,  quiero , 
Por  un  marinero 
A  ssr  marinera. 

Decid,  ondas,  ¿cuándo 
Vistes  vos  doncel!^ , 
Siendo  tierna  y  bella, 
Andar  navegando? 
Mas  ¿qué  no  se  espera 
De  aquel  niño  fiero? 
Vea  yo  quien  quiero 
Y  sea  marinera. 


La  gracia  y  facilidad  con  que  está  escrita  esta  cancioncilla  hacen  recordar  Us  galAS  que  se  ate- 
soran en  nuestros  cancioneros,  del  mismo  modo  que  las  siguientes : 


P.  x?i.-u. 


ZXIVIU 


I. 


De  dentro  lengo  mi  mal ; 
Que  de  fuera  no  hay  señal. 

Mi  nueva  y  dulce  querella 
Es  invisible  á  la  gente; 
El  alma  solo  la  siente ; 
Que  el  cuerpo  no  es  diño  della. 

Gomóla  viva  centella 
Se  encubre  en  el  pedernal, 
De  dentro  tengo  mi  mal. 

11. 

Amor  loco ,  amor  loco , 
Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 

Dióme  amor  tormentos  dos 
Para  que  pene  doblado , 
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Uno  es  verme  desamado , 
Otro  es  mancilla  de  vos ; 
Ved  que  ordena  amor  en  nos , 
Porque  voshaceísme  loco, 
Que  seáis  loca  por  otto. 

Tratáis  amor  de  manera, 
Que ,  porque  así  me  tratáis , 
Quiere  que ,  pues  no  me  aroai« , 
Que  améis  otro  que  no  os  quiera ; 
Mas,  con  todo ,  si  no  os  viera 
De  todo  loca  por  otro, 
Con  mas  razón  fuera  loco. 

Y  tan  contrario  viviendo, 
Al  fin ,  al  fin  conformamos, 
Pues  an)bos  á  dos  buscamos 
Lo  que  mas  nos  va  huyendo. 


Voy  tras  vos,  siempre  huyendo , 

Y  vos,  huyendo  por  otro , 
Andáis  loca  y  me  hacéis  loco. 

11!. 

Todo  es  poco  lo  posible. 

Posible  es  á  mi  cuidado 
Poderme  hacer  satisfecho, 
Si  fuera  posible  al  hado 
Hacer  no  hecho  lo  hecho , 

Y  futuro  lo  pasado. 

Si  olvido  pudiera  haber. 
Fuera  remedio  sufrible ; 
5Ias  ya  que  no  puede  ser, 
Para  contento  me  hacer 
Todo  es  poco  lo  posible. 


El  siglo  XV  (,  fecundo  eningeaíos  para  nuestra  patria,  produjo  otros  muchos  en  Portugal,  gano- 
sos de  emular  sus  glorias ,  no  solo  en  el  ingenio,  sino  hasta  en  el  idioma,  que  no  era  el  de  su  nación. 
Entre  los  muchos  que  pudieran  citarse,  solo  quiero  enumerar  los  mas  principales.  Francisco  Saa 
de  Miranda  nació  en  Coimbra  por  los  años  de  1495;  estudió  leyes  en  la  universidad  de  su  patria 
hasta  recibir  el  grado  de  doctor;  viajó  por  Esi)aria  é  Italia ;  vencido  del  amor,  casó  en  Coimbra  con 
una  dama  muy  principal,  llamada  doña  Brianda  de  Acevedo ,  en  la  cual  tuvo  varios  hijos ;  y  por  úl- 
timo, muerta  ella  en  1855,  cayó  en  una  protunda  tristeza,  que  paso  á  paso  lo  llevó  á  la  tumba 
en  1558,  á  los  sesenta  y  tres  años  de  su  edad.  Fué  gran  helenista  y  no  menor  latino.  Escribió  mu- 
chas obras  en  verso,  parte  en  lengua  castellana  y  parte  en  portuguesa.  Todas  se  imprimieron  des- 
pués de  su  muerte ,  con  presencia  de  borradores  muy  maltratados  (\).  Pero  enmendáronse  luego, 
con  vista  de  manuscritos  mas  correctos  (2). 

Saa  de  Miranda  compuso  dos  comedias  en  prosa  y  lengua  portuguesa,  con  bastante  libertad  en 
el  decir.  Sustituios  son  üs  Villalandos  y  0$  extranjerices.  Ambas  se  representaron  por  caballeros 
notables  de  la  corte  ante  el  cardenal  rey  don  Enrique . 

El  gusto  de  Saa  de  Miranda,  en  sus  poesías  castellanas,  participa  de  la  manera  de  trovar  de 
nuestros  antiguos  y  de  la  de  Boscan,  aun  mas  quede  la  deGarcilaso,  pues  se  encuentran  en  sus 
versos  el  desaliño  y  la  falta  de  vigor  que  la  buena  crítica  ha  notado  en  los  escritos  de  aquel  poeta 
catalán. 

En  la  égloga  Alejo  ^  Saaide  Miranda  recuerda  á  nuestro  famoso  Juan  de  la  Encina.  La  versifica- 
ción y  el  estilo  son  im  remedo  del  vate  salmantino.  Sin  embargo ,  casi  al  fm  de  la  égloga  se  hallan 
algunos  cantares  en  octava  rima,  llenos  de  pensamientos  que  los  portugueses  de  entonces  llamaban 
herejías  de  amor  por  dirigirse  contra  Cupido. 


¿No  veis  que  \»  desnudo  y  que  no  lleva 
Sino  con  que  haga  mal,  y  bien  ninguno? 
Saetas,  arco  y  fuego, con  que  os  prueba 
Con  todos  los  tormentos  uno  á  uno. 
Vos  uno  á  uno  os  vi  dando  la  nueva , 
Que  es  falso ,  que  es  sin  fe,  que  es  importuno; 
¿Qu^es  esto  ,  me  decid,  hombres  perdidos? 
Ya  que  ojos  no  tenéis ,  tened  oídos. 


Y  tú,  ¿qué  fuigimicnlocs  este  luyo, 
Niño  desmido,  desarmado  y  ciego? 
Huyes  si  voy  á  tí ,  vuelves  si  huyo ; 
Ahora  vencedor ,  vencido  luego ; 
¡Ah!  que  no  tiene  amor  cosa  de  suyo; 
Nos  las  armas  le  damos ,  nos  el  fuego ; 
¿Queréis  su  divinidad  ver  tan  loada? 
Abrid  los  ojos  bien  ,  no  veréis  nada. 


La  Fábula  del  Mondego  está  tan  en  el  estilo  de  Boscan ,  que  fácilmente  pudiera  tenerse  por  obra 
de  este  autor.  Hay  la  misma  incorrección  y  flojedad,  y  hasta  algunos  consonantes  agudos,  que  tan 
mal  sientan  en  el  verso  endecasílabo ,  á  menos  que  no  se  usen  al  tratar  asuntos  festivos,  ó  que  un 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  los  engrandezca  con  su  vigorosa  entonación. 

A  pesar  de  todo  esto ,  hállanse  en  la  Fábula  del  Mondego  algunos  pasajes  que  demuestran  evi- 
dentemente ol  gran  numen  de  Saa  de  Miranda.  Véase  la  descripción  de  un  pino  abrasado  por  el 
rayo  : 


(i)  Á8  obras  de  doutor  Francisco  Saa  de  Miranda;  Lis- 
Loa  ,  1595. 


(2)  Lisboa,  1605,  por  Miguel  de  Lira.— Lisboa ,  1614, 
por  Vicente  Alvarez. 
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El  pino,en  la  monlaña  combatido 
Del  impeluoso  vieuto  y  la  tormén  la , 
A  cuantos  que  lo  ven  pone  en  recelo; 
Los  truenos  amenazan,  acrecienta 
£1  agua  per  las  nubes  ;  ¡  exlo  erguido ! 
Ello  ya  corvo  é  inclinado  al  suelo. 


Hasta  tanto  que  el  cielo 
Se  abre  en  llama  ardiendo; 

Y  enlre  viendo  y  no  viendo, 
El  bravo  ravo  en  vueltas  mil  desciende, 
Y  las  sus  galas  en  el  suelo  tiende. 


Otro  poeta  portugués  cuUivó  aun  mus  que  Camoes  y  Saa  de  Miranda  la  literatura  española.  Gre- 
gorio Silvestre ,  natural  de  Lisboa  (1520)',  pasó  de  siete  años  á  la  ciudad  de  Granada ,  donde  per- 
maneció el  resto  de  su  vida.  Allí  recibió  educación ,  allí  trató  cariñosamente  á  poetas  tan  ilustres, 
.comodón  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  don  Femando  de  Acuña,  Juan  Latino,  Luis  Barahonade 
Sotay  Luis  Calvez  de  Montalvo ;  allí  se  puede  decir  que  con  su  buen  gusto  echó  las  raíces  á  la  doc- 
ta ,  ingeniosa  y  rica  escuela  de  los  Espinosa,  Paez,  Martin ,  Espinel ,  Hirademescua  y  tantos  otros, 
que,  aunque  mas  aficionados  al  verso  endecasílabo  que  su  maestro,  no  por  eso  dejaron  de  apren- 
(Jer  en  sus  escritos. 

Gregorio  Silvestre  solía  d^cir  de  si  que  no  era  poeta ,  sino  glosador ,  si  bien  Pedro  de  Cáceres  ad- 
vierte que  este  juicio  no  debe  extrañarse,  como  hijo  solo  de  la  humildad  del  autor. 

Murió  en  su  patria  adoptiva ,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  del  Carmen ,  con  este  epitafio : 


Yace  en  esta  iglesia  chica, 
Y  enlre  sus  piedras,  aquel 
Dú  quien  la  fama  infiel 
Mas  entiende  que  publica; 
Mas ,  pues  ella  no  lo  explica  , 


Pregúntenselo  al  laurel , 
Al  moral ,  lirio  y  clavel , 
Y  á  mil  glosas  que  por  él 
Hacen  nuestra  España  rica. 


Por  el  laurel  quiso  significar  el  autor  del  epitafio  la  fábula  de  Dafne  y  Apolo ;  por  el  moral  la  de 
Piramo  y  Tisbe ,  y  p*  el  lirio  y  clavel  la  de  Narciso.  Véanse  dos  muestras  del  talento  poético  de 
Silvestre :  una ,  imitación  de  nuestros  cancioneros ,  y  otra ,  un  soneto : 


Señora  ,  ¿  creéis  que  vos 
Sois  el  fin  de  mi  deseo? 
Decid,  Señora  :  dSi  creo.» 
Después  que  supe  miraros , 
¿Creéis  que  no  sé  de  mí , 
Sino  auiar  lo  que  en  vos  vi , 
Quereros  y  desearos , 

Y  que  solo  en  alabaros    . 

Y  engrandeceros  me  empleo? 
Decid,  Señora  :  uSi  creo.n 

¿Todo  el  bien  de!  alma  mia 


Creéis  que  os  ha  hecho  Dios , 
Que  no  me  luce  sin  vos 
El  sol  ni  me  alumbra  el  día? 
¿Creéis  que  sois  la  alegría 
De  mis  ojos  cuando  os  yeo? 
Decid  f  Señora :  o  Si  creo.i» 

¿  Vos  creéis  que  está  adornado 
El  cielo  de  un  sol  lumbroso, 
Claro ,  lustrante  y  hermoso , 
Luciente  y  clariGcado , 


Y  que,  con  vos  comparado, 
Viene  á  ser  oscuro  v  feo? 
Decid,  Señora:  a  Si  creo, n 

¿Creéis,  Señora,  que  os  hizo 
Dios  en  la  tierra  un  vergel     * 
Para  que  hallemos  en  él 
Gran  lindeza  y  gran  aviso , 

Y  que  en  este  paraíso 
Me  deleito  y  me  recreo? 
Decid  y  Señora :  «Si  creo.» 


¡Qué  lejos  está  un  necio  de  entenderse ! 
Qué  cerca  un  majadero  de  enojarse! 
Qué  pesado  es  un  torpe  en  atajarse ! 

Y  ¡  qué  jiviano  un  simple  de  correrse ! 

El  uno ,  es  imposible. conocerse;  • 

El  otro ,  no  hay  querer  desengañarse ; 

Y  así,  no  puede  el  necio  adelgazarse , 
Que  todo  es  para. mas  entorpecerse. 

Al  ÜIK6B  han  de  tratar  con  presupuesto; 
Que  son  en  defender  su  desatino  > 

Mas  zafíos  y  mas  tiesos  que  un  villano. 

Mas  si  el  mas  sabio  dellos  es  un  cesto, 

Y  no  hay  poder  meterlos  en  camino , 
D;^jarlos  por  quien  son  es  lo  mis  sano. 

Jorge  de  Montemayor,  tan  conocido  por  su  novela  La  Diana  ^  que  tan  imitada  ha  &ido,  nació  eu 
Montemor,  villa  d^  la  jurisdicción  de  Coimbra.  No  fué  hombre  de  esludios*  en  universidad;  pem 
su  ^Tande  ingenio  se  perfeccionó  con  la  lectura  de  obras  escritas  en  algunas  de  las  lenguas  vulga* 
res  nmscomunea  entonces  en  Europa.  Etí  sus  mocedades  siguió  la  milicia,  cultivando  enlre  los 
trabajos  de  Marte  las  dulzuras  de  la  música  y  poesía.^  Vino  luego  á  España,  y  logró  ser  admitido 
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do  convertirse  en  eco  de  las  apasionadas  invectivas  que  en  la  Italia  misma  se  lanzaban  contra  el 
cantor  de  Godofredo. 
*  Véase  esta  muestra  : 

c  De  todo  esto  se  ve  clarísimo  cuánto  se  engañaron  los  que  dijeron  que  estaba  en  el  Tasso  la  ma- 
jestad heroica  por  haber  hablado  con  mucho  examen  de  voces;  pues  ella  no  está  enteso,  mas  en 
saber  ordenar  un  poema »  y  fingir  mucho,  y  no  hablar  sin  erudición.  Erudición,  ninguna  hay  en  el 
Tasso;  la  Acción  es  poco  mas  de  nada ,  la  orden  és  pedestre.  Quien  hubiere  de  asegurar  que  su  Je- 
rusalen  es  perfecto  poema ,  ha  de  vencer  primero  que  lo  es  la  Farsalia  de  Lucano ,  de  quien  todos 
los  doctos  afirman  que  no  lo  es ,  sino  una  historia  continuada  desde  el  principio  al  fiíi  con  lances 
poéticos,  y  el  Tasso  es  puntualmente  Lucano ;.  estilo  ruidoso ,  sin  orden  de  poema.  Alegoría  que  es 
lo  singular  de  un  poema  famoso,  no  hay  en  el  Tasso,  que ,  conociéndolo ,  quiso  persuadir  la  ha- 
bla, y  dijo  una  friolera  tan  notable  como  esta  :  de  que  los  demonios  allí  introducidos  se  repre- 
sentan á  sí  propios,  oponiéndose  á Iqs  virtuosas  acciones,  y  que  los  ángeles  significan  los  divinos 
socorros ;  y  que  por  el  escudo  de  diamante  en  Raimondo  se  entiende  la  divina  guarda,  y  otras  co- 
sas de  est€ género,  tan  pueriles  y  superficiales,  que  es  lástima.  En  él ,  finalmente,  no  hay  de  poeta 
mas  de  algunas  imágenes ,  afectos,  faltando  todo  lo  principal,  y  que  no  se  puede  suplir  conlo  purga- 
do del  estilo ;  y  sí  este  es  poesía ,  serán  poetas  Tito  Livio ,  Cornelio  Tácito ,  Lucio  Floro ,  Veleyo 
Patérculo,  Salustio,  Justino,  Tucidides,  Antonio  deFuenmayor,'don  Diego  de  Mendoza,  y  otros 
que  escribieron  historia  con  elegante  estilo.  Sigúese  con  mucha  claridad  que  el  X^ssó  es  poeta  en 
lo  menos  esencial,  y  que  en  lo  mas  es  un  elegantísimo  versificador.  Pero  el  ser  versificador  elegan- 
tísimo no  es  ser  poeta  alto ,  profundo  y  misterioso.  > 

No  cumple  á  mi  intento»  de  trazar  solo  unos  ligerísimos  apuntes  de  lq3  poetas  portugueses  mas 
notables  que  han  escrito  en  castellano ,  tratar  de  los  autores  dramáticos.  Algunos  pudiera  enume- 
rar, desde  el  famoso  Gil  Vicente ,  émulo  de  Lope  de  Rueda ,  hasta  don  Juan  de  Matos  Fragoso,  así 
como  entre  los  que  han  pretendido  dar  ásu  patria  una  epopeya,  á  Miguel  Botello  de  Moraes,  autor 
del  Alfonso. 

Las  tiernísimas  poetisas  lusitanas  Violante  do  Ceo  y  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda  tam- 
bién han  engalanado  con  sus  acentos  las  auras  del  Parnaso  español. 

Este  afecto  literario  que  por  parte  de  los  ingenios  portugueses  se  mostraba  en  los  instantes  en 
que  el  rencor  político  era  vivísimo ,  primero  por  la  ocupación  española  de  aquel  reino ,  y  luego 
por  la  guerra  que  hubieron  de  sostener  los  lusitanos  en  pro  de  su  independencia ,  demostraba  que 
por  parte  del  talento  en  Portugal  no  habia  oposición  hacia  los  españoles.  Si  la  política  los  dividía; 
por  la  situación  en  la  misma  península ,  el  talento  quena  hacer  hermanos  á  entrambos  pueblos,  di- 
vididos por  las  turbaciones  de  los  tiempos  y  por  las  rivalidades  que  la  ignorancia  levanta  entre 
países  vecinos. 

Una  nación  como  el  Portugal ,  con  una  historia  tan  parecida  á  la  nuestra,  compañera  en  nuestras . 
lucLas  con  cartagineses  y  romanos ,  invadida  al  par  por  los  bárbaros^  del  Norte ,  y  al  par  también  * 
por  las  huestes  de  la  modia  luna,  llevando  las  gloriosas  quinas  á  las  remot^Ts  islas  orientales,  en 
tanto  que  sobre  los  castillos  y  leones  trasladábamos  á  las  desconocidas  tierras  del  Occidente  la  cruz 
de  Cristo >  no  podía  menos  de  amar,  por  medio  de  sus  hijos  mas  ingeniosos,  la  lengua  y  la  litera^ 
tura  de  otro  país  hermano  del  suyo. 
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FELIPE  IV. 

I 

De  FcLiPB  IV  hay  la  constante  tradición  de  que  escribía  obras  dramáticas ,  las  cuales  se  publica- 

.  ban  como  de  un  ingenio  de  esta  corte.  El  gran  número  de  comedias  que  se  hallan  en  este  caso»  y 

la  diferencia  en  la  inventiva ,  en  los  estilos  y  en  los  gustos  hacen  inverosímil  que  todas  sean  de 

Felipe  IV.  Particularmente  se  le  atribuyen  dos:  una.  Dar  la  vida  por  su  dama  el  conde  EsseXy  y 

la  otra  El  rey  Enrique  el  Enfermo. 

La  primera  está,  sin  embargo,  impresa  también  como  de  don  Antonio  Coello,  compañero  de 
don  Francisco  de  Rojas  en  la  composición  de  algunos  dramas  trágicos ;  y  con  efecto ,  en  su  estilo 
no  hay  diferencia. 

Se  atribuyen  al  mismo  Felipe  IV  una  traducción  manuscrita  de  la  Historia  de  Italia  de  Guic- 
ciardini,  y  otra  déla  Descripción  de  los  Paises^Bajos,  por  Luis,  sobrino  de  este,  inédita  igual- 
mente. 

El  monarca  en  cuyo  siglo  florecieron  dramáticos  tan  eminentes  como  Lope  y  Calderón,  y  pinto- 
res tan  famosos  como  Velazquez ,  ilurillo ,  Ribera ,  Zurbaran  y  Alonso  Cano ,  no  fué  insensible  á 
los  encantos  de  la  poesía  y  de  las  artes.  Las  fiestas  teatrales  en  el  Buen  Retiro,  y  la  protección  que 
dispensó  á  Velazquez  y  otros  autores,  demuestran  $u  afición  decidida  á  las  obras  del  ingenio.  El 
mismo  escribió  varias  poesías,  de  las  cuales  apenas  quedan  noticias.  Has  aun :  sabido  es  que  mu- 
chas veces,  en  compañía  de  otros  poetas,  contribuía  á  la  improvisación  de  comedias  burlescas  en 
su  gabinete,  siguiendo  la  moda  de  su  tiempo  (1). 


(1)  Don  José  B|arcbena,  en  sus  Lecciones  de  fltogofia 
moral ^  escribe  sobre  el  mismo  asunto  lo  siguiente: 

« La  ignorancia  de  Fclipb  IV ,  menos  supina  que  la  de 
su  devoto  y  estúpido  padre,  se  maridaba  en  aquel  con 
una  disolución  de  costumbres,  que  mal  podia  con  el  fer- 
vor de  la  religión  avenirse.  En  las  escenas  de  las  mon- 
jas de  San  Plácido ,  por  las  cuales  el  autor  de  la  nueva 
Hutmade  la  Inquisiéion^  el  señor  Llórente,  pasa  co- 
mo por  cima  de  ascuas ,  sin  duda  porque  lo  escandaloso 
que  para  ser  puntual  habia  de  ser  su  cuento,  desdice  de 
su  profesión  de  sacerdote,  representó  el  Monarca  uno 
de  los  principales  papeles.  Las  anécdotas  del  siglo  xvn 
bao  conservado  la  memoria  de  las  comedias  de  repente 
que  en  el  cuarto  del  Rey  se  representaban,  sacadas  casi 
siempre  de  historias  de  la  Escritura ,  tratadas  á  lo  bur- 
lesco ,  en  las  cuales  hacían  igual  papel  los  mns  ilustres 
ingenios  de  aquella  época  y  el  mismo  Rey ,  y  en  que  lie* 
gaba  la  befa  de  los  mas  sagrados  misterios  é  tanto,  que 


ordenado  Calderón  de  sacerdote ,  se  abstuvo  por  escrú- 
pulos de  seguir  participando  de  ellas.  La  respuesta  que 
en  una  de  estas  farsas  dio  el  que  hacia  de  eterno  Padre 
al  que  Ggurabael  primer  hombre « y  que  había  dicho  una 
prolija  relación,  bastará  para  que  se  formen  nuestros  lec- 
tores idea  del  desacato  con  que  era  la  religión  tratada  en 
estas  concurrencias : 

>Por  Cristo  eraciflcado, 

Qoe,  como  soy  pecador, 

Qne  me  pesa  baber  criado 

Un  Adán  tan  hablador. 

«Felipe  IV,  mas  puede  calificarse  de  rep  majo  y  libertino 
que  de.monarca  popular;  y  si  bien  es  verdad  qnb  reunía 
i  literatos,  poetas  y  pintores  en  su  palacio ,  los  pasatiem- 
pos en  que  se  entretenían ,  las  piezas  de  repente  que 
componían,  mas  propias  eran  de  juglares  y  trubanesque 
de  doctos,  que  se  aprecian  en  lo  que  valen  y  no  condes- 
cienden en  desairadas  bajezas. » 
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ra  celebrar  et  ncimiento  éb  este ,  hiza  retratarlo  infante  en  el  regazo  materno  y  en  medio  del 
Jardín  4e  h$  dmoi-es ,  cuadro  imaginado  por  el  fogoso  iogesoio  de  Rubens ,  y  que  se  reprodujo  con 
notables  variaciones  para  lisonjear  su  amor  propio  como  amante  y  como  padre  (t).  Mas  se  hizo  aun: 
con  el  fin  de  declarar  el  pensamiento -de  la  obra  se  aplicaron  sacrilegamente  aquellas  palabras: 
Joannes  vocabUur  nopten  ejus^  et  in  nativUate  ejus  mulli  gaudebunt^  al  asunto  amoroso,  colocándo- 
se en  un  lado  del  cuadro  esta  inscripción. 

Las  sátiras  Qscritas  contra  el  mal  gobierno  de  Felipe  IV  son  innumerables.  Un  romance,  que  se 
atribuye  falsamente  á  Quevedo ,  censura  los  grandes  tributos  que  pesaban  sobre  el  pueblo  español 
para  que  Faupa  IV  pudiese  malgastar  sus  productos  ea  sus  divertimientos ,  en  la  construcción  del . 
palacio  y  foraiaeion  de  loa  jardines  del  Buen  Ketiro,  ea  fuentes  y  otras  cosas. 


Pero  no  e&  buena  razoo 
Que,  cuando  hay  tantos  desastres, 
H  gas  buscar  fuentes  de  agua 
Cuando  corren  ríos  de  sangre. 
No  es  razón  que  cuando  el  cielo » 


Desenvainado  el  alfanje, 
Se  mira  contra  nqsotros 
Por  nuestros  pecados  graves , 
Andes  haciendo  retiros, 
Y  no  haciendo  soledades  (2). 


Cuando  aquestas  ocasiones 
Sucedan  sin  esperarse,    . 
Es  mutha  razón.  Señor, 
Que  los  vasallos  leales 
Por  la  defensa  del  reino 
Pongan  la  vida  y  la  sangra ; 

Sobre  las  ocupaciones  del  Bey  y  su  ministro  eV  Conde-Duque  hay  un  soneto  setiríco  de  ba»- 
tante  mérito.  En  él  se  retratan  perfectamente  las  caracteres  die  ambos. 

PREGUNTAS  T  RESPUESTAS  ENTRE  UK  MONAPCA  T  UN  CONSEJERO  DE  ESTADO. 

;Qaé  es  lo  que  hacéis? — En  nada  discarrimos. 
¿Pensáis  en  algún  medio? — No  sabemos. 
¿  Buscaisle  ^  la  justicia?  —  No  podemos. 
¿Esforzáis  la  milicia?  —  No  la  vimos. 

¿Dónde  está  el  bien  común?  —  No  lo  sentimos. 
Su  honra  ¿dónde  está?  —  No  la  tenemos. 
Habladme  sin  rebozo.  —  No  queremos. 
Advertidme  siquiera.  —  No  advertimos. 

¿Qué  consuluis?—  Los  cuándos  y  los  cómos.* 
¿  Y  los  motivos  ?  —  E^  o  no  alcanzamos. 
De  guerra  ¿  qué  sentis  ? — Perdidos  somos. 

¿Socorréis  al  imperio  ?  —  No  atinamos. 
¿Hay  alguna  esperanza?  —  Ni  aun  asomos.  , 

¿  Y  el  caso  de  la  copa?  ^Eti  eso  estamos  (3). 

En  este  soneto  se  alude  á  la  merced  que  concedió  el  rey  Felipb  IV  al  conde-duque  de  Olivares 
por  el  oportuno  socorro  de  Fuenterrabia.  Consistía  en  una  copa  de  oro,  que  anualmente  habia  de 
regalarle  el  Monarca  en  memoria  del  triunfo  conseguido. 

Cuando  Catalu&á  se  sublevó ,  el  Rey  salió  á  campea  con  el  Conde-Duque  y  gran  parte  de  la  no- 
bleza ,  pero  sin  pasar  de  Zaragoza ,  desde  donde  se  disponían  las  cosas  de  la  guerra.  Al  cabo  de  al- 
gún tiempo  regresó  Felipe  IV  á  Madrid  con  su  privado,  á  lo  cual  se  escribió  por  un  felicísimo  in- 


Ctttndo  Bit».  M  tiereita 
Eann  caballo  de  cafia, 

Y  ya  diestro,  en  la  campafia 
Doaefti  at  hhXú  mas  fiero ; 

Y  ansí ,  yo  de  vos  espere 
Qae  tan  diestro  qoedar^is, 
Qae ,  siendo  grande ,  capéis  ' 
Ai  gata  ma  varrallero. 

Sin  dada  algnna  os  inspira 
Tan  alto  ejercicio  el  cielo , 
Pata  ya  no  vate  en  el  átelo 
Sino  el  robo  j  la  mentira ; 

Y  si  voesira  altexa  mira 

De  Espala  amigaos  blaaonea. 


Veri  qoa  saa  infansonea. 

Como  vasalloa  ingratos , 

Ya  se  han  convertido  en  gatos 

Y  drjan  de  ser  leones. 

No  sin  muy  alto  misterio 
Es ,  Seflor,  vuestro  ejercicio , 
Poes  nadie  os  hace  servicio 
Qae  a»  sea  sn  gataperio ; 

Y  pues  con  tan  grande  «mperio 
De  tan  Unstres  vasallos, 
Galoa  son  los  qae  eran  gallos, 
Cnando  dejéis  de  ser  chico , 
Si  queréis  ser  rey  y  rico ,        * 
No  ny  cosa  como  capallos. 


Imprímiéroose  por  vei  primera  estas  décimas  en  El 
Trovador  espaUoi.  Se  ban  corregido  por  la  copia  qae  bay 
en  na  códice  de  la  biblkxeca  provlneial  de  Cidli. 

(i)  m  Migo  j  ceoipíiAero  el  señor  don  Msnnel  Saesz  de 


Tejada,  académico  de  la  de  Bellas  Artes  de  Cádis,  tiene 
este  coadro  en  su  magníflca  y  escogida  galería  de  pintn- 
ras ,  donde  hay  admirables  obras  de  Durero ,  de  Rafael, 
deMurilIo,  de  Alonso  Cano,  Zurbaran,  Gerardo  Dow, 
Rembrant,  Pablo  Bril,  y  otros  uo  menos  célebres  autores. 

lio  teniendo  á  la  visla  estampas  del  coadro  del  Jardín 
de  lúe  mueres  qoe  hay  en  los  máseos  de  Madrid  y  Dres- 
dOf  no  puedo  puntaalizar  las  variaciones  que  hay  en  el 
caadrode  la  galería  del  inteligente  aficionado  señor  Saenz 
de  Tejada. 

(I)  Eete  romance  empieza  asi : 

Ta ,  Felipe  Cnarío,  rey, 
Qae  el  cielo  mil  aflea  goarde , 
Qoe  se  mira  Espafia  llena 
De  mil  infelicidades. 

(S)*EI  original  existe  en  ht  biblioteca  provincial  de  Ci- 
dbu 
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de  una  Vida  extensísima  de  la  Virgen «  escrita,  y  publicada' con  el  titulo  de  Mística  ciudad  de  Dios. 
Notorio  es  que,  por  asegurarse  en  este  libro  que  la  misma  Virgen  lo  habia  inspirado,  se  formó  pro- 
(^eso  contra  ella;  pero  que,  á  instancias  de  la  corte  de  España,  se  sobreseyó  en  él ,  contra  la  cos- 
tunckbre  que  en  casos  análogos  se  estilaba  en  la  Inquisición  de  Roma.  Sin  embargo  de  esto,  fueron 
censurados  estos  libros  por  la  Sorbona ,  y  dieron  lugar  á  vivas  controversias.  El  Rey  quedó  muy 
aficionado  á  la  madre  Agreda  de  resultas  de  la  conferencia  que  con  ella  tuvo.  Desde  entonces  se 
.  correspondieron  por  cartas ,  adquiriendo  la  monja  sobre  el  ánimo  de  Felipe  IV  gran  influjo. 

La  correspondencia  entre  arabos  es  sumamente  curiosa  (i). 

En  16  de  julio  de  i  643  la  madre  Agreda  le  escribia,  diciéndole  :  c  Todos  los  criados  de  vuestra 

>  majestad  entiendan  cuánto  le  sirven,  y  darán  gusto  en  gus^rdar  el  recato  que  conviene  en  Zaragoza, 

>  porque  no  es  razón  desmerecer  los  favores  del  cielo,  al  mismo  tiempo  que  se  los  pedimos  dfel  buen 
•suceso  de  la  flota  y  todo  lo  demás  que  vuestra  majestad  me  dejó  mandado...  Puesta  á  los  pies  del 
•Altísimo  se  lo  pediré ,  y  de  nuevo  me  lo  ha  renovado,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  don  Luis  de 

>  Haro,  dándome  la  limosna  de  vuestra  majestad.  Presentaréla  al  Seiíor  para  que  la  remunere.  A  la 
9  Reina  nuestra  señora  escribí  á  otro  dia  que  vuestra  majestad  partió  deste  lugar ,  y  continuaré  esta 
•obediencia  con  toda  felicidad  y  cuidado.» 

A  esta  carta  acompañaba  la  madre  Agreda  un  regalo,  que  seria  de  inmenso  valor  para  Felipe  ,  y  ' 
que  cautivaría  mas -y  mas  su  ánimo.  <  Esta  pi*&uda  (decia  la  monja),  que  estimaba  mucho,  de 
•  >'{a  soga  de  Cristo,  envió  á  vuestra  majestad.  Perdone  vuestra  majestad  la  pobreza ,  y  reciba  mi  yo«- 
•luntad.  > 

Después  de  dos  cartas  mas  ( 16  de  agosto,  14  de  setiembre) ,  el  Rey  se  determinó  á  escribir  á  la 
madre  Agreda ,  no  pudiendo  menos  de  darle  esta  prueba  de  afecto  á  quien  continuamente  estaba 
rogando  á  Dios  por  el  triunfo  de  sus  armas.  En  4  de  octubre ,  desde  Zaragoza ,  le  decia  : 

<  Sor  María  de  Jesús  :  Escribaos  u  media  margen ,  porque  la  respuesta  venga  en  este  mismo  pa- 

>  peí ,  y  08  encargo  y  mando  ciue  esto  no  pase  de  vos  á  nadie.  • 

Sin  embargo  de  esta  orden ,  ella ,  por  disposición  de  su  confesor ,  se  quedó  con  copias  de  las 
cartas  del  Rey  y  de  las  suyas  (á). 

A  continuación  de  aquellas  palabras ,  dice  Felipe  IV  : 
.  c Desde  el  dia  que  estuve  con  vos,  quedé  muy  alentado  por  lo  que  me  ofrecisteis  rogaríais á 
«Dios  por  mi  y  por  los  buenos  sucesos  de  ésta  monarquía*;  pues  el  afecto  conque  os  reconocí  en- 

>  toncos  á  lo  que  me  tocaba,  me  dio  gran  coníianzu  y  aliento.  Yo,  como  os  dije,  sali  de  Madrid  sin 
» medios  humanos ,  fiando  solo  en  los  divinos...  Sin  duda  los  aprietos  son  muciios  y  grandes,  y 
>tras  esto,  os  confieso  que  no  es  ello  lo  que  mas  me  aflige,  sino  tener  por  cierto  que  esto  no -nace 
»síuode  tener  enojado  á  nuestro  Señor ;  y  como  él  sabe  que  deseo  desenojarle  y  cumplir  con  mi  obli- 
>gacion  en  todo,  quisiera  que ,  si  por  algún  camino  llegáis  á  entender  qué  es  su  santa  voluntad  que 
»yo  haga  para  aplacarle,  me  lo  escribáis  aquí;  porque  yo  ando  con  deseo  de  acertar,  y  no  sé  en  qué 
>yerro.  > 

En  13  de  octubre  la  madre  le  dio  varios  consejos,  y  entre  ellos,  algunos  acerca  de  Ibs  prívados; 
carta  á  que  respondió  Felipe  IV,  en  16  del  niismo  mes,  diciendo  :  c  En  lo  que  toca  á  apartarme  del 
» camino  y  modo  del  gobierno  pasado,  estoy  resuelto ;  y  aunque  no  faltan  personas  que  quieran  os- 

>  tentar  algún  valimiento  (pues  esto  es  cosa  muy  natural  en  los  hombres),  viven  engañadoé;  que  yo 

>  procuro  de  valerme  de  todos,  cada  uno  en  lo  que  toca,  y  fio  de  la  misericordia  de  Dios  que  me  man- 
^  tendré  sin  dar  nota  en  razón  de  este  4)unto ;  y  espero  que  presto  llegarán  á  vuestra  noticia  y  de  to- 
»dos,  nuevas  que  acrediten  mi  verdad  y  aseguren  almundo  queio  pasado  se  ácabú;  porque,  aun- 
>qtte  en  realidad  de  verdad  esto  es  cierto,  hay  quien  lo  dude ;  y  asi ,  he  resuelto  que  los  efectos 
lies  muestren  mi  verdad.  En  todo  deseo  hacer  la  voluntad  del  Señor;  y  si  faltare  á  algo,  sera  como 
» hombre  frágil,  y  oo  de  malicia.  ¥o  os  pido  que,  sii>os  entendéis  con  mas  individualidad  cuál  es  la 

*  voluntad  de  Dios  que  yo  ejecute^  me  lo  advirtáis;  porque  solo  deseo  ejecutarla  en  todo. » 

En  10  de  noviembre  escribia  ala  misma  madre,  dándole  cuenta  del  sitio  del  castillo  de  Mon- 
zón, y  terminaba  diciendo :  c  Yendo  tanto  en  este  lance,  me  ha  parecido  encargaros  con  todo  cui- 

•  dado  le  encomendéis  muy  de  veras  á  nuestro  Señor,  apretando  estos  dias'mas  las  oraciones  y 

(1)  Rar9  es  ía  biblioteca  p6b)lba  qae  no cooserTe sigan  guardaba  el  Rey  las cariis.  A  l\  maerie  de  ambos  se  di- 
traslüdo  de  esUis  carias.  valgaron ,  por  lo  caaí  añad¿  aquel  antor :  «  De  las  qae  pu- 

(2)  Jiménez  Samaniego,  en  el  Epitome  de  la  Vida  déla  diéremos  recoger,  formaremos  otra  obra,  que  no  dudo 
madre  Agreda ,  dice  qae  eo  el  secreto  de  un  escritorio  ser4  uo  clarísimo  ejemplo  de  principes  católicos.  > 
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i^ercicioBqtid  acostumbráis^  pues  yo  no  hallo  otro  camino  mejor  que  aeudir  áao  miserieérdii  en 

tlances  tan  apretados,  i 

Después  de  la  toma  del  castillo  de  Monzón  ^  Felipe  IV  regresó  á  Madrid  para  visitar  i  «i 
lia.  Las  palabras  de  su  carta  de  29  de  diciembre  revelan  el  cariño  tan  grande  que  tenia  i  ( 
posa  é  hijos.  Ya  Felipe  IV  no  era  el  Felipe  amante  de  la  Calderona  y  galanteador  de  las  duims 
de  su  esposa  (1). 

cNo  quiero  dejar  de  decir  (exclama)  el  gozo  que  tuve  cuando  Uegué  á  este  lugar  y  vi  á  la  Reí« 

,>na  y  á  mis  hijos ,  porque  ya  la  ausencia  se  me  hacia  muy  larga,  tlstán  muy  buenos,  sea  Dios  ben- 

»dito;  y  aunque  sentiré  vivamente  dejar  tal  compañía,  trato  ya  de  volver  ¿  salir,  pues  primero  es 

i  cuidar  de  mis  reinos  que  el  gusto  de  asistir  con  tales  prendas.  Permita  nuestro  Señor  que  llegue 

»el  tiempo  en  que  pueda  gozarlas  con  mas  quietud.  • 

En  9  de  marzo  de  1644,  á  mas  de  encomendar  á  la  madre  que  apretase  con  mas  instancia  sus 
oraciones  por  eí  estado  de  los  negocios  públicos,  que  tanto  le  apuraban^  le  decia : 

€  También  os  encargo  mucho*  encomendéis  muy  particularmente  á  nuestro  Señor  á  la  Reina, 
ique  le  dé  mucha  vida  y  salud ,  y  acierto  en  lo  que  ayuda  en  esta  ausencia ,  y  á  mis  hyos  loa  enea- 
»mine  y  crie  para  su  mayor  servicio.  Aunque  mis  ocupaciones  son  muchas,  no  dejo  de  hurtar  ai- 
'  »gun  ratillo  para  leer  la  historia  que  me  enviasteis.  He  leído  ya  un  gran  pedaco  de  ella,  y  me  be 
» holgado  mucho  de  haberla  visto,  porque  es  cosa  grande  y  muy  á  propósito  su  leceion  para  eate 
>santo  tiempo  de  Cuaresma.» 

El  amor  á  la  Reina  se  habia  acrecentado  extraordinariamente  en  su  esposo.  Cuando  ya  se  ma- 
nifestó en  toda  su  vehemencia  fué  en  su  muerte.  Las  déchnaa  que  escribió ,  al  parecer ,  á  este 
desdichado  suceso ,  respiran  una  gran  ternura.  La  carta  que  sobre  el  mismo  escribió  en  iS  de  no- 
viembre de  1644  no  puede  ser  mas  lastimera. 

cYo  me  veo  (dice)  en  el  estado  mas  apretado  de  dolor  que  puede  ser,  pues  perdi  en  solo  un 
»sugelo  cuanto  se  puede  perder  en  esta  vida;  y  si  no  fuera  por  saber,  según  la  ley  que  profeso,  que 
íes  lo  mas  justo  y  acertado  loque  nuestro  Señor  dispone ,  no  sé  qué. fuera  de  mi.  Esto  me  hace  pa- 
isar  mi'  dolor  con  resignación  entera  á  la  voluntad  de  quien  lo  dispone ,  y  os  confieso  que  be  ha- 
>bido  menester  mucha  ayuda  divina  para  conformarme  con  este  golpe...  Habiendo  nuestro  Señor 
idado  á  misarmas  tan  feliz  campaña  este  año  en  Cataluña,  y  habiéndose  visto  manifiestamente  que 
isolo  su  mano  poderosa  ha  sido  la  que  ha  obrado,  pues  los  medios  humanos,  ni  el  trabajo  de  mi  per- 
>sona  que  he  puesto,  con  el  deseo  del  descanso  de  mis  vasallos,  no  hubiera  sido  suficiente  á  alcan- 
>zar  una  minima  parte  de  lo  que  se  ha  alcanzado ;  y  cuando^parecia  que  llegaba  la  ocasión  de  gozar 
»estos  frutos  en  compañía  de  la  Reina ,  á  quien  tanto  amaba,  y  de  mis  hijos,  fué  esto  tan  al  con- 
>trario,  que  hallo  dolor  y  pena,  congoja  y  ternura ,  ocasionada  de  la  mayor  pérdida  que  podia  ser. 
>Ello  son  justos  juicios;  y  asi,  no  debemos  hacer  masque  conformarnos  con  su  divina  voluntad  y 
«bajar  la  cabeza.» 

Pero  ninguna  de  las  cartas  descubre  mejor  el  natural  bondadoso  de  Felipe  IV ,  que  la  escrita 
en  20  de  julio  de  i  645  sobre  la  guerra  y  sus  estragos  : 

c  Si  el  fruto  de  los  trabajos  es  como  me  decís ,  puedo  tenerme  por  muy  dichoso  padedéndoloe; 
I  y  quisiera  saberlos  ofrecer  á  nuestro  Señor,,  como  se  debe ,  si  bien  mi  flaqueza  temo  me  lo  tm}»- 
»da.  Los  que  yo  padezco ,  los  llevo  bien  y  con  aliento,  pues  todos  son  mas  benignos  castigos  de 
»Io  que  merezco ;  pero  el  ver  padecer  tantos  pobres  y  tantos  inocentes  en  estas  inquietudes  y  goer- 
»ras...  me  atraviesa  el  corazón,  y  si  con  mi  sangre  lo  pudiera  r^nediar,  la  empleara  de  bo- 
»nís¡ma  gana  en  ello.  Fio  de  la  misericordia  de  nuestro  Señor  que  se  ha  de  doler  de  todos,  y  mi- 
»tigar  sus  justos  castigos...  Las  guerras  de  antes,  que  se  movieron  en  Italia  sobre  Casal  de  Hon- 
>ferrato,  he  oido  hablar  en  qué  se  pudieran  haber  excusado ;  y  aunque  siempre  he  seguido  la  opi- 
»nion  de  mis  ministros  en  materias  tan  graves,  y  si  he  dado  causa  para  meaos  agrado  de  nuestro 

(I)  En  el  cóiice  51 , 2 16 ,  de  la  biblioteca  provincial  de  del  suelo,  se  bajó  tanto,  qae  llegó  dol  fecei  a!  aoelo  la  ro- 

Cádit  hay  ana  relacloorde  la  Venida  del  Infante  cardenal  dilla  derecha,  mirindose  los  dos  tan  tienianietiia,  que 

don  Fernando.  as  lea  aaluroa  las  Mgrimas,  |  pÉbUeaoMala  sa  las  limpia- 

Dice  asi:  ron  con  los  lienaos. > 

t  Se  apeó  ( el  Infante  Cardenal )  algo  apreaorado,  quila-  Por  esiaa  palabras  se  v^eaéo  trocado  eslaba  Pjn^m  IV. 

do  el  aombrero;  llegó  adontie  esUba  sa  mijestad  y  se  ün  Uempo  miró  basta  con  desvío  y  prevención  á  sos  lier- 

echó  é  sos  ptés ,  y  le  pidió  la  mano ,  y  sa  majestad  nonca  roanos ;  luego  no  pudo  ver  al  Infante  Cardooal  ala  derra- 

se  la  consiniió  tonar,  antea  abrasándole  para  levamarle  mar  Migrlnaa de  tonwFa. 


DE  PeUPE  IT.  XLix 

•Se&or ,  ha  sido  od  «sto.  Ahora  tengo  en  Munster  mis  mioistros  con  orden  sobre  el  ajostamiento  de 
»la  paz ,  y  deseóla  tanto,  que  aunque  sea  perdiendo  algo,  vendré  en  ella,  por  evitar  los  daños  y  bfen* 
>8as  de  dios  fiuestro  Seitor  que  la  guerra  trae  consigo ;  y  si  mi  vida  fuera  necesaria  para  conseguir 
tía  quietud  de  la  cristiandad ,  la  sacrificara  de  muy  buena  gana  por  ella. » 

De  esta  correspondencia  no  creo  oportuno  trasladar  mas  pasajes,  cuando  los  que  van  copiados 
retratan  mejor  que  pudiera  el  mas  profundo  historiador  el  carácter  de  Fklipe  IV,  considerándolo 
bajo  los  tres  puntos  de  vista ,  de  rey,  de  hombre  y  de  literato. ' 

Todavía  hay  otro  escrito  suyo ,  donde  consigna  sus  errores  políticos  de  un  modo  que  revela  el 
mayor  desengaño  y  arrepentimiento  por  la  privanza  absoluta  con  que  favoreció  por  espacia  de  tan- 
to tiempo  al  conde-duque  de  Olivares,  con  grave  perjuicio  de  sus  estados.  En  su  testamento,  es- 
crito en  Madrid  á  26  de  junio  de  1673,  recomienda  encarecidísimamente  á  sus  sucesores  que  en 
manera  alguna  se  entreguen  á  validos ,  y  hasta  llama  fiecia  á  la  confianza  que  él  puso  en  el  Ck>n- 
de-Duque.  Véase  esta  importante  declaración : 

cPor  cuanto,  por  desgracia  mia,  tengo  sobrada  experiencia  de  lo  pernicioso  qne  es  el  entregar 
un  principe  todas  las  riendas  del  Gobierno ,  y  aun  su  propia  voluntad,  á  la  de  un  privado ,  pues  de 
esto  resultan  los  mayores  detrimentos  de  los  vasallos  y  la  ninguna  autoridad  del  Principe ,  pues 
solólo  es  en  el  nombre >  por  serlo  verdaderamente  el  privado  en  el  ejercicio;  y  que  estos  orales, 
daños  y  perjuicios  que  nacen  de  esta  sujeción ,  yo  los  conocí  tarde ,  pw  mas  que  algunos  vasalies 
timoratos  y  leales  me  lo  hicieron  saber  varias  veces  en  sus  escritos ,  á  que  yo  no  di  crédito ,  por  la 
necia  confianza  que  en  mi  privado  tenia,  encargo  mucho  á  mis  sucesores  no  tengan  semejante  e^ 
peciede  validos;  y  si  alguno  tuvieren,  sea  de  tal  modo,  que  nada  pueda  obrar  sin  noticia  suya  (1).b 

En  los  primeros  tiempos  de  su  vida  se  ve  á  Felipe  IV  entregado  al  mas  completo  libertmaje, 
conservando  solo  ^e  la  autoridad  real  el  nombre  y  el  respeto  que  por  él  se  daba  á  su  persona.  El 
Rey  era  verdaderamente  el  conde-duque  de  Olivares ,  el  cual ,  con  toda  sagacidad,  supo  adular  las 
pasiones  del  Principe  y  apartar  de  los  negocios  de  estado  su  ánimo ,  ocupándolo  tan  solo  en  fiestas  y 
placeres.  Mas  hizo  aun :  apagó  en  Felipe  IV  todo  sentimiento  hacia  las  personas  de  su  familia,  con 
objeto  de  que  no  pudiesen  estas  domioaiio.  La  s^unda  época  de  Felipe  IV  es  la  del  desengaño. 
Fatigados  en  guerras  exteriores  sus  ejércitos  con  poca  fbrtuaa ,  en  sublevación  los  catalanes  y  los 
portugueses,  tomó  Felipe  IV  las  riendas  dei  Estado  sin  saber  el  arte  de  gobernar.  Los  sentimien- 
tos religiosos  se  despertaron  con  extraordinaria  fuerea  en  su  ánkao ,  poniendo  en  Dios  la  confianza, 
que  él  no  podía  tener  en  si  mismo.  Con  los  sentimientos  de  religión  se  despertaron  igualmente  los 
de  esposo  y  padre.  Humano,  mas  bien  que  por  religión  ó  fiáosofia ,  per  la  misma  debilidad  de  su  ca- 
rácter, miraba  con  horror  y  pena  la  sangre  de  tantos  de  sus  inocentes  vasallos  vertida  en  las 

guerras. 

£ra  hombre  de  buen  ingenio;  perd,  ejercitado  desde  joven  solo  en  devaneos ,  no  pudo  dar  de  si 
las  muestras  brillantes  que  hubiera  dado  á  haber  nacido  particular.  Por  lo  común  los  sucesos  de 
la  vida  son  los  que  hacen  á  los  hombres.  Felipe  IV  tenia  grandeza  de  alma  para  haber  »k]o  un  ex- 
celente príncipe ;  rasgos  de  ella  se  descubren  en  las  cartas  á  la  madre  Agreda ;  pero  cuando  á  los 
cuarenta  anos  quiso  ser  rey,  no  se  acostumbraba  á  serio.  De  aquí  nacia  que  los  apuros  en  que  se 
encontraba  le  parecían  mayores  de  lo  que  eran  en  si.  El  que  siempre  se  vio  dominado  por  sus  pa- 
siones, jamás  contrariadas,  ¿cómo  podia  dominar  lo  diñcildel  estado  de  los  negocios  públicos  en 
una  nadon  cuya  grandeza  excesiva  se  iba  cayrado  por  su  propio  peso  ? 

España  necesitaba  en  aquel  siglo,  en  el  solio  ó  en  la  privanza,  un  genio  superior  á  los  sucesos. 
Felipe  IV,  amante  de  todo  lo  grande,  supo  admirar,  pero  no  ejecutar  ni  elegir.  Tuvo,  sí ,  de  gran^ 


(i)  Go«ICQiliee09,  917  de  la  báblioteca  profiocial  de 
Cádiz  eaUle  imhi  oopii  aatigín  de  este  tesumento.  Ea 
la  cláusula  SB  se  habla  de  las  eartas  de  la  madre  Agreda. 
He  aquí  las  palabiae  de  Felwb  IV : 

<  Por  eoaaio  yo  maniuf e  ana  larga  cerrespoodeoda  ooa 
la  sadré  aor  María  de  Agreda ,  faellando  en  avs  venera^ 
bles  cartas  inmeosos  censaelos ,  y  tal  fez  conociendo  por 
ellas  algonas  cosas  ^enas  de  la  inietlgeoeia  hamaiia, 
pues,  como  sama,  prelBlIzaba  lo  veoidero  y  deeia  de  lo 
pasado  lo  que  sin  ella  90  noaca  pudiera  saber ;  y  que  to- 
das las  dicbascarlas,  con  mis  respuestas,  de  mi  lein,  es- 


téa  eacaademadas  y  forman  un  libro,  que  tengo  en  mi 
Ilbret-ia  secreta ,  encongo  cuanto  puedo  á  mi  sucesor  pon- 
ga lodo  eoldado  en  que  el  dicho  libro  se  conserve  y  guar- 
de donde  se  halla ,  pues  está  lleno  de  doctrina  sagrada 
de  amer ,  de  sabiduría ,  y  de  avisos  y  documentos  celes- 
tiales. B 

En  la  misma  biblioteca,  códice  16, 103,  está  la  iofor- 
macion4|Be  dio  fray  Andrés  de  Fuenmayor  en  la  cansa  de 
la  canonteacion  de  la  madre  Agreda,  empesada^  y  no  pro- 
seguida ,  en  tíeoipo  de  Clemeale  X« 


L  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

de  el  titulo  que  le  dio  la  adulación;  pero  ni  lo  fué  eu  el  trono  ni  en  la  religión  ni  en  la  li 
tura  (i). 


EL  INFANTE  DON  CARLOS  DE  Al^STRIA. 


DOi'v  CARLOS  DK  AnsTRiA ,  hijo  del  rey  Felipe  III ,  nació  en  Madrid  el  día  15  de  setiembre  de  1607. 
Fué  su  [)adrino  su  hermano  el  príncipe  don  Felipe. 

Eradú  grande  ingenio  y  amaba  mucho  la  poesía.  Escribió  bastantes  versos ,  do  los  cuales  se  con- 
servan poquísimos.  Don  José  de  PeUicer  y  Tovar  logró  juntarlos  en  colección,  que  guardaba  en  su 
biblioteca. 

Según  Gil  González  Dávila ,  era  muy  dadivoso  y  callado.  Bocángel  IJnzueUi  lo  celebra  por  la  gra- 
vedad de  su  juicio,  diciendo : 

Nunca  le  mereció  los  dos  oídos 
Primer  informe ,  ni  uno  el  lisonjero. 

Su  vida  fué  cortísima,  pues  murió  en  Madrid  el  29  de  julio  de  i632 ,  á  poco  de  volver  de  Barce- 
lona la  corte. 

Sobre  su  muerte  se  ha  escrito  mucho ,  especialmente  en  papeles  satíricos. 

Desde  luego  se  da  á  entender  en  algunos  que  Felipe  IV  prefería  al  conde-duque  de  Olivares  so- 
^re  sus  hermanos,  los  infantes  don  Carlos  y  don  Fernando,  ¡mr  lo  cual  estos  le  aborrecían. 

Prosigue,  y  no  le  espantes, 
Viendo  que  le  aborrecen  los  infantes ; 
Pero  con  gran  cordura 
Traza  su  muerte^  y  tu  quíelud  procura , 
Procediendo  de  espacio, 
Y  por  lí  solo  quedará  el  palacio  (2). 

El  infante  don  Carlos  era  muy  amado  por  sus  altas  prendas.  No  hay  memoria  de  un  principe  de  la 


(i)  Trisiísima  idea  dan  de.los  gobernantes  de  aquel 
siglo  las  disposiciones  siguientes,  que  s^  hallan,  en  un 
volumen  de  papeles  varios ,  en  la  Real  Academia  déla 
Historia  (J-7  jesuítas) : 

« Sepádes  que  se  nos  lia  dado  noticia  por  personas  ce- 
losas del  servicio  de  Dios  y  nuestro  que  algunos  enemi- 
gos del  género  humano  tratan  de  sembrar  lóspolvoi  que 
con  tanto  rigor  han  causado  ¡a  peste  en  el  estado  de  Milán 
y  en  otros  estados  aliados  y  amigos...  y  que  para  este 
efecto  vienen  varias  personas  á  estos  reinos ,  cuyos  re- 
tratos y  señas  están  en  nuestro  poder  y  del  gobernador  del 
nuestro  consejo.  Y  porque  tan  inornie  y  ulrox  delito  sulo 
lo  habrán  poüi<Jo  invernar  y  procuran  ejecutar  los  que, 
habiendo  apostatado  de  la  religión  católica,  pretenden 
destruir  toda  la  naturaleza  humana...  y^es  justo  que 
tengan  el  condigno  castigo,  sí  lo  puede  haber  en  las  pe- 
nas temporales,  de  tan  horrible  y  nefando  crimen... 

»Y  si  la  persona  que  híf ierc  la  dicha  delación  fuere 
cómplice,  viniendo  voluntariamente  á  delatar  y  declarar 
los  demás,  se  le  promete  y  dará  el  mismo  premio  de 
veinte  mil  ducailos,  y  demás  dello,  desde  luego  le  tlamos 
y  concedemos  inmunidad  y  perdón  de  los  dichos  delitos  y 
otros  cualesquiera ,  por  graves  y  atroces  que  sean ,  que 
baya  cometido,  y  le  damos  por  libres  dellos  á  él  y  á  sus 
))ienes,  para  que  no  se  pueda  proceder  contra  él  ni  ellos 
por  ningunas  justicias  destos  nuestros  reinos...  Y  por- 


que deáde  1."  de  agosto  deste  año  tenemos  noticias 
han  entrado  muchos  extranjeros  en  estos  nuestros  rei- 
nos, y  de  su  entrada  y  asistencia  puede  haber  mucho 
riesgo  y  ocasionar  falta  de  pan  y  mantenimientos ,  quere- 
mos y  mandamos  que  dentro  de  tercero  dia  de  la  publi- 
cación dcsia  nuestra  carta  salgan  de  esa  dicha  ciudad 
(Sevilla)  y  lugares  de  ese  partido ,  y  destos  nuestros  reí- 
nos  dentro  de  quince  dias,  so  pena  de  la  vida ,  si  no  fuere 
teniendo  licencia  nuestra  ó  de  los  del  nuestro  consejo  para 
estar  en  ellos,  que  se  la  darán  ,  examinada  la  causa  y  ne- 
cesidad. Madrid,  4  de  octubre  de  mil  seiscientos  y  treinta 
años.» 

Monarca  que  croia  en  los  polvos  de  la  peste  de  Milán,  y 
en  que,  por  haber  entrado  en  España  muchos  extranje- 
ros, podia  haber  falta  de  pan,  y  ministros  que  hacian 
creer,  y  creiau  igualmente ,  tales  sandeces  al  Monarca, 
¿qué  exirano  es  que  contribuyesen  6  la  pérdida  del  po- 
derío de  esta  nación,  que  no  sabían  gobernar? 

Leyendo  estas  y  otras  cosas  del  reinado  de  Felipe  IV  j* 
del  de  Carlos  H ,  no  puedo  menos  de  maravillarme  cómo 
España  siguió  siendo  nación.  Creo  que  entonces ,  maa 
que  por  el  poder,  se  sosten ia  por  el  nombre. 

(3)  La  cueva  de  Melisa  (MS.),  sátira  en  verso  contra 
el  Conde-Duque ,  atribuida  falsamente ,  por  unos  á  Que- 
vedo,  y  por  otros  á  Francisco  de.Rioja. 


DEL  INFANTE  DON  CARLOS  DE  AUSTRIA.  li 

casa  de  Austria  que  fuese  tan  popular  (4) ;  tantas  y  tan  grandes  esperanzas  se  tenian  de  su  claro 
talento  y  de  sus  virtudes  (2).  Un  tiempo  se  pensó  en  que  pasara  ¿  gobernar  á  Portugal;  pero  se 
temió  que  lo  alzaran  rey  los  portugueses,  y  se  desistió  de  ello  (3). 

En  todas  las  sátiras  de  aquel  tiempo  se  dirige  contra  el  conde*duque  de  Olivares  una  grave  acu- 
sación :  la  de  haber  apresurado  la  muerte  del  infante  don  Carlos  por  medio  de  una  sangría,  hecha 
*  contra  lo  que  aconsejaba  la  conveniencia  ó  con  una  lanceta  envenenada. 

Carlos,  tu  hermano ,  murió, 

Y  con  él  nuestra  esperaQza ; 
Q\]0  una  lanceta  fué  lanza 

De  Longinos,  que  le  hirió  (4). 

En  otra  sátit*a  se  dice ,  aludiendo  al  temor,  que  tuvo  el  Coude-Duque ,  de  que  Garlos  pudiera 
reinar  muerto  su  hermano  : 

Aunque  principe  modesto ,  ' 

Y  en  el  hablar  tan  sucinto, 

A  Carlos  le  hicieron  quinto  . 

'       Porque  no  llegase  á  sexto  (5). 

Don  Carlos  no  quiso  que  corriesen  sus  versos  con  el  nombre  del  autor.  Asi  es  que  de  su  orden 
uegó  don  José  de  Pellicer  que  fuera  suyo  un  soneto  al  Rey,  su  hermano. 

Nada  se  ha  celebrado  mas  que  su  soneto  á  Anarda. 

El  gran  Lope  de  Vega  escribió  una  Égloga  panegírica  al  epigrama  del  serenísimo  señor  infante 
DON  Carlos  (6).  Véase  este  pasaje  : 


TIRSl. 

Pues  ¿cómo  por  allá  le  detenías? 

•  SILVIO. 

Por  escuchar  de  algunos  cortesanos , 
No  ya  fragioentos  de  ignorancias  mías, 
Sino  divinos  versos ,  aunque  humanos , 
Tan  dulces  para  mi  gustoso  cobo , 
Que  estático  medí  los  aires  vanos ; 
Epigrama  de  un  ínclito  mancebo , 
Que  pudiera  vencer  en  desafio , 

Era  la  conclusión: 

•     Ya  desespero, 
Pues  si  me  quejo,  tu  rigor  me  mata; 
Y"  si  callo  mi  malydos  veces  muero, 

TIHSI. 

Que  le  babia  de  abrir  llave  de  plata 
Y  cerrarle  después  con  llave  de  oro, 


A  Adonis  la  belleza ,  el  arco  á  Febo. 
;  Oh ,  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió  ! 
Con  dulce  exclamación  de  Anarda  amante , 
Buscaba  entre  sus  gracias  su  albedrío; 
Yo,  imrtando  el  eco  al  aire  circunstante, 
Las  razones  bebí  por  el  oído, 
Y  á  los  aplausos  atendí  constante; 
Daba  el  lector  al  verso  igual  sonido; 


Dijo  Daraon ,  que  de  epigramas  trau. 

SILVIO. 

Las  voces  colocaba  igual  decoro , 

Y  tales  locuciones  le  vestían , 

Que  le  admitieron  del  Parnaso  al  coro. 


(f)  «  Fué  príncipe  muy  amado  del  pueblo  y  de  su  no- 
bleza; y  basta  los  niños  hicieron  en  la  corte  extraordina- 
rias demostraciones,  haciendo  procesiones  con  los  pies 
descalzos. »  ( Gil  González  Dávila ,  Vida  y  hechos  de  Fe- 
Upe  IIL) 

(S)  cLo  que  dejó  á  la  posteridad,  fué  la  memoria  de  su 
nombre  y  la  e.<:peranza  de  lo  mucho  que  fuera  si  el  cielo 
le  diera  mas  larga  vida.»  (El  mismo  aulor.) 

(3)  La  condesa  de  Escálame ,  Tratado  y  advertencias 
hechas  por  una  mujer  cetosa  del  servicio  del  Rey  ^  1665, 
MS. ,  biblioteca  provincial  de  Cádiz : 

«Siendo  nina,  y  caando  se  dUp  que  el  señor  iufainte 
DO»  CAatos  iba  ú  gobernar  k  Portugal ,  le  he  oido  decir 
a  don  Francisco  de  Mora ,  porioguéa ,  gobernador  de  la 
Babia,  qoe  harto  se  holgaran  los  portugueses,  para  levan- 
tarle por  rey ;  y  respondiendo  yo  que  no  lo  admitiría,  me 


respondió :  Le  matarán  ó  te  prenderán  si  no  lo  admite, 
ó  levantarán  á  otro.* 

(4)  Quevedo ,  Padre  Nuestro  glosado.  ( Véase  mí  libro 
El  conde-duque  de  Olivares  y  el  rey  Felipe  IV.) 

(9)  Redondillas  ioédilasrque  empiezan  : 

A])re  los  ojos ,  Filipo » 
Y  cuida  de  tu  ganado. 

(6)  Léese  en  la  Vega  del  Parnaso,  Madrid,  i6o7. 
En  la  dedicatoria  al  duque  de  Medina  de  las  Torres 
dice: 

Aplica  pues  atCDto 
Ei  gnve  enteodimiento 
Al  bajo  son  del  iastrumento  mío ; 
Cantarán  dos  pastores, 
A  desdenes  de  amor ,  versos  de  amores. 


DEL  CONDE  DE  VILLAMEDIANA.  l»ii 

Muerto  Felipe  III,  regresó  á  la  corte.  Siguió  escribiendo  sátiras  contra  los  validos  del  monarca 
anterior,  y  aun  llegó  á  escribir  algunas  contra  el  conde-duque  de  Olivares. 

En  este  tiempo  se  enamoró  de  la  reina  Isabel  de  Borbon.  Acompañándola  como  gentil-hombro  á 
la  iglesia,  vio  qii?  sobre  el  altar  había  mucho  dinero  que  ella  habia  dado  para  las  almas  del  purga- 
torio. Aprovechándose  de  la  ocasión,  dijoá  la  Reina:  tMi  amor  será  eterno;  eternas  serán  tam- 
bién mis  penas.  Las  de  las  almas  del  purgatorio  acabarán;  pero  jay!  las  mias  no  tendrán  fin. 
Esta  esperanza  las  consuela;  yo  no  tengo  consuelo  ni  esperanza.  Asi,  estas  limosnas  que  se  les 
destinan ,  mas  bien  deben  dárseme  que  á  ellas.  > 

Según  madama  d'Aunoy,  el  Conde  era  joven,  bello,  bien  formado,  bravo,  magnífico,  galante  ^ 
é  ingenioso,  y  la  Reina  necesitó  de  toda  la  austeridad  de  su  virtud  para  no  ceder  al  mérito  del 
Conde. 

Estando  el  Conde  en  la  iglesia  de  Atocha,  un  monje  le  pidió  limosna  para  las  almas  del  purga-  i 
torio.  Diólc  el  Conde  una  moneda ,  y  el  monje  dijo :  c  Acabáis  de  sacar  del  purgatorio  un  alma.  > 
Echó  otra  moneda  en  el  cepillo,  y  luego  otra  y  otra,  y  siempre  el  monje  decia  lo  mismo.  Cansado 
el  Conde,  le  preguntó:  c¿  Estáis  cierto  que  todas  han  salido  del  purgatorio?»  El  monje  respondió: 
<  No  cabe  duda ;  todas  han  eiftrado  en  el  cielo.  >  El  Conde  entonces  dijo :  c  Pues  devolvedme  mi 
dinero,  puesto  que  ya  es  innecesario;  porque  las  almas  que  han  entrado  en  el  cielo  ya  no  pueden 
volver  al  purgatorio. 

El  Conde,  en  unas  fiestas  de  canas,  se  présent^con  el  yeslido  bordado  de  reales  de  plata,  todos  ^ 
nuevos-,  llevando  una  divisa  que  decia :  Mis  ameres  son  reales.  El  conde-duque  de  Olivares,  ene- 
migo secreto  de.la  Reina  y  del  Conde,  hizo  notar  al  Rey  la  temeridad  de  este  caballero,  que  osaba 
en  su  presencia  declarar  sus  sentimientos  amorosos;  y  desde  este  instante  lo  persuadió  á  ven- 
garse. 

Madama  d'Aunoy ,  en  sii  Relation  du  voyage  (tEspagne^  cuenta  que  en  la  representación  de  una  ^ 
comedia  compuesta  por  el  Conde  para  celebrar  el  nacimiento  del  Rey,  Isabel  tenia  que  aparecer 
en  una  nube.  El  CoNDb  sobornó  á  un  hombre  para  que  prendiese  fuego  á  las  cortinas.  Hecho  estoá 
una  señal  suya,  tomó  en  sus  brazos  á  la  Reina  y  la  condujo  á  un  lugar  seguro,  donde  él  consiguió 
algunos  favores.  Un  pajecillo  que  lo  vio  fué  al  punto  á  advertirlo  al  Conde-Duque.  Oe  resultas  de 
este  suceso,  se  decidió  el  dia  de  su  muerte.  Ignoro  de  dónde  hubo  madama  d'Aunoy  la  relación 
de  este  hecho  (1). 

Sea  ó  no  cierto  todo  esta,  el  Conde  fué  herido  mortalmente  el  21  de  agosto  de  1622,  yendo  en  ^ 
su  coche  con  don  Luis  de  Ilaro. 

El  Conde  siguió  la  escuela  de  Góngora  en  muchos  de  sus  versos,  especialmente  en  las  fábulas 
de  Faetonte,  El  fénix  y  otras.  En  los  versos  satíricos  y  en  los  cortos  se  preservó  del  culteranismo, 
siendo  unos  y  otros  muy  ingeniosos  y  elegantes. 

En  algunos  de  los  sonetos  se  nota  una  gran  profundidad  en  los  pensaqiieutos  y  una  grave  ento- 
nación poco  común. 

En  setiembre  de  1854  se  publicó  en  el  Semanario  Pintoresco  el  siguiente  testimonio  :  tYo,  Ma- 
nuel de  Persia,  escribano  del  Rey  nuestro  señor ,  de  los  que  residen  en  su  corte,  certifico  y  doy  fe 
que  hoy  dia  de  la  fecha  desta,  á  la  hora  de  las  nueve  de  la  noche,  poco  mas  ó  menos,  fui  en  casa  de 
DON  Juan  de  Tássis,  conde  de  Vjllamediana,  correo  mayor  destos  reinos,  al  cual  doy  fe  que  co- 
nozco, y  le  vi  tendido  en  una  cama ,  muerto  naturalmente,  que  dijeron  haberle  muerto  de  una  es- 
tocada en  la  calle  Mayor,  cerca  de  la  callejuela  de  San  Ginés.  Y  para  que  dello  conste,  de  pedi- 
miento  de  la  parte  del  conde  de  Oñate ,  di  este  en  Madrid,  á  21  de  agosto  de  1622.  > 

En  la  opmion  del  vulgo,  Villamediana  era  profeta.  Efectivamente  ,  muchos  de  sus  pronósticos  í 
salieron  ciertos. 

El  mismo  decia  de  si : 


ViLUVEDiANA ,  pues  ys 
Sois  estrellero  eminente, 
Y  en  vuestra  patria  la  gente 
Nombre  de-  profeta  os  da, 
Proseguid ,  y  acertará 


La  pluma  que  os  eteriúza ; 
Mirad  que  el  vulgo  os  atiza, 
•Diciendo,  por  si  iiay  mas  galos 
Como  Cristo  ante  Pílalos: 
ProfHi%a ,  profeUxa. 


(1)  Taml)ieD  se  cuenta  que  el  Bey  nna  vez  fué  de  pun-      con  las  manos ,  y  que  Isabel ,  creyendo  que  era  Vu-lahe- 
Ullas  detrás  de  ella,  y  que  de  repente  le  cubrió  los  ojos      dura  ,  le  d^o :  t Estaos  quieto,  Conde.» 

P.  x\x-u.  ^ 


DE  DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  FIGÜEROA.  LV 

tades,  quejridió  ae  le  declarase  la  idea  y  argumento  de  este  poema.  Granada,  por  Francisco  Sánchez 
y  Baltasar  Bolívar,  1651. 

Neapolisea,  poema  heroico  y  panegírico  al  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  dirigida 
al  excelentísimo  señor  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  y  Figueroa,  marqués  de  Priego.  En  Grana- 
da, por  Baltasar  de  Bolívar  y  F'rancisco  Sánchez,  año  de  1681  • 

Poesías  varias,  heroicas,  satíricas  y  amorosas.  Granada,  en  casada  Juan  Bolívar,  año  de  16S2. 

Dejó  inéditas  las  siguientes  obras : 

Historia  política  del  Rey  Católico. 

Epítome  de  la  historia  del  rey  Enrique  IV  de  Francia. 

Historia  y  antigikdades  del  reino  de  Galicia  y  su  nobleza. 

Antigiiedades  de  la  ciudad  de  Granada. 

Notas  y  adversarios  á  los  autores^de  la  historia  antigua  de  España. 

Discursos  polUicos  y  militares. 

Cartas. 

Discursos  cronológicos. 

Blasones  y  armas  de  la  nobleza  de  España. 

Era  DON  Francisco  db  Trillo  y  Figubroa  hombre  de  gran  erudición  y  no  inferior  criterio.  Co- 
mo una  muestra  de  la  rectitud  de  sus  juicios  y  de  la  profundidad  de  su  doctrina,  traslado  á  con- 
tinuación algunos  pasajes  del  prólogo  de  la  Neapolisea ,  en  que  Trillo  discurre  sobre  los  poemas 
épicos : 

c  Si  mi  opinión  valiera ,  mayor  que  el  poema  heroico ,  ain  alguna  comparación ,  es  el  poema  trá- 
gico (según  cuantos  habemos  visto  en  todos  idiomas),  siendo  aquel  una  comedia  de  gente  de 
bien,  donde  representad  villano,  el  tambor,  el  soldado,  el  piloto  y  aun  el  porquerizo,  como  en 
Homero,  Odisea  (libro  xiv),  y  toda  la  demás  caterva  de  sugetos  que  á  los  ministerios  viles  concede- 
mos en  el  orbe ;  causa  de  que  dijese  Ovidio,  y  por  él  Polidoro  Virgilio  (libro  i ,  capitulo  10 de  los 
Inventores  de  las  cosas)^  y  otros  autores ,  que 

Omne  genus  scripti ,  gravitate  tragoedia  vifwit. 

iLos  defectos  de  los  poemas  que  conocemos ,  aunque  venían  á  consecuencia,  no  son  todos  de 
aqueste  lugar;  algunos  lo  pueden  ser  para  que  estimes  mas  el  panegírico,  así  pqr  carecer  dellos, 
como  por  la  gravedad  del  estilo ,  semejante  al  de  la  tragedia,  sin  humillarse  jamás  á  comunes  vul- 
gai'idades ,  de  que  comunmente  están  llenos  estotros  poemas ,  andando  las  mas  veces  á  milagros 
por  salir  de  un  episodio. 

>Asi,  habrás  observado  en  el  Godofredo  del  grande  Torcuato  Tasso,  que  todo  se  le  va  en  traer 
ángeles  volantines,  que  ya  el  escudo,  ya  el  yelmo,  ya  la  lanza  conduzcan  á  Godofredo;  sacán- 
dole del  riesgo,  no  con  valor,  con  milagros,  á  que  no  hay  oposición  (1),  y  también  con  el  Arios- 
to,  haciendo  hadado  á  su  héroe  :  Cfíera  inviolabile  e  affatato,  dice  en  el  canto  xli  y  otras  par- 
tes, y  que  solo  podían  herirle  por  el  pié,  con  que  no  deja  lugar  al  valor,  pues  no  había  en  qué 
peligrase. 

>Demás,  que  en  estos  poemas,  el  Boyardo ,  el  Dolce,  el  Anguilara  y  los  demás,  todo  es  vestirse 
de  farsa ,  usando  las  acciones  mas  comunes  y  aun  algunas  indecentísimas,  en  términos  relativos,  que 
las  mas  veces  huyen  la  ponderación  conceptuosa  por  la  demonstrativa,  que  no  ignora  nadie,  sin  que 
sea  suficiente  decir  que  cada  cosa  en  su  género  será  muy  perfecta,  porque  si  el  género  es  malo, 
¿quién  dudará  que  fué  mala  la  elección  del  poeta?...  Y  dejando  aparte  la  inmensidad  de  desvarios 
que  tienen  aquellos  poemas  italianos,  ¿adonde  habrá  sufrimiento  para  leer  todo  un  Ariosto,  tanta 
inmensidad  de  octavas  ociosas,  sin  cultura,  erudición  ni  propósito,  que  parece  vestía,  comía,  dor- 
mía ,  hablaba  y  andaba.aquel  autor  en  octavas ;  y  vulgaridades  bien  indignas  de  tanto  nombre  co- 
mo le  dan  los  suyos ,  queriendo  asombrarnos  con  sus  obras ,  como  si  igual  no  tuvieran  ? 

•Asómbrame  verdaderamente  desatención  tan  grande,  y  mas  cuando  considero  (entre  otras 
muchas  cosas  de  que  pudiera  hacer  demostración)  aquella  tan  indecente,  indecorosa,  lasciva  y  aje- 
na, no  solo  de  la  alteza  y  gravedad  de  un  poema  heroico,  sino  también  de  la  civilidad  de  una  co- 


(i)  Recuerdo  i  este  propó$ilo  lo  que  en  la  comedia 
El  rayó  de  Andattteia  dice  uo  rey  moro  á  un  general 
vencido  milagrosamente  por  los  crísiisinos: 


La  fama ,  A/|aien  me  consagro, 
Dirt  qoe  mejor  ha  sido 
Ser  por  milagro  vencido 
Qae  tescedor  por  milagro. 


LTi  APLNTES  BIOGRÁFÍCOS. 

media  ^  aquella  deshonestidad  de  octavas  (canto  vii)  con  que  se  deja  llevar  de  su  natural  italiano 

hasta  donde 

hDel  gran  piacer,  cKavean  lordi  certo  toccOf 
Che  sfeso  avean  piú  cf^una  lingua  in  boca. 

>No  efe  mas  limpio  (aunque  por  otro  c&mino)  aquello  del  Dante,  canto  ztvui : 

i>7Va  le  gambe  pendeban  le  minugia ; 
Lacoiata  pareba,  e'l  trislo  saco; 
Che  merdafa  di  quel,  che  si  (rangugia, 

>Lüego  sufriera  nuestro  idioma  aquella  deshonestidad  y  aquesta  bajeza  y  ascosidad  de  palabras. 
Vean  pues  los  que  tanto  ponderan  los  idiomas  extranjeros  cuan  poco  los  conocen ,  y  cuan  mal  d 
nuestro. 

>No  pretendo  yo  por  esto  decir  que  es  posible  obrar  sin  yerros ,  pues  en  el  grande  Homero  habrás 
leido  cinco  dilatados  libros  de  su  líiada  antes  de  encontrar  el  héroe  qu^  decanta,  y  en  este  divino 
poema,  y  en  la  Odisea^  hallarás  luego  las  indecencias  é  impropiedades  de  ir  una  princesa  por  agua 
á  la  fuente ,  ponerse  á  lavar  sus  paños,  como  si  fuese  Marica,  é  ir  á  sacar  el  dulce  vino  para  losaman- 
tes  huéspedes ;  y  lo  que  es  mas ,  que  en  el  libro  xiv  de  la  Odisea  tinge  tan  hambriento  á  Ulises^  que 
en  los  mismos  asadores  le  ponen  en  ia  mesa  dos  lechones  muy  apriesa  para  que  cene,  como  si  fuer 
ra  Milon,  que  en  un  dia  se  comia  un  grande  toro. 

>  Y  en  el  libro  xv  es  tan  casero  Menelao,  que  manda  a  su  <  amarero  Etheoueo  que  vaya  á  encender 
la  lumbre  y  asar  el  almuerzo  para  Telémaco,  con  otras  civilidades  é  inconsecuencias  indignaB  de 
tamo  autor ;  causa  de  que  dijese  Horacio  por  él,  en  su  Arte  poética: 

Quandoque  bonus  dormitat  Uumerus. 

>Pero  aunque  ie  disculpa  por  ser  sus  obras  tan  lar^^as  y  prolijas,  como  ni  los  hombres ,  ni  los 
dioses,  ni  ios  teatros  concedieron  á  los  poetas  medíaniu,  sino  que  han  de  ser  consumadamente 
grandes  para  merecer  este  nombre ,  como  él  mismo  dijo : 

Sed  tamen  in  prelio  est  mediocribus  esse  poetis 
•  Non  homines ,  non  Dii  concesere  colunne ; 

mal  merece  la  disculpa  quien  comete  tales  yerros,  los  cuales  no  son  menos  comunes,  como  se 
pudiera  dar  á  entender,  en  Virgilio  y  otros  grandes  poetas,  con  que  nos  amedrentan  á  cada  paso, 
como  si  aquellos  autores  hubiesen  sondado  el  mar  de  la  poesía  y  agotado  el  grande  golfo  de  la 
erudición. » 

Esto  en  cuanto  al  criterio  y  erudición  de  Trillo  y  Figueboa  ,  con  respecto  á  su  conocimiento 
en  la  lengua  castellana;  sirva  de  muestra  este  pasaje  de  sus  Notas  al  Panegírico  natalicio: 

c  Y  en  tanto  grado  es  cierto  sor  la  ficción  la  mas  alta  poesía ,  y  la  fábula  la  alma  del  poema,  qae 
no  es  poesía  otra  cosa.  Nuestro  grande  Alfonso  de  Falencia,  primero  ornato  de  buenas  letras  en 
España,  en  el  Diccionario  que  escribió  mucho  antes  que  so  le  trasladase  por  suyo  (como  otras  obras 
ajenas)  el  maestro  Antonio  deNebrija,  y  que  imprimió  en  Sevilla  el  año  de  1490  en  dos  tomos, 
dice  á  nuestro  propósito,  con  atención  á  comprender  con  una  voz  lo  que  otros  no  pudieran  con 
muchas ,  que  el  poeta  es  fingidor  de  versos,  y  que  el  oficio  del  poeta  es  escrebir  las  cosas  acaecidoij 
mudándolas  en  otra  manera  en  figura  y  con  fennoso  oniato. 

>Aunque  algunos  entienden  por  atletas  lo  mismo  que  metatores,  porque  Nonio  Marcelo,  en  sus 
notas  dice  Metari,  parare  unde  el  metatores  y  y  otros,  reciben  engaño,  porque  metatores  eran 
quipraecedentes  loctim  eligunt  castrisj  como  advierte  Tomás  Densptero  sohre  Juan  Rosino,  libro  x, 
capítulos  lá  y  J9,  y  con  él  todos  los  críticos;  y  mucho  antes  que  ellos  lo  habia  advertido  nuestro 
Alfonso.de  Falencia  en  su  Diccionario ,  diciendo :  ñletator  dicttis ,  qui  el  castra  designai ,  vel  quvlo^ 
cum  praeparal  hiis  qui  adventuri  sunt  in  civitatem ,  ídem  est  mensor ;  con  que  se  explica  mejor  en  lo 
que  antes  habia  dicho ;  est¡o  es,  que  metatores  ó  mensores  eran  lo  mismo  que  hoy  los  mariscales. 
Mensores  (dice)  se  dicen  los  mariscales  que  en  el  campo  miden  los  logares  donde  los  guerreros  fin^^ 
quen  las  tiendas ¡i  pabellones.  Con  que  se  conocerá  qué  oíirio  es  el  de  mariscal  en  España,  y  cuán- 
to se  engañaron  Lúeas  de  Pena ,  Cujacio  y  otros  en  su  derivación  siniestra,  como  también  Salazar 
de  Mendoza  (Dignidades  seglares,  Ubro  iii,  capitulo  2^),  en  querer  hacer  dos  géneros  de  marÍ8oale% 
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unos  como  habernos  dicho,  y  otros  descendientes  de  otro  Adán,  como  lo  demás  que  escribe.  Me- 
jor lo  acertaron  Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  caUellana ,  y  el  padre  Mariana,  libro  xviii, 
capitulo  S.*";  pero  erraron  en  entender  que  era  lo  mismo qne  hoy  maestre  de  campo;  pues  hay  uno  y 
otro  oficio  hoy  en  España  con  diferente  ejercicio.» 

Ahora  bien,  Trillo  y  Figüeroa,  con  tanta  erudición  y  con  un  juicio  tan  claro,  se  olvidó  ente- 
ramente del  buen  gusto  que  parecía  tener,  y  nos  dio  una  pobre  muestra  de  su  numen  poético  en 
la  Neapolisea ,  en  sus  Panegíricos  ven  sus  Epitalamios.  He  dicho  de  su  numen  poético,  y  he  dicho 
mal.  Trillo  y  Figu«roa,  cuando  escribió  esos  poemas,  para  nada  se  entregó  á  su  imaginación.  El 
poeta  no  era  quien  hacia  los  versos,  sino  el  erudito ,  y  erudito  que  tomaba  á  Góngora  por  modelo. 

Así  es  que  los  ocho  libros  de  su  Neapolisea,  escritos  en  octava  rima,  no  ptieden  hallar  lectores, 
ni  menos  sus  poemas  cortos.  La  excesiva  erudición  malogró  el  ingenio  de  muchos  poetas  en  aquel 
siglo ,  en  que  mas  se  estudiaba  el  modo  con  que  se  habian  de  presentar  los  pensamientos  que  lo 
que  se  habia  de  pensar. 

Felizmente  Trillo  y  Figüeroa  ,  imitador  de  Góngora  en  lo  malo,  quiso  serlo  también  en  lo 
bueno.  En  el  tomo  de  sus  poesías  varias  hay  letrillas  escritas  con  toda  la  soltura  y  gracia  de  la  len- 
gua castellana ,  con  toda  la  sal  ática  y  la  fina  malicia  que  realza  las  obras  de  los  primeros  poetas 
satíricos.  Quizá  note  alguno  que  ciertas  letrillas  de  Trillo  y  Figüeroa  están  escritas  con  demasia- 
da libertad.  A  esto  nada  hay  que  oponer  seguramente.  Es  cierto,  ciertisimo;  pero  no  podrán  me- 
nos de  convenir  conmigo  las  personas  juiciosas  que  la  libertad  de  los  escritos  de  Trillo  y  Figüe- 
roa solo  está  patente  para  aquellos  que  se  hallan  en  estado  de  comprenderla.  No  son  torpezas  del 
género  de  las  de  Juvenal,  de  las  de  Luisa  Sigea,  ó  mas  bien  Juan  Meursio,  y  de  las  del  célebre 
Juan  Segundo. 

Muchas  de  las  poesías  de  Trillo  se  hallan  en  algunos  códices  como  de  Góngora ,  tanto  de  las  ya 
impresas  como  de  las  no  publicadas.  Sin  embargo ,  alguna  diferencia  se  encuentra  en  el  estilo,  y 
esa  diferencia  se  descubre  á  primera  vista  por  la  lina  malicia  con  que  las  de  Trillo  están 
escritas. 

Reimprímense  ahora  por  vez  primera.  No  sé  por  qué  causa  nuestros  colectores  han  estimado  en 
tan  poco  unas  poesías  en  que  tanto  resplandece  el  ingenio  español,  y  en  que  la  lengua  castellana  se 
halla  manejada  con  tanta  destreza  y  donaire. 

Por  octubre  de  1660  vivía  aun  Trillo  y  Figüeroa  ,  según  se  prueba  de  un  romance  y  unas  octa- 
vas que  escribió  para  lajusta  poética  celebrada  en  Jaén  en  aquella  fecha,  con  motivó  de  la  trasla- 
ción del  Sacramento  á  la  nueva  iglesia  catedral. 

Entre  muchos  ingenios  granadinos  mantuvo  viva  por  mucho  tiempo  la  afición  á  los  sencillos  é 
ingeniosos  romances  de  Góngora.  Uno  de  sus  discípulos,  cuyo  nombre  ignoro,  le  dirigió  este  lin- 
dísimo romance,  modelo  de  sencillez,  facilidad  y  buen  gusto : 


De  aquellas  pasadas  fiebres 
De  queme  quis^  morir, 
Poéticos  Iqs  ardores. 
Me  duran  con  frenesí. 

Mas  sangrías  á  mi  vena 
Ln  he  dado  que  al  Potosí 
Ha  dado ,  por  desangrarlo . 
El  tirano  del  Brasil. 

Eslodigo  porque  á  Biedma 
En  un  romance  le  di 
Cuenta  de  mi  mal ,  y  espero 
Que  me  diga  su  sentir. 

El  vuestro  ha  llegado  ahora, 
Y  aunque  se  tardó ,  advertid 
Que  también  á  los  romances 
Les  llega  su  San  Martin. 

En  pago  va  del  que  en  marzo 
Me  escribisteis,  quee:«cu!plr 
So  pjdo  en  bronce  (aquí  viene 
Como  de  molde  el  buril). 

Musa ,  aprieta ;  mas  no  abortes 


Alguna  mole  matriz , 

Y:\  que  soy  de  tus  conceptos 

La  comadre  de  parir. 

A  vos,  que  imitéis  la  peña 
De  Marios  en  el  vivir , 
Ya  qne  en  la  ciencia  ¡milai-* 
A  la.penaClemeáí. 

A  vos ,  dueña  plañidera , 
Que,  como  en  tiempo  del  Cid , 
Os  sirven  las  luengas  canas 
De  locas  dt*  caniquí. 

A  vos ,  que,  no  siendo  pobrp 
Poeta ,  sabéis  lucir, 
Buscando  los  consonantes 
Comoá  moco  do  candil. 

Pues  en  concurso  de  versos , 
Puedo,  sin  pasión ,  decir 
Que  sois  mi  gallo  y  i|ue  sois 
Mi  dulce  quiquiriquí. 

Sabiendo  que  estáis  en  Maro 
Despacio  ahora  muy  en  mi , 


Señora  doña  Melchora, 
De  las  damas  la  Beatriz, 

Esta  epístola  os  escribo 
En  romance ,  no  en  latin , 
Pues  ya  sabéis  que  no  sabe 
Mi  musa  aun  el  quis  üd  qui. 

Agua  mucha  hace  cascado 
Ese  navio ,  mas  sin 
Darle  á  la  bomba  podrá 
Ya  en  mejor  puerto  surgir. . 

En  ia  célebre  Alm'uñécar 
Quedamos  para  os  servir 
Los  amigos ,  yo  y  los  dos , 
Oleas  y  el  de  Cambíl. 

Mas  pasos  nos  ha  costado 
Este  viaje  feliz 
Que  si  fuera  esle  viaje 
A  la  costa  de  Pekín. 

A  uno  su  matada  muía . 
Y  á  otro  su  flaco  rocín ) 
Plantó  en  esta  tierra ,  adonde 
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Calíope  divina, 
Pulsa  mi  rudo  plectro, 
Dictando  á  mi  discurso 
Sonora  voz ,  armoniosos  ecos. 

Lias  redondillas  son  coino'se  verá  á  continuación : 


LIX 


A  la  nube  de  tu  frente , 
Clori ,  ¿quién  se  atreverá , 
Si  aun  el  mismo  fuego  está 
En  ella  por  accidente? 

Elna  pues,  mi  atrevimiento. 
Tribute  fuego  al  cuidado , 
V  en  cenizas  desalado, 
Corra  al  mar  mi  sentimiento. 

Podrá  ser  que  undosa  pira 
Febo  aliento  me  inspire, 
Porque  en  sus  cenizas  mire 
El  ardimiento  á  que  aspira. 

Mariposa  de  tu  hielo, 
Dulce  abeja  de  tu  llama , 


Si  amor  se  rindió  á  tu  fama, 
No  al  desden  sujeto  el  vuelo. 

No  las  flechas  de  su  aljaba 
Rindió  contras!  animoso; 
Baste  que  en  lo  receloso 
Confiese  que  te  ignoraba. 

¿Qué  mucho  pues,  si  ofendido 
Se  juzga  de  tu  rigor , 
Que^  negándose  al  valor , 
Fulmine  el  hierro  atrevido? 

¿Qué  mucho,  si  ardiente  ruego 
A  tus  oídos  llegó , 
Y  con  el  desprecio  halló , 
En  vez  de  nieve ,  otro  fuego? 


Sean  pues  rojas  espumas 
Los  rizos  de  tus  cabellos ; 
Porque  amor  sediento  en  ellos 
Bañe  las  ardientes  plumas. 

Mas  i  oh  amor !  ¿cómo  no  advierte 
Tu  rigor  que  aquella  herida, 
Ambiciosa  de  tu  vida , 
Salió  á  festejar  tu  muerte? 

Mas  ya  la  razón  prefiere 
Tu  fin  al  mas  glorioso. 
Juzgando  es  harto  dichoso 
Quien  dichosamente  muere  (1). 


Don  Francisco  de  Trillo  y  Figueroa  tuvo  un  hermano,  llamado  don  Juan,  natural  también  de  la 
(Poruña.  Habiéndose  avecindado  estQ  en  Granada  con  su  hermano,  fué  veinticuatro  de  aquella 
ciudad. 

Tanobien  tenia  igual  afición  á  las  letras  que  don  Francisco  ,  y  especialmente  en  cosas  de  erudi- 
ción genealógica.  En  ese  género  escribió : 

Origen  de  la  casa  de  Tobar  y  árbol  genealógico  de  don  Francisco  Cañaveral  (Granada,  166S). 

Noticia  de  la  sucesión  dd  doña  María  Nuñez  Cabe%a  de  Vaca  (Granada,  1664). 

En  el  certamen  de  las  fiestas  de  la  catedral  de  Jaén  se  escribió  este  vejamen  de  don  Francisco 
D£  Trillo  y  Figueroa  : 

<  Diósele  el  primer  lugar  y  premio  al  padre  fray  Juan  Alegre  y  á  don  Francisco  de  Trillo  ,  á 
quien  se  le  aumentó  premio.  Este  caballero  escribe  oscuro,  y  el  padre  claro,  con  que  llenan  este 
lugar  un  triste  y  un  alegre.  Tan  filósofo  es  uno  como  otro ;  y  asi,  parecen  Heráclito  y  Demócríto. 
En  oyendo  sus  poesías ,  yo  sé  que  todos  le  hurtarán  sus  afectos ,  porque  el  uno  es  para  llorado  y 
el  otro  es  para  reido.  La  cabeza  del  tal  don  Francisco  es  calva^  mas  sus  versos  no  tienen  entrada* 
El  padre  es  cerrado  de  mollera ,  mas  sus  versos  no  vienen  á  pelo.  > 
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Nació  en  la  ciudad  de  Murcia  por  los  años  de  1607  (2) ,  donde  hizo  sus  primeros  estudios.  Desde 
luego  demostró  gran  afición  á  la  poesía ,  y  especialmente  á  la  satírica.  De  edad  de  veinte  años 
ya  habia  escrito  muchos  romances  y  epigramas ,  conociéndose  desde  luego  en  los  primeros  que 
liabía  leido  mucho  los  festivos  de  Góngora. 

Hallóse  con  otros  poetas  en  unas  academias  literarias  celebradas  en  la  villa  de  Espinardo,  cerca 
de  Murcia ,  en  las  cuales  hizo  ostentación  de  su  ingenio  y  agudeza  en  el  decir. 

Era  muy  aficionado  á  representar ,  y  según  él  mismo  dice  de  sí ,  lo  hacia  con  acierto ,  merecien- 
do muchos  aplausos.  El  papel  de  don  Carlos  Osorio  en  No  hay  vida  como  la  honra  ^  comedia  del 
doctor  Juan  Pérez  de  Hontalvan ,  fué  uno  de  los  que  representó  con  mas  destreza  (3). 


(1)  Biblioteca  proriacial  de  Cádiz,  códice  citado. 
(1)  En  oa  roiDADce ,  en  qoe  se  retrata,  decía,  en  1630, 
que  tenia  Teiote  y  ires  años.     . 


(3)  c  Y  después  de  haber  acabado ,  se  previnieron  para 
la  representación  de  la  comedia ,  que,  porque  el  Uempo 
DO  les  dio  lugar  á  que  ellos  la  escribiesen,  eligieron  (por 
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Jacinto  Polo  habia  escrito  muchas  poesías  con  ciertos  resabios  del  culteranismo ;  resabios  que 
él  mismo  no  conocía,  como  aconteció  á  muchos  de  los  mejores  ingenios  de  aquel  siglo.  Sin  em* 
bargo,  en  las  academias  mencionadas  se  burla  sangrientamente  de  los  pontas  cultos ,  y  con  espt* 
ciulidad  en  unas  cédulas  que  presentó  á  sus  amigos. 

Véanse  algunas  de  ellas : 

c  Por  estas  cédulas  pregunta  un  curioso  á  los  señores  poetas  que  lo  digan  con  verdad  lo  que  ha- 
ce la  .lurora  cuando  nace ,  porque  unos  dicen  que  llora  y  otros  que  rie.  > 

c  Esta  cédula  dice  que  ha  llegado  á  este  lugar  un  maestro  graduado  en  torre  de  Babilonia;  en- 
seña todas  las  lenguas ,  y  principalmente  la  culta,  por  moderado  pn>cio,  y  á  los  poetas  de  balde; 
posa  en  casa  de  un  amigo.  > 

<  Esta  cédula  dice  que  han  llegado  á  este  lugar  dos  poetas  reli{^iosos ,  que  van  convirtiendo  i 
nuestra  lengua  católica  poetas  herejes  y  cultos.  Vuestras  mercedes  les  ayuden  con  su  limosna,  y 
cumplirán  con  lo  que  mandan  los  cuadros  de  las  ánimas  del  purgatorio:  Sácame  de  aquí;  que  ma^ 
liana  será  por  ti.* 

c  Cierto  poeta,  que  se  ha  convertido  á  su  Dios,  y  dejado  la  mala  secta  culta  en  que  vivia,  pide 
por  esta  cédula  que  rueguen  á  Dios  por  él ,  porque  le  conserve  en  su  claridad ,  y  á  vuestras  mer- 
cedes no  los  deje  caer  en  la  tentación.» 

c  Esta  cédula  dice  que  ha  venido  del  Parnaso  un  pesquisidor  contra  los  poetas  del  sol ,  ¿  dejar 
á  buenris  noches  las  coplas ,  que  después  que  usan  tanto  el  sol ,  son  las  mas  coplas  solecismos.  • 

Jacixto  Polo  era  muy  aficionado  además  á  Cervantes  y  á  Quevedo,  como  escritores  satíricos  en 
prosa.  A  la  edad  de  veinte  y  tres  años  escribió  un  juguete,  donde  en  el  titulo  imita  á  Quevedo,  y 
en  lo  demás  á  Cervantes  en  el  ñn  de  la  Adjunta  al  Parnaso, 

Véase  este  donoso  capricho  (t) : 

SECUNDA  SECUNDAE  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA  ,    QUINTA  LUNA,  GOMO  QUINTA  ESENCIA,  MATERIAS  DE 
ESTADO  PARA  LA  BOLSA;   PREMATiCAS  Y  LEYES  QUE  DEBE  GUARDAR  TODO  POETA  HABIDO  Y   POR  HABER. 

tNos  Apolo  y  las  nueve  de  nuestro  consejo,  contra  la  herética  cuhicidad  y  ai^ostasia  castella- 
na; viendo  la  baja  de  moneda  que  ha  venido  por  nuestros  poetas  (pues  hasta  la  plata  les  quieren 
quitar  de  los  versos) ,  para  mayor  ahorro  de  sus  miserables  gastos ,  habiendo  sutilizado  con  verda- 
dera hambre,  como  padres  que  somos  de  su  pobreduría,  mandamos  que  guarden  y  o!)serven  es- 
tos ahorramientos  y  ordenanzas. 

«Primeramente  mandamos  que  ningún  poeta  tenga  en  su  casa  pintadas  frutas  ni  otra  cual- 
quier cosa  de  comer ;  porque  ojos  que  no  ven ,  corazón  que  no  llora, 

>ltem,  mandamos  que  el  poeta  que  comprare  manjar  blanco  ,  no  lo  compre  en  papelillos»  por 
lo  que  se  pega ;  que  es  mejor  lamerlos  dedos,  y  no  el  papel. 

>Uem,  que  porque  mucha  hambre  gasta  mucha  comida,  mandamos  (|ue  ningún  poeta  llegueá 
tener  mucha  hambre ,  sino  que  al  principio  de  comenzar  á  enhamhrecer  lo  remedie ;  porque  al 
enhornar  se  hacen  los  panes  tuertos,  y  porque  los  estómagos  y  las  hambres  son  como  las  me- 
dias ,  que  por  un  plinto  se  van  deshaciendo  todas. 

iltem ,  advirtiendo  que  del  pan  duro  se  come  menos,  niandainiís  (jue  todí)S  le  tengan  al  aire  y 
colgado,  donde  todos  le  estén  mirando  siempre;  porque  privatio  est  causa  appetilus, 

»Ilem  mas,  que  ninguno  coma  cosa  provocativa  y  que  haga  caer  en  tentación  de  mas  comer, 
como  son  aceitunas  y  queso,  que  son  gentes  que  gastan  mucho  |?an. 

íltem ,  sutilizamos  y  mandamos  que  todos  los  (¡ue  comieren  uvas  muerdan  del  grano,  y  no  le 
arranquen  con  los  dedos,  porque  acontece  quedarse  alguna  parte  pegada  al  palillo.  * 

>ítem,  prohibimos,  por  ser  cosa  contra  la  buena  ahorrativa,  las  castañas  cocidas,  que  tienen 
mucho  despiírdicio  y  menguan  la  cuarta  parte  con  el  cocimiento;  y  queremos  que  coman  y  guar- 
den inviolablemente  (ó  á  daño  de  sus  bocas)  el  comer  castañas  de  otra  cualquier  manera;  por- 
que es  tropelía  para  las  tripas  y  comida  común  de  dos;  pues  es  fruta,  y  se  hace  ¡»an  de  ella. 

ser  la  que  m;is  pr¡vííl>a  con  su  gusto)  la  fie  No  hay  vida  por  no  ser  menos  (\uv  lodos,  rt-iiránd'jsc  por  breve  líem- 

comola  honra f  escrita  por  el  doolor  Juan  Perex  de  Non-  po,  Ic  hizo  este  madrigal  á  lo  bien  que  había  senlído  y 

talvan :  re[>rosenl:'ironla  con  la  mayor  gala  y  deslrez.»  que  dicho  aqueMas  ternezas  y  alectos  amorosos ,  en  que  veii- 

se  puede  creer  de  tan  buenos  ingenios;  pero  aventajóse  cióotrosdias  que  con  niuclio  primor  habia  representa-  • 

á  lodos  Jacinto  ,  que  representó  el  primer  papel  con  mu-  do  con  sus  aml;?os.  »  {Academias  del  jardín.'^ 

fba  valentía,  á  quien  dieron  todos  alabanzas,  y  Silvio,  (1)  Lées''  en  las  Academias  áf  I  Jar  din. 


DE  DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES.  lxiii 

no  es  estorbo  á  que  corran  muchos.  Asegurarse,  si,  es  el  premio  que  cedo  muy  gozoso «  porque  lo 
que  en  mi  curso  son  tardos  pasos,  en  las  plumas  de  don  Jacinto  y  don  José  son  velocísimos  vuelos.  > 

Estos  tres  tratados  se  reimprimieron,  juntos  con  Jos  de  otrosautores,  enla  colección  intitulada: 
Varios  elocumtei  libros ,  recogidos  en  uno  (1 7SS) . 

No  sobrevivió  mucho  tiempo  Jacinto  Polo  á  la  publicación  de  su  Gobierno  moral.  Con  este  li- 
bro parece  como  que  se  quiso  despedir  de  la  vida ,  dejando  una  memoria  de  su  talento  filosófico, 
como  ya  había  ostentado  la  lozanía  de  su  ingenio  en  las  sátiras  en  prosa  y  verso. 

Sus  obras  han  sido  impresasen  diferentes  ocasiones. 

De  la  Fábula  de  Apolo  y  Dafne  con  la  de  Pan  y  Siringa  hay  una  edición  de  Zaragoza.  La  cir- 
cunstancia de  haberse  impreso  con  ellas  La  universidad  de  amor  y  escuelas  del  interés  ha  hecho 
que  por  algunos  se  atribuya  á  Jacinto  Polo  esta  obrita.  Es  cierto  que  en  los  versos,  y  en  algunas  de 
sus  ideas  acerca  del  pedir  de  las  mujeres,  parece  obra  de  Jacinto  Polo;  pero,  aunque  se  publicó  la 
primera  parte  como  del  maestro  Antolinez  de  Piedrabuena ,  y  la  segunda  como  del  bachiller  Gas- 
ion  Daliso  de  Orozco,  Nicolás  Antonio  la  atribuye  toda  al  dominicano  fray  Benito  Ruiz.  Por  las 
mismas  causas  se  creyó  infundadamente  que  *era  de  Jacinto  Polo  la  Fábula  de  las  tres  diosas^ 
cuando  consta  que  la  escribió  el  licenciado  don  Gabriel  del  Corral. 

Polo  de  Mbdina  ,  según  cuanto  llevo  manifestado ,  era  un  poeta  de  vivísimo  ingenio ,  incansa- 
ble y  feliz  sobremanera  en  apodos  y  calificaciones.  Tuvo  por  modelo  en  los  romances  satíricos  á 
Góngora ;  sus  e|)igramas  son  tan  buenos  como  los  de  Baltasar  del  Alcázar,  distinguiéndose  por  mas 
picantes  en  la  sátira.  En  el  estilo  festivo  en  prosa  imitó  primero*á  Cervantes  y  luego  á  Quevedo,  en 
el  grave  á  don  Diego  de  Saavedra.  Sus  obras  fueron  muy  estimadas  en  su  siglo  y  aun  después, 
como  se  prueba  de  las  muchas  edicionesvquede  ellas  se  hicieron.  La  Fábula  de  Apolo  y  Dafne  es, 
en  mi  concepto,  la mejot*  de  sus  obras  poéticas  (1). 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


Nació  DON  Agustín  dk  Salazar  y  Torres  en  Soria  el  año  de  1642»  á  28  de  agosto.  Sus  padres 
fueron  don  Juan  de  Salazar  y  Bolea  y  doña  Petronila  de  Torres  y  Montalvo. 

De  edad  de  cinco  años  pasó  á  Nueva-España  con  su  tio,  don  Marcos  de  Torres ,  obispo  de  Cam- 
peche, que  llegó  á  ser  luego  virey  de  Méjico. 

Al  lado  de  este  señor  pasó  su  niñez  y  adolescencia.  De  tal  modo  se  dedicó  al  estudio  de  las  bue- 
nas letras,  que  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  teniendo  doce  años,  recitó  de  memoria  Las 
Soledades  y  El  Polifemo ,  de  Góngora ,  y  comentó  los  lugares  mas  oscuros  de  ambos  poemas. 


(1)  Ediciones  mas  conocidas  de  las  obras  de  Jacinto 
Poto: 

Academias  del  jardín,  Madrid,  1050;  Baen  humor  délas 
musas^  j  las  fábulas  de  Apolo  y  Iktfne  y  de  Pan  y  Siringa^ 
Madrid ,  ieM. 

Hospital  de  incurables,  tiaje  de  este  mundo  al  otro,  Ma- 
drid , 1636. 

Gobierno  moral  á  LéliOy  Murcia,  I6S7.  Se  bicieroo  dos 
ediciones  en  el  mismo  año  y  en  la  misma  casa ,  ana  de 
313  páginas  y  otra  de  218. 

Bureo  de  las  musas  y  honetlo  entretenimiento  para  el 
óeio,  colección  de  algunas  délas  poesías  de  Polo,  por 
José  Alfay ,  impresa  con  una  novela  de  MontaKan;  Zara- 
goza ,  16l!(9. 

Obras  en  prosa  y  verso,  Zaragoza ,  166i. 

Las  mismas,  Zaragoza,  1670. 

Las  mismas,  Madrid ,  1715. 

las  mismas,  Madrid ,  1796. 


La  Fábula  de  Apolo  y  Dafne  está  impresa,  juntamente 
con  la  de  Pan  y  Siringa  y  la  Universidad  de  amor^  en  Za- 
ragoza ,  año  de  1664. 

Nifo ,  en  el  número  51  del  tomo  vii  del  Cajón  desastre, 
reimprimió  la  Fábula  de  Apolo  y  üaffe ,  y  en  el  núme- 
ro 20  dos  de  sus  poesias ,  una  sobre  un  moño  quemado,  y 
otra  á  un  licenciado  muy  flaco. 

Sedaño ,  ene!  tomo  iii  del  Parnaso  español,  también  re- 
produjo la  misma  fábula  con  varios  epigramas. 

Nicolás  Antonio  cita  de  Polo  Los  ódos  de  la  soledad  y 
dos  obras,  que  no  logró  ver.  El  descanso  de  las  veras  y  la 
novela  de  Irene  y  Carlos. 

Jacinto  Polo  de  Medika  bace  en  una  de  sus  poesías  su 
propio  retrato.  Según  él ,  era  en  1630  de  mediana  estatu- 
ra, delgado,  de  cabellos  castaño-oscuros,  de  nariz  lar- 
ga y  delgada ,  de  poca  barba ,  de  grandes  pies ,  cargado 
de  espaldas  y  estevado.  Llevaba  la  cabeza  siempre  baja, 
mirando  al  suelo. 
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Estudió  artes,  cánones  y  leyes,  aventajándose  en  la  teología.  Huerto  su  lio,  regresó  á  EspaAi 
bajo  la  protección  d(^I  duque  de  Alburquerque ,  virey  y  capitán  general  que  babia  sido  en  Hójico. 

En  la  corte  contrajo  estrecha  amistad  con  varios  ingenios,  y  especialmente  con  don  Pedro Cil- 
deron  de  la  Barca ,  de  quien  logró  ser  discípulo  aventajadísimo  en  la  poesía. 

Algunas  comedias  de  don  Agustín  se  representaron  entonces  con  singular  aplauso.  Foreste  tíam- 
po  tomó  estado,  casando  con  doña  María  Fernandez  de  los  Cobos ,  ilustre  dama  cordobesa. 

Al  poco  tiempo  pasó  á  Alemania  con  la  Emperatriz,  á  quien  dedicó  su  Real  jomada,  su  Epitar 
lamió  y  varias  poesías  festivas.  A  su  vuelta,  el  duque  de  Alburquerque,  virey  de  Sicilia,  le  dio  el 
cargo  de  sargento  mayor  déla  provincia  de  Agrigfnto,  haciéndole  después  su  capitán  de  armas. 

Regresó  luego  ala  corte,  donde  falleció  el  29  de  noviembre  de  1675,  á  los  treinta  y  caatn 
años  de  edad. 

Su  amigo  fiel  don  Juan  de  Vera  Tássis  publicó  en  Madrid,  con  el  título  de  Citara  de  ApolOf  mu- 
chas de  sus  poesías  y  algunas  de  sus  comedias  (i 694). 

Las  obras  que  Tássis  logró  recoger,  y  que  no  publicó,  fueron  : 

La  Jornada  de  la  señora  emperatriz  de  Alemania,'  con  el  epitalamio  A  sm  reales  bodas. 

Dos  autos  sacramentales,  y  una  comedia  burlesca. 

Aun  mas  de  una  jornada  de  la  comedia  de  Minos  y  Britomártis. 

Un  tratado  que  intitula  Espejo  de  la  hermosura^ 

Dos  fábulas  joco-sérias ,  una  en  octavas  y  otra  en  un  romance. 

I^s  Metamorfóseos  mejicanos,  á  imitación  de  los  de  Ovidio. 

La  loa  de  la  comedia  de  Tétis  y  Peleo. 

Tres  bailes,  sin  algunas  traducciones  de  poetas  griegos  y  latinos,  con  otras  poesías  diferenteii 
sacras ,  heroicas ,  líricas ,  amorosas  y  burlescas. 

Tássis,  al  publicar  esta  lista,  añade: 

<  De  todos  estos  papeles  tengo  seguro  informo  ;  pues  por  hallarsi'  en  poder  de  algunos  (que  con 
mal  segura  conciencia  se  hacen  mercaderes  de  los  estudios  y  desvelos  ajenos ,  sin  atender  á  que 
este  trabajo  es  afanadc»  caudal  de  aquel  riquísimo  talento),  no  salen  hasta  que  se  conformen  con- 
migo, con  sus  conciencias  y  con  los  teólogos:  conmigo,  en  losiiitoreÑCs  que  piden;  con  sus  con- 
ciencias, en  restituir  lo  que  usurpan ;  con  los  teólogos,  en  seguir  su  segura  opinión ,  pues  no  ha- 
brá ninguno  que  les  excuse  de  pecado,  y  mas  concurriendo  las  circunstancias  de  piedad  y  cari- 
dad que  todos  saben. 

>Tanto  ha  sido  en  unos  el  desahogo,  que  los  han  llegado  á  imprjmir  por  su\os,  á  quienes  el  autor 
pudo  decir,  con  Virgilio  : 

Hos  cgo  versicidos  feci ,  tulit  alter  honores. 

>  En  otros  tanta  la  osadía,  que  los  leen  como  si  fueren  partos  de  su  ingenio,  y  también  les  podía 
decir,  con  Marcial : 

Quem  recitas  meus  cst,  ó  Fidmtine  ,  lihdlus  , 
Sed  malé  cum  recitas,  incipit  esse  tuus. 

í  Muchos  tengo  de  ellos  en  borradores,  que  no  los  doy  ahoraá  la  estampa ,  por  no  sacar  en  sn 
rostro  colores  á  la  vergüenza,  y  en  su  ingenio  defectos  al  público  teatro.  Algunos  también  se  ha- 
llarán en  el  libro  mal  colocados,  por  haberse  entregado  fuera  de  tiempo ;  y  muchos  llegaron  á  mis 
manos  diminutos  y  defectuosos  I  que  esta  es  infeliz  y)ropension  á  que  se  sujetan  todos  los  tra- 
tados').» 

Sin  embargode  todo  esto.  Vera  Tássis  publicó  como  obras  de  Salazah  algunas  de  otros  autores. 
Sin  duda  las  halló  manuscritas  entre  los  papeles  de  su  amigo,  conservadas  ¡íor  este  para  su  estu- 
dio, y  no  con  deseos  de  apropiárselas.  En  este  casóse  encuentra  el  poema  El  Orfeo,  de  don  Juan  de 
Jáuregui ,  que  se  lee  en  la  Cltarade  Apolo  como  escrito  por  Salazar,  con  la  variaYite  de  esta  octava 
al  principio  del  poema  : 


Dol  Irucio  Orfco  canto  el  lacrimoso, 
Tníiiico  (in .  que  obró  «I  amor  impío. 
De  C.ilíope  y  Apolo  hijo  es  glorioso; 
V  así ,  en  su  sacro  numen  hoy  coofio 


Que  cun  mélrico  impulso  sonoroso 
Herirá  el  ileslcmplado  plectro  miu. 
Pues  pudo  bu  dulcisinio  inslrumenlo 
Imponer  yugo  al  mar,  coyunda  ni  vicnU). 
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También  en  muchos  versos  se  encuentran  notabilísimas  variaciones.  El  título  del  poema  es  en 
Jáuvegui  El  Orfeo,  y  en  la  Cítara  de  Apolo ,  Eurídice  y  Orfeo. 
Las  comedias  mas  conocidas  de  Salazar  son : 
El  amor  mas  desgraciado. 
Céfalo  y  Prócris.  ... 

También  se  ama  en  el  abismo. 
Elegir  al  enemigo. 

El  encanto  es  la  hermosura  y  El  hechizo  sin  hechizo. 

Esta  última,  con  el  título  de  Celestina,  se  ha  impreso  alguna  vez  como  de  Calderón. 
En  ella  se  leen  estos  sabidos  versos,  que  mi  paisano  Cadahalso  atribuyó  á  Quevedo : 

Es  esto  de  las  estrellas 
El  mas  seguro  mentir^ 
Pues  ninguno  puede  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

Las  poesías  de  Salazar  ,  especiaUnente  las  festivas,  están  escritas  con  gran  ingenio  y  suma  gra- 
cia. Su  lenguaje  es  puro  y  correcto. 

El  poema  Las  estaciones  del  dia ,  olvidado  por  los  colectores  de  poesías,  es  una  obrita  muy  do- 
nosa y  fluidamente  versificada.  Muchos  de  sus  sonetos  festivos  están  escritos  con  tanta  sencillez  y 
con  tanto  donaire,  que,  mas  que  de  Salazar,  parecen  obras  de  Lope  de  las  que  publicó  con  el  nom- 
bre del  loco  Tomé  Burguillos.  Puede  servir  de  modelo. 

Lo  que  mas  á  Salazar  distingue  es  la  buena  entonación  de  sus  versos,  perfectamente  construi- 
dos, hablando  en  general.  Sus  canciones  y  estribillos  prueban  hasta  la  evidencia  que  el  idioma 
castellano  se  presta  á  la  música  tanto  como  el  de  Petrarca  y  Tasso. 

Seguramente  nada  tienen  que  envidiar  en  armonía  los  siguientes  versos  de  Salazar  á  los  mejo- 
res y  mas  musicales  de  Metastasio: 


Celebrad ,  zagalejas , 
Vuestra  libertad; 
Venid,  destrozad 
Del  amor  tirano 
Flechas  y  carcaj. — 
Seguidle,  corred; 
Que  vuela  el  amor , 

Y  le  sigue  el  desden.  — 
¿Cómo  le  sigue? 
Cómo  le  alcanza?— 
Desarmado  el  desprecio^ 

Y  amor  con  armas.  — 
Dejadle  correr, 
Dejadle  volar. 
Celebrad,  zagalejas, 
Vuestra  libertad. 

¿Quién  son  aquellos 
Que  es  delito  el  pe ! irlos, 
Mas  no  el  temerlos?  — 
¿Quieres  saberlo? 
Áspides  son  azules , 
Que  no  son  celos. 

Tente ,  Psiques ,  espera, 
No  le  despiertes , 
Pues  que  descansa  el  mundo , 
Porque  amor  duerme. 
Teme,  tirana,  teme 
Que  si  tú  le  despiertas , 
£l  te  desvelo. 


¿Quién  es  amor?  Quién  es  an)or? 
Gs  un  leal  traidor, 
Un  firme  iucooslante , 
(Jo  niño  gigante , 
Un  bien  sin  sosiego» 
Con  ojos  un  ciego , 

Y  un  suave  dolor; 

Si  tus  señas  ignoras , 
Casandra,  estas  son. 

Goplai. 

¡Ay ,  cómo  lloro  de  amor! 
Escuchen ,  atiendan 
Aquellos  que  saben 
Cómo  es  su  dolor. 

¡  Ay ,  cómo  lloro  un  cuidado 
De  tan  dudoso  (jolor , 
Que  es  menos  gue  desengaño 

Y  mas  que  imaginación ! 
/  Ay ,  cómo  lloro ,  etc. 

¡  Ay ,  cómo  siento  el  agavio 
De  aquella  ardiente  pasión , 
Que  no  be  de  llamarla  celOB, 
Porque  no  infame  la  voz ! 
¡Ay,  como  lloro,  etc. 

¡  Ay,  cómo  lloro  un  eiTgaño, 
Que  cuando  buscando  voy 
La  razón  para  culparlo , 
Culpo  el  bailar  la  razón ! 
¿Ay,  cómo  lloro,  etc. 
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kuestro. 
Estribillo. 

Al  Sol  que  el  aurora 
<  Infante  nos  da , 
Venid  y  adorad. 

I. 

Astros  brillantes,  que  al  cielo 
Esmaltáis  el  azul  velo, 
Y  su  esplendor  aumentáis , 
Venid  y  adorad, 

II. 

Flores  fragrantés ,  que  bellas 
Imitáis  de  las  estrellas 
El  resplandor  y  beldad , 
Venid  y  adorad. 

III. 

Aves  canoras ,  que  graves 
Del  Sol ,  con  voces  suaves , 
Al  nacimiento  cantáis , 
Venid  y  adorad. 

IV. 

Fuentes  sonoras,  risueñas , 
Que  del  sol  que  nace ,  señas 
Dais  en  lenguas  de  cristal , 
Venid  y  adorad. 

V. 

Plantas  amenas ,  que  al  suelo 
De  su  esperanza  el  consuela 
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Con  verdoies  le  anunciáis , 
Venid  y  adorad. 

VI. 
Luces  serenas ,  que  ensayos 
Sois  de  sus  divinos  rayos. 
Pues  mas  que  ardéis  alumbráis , 
Venid  y  adorad. 

TODOS. 

Y  lodos  unidos 
En  lazo  inmortal , 
Astros  brillantes , 
Flores  fragrantés, 
Aves  canoras , 
Fuentes  sonoras , 
Plantas  amenas , 
Luces  serenas , 
Venid  y  adorad. 

Al  Sol,  yue  la  aurora 
Infante  nos  da, 
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Venid  y  adorad. 

Astros  y  flores , 
Aves  y  fuentes , 
Plantas  y  luces, 
Brillantes,  fragrantés, 
Canoras ,  sonoras , 
Amena»,  serenas , 
Venid  y  adorad. 

Al  Sol,  que  la  aurora 
Infante  nos  da , 
Venid  y  adorad. 

AL  MISMO  ASUNTO. 


Venid ,  pastores , 
Siguiéndome  á  mi ; 
Venid,  venid, 
Veréis  en  la  tierra 
El  eterno  Zafir. 


Venid,  y  veréis 
Al  Sol,  que  amanece 
Con  rayos  de  oro, 
Y  el  rico  tesoro 
Que  al  bombre  se  ofrece ; 
Clavel  que  florece 
Mejor  que  en  abril. — 
Venid ,  pastores , 
Siguiéndome  á  mi; 

Que  ya  yo  le  vi, 
Cordero  sagrado. 
Cupido  abrasado 
De  amor  peregrino , 
Rocío  divino 
Que  vierte  pw  mi; 
Venid,  venid. 
Que  ya  yo  le  vi ; 
Venid,  pastores. 
Siguiéndome  á  mi. 


CalderoD ,  es  cierto  que  en  muchos  de  sus  autos  sacramentales  nos  ofrece  algunas  canciones  de 
este  género ;  pero  en  realidad  no  tienen  toda  la  armonia  para  la  música  como  estas  de  Salazar  y 
ToRBKs  que  quedan  «copiadas.  No  es  extraño  que  este,  durante  su  residencia  en  Italia,  estudiase 
con  ahinco  la  construcción  de  las  coplas  y  canciones  escritas  en  el  idioma  de  aquel  país,  y  que  Ja 
imitase  en  las  que  luego  compuso  en  su  lengua  patria.  Sea  como  fuere,  no  cabe  género  alguno  de 
duda  en  que  Salazar  y  Torres  ha  sabido  mejor  que  ningún  otro  poeta  de  ao  siglo  escribir  versos 
musicales ,  sin  que  en  este  punto  tengamos  nada  que  envidiar  á  Italia. 

Don  Francisco  Dances  Candamo,  poeta  lírico  y  dramático,  fué  muy  imitador  de  Salazar  en  va- 
rias de  sus  canciones ,  teniendo  algunas  un  especial  encanto  por  su  sencillez  y  armonia ,  como  es 
esta: 


A  LA  fortuna. 


Si  me  quejo ,  fortuna , 
De  tus  reveses , 
Tiempo  vendrá,  pues  tiempo 
Tras  tiempo  viene , 
Que  tú  de  mi  constancia 
También  te  quejes. 
¡Ay,  qw  me  rio,  fortuna,  de  verte 
A  ti  tan  airada  ,y  ámi  tan  alegre ! 


El  hacerme  infellce 
De  ti  depende , 
Empleando  en  mi  vida 
Iras  aleves; 
Pero  tá  hacerme  triste 
Sin  mí  no  puedes. 

¡Ay,  que  me  rio,  fortuna,  de  verte 
A  ti  tan  airada  ,yámi  tan  alegre  I 


Como  poeta  dramático,  nada  escribió  Salazar  que  pueda  compararse  con  su  comedia  El  encanto 
68  la  hermosura.  No  pudo  terminarla,  prevenido  de  la  muerte ;  pero  Felipe,  IV  encargó  á  su  fiel  ami- 
go, don  Juan  de  Vera ,  que  le  diese  fin ,  lo  cual  cumplió  eiactaoxente ,  como  se  comprueba  de  los 
versos  que  se  leen  al  fin  de  la  misma  comedia : 

Y  don  Juan  de  Vera  os  pide 
Perdón  del  atrevimiento 
De  acabar  una  comedia 
De  tan  superior  ingenio ; 
Pues  lo  hizo  motivado 
De  un  soberano  decreto, 
Y  por  confirmar  que  es  solo 
El  mejor  amigo  el  muerto. 
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MIGUEL  MORENO. 

Fué  natural  de  Villacastin ,  notario  en  la  curia  regia  y  secretario  de  su  majestad  Católica  (1). 

Cuando  pasaron  á  Roma  don  fray  Domingo  Pimental, "obispo  de  Córdoba,  y  don  Juan  Cbuma- 
cero  y  Carrillo ,  del  consejo  de  Felipe  IV,  con  comisión  de  este  monarca  para  presentar  en  su  nom- 
bre el  famoso  memorial  de  los  excesos  que  en  Roma  se  cometian  contra  los  naturales  de  España, 
Miguel  Moreno  fué  enviado  en  compañía  de  aquellos  por  orden  del  mismo  Rey ,  conocedor  del 
profundo  talento  y  erudición  en  las  sagradas  letras  de  este  ingenioso  autor. 

Verosímilmente  escribiría  Miguel  Moreno  la  réplica  á  la  respuesta  que  de  orden  del  Papa  dio  el 
secretario  de  breves.  Hombre  de  pluma,  y  como  tal  enviado  por  el  mismo  Rey  cerca  de  sus  co- 
misionados en  Roma,  lo  mas  natural  es  que  estos  le  mandasen  ordenar  la  dicha  réplica,  que  ma- 
jQuscríta  se  conserva  en  muchas  bibliotecas,  asi  como  en  ediciones  furtivas. 

Según  Nicolás  Antonio ,  escribió  Miguel  Moreno  lo  siguiente : 

Aviso  para  los  oficios  de  provincia,  y  consecuencias  generales  para  otros. 

Memorial  á  su  majestad  en  favor  de  la  suficiencia  de  los  servicios.  ' 

Diálogo  en  defensa  de  damas. 

Dos  novelas.  La  desdicha  en  la  constancia  y  El  curioso  amante. 

No  conozco  de  las  obras  de  Miguel  Moreno  mas  que  la  colección  de  epigramas,  impresos  en  Ro- 
ma, el  año  de  1735,  con  el  título  de  Flores  de  España. 

La  dificultad  de  escribir  doscientos  epigramas  buenos  debia  haber  arredrado  á  nuestro  autor. 
No  todos  son  Marciales  para  presentar  con  agudeza  y  brevedad  un  pensamiento.  Algunos  de  los 
de  Moreno  son  excelentes ,  pero  poquísimos  en  número.  Los  mas  carecen  de  la  viveza  necesaria 
en  esta  clase  de  composiciones ;  quizá  consista  esta  falta  en  que  Miguel  Moreno  no  sabia  versificar 
con  facilidad. 

La  rareza  de  las  obras  de  este  autor  me  ha  obligado  á  insertar  íntegras  en  la  presente  colección 
las  Flori^s  de  España  (2). 

El  prólogo  que  puso  Miguel  Moreno  á  sus  epigramas  es  como  sigue : 

c Llega  á  ser,  no  solo  licito,  sino  conveniente,  en  los  mas  graves  manejos  de  materias ,  asi  espi- 
rituales como  profanas,  divertir  el  ánimo  con  algún  paréntesis  de  recreación ;  quedando  á  cuenta 
del  que  necesita  de  este  alivio,  elegir  el  mas  honesto.  Hallándome  en  Roma  en  servicio  de  su  ma- 
jestad, con  ocupación  y  cuidados  no  pequeños,  hube  menester  alguna  vez  este  socorro.  Queriendo 
usar  de  la  elección ,  consideré  que  cuanto  menos  vulgar  y  público  fuese ,  tanto  mas  agregaría  de 
buena  conveniencia  á  lo  escrupuloso  y  ejemplar  de  mi  obligación.  Por  esto,  de  la  manera  que  los 
que  se  dan  al  retiro  de  sus  comunes  habitaciones  procuran  en  ellas  una  parte  de  sitio  reservado, 
poblado  de  plantas  y  yerbas,  para  que  en  la  variedad  de  estas  y  espacio  de  aquel  (y  en  su  muda 
conversación)  respire  y  se  esfuerce  el  espíritu,  asi  yo  quise  fabricar  y  erigir  un  plantel  de  flores 
de  mi  corto  ingenio,  que  á  solas  me  entretuviese  con  decencia ;  y  dado  de  mi  mano ,  pudiese  ser 
cortés  y  familiar  festejo  á  mis  aficionados.  Poniéndolo  en  ejecución,  junté  los  materiales  antiguos 
con  que  me  hallaba  (producidos  de  la  especulación,  la  observancia  y  ocasiones  cortesanas) ,  y  aña- 
*  di  otros  de  nuevo.  Redújelos  á  esta  composición  y  titulo  ( bien  que  pudiera  aprovecharlos  en  argu- 
mentos de  diferente  calidad),  porque  siendo  el  intento  de  diversión  apacible,  se  consiguiese  con 
tacilidad,  haciendo  tránsito  breve  y  suave  los  ojos  y  el  discurso  de  una  flor  á  otra,  sin  difusión 
molesta. 

> Aunque  es  obra  tan  sin  presunción  y  perjuicio  (y  dictamen  de  mi  propio  gusto,  en  que  no  as- 
•piro  á  interesar  aplauso) ,  no  faltará  quien  la  embista  con  su  censura  mordaz  por  todos  lados ;  que 
para  esto,  por  el  mas  intrínseco  recato ,  y  contra  el  asunto  y  erudición  mas  elevados ,  hay  siempre 
entrada  y  se  afecta  materia .  Podrá  ser  que  culpen  eí  tiempo  empleado  en  ella ;  el  título,  juzgando  que 
para  convenirle  habían  de  ser  las  flores  nobles  y  hermosas;  y  la  sustancia,  teniendo  por  indignos 
de  loor  los  escritos  de  que  no  pueda  resultar  algún  fruto.  En  este  cuidado ,  no  he  de  creer  que  la 

(i)  MoouWan,  eo  el  Para  tedas,  dice  que  Uoreno  era      liúdo  por  el  ingeaioso  poeta  sevillano  don  Juan  José 
oatQnl  de  Madrid.  Bueoo. 

(S)  El  ampiar  qae  ha  servido  de  original  me  fué  faci- 
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ausencia  es  fatal  ruina  de  la  amistad,  puesto  que  en  rigor  no  la  sobra  crédito  de  lo  contrario.  En 
confianza  be  de  mantenerme  de  que  conservo  amigos  (á  quien  he  merecido  duración)  que  res- 
ponderán por  mí ;  pero  porque  no  es  justo  obligarlos  á  toda  suerte  de  finezas ,  los  quiero  librar  de 
que  riñan  esta  pendencia,  y  responder  desde  Roma.  Claro  es  que  pudiera  exonerarme  de  tan  des- 
perdiciado empeño,  siendo  casi  inútil  el  que  se  dirige  á  templar  lenguas,  y  mas  en  acciones  que 
se  exponen  al  común  teatro  del  mundo.  No  obstante,  ya  que  la  censura  no  ha  de  morir  de  hidro- 
pesía ,  quise  aventurarme ,  no  prometiéndome  benevolencia ,  sino  solo  por  volver  en  alguna  mane- 
ra por  las  dádivas  que,  como  esta,  se  comunican  de  gracia  y  sin  necia  vanidad.  Señor  censor 
(reservo  á  los  á  quien  se  debe  reverencia,  y  hablo  con  los  incurables) ,  no  digo  que  nos  admire 
con  sus  obras  para  que  respetemos  y  toleremos  sus  objeciones;  que  ya  veo  el  despejo  y  prontitud 
con  que  se  emprenden  estas ,  y  la  dificultad  que  hay  para  aquello. 

>Digo  que  si  llegare  á  este  humilde  jardin ,  y  se  dignare  de  entrar  en  él ,  podrá  y  será  de  balde, 
por  no  haberle  dispuesto  para  granjeria,  ni  habrá  quien  le  tire  de  la  ropa  para  que  se  detenga.  Ni 
tiene  derecho  aprobado  por  práctica  de  buen  juicio  (ni  mus  que  por  la  libertad  que  livianamente 
se  toma)  para  tacharlo  que  no  le  venden,  cuesta  dinero  ni  reputación.  En  mi  sitio,  y  á  mis  ex- 
pensas ,  no  puede  privarme  de  que  diseñe  y  saboree  á  mi  beneplácito ,  ahijándole  nombre  por  ni  i 
contemplación.  Pues  sufrimos  que  se  llame  á  un  caballo  Mendocilla^  licencia  tengo  para  nombrar 
Flores  de  España  á  mis  conceptos.  No  le  duela  el  tiempo  que  gasté  en  reducirlos  á  método,  que 
puedo  asegurar  no  hizo  encuentro  al  que  ha  requerido  mi  principal  ocupación.  En  llamarlas  Fío- 
res  RO  hay  grave  impropiedad  ni  bastardía,  antes  le  cuadrará  legítimamente  á  ser  un  ingenio  de 
los  que  poseen  el  epíteto  de  floridos.  La  desemejanza  (si  la  hubiera)  será  queja,  que  agregará  la 
naturaleza  á  las  demás  que  puede  formar,  de  que,  por  no  habernos  puesto  precepto  irritante ,  ex- 
tendemos su  primitiva  institución  á  varías  ideas.  Puesto  que  no  sean  muy  nobles  y  hermosas,  es 
nombre  geoérico  el  de  flores ,  que  incluye  rústicas  y  plebeyas.  Si  parecieren  estériles ,  por  lo  me- 
nos no  dejarán  de  ser  flores ^  cuyo  oficio  es  mas  deleitar  que  fructificar.  Vendrá  á  parar  la  dite- 
rencia  en  ser  masó  menos  pomposas  y  fragantes,  lo  cual  tal  vez  suele  ser  defecto  del  contacto, 
mas  que  de  no  ser  ellas  odoríferas.  No  todas  serán  tan  silvestres  y  desgraciadas,  que  carezcan  de 
sentencia,  concepto,  artificio  y  elegancia.  Con  lo  cual,  y  una  mano  que  las  reciba  y  un  olfato  que  las 
favorezca,  tendrá  mi  ambición  suficiente  objeto ,  y  exceso  de  premio  y  estima  mi  trabajo.  En  los 
jardines  se  afloja  la  cuerda  al  arco.  No  se  predica  (por  instituto)  circunspección  y  austeridad.  Allí 
se  pasean,  ríen  y  desenfadan,  desde  el  monarca  hasta  el  mas  mesurado  y  recogido  religioso  y  mi- 
nistro, agradándose  de  la  aptitud  y  no  indispensablemente  de  la  opulencia.  No  hay  cosa  mas  veci- 
na á  fastidiar  que  el  querer  que  todos  sean  elevados  preceptores  en  sus  escritos,  ni  otra  mas  cier- 
ta que  ser  casi  mas  lo  que  se  deja  c|e  leer  quo  lo  que  se  lee.  Los  principes  soberanos  se  reglan  por 
si.  Hemos  de  presumir  que  rectamente  y  en  todo  acontecimiento  no  podemos  negarles  que  son 
legisladores.  Para  los  demás  estados  sobran  libros  y  discursos  políticos  selectos,  que  abundan  de 
doctrina  numerosa,  y  q.uizá  están  arrinconados.  De  que  resulta  convenir  que  tal  vez  se  escriba  en 
modo  que,  excluyéndolo  obsceno,  sean  auxiliadas  las  fatigas  públicas  y  singulares,  se  dejen 
gustar,  adornados  de  dulzura,  los  documentos ,  y  vayan  entre  un  concepto  sonoro  los  que  no  pasa- 
ren de  conceptos  bien  pensados.  Y  pues  ni  el  señor  censor  tiene  á  su  cargo  la  reformación  del 
mundo  ni  al  parecer  puedo  yo  perder  mas  crédito  en  esta  resolución  del  que  su  condición  y 
estilo  ociosamente  intentare  quitarme,  mortifíquese  y  haga  bultos  con  los  que  se  mostraren  devo- 
tos ó  indiferentes;  que,  demás  de  ser  esto  lo  mas  prudente  en  las  acciones  libres  y  meramente 
voluntarias  (y  no  mala  razón  de  estado  hacer  buen  paso  á  lo  que  no  se  le  puede  impedir ) ,  se  ha- 
Ikrá  muy  respondido  en  los  mismos  conceptos  (pues  hay  áspid  entre  las  flores),  caso  que  no  se  de 
por  debido  á  tan  hidalga  y  discreta  cortesía.  > 
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t  Uno  pues  de  los  que  merecen  amor,  aplausq,  veneración  y  premio,  es  don  Jerónimo  de  Cán- 
cer ,  ingenio  ¿  quien  Dios  hizo  gracia  de  toda  la  poesía,  cosa  que  en  muy  pocos  se  ha  visto ;  ¡con 
qué  grandeza,  con  qué  gravedad  ha  escrito  las  veras !  Con  qué  ligereza,  con  qué  donaire  las  bur- 
las! Con  quépropriedad  las  comedias !  Lo  común,  ¡  con  qué  novedad !  Lo  lluevo,  ¡  qué  sin  extrañeza! 
La  sátira ,  ¡  qué  sin  aguijón !  La  chanza ,  ¡  qué  siy  hiél  I  Los  amores ,  ¡  con  qué  sal !  Y  no  sal  cual- 
quiera, sino  cogida  en  el  mar  en  quien  nació  Venus;  las  jornadas  de  comedias  que  le  han  tocado, 
iqué  revueltas,  qué  cortesanas,  qué  decorosas!  Nadie  entendió  mejor  los  versos  teatrales;  pues 
viendo  que  el  pueblo  quiere  mas  flores  que  fruto,  le  labró  flores «  pero  medicinales ;  pues  en  ellas 
iba  oculto  lo  desengañado  de  la  sentencia ;  y  el  oyente ,  que  solo  se  imaginó  entretenido,  se  halló 
eji  su  casa  enseñado.  Muchos  han  escrito  burlas,  pero  unos  saladas  y  otras  salobres.  Mucho  menor 
es  el  número  de. los  primeros,  éntrelos  cuales á  ninguno  es  segundo  don  Jerónimo,  cuyo  estilo  es 
tan  exquisito,  que  déla  manera  que  él  no  imitó  á  nadie ,  puede  ser  de  nadie  imitado.  Quien  en  este 
volumen  echare  menos  la  suma  gracia,  tiene  traza  de  no  hallar  la  dulzura  en  la  miel.»  Así  decia 
don  Juan  de  Zabaleta  en  elprólogo  de  las  poesías  de  don  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco,  publica- 
das por  vez  primera  en  Madrid  el  año  de  1651.  En  16S4  y  1761  se  hicieron  otras  en  la  misma  villa. 

Calderón  las  aprobó  en  estos  términos : 

t  Por  mandado  de  vuestra  alteza  he  visto  este  libro,  que  su  autor  don  Jerónimo  Cáncer  intitu- 
la Poesías  varías;  y  aunque  el  ingenio  de  su  autor  (tan  celebrado  en  España)  es  su  mas  segura 
aprobación,  con  todo  eso  le  he  leído  con  cuidado,  y  no  hallo  en  él  inconveniente  que  reparar ;  antes 
bien  mucho  que  agradecer  al  estilo,  en  quien  se  hallan  usados  con  agudeza  y  donaire  los  primo- 
res de  la  lengua  castellana.  Este  es  mi  parecer,  salvo,  etc.  Madrid  y  noviembre  20  de  1650.» 

Muy  poco  se  sabe  de  la  vida  de  Cáncer.  Consta  por  sus  escritos  que  estuvo  casado  y  siempre  en 
suma  pobreza;  que  los  condes  de  Luna  y  de  Niebla  le  dispensaron  alguna  protección,  y  que  al- 
guna vez  representó  con  los  criados  del  rey  Felipe  IV  en  las  comedias  que  se  hacían  en  palacio. 

A  uno  de  sus  tibios  protectores  decia  en  cierta  ocasión: 


Esto  supuesto ,  sabed 
Que  estoy  como  diez  adanes, 
Y  os  lo  daré ,  gran  señor , 
Firmado  de  cuatro  sastres. 


Las  llagas  de  mis  calzones 
Son,  Señor,  tan  iocurables , 
Que  pasan  las  entretelas , 
Y  van  descubriendo  el  cáncer. 


Al  mismo  rey  Felipe  IV  representó  de  esté  íhodo  sus  cuitas  : 


Pero  vamos  ai  negocio : 
Yo  soy  comediante  vuestro ; 
Y  ahora  ep  este  papel 
Lástimas  os  represento. 


Mi  familia  los  mas  dias 
Se  suele  pasar  con  versos, 
Y  mi  mujer  dice  á  todos 
Que  come  platos  compuestos. 


Cáncer  fué  muy  amigo  de  don  Juan  de  Zabaleta,  de  don  Juan  de  Matos  Fragoso,  de  don  Agus- 
tín Moreto,  de  don  Sebastian  Villa  viciosa ,  de  don  Pedro  Rósete  Niño,  de  los  dos  hermanos  Figue- 
roa ,  de  don  Antonio  de  Huerta  y  otros  poetas  dramáticos. 

La  necesidad  de  estos ,  y  la  afición  del  público  á  novedades,  obligaron  á  muchos  autores  á  for- 
mar entre  si  una  sociedad  para  componer  en  brevísimo  tiempo  las  comedias.  Por  lo  común  jun- 
tábanse tres  ingenios ,  trazaban  el  argumento ,  y  cada  uno  se  encargaba  de  escribir  una  jornada* 
Asi  se  comprenderá  cómo  ha  sido  tan  grande  el  número  de  obras  dramáticas  que  se  conservan  del 
siglo  XVII.  Por  lo  general,  como  obras  de  diversos^ngenios,  y  escritas  con  toda  precipitación,  con 
el  fin  solo  y  eiLclusivo  de  ganar  dinero,  no  tienen  gran  mérito  estas  comedias.  Rarísima  es  la  que 
ha  logrado  adquirir  fama. 

Gáncia  se  burlaba  de  estas  obras  de  varios  ingenios  en  esta  redondilla : 

Escribimos  tres  amigos 
Una  comedia  á  un  autor; 
Fué  de  un  santo  labrador , 
Y  echamos  por  osos  trigos. 

P.  zvi.-ii.  e 
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A  pesar  de  esto,  CÁNCBa  ha  sido  uno  de  los  mas  incansables  poetas  de  la  sociedad  de  escribir 
comedias.  Poquísimas  son  las  que  compuso  él  solo,  y  de  esas  no  he  alcanzado  ¿  ver  masque  La 
muerte  de  Baldovlnos  y  Las  mocedades  del  Cid ,  ambas  burlescas. 

La  fuerza  del  natural  es  obra  suya  y  de  Horeto ;  Caer  para  levantar^  de  Matos,  Cáncer  y  More*- 
to;  El  bruto  de  Babilonia  ^  de  Matos ,  Moreto  y  Cáncer  ;  Hacer  remedio  el  dolor ,  de  Cáncer  ,  Ha- 
tos y  Moreto;  Chico  Baturi^  de  Huerta,  Cáncer  y  Rósete ;  El  mejor  represefitoiite  san  Ginés^  de 
Cáncer,  Rósete  y  Martínez;  El  arca  dcNoé^  de  los  mismos;  La  adúUera penitente ^  de  Cáncer,  Mo- 
reto y  Matos. 

No  cito  mas  obras  de  este  autor  escritas  en  compañía  de  otros,  por  ser.trabajo ,  ¿  mas  de  prolijo, 
sumamente  difícil.  ¡  Tan  grande  es  el  número  de  ellas ! 

CÁNCER  murió  en  setiembre  de  16S4,  y  verosímilmente  de  un  ataque  de  perlesía,  enfermedad 
de  que  ya  estaba  tocado ,  según  dice  él  mismo  en  una  de  sus  composiciones. 

¿Es  Cáncer  alguno  de  los  muchos  poetas  adocenados  del  siglo  xvn,  y  un  sectario  mas  del  mal 
gusto?  Nada  de  eso.  Cáncer  tenia  un  vivísimo  ingenio.  Su  fábula  del  Minoutauro  encierra  belle- 
zas de  primer  orden;  no  obstante  que  en  tal  cual  verso  se  notan  rastros  del  mal  gusto  dominante 
en  aquella  edad. 

Pero  lo  que  mas  fama  dio  á  Cáncer  fué  la  facilidad  en  el  uso  de  los  equívocos.  En  ellos,  según 
Nicolás  Antonio ,  sobrepujó  á  todos  nuestros  poetas. 

Fray  Andrés  Ferrer  de  Valdecebro ,  en  El  templo  de  la  fama ,  califica  á  Cáncer  de  único  en  los 
equívocos  y  el  primero  que  les  dio  alma;  que  el  cuerpo  lo  dio  Horoico. 

De  este  Horozco,  que  fué  muy  estimado  en  su  tiempo,  hoy  se  conservan  poquísimas  noticias. 

Llamábase  Juan ,  y  es  autor  de  aquel  epigrama,  puesto  en  boca  de  una  menina  de  palacio ,  que, 
sin  citar  el  nombre  del  que  lo  escribió,  copia  con  elogio  Gracian  en  su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio: 

El  galán  que  roe  quisiere 
Siempre  me  regalará, 
Porque  de  él  se  me  dará 
Lo  mismo  que  se  roe  diere. 

De  don  Juan  de  Horozco  es  también  esta  ingeniosa  Pintura  de  una  dama: 


Oye,  Amarilis  discreta , 
De  tu  beldad  extremada 

La  pintura ; 
Aunque  siendo  tan  perfeta, 
Nadie  puede  ver  pintada 

Tu  hermosura. 
Mas  préstame ,  te  suplico , 
Tu  abanico  por  un  rato ; 

Que  al  desaire 
Te  pintaré  en  tu  abanico, 
Para  que  te  dé  el  retrato 

Algún  aire. 
Naciste  prodigio  bello , 
Y  al  registrar  tu  belleza 

Milagrosa , 
En  mirando  tu  cabello 
Se  te  puso  en  la  cabeza 

Ser  hermosa; 
Que  tan  crecido  y  precioso 
Mala  á  mata  se  dilata 

Por  tu  cuello, 
Que  á  ser  yo  ladrón  dichoso , 
Hiciera  un  salto  de  mata 

De  cabello. 
El  que  huye  de  tu  frente, 
Se  libra  cuando  se  enoja 

De  una  y  buena ; 


Porque  nació  tan  valiente , 
Que  es  tentada  de  la  hoja 

De  azucena. 
El  amor  dice  que  iguales 
A  tus  cejas  se  previenen 

Mil  despojos; 
Porque  son  tus  cejas  tales 
Y  tan  buenas ,  que  so  vienen 

A  los  ojos. 
Tus  ojos,  cuando  no  faltan 
Rayos  con  que  atenta  pules 

Sutil  velo. 
La  color  con  que  se  esmaltan 
Dudo ;  pero  son  azules , 

Gomo  hay  cielo. 
Esos  claveles  que  brillas 
Persuado  á  mis  antojos 

A  que  han  sido 
Dos  brasas  que  en  tus  mejillas 


(O 


Se  han  caldo. 
De  tu  nariz  bella  copia 
Miro ,  con  tan  buen  semblante , 

Los  matices , 
Que  parece  que  tú  propia, 
Sin  dar  caida ,  te  has  hecho 

Las  narices. 


Lo  que  en  aquesta  pintura 
Por  muy  grande  no  he  tenido 

Es  tu  boca; 
Que  con  ser  tu  hermosura 
Tan  grande ,  tu  boca  ha  sido 

Cosa  poca. 
Guando  me  pongo  á  mirar 
La  proporción  y  blancura 

De  tu  cuello. 
Me  es  forzoso  confesar 
Que  en  la  mayor  hermosura 

Echó  el  sello. 
Tu  talle,  con  ser  airoso, 
A  bal  erse  herido  muriera 

De  un  rasguño; 
Porque  es  talle  tan  medroso, 
Que  le  meterá  cualquiera 

En  un  puño. 
El  que  tus  roanos  admira , 
Su  belleza  sin  enredos 

Le  da  en  ojos , 
Porque  ninguno  las  mira, 
Que  no  le  metan  los  dedos 

Por  los  ojos. 
Un  pié  tan  pequeño  animas , 
Que  tal  Yez  que  sin  desdenes 

Tu  pié  toco , 


(1)  Falta  00  verso. 
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Presumo  que  no  te  estimas, 
Porque  veo  que  te  tienes 
En  tan  poco. 


Lo  demás  por  que  yo  peno 
A  ninguno  se  concede 
Registrar; 


Pero  sé  que  es  tan  bueno , 
Que  es  todo  lo  que  se  puede 
Desear. 


De  Horozco  hay  también  un  epigrama  de  uno  que  se  tiraba  mucho  de  los  bigotes,  siendo  estos 
muy  cortos : 

Toda  la  paciencia  junta 
Eu  este  bigote* miro; 
Porque  yo  siempre  le  tiro , 
Y  él  solamente  me  apunta. 

Tal  fué  el  modelo  que  Cáncer  tuvo  para  jugar  del  equívoco  en  muchas  de  sus  poesías  satíricas. 
Uue  aventajó  á  don  Juan  de  Horozco  es  indudable»  si  bien  no  puede  negarse  á  esté  mucha  facili- 
dad en  la  versificación  y  no  menor  sencillez  y  elegancia  en  el  estilo. 

CÁNCBR  también  fué  uno  de  los  poetas  que  escribieron  versos  tratando  burlescamente  asuntos  di- 
vinos. Esta  manera  de  celebrar  los  misterios  de  la  religión  cristiana  y  las  vidas  de  los  santos,  rara 
vez  mereció  la  desaprobación  de  los  inquisidores.  Solo  recuerdo  ahora  la  prohibición  que  hicieron 
de  Los  juegos  de  Noches-Buena  (Barcelona,  1611),  obra  de  Alonso  de  Ledesma.  Uno  de  ellos  es 
trovar  burlescamente,  dediicándolo  á  Cristo ,  este  mote : 

Adivina  quién  te  dio, 
Que  la  mano  te  asentó. 

Si  se  hubieran  escrito  tales  versos  el  dia  de  hoy,  cualquiera  persona  tacharia  de  impío  ¿  su  au- 
tor. Pero  entonces,  según  las  costumbres  y  la  religiosidad  de  aquellos  poetas,  se  consideraba  co^ 
mo  gala  de  ingenio  llevar  á  los  ánimos  la  devoción  por  medio  de  los  donaires.  Y  esta  costumbre  fué 
tal ,  que  aun  á  la  mitad  del  último  siglo  se  publicó  el  poema  burlesco  de  San  Benüo  de  Palermo^ 
en  seguidillas,  con  aplauso  general  y  aprobación  de  muy  reverendos  padres,  sin  que  su  autor  fue- 
ra tachado  de  herético  (1).  * 

Naturalmente  debió  llegar  á  este  extremo  la  poesía  religiosa.  Villancicos  se  han  cantado  en  nues- 
tros templos,  composiciones  de  poetas  á  lo  divino,  que  eran  todo  festivas  agudezas;  nuevo  modo 
de  excitar  la  devoción  por  medio  de  las  burlas. 

Decia  CÁNCER ,  tratando  de  la  vida  de  santo  Domingo  de  Guzman : 


Diéronle  con  gran  cuidado 
El  bautismo  consagrado, 
Donde  la  gracia  se  fragua ; 
Y  al  irle  á  pasar  porftgua, 
Vieron  que  estaba  estrellado. 

Perseguir  siempre  dispuso 


De  los  herejes  el  yerro ; 

Y  tanto  sintió  su  abuso, 
Que  antes  de  nacer  se  puso 
Contra  ellos  hecho  un  perro. 

Siempre  en  oración  estaba 

Y  en  continua  penitencia , 

Y  cuando  se  maltrataba 


Un  domingo  quebrantaba 
Muy  sin  cargo  de  conciencia. 

Fué  notable  su  virtud 
En  los  milagros  que  obraba , 
Y  un  dia  con  prontitud 
Dio  vida  á  un  muerto  que  andaba 
Muy  quebrado  de  salud. 


Los  poetas  de  aquel  siglo ,  si  trataban  asi  las  cosas  de  la  religión,  ¿cómo  hablan  de  tratarse  unos 


(1)  El  autor  fué  don  José  Beaegasí  y  Lujao.  Véase  os- 
le pasaje : 


Erase  an  gato  romo , 
Tan  corpnleoto, 
Qoe  tendrU  an  vara ; 
Gato  del  tiempo. 
Komi  dictamen, 
El  qoe  vara  do  tiene 
No  es  galo  grande. 

Este  notó  en  Palermo 
Que^  por  ser  corte , 
Excedían  los  gatos 
A  tos  ratones. 
¡Cliasco  notable, 
Que  catadores  sobren 
Y  caza  falte!' 

Retintee  ai  convenio, 
i  Discreto  gato, 
Paes  en  ti  no  se  pierden 
Losdesengaflos! 


Cierto  que  en  parte , 
Racionales  he  visto 
Mas  animales. 

El  cocinero  simple 
De  él  se  fiaba; 
¡Oh  lego,  mas  que  lego, 
Cómo  te  clavas ! 
¡Qué!  ¿No  recelas? 
Poes  ¿ha  mudado  el  gato  . 
Naturaleza? 

De  minea  y  animales 
Recelad  siempre , 
Que  si  el  miércoles  cumplen 
Faltan  el  Jueves; 
Y  es,  aunque  cumplan, 
Violento,  y  lo  violento 
Muy  poco  dura. 


.  Presto  el  buen  cocinero 
Tiene  la  prueba , 
Según  lo  declarado 
Por  cierta  presa ; 
Presa  y  bastante. 
Que  en  la  boca  del  gato 
Tuvo  su  cárcel. 

Una  ración  elige. 
La  mano  alarga; 

Y  él  con  sus  propias  nftas* 
Se  la  sefiala , 

Tan  sin  melindre. 
Que  él  así  se  la  lleva 

Y  él  se  la  sirve. 
Corriendo  el  cocinero. 

Le  dice  Suelta; 

Mas  ¿qué  importa  que  corra , 

Sfr  el  gato  vuela? 

Que  en  apreturas. 

Para  volar  los  gatos 

Tienen  sus  plnmas« 


Mis,  una  y  muchas  veces 
Lef va  diciendo; 
El  animal  diría : 
¡Zape  en  el  lego  i 
Cqn  gatos  linces 
Son  xapee  en  sus  fugas 
Todos  4os  mices. 

Encontrólos  Benito 
Dando  carreras, 
Y  a  su  voz  todo  un  gato 
Se  vuelve  oveja ; 
Pues  al  instante 
En  sus  manos  humilde 
Puso  la  carne. 

Ni  el  dar  pies  a  tullidos 
Ni  vista  a  ciegos 
Son  portentos  que  igualan 
A  este  portento ; 
Dejen  me  aturda 
Que  roatituya  na  gato , 
Que  restituya. 
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á  otros  ?  Halisimamente.  Dejo  aparte  las  rencillas»  movidas  por  envidia  ó  uoa  mal  entendida  emu- 
lación, como  las  deGóngoray  Lope,  Quevedo  y  Montalvan.  Un  ingenio,  y  grande,  alfinalixar.su 
Entremés  del  poeta  ^  definia  el  de  su  tiempo  en  esta  copla : 

Dígaame:  el  ser  poeta 
¿En  qué  consiste? 
En  hablar  mal  de  lodos 
Cuantos  escriben. 

« 

Paso  solamente  ¿  tratar  de  los  vejámenes  en  que  se  ridiculizaba  ¿  los  ingenios.  En  las  justas  poé- 
ticas por  canonizaciones  de  santos  y  restauraciones  de  templos ,  y  aun  en  memorias  de  academia^, 
se  hallan  estas  burlas ,  donde  á  veces  mas  se  procuraba  sacar  los  defectos  [lersonales  del  poeta  que 
los  de  las  poesías.  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  don  Juan  <ie  Zabaleta  fueron  los  mas  heridos,  el 
uno  por  sus  corcobas  y  el  otro  por  su  fealdad. 

Hasta  en  su  trato  particular  se  trataban  duramente.  De  Luis  Velez  de  Guevara  secuenta  que  en- 
contrando de  noche  á  don  Juau  Ruiz  de  Alarcon,  al  verlo  con  las  dos  corcobas,  le  dijo:  Hombre ^ 
¿vasa  vienes?  Alarcon,  que,  según  parepe,  no  se  lamentaba  de  sus  defectos  personales  ni  se 
agraviaba  por  las  burlas  de  sus  compañeros,  .le  respondió,  siguiendo  la  burla :  Vay  y  vengo  (i). 

CÁNCER,  siguiendo  la  costumbre  de  su  tiempo,  escribió  un  ciiisiosisimo  y  célebre  vejamen,  sien- 
do secretario  de  una  academia.  En  él  hace  donosísima  burla  de  don  Agustín  Moreto,  don  Fran- 
cisco de  Rojas,  don  Juari  de  Matos  Fragoso,  don  Juan  Velez ,  don  Pedro  Rósete ,  don  Juan  de  Za- 
baleta, y  otros  ingenios. 

También  con  la  facilidad  que  tenia  para  los  donaires,  escribió  dos  de  sus  comedías  burlescas: 
La  muerte  de  lialdovinos  (prohibida  en  1790  por  la  Inquisición)  y  Las  mocedades  del  Cid.  Ambas 
pueden  competir  con  las  de  don  Fraucisco  Antonio  de  Monteser,  autor  del  CabdiUero  de  Olmedo^ 
ingenio  dichosísimo  en  estas  obras  de  cuerdos  disparates. 

Asi  pinta  el  Cid  la  acometida  que  di(S  ¿  un  moro : 


Descubro  un  moro  en  un  overo  prieto, 
De  buen  color  y  guarnición  al  canto ; 
Dile  un  golpe ,  blandiendo  el  fuerte  abeto ; 
Gáyasele  el  bonete ,  que ,  de  espauto, 
St)  quedó'boca  arriba  y  y  con  respeto 
Tan  alto  de  la  silla  le  levanto, 
Que  en  tierra  de  cabeza  dló  el  jinete , 
Y  se  metió  otra  vez  en  su  bonete. 

LAÍN. 

Victoria  fué  con  exceso. 

CID. 

« 

Cuatro  mil  moros  maté. 

RET. 

¿Cuatro  mil? 

CID. 

Si ,  en  buena  fe. 

REY. 

Este  mozo  es  muy  travieso. 

CID.     * 

Y  ahora ,  señor  y  dueño , 

En  paga  de  acdon  tan  buena , 

Os  pido  solo  á  Jimena. 

RET. 

¿A  Jimena ?.¡ Grave  empeño! 

(i)  Hállase  esta  uolkia  en  el  códice  X,  87 ,  Je  la  Biblio- 
teca Nacional.  Én  el  mismo  se  Jialla  ésta  otra : 

c  Habiendo  silbado  una  comedia  i  Luis  Velez'^  dijo  don 
Antonio  de  Mendoza: 

Oe  la>no^seten  gente, 


Ved  que  es  mujer,  y  se  siembra 
Gran  daño  sí  con  vos  casa. 

CID. 

Señor ,  todos  en  mi  casa 
Uemos  casado  con  hembra. 

RET. 

No  debo  mas  que  avísaroa; 
Después  no  os  quejéis  de  mi«-- 
Jimena,  salid  aquí. 

JWBNA. 

Aquí  están  mis  ojos  claros. 

CID. 

Bella  está  como  mil  rosas. 

REY. 

Atended  á  lo  que  os  digo : 
Decid ,  ¿queréis  con  Rodrigo 
Casaros ,  entre  otras  cosas  ? 

JUfElfA. 

Digo  que  el  cum  de  Astorga 
Venga  á  casarnos  aquí  -, 
Digo  que  sí  y  que  resí. 

RET. 

Bien  está;  quien  calla  otorga. 


Uue  por  e|  yaiio  silbaron 
Entre  lo  Roque  lo  VeUx. 
•Este  respondí»  á  aquel  poela  cortesano : 
*  » Eteoilc  armüio  de  hiedn , 

To  te  eoaoci  servicio ; 
I  ^enfilo  d^  lo  qae  vate 

^  U  a...  de  loa  vaUdoe.» 


■I 
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En  Lo  que  puede  el  oir  mi$a  se  lee  lo  siguiente : 

Déme  tu  alteza  los  pies 
Para  hartarme  de  besar ; 
Pera  si  tienes  que  anclar, 
Gran  Señor^  no  me  los  des. 

Escribió  también  en  verso  una  obrita  intitulada  Avisos  para  la  muerte ,  que  se  imprimió  en  Ma- 
drid el  año  de  i653 ,  y  es  bastante  rara*  Cervantes  da  á  entender,  en  el  Viqje  del  Parnaso',  qnc 
HiRADBMESGUA  era  hombre  de  conciencia  limitada  y  justa ,  y  de  santa  vida. 

En  un  códice  (H,  180)  de  la  Biblioteca  Nacional  hay  una  comedia  inédita  de  Mibadeusgua, 
con  el  titulo  de,'Examinarse  de  rey. 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS  Y  RIYADENEYRA 


Don  Antonio  de.Solís  y  Rivadbnbyiu  nació  en  Madrid,  á  18  de  julio  de  1610. 

Estudió  hinnanidades  y  dialéctica  en  su  patria,  y  jurisprudencia  en  la  ciudad  de  Salamanca. 

De  diez  y  siete  años  compuso  la  comedia  Amor  y  obligación. 

El  conde  de  Oropesa ,  virey  que  fué  de  Navarra  y  Valencia ,  y  presidente  de  Castilla ,  lo  hizo  su 
secretario,  y  mas  tarde  por  su  influjo  obtuvo  de  Felipe  lY  igual  cargo  cerca  del  Monarca  para  su 
protegido ,  á  mas  *do  la  gracia  de  oficial  de  la  primera  secretaria  de  Estado ,  que  Solís  renunció  en 
hvor  de  un  pariente*  La  Reina  Madre  nombróle  en  1661  oficial  de  la  misma  secretaría ,  dándole 
además  el  cargo  de  cronista  mayor  de  indias ,  por  muerte  de  Antonio  de  León  Pinclo. 

Siendo  de  bastante  edad ,  se  ordenó  de  sacerdote ,  renunciando  á  la  poesía.  Dejó  sin  dar  fin  ni 
aun  á  la  primera  jornada,  su  comedia  Amor  es  arte  de  amar. 

Sus  comedias  fueron  pocas:  La  Gitanilla  de  Madrid,  Euridice  y  Orfeo,  Las  amazonas  de  Scitia, 
Un  bobo  hace  cietito,  El  alcázar  del  secreto,  El  doctor  CarHno ,  Amparar  al  enemigo,  Triunfos  de 
amor  y  fortuna ,  á  mas  de  la  ya  citada  de  Amor  y  obligación,  que  fué*la  primera  de  todas.  Sus  en- 
tremeses mas  conocidos  son:  El  niño  caballero  y  El  salta  en  banco,  representados,  con  Triunfos 
de  amor  y  fortuna ,  en  el  Buen  Retiro  el  año  de  16S8. 

Además  de  varias  loas,  compuso  dos  representaciones  graciosas:  una  El  baile  perdido,  otra  El 
retrato  de  Juan  Rana. 

.  La  comedia  El  amor  al  uso,  la  mejor  que  escribió ,  fué  imitada  por  Tomás  Comeille  en  Vamour 
h  la  mode. 

Muerto  Calderón,  no  quiso,  por  mas  instancias  que  le  hicieron ,  componer  autos  sacramentales, 
por  no  entregarse  de  nuevo  á  la  poesía  ni  aun  para  asuntos  místicos. 

Escribió  luego  La  historia  de  la  conquisla  de  Nueva-España ,  cuya  primera  parte  vio  la  luz  públi- 
ca, dejando  la  segunda  incompleta  y  sin  corrección ;  y  asi  quedó  inédita.  El  estilo  de  Solís  como 
historiadores  á  veces  acertado ;  pero  por  lo  común  es  mas  poético  de  lo  que  el  asunto  requiere. 
Así  es  que  su  obra  tiene  pasajes  que  mas  parecen  de  un  poema  en  prosa  que  de  una  historia. 

La  de  Bernal  Diazdel  Castillo,  soldado  que  se  halló  en  la  conquista,  no  puede  en  manera  algu- 
na competir  con  la  de  Solís.  Como  obra  de  arte  es  desaliñada,  y  aunque  la  frase  se  tache  de  i)oco 
culta,  huele  á  rancho.  Por  otra  parte,  hay  que  advertir  que  estaba  escrita  por  quien  peleaba  ruda- 
mente ,  y  rudamente  escribía ;  la  de  Solís  es  toda  afiligranada^  como  obra  de  un  cortesano  qne  es- 
cribía á  larga  distancia  del  suceso  y  de  los  lugares,  lo  cual  siempre  engrandece  é  idealiza  los  su- 
getos.  Nada  hay  mas  ideal  que  los  caracteres  de  Xicotencal  y  de  Motezuma,  tales  como  Solís  los 
retrata  en  los  discursos  que  pone  en  sus  labios. 

Diaz  del  Castillo  los  pinta  mas  semejantes  á  la  verdad ,  como  hombre  que  los  vio  de  cercat  de  mo« 
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d^  que  la  imaginación  no  tuvo  parte  en  sus  relaciones.  Para  Solís,  Cortés  fué  iiúpecable ;  por  eso 
su  obra  se  acerca  mucho  al  panegírico.  Diaz  censura  á  Cortés  en  todo  cuanto  cree  que  eiró. 

El  escrito  de  Solís  es  hijo  del  entusiasmo.  BernalDiaz  del  Castillo  solo  tiene  un  arranque  de 
verdadera  elocuencia:  la  descripción  de  la  batalla  de  Otumba.  Eso  prueba  que  la  grandeza  de  los 
asuntos  puede  hacer  también  grandes  á  los  escritores.  Sin  embargo»  exageración  hay  en  el  núme- 
ro de  los  mejicanos»  puesto  que  en  el  valle  de  Otumba  no  pudo  caber  el  ejército  que  nos  pintan. 

Escribió  S0LÍ8  igualmente  varias  epístolas  muy  notables  por  su  sencillez  y  elegancia. 

Como  poeta  dramático,  lo  juzga  Harchena,  diciendo:  c  Exceptuando  en  Los  triunfos  de  amor 
y  fortuna »  que  mas  bien  es  ópera  ó  zarzuela  que  oomedia ,  el  juicioso  Solís  se  ha  preservado  de 
los  desatinos  tan  comunes  en  Calderón.  > 

Como  poeta  lirico,  fué  muy  aficionado  al  discreteo  y  á  los  retruécanos.  Amigo  estrecho  de  Jacin- 
to Polo  desde  los  primeros  años  de  su  juventud ,  participó  mucho  del  gusto  literario  de  este » y  aun 
lo  tomó  en  bastantes  ocasiones  por  modelo ,  como  se  deduce  de  varias  poesías ,  y  especialmente 
de  la  fábula  de  Hermafrodüo  y  Salmicis ,  donde  Solís  quiso  imitar  la  de  Apolo  y  Dafne  de  aquel 
poeta;  pero  siempre  quedó  Solís  muy  inferior  á  su  amigo,  teniendo  >  como  tenia,  ingenio  para  ha- 
ber escrito  muy  bien  en  estilo  propio. 

Murió  este  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años,  el  17  de  abril  de  1686. 

En  sus  poesías  acertó  muchas  veces  con  lo  que  es  verdaderamente  ingenioso  y  culto,  tanto  en  lo 
grave  como  en  lo  festivo; 

Sirvan  de  ejemplo  estos  pasajes : 


Ataja,  que  tan  violento 
Corre  ei  corzo  hacia  la  fuente , 
Que  va.  la  flecha  en  su  frente 
Mas  veloz  que  iba  en  el  viento. 

Cuidado, 
Suelta  el  perro  antes  del  robo ; 
¿No  ves  la  sombra  del  lobo 
En  la  inquietud  del  ganado? 

La  mujer  mas  recatada 
Cuernos  pone  á  su  amador; 
Que  Diana  era  doncella , 
Y  se  los  puso  á  Acteon. 


¡  Rara  estantigua !  Los  hombres 
Cuando  á  ser  muy  viejos  llegan , 
Ya  no  aciertan  á  ser  viejos, 

Y  se  van  volviendo  viejas. 

Responded ,  niña ,  un  renglón ; 

Y  si  no  hay  ploma  con  qué , 
Avisadme,  y  pelaré 

Un  ala  del  corazón. 

Púsose  el  sol ,  mas  miento ,  no  se  puso ; 
¡Qué  presto  he  tropezado  en  el  abuso! 
Dime ,  inventor  de  frase  ti^a  maldita , 
¿Cómo  se  pone  el  sol  cuando  se  quita? 


En  el  Deleite  de  la  disereeion  se  cuenta  lo  siguiente  :  c  Ordenóse  de  sacerdote  el  discretísimo 
DON  Antonio  de  Solís  ,  y  á  poco  tiempo  del  nuevo  estado ,  estando  una  tarde  con  el  duque  de  Me- 
dinaceliy  conde  de  Oropesa,  altercando  los  dos  con  dictamen  opuesto ,  dijo  el  de  Medina:  Yso^ 
bre  esto  ¿qtíé  diee  el  skñor  don  Antonio?  A  que  respondió  don  Antonio  :  Yo^  Señor ^  digo  misa,  > 


ANDRÉS  LAGUNA. 


Andrés  Laguna  nació  en  Segovia  el  año  de  i499.  Estudió  latin  en  Segovia ,  dialéctica  en  Sala- 
manca, griego  y  medicina  en  París;  siendo  estudiante  tradujo  del  griego  al  latin  la  Fisonomía  de 
Aristóteles  (4835).  En  el  mismo  año  publicó  también  su  Methodus  ancUomica ,  y  después  la  traduc- 
ción latina  de  dos  libros  de  Galeno  ( Galenif  de  ürinis). 

En  1536  regresó  ¿  España  con  gran  reputación,  por  lo  cual  obtuvo  una  cátedra  en  la  universidad 
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de  Alcalá ,  donde  tradujo  del  griego  al  latín  y  publicó  dos  diálogos  de  Luciano  y  el  libro  De  Mmido^ 

de  Aristóteles. 

Carlos  V  lo  llamó  á  Toledo  en  1539,  para  que  asistiese  á  la  Emperatriz  en  su  parto.  Graduósedb 
doctor  en  Toledo  Andrés  Laguna  el  mismo  año,  y  siguió  la  corte  del  Emperador  á  Gante ,  diHufc 
se  dedicó  á  traducir  en  lengua  latina  la  fílosoña  de  Galeno. 

En  1540  pasó  á  Metz ,  donde  con  su  elocuencia  procuró  con  feliz  éxito  apaciguar  los  ánimoSt  il-  i 
terados  por  las  discordias  religiosas,  y  en  154:2,  con  un  valor  hennco,  fué  el  ángel  de  consuelo  pa^  i 
ra  aquellos  naturales ,  en  medio  de  la  desoladora  peste  que  los  diezmaba.  I 

Teniendo  que  pasar  á  Colonia ,  los  habitantes  de  Metz,  agradecidos,  querian  impedir  su  partida. 
pero  al  ñn  cedieron,  mediante  el  juramento  que  Laguna  les  hizo  de  volver  á  visitarlos  dentro,  d; 
tres  meses,  lo  cual  cumplió. 

En  Colonia  tradujo  del  italiano  al  latin  una  obra  sobre  varios  sucesos  acaecidos  recientemenfr 
en  Constantinopla ,  así  como  la  de  las  plantas ,  de  Aristóteles. 

La  universidad  de  Colonia  le  rogó  orase  en  publico  para  consuelo  de  la  república  en  medio  de 
las  guerras  de  todo  género  que  asolaban  á  Europa. 

A  las  siete  de  la  noche  del  22  de  enero  de  1545  pronunció  una  magnifica  oración  latina  eníi 
universidad ,  colgada  de  negros  panos ,  y  con  un  túmulo  cercado  de  hachas  en  la  sala  principal. 

Trasladóse  á  Metz ,  donde  enfermó  á  consecuencia  de  sus  graves  y  continuos  estudios. 

Pasó  mas  tarde  á  Roma,  donde  el  papa  Paulo  líl  le  nombró  sollado  de  san  Pedro ^  caballero  di 
la  espuela  de  oro  y  conde  palatino ,  y  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza  pública.  Julio  III  lo  nombió 
su  médico  de  cámara. 

En  Roma  concluyó  su  traducción  castellana  y  comento  del  Dioscórides ,  que  lo  ha  hecho  li- 
moso. 

Pasó  á  Ambéres  en  1555 ,  en  tiempo  de  peste ,  donde  trabajó  cuanto  pudo  en  bien  de  la  humar 
nidad.  En  ese  mismo  año,  y  en  Ambéres  también  (en  casa  de  Juan  Latió),  imprimió  el  Dioscóri- 
des, edición  sumamente  rara.  Las  mas  conocidas  son  las  de  Salamanca  de  i  366  y  I58ff,  asi  como 
te  de  Valencia  de  1636. 

También  tradujo  en  castellano  Las  cuatro  catilinarias^  Ambéres,  1557. 

Murió  Laguna  en  Segovia  el  año  de  1560. 

De  sus  poesías  solo  se  conserva  impresa  la  Invectiva  á  la  parra,  obríta  ingeniosa  y  de  una  sua- 
vidad de  estilo  encantadora. 


DON  GABRIEL  DEL  CORRAL. 


Don  Gabriel  del  Corral  fué  natural  de  Yalladolid  y  sacerdote.  Estuvo  en  Roma  por  los  años 
de  1633  en  servicio  del  conde  de  Monterey ,  segim  Montalvan ,  el  cual  atlrnia  que  escribió  algy- 
ñas  comedias,  pero  no  son  conocidas. 

Corral  fué  canónigo  len  Zaragoza,  y  residió  mucho  tiempo  en  la  ciudad  de  Toro,  como  abad4e 
su  iglesia  colegial. 

El  año  de  1629  publicó  en  Madrid ,  en  la  imprenta  del  Reino ,  un  librilo  intitulado  La  Cintia  de . 
Aranjuez,  prosas  y  versos,  por  el  licenciado  don  Gabriel  del  Corral. En  el  prólogo  escribe: 

c  Juan  Bautista  Ánnulo  confiesa  que  le  dio  motivo  para  escribir  unlibro  que  intituló  de  Picta  Poe-.- 
si,  hallar  unas  láminas  ociosas  en  la  oGcina  de  un  impresor ,  <á  que  aplicó  unos  emblemas  de  peque- 
ño gusto  y  erudición.  Así  yo,  imitando  esta  ingenuidad,  confesaré  que  todos  los  versos  que  e&-' 
taban  escritos  antes  del  intento,  y  para  hacerlos  tolerables,  los  engarcé  en  estas  prosas  y  acompa- 
ñé con  estos  discursos,  no  atreviéndome  á  publicar  rimas  desnudas,  donde  tienen  conocido  peligró' 
los  ingenios  mas  sazonados.» 
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Escribió  el  prólogo  en  Zaragoiza,  á  15  de  agosto  de  1628. 

Don  Juan  de  Jáuregui  fué  uno  de  los  aprobantes  de  la  obra. 

lias  poesías  deCoaRAL  qu^  aquí  se  publican,  sacadas  de  la  Cintia  unas,  y  tomadas  de  otras  partes 
las  demás ,  son  sencillas  y  elegantes.  Escritas  con  gran  facilidad  y  gi*acejo,  merecen  la  estimación  de 
los  aficionados  á  la'poesia  satírica. 

Niccrlás  Antonio  afirma  que  Cobiul  era  doctor  en  ainbos  derechos. 

Tradujo  de  latiü  en  verso  castellano  las  obras  poétiioasdel  papa  Urbs^o  VID. 

También  vertió  á  nuestra  lengua  la  ingeniosa  novela  de  Argenis  y  Poliarco  (Madrid ,  1626). 

Dejó  inédito  un  Discurso  sobre  la  suspensión  de  la  jurisdicción  de  la  nunciatura  en  España. 

Don  José  de  Pellicer  elogia  á  Corral  en  estos  términos :  cNuestro  docto  amigo  y  competidor ' 
valiente  en  su  Argenis ^  don  Gabriel  dkl  Corral.» 


VIGENTE  ESPINEL. 


ViCKifTB  Espinel  nació  en  Ronda,  dond.e  residió  muy  poco  tiempo,  viajó  fuera  de  Espaüa,  ba- 
bienJdo  salido  muy  pequeño  de  su  patria.  Él  dice  de  si : 

.    Y  si  amansó  mi  canto  al  mar  Tirreno 

Y  al  bélgico  furor  ardiendo  bd  rabia , 

Y  en  el  Lacio  planté  la  hesperia  musa. 


Llorando  en  las  mantillas  me  enviaste. 
Tierno ,  desnudo  y  pobre, 

Y  el  pecho  levantado. 

» 

Siendo  hombre,  volvió  á  Ronda,  con  cuyo  motivo  escribió  un  soneto'^y  una  canción.  No  se  ha- 
lló bien  en  su  patria ,  pues  no  era  tratado  como,  él  esperaba ,  por  lo  cual  pasó  á  la  corte.  Fué  ipaes- 
tro  de  Lope  de  Vega,  según  este  confiesa : 

A  mi  maestro  Espinel 
Haced ,  musas ,  reverencia , 
.    Que  os  ha  enseñado  á  cantar, 
Y  á  mi  á  escribir  en  dos  lenguas.  ' 

EspÍNSL  hizo  su  propio  retrato  en  estos  versos  á  don  Francisco  Pacheco ,  obispo  de  Málaga : 

Que  como  yo,  Señor,  por  mis  pecados »  •         . 

Tengo  una  ronca  voz  que  me  acobarda , 
Los  pulmones  y  el  pecho  tan  cerrados , 
Bronca  pronunciación ,  la  lengua  tarda  , 
'  CoIéHco  el  hablar  ó  vizcaíno ,  . 
Peor  al  disparar  que  una  lombarda. 


Eala  epístola  al marqués  dePeñafiel  dice: 

Con  la  gordura  tengo  un  ser  de  monstro ,    * 
Grande  la  cara ,  el  cuello  corto  y.  ancho , 
Los  pechos  gmesos ,  casi  con  calostros , 
Los  brazos  cortos ,  muy  horondo  el  pancho , 


Cada  mano  parece  una  centolla , 
Las  piernas  torpes ,  el  andar  de  pato  / 
Y  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla ; 

Cualquiera  cosa  para  andar  roe'estorba. 


En  Madrid^  el  año  de  1S91  ,'por  Luis  Sánchez,  se  imprimieron  Las  Diversas  rimas  (fe'VicsKTE  Es- 
pinel ,  beneficiado  de  las  iglesias  de  Ronda.         . 
Don  Alonso  de  Ercilla  las  aprobó,  diciendo :  cEn  este  libro,  que  los  señores  del  Consejo  me  man- 
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daron  que  viese,  no  hallo  cosa  mal  sonante ;  tiene  buenos  y  agudos  conceptos,  declarados  por  gen- 
til término  y  lenguaje ;  y  lo$  versos  líricos  son  ie  los  mejores  que  yo  he  tigto. 

La  academia  de  Madrid ,  y  su  protector  don  Félix  Arias  Girón ,  laurearon  con  grande  aplauso  de 
señores é  ingenios  á  Vicente  Espinel  (Lope,  dedicatoria  del  Laurel  de  Apolo). 

Inventó  la  composición  que  en  su  tiempo  se  llamó  espinela ^  y  ahora  se  conoce  por  décima.  La 
invención  consistió  solo  en  la  colocación  de  los  consonantes  y  en  la  pausa  en  el  cuarto  versó.  Las 
coplas  de  diez  versos  son  entre  nosotros  mas  antiguas  que  Juan  de  Mena.  Sin  embargo.  Espinel 
usó  de  esta  composición  una  sola  vez  en  sus  obras  impresas,  Wtanindol^ redondilla.  La  primera 
es  esta : 


No  hay  bien  que  del  mal  me  guarde; 
Temeroso  y  encogido , 
De  sii;i  razón  ofendido , 
Y  de  ofendido  cobarde; 


Y  aunque  mi  queja  ya  es  tarde ,  -f  I  (7  ^ 


Y  razón  me  la  defiende , 

Mas  en  mi  daño  se  enciende ; 

Que  voy  contra  quien  me  agravia  ^ 

Gomo  el  perro  que  con  rabia  v 

A  su  mismo  dueño  ofende.       f  ./  ^  c) 

Jacinto  de  Espinel  y  Adorn9,ien  El  premio  de  la  contíancia  y  pastores  de  Sierra  Berm^a,  dice : 
c  Décimas  se  llaman  porque  tienen  diez  versos,  y  espinelas  porque  su  inventor  primero  fíié  aquel 
insigne  ingenió  de  Vicente  Espuvbl  ,  que  no  dudo  que  si  fuese  en  tiempo  de  los  romanos  le  levan- 
tasen estatuas  de  oro.» 

Añadió  Espinel  la  quinta  cuerda  á  la  vihuela.  •- 

Compuso  también  el  libro  de  £1  escudero  Marcos  de  Obregon ,  del  cual  aprovechó  Lesage  muchos 
pasajes  para  la  novela  El  Gil  BlasdeSantillana,  como  notó  Voltaire  el  primero  de  todos.  Véanse  mis 
Afwtaciones  al  Gil  Blas^  impre^s  con  el  texto  por  don  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  Madrid,  1851 , 
en  donde  pruebo,  contra  la  absurda  opinión  del  padre  Isla  y  de  Llórente,  ser  Lesage  el  verdadero 
autor  del  libro ,  habiendo  copiado  é  imitado  pasajes  y  argumentos  de  comedias  y  novelas  españo- 
las ,  que  se  citan ,  juntamente  con  el  papel  intitulado  Caida  del  conde^duque  de  Olivares. 

Murió  Espinel  en  Madrid,  en  la  mayor  pobreza,  el  año  de  1634,  á  los  noventa  de  su  edad. 

Don  Gregorio  Mayans  niega  á  Espinel  la  invención  de  la  décima ,  diciendo  que  su  verdadero  iu* 
ventor  fué  Juan  Ángel,  bachiller  en  artes,  en  su  Tragitriunfo  de  don  Rodrigo  de  Mendoza ,  mor^ti^.^ 
de  Cénete  (año  de  1523),  y  que  Espinel  solo  hizo  una  variación  en  los  sitios  de  la  consonancia 
{Specimen  Bibliothecae  Hispano-majamianae). 


ANDRÉS  REY  DE  ARTIEDA. 


MiGER  Andrés  Rey  de  AnTiEüÁ  nadó  en  Valencia  por  los  años  de  1549.  Estudió  artes  y  leyes  en 
la  universidad  de  su  patria,  graduándose  en  las  primeras  á  la  edad  de  catorce  años,  y  en  las  se- 
gundas á  la  de  veinte.  Dedicóse  después  á  la  carrera  de  las  armas ,  llegando  á  obtener  el  grado  de 
capitán  de  infantería ,  sirviendo  en  las  campañas  de  Flándes  y  en  las  guerras  contra  turcos  y  fran- 
ceses. Se  halló  en  la  batalla  naval  de  Lepanto» 

Ignoro  si  antes  ó  después  obtuvo  una  cátedra  de  astronomía  en  Barcelona. 

El  año  de  1581  publicó  en  Valencia  su  tragedia  de  Los  amantes  de  Teruel.  Tres  comedias  com- 
puso además,  que  no  son  conocidas. 

Fué  uno  de  los  académicos  de  Valencia  conocidos  por  los  nocturnos,  liurió  en  su  patria  el  año 
de  1613. 

En  el  de  1605  habia  publicado  en  Zaragoza,  por  Angelo  Tavamio,  Discursos^  epístolas  y  epigra- 
mas de  Aríemidoroy  por  Micbr  Andrés  Rey  de  Artiepa.  El  nombre  de  Artemidoro,  según  se  com-» 
prenderá ,  era  poético. 
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Al  fin  se  lee :  El  eabaUero  determinado  espiritual,  á  imitación  del  que  ki%o  en  lenguaje  francés 
Oliver  de  la  Marcha. 
No  solo  imitó  al  autor  francés ,  sino  también  al  traductor  castellano  Hernando  de  Acuña.  Véase 

el  principio:  - 

Después  que  las  armas  tuve 
Qae  á  Cristo  dio  el  Precursor^ 
Guando  apareció  en  la  nube 
La  paloma  y  resplandor 
Que  con  ella  baja  ó  sube. 

La  Epístola  sobre  la  cotnedia  española  ha  granjeado  á  Artieda  una  gran  reputación,  por  la  facili- 
dad de  sus  versos ,  por  la  excelencia  del  estilo  y  por  su  gran  criterio. 

Cervantes  ( Viaje  del  Parnaso)  llama  á  nuestro  poeta  mas  rico  de  valor  que  de  moneda. 

Véanse  las  teorías  poéticas  y  gramaticales  de  Artieda  en  la  dedicatoria  á  don  Martin  de  Bolea, 
que  es  como  sigue  : 

c  {Quién duda,  Señor,  que  si  á  un  niño  le  pusiesen  delante  una  joya  de  valor ,  y  junto  con  ella 
un  e^pe^o  trasparente ,  temia  por  mejor  lo  postrero  ?  Lo  cual  nace  de  falta  de  conocimiento ;  porque 
á  tenerle,  reconociendo  el  valor  de  la  prenda,  la  estimaría  harto  mas  que  el  espejo.  De  aqui  nac^ 
que  ninguna  criatura  puede  estimar  á  Dios  ni  quererle  tanto  como  Dios  á  si  mismo ,  que  se  conoce 
perfectamente ,  del  cual  conocimiento  procede  el  amor  inmenso  que  se  tiene.  Rióme  muchas  veces 
viendo  obras,  en  su  género  perfectas,  dedicadas  á  personas  (aunque  illustres)  idiotas;  porque  es 
imposible,  no  conociendo  el  valor  dellas,  tenerles  amor  ni  estimarlas  en  lo  que  se  debe.  Infiera 
de  aquí  vuestra  merced  cuan  dichoso  es  el  libro  de  Artemidoro ,  pues  se  dedica  á  persona  que 
tanto  entiende ,  no  digo  en  artes  liberales,  pero  en  ciencias  profundas,  ejercicio  militar  y  larga 
experiencia  de  sucesos.  Y  como  los  que  he  procurado  imitar,  inclinado  al  arte  de  poesía  los  ratos 
que  me  ha  vagado,  hayan  sido  Virgilio  y  Aríosto,  cada  uno,  aunque  por  diferente  estilo,  único 
y  singular ,  y  estos  tengan  tanta  cabida  y  crédito  con  vuestra  merced,  no  puedo  creer  que  no  sea 
muy  bien  recebido  Artemidoro ,  pues  en  el  epitalamio  y  la  mayor  parte  de  los  discursos  representa 
á  Virgilio,  y  en  las  Justas  de  Pdrt's,  fábulas,  sátiras  y  epigramas  al  divino  Aríosto ;  al  cual  he  procura- 
do imitar  con  tanto  cuidado,  que  asi  como  él  procuró  evitar  en  una  octava  que  los  consonantes  de- 
Ua  fuesen  todos  verbos  ó  todos  nombres,  asi,  á  imitación  suya ,  po  se  hallará  en  mis  escritos  octa- 
va que,  si  precede  verbo ,  el  consonante  siguiente  no  sea  nombre ,  y  ya  que  lo  sean  ambos,  no  sea 
el  uno  sustantivo,  y  adjetivo  el  otro.  Acordándome  muchas  veces  de  la  justa  causa  que  tuvo  Pau- 
lo IV  de  levantarse  por  no  oir  á  un  orador  que  comenzó  diciendo  :  In  tempore  illorum  anticorum 
romanorum;  porque  es  imposible  que  no  le  causen  fastidio  tantos  consonantes  juntos. 

» Imitéle  también  en  aprovecharme  de  verbos  que  llevan  apegado  el  articulo  consigo  del  nom- 
bre precedente,  como  son  conocüe,  dirélo,  porque  debajo  del  verbo  decir  y  conocer^  aquel  le  6  lo 
que  se  añade,  descubre  el  nombre  ó  la  oración  precedente,  que  tiene  fuerza  de  nombre,  como 
por  ejemplo ,  Aríosto  en  el  canto  xxxviu  del  Furioso : 

»  Cade  in  la  sabia  die  ü  ultimo  crollo 
Del  regnator  di  Libia  ü  grave  tronco , 
Corsé  il  spiritu  al  aqua ,  onde  tirollo 
Charon  nell  legno  suo  col  graffio  adonco. 

>Este  mismo  género  de  consonantes  imitó  Gardlaso  de  la  Vega  en  la  égloga  última ,  donde  dice : 

dEI  álamo  de  Alcldes  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo , 

Y  de  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo , 
El  verde  sauz  de  Florida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo. 

•Donde  tirólo e&isnio  como  decir  tiró  el  espíritu  de  Agramante,  y  escogiólo  fué  lo  mismo  que 
decir  escogió  el  salce ^  que  tanto  agradó  á  Filis;  en  la  cual  imitación  mostró  descuidarse  Garcilaso, 
porque  adonde  dice  escogiólo  habia  de  decir  escogióle,  hablando  congruamente  español ;  porque, 
como  este  nombre  salce  sea  masculino ,  el  articulo  lo  habia  de  ser  también.  Para  inteligencia  de  lo 
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EL  CKKSDE  DE  REBOLLEDO. 

Don  Bernardinodr  Rebolledo  ,  señor  de  Irían,  fué  natural  de  la  ciudad  de  León.  Siguió  la  carrera 
de  las  armas,  cultivando  al 'propio  tiempo  la  poesía  y  la  ciencia  política. 

Por  su  claro  talento  y  eminentes  servicios  logró  que  Felipe  IV  lo  nombrase  su  eníbajador  cerca 
del  rey  de  Dinamarca.  También  consiguió  ser  conde  del  sacro  romano  imperio. 

Los  monarcas  del  Norte  tuvieron  al  conde  de  Rebolledo  en  gran  estima,  especialmente  Feman- 
do IV  de  Hungría  y  Bohemia ,  y  Crístina  de  Suecia. 

Publicó  una  colección  de  poesías  con  el  titulo  de  Ocios  ^  en  Anvers,  el  año  de-  ^680 ;  La  selva 
militar  y  política,  en  Colonia  ,Agripina  (16S2) ;  La  constancia victoriosar  égloga,  sacra,  y  Lp^  Tre- 
nos  de  Jeremías ,  en  Colonia  iguabnente ,  el  año  de  1658. 

Todas  estas  obras,  asi  como  La  éelva  dánica^  se  reimprimieron  en  un  volumen,  en  An- 
vers (1660).  .  * 

A  los  ochenta  años  de  su  edad  murió  Rebolledo  enUfadrid ,  el  de  i676. 

Este  autor  procuró  conservarse,  en  cuanto  le  ftié  posible,  himune  de  lofe  vicios  que  en  la  elocución 
hablan  hecho  tan  comunes  en  los  poetas  los  sectarios  de  Góngora ;  pero  no  supo  librarse  de  caer. en 
el  extremo  contrario :  en  el  prosaísmo. 

Cierto  que  algunas  de  sus  obras,  como  La  selva  miütar  y  política ^  son  didácticas,  en  las  cuales* 
no  se  permite  qn  estilo  tan  elevado;  mas  hay  que  convenir  que  el  conde  de  Rebolledo  no  acertó 
á  mantenerse  en  el  estilo  medio  propio  de  estos  asuntos,  que  tanto  enaltece  la  -epístola  de  Holracio 
á  los  Pisones,  y  la  parte  del  tratado  De  re  rustica,  que  escribió  en  verso  Columela. 

V«ase  como  una  muejstra  el  principio  de  La  selva  militar  y  política ,  donde  el  autor  discurre  ail 
propio  tiempo  sobre  los  sucesos  de  su  vida  : 


Si  haber  peregrinado 
Desde  la  edad  primera 
En  remóos  provincias 
De  estilos  y  costumbres  diferentes, 

^  De  tan  ásperos  climas  y  naciones, 
Combatido  de  varios  accidentes, 
De  contrarios  sucesos  agitado, 
Haciendo  peligrosas  experiencias 

'  De  una  y  otra  fortuna,  conferidas 
A  los  canos  ejemplos  de  la  historia , 
Y  dudosas  noticias  de  las  ciencias 
Arrebatadamente  pwcibldas 
Entre  el  confuso  estrépito  Ue  Marte , 
Se  debiera  juzgar  bastante  parte. 
Para  hacerme  decente 
De  aconsejar  al  que  absolutamente 
Dispone  del  gobierno  de  un  estado, 
Ni  fuera  tan  culpado 


Lo  que  de  mi  llegáis  á  prometeros, 
Ni  recelara  tanto  obedeceros. 

Víctiíaa  desterrada 

Por  ajenos  delitos , 

De  espíritu  y  de  cuerpo  fatigada , 

De  males  intínitos , 

Con  rigor  arrojada 

De  la  suerte  enemiga  * 

A  las  vastas  regiones , 

Imperíd  de  los  rígidos  trioiiei» ,    * 

En  que  de  lo  supremo  de  su.  cüslo 

Y  de  Alcides  vestida  la  loriga , 

£1  sol  apenas  contrastar  procura 

£1  invencible  hielo 

De  que  siempre  las  armas  Cinosura,' 

Los  prevenidos  riesgos  acometo, 

Venciendo  mi  temor  vuestro  respeto. 


En  el  Milio  sacro  ^  que  es  la  vida  de  Crii^to  sacada  de  I03  evangelios ,  se  encuentra  tal  cuál  pacaje 
escrito  con  vigor  poético.  La  selva  tíigrada^  versión  de  todos  los  salmos,  nó  carece  de  mérito;  pe- 
ro las  mejoras  obras  del  conde  de  Rebollledo  son  sus.epigramas  y  la  versión  del  Libro  de  Job,  bon 
el  titulo  de  La  constancia  victoriosa ,  égloga ,  y  la  de  los  Los  trenos  de-Jeremías,  con  el  de  Elenas 
sacras. . 

Estas  dos  pueden  servir  de  modelos  en  su  género ,  taDto  por  lá  grandiosidad  del  ^tilo  con  que  sú 
autor  ha  trasladado  al  castellano  las  belfezas  de  aquello^  libros,  como  por  la  robusta  versificación 
en  que  ha  sabidoencerrár  los  pensamientos.  '.         • 

AI  leer  las  ]^legías  sacms  (1)  no  pueden  men'os  de  recordarse  laá  odas  que  con  el  titulo  de  La- 
mentaHonsde  J^emie  posee  la  literatura  francesa,  debidas  á  D'Arnaud  (Dresde,  1752). ' 

■ 

(1)  El  mismo  Utalo  de  Eiifgiai  sacroi  tiene  una  versión  francesa  del  a&o  1754.     . 
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Esta  obra,  taa  celebrada  por  su  estro  poético,  no  es  seguramente  superior  á  la  del  conoi  di  Rbao- 
LLKDo.  D*Arnaud,  á  pesar  de  su  fogosa  imaginación  y  del  gran  modelo  que  imitaba,  descubre  en 
algunos  pasajes  que  era  hijo  de  un  siglo  de  poesía  prosaica.  El  mismo  conocía  el  estado  de  esta 
en  su  país  cuando  exclamaba :  Je  dis  peut-étre  un  blaspheme ,  sommes-notu  la  nation  la  mbvúpoe-' 
tique. 

Las  Lamentaciones  de  Jeremías ,  del  autor  francés ,  como  paráfrasi  de  aquel  profeta ,  están  es- 
critas con  todo-el  entusiasmo  del  dolor  y  con  una  riqueza  de  imágenes  encantadora. 

¿No  reúnen  estas  cualidades  Las  elegios  sacras  del  conde  de  Rebolledo?  En  mi  opinión ,  com- 
piten estas  con  las  odas  de  M .  D*  Arnaud ;  mas  aun :  por  su  grandilocuencia,  y  por  acercarse  al  ori- 
ginal hebreo  mucho  mas  que  las  del  poeta  francés ,  en  mi  opinión  deben  preferirse,  sin  que  la  pa- 
sión por  la  literatura  de  mi  patria  me  engañe.  A  lo  menos,  tal  es  mi  creencia. 

Cotéjense ,  si  no,  estas  estrofas  de  la  oda  i  con  la  versión  de  Rebolledo  que  se  halla  en  el  texto. 

Qud  specire  en  ees  déserts !  Estece  toi  ma  patrie, 
Du  pain  de  la  douleur,  d'amertumes  nourrie^ 
Sou8  le  sac  el  la  cendre  aux  portes  du  tombeau? 
Oh!  Sion  est-^e  toi  qui  mewrs  dans  la  poussiéref 
Tes  champs  ne  m'offrent  plus  qu^un  vatíe  cimetiére , 
Oú  fume  de  la  mort  le  lúgubre  flambeau, 

Veuve  des  nations,  oh  mere  miserable  ^ 
Tu  vois  s^évanouir  une  race  innombrable; 
Seule,  de  tes  malheurs  tu  supportes  le  poids , 
Ciel !  Qui  forgea  les  fers  frémit  dans  les  etUraves ! 
La  reine  de  la  Ierre  est  au  rang  des  esclaves , 
Soumise  au  dur  tribut  qu'elle  imposoü  aux  rois ! 

Oh  nuit ,  tu  la  reveis  les  sanglots  á  la  bouche 
De  longs  ruisseaux  de  pleurs  tremper  sa  froide  couche ! 
Hs  desséchent  sa  joüe ,  ils  y  sont  imprimes  ; 
Aucun  de  ses  amis  n'adoucit  ses  allarmes! 
Que  dis-^eP  Les  ingrats  insulteni  á  ses  larmes?  • 

Tous  sont  des  loups  cruels  de  sa  chtñr  affamés. 

La  fUle  de  Juda  dans  safuite  ineertaine. 
En  trainant  aprés  soi  son  malheur  etsa  chaíne^ 
En  vain  s'est  transporté  en  d*étrangers  climats; 
Elle n'y  trouve  point  ce  repos  qu'elle  implore, 
Tous  ees  loups  dévorants  l'y  poursuivent  encoré , 
Vesclavage  et  la  mort  ont  volé  sur  ses  pas. 

El  conde  de  Rebolledo,  no  obstante  la  superioridad  del  estilo  y  mas  exactitud  en  la  paráfrasis, 
no  ha  obtenido  una  celebridad  tan  grande  como  M.  D' Arnaud.  Le  ha  faltado  un  Benedicto  XIII,  que 
desde  Roma  califique  de  excelentes  sus  Elegías  sacras,  y  un  cristiano  WolfT,  el  Newton  de  Alema- 
nia, que  contribuya  á  difundirlas  por  el  Norte  con  el  aplauso  de  todos  los  doctos,  como  se  difun- 
dieron en  tres  ediciones  consecutivas.  Se  han  necesitado  cerca  de  dos  siglos  para  que  un  filósofo  es- 
pañol haya  preconizado  en  todo  su  valor  el  indudable  mérito  de  la  versión  del  conde  de  Rebolledo. 
Hablo  del  célebre  abate  don  José  Marchena. 

Antes  de  concluir  este  breve  articulo ,  no  dejaré  de  notar  que  las  mejores  traducciones  de  Jere- 
mías que  tienen  las  literaturas  española  y  francesa  han  sido  hechas  en  los  países  del  Norte*. 

El'GONOE  DE  Rebolledo  era  embajador  en  Dinamarca ;  M.  D'Amaud  consejero  de  la  legación  del 
rey  de  Polonia  cerca  del  elector  de  Sajonia. 

Ambos  publicaron  sus  obras  en  Alemania ;  el  uno  en  Colonia,  el  otro  en  Dresde,  mediando  un 
siglo. 

Ambos  también  dedicaron  sus  traducciones  á  dos  princesas.  Rebolledo  á  la  reina  Cristina  de 
Suecia ;  D' Amaud  á  la  reina  de  Polonia. 
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ALONSO  DE  BARROS. 

Fué  uatural  de  Segovia.  Escribió  una  colección  de  sentencias  filosófico-moraies  en  verso  octosí- 
labo, con  el  titulo  de  Filosofía  cortesana  moralizada  (Madrid,  1567,  por  la  viuda  de  Alonso  Gómez). 

En  4598  se  hizo  otra  edición  por  Luis  Sánchez ,  con  el  titulo  de  Perla  ^  acompañada  de  un  pró- 
logo de  Hateo  Alemán  y  de  poesías  laudatorias  de  Hernando  de  Soto  y  de  Lope  de  Vega.  Dormer 
en  Zaragoza  reprodujo  esta  el  año  de  1664. 

El  famoso  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  publicó  en  1615  (Baeza,  por  Pedro  de  la  Cuesta)  es- 
tos mismos  proverbios ,  concordándolos  con  sentencias  de  los  grandes  filósofos  y  poetas  griegos  y 
latinos.  Púsole  el  titulo  de  HeráclUo  de  Alonso  de  Barros.  El  texto  que  se  ha  seguido  para  la  reim- 
presión de  estos  proverbios  ha  sido  el  de  la  edición  de  Patón ,  por  lo  cual  se  le  ha  conservado 
el  nombre ,  no  obstante  no  incluirse  en  esta  las  concordancias  latinas. 

lEláiiimo  (dice  hablando  de  Alonso  d£  Barros)  así  mió  como  suyo,  ha  sido  dar  recopiladas  en 
breve  epílogo  las  riquezas  de  los  antiguos,  cubiertas  de  las  lágrimas  de  Heráclito ;  que  bien  conoci- 
das, serán  perlas  para  el  adorno  de  las  costumbres  de  nuestra  vida ,  si  ya  por  nuestro  descuido  no 
diésemos  ocasión  á  Demócrito  que  salga  con  su  risa  á  hacer  burla  de  nuestra  locura,  por  no  saber 
conocer  el  tiempo  y  aprovecharnos  del.  t 

El  mismo  Bartolomé  Jiménez  Patón  cuenta  lo  siguiente  al  tratar  del  mérito  de  esta  obra  de  Alon- 
so DI  Barros  : 

c  De  nuestro  español  puedo  decir  que ,  con  haber  sido  tan  enemigo  de  poesía  el  rey  nuestro  señor 
don  Felipe  II  (que  Dios  tenga),  se  cuenta  de  su  majestad  que  recibió  particular  contento  y  gusto 
con  la  destos proverbios,  y  aun  mostró  que  lo  ternia  en  que  los  otros  sus  criados  los  tomasen  de 
memoria.  Y  también  que  ningún  autor  tan  moderno  se  ha  visto  tan  presto  citado»  y  de  escritores 
los  mas  graves  de  su  tiempo,  como  lo  es  el  presente.  Y  de  todo  esto  goza  por  la  gravedad  ^e  sus 
sentencias.» 

Con  efecto,  el  librito  de  Alonso  db  Barros,  como  obra  poética  de  filosofía  moral,  es  digpo  de 
conservarse.  Encierra  pureza  en  la  dicción ,  dignidad  en  la  frase,  versificación  rencilla  y  clara,  y 
una  doctrina  excelente ,  como  fruto  de  la  incesante  lección  de  los  escritos  de  los  varones  mas  emi-^ 
-nentes  de  la  antigüedad.  No  es  tan  pueril  en  muchos  de  sus  proverbios  morales  como  madama 
Delaisse  en  los  que  dedicó  á  la  duquesa  de  Borbon  (1777). 


CRISTÓBAL  PÉREZ  DE  HERRERA. 

A  imitación  de  los  proverbios  de  Alonso  de  Barros,  compuso  otros  Cristóbal  Perkz  db 
Hbrrira. 

Este  ilustre  médico  nació  en  Salamanca  el  año  de  1S58.  Sirvió  en  las  galeras  de  España ,  y  ha- 
llóse en  muchos  encuentros  con  bajeles  de  piratas  de  la  Rochela,  de  Holanda  y  de  Tiirquia ,  de- 
mostrando un  valora  toda  prueba ,  y  una  sagacidad  para  vencer  con  gloria  cualquier  género  de 
peligros. 

En  Madrid,  depuestas  las  armas,  se  dedicó  únicamente  á  su  profesión  médica  y  al  socorro  de  la 
indigencia.  Seis  años  empleó  en  idear  y  escribir  un  libro  intitulado  Amparo  de  los  legítimos  pobres 
y  reducción  de  vagabundos^  logrando  que  se  estableciese  en  Madrid  una  casa  albergue  j  y  ser  nom- 
brado por  Felipe  III  protector  y  procurador  general  de  los  albergues  del  reino. 

Fallepió  en  Madrid,  teniendo  machos  años.  A  mas  de  algunas  obras  de  medicina  y  de  a^nos 
opúsculos  filantrópicos ,  compuso  Proverbios  morales  y  consejos  cristiams  muy  provechosos  para 
cofUierto  y  espejo  de  la  vida^  adornados  de  lugares  y  textos  de  las  divinas  y  humanas  letras  (Ma- 


LXXXIV. 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 

drid ,  1612  y  1618,.  por  Luis  Sánchez ;  1733,  por  los  herederos  de  Francisco  del  Hierro,  y  1846  en 
el  iv  tomo  de  la  Historia  de  la  medicina  española^  por  Horejon. 

No  es  esta  obra  despreciable ,  como  supone  el  erudito  anglo^americano  autor  de  la  Historia  de 
la  literatura  española.  Los  proverbios  de  Pérez  de  Herrera  son  sentencias  recogidas  de  los  mas 
sabios  autores ,  y  de  ningún  modo  pueden  compararse  con  los  proverbios  vulgares  de  nuestra  len- 
gua,  pues  son  cosas  enteramente  distintas.  En  la  versfflcacion  es  inferior  á  Barros. 


FRANCISCO  DE  ALDANA. 


Francisco  de  Aldana  fué  natural  de  Valencia ,  y  hermano  de  Cosme ,  de  quien  hablé  ya  en  el 
tomo  de  Curiosidades  bibliográficas ,  bI  reimprimir  su  Invectiva  cimtra  el  mundo. 

Se  dedicó  á  la  poesía,  al  propio  tiempo  que  alas  armas.  Sus  contemporáneos  le  dieron  el  renono* 
bre  de-Divino  como  poeta ,  y  el  Rey  el  grado  de  capitán  por  su  esfuerzo. 

Francisco  de  Aldana  fué  alcaide  de  la  fortaleza  de  San  Sebastian.  Después  Felipe  I!,  cuando  se 
comenzó  á  tratar  en  Portugal  la  guerra  con  los  moros  de  África,  mandó  á  Aldana  que  fuese  á  re- 
conocer íascostásy  los  lugares  á  ellas  inmediatos,  y  io  envió  al  rey  don  Sebastian,  el  cual  lo  recibió 
cariñosamente.  Aldana  le  informó  con  suma  detención,  y  aun  le  describió  la  erapresade  la  conquista, 
como  cosa  mas  dificil  de  lo  que  el  Monarca  pensaba.  Después  don  Sebastian  quiso  saber  de  Aldana, 
como  de  hombre*  tan  experto  en  la  milicia,  algunas  noticias  sobre  el  modo  de  mandar  ejércitos.  De 
estas  4)lática8  resultó  que  don  Sebastian  deseó  poner  por  obra  cuanto  habia  oido ,  no  sabiendo 
cuánta  diferencia  hay  de  entender  una  cosa  á  ponerla  en  ejecución. 

.  Dló  licencia  á  Aldana  para  volver  á  España ,  y  un  collar  de  oro,  de  valor  de  mil  ducados,  en 
prenda  de  afecto ,  hadiéndole  prometer  que  al  tiempo  de  la  expedición  pasaría  á  servir  en  su 
ejército. 

Con  efecto,  Aldana  pasó  al  campo  del  Rey,  según  la  promesa  que  le  habia  dado.  Sin  mas  objeto 
que  desempeñar  su  palabra,  solicitó  y  obtuvo  licencia  de  Felipe  Ó  para  ello. 

Llevó  Aldana  al  Rey  un  presente  y  una  carta  del  duque  de  Alba.  El  primero  consistía  en  una 
celada  del  emperador  Cádos  V  y  una  sobreveste  blanca ,  con  la  cual  este  monarca  entró  victorio- 
so en  Tünez.  En  la  segunda  le  decia  que  no  le  aconsejaba  emprender  la  conquista  por  tierra;  pero 
jque  puesto  que,  según  una  carta  suya,  solo  trataba  de  tomar  á  Larache,  sentia  en  ello  una  satisfac- 
ción, y  no  podia  menos  de  alabar  su  propósito. 

Aldana  ,  como  tan  experto  en  la  guerra,  se  dedicó  á  organizar  el  ejército ,  que  estaba  en  el  ma- 
yor desorden  posible ,  sirviendo  casi  todos  los  oficios  pf  Incipales ;  pero,  como  no  era  conocido  de  los 
soldados,  no  tenia  entre  los  portugueses  la  autoridad  suficiente,  por  lo  cual  no  pocíia  conseguir 
cuanto  deseaba 

En  la  batalla  donde  pereció  el  rey  don  Sebastian  (8  de  agosto  dé  IB78),  Aldana,  el  duque  de 
Aveiro  y  Algunos  otros  señores  principales ,  á  la  cabeza  de  algunos  caballos ,  acudían  ya  á  una  parte, 
ya  á  otra',  donde  el  peligro  era  mayor,  para  esforzar  los  ánimos. 

Aldana  murió  herido  de  un  arcabuzazo. 

Todas  estas  noticias,  poco  conocidas ,  son  tomadas  del  libro  mtitulado  Dell  unione  del  regno  di 
Portogalh  olla  corona  di  Castiglia,  del  Sig.  Jerónimo  de  Franchi^  genHl^huomo  genoves  (Ge- 
nova, 1688). 

Cosme  de  Aldana  lamentó  la  muerte  de  su  hermano  en  varios  sonetos  y  algunas  octavas  que  se 
publicaron  en  Milán  el  año  de  1587. 

Recogió  después  en  un  volumen  las  poesías  que  pudo  hallar  de  su  hermano,  y  con  el  epígrafe  de 
Primera  parte  las  dio  á  luz  en  Hilan  el  año  de  iíSñ.  La  $egunda  parte  en  Madrid,  por  Pedro  Ma- 
drigal ,  año  de  1591.  Todas  las  obras  en  Madrid ,  por  Luis  Sancbéi ,  afio  de  1893. 

Gosine  de  Aldanadíee  qae  su  hermano  tradujo  en  verso  aadto  las  Epístoloi  ie  Ovidio^  y  qae  oom- 
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puso  una  obra,  escrita  en  innumerables  octavas,  con  el  titulo  de  Angélieay  Medoro.  Ni  una  ni  otra 
se  han  hallado/ 

Generalmente  las  poesías  de  Aldana»  no  obstante  los  elogios  de  Cervantes,  Gil  Polo  y  otros  mu- 
chos de  sus  contemporáneos,  son  en  realidad  muy  inferiores  á  su  fama.  Do  todas  ellas,  lo  mejor  se 
encuentra'  recogido  en  el  texto.  Por  lo  común  no  podia  Aldana  dir  buena  entonación  á  sus 
versos. 

No  sé  si  por  efecto  de  haberse  hecho  la  edición  por  manuscritos  defectuosos,  las  poesías  de  Al« 
DANA  aparecen  incorrectísimas. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  Aldana  ,  como  poeta  lírico ,  tenia  gran  ingenio ;  pero  carecía  de  fuer- 
za para  expresar  sus  pensamientos  Qn  el  tono  que  convenia  al  asunto. 

Las  descripciones  qu¿  se  copian  en  el  teito  son ,  sin  embargo,  excelentes,  asi  como  el  soneto  á  su 
hermano. 


EL  DOCTOR  GARAY. 


cConcurrieron  en  aquel  tiempo  en  aquel  genero  de  letras  algunos  insignes  hambres,  que  quien 
tuviese  noticia  de  sus  escritos,  sabrá  quj  merecieron  este  nombre:  Pedro  Luínez,  el  excelentísimo 
seíior  marqués  de  Tarifa,  Hernando  dj  Herrera,  Galvez  Montalvo^  Podro  de  Mendoza ,  Marco  Au« 
Ionio  de  la  Vega,  doctor  Garay,  Vicente  Espinel...! 

Tal  decía  Lope  en  respuasta  á  una  carta  de  un  señor  de  estos  reinos. ' 

¿Quién  fué  este  doctoii  Garay?  Un  Blasco  de  Garay,  racionero  en  la  iglesia  de  Toledo,  ilorccid 
á  mediados  del  siglo  xvi,  y  fué  autor  de  unas  cartas  en  refranes  (Venocia,  1553),  género  de  escritos 
que  cerca  de  dos  siglos  después  imftó  el  autor  del  librillo  Le  facecieux  droiofiqueet  cunüque  ( Van- 
düinont,  i  7 1 S),  incluyendo  dos  epístolas  en  proverbios  con  el  titulo  de  Le  sccretairc  hipoconiiriaque. 

Creo  que  el  doctor  Garay  nu  fué  el  racionero  de  la  catedral  de  Tole<lo.  Si  hubiera  tenido  esto 
el  grado  de  doctor ,  no  lo  hubiera  callado.  A  mas  que  por  el  estilo  me  parece  el  primero,  autor  quo 
flürcció  de  mediados  á  lines  del  si¿>lo  xvi. 

Sus  poesías  se  conservan  en  un  manuscrito  do  mi  amigo  el  señor  don  José  Marín  de  Álava,  cate- 
drático en  la  uuivei*sidad  de  Sevilla,  y  de  ellas  se  insertan  en  el  te\to  las  que  he  tenido  por 
mejores. 

El  doctor  Garay  tomó  el  nombre  poético  de  Fabio ;  asi  como  Galvez-  de  Montaho  el  de  S'wakOt 
Ercilla  el  de  Arciolo^  Cervantes  el  de  Tirsi  y  Francisco  de  Figucroa  el  de  Üainon, 

La  diuna  celebrada  por  el  doc roa  Garay  lo  fué  con  el  de  Fubia^  á  semejanza  de  los  demás  in- 
genios de  aquellos  y  posteriores  tiempos ,  que  cauluban  al  objeto  d¿  sus  pensamientos  con  noabre 
fingido. 

ti  DOCTOR  Garay  fue  mal  correspondido  de  su  amada,  puesto  que  se  casó  con  otro ,  según. una 
epístola  de  aquel  poeta,  en  que  asi  lo  dice  á  un  amigo,  y  también  eu  otra  dirigida  á  la  misma  Fubia 
después  de  casada. 

A  pesar  del  düsaliño  con  que  están  escrito^,  no  carecen  de  mérito  estos  pasajes  de  la  epístola  ú  Pa- 
bla. El  poeta ,  llamado  por  su  anáada,  antepone  á  su  felicidad  el  deseo  de  que  la  paz  del  matiimoiiio 
no  se  turbe  ;  los  consejos  que  le  da  no  pueden  ser  mas  morales,  expresados  ai  propio  tiempo  con 
todo  el  entusiasmo  de  un  amor  tiernisimo. 


Cual  suelo  el  cnpi'an  que  triunfo  or.icna 
A  lú:i  ()4te  muchos  aíios  liá  venciendo, 
Presos  ilejó  y  Itffidido't  en  l:i  arena, 

Tor  su  curta  mauílarque  luc^^'o  ou  viendo 
Su  voíunlaii ,  pues  es  señora  suya, 
Vciigo)!  anlo  ti,  quo  los  está  ateuiÚeodo; 


De  esta  misma  manera ,  por  la  luya, 
Que  vaya  á  verle  mandas, -y  sí  fuera, 
Snio  lo  que  me  ampara ,  me  de&iruya, 

SI  mas,  señora Fabia,  no  temiera 
El  diulo  que  de  aquí  venirle  pueila. 
Que  xiiuguuo  quo  á  mi  venir  pud.ora; 


APUKTES  DIOGRÁFICOS 
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Siento  Tonir  lo  muerte  poco  á  poco^  .  , 

Mas  nunca  llega  á  quien  vi?  endo  moert. 

Discreta  Pabia ,  tu  saber  es  poco  p 
Rn  consejo  te  dar  que  al  tuyoninengua. 
Ver  que  á  una  cuerda  dé  cousejo  Uii  loco. 

Mas  tuyo  es  el  consejo;  que  mi  lengua 
Tú  la  mueves ,  Señora ,  y  cosa  tuya 
A  tí  sola  no  puede  echar  en  mengua. 

Y  no  es  bien  que  fal  bien  en  mal  coadoyá; 
De  celos  incitado  tu  marido. 

Con  nuestra  muerte  en  la  tengansa  suya. 

Y  acuérdale  que  mlenlras  te  lie  querido  p 
No  estuvo  á  Dafne  tan  sujeto  Apolo 

Como  á  tu  volunlud  yo  siempre  lie  sido. 

Y  que  en  mi  pecho  ni  hubo  ni  habrá  dolo , 
>*icosa  que  de  (irme  amor  no  sea; 

Que  con  tan  la  lealtad  yo  he  de  ser  solo. 

Y  en  cuanto  cine  el  mar  v  el  sol  rodea 
Clara  mudanza  se  verJ  primero 

Que  en  el  amor  de  Fabio  tal  se  rea. 

Ya  sabes  (|uc  el  lindor  de  aquesto  es  Duero » 
Que  álrji!^  no  vuelve;  y  pues  partí,  yo  he  sido 
Mártir  de  .anor ,  milapros  hacer  quiero. 

Quiero  dejar  el  bien  que  he  pretendido 
Porque  no  se  haga  mas  que  es  ir  i  verte  p 
Pues  que  de  la  razón  me  he  defendido ; 

Que  razón  solo  me  obligó  á  quererle, 

Y  la  razón  me  obliga  á  no  gozarte , 

Y  esta  razón  me  obliga  hasta  la  muerte. 

Y  si  en  tu  voluntad  y»  tengo  parle , 
Te  pido ,  por  el  paso  en  que  me  veo. 
Que  sepas  con  la  fuerza  concertarte. 

Con  prudencia  enfrenando  Ui  deseo, 
Que  iniporla  mucho,  pon]ucen  lí.  mi  Fablap 
Parecerá  lo  razonable  leo. 

También,  aunque  do  aquesto  el  alma  rabia , 
Porque  sf"  agravan  mis  pasados  males, 
Mas  es  razón,  y  la  razun  no  agravia, 

Te  pillo ,  mi  scriora ,  que  regales, 
En  cuanto  tú  pudieres ,  á  tu  dueño , 
Para  que  de  olro  amor  no  dé  señales. 

Y  no  le  muestres  ya  cópele  ó  ceño , 
Ni  esa  divina  cara  contrahecha , 

Ya  que  este  sé  ijue  no  es  dolor  pequeño. 

Esto  te  pifio ,  por  lo  que  aprovecha, 
Para  que  pases  mas  alegre  vida , 

Y  no  te  ver  en  lágrimas  desliocha. 

Y  á  solas ,  en  lu  alma  recogida , 
Acuérdate  de  Fubio,  y  ni  miralle 
Los  ojos  vuelve,  do  el  amor  se  anida. 

A  mí  me  has  de  querer ,  y  á  él  regalalle , 

Y  pues  que  no  preíemio  hacerle  agmvio. 

Ya  que  es  fuerza  que  el  cuerpo  hayas  de  dalle , 
Parlamos  :  dale  el  cuerpo ,  el  alma  á  Fabio. 


Lnxvi 

Pues  no  hay  ninguno  que  al  que  tebgo  eiceda ; 
Que,  según  tu  descuido  me  ha  parado , 
Ni  qué  esperar  ni  qué  temer  me  qucJa. 

Y  dsi ,  Señora ,  estoy  determinado 
Que  corlemos  el  hilo  á  nuestra  historia 
Anles  que  quiebre  por  lo  mas  delgado. 

No  sea  que  la  fortuna  busque  gloria 
En  mi  pena ,  cual  suele ,  perturbando 
La  tuya  por  llevar  mayor  victoria. 

Leyendo  aquesla ,  me  estarán  notando 
De  falso  y  de  traidor  y  de  cobarde , 
Y  de  otros  mil  delitos  me  acusando; 

{^ero,  Señora,  entiende,  aunque  es  ya  tarde, 
Para  me  conocer  según  (ue  dejas , 
Que  noes  medroso  quien  de  amores  arde; 

Y  que  esto  uo  es  vengarme  de  las  quejas 
Que  tengo;  que  de  eslas  no  hay  venganza, 
Ni  la  toman  del  lobo  las  ovejas. 

l^or  mí  no  temo  del  rigor  la  lanza, 
Que  ya  me  atravesó  de  parle  á  parlo 
Cuando  vi  lu  firmeza  y  tu  mudanza. 

No  quiero  con  mis  quejas  lastimarle , 
Puds  no  tienen  remedio,  sino  ahora  i 

De  lo  que  es  justo  que  hagas  avisarle.  ! 

Ya  sabes ,  mi  bien ,  mi  Fabia ,  mi  señora ,  j 

Cómo  á  lu  voluntad  y  á  mi  disgusto ,  | 

En  el  lugar  de  Fabio,  Ardonio  mora; 

Y  que  aunque  el  caso  para  mí  fué  injusto , 
Al  Gn  él  es  tu  esposo ,  y  tú  su  esposa , 
Ordenación  de  Dios,  que  lodo  es  justo. 

Y  que  no  hay  en  el  mundo  caso  ó  cosa 
Quesea  bastante  á  deshacer  lo  hecho. 
Si  no  es  de  Dios  la  mano  poderosa. 

Pues  considera  aliora  allá  en  tu  pecho,  I 

Siendo ,  cual  es,  forzoso  el  matrimonio , 
Cuan  mal  lo  pasarás  á  tu  despecho; 

La  vida  que  tendrás  si  sien  le  Ardonio 
Que  por  otro  suspiras ,  y  tus  ojos 
No  dan  y  tu  semblante  testimonio. 

Sus  pasatiempos  te  serán  enojos , 
Penosa  soledad  su  compañía, 
Y  su  cama  mas  dura  que  de  abrojos. 

Ya  ves ,  Fabia ,  que  en  ser  por  causa  naia 
Te  había  yo  de  incitar  á  que  lo  hicieses , 
Mas  es  nueva  en  amarlo  mi  porfía. 

Y  el  cielo  no  me  dé  sino  reveses  ¡ 
Eu  cuanto  ponga  mano ,  como  suele ,  \ 
Si  he  mirado  jamás  mis  intereses. 

Ni  si  cosa  en  el  mundo  mas  me  duele ,  | 

Ni  me  puede  doler,  aunque  lu  casa 
De  la  que  tienes  ora  al  cielo  vuele. 

Como  que  Ardonio  goce  tan  sin  tasa 
Loque  sin  tasa  solo  Fabio  quiere. 
Aunque  fortuna  de  ello  me  fué  escasa. 

Cada  vez  qu  >  esle  golpe  el  alma  hiere. 

El  DOCTOR  Garay  escribió  en  1585  una  canción  a1  casamiento  de  la  infanta  dona  Catalina- 
Por  el  contexto  de  dos  epístolas,  una  á  don  Bernardo  de  Saiuloval  y  Rojas,  y  otra  á  Veláa^ 

obispo  de  Osma,  se  infícre  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  hubo  de  seguir  la  carrera  Mk 

siástica. 
Este  poeta  es  muy  parecido  en  la  manera  de  versificar  á  Gutierre  de  Cetina. 


Dfi  PÉtmO  Di  ESPINOSA. 
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Fué  natural  de  Antequera.  A  fines  de)  siglo  xvi  ya  tenia  alguna  importancia  literaris ,  puesto  que 
se  puso  en  relación 'con  los  principales  ingenios  para  formar  la  colección  que  lle\'a  por  titulo  i'FlO" 
res  de  poetas  ilustres ,  obra  que  se  imprimió  en  Valladolid,  el  año  de  16Ü5 »  por  Luis  Sánchez. 

Escribió ,  á  mas  de  las  poesías  que  se  incluyen  en  esta  colección : 

Elogio  al  retrato  del  dtu¡ue  de  Medina-Sidonia.  . 

Espejo  de  cristal  fino ,  y  antorcha  que  aviva  el  alma;  Málaga » 1628. 

Psaímo  de  penitencia  ^  importantísimo  para  alcanzar  perdón  de  los  pecados;  Sanlúcár  de  Barra- 
meda,1628. 

Panegírico  á  la  ciudad  de  Antequera ;  idem,  i636. 

Panegírico  al  excelentísimo  señor  don  Manuel  Alonso  Perex  de  Guzman  el  Bueno  ^  duque'deMe'- 
dfwa-SWanfa;  Sevilla,  «629. 

Tesoro  escondido;  Sanlúcar,  1644.  • 

A  ríe  de  bien  morir ;  Madrid « 1 6S1  > 

Muy  poco  se  sabe  de  la  vida  de  este  autor. 

De  un  Pedro  de  Espinosa,  que  sirvió  en  las  guerras  de  Italia,  hay  un  manifiesto  del  duque  de  Sei^, 
que  dice  asi :  *  •       ,       , 

t  Gon£alo  Fernandez  de  Córdoba ,  duque  de  Sesa ,  etc. ,  gobernador  del  estado  de  Milán  y  capi- 
tán general  por  su  majestad  en  Italia.  Teniendo  en  consideración  á  que  agora  ni  en  ningún  tiempo 
ninguna  persona  pueda,  en  ofensa  de  la  verdad  ni  contra  la  honra  de  Pedro  de  Spinosa ,  tratar  ni 
decir  ni  pensar  lo  que  no  fué  ni  pudo  ser,  como  paresce  por  el  mesmo  caso  y  por  las  providencias  que 
con  todo  rigor  de  justicia  eil  él  se  hicieron,  ordinaria  y  extraordinariamente  visto  y  mirado  por  todos' 
.  los  jueces  á  quién  pertenecía  el  conocimiento  de  la  causa,  y  decidido  y  declarado  por  el  senado  de 
Milán,  el  que  desapasionadamente,  siguiendo  toda  equidad,  verdad  y  ligereza,  dio  por  libre  y  sin 
ningún  género  de  culp^  al  dicho  Pedro  de  Spinosa  en  el  caso  que  aquí  se  dirá ,  y  al  que,  querien- 
do un  mal  hombre,  sin  min^r  á  Dios  ni  á  su  concieneia,  provocar  al  dicho  Pedro  de  Spinosa  á  cierta 
suciedad  que  no  conviene  nombrarse,  por  la  atrocidad  y  graveza  de  su  fealdad ,  como  tampoco  el 
dicho  Pedro  de  Spinosa  pudo  sufrir  en  el  momento  que  lo  entendió  de  darle  el  castigo  de  jw  mano 
con  darle  seis  ó  siete  puñaladas ,  y  que  si  no  se  le  huyera  á  él  y  á  amigos  y  criadas  suyos  que  estaban 
en'una  sala  junto  al  mismo  aposento  donde  sucedió,  lo  acabara  de  matar;  el  cual,  para  encubrir 
su  maldad  y  por  poder  recibir  alguna  venganza  de  su  muerte,  creyendo  que  era  cierta,  volvió  la 
verdad  en  mentira,  diciendo  del  dicho  Pedro  de  Spinosa  lo  que  habirf  de  decir  de  sí  mesmo;  y  en- 
tendido por  el  dicho  Pedro  de  Spinosa,  nos  dio  parte  del  caso  y  se  presentó  á  la  justicia  á  tiempo 
que  no  tenia  ninguna  seguridad  de  la  vida  de  Artemon  Tudesco,  que  asi  se  llama  el  delincuente, 
y  luego  mandamos  que  le  siguiese  toda  la  orden  que  se  debe  con  íe  ú  derecho,  y  asi  se  declaró  lo 
que  arriba  está  dicho;  y  porque  sea  notoria  á  todos  la  limpieza  del  dicho  Pedro  de  Spinosa,  tuvi*. 
mos  por  bien  de  darle  esta  declaración,  firmada  de  nuestra  mano  y  sellada  con  nuestro  sello  y  re- 
frendada del  secretario.— Fecha  en  Milán,  á  50  de  octubre  1563.— £1  Duque  y  Cande.-- Lugar 
del  sello. 

Para  asegurar  quo  este  Pedro  dé  Espinosa  fuera  el  mismo  que  el  editor  de  las  Flores  de  poetas 
iluí4res  se  necesitarla  ignorar  que  el  año  de  la  muerte  de  este  último  fué  el  de.1680  (en'Sánlíicar, 
á  21  de  octubre).  Pudo  ser,  sin  embargo,  el  mismo,  feneciendo  de  edad  demás  de  cien  años. 

En  el  tiempo  en  que  se  refiere  aquel  suceso 'servia  en  Italia ,  siendo  muy  favorecido  del  duque 
de  Sesa,. un  Juan  de  Espinosa ,  autor  del  Diálogo  en  laude  de  las  mujeres  (Mílnn ,  1S80),  capitán  va- 
leroso y  discreto,  el  cual  tuvo  cerca*de  doce  años  la  cifra  del  emperador  Carlos  V  y  de  Felipe  If  en 
la  embajada  de  Venecia.  En  esta  obra  hace  la  apologia  del  regicidio,  elogiando  á  Marcia  por  la 
muerte  del  emperador  Commodo.  Apoya  su  teoría  con  la  autoridad  de  Cicerón. 

Evidentemente  no  pudo  ser  aquel  Pedro  de  Espinosa  el  Juan  autor  de  éste,  libro.  No  era  fácil  que 
el  duque  de  Sesa  repitiese  en  su  manifiesto  una  equivocación  del  nombre,  caso  que  la  hubiese. 

Desde  luego  puede  asegurarse  quet^KDRO  db  Espinosa  debería  tener  una  edad  mediana  cuando 
ordenó  ( en  1608)  hs  Flores  ie  poetas  ílútíres. 


uixr.n  APUNTES  BIOnRÁFfCOS  . 

En  1623  era  capellán  del  duque  de  Uedina-Sidonia,  que  le  nombró  rector  del  colegio  deSoñh 
defonso^  fundado  á  sus  expensas  cnSanlúcar  de  Barrameda. 

Desde  luego  es  creíble  que  con  su  ciencia  cultivase  el  entendimiento  de  doña  Luisa  Francisraá 
Guzman,  hija  de  aquella  casa  ilustre ,  la  cual,  como  esposa  del  duque  de  Braganza,  niastaidelí 
el  almii  de  la  revolución  de  Portugal  y  de  la  guerra  que  por  su  independencia  sostuvo  esta 
contra  España. 

El  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Figucroa  parece  como  que  quiso  censurar  á  Espixgsa  por  no  ]júb 
tenido  mucho  acierto  en  la  elección  de  poesías  que  forman  las  Flores.  En  el  prólogo  del  PoMqm 
pregunta  qué  titulo  seria  mas  conveniente :  c¿Acaso  seria  bueno  Flores  de  la  edadíMas  no,  que» 
chas  flores  no  dan  fruto,  i 

Sin  embargo ,  hay  que  convenir  en  que  el  licenciado  Pcoho  de  Espirosa  prestó  un  servicio  lito- 
rario  dando  á  conocer  á  poetas  eminentes,  algunos  de  los  cuales  mas  Urde  publicaron  en  colecci^ 
nes  diversas  sus  obras  con  aplauso  de  propios  y  extraños.  Iludios  poetas  de  aquel  tiempo,  digo» 
mos  de  memoria,  ¿qué  reputación  hubieran  alcanzado  á  no  ser  |K)r  Pkdro  de  Espikosa,  editor dt 
sus  poesías?  El  mas  absoluto  olvido  hubiera  pesado  sobre  sus  nombres. 

Beono  DE  Espinosa  es  un  ingenio  de  gran  inspiración  y  de  estilo  sumamente  poético  y  correcli. 
Patriarca  venerable  de  la  escuela  granadina,  intentó  difundir  con  su  cjemploycon  el  dcsusaroign 
el  amor  al  arte,  y  enseñar  lo  que  pueden  reunidos  el  entusiasmo,  la  cultura  del  lenguaje  y  la  buea 
armonía  de  la  versiGcacion. 

Las  tres  escuelas  poéticas  andaluzas  tienen  gran  semejanza  con  las  tres  escuelas  artisticas :  Un- 
villana,  la  cordobesa  y  lá  granadina.  Las  íloridas  silvas  de  Kioja  son  las  dulces  creaciones  de  Ib 
rillo ;  las  canciones  de  ^óngora,  ya  amorosas,  ya  guerreras,  los  estudiados  y  severos  cuadróle 
Céspedes  y  de  Castillo,  las  purísimas  unas  veces,  otras  afiligranadas  poesías  de  un  Pboro  db  Etfi-{ 
NOSA,  de  Doña  Cristobalina  Fernandez  de  Alarcon  y  otros  ingenios  de  Granada,  ¿á  qué  se  asemej 
Aquellas  alas  dulces  y  poéticas  concepciones  del  primer  tiempo  de  Alonso  Cano;  estas  á  su 
gunda  época,  donde  parece  que  con  su  rica  inspiración  nos  da  á  entender  el  inspirado  fuego 
animaba  la  fantasía. 


PEDRO  SOTO  DE  ROJ.VS. 

Fué  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de  Granada  y  abogado  del  Santo  Oficio.  Floreció  en  el  siglo  nt 

Publicó  en  Madrid,  año  de  16¿3,  su  DesengUTio  del  amnr  en  rimas ;  en  Barcelona  (1639)  Lof  i 
yosdd  Faetón^  y  en  Granada  (1652)  Paraíso  cerrado  para  muchos,  jardines  abiertos  para 
con  los  fragmentos  de  Adonis. 

•  Este  último  libro  es  una  completa  aberración.  El  buen  gusto,  que  tanto  enaltece  los  escritoii 
Pedro  Soto  de  Rojas,  parecía  en  él  que  lo  había  abandonado  del  todo.  Quiso  el  autor  describir  i 
casa  de  placer  que  tenia  en  el  Albaicin,  y  para  ello  se  olvidó  de  la  escuela  á  que  p^rteneciai 
trcgándose  enteramente  á  los  mas  absurdos  delirios  de  los  partidarios  de  Góngora. 

Precede  á  la  obra  un  discurso  de  su  amigo  don  Francisco  de  Trillo  y  Figueroa. 

Soto  DE  Rojas  fué  muy  favorecido  del  conde-duque  de  Olivares.  Desde  antes  de  1639 
obtenido  los  .cargos  que  dejo  referidos ,  puesto  que  así  se  titula  al  frente  de  un  soneto  que  en  eli 
de  don  Miguel  Colodírero  de  Villalobos  aparece  en  el  libro  de  las  rimas  de  e¿te  (Córdoba,  1629). 

Diznrro  j«Wcn  ,  cuya  ardiente  lira , 
Dulce  ejercicio  de  cinoros  IjjIjííw, 
Mecenas  Cresos ,  y  Pisones  Pablos 
S.ispcudc  numerosa ,  cullu  admira. 

Asi  comienza  este  soneto,  que  termina  así  : 

Que  cuanto  no  es  virtud ,  es  sombra ,  es  sueno. 

PfiDno  Soto  de  Rojas  se  asemeja  mucho  en  el  gusto  literario  á  Pedro  de  Espinosa.  La  égloga 


xc  ARJNTES  BIOGRÁFICOS 

En  los  índices  expurgatorios  del  si^ló  xvii  se  prohibe  una  comedia,  diciéndose  obra  ds  Ai 
Fernando  de  Zarate ,  que  es  Antonio  Exbiqcez  Gómez. 

De^de  luego  no  cabe  duda  en  que  el  S^nto  Oficio,  al  afírmar  esto  de  la  manera  que  se  aflnu, 
sabia  muy  bien  que  el  Zarate  y  el  Enriqucz  Gómez  crun  una  misma  persona. 

Ahora  conviene  averiguar  el  verdadero  nombre  y  apellido  de  esto  autor. ;  Seria  por  ventura  doi 
Femando  de  Zarate?  Viéndose  perseguido,  ¿lo  mudaría  en  el  de  Antonio  Eneiquez  Gombs?  Pgres 
fuera  de  duda  que  su  padre  se  llamaba  Die;;o  Enriqucz  Yillanuüvu,  según  rt^sulta  de  unas  décim 
escritas  á  su  muerte,  por  su  hijo;  sin  embargo,  pudieron  ambos  usar  sus  segundos  nombres  y  ape- 
llidos durante  la  persecución. 

También  pudo  atribuirse  esta  variación  á  deseo  de  ocultar  su  nombre  en  las  obras  que  cnviili 
para  su  impresión  desde  el  lugar  de  su  destierro,  ó  ser  solo  ardid  de  los  impresores  para  que  cor- 
rieran fiícilmente  y  sin  recelos  por  parte  de  la  Inquisición  las  obras  de  este  judaizante. 
,  Sea  lo  que  quiera  en  este  particular,  pues  con  las  noticias  que  hoy  constan ,  nada  cierto  so  püiedi 
afirmar  por  la  bujna  critica;  las  mejores  obras  dramáticas  de  Antonio  Iünriquez  Gomes  sonta 
que  corren  con  el  nombre  de  Fernando  de  Záratt*,  tales  como  ím  presumida  y  la  hermosa ,  £(n- 
liente  CampuzanOy  El  maestro  de  Alejandro^  Los  ¡UÚHufos  de  (¡recia  lleráciHo  y  líenxócrito^  Alúa 
que  lodo  es  mi  amigo ,  El  médico  pintor  san  Lúeas  ^  etc. 

El  estilo  que  se  ve  cu  las  obras  impresas  con  uno  y  otro  nombre  no  puede  ser  mas  parecida 
La  comedia  de  Zarate  Los  filósofos  de  Grecia  tiene  por  asunto  el  llanto  de  lieraclito  y  la  Ti^  de 
Demócrito.  En  las /Icademias  morales  de  Antonio  Exriqukz  Gómez  hay  elegías  coa  el  titulo  de 
cada  uno  de  estos  filósofos. 

cSi  te  causare  risa  (dice  el  autor)  lo  ridículo  dcste  mal  gobernado  siglo,  llora  en  mi  elegiacoo 
Hcráclito;  y  si  te  aíligieres  de  ver  al  pobre  desvalido  con  virtud ,  y  al  rico  en  el  trono  de  su  riqoea 
sin  ella,  rie  en  mi  elegía  con  üemócrito.» 

Esto  demuestra  la  predilección  que  daba  á  este  asimto ;  á  mas,  hay  algunos  pasajes  de  esta  0^ 
media  que  parecen  escritos  por  la  misma  pluma  que  El  siglo  pitagórico : 


Demócrito,  mi  pena,  mi  tormento, 
Y  aquello  que  mas  siento. 
Es  ver  que  cuando  estoy  mas  adi^ido, 
De  Lí^ipoy  del  reino  persegui.lo, 


nes;ioiides :  uDc  la  muerte  nos  riyamos;^ 
Si  taltri  la  limosna  que  pedimos. 
Dices  :  a  Si  no  la  dun ,  yu  nos  reimos ;» 
Y  con  esla  del  juiriu  Iravcsura, 


Huyendo  por  los  monles  y  collados ,  |  Que  tú  Humas  cordura, 

Sin  sustento,  buscando  los  poblados,  ¡  Yo  pierdo  la  paciencia ; 

Cuando  lloro  tus  penas  y  las  mias,  !  Tú  damas  á  la  ciencia , 


Gimiendo  noches,  suspirando  dias, 
En  vez  je  hacer  el  llanto  sacriücío, 
De  risa,  claro  está ,  pierdes  tu  juicio; 
Si  nos  falti)  el  su^lenlo, 
Dices  :  a  La  risa  sirve  de  alimento ;  1» 
Si  la  muerte  esperamos, 


Yo  lloro  y  no  la  hallo  en  tu  locura ; 

Y  entre  si  fué  cordura 
O  fnó  ¡nlervalo  mío, 

O  delirio  mortal  de  mi  albedrío, 
Veo  que  vives  cuando  estás  riyendo, 

Y  que  yo  con  mi  llanto  estoy  muriendo. 


El  siglo  pitagórico  es  un  poemita  burlesco,  que  dedicó  Enriquez  (iOuez  al  famoso  mariscal  Bv- 
sompierre;  su  asunto,  referir  las  diferentes  trasmigraciones  de  un  alma ,  sugun  la  doctrina  de  F^ 
tágoras. 

Nuestro  poeta  no  comprendió,  ó  no  quiso  aparentar  que  comprendía,  el  verdadero  origen  daM" 
ta  opinión  íilosófíca.  Después  ([ueel  profundo  talento  del  célebre  profesor  de  la  univei'sidad  de 
Pisa,  Antonio  Coccliide  Mugello,  autor  de  la  Disertación  sobre  el  régimen  pitagórico ^  compuesto  ÚKt 
camente  de  vegetales  para  comeí*var  la  salud  y  contribuir  á  la  curación  de  muchas  enfermedaiú 
(Florencia,  1742),  ha  demostrado  que  la  doctrina  de  la  trasmigración  de  las  almas  fué  dolamentt 
un  pretexto  para  autorizar  la  prohibición  de  los  alimentos  de  carne,  y  evitar  la  gula,  que  tanto  di- 
ña á  la  salud  del  cuerpo  y  á  la  vivacidad  del  espíritu,  no  puede  en  buena  critica  (¿Tirmarse  qw 
aquel  filósofo  creia  esta  parte  de  sus  doctrinas,  que  difundía,  no  para  los  hombres  de  ingenio,  sio) 
para  el  vulgo  grosero  c  ignorante. 

El  siglo  pitagórico,  de  >ifTONio  Enriquez  Gómez,  esta  escrito  con  suma  fluidez  y  gracia ,  pintan- 
do las  diversas  trasmigraciones  de  un  alma  en  los  cuerpos  de  un  ambicioso,  de  un  malsin ,  de  aun 
dama,  de  un  valido,  de  un  hipócrita,  de  un  miserable,  de  un  doctor,  de  un  soberbio,  de  jun  la- 
drón ,  de  un  arbitrista ,  de  un  hidalgo,  y  otros,  hasta  parar  eu  el  de  un  virtuoso. 


DE.  ANTONIO  ENRIQUEZ  GOMSZ.  g^Ci 

También  introdujo  en  estas  trasmigraciones  la  novela  galante  de  Don  Gregorio  GuadaM.  - 
Como  una  muestra  del  Siglo  pitagórico ,  trasladaré  algunos  pasajes  de  la  pintura  de  un  valido. 
Creo  que  Enriqdez  GoHEz  se  propuso  retratar  al  conde-duque  de  Olivares,  tanto  por  el  recuer- 
do del  nombre  de  Neron^  que  la  nobleza  \e  daba  por  su  nacimiento  en  Roma,  en  eledlficio  que  mo- 
dernamente ocupaba  el  sitio  de  aquel  en  donde  respiró  el  aura  primera  de  la  vida  aquel  empera- 
dor, como  por  la  manera  con  que  se  refiere  el  ñn  de  su  privanza  : 

Unos  decían  :  «  Muera  este  maldito 


Fué  entrando  en  el  gobierno 
Rezando  en  estas  horas  del  infierno, 

Y  cuanto  mas  sus  reglas  observaba, 
Tanto  mas  de  virtud  se  desnudaba. 

Empezó  á  recibir  losateistas, 
Quiero  decir,  los  malos  arbitristas, 
Gente  tan  desalmada, 
Que  antes  de  serlo,  vino  condenada. 

fué  cargando  los  pueblos  de  tributoe. 
Con  solo  el  parecer  destps  cañutos; 

Y  ellos  de  mano  en  roano 

Le  fueron  dando  nombre  de  tirano. 

El  pobre  no  dormía , 
Pero  menos  la  triste  monar/fuía; 
El  la  desgobernaba, 

Y  si  ella  se  quejaba , 

Oliendo  i  Faraón ,  siendo  el  segundo, 
La  despachaba  para  el  otro  mundo. 

Fué  turbando  la  paz,  siendo  la  tjerrf 
Teairo  de  la  guerra , 

Y  con  violento  estilo,  he  de  decillo, 
Pasaba  los  vasallos  á  cuchillo. 

Rodeado  de  vanos  consejeros » 
Hacia  y  desiiacia  caballeros; 


Estadista  infínito;i) 

Otros : »  Lindo  gobierno 

Para  los  propios  del  diablo  inG^mo.t ' 

El  pueblo,  mal  previsto, 

Le  llamaba  Antacrislo, 

La  nobleza  Nerón ,  los  niños  coq^, 

Los  viejos  venerables  necio  ^  loco^ 

SautQ  los  arbitristas, 

Gran  hombre  para  mal  los  ateístas , 

Las  damas  ambicioso,     ' 

Los  tontos  poderoso , 

Y  todos  (aun  aquí  tiemblo  de  oiHo) 

Le  deseaban  ver  en  Peralvíllo. 

Una  noche,  que  estaba  mi  faüdf 
De  cierto  mal  suceso  consumido, 
Cierto  ministro  vario, 
Emulo  secrctirio. 
Con  un  decreto  decretó  su  ida , 
Que  fué  lo  mismo  qué  acabar  su  vida. 
Cayó  de  la  privanza ; 
Que  esla'fortuna  alcanza 
Quien  pretendió  de  un  vuelo 
De  Babel  en  Babel  subir  al  cielo. 


Las  poesías  de  este  autor  que  se  insertan  en  el  presente  tomo  casi  todas  son'filosófico-moralei. 
Antonio  EnaiQUBz  Gombz  no  se  propuso  en  ellas  seguir  la  imitación  de  Horacio.  Generalmente  todos 
sus  asuntos  están  tratados  con  cierta  originalidad  en  los  pensamientos  y  en  las  formas.  Sin  que  lo- 
grase este  poeta  la  perfección  á  que  todo  el  que  escribe  suele  aspirar,  estas  poesías  no  carecen  de 
mérito.  Tienen  también  alguna  importancia  para  la  historia  de  nuestra  literatura.  Son  de  las  po- 
ea%  de  filosofía  moral  que  se  han  escrito  en  castellano. 

Dos  defectos  se  encuentran,  sin  embargo,  en  ellas:  uno  común  á  casi  todos  los  poetas  sus 
contemporáneos ,  resabios  del  estilo  culto ;  el  otro,  cierto  prosaísmo.  El  primero  halla  su  disculpa 
en  el  gusto  de  su  época;  el  segundo  es  muy  frecuente  en  los  poetas filosófico-morales. 

¿Acaso  la  mayor  parte  de  las  poesías  de  Haller  y  Wieland  no  adolecen  de  este  último  defecto? 
Los  autores  que  escriben  este  género  de  obras  se  cuidan  mas  de  la  profundidad  del  pensamiento  que 
de  la  alteza  de  la  dicción.  El  Horacio  francés,  Juan  Bautista  Rousseau,  Pope ,  Gray  y  Voung  ¿no 
suelen  ofrecernos  algunos  ejemplos  de  esto  mismo  ? 

Antonio  ENaiQUBz  Gómez  merece  ser  mas  eonocido,  y  ocupar  en  el  Parnaso  español  el  lugar  que 
le  señala  su  talento. 


•     I 
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APUNTES  DIOGIIÁFICOS 


DOX  JUiiN  DE  JAUREGIJI. 


Poeta  sevillano,  discípulo  de  Herrera,  y  caballero  del  hábilo  de  Calatrava,  nacitf  por  los  di 
de  i570.  Llevado  sin  duda  de  su  amorá  las  artes,  estuvo  en  Roma ,  donde  se  ejercitó  en  lapiolii 
n,  copiándolas  mejores  obras  de  Rafael,  Miguel  Ángel,  Guido  Reni  y  otros  autores  no  meu 
insignes." 

También  allí  siguió  cultivando  la  poesía.  Tradujo  El  Aminta ,  poema  pastoral  de  Torcuato  T» 
so,  que  so  impriuiió  en  la  misma  Roma,  el  año  de  1607,  pDr  Estébim  Paulino. 

Esta  vci*sion  se  considera  como  la  mejor  que  del  italiano  posee  nuestra  literatura.  Por  re^  g^ 
ncral ,  el  gran  Lope  de  Vera  aborrecía  las  traducciones  del  idioma  toscano. 

•Si  no  es  violencia  en  mi ,  decia,  plegué  á  Dios  que  yo  llegue  á  tanta  desdicha,  por  necesidii 
que  traduzca  libros  de  italiano  en  castellano,  que  para  mi  consiileracion  es  mas  delito  que  potara 
batios  á  Francia  (\).t 

Dedicó  JÁUREGUi  su  traslación  á  don  Fernando  Enriquez  do  Ribera,  duque  do  Alcalá ,  manil» 
Lindóle  su  manera  do  entender  el  modo  de  traducir,  y  a  mas  las  razones  que  le  asistían  para  pieb* 
rir  el  verso  suelto. 
.Son  digiins  de  conservarse. 

c  Yo  quisiera  en  mi  traslación  (dice  JÁunEcui)  no  haberla  tratado  mal,  por  no  ofenderá  so  anta; 
de  quiíMi  soy  por  extremo  aficionado;  mas  no  sé  si  me  lo  cunsientu  la  gran  dificultad  cJel  íntorprelr, 
t;abijo  do(|ue  salen  casi  todos  desgraciadamente;  y  en  estos  fK)Cos\ersus,  tuura  do  las  cumuod 
prolijidades,  he  tenido  otra  mayor  :  que,  como  es  el  coloquio  pastoril,  consiente  muchas  Fimscs  \ut 
¿:ares  y  modos  de  decir  humildes,  y  estos  en  italiauo  suelen  ser  tau  difrrentcs  de  lus  nuestros, qn 
p  u'ecü  casi  impasible  transferirlos  á  nuestro  idioma  ó  ;:rop¡a  locución.  Tiene  también  el  toscauoil- 
guiias  partículas  (|ue  entremete  á  la  oración ,  las  cuales  dan  -cierto  aire  al  decir ,  y  en  castellano  tf 
h.iy  manera  (|UJ  les  corres;)onda ;  sin  esto,  nuestra  poesía  huye  de  machos  vocablos  por  liuiuíldes, 
quoen  la  italianasc  usan  por  elegantes;  propongo  varias  dilicultaües,  para  cerlilicarlrasellasávuj^ 
tra  excelencia  q'jc  ha  sido  trabajada  esta  pe(|ueíia  obra  no  con  poca  diligencia,  procur.indo  ablan- 
dar sus  as;)crozas ,  de  manera  (|ue  no  mujstrc  la  versión  haber  sacado  de  sas  quicios  el  lengaíji 
casiellano ;  y  aunque  muchas  veces  se  declaren  los  concetos  por  diferentes  palabras  y  modo,  qoi 
no  por  eso  pierdan  de  su  gi  acia  ó  gravedad  ni  del  verdadero  sentido.  Bien  creo  que  ulgiiuos  « 
agradarán  poco  de  los  vers  js  libres  y  desiguales,  y  sé  que  hay  orejasque,  si  no  sienten  a  ciertas dii- 
tciiicias  el  porrazo  del  consonante,  pierden  la  paciencia,  y  <|uedael  lector  con  desabrido  paladvi 
co  no  si  en  aquello  consistiese  la  sustancia  de  la  poesía ;  mas  á  estos  gustos  satisfará  algo  ei  ci»ro  qm 
ha'jKi  eu  verso.^  ligubs ;  y  dj  los  libres  es  menester  saber  que  no  van  tan  acaso  como  |)arcce,  pil^ 
q jj  al  usarlos  largos  ó  cortos ,  se  guarda  Uimbien  su  ciejta  disposición  y  decoro.  Suplico  á  vuesbs 
excelencia  admita  por  suyo  este  b.-eve  escrito;  el  es  de  muy  poco  valor  para  ofrecerle  ¿  vucstn 
excelencia,  etc.  Komayjulio  Kide  1607.1 

No  quedó  Jáuregui  muy  satisfecho  de  esLi  versión ;  asi  es  que  la  enmendó  al  incluirla  en  la  co- 
lección <le  sus  rimas  (Sevilla ,  por  Francisco  Lira,  1618s  omitiendo  algunos  pasajes  de  la  primen, 
á  semejanza  de  lo  que  hizo  con  las  suyas  el  divino  Herrera. 

Las  riníxs  de  Jáuregui  fueron  muy  celebradas  por  varios  ingenios  notabilísimos;  Francisco  Pl- 
chcco,  el  pintor,  le  dedicó  el  siguiente  soneto: 


Ln  muda  poesía  y  la  elocuente 
Pínlura,  ú  quien  tul  voz  nalurniczi 
Ce  lu  cu  1.1  cojH'n,  admira  en  ln  belleza  , 
Por  vos,  rxiN  Juati,  floreceii  allamcnlc. 

Ar|(il  ln  docta  lirn,  allí  el  vulicnto 
Pincel  f  (lü  vuestro  ingenio  la  grandeza 
Mucólran,  que  con  ulana  ligereza 


Ln  r.imi  extiende  <»n  una  y  olrn  genio. 

Aleo  la  oriindn  fren  le  el  Bétís  sacro» 
Su  tesoro  llevaiido  al  lüar  prnrumlo, 
Y  do  Jáurkcui  el  nombre  y  ln  memoria  ; 

Cu  tanto  que  su  iluslie  simulacro 
Venera  España,  reconoce  el  muntlo 
Como  de  nuoálra  edad  insigne  gloria. 


(1)  Carta  á  un  señor'de  estos  reinos. 


DE  DON  JUAN  DE  jAüREfiCI.  xciii 

Don  Juan  de  Arguijo  escribió  en  su  alabaaza  estas  décima^ : 

Yo,  qtie  con  fuerzas  nicnoros 
No  presumo  lo  ala'  anza, 
*     Ni  mi  curta  voz  alcanza 
Lo  menos  de  tus  primores. 
En  vez  de  elogios  mayores , 
A  que  el  deseo  me  inflama 
Y  á  lan  alta  empresa  llama , 
Dejaré  que  en  breve  suma 
Lo  que  no  puede  mi  pluma 
Tome  á  su  cargo  la  fauja. 


D¿n  otros  á  tus  pinceles 
Lo  que  sin  lisonja  pueden , 
MoHlrando,  pon  Juan,  que  exceden 
A  los  de  Céuxís  y  A  pules; 
Prcven^s'an  sacros  laureles  ' 
Para  tu  inmor'.al  corona, 
Y  en  las  cunfbres  de  Helicona 
Honren  tu  canto  divino . 
Sobre  el  griego  y  el  lalino, 
Que  la  auligQedad  pregona. 


Siguiendo  el  plan  que  roe  he  propuesto,  trasladaaqui  el  prólogo  de  Jáubbgci,  como  una  muestra 
do  su  manera  de  considerar  la  poesía : 

c  Estas  rimas»  que  me  pareció  entresacar  de  algunos  borradores,  ofrezco  á  los  ingenios  que  fa<- 
Torecen  las  buenas  letras,  mientras  de  la  misma  oficina  pueden  salir  á  luz  mayores  obras.  Contiene 
este  volumen  al  principio  el  Ammia ,  que  ya  se  imprimió  en  Italia;  síguense  luego* diversas  compo- 
siciones humanas ,  y  entre  ellas  una  pequeña  muestra  de  la  traducción  de  Lucano ,  y  á  lo  último 
lus  obras  sacras. 

iBicn  querría  (aunque  no  me  será  posible)  notar  con  brevedad  algunos  requisitos  de  la  fina 
poesías  no  porque  yo  presuma  haberlos  conseguido ,  sino  porque  deseo  que  todos  los  conozcan, 
y  remiren  con  advertencia  lo  que  leen ,  para  apreciar  con  justa  eslimaciun  el  mérito  de  cuales- 
qwiora  versos. 

iDejando  pues  aparte  prcccplos  particulares,  imaginemos  de  común  que  toda  obra  poética, 
por  pe(|ueria  ciue  sea ,  se  compone  de  tres  partes  :  alma,  cuerpo  y  adorno.  Y  considérese  primora- 
incntc  que  el  alma  es' el  asunto  y  bien  dispuesto  argumento  de  la  obra,  y  quien  errare  en  estapar- 
te no  Ip  queda  esperanza  de  algún  merecimiento.  Luego  se  adviertan  las  sentencias  proporciona- 
das y  conceptos  explicadores  del  asunto;  que  eslos  dan  cuerpo,  dan  miembros  y  nervios  al  alma 
de  la  composición.  Últimamente,  se  note  el  adorno  de  las  palabras,  que  visten  ese  cuerpo  con  ai- 
re y  bizarría.  En  todas  tres  partes  luce  con  imperio  el  gallardo  natural ,  esto  es ,  el  ingenio  propia- 
mente poético,  sin  cuyo  principio  no  hay  para  qué  intentar  los  versos;  mas  no  se  entiende  que 
aprovechad  solas,  porque  es  incomparable  y  forzoso  el  resplandor  que  le  añaden  las  buenas  le- 
tras y  capaz  conocimiento  de  las  cosas,  por  cuyo  defecto  de  ordinario  siícede  que  andan  á  ciegas 
y  dan  de  ojos  infinitos  ingenios  poco  enseñados.  Y  adviértase  que  no  solo  el  conocimiento  del  arto 
es  necesario  en  la  poesia,  sino  el  aparato  de  estudios  suficientes  para  poner  en  ejecución  los  do- 
cumentos del  arte  (digo  esto  por  algunos  que,  en  llegando  á  sus  manos  una  poética  vulgar  de  las 
muchas  de  Italia ,  ya  les  parece  que  lo  alcanzan  todo) ;  no  nos  basta  sin  duda  el  enf^ender  preceptos, 
ni  solo  de  la  ignorancia  proceden  los  comunes  errores.  Vemos  unas  poesías  desalmadas,  que  no 
tienen  fundamento  ni  traza  de  asunto  esencial  y  digno,  sino  solo  un  cuerpo  disforme  de  pensa- 
mientos y  seijtencias  vanas,  sin  propósito  fijo  ni  trabazón  y  dependencia  de  partes.  Vemos  otras 
que  solo  contienen  un  adorno  ó  vestidura  de  palabras,  un  paramento  ó  fantasma  sin  a^ma  ni  cuer- 
po. Esto  resulla  de  que  los  escritores  mal  instruidos  en  la  noticia  de  su  facultad,  y  sin  caudal  de  es- 
tu  líos,  embisten  con  la  matcria'por  donde  primero  pueden,  y  hacendé  ella  á  veces  por  los  retazos 
del  vestido,  donde  meramente  emplean  todo  su  furor  poético.  Y  aun  muchos  de  los  que  presu- 
men, veremos  de  ordinario  que  so  abalanzan  en  sus  composiciones  con  lo  primero  que  se  les 
viene  á  la  boca ;  y  sin  ver  el  camino  que  siguen  ni' el  fin  que  los  aguarda,  van  á  parar  donde  ca- 
sualmente los  lleva  el  ímpetu  de  la  lengua.  Otros  mas  considerados,  que  ya  alcanzaron  algo  en  el 
argumento  y  conceptos,  saltan  en  el  primor  y  gala  de  las  palabras ;  acertaron  con  la  buena  senten- 
cia«  mas  no  se  acomodan  á  explicarla  en  términos  elocuentes  ni  distribuirla  cabal  y  justa  en  los  ver- 
sos ;  antes  la  desaliñan  y  abaten  con  voces  humildes,  ó  ya  la  tuercen  y  desvian  con  frases  violen- 
tas, duramente  amarradas  al  metro  y  consonsmcias.  Y  no  se  ha  de  dudar  que  el  artificio  de  la  locución 
y  verso  es  el  roas  propio  y  especial  ornamento  de  la  poesía,  y  el  que  mas  la  distingue  y  señala  en- 
tre las  demás  composiciones,  póitiue  la  singulariza  y  la  reduce  á  su  perfecta  forma  con  esmerado  y 
último  pulimento.  Has  también  se  supone  como  forzosa  deuda  que  esa  locución  trabaje  empleada 
siempre  en  cosa  de  sustancia  y  peso;  no  es  sufrible  que  la  dejemos  devanear  ociosamente  en  lo  su- 
péi'fluo  y  baldío,  contento  solo  con  las  redundancias  délas  dicciones  y  número;  ante3  vamos  siem- 
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pro  cebando  asi  el  oído  como  el  entendimienta  de  qum  oye,  y  no  le  dejemos  salir  de  una  larga  ó 
breve  lectura,  ayuno  en  la  sustancia  de  las  cosas,  y  sobradaaiento  alto  de  palabras.  Ni  se  puede  lle- 
var el  cortojuicio  de  muchas  cuando  encarece  algunos  versos  solo  |K)r  hallarlos  nueva  d  pulidamente 
razonados ;  y  si  les  advertimos  que  la  sentencia  de  ellos  es  impropia  ó  frivola,  res{Jonden  con  mucha 
satisfacción  que  por  lo  menos  está  bien  dicha/  Sépase  que  en  la  escuela  de  Apolo  po  hay  acción 
tan  fácil  como  el  decir  bien  en  cuanto  á  las  palabras,  si  se  nos  consiente  usarlas  en  cualquier  imper- 
tinencia ;  y  por  ser  tan^  su  facilidad,  es  su  plaga  tan  común,  y  se  extiende  no  solo  a  las  faltas  de 
doctrina,  sino  también  á  muchos  estudiosos,  que  se  hallan  desnudos  de  agudeza  y  gracia,  cuanto 
revTStidos  de  lectura  y  arte.  Asi  que,  no  pretendan  estimación  alguna  los  escritores  afeitados  con 
resplaador  do  palabras,  sí  en  el  sentido  juntamente  no  descubren  mucha  alma  y  espíritu « mucha 
corpulencia  y  nervio.  Por  tan  estrecha  senda  caminaron  los  autores  célebres  que  con  dulzura,  afec- 
to y  eficacia  rara  boy  mueven  y  deleitan  á  quien  los  lee,  Y  esto  es  ya  lo  dilicil  y  terrible,  ajus- 
tarse al  buen  asunto  y  señalado  tema,  reforzándole  siempre  con  pensamientos  y  sentencias  vivas» 
y  sobre  ese  fundamento  sólido  ir  galanteando  el  adorno  de  argentadas  frases,  sin  que  la  obligación 
de  darse  á  entender  y  decir  precisamente  buenas  cosas'  nos  violente  y  quebranto  la  continua 
dignidad  del  lenguaje ,  ni  ellas  y  él  se  embaracen  y  dificulten  con  la  estrecheza  del  verso  y  suje- 
ción de  silabas  y  cadencias.  Entonces  si  merece  venerable  aprecio  la  elocución  sublime,  su  pureza 
y  flor,  su  lustrosa  y  abierta  claridad,  que  no  fácilmente  se  aviene  con  lo  magnífico  y  excelso;  la 
armonía  suave  y  pompa  resonante  de  los  versos,  parte  eficacísima  al  oído,  cuyo  regalo  tanto  pro- 
curan los  mas  cultos.  Mayor  hazaña  efectúa  el  que  en  pocos  pliegos  observa  estas  cualidades  que 
cuantos  sin  ellas  despenden  innumerables  resmas.  Débese  también  procurar  que  en  toda  virtud  poé- 
tica haya  perpetuada  continuación ;  porque  el  amontonar  no  menos  paja  que  grano  es  dado  á  mu- 
chos, y  levantar  con  buen  garbo  una  docena  do  versos,  atropellando  otros  tantos,  no  lo  consiguen 
pocos,  y  son  mas  que  infinitos  los  que  compran  cualquier  ilustre  locución  á  costa  de  un  par  de  ellas 
soeces.  Raro  será  el  escritor  que  do  quiera  que  le  asalten  sus  versos  le  hallen  siempre,  en  cuanto 
al  sentido  de  las  cosas,  despierto  y  aprovechador ,  y  en  el  tenor  de  las  palabras  apacible ,  jalante 
y  engrandecido,  según  la  calidad  de  la  materia;  y  si  el  asunto  es  humilde  ó  mediano,  la  misma 
perseverancia  se  reconozca  en  el  estilo  y  método  que  le  perteneciere. 

>A  semejantes  extremos  de  dificultad  puedo  decir  que  han  aspirado  siempre  mis  trabajos,  y  es 
sin  duda  que  habrán  quedado  cortos ;  mas  si  en  algo  se  ajustaren  á  lo  que  pretendieron,  en  solo  esto 
merecerían  ser  correspondidos  con  alguna  estimación,  t 

Es  mas  importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece  tener  en  cuenta  estos  juicios  de  los  autores 
sobre  la  poesía  en  general ,  para  poder  formar  mejor  los  nuestros  acerca  de  los  poetas  que  anali- 
zamos. 

En  esta  colección  de  poesías  se  muestra  Jáuregui  discípulo  de  la  escuela  sevillana.  Entre  ellas 
hay  una  en  que  se  burla  del  estilo  de  la  canción  de  Góngora,  A  la  toma  de  Larache.  Fué,  pues, 
nuestro  poeta  imitador  de  Herrera ,  mas  imitador  de  lo  que  debió  ser  para  no  incurrir  en  frialdad. 
Por  eso,  separando  la  elegía  A  la  muerte  ie  la  reina  Margarita,  la  paráfrasis  del  salmo  Super  (lur 
mina  BabyloniSt  El  acaecimiento  amoroso^  uno  que  otro  soneto,  y  alguna  rarísima  composición  mas, 
¿qué  hay  entre  las  obras  de  Jáuregui  que  revele  el  talento  fogoso  de  un  gran  poetA,  coou)  con 
efecto  lo  era? 

La  elegía  citada  es  excelente.  En  ella  hay  la  imagen  de  la  caidade  un  árt)ol,  que  ha  merecido 
grandes  alabanzas  á  esclarecidos  críticos : 


¿Quién  vló  tal  vez  en  áspera  campaña 
Árbol  hermoso,  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  verdor  sombrío , 
Donde  el  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana , 
Y  allí  ^esísta  al  caloroso  estío? 
La  planta  con  ilustre  señorío 
OfrecjQ  de  su  tronco  y  de  sus  flores 
Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastores. 


Hasta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  férlíles  raices  desenvuelve , 
Atormentando  en  tomo  su  terreno 
Por  dar  materia  al  edificio  ajeno ; 
Siente  la  noche  el  ganadilJo,  y  vuelTs 
Al  caro  albergue,  procurado  en  vano; 
'Y  viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano , 
Forma  balido  ronco,  y  su  lamento 
Esparce  ( ¡  ay  triste ! )  y  su  dolor  al  viento. 


Ppp  Ignacio  Lu;^an  la  califica  ii^  kermw  cfmo  gr^ni^  y  noble  comparación^  tyid^  ic  mVflAoi 
imigws^  P9r  9U  t^ari^tiad  y  propieiai  tíPtremadas. 
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Evidentemente  Jáuregut  recordó  á  Qerror^  cuando  pwt4  la  caidm  del  etgicelfQ  Wano  en  \9>  ele^ia 
por  ia  pérdida  del  rey  don  Sebastian. 

La  paráfrasis  del  salmo  Super  flumina  merece  contarse  entre  las  mejores  que  \i^j ,  PQ  ^)q  en 
España ,  sino  en  todas  las  lenguas  europeas.  Reúne  cuatro  cualidades  esencialisima$  pa^a  e^ta  pl^r 
se  de  escritos :  inteligencia  del  sagrado  texto,  elocución  vehementisáma,  subUmidad  en  1%  fhi^i^y 
claridad  en  el  estilo. 

Por  lo  común  los  que  con  mas  alteza  han  tratado  estos  asuntos  bíblico^  ban  incurrida  en  O^cnri- 
dad,  como  Cramer,  por  ejemplo,  en  Alemania.  Se  familiarizan  estos  ingenios  con  la$  valiente  }<^ 
cucioncs  délos  profetas,  y  remontándose  á  las  regiones  intelectuales,  s^  plvidan  qnp  $on  bQiQ- 
bres  que  escriben  para  los  otros  hombres. 

Escribió  JÁUREGUi  además : 

Discurso  poético  contra  el  habl(^r  QuUo  y  osQurb. 

La  comedia  del  retraído. 

Memorial  al  Rey  nuestro  señot:  Ilustra  la  singular  honra  de  Espqña »  aprueba  h  modf^ia  f n  iQ^ 
escritos  contra  Francia ,  nota  una  carta  enviada  á  aquel  rey,  etc. 

Por  ciarte  de  la  pintura ,  discurso  que  se  halla  en  Igs  diálogos  de  Vicendp  CarduQbo,  1633. 

A  mas  de  estas  obras ,  JÁuaecui  escribió  otras ,  abandonando  enteramente  el  gu$to  de  la  qscuq- 
la  sevillana.  Góngora,  que  con  su  talento  avasalló á  su  siglo.  Contó  al  cabo  entre  sus  imitadores  ^\ 
que  mas  lo  habia  combatido. 

JiuR^Gui  compuso  el  poema  Pl  Orfeo  (Uadrid,  4624,  por  Juan  González),  y  hasta  escribió  un^ 
defensa  de  un  sermón  gongorino  (i ).  Su  estancia  en  la  corte  como  caballerizo  de  la  reina  dona 
Isabel  de  Borbon ,  primera  esposa  de  Felipe  IV,  fué  lo  que  corrompió  su  gusto  literario.  Se  1^ 
cree  uno  de  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganzaf  escrito  por  los  parciales  de  Montalvan 
contra  Que  vedo. 

En  el  Orfeo  hay  algunos  pasajes  excelentes.  Véase  la  pintura  de  una  ninfa  convertida  en  árbol ' 


Cuanto  forceja  mas,  siente  la  planta 
Darse  al  terreno  con  mayor  fíririeza , 
Y  el  pecho  en  que  albergó  dureza  tanta, 
Ya  de  roble  ostentar  nueva  dureza ; 


Levanta  el  brazo  y  ramo  le  levanta , 
La  fresca  tez  ya  es  árida  corteza , 
Seguido  al  tronco  se  pro'onga  el  cuello , 
Ya  es  leño  el  rostro  y  lipjas  el  cabello. 


El  conjunto  del  poema  es  malo,  así  como  malo  el  que  sobre  el  mismo  asunto  escribió  el  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalvan. 

Deápues  ^e  dedicó  Jágregui  á  traducir  la  Farsalia  de  Lucano ;  pensamiento  que  en  su  juventud 
habia  ya  tenido,  como  se  prueba  del  fragmento  que  publicó  en  su  colección  de  rimas.  Esta  versión 
no  salió  á  luz  sino  después  de  su  muerte,  acaecida  por  los  años  de  1640. 

Al  tratar  de  este  poema,  y  nombnu*á  Lucano,  séame  permitido  reproducir,  en  vindicación  del 
ingenio  de  esta  ilustre  español  el  paralelo  con  Virgilio  que  á  otro  propósito  formé  en  cierto  tiempo, 
y  há  visto  ya  la  luz  pública  en  mi  Eximen  filosófico  de  las  principales  causas  de  la  decadencia  de 
España: 

<  Al  escribir  Lucano  su  Farsalia  no  trajo  á  la  memoria  los  antiguos  poetas  mas  que  para  saber  en 
lo  que  habia  de  apartarse  de  ellos.  No  quiso  imitar,  sino  ser  imitada  Su  entendimiento  no  reco- 
nocía superior:  por  eso  quería  que  los  hijos  de  su  entendimiento  fuesen  exclusivamente  suyos,  sin 
deber  á  los  pasados  cosa  alguna. 

I  Disputó  á  Virgilio  el  laurel  de  principe  de  los  poetas  épicos  de  Roma,  y  salió  vencedor  en  la 
lucha,  para  gloria  de  España. 

>  Lucano  fué  gran  Qlósofo,  gran  orador  ygran  poeta ;  Virgilio  gran  poeta  tan  solo. 
iRecorrió  á  paso  lento  Virgilio  las  faldas  del  Parnaso  para  coger  las  mas  suaves  rosas,  y,  quitadas 

las  espinas,  formar  la  guirnalda  que  destinaba  en  ofrenda  á  las  aras  de  la  j>oesia  y  al  dios  de  los 
amores.  •        - 

>  Sonó  su  voz  en  Roma ;  pero  Roma  no  oyó  la  voz  de  la  libertad,  sino  la  de  la  adulación,  hija  de 
la  infame  servidumbre. 

•  Cantaba  las  glorías  imaginadas  de  Eneas,  para  fingir  que  la  casa  délos  Césares  descendía  de 

(i)  Apofogía  por  la  verdtd,  d  retpueita  á  «oa  eensu-  vicino  predicó  en  las  h$nras  del  rey  Felipe  líl^  Mt* 
ra  que  $e  hUo  delurmon  que  ftay  Hortensio  Félix  Para-      dtid ,  1635. 
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aquel  varón ,  escapado  de  la  ruina  lamentable  de  Jroysí  por  el  favor  de  los  dioses  y  para  bien  del 
pueblo  romano. 

.  ^  El  ingenio  cordobés  no  subió  á  la  cumbre  del  Parnaso  para  conducir  á  ella  las  flores  de  su  falda, 
stno  para  incitar  á  la^ musas  á  que  lo  ayudasen  en  la  empresa  de  cantar  en  Roma  la  pérdida  des- 
dichada de  la  libertad,  cuando,  para  desdicha  de  Boma  y  del  mundo,  Nerón  ocu[)abael  trono  de 
Tiberio  y  de  Calígulai 

>  Virgilio  lloraba  sobre  los  muros  de  Troya,  como  la  tórtola  solitaria,  que  canta  las  mcmoríns  de 
su  esposo ,  posada  en  las  frondosas  ramas  de  los  árboles ,  en  presencia  de  las  adelfas  y  de  los  jaz- 
mines, y  al  blando  murmurar  de  las  fuentes. 

iLucano  lamentaba  con  voz  de  leona  herida  la  infelicidad  de  Roma  por  la  destrucción  de  las 
huestes  de  Pompeyo,  cuando  el  sucesor  de  Julio  César  incendiaba  á  su  patria ,  y  mojaba  su  manto 
de  purpura  en  la  sangre  de  su  familia  y  de  los  mas  ¡lustres  patricios. 

>  Virgilio  era  la  lisonja,  que  fingía  héroes  y  hazañas  para  crear  juna  nueva  ascendencia  al  em- 
perador Augusto;  Lucano,  el  grito  de  lamento  que  lanzaba  la  humanidad  ultrajada  por  los  quo 
vencieron  en  Farsalia  y  Munda. 

>  Virgilio  representaba  el  valor  romano  rendido  ala  fortuna  de  los  Césares,  y  cantando  las  vir- 
tudes que  no  tenían  estos  al  son  de  ios  grillos  do  oro  con  que  Augusto  oprimía  las  cervices  del 
pueblo  y  la  nobleza. 

>  Lucano  parecía  el  amor  patrio,  que  echaba  en  rastro  sus  iniquidades  á  los  Césares ,  después  de 
haber  huido  de  la  haz  de  la  tierra  la  libertad.  Sus  acentos  se  asemejaban  á  los  rayos  del  sol,  que 
lucen  en  los  mas  altivos  collados  luego  que  el  astro  rey  del  día  desaparece  de  los  horizontes.» 

Tal  es  el  paralelo  que  formé  entre  ambos  eminentes  autores. 

La  versión  de  JÁunscui  salió  á  luz  en  1684,  juntamente  con  el  Orfeo,  llena  de  errorestipográncos. 

Como  traducción  es  esta  obra  demasiado  libre ,  y  en  honor  de  la  verdad,  muy  inferior  a  la  de  la 
Tebaida  de  Estacio  hecha  por  el  licenciado  Arjona,  que  hemos  impreso  por  vez  primct*a  en  el  tomo 
de  Citriosidailes  bibiiográfiCQS. 

Sin  embargo,  JÁunEcur,  cuando  olvida  á  Góngora,  tiene  pasajes  verdaderamente  sublimes  y  dig- 
nos del  cantor  de  aquella  guerra.  De  cualquier  modo,  vale  cien  mil  veces  mas  la  versión  ó  mutueion 
de  Jáuregui  que  la  que  tienen  los  franceses  hecha  en  prosa  por  Marmontel. 

Véase  cómo  deíine  á  César : 

Dio  corto,  en  fio,  d  la  inrlecísa  luclm 
César «  aun  voncedior ,  con  quien  lo  cscaclia. 

De  este  modo  pintjiel  acto  de  remar: 

Va^  prnms  al  encuentro  resonnnt^ 
Resurgen  spsg:is  por  el  agua  nrriba , 

Y  AJlí  la  Oociin  y  lanza  revolando, 

Y  el^  dardo  avieuttto  uno  y  olro  bando. 

Algunas  sentencias  hay  dignas  de  memoria,  entre  otras  muy  pueriles : 

No  es  libertad ,  ni  sombra  ó  semejanza , 
«  Si  con  sujcla  idoraciou  so  alcanza. 

Puede  el  noble  asistir  á  ser  vencido ; 

No  os  pido  quo  venzáis ,  quo  os  venzan  pido. 

¡pii  tuquien  fuores,  aunque*  imperios  mandes, 
No  bay  grande  nombre  sin  hazañas  grandes ! 

JÁünEGDi  fué  muy  amigo  de  Miguel  de  Ceryánt^s,  cuyo  retrato  hizo:  también  io  hizo Francíseo 
Pacheco;  aquel  se  tiene  por  perdido,  y  de  este  ignoro  si  también  lo  está. 

Creo  que  no  tendi'iamos  retrato  de  Cervantes,  á  no  haberlo  trazado  él  mismo  en  el  prólogo  de  sus 
novelas. 


Entonros  carga  el  pedio  el  bogavante, 
Los  brazos  licnde,  y  á  s  i  remo  eslriba ; 
Luego,  osforzanlo  el  pulso  y  'a  pnjanlo 
Espalda ,  sob.  e  el  banco  se  derriba ; 
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LOS  DOS  ARGEXSOLAS, 

«  • 

c  Ingenios  verdaderamente  felicísimos  y  nacidos  paralas  buenas  letras,  en  qiie  siempre  se  ejercí-* 
tarcUy  1  los  llama'fray  Diego  Hurillo.  <  En  poesía  igualaron  á  muchos  de  los  antiguos  mas  famosos,  > 
exclama  el  mismo  ingenio  aragonés  (1). 

Las  obras  poéticas  de  los  dos  Argensolas  siempre  han  corrido  juntas.  Siempre  se  citan  sus 
nombres  juntamente  también ;  juntas  del  mismo  modo  irán  aquí  estas  breves  noticias  de  sus  vidas 
y  escritos. 

Lup£RCio  y  Bartolomé  Leonardo  de  Argbxsola  nacieron  en  la  ciudad  de  Barbastix) ,  aquel, 
en  1S63  y  este  en  lS64..Sus  padres  fueron  Juan  Leonardo  y  dona  Aldonza  de  Argensola,que 
igualmente  hubieron  en  su  matrimonio  dos  hijos  mas,  Pedro,  que  murió  fraile  agustino,  y  Ana 
Muria. 

Ambos  hermanos ,  Lüpercio  y  Bartolomé,  hallándose  su  padre  en  Alemania  al  servicio  del  em- 
perador Maximiliano  II ,  entraron  á  estudiar  en  la  universidad  de  Huesca ,  bajo  el  magisterio  de  * 
Andrés  Schoto,  elocuencia ,  historia  antigua  y  lengua  griega,  y  á  mas  filosofía  y  leyes.  Ambos  de- 
mostraron desde  muy  corta  edad  su  afición  á  la  poesía  ,*  como  consta  de  las  composiciones  que  se 
publicaron  (1579)  en  alabanza  del  libro  de  la  Divina  y  variü  poesía ,  del  padre  fray  Jaime  de 
Torres. 

Lcpedcio  en  1585  entró  al  servicio  de  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa,  en  ca- 
lidad de  secretario,  y  con  este  motivo^  al  lado  de  aquel  personaje  unas  veces  residía  en  Zaragoza  y 
otras  en  Madrid. 

Por  aquel  tiempo  se  fundó  una  academia ,  llamada  Imitatoria  y  en  Madrid,  á  semejanza  de  la  de 
Italia.  Cada  académico  adoptaba  un  nombre  al  entrar  en  ella.  Así  como  Pedro  Soto  de  Rojas 
tomó  él  d^  Ardiente 9  Lcpercio  se  hacia  llamar  Bárbaro.  La  principal  causa  de  este  extravagante 
nombre  consistía  en  ser  doña  Mariana  Bárbara  de  Albion  la  dama  á  quien  servia.  Con  ella  casó 
CD  Í585 ,  teniendo  24  años  de  edad . 

Compuso  en  tan  cortos  años  tres  tragedias:  La  Fílis^  La  Isabela  y  La  Alejandra,  muy  aplaudi- 
das en  los  teatros  de  Madrid  y  Zaragoza,  muy  celebradas  por  Cervantes,  y  á  pesar  de  todo,  muy 
desmayadas  en  la  invención  y  en  el  estilo  ( 3 ) .  ^  ^ 

Lüpercio  llegó  á  ser  presidente  de  la  Academia  Imitatoria.  Algunos  de  sus  discursos  he  visto 
manuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Cuando  las  alteraciones  de  Zaragoza  por  la  huida  de  Antonio  Pérez  á  Aragón,  Lüpercio  tomó 
una  parte  activa  en  aquellos  acontecimientos,  procurando  que  ni  fuesen  en  ofensa  de  Felipe  II  ni  en 
detrimento  de  las  leyes  del  reino:  El  mismo  lo  declara  cuando  dice  :  c  Yo  me  hallé  presente  á  las 
cosas  mas  graves  en  Aragón  y  en  la  corte  del  Rey,  y  traté  con  los  ministros  reales  mucha  paite  de- 
llas.  Finalmente,  como  dijo  aquel  troyano,  yo  puse  lasmanos  y  fui  parte  en  ello  (3).i 

Terminados  aquellos  sucesos,  la  emperatriz  María  de  Austria,  que  residía  en  el  convento  do  las 
Descalzas  de  Madrid,  juntamente  con  su  hija  la  infanta  doña  Margarita ,  eligió  á  Lupkrcio,  por  reco- 
mendación de  los  duques  de  Villahermosa,  para  el  cargo  de  su  secretario.  £1  archiduque  Alberto 
lo  nombró  al  propio  tiempo  gentil-hombre  de  su  cámara. 

En  la  corte  se- dedicó  Lüpercio  á  traducir  los  Anales  de  Tácito,  ignorándose  si  dio  fina  su  tarea. 
También  se  cree  que  en  1597  escribió  un  memorial  al  Rey  para  convencerle  que  debian  suspen- 
derse las  representaciones  teatrales  á  causa  de  la  muerte  de  la  infanta  doña  Catalina,  hija  de  Feli- 
pe II  y  reina  del  Piamonte  (4). 

Felipe  1. 1  creó  la  plaza  de  coronista  mayor  de  la  corona  de  ^roj/on.  La  que  habían  dado  h«ns- 
ta  entonces  ios  diputados  de  Zaragoza  era  solo  la  de  coronista  del  reino.  Lüpercio  Leonardo  fué 
elegido  para  el  nuevo  cargo. 

(I)  Fundación  úe  la  copiUa  de  la  Virgen  del  Pilar,  p  (S)  información  de  lotitteesog  del  reino  de  Aragón  en 

exeetenciat  de  la  imperial  ciudad  de  Zaragoza;  Üaice-  la  eñoe  de  ilOO  y  1501 ;  Uaiiriü,  i808. 

]uii:i .  I GI'G.  (I)  Lu  im|iriiiiió  rniy  Jo&é  de  Jcsite  Marlt  en  sa  libro' 

(i)  Cl  cronista  Andrés  de  Usloarroz  solo  le  alríbafe  £xceleucia$  de  la  catiidad, 
lai  dus  ftUJittai • 
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Cuando  las  alteraciones  de  Zaragoza  ayudó  i  su  bermano  Lüpbrcio  en  la  empréáá  de  defender 
la  fidelidad  del  reino.  Algunas  cartas  de  los  diputados  á  Felipe  II  fueron  también  escritas  por 
Bartolouí. 

Siguiendo  en  todo  la  snecte  de  su  hermano  mayor,  fué  capellán  de  la  emperatriz  doña  Haría  de 
Austria.  Cuando  murió  esta  señora,  pasóá  la  corte,  que  estaba  en  Valladolid. 

A  instancias,  del  conde  de  Lémos  escribió  la  Hisloria  de  la  conquitíla  de  las  islas  ilalucas  (Ma- 
drid, 1609),  obra  de  amenísimo  estilo,  mas  propio  de  Ja  novela  que  de  la  historia  en  muchísimos 
pasajes,  por  mas  que  su  hermano  Lupkbcio  se  esforzase  en  probarlo  contrario. 

Él  mismo  Conde  lo  llevó  al  yireinato  de  Ñapóles  con  el  importantísimo  cargo  de  secretario  de  Es^ 
tado  y  Guerra.  Viajó  en  1615  á  Roma  en  solicitud  de  un  canonicato  en  la  metropolitana  de  Zaragoza. 

El  embajador  en  Roma,  don  francisco  de  Castro,  hermano  del  virey  de  Ñapóles,  fingió  que  Bar-- 
TOLOM¿  habia  muerto  para  escribirle  por  donaire  este  epitafio : 


Síste  el  grado ,  caminante , 
Porque  derrienga  esta  losa 
Al  redor  de  Yiltalicrmosa, 
Ancho  de  tripa  y  semblante. 
De  taragoza  un  instante 


Fué  canónigo ,  y  mas  fuera 
Si  caminara  en  litera ; 
Mas  del  agua  se  Gó., 
Y  el  Tibre  le  zabulló 
Por  dar  nombre  á  su  ribera. 


Cuando  leyó  esta  décima  BartolohiÍ  ,  y  supo  que  úo  se  le  conferia  el  canonicato  hááta  <}ué  iñU' 
riese  el  que  lo  ocupaba ,  respondió  con  lá  siguiente  : 


No  te  pares ,  caminante , 
En  lo  que  dice  esta  losa ; 
Que  el  rector  de  Villahermosa 
Navega  el  Tibre  adelante. 
Dale  tú  que  la  vacante 


Le  salga  tan  verdadera 
Como  él  andará  en  litera ; 
Mas  pienso  que  no  vacó , 
Que  no  muere  nadie ,  no , 
Cuando  conviene  que  muera. 


BAatOLOME  DB  ARGtENsoLA  al  flu  obtuvo  la  canongfa,  y  mereció  que  el  Papa  mismo  le  dijese  Cüán 
acreedor  lo  consideraba  á  mayores  premios. 

En  1615  fué  nombrado  cronista  del  reino  de  Aragón ,  y  al  año  siguiente  Regresó  á  Zaragoza,  ter- 
minado ya  el  tiempo  del  vireinato  del  conde  de  Lémos. 

En  cumplimiento  de  su  cargo  de  cronista,  escribió  Primera  parte  de  los  anales  de  Aragón ,  que 
prosigue  los  del  secretario  Jeróíiimo  Zurita  desde  el  año  1316  (Zaragoza ,  1630).  Este  volumen  ar- 
iamente encierra  la  historia  de  los  cuatro  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V. 

A  mas  de  otros  muchos  opúsculos  que  cita  Pelliccr  en  el  Etisayo  de  una  biblioteca  de  traduetO'- 
res  espafio/^s,  compuso  una  Relación  de  las  alteraciones  populares  en  Zaragoza^  año  deiS^l  ({H'i- 
mera  parte).  Los  diputados  del  reino  de  Aragón  le  mandaron  que  no  continuase  esta  obra,  con- 
todo de  ser  una  vindicación  contra  los  que  hablan  escrito  contra  la  fidelidad  de  Zaragoza ,  espe- 
cialmente Antonio  de  Herrera. 

Como  buen  aragonés,  debió  componer  este  libro  muy  en  favor  de  aquel  reino  por  los  siicesós 
de  Antonio  Pérez ,  muerte  del  Justicia  y  demás  violencias  cometidas  por  Felipe  H. 

Cuál  era  el  modo  de  ver  de  BAaroLOMÉ  Leonardo  de  Argensola  aquellos  lamentables  hechos 
tan  en  detrimento  de  las  libertades  públicas,  se  halla  en  el  siguiente  pasaje  de  una  carta  suya, 
fecha  en  Ñapóles  á  23  de  enero  de  16i3  (Biblioteca  de  Salazar ,  MS.  H ,  23) : 

c  Papafueros  llamaron  en  Flándes  á  los  soldados  del  tercio  viejo  que  pasaron  allá  en  aquellos 
desdichados  tiempos  de  la  entrada  de  don  Alonso  de  Vargas;  y  desde  entonces ,  á  opinión  casi  comuí}^ 
no  han  quedado  en  Aragón  fe  ni  leyes  favorables.  > 

Murió  Bartolomé  Lkoxardo  dé  Augkasola  en  Zaragoza  el  dia  36  de  febrero  de  1631. 

Fué,  según  Peliicer,  de  estatura  mediana,  de  rostro  lleno  y  abultado,  de  tez  blanca,  de  ojos 
pequeños,  de  frente  espaciosa  y  de  nariz  proporcionada.  Ambos  hernmnos  tuvieron  estrechísima 
amistad  y  se  correspondieron  por  medio  de  cartas  con  hombres  de  lo  mas  eminente  que  habia  en 
su  siglo ,  tales  como  Mariana ,  íuslo  Lipsio  y  Lope  de  Vega. 

Como  poetas  han  alcanzado  entre  los  españoles  gran  fama*por  lo  correcto  de  su  estilo  y  por  la 
buena  entonación  de  sus  versos. 

Uno  y  otro  quisieron  imitar  la  gravedad  de  Horacio ,  aventajando  Bartolomé  en  profundidad  á 
sa  lidnliaao  LuFcacio*  Escribieron  varias  odas,  que  carecen  de  entusiasmo»  y  muchos  soneto^,  de 
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los  cuales  y  algunos  se  cuentan  entro  los  mejores  que  hay  en  lengua  castellana,  por  tener  per- 
fectamente encerrados  muy  buenos  pensamientos  de  filosofía  moral. 

Los  dos  hermanos  se  dedicaron  á  componer  sátiras,  que  Uan  sido  juzgadas  bajo  un  coQcepio 
equivocado.  Son,  en  verdad,  prosaicas;  pero  ¿cual  sátira  no  lo  es?  Las  de  Uoracio  ¿tienen  por 
ventura  sublimidad  poética?  La  tienen  las  de  los  clásicos  italianos  Ludovico  Ariosto,  Francisco 
Sausovino,  Hércules  Bentivoglio,  Ludovico  Alamanni  y  Ludovico  Dolcc?  Encuentro  en  ellos  un 
estilo  tan  bajo ,  que  á  veces  se  confunde  con  la  prosa. 

Estos  autores  italianos  tienen  una  ventaja  á  veces  sobre  ios  dos  ingenios  de  que  tratamos ,  y  es 
la  profundidad  del  asunto  que  elegian.  Tal  juzgo  el  de  aquella  sátira  de  Bentivoglio  en  alabanza  de 
la  paz,  donde  descubre  la  crueldad  de  las  guerras ,  y  llora  la  infelicidad  de  Italia ,  presa  de  las  am- 
biciones de  los  principes  extraños,  que  contendían  en  su  suelo  mismo  por  señorearla  ;  tal  el  de 
aquella  de  Alamanni  en  que  se  duele  de  que  la«tirania  prevalezca  sobre  la  libertad ,  y  que  el  fausto 
y  la  avaricia'sean  la  esperanza  de  los  priv'ados  y  aun  la,  de  muchos  principes ;  tal  el  de  la  del  \  ene- 
ciano  Antonio  Vinciguerra  en«que  reprende  á  la  plebe  porque «  no  sabiendo  discernir  lo  falso  de 
lo  verdadero-,  hace  juicios  de  lo  que  no  entiende. 

A  excepción  de  la  sátira  contra  las  malas  mujeres  pr>r  el  secretario  Lupcncio,  y  alguna  que  otra 
de  Bartolomé  Lsonaddo  áotro  objeto,  casi  todas  son  invectivas  contra  los  cortesanos,  asunto  de 
excelentísimas  sátiras  de  Ludovico  Ariosto  y  otros  ingenios  elegantes  de  la  fecunda  Italia.  Al  leerlos 
versos  de  Argensola  se  recuerdan  los  acentos  de  Antonio  Abbondauti  en  su  Gazela  Meiiipea,  y  de 
Andrea  de  Bérgamo ,  y  especialmente  los  de  Antonio  Abbati  en  su  Fra&chtrie^  cuando  dice : 

Troppo  chiari  in  pcccar  fansi  i  prn/ilii 

Copre  l'infamie  aílrtíi  vnlc  hohor anda ^ 
E  son  modo  deralma  hoggi  i  delitli. 

Los  Argensolas  no  carecen  de  energía  para  la  sátira ;  pero  tienen  dos  grandes  defectos,  quo 
ios  hacen  muy  inferiores  á  aquellos  maestros  italianos:  uno  es  la  falta  de  vivacidad.  Ainpliticau 
demasiado  los  pensamientos,  é  incurren  en  la  perisologia ;  el  otro  es  cierUi  dureza  en  el  estilo,  quo 
contrasta  mucho  con  la  soltura  que  en  este  género  de  asuntos  han  empleado  los  poetas  de  Italia. 

Asi  y  todo,  los  Argensolas  merecen  ser  estudiados  por  su  buen  lenguaje.  Sus  defectos  pueden 
también  en  algún  modo  disculparse.  Contra  los  vicios  del  gongorismo,  que  el  uno  vio  solo  nacer, 
y  el  otro  nacer  y  extenderse  con  general  aplauso,  quisieron  oponerse  con  la  corrección  del  len- 
guaje. Bartolomé  Leonardo  tuvo  discípulos  en  un  don  Esteban  Manuel  de  Villegas,  un  Cristóbal 
de  Alesa  y  un  principe  de  Esquiladle. 

Desgraciadamente  en  aquel  siglo,  tan  fecundo  en  ingenios  de  primer  orden,  pusieron  nuestros 
poetas'todo  su  conato  mas  en.  la  forma  que  en  los  pensamientoi»,  los  unos  para  recargarla  de  cxor* 
.  naciones,  los  otros  para  presentarla  con  una  sencillez  desnuda  de  todo  entusiasmo. 

La  excelencia  del  lenguaje  de  estos  últimos  ingenios  mas  es  como  gramatical  que  como  oratoria 
ó  poética.  Asi  como  los  otros  sacriíiaiban  todos  los  pensamientos  á  la  pompa  de  las  palabnts  y  ul 
uso  de  falcas  figuras ,  estos,  no  solo  los  pensiunientos  mismos ,  sino  hasüi  la  elocución  noble  y  iigu- 
rada ,  como  lo  exige  la  oratoria  y  la  poesía ,  á  la  pureza  y  á  la  rotundidad  de  iu  irase. 


FERNANDO  DE  VALEN2UELA. 

* 

• 

Nació  en  la  ciudad  de  Ronda,  hidalgo  de  una  pobre  cuanto  antigua  casa.  Muy  joven  pasó  d 
lladrid ,  donde  logró  entrar  al  servicio  del  duque  del  infantado  cuando  este  sefior  se  preparaba 
á  pasar  á  Boma  con  el  cargo  de  embajador. 

Era  DON  Fernando  de  muy  gentil  pei*sona,  de  simpática  fisonomía  (1),  de  gran  fidelidadi  do  duro 

(1)  Caaodo  algaooi  autores  del  siglo  zvii  dicen  por  posdcratíoi  qae  lai  alafas  al  correr  pareclaa  Valmisué* 
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talento  y  muy  dado  al  estudio.  El  duque  del  Infantado  tuvo  en  tan  alto  aprecio  á  su  paje«  que,  al 
volver  de  Italia,  le  alcanzó  el  hábito  de  Santiago.  Poco  tiempo  pudo  este  principe  protegerá  Va- 
LErvznKLA ,  pues  la  muerte  cortó  las  relaciones  entre  ambos. 

Quedó  DON  F£BNANDo,  cou  la  falta  de  su  protector,  en  la  mas  grande  miseria,  desempeñando  cel 
triste  papel  de  paseante  en  corle^  con  sus  puntas  de  caballero  de  fortuna  &  del  milagro ,  como  se  de- 
signaba entonces  á  los  infinitos  pretendientes  que  pululaban  en  las  calles  y  en  los  paseos  de  Ma- 
drid (1)». 

Su  talento  le  indicó  el  camino  de  salir  de  aquel  estado  lantentable  á  que  se  hallaba  reducido.  Se 
ignoran  los  medios  que  empleó;  pero  fueron  tales,  que  consiguió  la  amistad  del  orgulloso  favorito, 
confesor  de  la  reina  Mariana  de  Austria,  el  padre  jesuíta  E  verardo  Nithard,  y  la  amistad  de  tal  modo, 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  Valknzubla  poseia  todos  sus  secretos.  Entonces  el  astuto  jesuíta,  para 
tenerlo  mas  cerca  de  su  persona,  hizo  que  don  Fernando  entrase  en  la  servidumbre  real.  'El  antiguo 
paje  del  duque  del  Infantado,  temeroso  de  que  su  nuevo  prolector  sucumbiese  en  las  luchas  po- 
líticas que  sustentaba  contra  muchos  grandes  de  la  corte,  capitaneados  por  el  infante  don  Juan  de 
Austria,  quiso  buscar  seguramente  otro  apoyo,  menos  arriesgado  á  caer,  por  lo  mismo  que  su  pri- 
vanza con  la  Reina  no  estaba  combatida  por  émulos  de  ningún  género. 

r  Una  señora  alemana, llainada  doña  Eugenia,  gozaba  todo  eí  favor  de  Mariana  de  Austria.  La  her- 
mosura, el  talento  y  el  artificio  de  Valbnzubla  ganaron  de  tal  suerte  el  corazón  de  doña  Eugenia, 
que  esta  lo  aceptó  por  esposo,  consiguiendo  para  don  Fernando  una  plaza  de  caballerizo  de  campo. 

Cayó  al  fin  de  la  privanza  el  padre  Nithard,  no  sin  lágrimas  de  despecho  y  de  dolor  por  parte 
de  la  Reina ,  obligada  á  apartarse  ie  su  confesor  por  la  violencia  de  los  sucesos.  Nithard ,  que  en 
los  últimos  días  de  su  caida  encontró ,  como  sucede  siempre  en  los  que  se  hallan  en  iguales  ó  se- 
mejantes casos,  poquísima  lealtad  y  meno^  gratitud  de  parte  de  aquellos  á  quienes  habia  di&pensado 
una  protección  generosa ,  tuvo  ocasión  de  admirar  en  Valbnzuela  una  lealtad  sin  limites.  Por  eso 
lo  recomendó  encarecidísimamente  á  la  Reina,  como  una  persona  de  quien  podía  fiarse,  con  es- 
pecialidad en  aquellos  momentos  en  que  don  Juan  de  Austria  habia  triunfado. 

Mariana  en  su  retiro  nada  ignoraba  de  lo  mas  secreto  que  en  la  corte  se  discurrja  por  sus  ene- 
migos. Valenzuela,  introducido  en  las  habitaciones  de  la  Reina  á  las  altas  horas  de  la  noche  y  en 
presencia  de  su  esposa,  le  daba  cuenta  del  estado  de  los  negocios  públicos  y  de  la  crónica  secreta 
de  Madrid. 

Los  palaciegos,  que  no  conocían  el  medio  con  que  Mañana  habia  conseguido  poseer  la  clave  de 
todas  las  intrigas  de  sus  contrarios,  dieron  en  decir  que  tenia  un  duetide.  A  poco  tiempo  se  hizo 
público  que  el  duende  de  la  Beina  era  Valenzuela  ,  el  cual  con  el  nombre  de  Duende  se  conoció 
desde  esa  época. 

.  Valenzuela  empezó  á  gozar  públicamente  del  favor  real.  Con  oposición  del  caballerizo  mayor, 
marqués  de  Castel-Rodrigo,  fué  nombrado  primer  caballerizo,  merced  que  fué  acompañada  déla 
concesión  de  titulo  de  Castilla,  bajo  la  denominación  de  marqués  de  San  Bartolomé  de  los  Pinares. 

Por  muerte  del  marques  de  Castel-Rodrigo-obtuvo  la  dignidad  de  caballerizo  mayar ,  jyantamen-  . 
te  con  la  grandeza  y  con  la  llave  de  gentil-hombre  de  cámara. 

Desde  entonces  nadie  dudó  de  su  omnímodo  valimiento.  Como  privado,  era  el  dueño  absoluto 
de  las  mercedes  regias.  Ganó  con  ellas  muchos  amigos,  y  también  muchos  contrarios,  así  de  los  fa- 
vorecidos como  de  los  que  nada  habían  podido  lograr.  Don  Juan  de  Austria,  desde  Zaifagoza,  veía 
con  dolor  que  en  la  expulsión  Nithard  nada  habia  conseguido  para  si  y  para  sus  parciales.  Solo  habia 
sido  un  cambio  de  favorito :  pasar  de  la  austeridad  de  un  jesuíta  á  la  bizarría  de  un  joven  hermoso, 
galante  y  poeta. 

Los  escritores  satíricos  se  desencadenaron  contra  Valenzuela,  concitados  por  la  envidia,  por  la 
ambición  y  por  otros  objetos  á  cual  mas  innobles.  Retrataron  una  vez  en  un  pasquín  á  la  Reina  y  al 
privado.  Este  tenia  á  sus  pies  todas  las  insignias  de  las  dignidades  y  de  los  honores,  como  las  mi- 
tras, el  Toisón ,  las  bandas,  las  coronas  de  los  títulos,  las  llaves  de  los  gentiles-hombres,  las  espa- 
das de  los  condestables,  y  las  áncoras  de  los  almirantes.  Encima  de  todas  ellas  se  leía :  Esto  se 
vende.  La  Reina ,  apoyando  sobre  su  corazón  su  mano,  decía  estas  palabras :  Este  se  da. 

las,  DO  se  crea  que  tladen  al  célebre  valido  de  la  reina  (i)  Véase  la  Historia  anecdótica  de  la  minoría  de  Car- 

Mariana,  tan  cttlebrado  como  buen  Jinete,  sino  á  los  ca-  ¡os  II ,  que  publicó  én  el  Semanario  pintoresco  (1852)  el 

ballosdeona  célebre  casta,  ilamadade  Vatenzuelat  en  la  ingeniosisiino  y  elegaold  critico  don  Ramoo  Mesonero 

provincia  do  Córdoba.  Romanos. 

P.  ETi.-u.  g 
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« Feria  4.'— Predican  Valbnzuela  y  el  Vice-canciller :  Memehto  homo  quia  pulvis  es  el  inpuívere 
reverteris. 

» Feria  6.'— Los  enemigos  Valbnzdela  ,  Almirante,  Astillano  y  Frigiliana. 

9 Dominica  I.' — Valbnzukla  al  señor  don  Juan :  Haec  omnia  tibi  dabo^  si  adoraberis  me.  Vade 
retro.  Sotanas. 

tFeria  5/— Valenzübla  :  Homo  quídam  eral  dives  induebatur  purpura, 

>  Dominica  5.' — ^La  monarquía  predica  el  raudo ,  y  el  señor  don  Juan  echando  á  Valenzuela  (1).  i 

Todos  los  autores  que  han  escrito  algo  referente  á  la  vida  de  este  famoso  valido  convienen  en 
que  era  naturalmente  poeta ,  y  el  estilo  de  sus  versos  tierno  y  amoroso  (2). 

En  la  presente  colección  se  incluyen  dos  de  sus  poesías:  la  primera  son  las  endechas  que  compu- 
so en  el  puerto  de  Acapulco ,  donde  se  embarcó  para  Manila ;  la  otra  es  un  romance  endecasílabo, 
en  estilo  culto ,  impreso  en  la  justa  ¡poética  dé  la  canonización  de  san  Juan  de  Dios,  cuando  estaba 
despojado  de  sus  cargos  y  honores.  Por  eso  al  imprimirla,  dijeron  que  era  obra  de  Fernando  de  Va- 
lenzuela ,  quitándole  basta  ét  don. 

Las  endechas  (3)  son  de  lo  mejor  que  en  su  género  hay  en  lengua  castellana.  Escritas  en  lenguaje 
sencillo ,  propio  del  sentimiento ,  están  dictadas  por  la  experiencia  las  quejas  que  contra  la  envidia 
y  los  engaños  de  la  ambiciou  profiere  Valbnzuela.^  Todo  contribuye  á  hacer  esta  composición  una 
obra  notabilísima,  ya  como  documento  histórico  de  un  personaje  tan  importante  en  la  minoría  de 
Carlos  II ,  ya  como  poesía ,  hija  del  dolor  mas  intimo ,  escrita  con  el  corazón,  y  no  por  el  raciocinio, 
pero  para  el  raciocinio  y  para  el  corazón. 

En  estas  endechas  el  autor  es  poeta  filósofo,  no  por  el  estudio  de  los  grandes  moratistas,-sino  por 
el  que  ha  hecho  en  el  libro  de  su  propia  vida. 

Su  voz  para  anatematizar  la  envidia  es  mas  poderosa  ai|n  que  la  de  Horacio  y  de  Lucrecio,  porque 
sale  de  labios  mucho  mas  autorizados.  Cuando  un  autor  habla  con  el  lenguaje  de  la  experiencia,  cau- 
sa mas  sensación  en  el  ánimo  de  sus  lectores  que  cuando  hs  verdades  que  profiere  han  nacido  de  su 
gran  talento.  En  las  endechas  de  Valenzuela  no  ha  tenido  la  menor  parle  su  fantasía ,  nada  su  in- 
vención ;  la  verdad,  expresada  sencillamente  y  con  él  lenguaje  del  corazón,  basta  para  dar  un  mé- 
rito verdadero  á  esta  poesía. 

Sintiendo  de  esta  misma  manera,  mas  nos  conmueven  los  tristes  cantos  de  Juan  Bautista  Bous-- 
seau  cuando  lamenta  sus  propias  desdichas ,  que  el  gran  Federico  cuando  escribía  en  verso  dis- 
cursos que  ponia  en  boca  de  Catón  á  sus  hijos  y  amigos  antes  de  arrebatarse  la  vida,  ó  del  empera- 
dor Otón  á  sus  parciales ,  antes  de  ceder  la  corona  á  su  competidor  por  medio  de  la  punta  de  su 
puñal  clavada  en  su  propio  seno. 

Federico  II  ¿se  halló  alguna  vez  en  el  caso  en  que  nos  pinta  al  censor  de  Roma,  ó  al  émulo  de 
Vitelio?  Jamás ;  por  eso  la  pompa  y  el  artificio  de  sus  palabras  no  pueden  herir  tan  directamente 
nuestro  corazón  como  las  del  Horacio  francés ,  porque  Juan  Bautista  Rousseau,  modelade  elevación 
y  de  armonía,  cantaba  con  el  acento  del  desgraciado ,  con  la  voz  de  un  pecho  herido  por  el  infor- 
tunio y  por  la  injusticia  de  sus  contemporáneos. 

Valenzuela  demuestra  en  estas  endechas  la  grandeza  de  su  espíritu.  No  era  un  hombre  vulgar, 
coiño  creían  sus  émulos ,  ni  había  facilidad  en  aquel  siglo  para  ascender  un  hombre  desde  paje  de 
un  duque  á  &vorito  real ,  con  cuantos  honores  pudiera  desear ,  á  no  tener  un  talento  muy  superior 
á  los  demás  que  se  ocupaban  de  los  negocios  públicos. 

Por  grande  me  envidíanon , 
¡Qué  dictamen  tan  necio! 
Como  si  el  ser  yo  grande 
Fuera  hacer  á  los  otros  mas  pequeños. 

Tal  decia  el  ilustre  Valenzuela.  AI  leer  estas  endechas,  no  puedo  menos  de  recordar  lo  que  el 
célebre  conde  Francisco  Fontana  cantó  en  su  oda  pindárica : 

Colpa  é  la  gloria ,  e  la  virtú  demerto, 

(i)  Biblioteca  proTincial  de  Cádiz ,  códice  31 ,  217.  presentasen  á  la  Reina  Madre. » ( Mirabel » tradacokm  del 

(2)  «Como  todo  se  evidencia  en  sos  obras ,  y  con  espe»      Diccionario  de  MorerL) 
cialidad  e%  diversas  comedias  que  hizo  para  que  se  re-         (3)  Biblioteca  provloeiai  de  Cádiz,  códice  citado. 
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Por  este  prólogo  se  re  cuánto  entusiasmo  tenia  don  Francisco  Nieto  Molina  por  los  poetas  del  si- 
glo xTii ,  y  cuan  grande  era  el  estudio  que  habia  hecho  de  ellos. 

Dejando  aparte  el  juicio  que  había  formado  de  los  ingenios  españoles  del  siglo  xvu,  se  admira  en 
este  autor  la  viveía  y  gala  eñ  el  decir,  juntamente  con  la  pureza  del  lenguaje.  Comparada  esta  fa-* 
ciudad  y  esta  sencillez  tan  agradable  con  el  estilo  de  muchos  de  los  juicios  críticos  formados  en  el 
siglo  xvui  sobre  autores  antiguos ,  se  nos  ocurre  esta  pregunta:  ¿qué  aprendian  en  los  autores  que 
publicaban  eruditos ,  como  Sedaño  y  otros ,  en  cuyas  obras  ninguna  gala  del  buen  decir  se  presenta? 
Nieto  Molina  ,  no  solo  se  muestra  en  el  prólogo  del  Fabulero  fino  apasionado  de  los  antiguos  in- 
genios ,  hablando  como  hablaban  los  mejore»,  sino  también  en  algunos  pasajes  de  sus  fábulas  de- 
clara terminantemente  su  anhelo  de  imitarlos. 

i  Oh  quién  gozara  el  chiste 
Que  á  Cáncer  asistió, 
Y  el  que  Jacinto  Polo 
Mostró  en  su  Buen  humor ! 

Todas  estas  fábulas  son  burlescas ,  y  los  asuntos  estos :  Polifemo^  Alfeo  y  Aretusa^  Apolo  y  Daf- 
ne ,  Pan  y  Siringa ,  Hipomenes  y  Atalanta ,  Las  tres  diosas ,  Hero  y  Leandro ,  El  Narciso ,  La  rosa  y 
Júpiter  y  Europa;  asuntos,  como  se  ve,  todos  tratados  en  serio  ó  burlescamente  por  los  autores 
del  siglo  XVI  y  del  xvu. 

NisTo  MoLLiA  tomó  por  modelos  con  especialidad  á  Góngora,  cuando  se  aparta  del  culteranis- 
mo ;  y  mas  que  nada ,  á  Jacinto  Polo  y  á  Jerónimo  Cáncer,  á  aquel  en  la  invención  y  facundia  en 
apodar ,  y  á  este  en  los  equívocos. 

La  fábula  de  Pan  y 'Siringa,  que  se  inserta  én  el  texto  de  este  tomo,  es  un  modelo  de  facilidad  y 
gracejo  en  este  género. 

La  de  la  Rosa ,  que  es  un  lindo  juguete  poético,  termina  asi : 


La  rosa  copo  de  nieve  * 
Antes  en  los  campos  era, 
Que  Venus  la  salpicase 
Con  el  carmín  de  sus  venas. 


Pisóla ,  é  hirió  la  planta 
A  la  cipria  deidad  bella , 
Y  del  rubor  encendida 
Hoy  colorada  se  muestra. 


En  la  fábula  de  Hero  y  Leandro  se  encuentran  ciertas  reminiscencias  de  la  que  escribió  con  el 
mismo  titulo  don  Cuis  de  Góngora.  Véanse  algunos  ejemplos  : 


Atiéndame ,  si  quisiere , 
El  lector,  pió  ó  castaño, 
Se  impondrá  de  los  amores 
De  doña  Hero  y  Leandro. 

Esla  primorosa  ninfa 
Tu?o  por  padre  á  un  anciano , 
Alcaide  que  fué  de  cesto , 
Por  no  serlo  de  canasto. 

La  madre  una  buena  ^lega 
En  la  lengua  y  en  el  trato. 
Hacendosa  cual  ninguna , 
Aseada  á  todo  trapo. 

Era  Leandrito  prole 
De  cierto  escudero  hidalgo , 


Que  allá  en  Ávido  servia 
Por  causa  de  sus  trabajos. 
Conocido  por  el  diente 
En  los  banquetes  mas  amplios, 

Y  á  las  horas  del  comer 
Sugeto  muy  aUegado. 

Orfeo  de  malv  gracia, 
Conseguía  con  su  canto 
Llevarse  tras  sí  las  piedras 
A  impulso  de  los  muchachos. 

Este  amador  tenebroso 

Y  pretendiente  anublado 
Partióse  para  un  viaje , 


No  sé  si  á  pié  ó  á  caballo; 

Viaje  al  que  caminaba, 
Atravesado  en  un  asno. 
El  alcaide ,  su  cousorte 
En  burra  ,  y  Hero  en  cuartago. 

Iba  la  mozuela  como 
Una  primavera  andando , 
Toda  plumas  el  sombrero , 
Toda  flores  el  tocado. 

•         ••••••••• 

Aquí  Góngora  la  pinta , 
En  sus  semicultos  rasgos , 
Encerrada  en  una  torre 
Que  bañaba  el  Océano. 


* 

Al  año  siguiente  publicó  también  en  Madrid  una  fantasía  poética ,  en  redondillas ,  con  el  título  de 
La  Perromaquia.  El  prólogo  no  es  inferior  en  gracejo  al  del  Fabulero. 

t  Lector  amigo ,  con  decirte  que  la  obra  que  te  presento  es  una  fantasía  poética ,  no  tengo  mas 
que  decirte.  Si  eres  discreto,  serás  bien  intencionado ,  y  no  te  causará  novedad  que  pintando  á  los 
perros  habladores  y  enamorados,  te  los  figure  danzarines ,  valientes  y  comilones.  Además  de  esto, 
para  el  asunto  que  elegí  era  precisa  circunstancia  que  asi  fuesen ,  pues  de  lo  contrario,  ni  yo  me 
desempeñaría  ni  ellos  acertarían  á desempeñarse.  No  té  los  demuestro  críticos,  porque  me  consta 
que  á  ninguna  persona  capaz  se  le  oculta  que  el  crítico  no  es  otra  cosa  que  un  can  regañón ,  que 
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con  d  hocico  retorcido  lodo  lo  muerde,  roe  y  babosea.  Grandemente  lo  conoció  don  Frandsco 

Antonio  Bances  y  Cándamo ,  y  por  eso  en  su  segundo  romance  al  primer  ministro ,  fól.  68 ,  dijo : 

Razón  de  bulto  es  en  ellos  * 

Torcer  la  boca  fruocidos ; 
Que  elocuentísimo  tienen , 
No  el  labio ,  sino  el  hocico. 
« 

•No  dudo  de  que  en  mi  escrito  encontrarás  muchas  faltas  ó  sobras;  pero,  reflexionando  en  su 
titulo,  podrás  perdonarlos.  Si  has  leido  la  Q<jAmfJíqu\ay  la  Burromaquia  y  la  Mosquea ,  habrás  vis- 
to consultas  de  oráculos,  razonamientos  exquisitos ,  y  extraños  sucesos  practicados  por  moscas, 
gatos  y  burros.  ¡  Mira  qué  personajes  para  empresas  racionales!  Con  todo,  si  cuanto  expongo  no 
bastare ,  y  te  mantuvieses  en  tus  trece ,  preciándote  de  aquellos  que  nada  les  gusta  sino  lo  que  ellos 
hacen ,  no  quiero  desagradarte.  Prosigue  en  tu  opinión.  Solo  te  encargo  que  me  compres,  aunque 
después  me  vendas.  Vale  (1). » 

Don  Pedro  Alonso  y  Padilla ,  librero  de  la  cámara  del  Rey ,  dio  al  principio  de  este  poemita  una 
noticia  de  esta  clase  de  libros ,  bien  curiosa  por  cierto. 

Lecciones  naturales  contra  el  descuido  comuri  de  la  vida^  las  cuales  contienen  los  doce  pensa- 
mientos siguientes  en  verso :  1.*  El  gusano  de  seda,  i."*  La  hormiga.  S.""  La  púrpura,  i.''  La  mort- 
posa.  8.*  La.rémora.  6.*  La  abeja.  7.**  El  mosquito.  8.\La  salamandra.  9.'  La  luciérnaga.  10.  El 
camaleón.  U.  La  ari¡ma.  42.  La  perla. 

La  Mosquea.  . 

La  pulga ,  de  Lope,  en  las  Rimas.  Es  un  soneto  precioso. 

La  pulga ,  de  don  Diego  de  Mendoza. 

La  pulga  f  de  Lope ,  en  su  Dorotea. 

El  poema  de  los  ratones. 

La  Burromaquia. 

La  Gatomaquia. 

La  Gigantomaquia. 

Batrocomiomaquia^  ó  poema  de  las  ranas. 

La  Monomaquía. 

La  Bátomiomaquia ,  poema  por  don  Ignacio  Luzan ;  MS. 

Coloquios  de  la  mosca  y  de  la  pulga  ^  por  T. 

El  poema  de  los  puercos  {Pugna  porcorum^  per  Publius  Porcius,  poeta).     . 

La  Perromaquia^  por  don  Fraücisgo  Nieto  Molina. 

Este  poemita  está  escrito  con  gran  facilidad  y  gracejo ,  y  todo  al  gusto  del  siglo  xvu ,  sin  que  su 
autor  se  dejase  llevar,  por  el  deseo  de  la  imitación ,  hasta  el  punto  de  copiar  á  los  ingenios  de  aquel 
tiempo ,  no  solo  en  sus  aciertos,  sino  hasta  en  sus  errores.  La  obra  está  inmone  del  culteranismo, 
teniendo  por  lo  demás  todo  el  carácter  de  las  mejores  poesías  festivas  del  siglo  de  Góngora,  poe* 
sias  festivas  en  las  cuales  nuestro  Parnaso  aventaja  al  de  otras  naciones. 

Don  Francisco  Nieto  Molina  no  habia  hecho  solamente  un  profundísimo  y  atinado  estudio  do 
los  excelentes  Uncos  del  siglo  xvu ;  el  teatro ,  en  que  tan  rica  es  nuestra  literatura  de  aquella  épo- 
ca ,  fué  también  objeto  preferente  de  la  afición  del  ingenio  gaditano.  Como  una  muestra  de  ella, 
formó  un  catálogo  de  las  obras  dramáticas  de  los  mas  ilustres  autores,  á  semejanza  del  índice  que 
dieron  á  luz  los  herederos  de  Medcl  del  Castillo  (1736) ,  del  que  formó  don  Juan  Isidro  Fajardo,  y 
del  que  mas  tarde  publicó  don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta.  Él  de  Nieto  Molina  no  se  ha  publicado. 
Su  titulo  es : 

Colección  de  títulos  de  comedias ^  autos  sacramentales,  tragedias ,  zarzuelas,  loas,  entremeses  y 
saínetes  de  varios  famosos  autores,  con  una  brete  noticia  de  la  patria  y  escritos  de  algunos ,  formada 
por  DON  Francisco  Nieto  Molina;  Madrid,  ano  de  1774  (2). 

Atendiendo  solo  á  la  época  en  que  escribió  Nieto  Molina  ,  sus  obras  no  debieran  tener  lugar  en 
esta  colección,  ^n  embargo,  estando  como  escritas  enteramente  en  el  gusto  del  siglo  xvu,  me 

* 

{\)  La  Perromaquia,  fantasía  poética  en  reiondülat,  con  Aznar,  4  tosta  de  don  Pedro  José  Alonso  y  Padilla*  en  K* 
sus  argumentos  en  octavas,  por  do?i  Psancisco  NrBro  Moli>  .  (f)  Bita  obra  manoscrita  para  en  poder  de  mi  ami^o,  el 
NA ,  ano  de  1705.  En  Madrid,  en  la  imprenta  de  Pantalcon      ervdito  poeta  ser  Ulano  don  4aan  José  BnemL 
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be  tomado  la  licencia  de  ¡Bcluirlas  entre  las  de  los  poetas  que  su  ingenioso  autoivtenia  en  tan  alta 
estima.  Es  el  honor  mas  grande  que  he  podido  prestar  á  la  memoria  de  un  compatricio  mió ,  y 
mas  en  consonancia  con  sus  deseos  de  igualar  en  agudeza  y  gala  del  decir  á  los  poetas  festivos 
del  sigjo  xvu.  Y  aun  comparado  Nieto  de  Molina  con  algunos  ingenios  extranjeros  de  su  tiempo, 
no  hay  duda  en  que  aventaja  á  Pignotti  en  su  fábula  de  Narciso  al  fmle  por  la  fluidez  de  la  ver- 
sificación, y  á  monsieur  de  Moustier  en  los  versos  que  se  leen  en  éus  cartas  á  Emilia  sobre  la  mi- 
tología, por  el  donaire  con  que  trata  las  vidas  y  las  costumbres  de  los  pretensos  dioses. 


brevísimos  apuntes  sobre  otros  poetas 


No  cumple  á  mi  propósito  prolongar  mas  estos  trabajos  preliminares.  Si  hubiera  de  continuar 
con  alguna  minuciosidad  los  apuntes  que  tengo  sobre  las  vidas  de  los  poetas ,  no  bastaría  integro 
el  presente  tomo.  He  he  reducido ,  pues,  á  dar  cuenta  de  las  de  aquellos  que  para  mi  tienen  cierta 
importancia,  por  el  influjo  que  ejercieron  sobre  su  siglo  ó  por  otras  causas.  También  si  hubiera  de 
presentarse  una  colección  abundantísima  de  las  Flores  del  Parnaso  español ,  fecundo  y  notabilí- 
simo mas  en  poesías  festivas  que  en  las  graves,  no  bastarían  seguramente  ocho  tomos  de  la  Bi- 
blioteca para  llenar  cumplidamente  este  trabajo.  Por  otra  parte ,  los  lectores  de  esta  Biblioteca 
hallarán  curiosísimas  noticias  sobre  las  vidas  de  Juan  Rufo,  de  don  Luis  de  Ulloa  y  otros  poetas, 
en  los  tomos  de  Épicos^  ordenados  por  el  ingenioso  y  florido  crítico  don  Cayetano  Rossell;  así 
como  de  otros  autores  de  los  siglos  xvi  y  xvu.en  las  notas  al  Laurel  de  Apolo ^  de  Lope  de  Vega, 
escritas  con  gran  copia  de  erudición  por  el  mismo  ilustre'académico. 

Las  noticias  que  siguefn,  mas  van  como  memorias  curiosas  para  recreo  de  los  lectores ,  que  como 
de  necesidad  absoluta  para  la  cabal  ilustración  de  este  tomo. 

JUAN  BUSCAN  fué  el  que  con  su  ejemplo ,  seguido  por  Garcilaso ,  popularizó  en  España  el 
verso  endecasílabo ,  usado  ya  por  antiguos  escritores  en  rarísimas  poesías. 

•  .   *.    .    BoscAN,  que  fué  el  primero 

Que  trujo  acá  el  capaz  verso  toscano, 

dice  su  contemporáneo  don  Luis  Zapata  en  el  Cario  famoso.  El  mismo  Boscan  lo  asegura  en 
carta  á  la  duquesa  de  Soma,  que  se  lee  al  principio  del  libro  n  de  sus  poesías.  Por  ser  catalán ^ 
Lope  lo  .tenia  por  extranjero  en  nuestro  idioma.  Con  razón  Faria  y  Sousa ,  comentando  las  odas 
del  Camoes ,  dice :  c  Si  Bosgan  los  resucitó ,  fué  con  gran  escabrosidad ,  y  Garcilaso  los  prosiguió 
con  número  suave,  i 

HERNANDO  DE  ACUNA  fué  imitador  de  Garcilaso,  si  bien  inferior  á  este;  pero  con  mas 
estro  poético  y  corrección  de  estilo  que  }uan  Boscan.  A  mas  de  sus  poesías  lirícas ,  se  conserva  de 
él  una  traducción  del  poema  Le  Chevalier  delibré ^  de  Olivier  de  la  Marche,  escrita  en  quintillas 
llenas  de  fluidez  y  de  armonía.  Según  Van-Male,  esta  versión  fué  hecha  en  prosa  por  el  empera- 
dor Carlos  V,  y  puesta  en  verso  de  su  orden  por  nuestro  poeta.  Mi  amigo,  el  erudito  anticuario 
gaditano  don  Jogquin  Rubio,  posee  un  ejemplar  ricamente  encuadernado  y  con  primorosa  ilumi- 
nación en  sus  estampas,  que  parece  ser  el  que  perteneció  á  Carlos  V. 

FRANCISCO  DE  FI6VER0A  es  otro  de  los  poetas  que ,  como  Francisco  de  Aldana  y  Fer- 
nando de  Herrera,  adquirió  el  renombre  de  Divino,  Dulcísimo  en  la  expresión  de  los  afectos,  poeta 
Reno  de  fuego  y  de  pasión ,  y  fácil  en  el  versificar,-  es  muy  superior  á  sus  dos  compañeros  en  el 
atributo  de  la  divinidad.  Seguramente  Fbancisco  de  Figukroa  puede  competir  con  el  mismo 
Garcilaso. 


cviu    '  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

EL  ANÓNUIO,  Amigo  de  JUAN  de  hallara  (que  quizá  sea  Argote  d^Moiiaa), 
escribió  cuentos  en  octava  rima,  que  se  leen  en  la  Filosofía  vulgar  de  aquel  ingenio.  Están  cscrí* 
tos  con  bastante  libertad,  sin  tocar  en  la  licencia  del  abate  Grecourt  ó  en  la  del  autor  del  cuento 
de  las  cerezas,  ú  otros  poetas  obscenos  que  ha  producido  lá  Francia.  Se  asemeja  elaoónimo  de 
que  tratamos,  mucho  mus  que  á  los  franceses,  á  los  poetas  italianos.  Yo  encuentro  mucho  de  la 
malicia  de  Casti  en  sus  donosos  cuentos. 


De  DON  ESTEBAN  MANUEL  DE  VILLEGAS,  el  cisne  de  Najerilla .  se  ha  hablado  con 
mucha  variedad  por  los  críticos.  Por  ejemplo,  Mayans,  en  su  Retórica^  le  tributa  extraordinarios 
elogios. 

cDe  la  primera  especie  son  los  hurtos  de  las  ninfas,  los  himeneos,  las  cantinelas ,  los  amores, 
los  convites,  las  danzas  y  todas  las  poesías  de  Safo  y  de  Anacreonte  que  tenemos  en  español ,  de- 
biendo las  graciosidades  de  aquel  amoroso  viejo  á  don  Esteban  Manuel  de  Villegas. 

>Las  palabras  suaves  tienen  su  propio  lugar  en  las  cosas  gustosas,  alegres  y  agradables,  como 
se  ve  e¿  las  odas  anacreónticas  de  don  Esteban  Manuel  de  Villegas. 

>En  e3te  género  de  ficción  de  voces  fué  muy  feliz  don  Esteban  Manuel  de  Villegas,  derivando 
de  armiño  armiñar ,  y  de  vidro  envidrar ,  diciendo : 

Cuando  enero 
Los  collados  armiña , 
Los  arroyos  argenta 
Y  los  prados  envidra. 

> Y  con  igual  felicidad,  de  enero  formó  enerar ,  cantando  con  elegancia : 

Desacredite  tar^p 
El  tiempo  tus  verdores. 
Ni  el  cierzo  los  enere 
Ni  el  euro  los  agoste. 

•El  mismo  poeta ,  de  trofeo'  formó  trofeista,  de  púrpura  purpurar ^  de  guirnalda  guimaldarf  de 
artificio  artifieiar,  de  anciano  ancianarf  de  diluvio  diluviar. » 

Sánchez  Barbero,  en  su  Retórica ^  por  el  contrario,  censura  mucho  á  Villegas  y  lo  considera 
muy  inferior  á  su  fama ,  según  se  deduce  de  su  censura  de  Ia  cantinela 

Yo  vi  sobre  un  tomilío 
Quejarse  un  pajarillo , 
Siendo  su  nido  amado , 
De  quien  era  caudillo , 
De  un  labrador  robado. 

Marchena ,  con  aquella  severidad  de  juicio  que  tanto  distingue  sus  trabajos  críticos ,  dice  de 
Villegas  lo  siguiente : 

t  La  anacreóntica  forma  un  ramo  aparte  en  la  poesia  lírica :  imagmada  y  perfeccionada  por  el 
alumno  de  Baco  y  las  Gracias,  los  griegos  nombraron  las  composiciones  que  el  cantor  de  Teyos 
imitaba ,  anacreonleia ,  y  todos  los  pueblos  que  han  tenido  la  dicha  de  instruirse  en  la  escuela  de 
la  literatura  griega  le  han  conservado  esta  denominación.  De  nuestros  poetas  del  siglo  xvii,  el 
que  mas,  de  cuantos  en  este  género  se  ejercitaron  >  merece  citarse,  es  don  Esteban  de  Villegas, 
qutí  en  sus  Delicias  f 

A  los  veinte  limadas, 
A  los  catorce  escritas, 

se  propuso  por  dechado  las  composiciones  líricas  de  Anacreonte.  Pero  además  de  que  nunca  Vi- 
llegas escribió  cosa  que  con  las  obras  de  Rioja ,  de  Herrera ,  de  los  Argensolas  competir  pueda, 
en  sus  anacreónticas  se  hallan  todos  los  defectos  que  de  la  corta  edad  del  escritor  son  de  esperur. 
Sin  duda  la  pintura  del  pajáiillo,  á  quien  un  fiero  rústico  ha  robado  su  amado  nido ,  está  llena  de 
gracia  y  afectuosa  ternura.  Son  las  locuciones  tan  naturales  como  poéticas,  y  el  no  quiero  del 
rústico,  con  que  se  concluye ,  termina  la  patética  escena  con  una  pincelada  maestra.  Mas  con  esta 
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preciosa  anacreóntica ,  se  encuentra  en  otras  un  arroyuelo^  hecho  cinta  de  hielo,  la  cbqa,  ver- 
dugo de  las  flores 9  y  otros  disparates  de  la  misma  especie.  > 

Por  último,  don  José  Antonio  Conde,  en  el  prólogo  de  la  versión  del  Anacreonte,  habla  de  los 
infmiíos  defectos  de  la  miserable  traducción  del  cisfie  de  Najerilla.  Solo  un  estúpido  tan  ignorante 
del  griego  como  de  las  reglas  del  buen  gusto  puede  contentarse  de  su  mala  traducción. 

DON  «lOAQUIN  SETAATI,  caballero  catalán  del  hábito  de  Montosa,  escribió  un  libritoen 
verso  suelto,  con  el  titulo  de  Avisos  de  amigo.  Es  autor  de  dos  obritas  en  prosa,  intituladas 
Frutos  de  Historia  (Barcelona,  1610)  y  Cetitellas  de  varios  conceptos  {Id.,  1614).  Estas  se  im- 
primieron juntamente  con  los  Aforismos  de  Comelio  TácUo ,  recogidos  por  Benito  Arias  Montano. 

Los  Avisos  de  amigo  son  dignos  de  memoria.  Sin  embargo  de  que  algunos  pecan  en  triviales, 
no  carecen  de  energia  en  el  pensamiento  y  de  igual  vigor  en  la  frase.  Como  obra  moral ,  merece 
estudiarse. 

DON  KANUEL  SALINAS  fué  un  racionero  de  Huesca  que  se  dedicó  á  traducir  á  Marcial, 
Como  una  muestra  de  la  superioridad  de  este  traductor,  nota  mi  paisano  Vargas  Ponce  lo 
siguiente: 

c¿Será  acaso  el  francés  mas  conciso  y  exacto  que  numeroso  y  armónico?  Digalo  otra  tra- 
ducción: 

Uarcial  : 

*  vNuper  erat  medicus,  m^nc  est  VespUlo  Diaútus : 

Quod  Vespiüo  faeit,  fecerat  et,medieus. 

BOILBAD : 

nPati/ ,  ce  grana  médecin ,  feffroi  de  son  quartier , 
Qui  causa  plus  de  maux  que  la  peste  et  la  guerre , 
Est  curé  mairUenant  et  met  les  gens  á  terre; 
II  n*o  point  changa  de  métier, 

Don  Mandel  db  Saluias,  racionebo  de  Huesca: 

))Diaulo  es  hoy  sepulturero, 
Y  há  poco  que  era  doctor; 
Lo  que  hace  enterrador , 
Hizo  médico  primero.^ 

A  mas  de  lo  que  dice  Vargas  Ponce,  DON  FERNANDO  DE  LA  TORRE  FARFAN ,  en  el 
Templo  panegírico  al  certamen  poético  que  celebró  la  hermandad  insigne  del  Santísimo  Sacramento 
(Sevilla,  1663),  tradujo  aun  con  mas  concisión  muchísimos  epigramas  de  Marcial  y  Juan  Owen, 
teniendo  un  competidor  esclarecido  en  DON  FRANCISCO  DE  LA  TORRE,  caballero  del  há- 
bito de  Calatrava,  el  cual ,  no  solo  tradujo  elegante  é  ingeniosamente  las  agudezas  de  Owen,  sino 
también,  siguiendo  al  Marcial  inglés,  compuso  multitud  de  epigramas,  á  cual  mas  discretos. 
Primera  parte ,  Madrid ,  1674;  Segunda »  1682. — Esta  segunda  fué  obra  postuma. 

De  las  Poesías  de  MIGUEL  COLODRERO  DE  VILLALOROS  (Córdoba,  i629)  solo  se  in- 
cluyen en  esta  colección  algunos  epigramas.  Las  demás  son  cultísimas ,  sin  embargo  de  decir 
Lope  que  el  estilo  suyo  era  florido,  el  lenguaje  advertido  y  los  pensamientos  honestos;  y  de  este 
ingenioso  epigrama  de  ima  poetisa,  oculta  con  el  nombre  de  Filida : 

Para  su  fin  canta  altivo 
De  Liguria  el  rey  alado ; 
Si  eomo  él  has  cantado , 
Don  Miguel  ,  ¿cómo  estás  víyo? 

Mas  tu  suave  decir 
No  es  uno  en  las  dos  gargantas ; 
Que  tú  para  vlyir cantas, 
Él  canta  para  morir. 

P.  xti.-ii.  * 


ex 


^     APUNTES  BIOGRÁFICOS  SOBRE  OTROS  POETAS. 
De  DON  PEDRO  DE  CASTRO ,  autor  de  Las  auroras  ie  DiMá ,  decía  Lope :  t  Qoien  se  en- 
tretuviere en  su  lección  podrá  coger  muchas  flores  de  sus  elegantes  Tersos,  y  no  pequeño  fruto  ém 
sus  estudios  poéticos,  t 

Algunas  poesías  de  Castro  son  cultas.  Los  epigramas  y  una  composición  amorosa,  que  Tan  as 
*esta  colección ,  contienen  rasgos  de  ingenio  delicadisimos.  La  canción  i  Clon  viendo  enamorarse 
á  dos  palomas  es  en  el  género  exótico  de  lo  mejor  que  hay  en  castellano.  Para  mi  aventaja  á  la  de 
Góngora  á  Ciori  presentándole  un  ramo  de  flores. 


Por  conclusión ,  no  olvidaré  citar  lo  que  de  DON  LUIS  DE  ULLOA ,  entre  burlas  y  veras ,  de- 
cía el  secretario  de  un  vejamen  (DeseripeUm  de  las  fietías  de  la  catedral  de  Jaén » Málaga ,  1661  >: 

tEn  el  segundo  asunto  tuvo  primer  lugar  don  Luis  de  Ulloá.  Ha  escrito  mochos  sonetos  bien 
enamorados,  y  otros  bien  desengañados.  Tradujo  el  Miserere  con  música ,  mas  no  con  disciplina. 
También  tomó  este  mismo  trabajo  en  los  Salmo$  penüencialeit  con  que  vienen  á  ser  de  doblada 
penitencia.  La  Raquel  salió  tan  desmadejada  como  una  lia. 

iDióseie  por  premio  un  vemegal  de  plata ,  y  dentro  va  esta  quintilla : 

sMuy  oscuros  y  eseoDdidos, 
Aunque  vienen  tan  medidos. 
Tos  versos ,  Ulloa  ,  están  , 
Y  aquese  premio  te  dan 
Para  que  ios  des  bebidos. » 


FLORES 


DE  POETAS  ILUSTRES, 


POR  PEDRO  ESPINOSA. 


A  LA  GRANDEZA  DEL  DUQUE  DE  BÉJAR,  EL  CONTADOR  JUAN  LÓPEZ  DEL  VALLE. 

SONETO. 

Recebid  blandamente,  olí  laz  de  Rspaña, 
Las  flores  de  las  masas  mas  perfelas 
Que  ban  resonado  en  liras  de  poeías 
En  cnanto  el  sol  alambra  y  el  mar  baña ; 

Qne  á  vn^itas  de  librarse  de  la  saña 
Del  tiempo,  á  cuya  injuria  están  sujetas , 
Serán  con  general  aplauso  acetas  •     . 

^  vuestro  alto  valor  las  acompaña.  • 

Que  pues  la  clara  fama,  con  las  blancas 
Ptnmas  de  aquestos  cisnes  excelentes, 
Kterno  monumento  les  levanta. 

Vos,  rama  ai  lin  de  majestades  francas , 
Debéis,  en  honra  de  tan  doctas  frentes. 
Hacer  sombra,  si  sombra  hay  en  luz  tanta. 


AL  GRAN  DUQUE  DE  BÉJAR.   • 

De  los  ilustres  ingenios  que  hoy  en  España  prc^esan  el  estudio  de  la  poesía  be  juntado  (con  al- 
guna trabajosa  diligencia)  las  mas  lucidas  llores;  y  ahora  dichosamente  me  rinden  colmado  fru- 
to ,  pues  la  grandeza  de  vuestra  excelencia  se  sirve  salgan  á  luz  al  amparo  de  su  clarisimo  nombre, 
que  siendo,  como  es,  sin  igual  en  el  mundo,  cumplo  con  la  obligación  que  debo  á  tan  ilustres  in- 
genios; y  los  que  nos  hallamos  tan  ajenos  de  aquellas  cosas  que  suelen  parecer  bieú  á  los  ojos  de 
tan  grandes  principes  como  vuestra  excelencia,  es  fuerza  que,  cuando  recebimos  merced,  nos  val- 
gamos de  trabajos  ajenos  para  satisfacer  en  algo  las  obligaciones  propias.  Nuestro  Señor  guarde 
á  vuestra  excelencia  ,  como  sus  servidores  deseamos.  En  Valladoüd,  á  20  de  setiembre  dé  603. 

Pedro  Espinosa. 


AL  LECTOR. 

No  temáis,  señor  letor,  que  os  tengo  de  moler,  dando  cuenta  del  intento  que  tuve  en  hacer 
este  libix),  y  al  fin  de  seis  pliegos  de  prólogo,  decir  que  mis  amibos  me  importunaron  que  lo  im- 
primiese; ni  penséis  que  os  he  de  quebrar  la  cabeza  con  el  almozada  de  agua  del  villano  de  Jérjes^ 
ni  tampoco  que  he  de  volverme  á  los  maldicientes,  llamándolos  áspides  de  lenguas  ponzoñosas,  que 
muerden  los  coturnos  de  oro.  Creedme,  Señor,  que. si  no  temiera  enfadaros,  no  hubiera  buscado 
tan  varia  brevedad ,  pues  esta  trae  la  hermosura  y  el  gusto,  y  tanto  he  hecho  en  no  escribir  cosa 
mala,  como  en  admitir  esto  bueno;  porque  para  sacar  esta  flor  de  harina  he  ceniido  docientos 
calces  de  poesia,  que  es  la  que  ordinariamente  coire.  No  quise  escribir  mas  volumen,  porque  este 
sea  la  muestra  del  paño ;  esto  es  entrar  un  pié  en  el  agua  para  ver  si  está  quemando ;  si  os  conten- 
ta ,  le  daremos  al  libro  un  padre  compañero ,  y  si  no,  me  excusaréis  de  trabajo  tan  grande  como 
es  escalar  el  mundo  con  cartas ,  y  después  de  {»agar  el  porte ,  hallar  en  la  respuesta  la  glosa  de 
P.  xvi-n.  t 


S  PEDRO  ESPINOSA. 

vide  á  Juana  estar  lavando,  ó  algunas  redondillas  de  las  turquesas  de  Castillejo  ó  Montemayor  (ve- 
nerable reliquia  de  los  soldados  del  tercio  viejo),  ó  cuando  mas,  algún  soneto  cargado  de  espaldas  y 
corto  de  vista ,  que  no  ve  palmo  de  tierra,  que  estos  ya  gozaron  su  tiempo ;  mas  ahora  los  gentiles 
,  espíritus  del  nuestro  (como  parecerá  en  este  libro)  nos  han  sacado  de  las  tinieblas  desta  acreditada 
inorancia,  y  yo,  por  no  exceder  los  rigurosos  preceptos  de  los  prólogos,  cubriré  su  alabanza  con 
el  velo  del  silencio.  De  paso  advertid  que  las  odas  de  Horacio  son  tan  felices ,  que  se  aventajan  á  si 
mismas  en  su  lengua  latina.  Vale. 


LICENCIADO  RODRIGO  DE  MIRANDA. 
SOlfKTO. 

CoB  Utas  de  dalcora  el  pié  tnviaio  . 
Prendió  Espinosa  É  Gnad alerce  santo, 
Mlentraa  eon  bien  ntcldo  alegre  espanto 
Sndaba  miel  dorada  el  olmo  espeso. 

En  sf  mismo  se  vldo  el  tiento  preso, 

Y  pasmados  los  linces;  mas  en  tanto, 
Penaando  one  de  Apolo  era  sn  canto, 
Tembló  del  laurel  sacro  el  gentil  peso. 

Ya  qae  en  la  castidad  de  sus  eongojaa 
Le  d^o  al  tronco  la  vecina  fuente 
Qoe  no  era  Apolo,  aunque  mayor  su  fama , 

Los  versos  escribió  en  sus  verdes  hojas , 

Y  humilló  el  precio  eterno  de  sn  rama , 
Premiando  ef  canto  con  honrar  an  fuente. 


JUAN  DE  AQUU.AR. 

• 
ntl§r  apit ,  fuaa  furenmo  fiorenU^  ^^*^ 

Vamku,  eífadli  ieUgit  ore  lAyflwai. 
PunHreatque  metit  wlolét  roremque  mtrímm, 

Eí  ftonm  qniáquiá  fert  geniaU$  kMmxu. 
ingeniopie  argntano,  mirammaper  trtem 

Dmm  /¡idl,  puri  neeUrit  ahmá,  fatM, 
Panuui'pef  amomM  lepii,  Spinota,  fofMrit : 

Praíé  per  AonUtm  /íorea  rmrea  vúÍmm  : 
OmnU  túHátut  hutrüt,  pulekerrimé  tolere 

CarjHe,  et  es  oariit  opUmñ  quMoque  iegit. 
ExouikHe  eeee  paroe  núbte  mirabile  mcmt, 

ASienU  meneie  numero  digna  Jovie. 


UCENCIADO  JUAN  DE  LA  LLANA, 

MATmUL  01  AMTBQUIBA. 

DuieUonot  potieuam  Spinoto  ondivií  olores, 

Qnot  placido  m  rlpa  Boetit  amoenna  aUt. 
Illomm  cnrot  pulchroe  eligere  eonim , 

AdUm^Mjrae  tnle  OuleUer  ipte  eanü , 
Et  vocee  fonaa  uno  ánm  gutiure  proferí, 

Arte  leoot  montee,  alone  canoro  placel. 
Gralagnoperkutrane  dipinae  Palladle  aroa, 

Florikna  ineervit  /torea  torta  tíH, 
Qnae  eimni  egregltm  tertoM  eollogit  in  nmm , 

St  larga  nobie  obtnHt  Ule  numn. 
Mane  ooiem  esimhun  dooH  celébrate  Poelae, 

E/nt  et  aetema  cingite  ftonde  capot. 


EL  MARQUES  DEL  AULA. 

SONETO. 

Td ,  qne  das  vista ,  sol  hermoso,  á  enante 
Ciega  la  fea  noehe ;  td,  qne  mojas 
Laa  rubias  tremas  en  las  agvu  rojaa 
Del  caudaloso  v  siempre  ilustre  Xanto ; 

Td.  que  la  vida  quitas,  con  espanto 
De  Niofie  arrogante,  si  te  enojas , 

Y  d  las  cavemaa  del  InSerao  arrojas 
Al  Mcrilego  Ticio,  atado  al  llanto; 

Al  fiero  Aquiles  el  vivir 'quitaste 
Poraue  ofendió  tus  muros,  y  en  la  arena 
Vertiendo  el  alma^  diste  al  m^ndo  templo ; 

Td  en  este  libro  un  templo  levantaaie : 
Advierte  que  merece  mayor  pena 
Quien  profanare  tu  divino  templo. 

DON  RODRIGO  DE  NARVABZ  ROJAS. 

80NIT0. 

Honró  las  verdes  selvas  de  honor  unto 
Un  tiempo  de  Estuosa  el  tierno  acento, 
Dio  al  monte  de  esmeraldas  ornamento, 

Y  al  rio  margen  de  florido  acanto. 

Su  voi  <en  gloria  ajena)  puede  tanto. 
Que  iluatra  ahora  la  región  del  viento , 
El  cual  lleva  con  blando  movimiento 
Al  rio,  al  monte  y  selva  el  nuevo  canto. 

Y  en  agradecimiento,  y  porque  vuelva 
Otra  ves  ft  ilustrarles  su  horlionte , 
A  oír  la  vos ,  que  hiere  el  aire  frió. 

Con  alas  de  laurel  vino  la  selva , 
Con  plantas  de  esmeraldas  vino  el  monte, 
Con  riendas  de  cristal  se  paró  el  rio.    * 

JUAN  BAUTISTA  DE  MESA. 
SONETO. 

Si  mostrándose  Roma  agradecida 
A  quien  un  ciudadano  libertaae 
Cuando  con  el  morir  le  amenatase 
Su  enemigo,  ya  dueflo  de  su  vida  , 

Quiso,  para  qne  fuese  conocida 
Haiafta  tan  honrosa  y  se  Imitase , 
Que  corona  sus  sienes  adomue 
(Honra  i  que  fué  muy  grande,  bien  debida); 

Eapafia ,  si  cusí  debes  lo  agradeces , 
A  quien  te  libra  tantos  ciudadanos 
( Que  con  su  muerte  amenasó  el  olvido) , 

¿Cómo  tantas  coronas  na  le  ofreces, 
lladénJole  con  nombres  soberanos. 
En  cnanto  el  sol  alumbra,  conocido? 


FLORES  DE  POETAS  ILUSTRES. 


LIBRO  PRIMERO. 


COMPOSiaONES  VARUS. 


LICENCIADO  LUIS  MARTÍNEZ  DE  LA  PLAZA. 

Cuando  ¿  su  dulce  olvido  roe  convida 
La  noche,  y  en  sus  faldas  me  adormece, 
Enire  el  saefio  la  imagen  me  aparece 
De  aquella  que  fué  sueno  en  esta  vida. 

Yo  (sin  temor  que  su  desden  lo  impida) 
Los  brazos  tiendo  al  gusto  que  me  ofrece, 
Mas  ella  (sombra  ai  fín)  se  desvanece, 
Y  abrazo  el  aire  donde  está  escondida. 

Asi,  burlado,  digo:  c  ;Ab  falso  engaño 
De  aquella  ingrata,  qne  aun  mi  mal  procura ! 
Tente,  aguarda ,  lisonja  del  tormento.»  . 

Mas  ella  en  tanto  por  la  noche  oscura 
Huye,  corro  Iras  ella.  ¡Oh  caso  extraño! 
¿Qué  pretendo  alcanzar,  pues  sigo  al  viento? 

PEDRO  ESPINOSA. 

Honra  del  mar  de  España ,  ilustre  rio, 
Que  con  cintas  de  azándar  y  verbena 
Ciñes  tu  margen,  de  claveles  llena. 
Haciendo  alegre  ultraje  al  cierzo  frío. 

Si  ya  con  tierna  planta  v  dulce  brío 
Vieres  la  ingrata,  causa  de  mi  pena, 
Hurtar  tus  perlas  y  pisar  tu  arena , 
Baña  sus  huellas  con  el  llanto  mió. 

Asi  la  aurora  vierta  por  tu  orilla 
Canastillos  de  aljófar  y  esmeraldas , 
Olor  las  auras  .  flores  el  verano; 

Y  si  esto  <  s  poco,  asi  mi  pastorcilla 
(Cuando  tus  lirios  ponga  en  sus  guirnaldas) 
Te  dé  Ifeencia  de  besar  su  mano, 

EL  CONDE  DE  SALINAS. 

Esperanza  desabrida , 
Poco  mejoras  mi  suerte ; 
¿Qoé  importa  excusar  la  muerte, 
Si  matas  toda  la  vida? 

Eres  sombra  del  deseo, 
Jamás  hablaste  verdad , 
Muy  cruel  para  piedad , 
Cuerda  para  devaneo. 

Falso  esfuerzo  de  paciencia , 
Pecado  de  fantasía , 
Placer  con  hipocresía. 
Bien  cubierto  de  apariencia. 

Sin  fundamento  fabricas 
Porfías  sin  entender; 
Lo  que  menos  puede  ser 
Es  lo  que  mas  certificas. 

De  la  color  del  deseo 
Te  disfrazas  cien  mil  veces; 
Por  atajos  te  apareces, 

Y  aun  no  te  das  por  rodeo. 
Entras  con  buenas  señales , 

Y  agravas  los  accidentéis ; 
No  das  vida  á  los  dolientes , 

Y  dasla  á  sus  propios  males. 
Matas  con  buena  intención , 

Como  el  imprudente  amigo; 
Quieres  que  siendo  castigo, 
Te  adoren  por  galardón. 


Huyes  de  sanos  consejos , 

Y  porfiue  te  vean  los  ojos 
Tu  misma  les  das  antojos 
De  desesperados  lejos. 

Todos  te  pagan  tributo , 
Desde  el  grande  hasta  el  menor; 
El  bien  nos  muestras  en  flor , 

Y  nos  escondes  el  fruto. 

Tu  ensalmo  promete  vidas ,   ' 
Con  hierro  en  diamante  labras , 

Y  aun  menos  que  con  palabras 
Quieres  sanar  las  heridas. 

Muerte  viva  al  que  te  trata. 
Manjar  forzoso  del  yermo, 
Agua  en  que  pasa  el  enfermo 
El  tósigo  que  le  mala. 

Del  dolor  falsa  cubierta. 
Que  entretiene  la  razón ; 
Fuerza  de  imaginación , 
Que  sueña  estando  dispierla. 

Madre  del  desasosiego. 
Maestra  del  que  mas  ama , 
Leña  que  ahoga  la  llama 
Para  dar  mas  fuerza  al  fuego. 

Altiva  y  entremetida 
Donde  menos  hay  por  qué. 
Medio  que  puso  la  fe 
Entre  la  muerte  y  la  vida. 

Eres  un  largo  morir. 
Ciega  á  los  iuconvenienles : 
No  ves  los  tiempos  presentes, 

Y  allanas  los  por  venir. 
Mentirosa  y  lisonjera , 

Aborrecida  y  amada , 
Consiste  en  ser  tú  pesada. 
En  ser  liviana  y  ligera. 

Tanto  el  alma  no  desea 
Cuanto  ella  ofrece  y  promete; 
Es  niebla  que  se  entremete 
Porque  el  tiempo  no  se  vea. 

No  cuentas  horas  ni  leguas , 

Y  asi  en  nada  satisfaces ; 
Siendo  enemiga  de  paces , 
Finges  mentirosas  treguas. 

Hacia  las  cumbres  mas  altas 
Caminas  contra  corrientes ; 
Faltas  siempre  porque  mientes , 
Mientes  siempre  porque  faltas. 

Nunca  nos  das  libertad , 
Perpetua  sed  de  cuidados. 
Siempre  acompañan  tus  lados 
Deseo,  infidelidad. 

Aplacadora  de  iras , 
Falsa  gitana  encubi(*rta. 
Que  por  una  cosa  cierta 
Persuades  mil  mentiras. 

En  las  casas  grandes  tratas , 

Y  aunque  en  las  casas  habitas , 
La  muerte  que  solicitas 

Bs  la  misma  que  dilatas. 
Todo  lo  difícil  quieres , 
Vives  mientras  no  se  alcanza ; 
Mantiéneste  de  tardanza . 

Y  con  los  efctos  mueres. 
Yo  siempre  te  conoci , 

Aunque  me  dejé  engañar ; 
Pero  no  se  puede  estar 
Ni  contigo  ni  sin  ti. 
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Verás  entonces  á  las  pies  rendidos 
Golns ,  pelos,  monlanles  y  celadas. 
Arcos,  lailesias,  dardos,  lablachinas, 
Diígas,  esloqnes,  picas ,  con  espadas, 
Manoplas ,  brazaleles  y  lucidos 
Yelmos ,  rodelas ,  colas,  culebrinas , 
Alfanges  duros ,  uialias  jacerinas , 
Truenos,  pasavolantes  y  honnbardas, 
Gtnetas,  partesanas  y  alabardas , 
Trabucos,  basiliscos  y  mosquetes, 
Bombas  y  morteretes , 
Venablos  y  gorguees , 
Trabucos ,  roncas  grevas ,  arcabuces , 
Las  balas ,  escopetas  y  corazas , 
Hierros,  sillas,  testeras,  frenos,  maias; 

Y  al  Un  de  R)do,  sds  cervices  duras 
Sujetas  á  tus  lazos  y  ataduras. 

Y  tú ,  pimpollo  tierno  y  tierna  planta. 
Tercero  en  nombre  del  que  fué  segundo, 
Del  tronco  de  Austria  singular  renuevo. 
Aumenta  con  tu  edad  el  bien  al  mundo. 
Pues  que  ves  cuan  soberbio  se  levanta 
Quien  goza  poco  del  hermoso  Febo, 
Prometes  nueva  gloria  y  siglo  nuevo. 

Y  pues  el  brío  juvenil  apenas 

Se  ba  divertido  por  tus  reales  venas. 
Abrevia  el  tiempo  qoe  de  acero  claro 
Cubras  el  cuerpo  raro, 

Y  con  espada  y  lanza 

Kxcedas  la  opinión  do  lu  esperanza , 

Y  pues  quede  la  nuestra  eres  coluna, 
No'teroas  hado,  tiempo  ni  fortuna ; 
Que  á  tu  querer  (del  mundo  respetado ) 
Responderán  fortuna ,  tiempo  y  hado. 

Y  M  tanto^.oh  tú,  gran  reino  de  Bretaña 
( De  armas  nn  tiempo  singular  trofeo). 
Sacude  aquesta  infamia  que  te  infama  *, 
Adorna  tu  blasón  con  el  deseo 

Con  que  te  quiere  honrar  la  iuvicta  España 
( Pues  ves  que  i  voces  te  apellida  y  llama), 
Antes  que  encienda  su  corrosca  llama 
Tus  muros ,  capiteles  y  molduras , 

Y  las  torres  del  tiempo  no  seguras ; 
¿Por  qué  sujetas  tu  feroz  braveza 

A  mujeril  vileza . 

Y  tu  gran  valentía 
\«abeza  (fe  seso  tan  vacia? 
Pues  la  regia  corona  y  la  diadema. 

Por  verse  puesta  en  frente  tal,  blasfema , 

Por  ser  mas  digna  tan  lasciva  frente 

Que  el  rizo  de  oro  encrespe  el  fuego  ardiente. 

Sí  esperas  á  tu  Arturo  necho  cuervo. 
Lleno  ae  glorias  y  de  triunfos  lleno, 
i.  Por  qué  de  ti  no  arrojas  esa  graja 
Antes  que  cunda  mas  su  cruel  veneno? 
Rija  proterva  de  varón  protervo , 
Que  el  poder  que  dio  á  Fedro  Cristo  ataja, 
Aunque  en  esto  su  gloria  se  aventaja , 
Pues  han  poblado  por  su  hereje  celo. 
Cuerpos  las  horcas,  ánimas  el  cielo; 
Enrubiando  de  mártir  saugre  santa , 
Que  al  cielo  se  levanta. 
Tus  yerbas  y  tus  flores , 
Que  dieron  otro  tiempo  mil  olores 
De  holocaustos ,  de  victimas  y  ofrendas, 
Para  el  Dios  de  Israel  queridas  prendas , 

Y  agora  solo  dan  horror  eterno. 
Triste  prodigio  del  horrendo  infierno. 

Canción ,  deten  el  vuelo ; 
Que  mayor  lauro  te  promete  el  cielo 
Cuando,'  alcanzada  la  britana  gloria. 
Oídos  preste  el  mundo  al  verso  iiullo ; 
Que  yo  be  de  ser  Virgilio  de  tal  Marte, 
Que  esmirsa  el  nombre  suyo  y  mi  memoria 
Desde  Pirene  hasta  aquella  parle 
Que  inflama  el  fuego  del  Canopo  ocultó, 

Y  desde  el  Océano 

Hasta  el  mar  que  con  hielos  esU  cano. 


EL  CGMCNDADOB  DON  DIEGO  DE  BENA VIDES. 

Amor,  en  tus  altares  he  ofrecido 
El  fruto  amargo  de  mis  desengaños, 

Y  en  tus  paredes  los  mojados  pa5os 
Con  que  de  tus  peligros  be  salido. 

Ya  en  estos  riscos  ásperos  de  olvido. 
Va  en  los  de  celos,  por  temor  y  engaños, 
Las  frescas  flores  de  mis  tiernos  anos 

Y  el  Juvenil  tesoro  be  consumido. 
Perdona  el  oro,  bálsamo  y  encienso, 

Y  las  primicias  qu^  de  mis  amores 
Te  suelo  dar  al  año  por  tributo ; 

No  esperes  del  que  pobre  has  hecho,  censo,  ; 
M  alegres  frutas  ae  las  dulces  flores. 
Pues  no  me  respondió  á  la  flor  el  fruto. 

BALTASAR  DE  ESCOBAR.    . 

En  elogio  de  Femando  de  Herrera. 

Así  cantaba. en  dulce  son  Herrera, 
Glori»  del  Bétis  espacioso,  cuando 
Iba  las  quejas  amorosas  dando 
De  su  mansa  corriente  en  la  ribera ; 

Y  las  ninfas,  del  bosque  en  la  frontera, 
Selva  de  Alddes,  todas  escuchando, 

En  cortezas  de  olivos  entallando 
Sus  versos,  cual  si  Apolo  los  dijera. 

Y  porque,  tiempo,  tú  no  los  consumas, 
En  estas  hojas  trasladados  fueron 

Por  sacras  manos  del  castalio  coro. 
Dieron  los  cisnes  de  sus  blancas  plumas, 

Y  las  ninfas  del  Bétis  esparcieron,  . 
Para  enjugavlos,  sus  arenas  de  oro. 

JUAN  BAUTISTA  DE  MESA. 

Por  donde  el  sol  se  pone 
Tus  dos  soles  se  vieron. 
Que  cuando  hiciste  ausencia  se  pusieron; 

Y  aunque  me  prometiste 
Volverme  presto  el  día. 
Estuvo  el  alma  mia. 

Mientras  este  llegaba,  en  noche  triste. 

Porque  aunque  luego  torna 

El  sol  que  al  mundo  adorna. 

No  excusa  de  la  noche  el  negro  veto, 

Que  luego  qoe  se  ausenta, 

Escurece  la  tierra,  cubre  el  cielo. 

EL  MISMO. 

Dormia  en  nn  prado  mi  pastora  hermosa, 

Y  en  lomo  della  erraba  entre  las  flores, 
De  una  y  otra  usurpando  los  licores. 
Una  abejuela,  mas  que  yo  dichosa. 

Que  vio  los  labios  donde  amor  reposa 

Y  á  quien  el  alba  envia  los  colores, 

Y  al  vuelo  refrenando  los  errores. 
Engañada,  los  muerde  como  á  rosa. 

¡Oh  venturoso  error,  discreto  engaño ! 
Oh  temeraria  abeja,  pues  tocaste 
Donde  aun  imaginarlo  no  me  atrevo! 

Si  has  sentido  de  envidia  el  triste  daño. 
Parte  conmigo  el  néctar  que  robaste; 
Te  deberé  lo  que  al  amor  no  debo. 

PEDRO  ESPINOSA. 

En  una  red  prendiste  tu  cabello 
Por  salteador  de  triunfos  y  despojos, 

Y  siendo  él  delincuente , 

Lo  sueltas  y  me  haces  del  cadena. 
No  fies  del  ¡oh  lumbre  de  mis  ojos! 
Que  es  lazo,  y  mucho  se  te  Hega  al  cuello  ; 
Llégalo  al  mío  y  pagaré  la  pena. 
Porque  diga,  el  án^or  siendo  testigo, 
Que  mi  premio  nació  de  su  castigo. 


Pirra  se  coodolia, 
Viendo  mil  oofedades  prodigiosas» 
Cuaado  alU  condacia 
Proteo  el  ganado  y  focas  espantosas 
A  los  montes  y  peías  caTemosas. 

Y  mil  varios  pescados 
Se  vieron  de  los  olmos  en  la  altura , 
Subidos  V  pegados, 
Do  fundo  la  ploma  simple  y  pura 
Bien  conocicla  casa  t  mal  segura. 

Los  gamos  y  las  ñeras, 
Con  un  temor  cobarde  y  sobresalto. 
Olvidan  sus  carreras , 
Nadaodo  sobre  el  mar  tendido  y  alto. 
Dando  en  el  agua  un  salto  y  otro  salto. 

Vimos  el  agua  roJa 
Del  Tíber,  que  violento,  sus  corrientes 
Del  mar  toscaoo  arroja, 
Retorciendo  sus  oodas  y  vertientes 
Contra  los  edificios  mas  potentes. 

Parece  que  mostraba 
Dar  gusto  el  rio  al  mujeril  deseo ; 
Que  mucho  se  quejaba 
Illa,  y  el  Tiber  con  atroz  meneo 
Le  promete  vengar  el  hecho  feo. 

A!bre  con  desatino 
Por  el  siniestro  lado  un  ancho  seno; 
Talando  va  el  vecino  . 
Campo  romano,  de  bravosa  lleno. 
Lo  cual  no  aprueba  Jdplter  por  bueno. 

Los  mozos  descendientes 
Tendrán  memoria  del  cruel  castigo, 

Y  afilarin  las  gentes 

El  hierro  cortador,  y  un  ancho  lago 
Dará  de  sangre  i  nuestro  vicio  el  pago. 

Ay  cuinto  mejor  ftiera 
Volver  el  doro  y  riguroso  acero 

Y  el  odio  y  rabia  fiera 

Contra  el  parto  feroz,  bravo  guerrero, 
O  contra  el  duro  sciu  y  persa  fiero. 

¿A  cuál  deidad ,  pues,  luego 
-El  pueblo  invocará  para  el  caído 
Imperio?  ¿Con  oué ruego 
Las  virgines  piadosas,  y  gemido 
Fatigaran  de  vesta  el  sordo  oído? 

y  el  Padre  soberano 
¿A  quién  dará  el  divino  y  santo  cargo, 
Que  con  remedio  sano 
El  daño  limpie,  y  cure  mal  tan  largo, 
Volviendo  en  dulce  risa  el  llanto  amargo? 

Vén,  pues,  oh  favorable 
Apolo,  anunciador  del  alegria. 
Descubre  el  agradable 
Rostro  hermoso,  v  un  dichoso  dia , 
Vestido  de  una  blanca  nube,  envia. 

¡Oh  tú.  Venus  graciosa ! 
Si  te  place,  dé  muestra  el  bello  riso 
Dónde  el  ipDzo  reposa, 

Y  dó  el  amor  alegre  nacer  quiso, 

Que  vuelve  al  mundo  en  dulce  paraíso. 

Y  tú,  Marte  encendido. 

Los  ojos  vuelve  al  pueblo  que  engendraste, 
Que  despreciado  ha  sido. 
En  quien  tñ  brava  furia  apacenuste ; 
Tan  largo  juego  ya  de  espada  baste. 

A  U  los  alaridos 
«Y  el  confeso  griur  y  las  celadas 
Lueidas  y  bramidos 
Te  agradan,  y  del  moro  las  espadas 
(Que  puesto  á  pié  es  mas  fiero)  ensangrentadas. 

T&,  que  de  grande  altura 
A  la  hija  de  Atlante  nombre  diste, 
Mudada  tu  figura. 
En  vudo  venturoso  descendiste 
Ydeste  bello ^ven  te  venciste, 

GttslaiÜo  de  llamarte 
De  César  vengador,  ¡oh  joven  daro! 
Al  cielo,  que  es  tu  parle, 
Muy  tarde-vuelvas,  y  con  gozo  raro 
Des  al  romano  pueblo  eterno  amparo , 

Y  algún  liffero  vuelo 

No  te  nos  quite ;  aunque  los  vicios  nuestros 
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Te  ofenden  en  el  suelo, 

Primero  en  él  tus  grandes  triunfos  diestros 

Canten  del  sacro  móntelos  maestros. 

Ten  por  blasón  honroso 
Ser  dicho  padre  y  principe  eitremado, 
Yalmedooelicoso 

No  consientas  correr  en  campo  armado 
Sin  la  pena  debida  á  su  pecado. 


LUIS  MARTIN.* 

Hoy,  muerte,  porque  yo  esperaba  el  finito, 
De  un  árbol  tierno  cortas  los  despojos : 
Cierras  con  manos  de  ébano  unos  ojos 
A  quien  pagó  de  luz  el  sol  tributo. 

Cubres  el  cielo,  y  con  razón,  de  luto. 
La  tierra  deja  flores,  viste  abrojos; 
Llora  el  alba  de  nuevo  sus  enojos, 

Y  el  sol  no  muestra  el  triste  rostro  enjuto. 
Mas  yo  mi  vida,  y  no  su  muerte,  lloro; 

9ue  la  vida  en  su  ausencia  no  me  alegra, 
ellos  verán  á  Dios  eternamente. 
i  Ay  ciaros  ojos,  ay  cabellos  de  oro! 
Que  ya  la  nodie  de  la  muerte  negra 
Esconde  vuestro  sol  en  ocidente. 

EL  MISMO. 

Vuelvo  de  nuevo  al  llanto. 
Pues  se  esconde  del  sol  la  hermosura, 

Y  puesto  el  negro  manto, 

Del  cielo  baja  ya  la  noche  escura 

Y  cargada  de  olvido, 

\ dar  descanso  al  triste  y  afligido. 
*Solo  á  mi,  desdichado. 
Jamás  me  trae  alivio,  sino  pena; 

gue  cuando  sosegado 
1  triste  duerme,  en  esta  blanda  arena 
Mi  triste  cuerpo  halla, 
En  vez  de  lecno,  campo  de  batalla. 

Aqui,  cansados  ojos. 
Pagad  vuestro  tributo  al  dolor  mió; 

?ue  ya  de  mis  enojos 
ienen  piedad  las  aguas  deste  rio, 

Y  á  escuchar  mi  lamento 

Corren  los  montes  y  se  para  el  viento. 

Ysielsuefiopiadoso 
A  vencerme  viniere,  de  cansado. 
En  su  licor  sabroso 
Olvido  hallaré  de  mi  cuidado; 
¡Oh  venturosa  suerte ! 
¡  Que  el  bien  hallo  en  la  imagen  de  la  nraerte ! 

Mas  cuan  en  vano  espero, 

ue  ya  la  muerte  acabará  mi  pena, 

)ue  como  alegre  muero, 
^1  contento  á  que  viva  me  condena, 

Y  ui  con  rida  quedo. 

Que  porque  es  bien  morir,  morir  no  puedo. 

Desmaya  el  sufrimiento. 
Faltando  de  morirme  la  esperanza,     , 

Y  es  mi  mayor  tormento 

Desu  tormenu  no  esperar  bonanit. 

Ni  esur  ¡  sy  triste !  cierto 

De  ver  la  muerte,  de  los  males  puerto. 

En  llanto  me  deshago. 
Como  al  ravo  del  sol  la  blanca  nieve, 

Y  con  lágrimas  pago 

Aquesta  deuda  que  la  muerte  debe. 

Porque  solo  pretendo. 

Pues  no  puedo  morir,  vivir  muriendo. 

Asi  afligido  y  solo 
Me  escondo  en  una  gruu  desta  playa, 
Cuando  el  hermoso  Apolo 
Las  altas  cumbres  de  los  montes  raya ; 
Que  para  mas  enojos 
En  noche  eterna  vivirán  mis  ojos. 

Alli  estoy  esperando 
Que  el  sol  coja  sus  hebras  de  oro  puro, 

Y  salgo  luego,  cuando 

Su  negra  sombra  ||one  al  mundo  obscuro, 

Y  aqueste  campo  riego 

Con  agua  de  mis  ojos,  que  es  de  ftiego. 
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De  Priamo  el  imperio 
ADtigao,  noble,  rico  y  celebrado, 
Caira  con  viiuivério ; 
¡Ay ,  qué  sudor  y  aprieto  está  guardado 
A  muchos  escuadroaes 
De  caballos  y  de  Ínclitos  varones ! 

Y  ¡qué  espantoso  estrago 
Mueves  á  la  troyaua  triste  gente! 
De  tu  traición  el  pago 

Verás  muv  presto ;  que  Bclona  ardiente 

Ya  apercibe  celada , 

Escudo  y  carro,  y  rabia  ensangrentada. 

En  vano  confiado 
En  el  auxilio  de  tu  Venus  fiera. 
Ufano  y  desenidado. 
Peinaras  la  cabeza  lisonjera  • 

Y  en  lira  blanda  y  verso 

Darás  solaz  al  tierno  sexo  adverso. 

También  huirás  en  vano 
Las  muy  pesadas  armas  y  inquietas 
Al  tálamo  profano , 

Y  del  cretense  fiero  las  saetas, 

Y  el  temeroso  estruendo 

De  Ayax  ligero,  que  te  irá  siguiendo. 

Alas  ¡ay!  que  ai  fin  revueltos 
Verás  esos  cabellos  muy  peinados, 

Y  en  polvo  y  sangre  envueltos; 
¿No  ves  tantos  ardides  fabricados, 

Y  al  hijo  de  Laerte, 

Que  será  de  tu  patria  total  muerte? 

¿No  ves  al  prudentísimo 
Néstor ,  y  cómo  el  teucro  Salamino, 

Y  el  otro  sapientísimo 
Estenelo  (en  batallas  peregrino), 
Que  el  carro  va  guiando. 

Que  con  redondas  alas  va  volando? 

Te  siguen  con  horrendo 
Furor  en  triste  y  temeroso  trance ; 
¿No  escuchas  el  estruendo 
De  Merlon ,  que  ya  te  va  al  alcance, 

Y  al  hijo  de  Tydeo, 

Rabiando  por  ganar  de  ti  el  trofeo? 

A  Diomedes  digo, 
Mas  que  su  padre  fuerte  y  mas  valiente , 
Del  cual  bravo  enemigo 
(Con  pecho  mujeril)  cobardemente 
Huirás ,  cual  tierna  cierva. 
Que  viendo  al  lobo,  olvida  pasto  y  yerba. 

No  prometías  esto 
A  Elena  cuando  echabas  mil  blasones 
Con  amoroso  gesto, 

Y  aunque  la  armada  y  fuertes  escuadrones 
De  Aquíles  enojado 

Dilataran  de  Troya  el  triste  hado. 

Después  de  nueve  años 
El  fuego  griego  (á  quien  tu  amor  atiza) 
Ardiendo  por  engaños, 
A  la  alta  Troya  volverá  en  ceniza , 

Y  quedará  desierta , 

De  negros  hudios  y  de  hollín  cubierta. 

BALTASAR  DE  ESCOBAR. 

Pues  del  ocidental  reino  apartado , 
Do  el  inviumo  se  juntan  y  el  estío. 
Las  bellas  ninfas  que  del  Jauja  frió 
Llevan  al  Marañou  censo  sagrado, 

Han  (ilustre  don  Pedro)  celebrado 
Tjn  poco  vuestro  nombre,  yo  confio 
Que,  si  me  ayudon  las  del  DiHis  mío, 
Gozaré  la  ocasión  que  me  han  dejado. 

Y  al  Potosí  magnífico,  eminente , 

Que  encender  quiere  al  cielo  con  centellas , 

Y  al  mundo  con  tesoros  enríuuece, 

No  por  sus  venas ,  no ,  por  la  excelentii 
De  vuestro  ingenio  si ,  mas  rica  que  ellas, 
Celebraré,  con  lo  que  aquesta  ofrece. 

INCIERTO. 

Antes  que  borre  el  tiempo  mal  criado 
(Pintura  celestial ,  imagen  rara) 


Los  matices  y  esmaltes  de  tu  cara , 
Rasgos  divinos  del  pintor  sagrado; 

Antes  que  el  cierzo  con  su  soplo  airado 
Desas  lumbres  apague  la  luz  clara; 
Aqtes  que  desengaste  muerte  avara 
Las  blancas  perlas  del  coral  preciado, 

(«ozad  la  vida,  pues  toneis  bonanza , 
Si  no  queréis  después  de  vuestro  yerro 
Os  dé  a  vos  corrimiento,  á  mí  venganza. 

Mirad  que  tras  la  edad  que  agora  es  de  oro 
Se  ha  de  seguir  por  fuerza  la  de  hierro. 
Pobre  de  risa,  rica  de  ansia  y  lloro. 

JUAN  DE  MORALES. 

¿GLOGA. 
Társis ,  Góridoa. 

Tirsis  amaba  (sin  temer  mudanza) 
A  la  tebana  Ardelia ,  mas  la  muerte 
Llevó  tras  sí  ventura  y  esperanza.' 

Vino  á  llorar  la  miserable  suerte 
Cerca  del  Bétis ,  do  cantar  solia , 

Y  en  tales  versos  el  dolor  convierte. 

TÍBSiS. 

¡Quién  llevará  mi  voz  donde  la  envia 
El  justo  sentimiento ,  de  humor  llena , 

Y  encienda  en  llanto  la  memoria  fría! 
Llorante  Ardelia  con  amarga  pena 

Los  álamos  y  cisnes  deste  rio, 
Al  son  de  mi  silvestre  cantilena. 

CÓRIDOÜ. 

Tú  vienes ,  Tfrsis ,  al  intento  mió, 
^  Según  mueves  la  lengua  dolorosa, 
Sentado  al  pié  deste  peñasco  frío. 

TÍRSIS. 

;0b  Córidon !  ¿qué  suerte  venturosa 
Te  trujo  por  aquí  con  tu  instrumento^ 
En  ocasión  tan  triste  y  lagrimosa? 

Donde  podrás  con  el  suave  acento 
Traer  las  piedras  á  llorar  contigo,  ' 

Y  remover  las  peñas  de  su  asiento. 

CÓRIDOK. 

Dejó  escrito  Anfión  (¡oh  dulce  amigo!) , 
Al  entrar  en  la  cueva  del  Aurora : 
«Ardelia  es  muerta ,  y  Anfión  testigo.» 

Tan  gran  dolor  sentí ,  que  vengo  agora 
En  est:i  soledad  á  lamentarme, 
Üo  el  árlK)l  que  me  escucha  también  llora. 

Mas  ¡  oh !  que  es  necesario  retratarme ; 
Tirsis ,  mi  sentimiento  ha  sido  poco , 
Pues  ha  de  ser  mayor  para  matarme ; 

TÍRSIS. 

¡  Dolor  para  volver  un  hombre  loco! 
Siéntate,  lloraremos;  que  si  Orfeo 
Los  áspides  movió,  yo  los  provoco. 

Llifma  cruel  al  cielo  el  padre  Alceo , 
Llorando  á  Ardelia  de  cruel  ventura, 
Muerta  en  mi  suerte  y  viva  en  el  deseo. 

Niega  el  Bétis  al  mar  el  agua  pura ; 
Que  le  parecen  pocas  las  que  lleva. 
Para  llorar  (an  grande  desventura. 

Áspid  ni  fiera  no  se  alberga  en  cueva, 
Que,  sintiendo  este  caso  desastrado. 
En  larga  copia  lágrimas  no  llueva. 

Buey  no  gusta  la  verba  deste  prado , 
Ni  cuando  el  sol  ardiente  reverbera. 
Busca  la  sombra  y  fuentes  el  ganado. 

Amintas  ya  no  viene  á  la  ribera , 
Que  á  la  sombra  cantó  del  sauce  verde. 
Antes  que  el  gran  Lisarose  partiera. 

¡Oh  cuánto  bien .  oh  Córidon ,  se  pierde 
*  En  un  momento,  y  deja  con  el  daño 
La  importuna  memoria  que  lo  acuerde! 

La  bella  Filis  no  deciende  al  baño, 
Ni  persigue  las  fieras  Calatea , 
Ni  el  labrador  espera  fértil  año, 

Como  la  vid  al  olmo  hermosea. 
Que ,  de  pendientes  uvas  adornada  . 
Los  pámpanos  extiende  y  los  rodea; 

Como  la  fruta  de  sazón ,  colgada 
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Mirando  en  \*08  mns  piml^  que  en  rastrillo, 
Que  06  engendró  atgun  miércoles  corvillo; 

Y  quff!t)  pcce  os  llamó,  no  desatiiiu , 
Viendo  (ítje/tras  ser  ncpra,  sois  espina. 

Dios  os  deilenda ,  dama ,  lo  primero, 
Do  sastre  ó  zapatero, 
Pues  por  pancon  ó  alesoa ,  es  caso  llano 
Que  cada  cual  06  cerrará  en  la  mano; 
Aunque  yo  pienso  que,  por  mil  ratones, 
Tenéis  por  alnrj  un  viernes  con  ceccioncs. 

Mirad  que  miente  vuestro  amigo,  dama, 
r.uaudo  mi  caruc  os  llam:i; 
Uue  no  podéis  jamás  en  carnes  veros, 
Aunque  para  ello  os  desnudéis  en  cueros, 
Mas  yo  sé  bien  que  quedan  en  la  calle 
ricados  mas  de  dos  de  \ueslro  talle. 

Bien  sé  qne  apasimiais  los  corazones , 
Porque  dais  mas  pasiones 
Que- tienen  diez  cuaresmas  con  la  cara, 
Qu»*  amor  hiere  con  vos  como  con  jara ; 
Que  si  va  I  «r  lo  flaco ,  tenéis  voto 
De  que  sois  mas  sutil  que  lo  fué  Scolo. 

Y  aunque  estáis  tan  angosta,  flaca  min  , 
Tan  estrecha  y  tan  fria , 
Tau  mondada  y  enjuta  y  tan  delgada, 
Tan  roida,  exprimida  y  destilada, 
Esirecbaujenie  os  amaré  con  brio , 
{)ne  es  amor  de  raiz  el  amor  mió. 

Aun  ta  sarna  no  os  come  con  su  gnla , 

Y  sola  tenéis  bula 
Para  no  sn.ientar  cosas  vivienles; 
Por  solo  ser  de  hueso  tenéis  dientes , 

Y  de  acostarse  va  en  pai  tes  tan  duras, 
Vuestra  alma  dk  que  tiene  mataduras. 

Hijos  somos  de  Adán  en  este  suelo, 
La  nada  es  nuestro  abuelo , 

Y  sjdistesle  vos  tan  parecida, 
Que  apenas  fuistes  algo  en  esta  \i(la ; 
De  ser  sombra  os  defiende,  no  el  donaire, 
Sino  la  vbz ,  y  aqueso  es  cosa  de  aire 

De  los  lies  enemigos  que  hay  del  alma 
Llevárades  la  i>alma, 

Y  con  valor  y  pruebas  excelentes 
Los  venciérades  vos  entre  las  gentes , 
Si  poi*  dejar  la  carne  de  qne  hablo , 
El  mundo  no  os  tuviera  por  el  diablo. 

Dijome  una  mujer  por  cosa  derla 
Que  nuuca  vuestra  puerta 
Os  pudo  un  punto  ildatur  la  entrada, 
.Por  causa  t!o  hallarla  muy  cerrada ; 
Pues  por  no  deteneros  ann  llamando. 
Por  los  resquicios  os  er.trais  volando. 

Con  mujer  tan  aguda  y  amolada , 
Consumida ,  estrujada , 
Sutil,  dura,  buida,  magra  y  fíera. 
Que  ha  menester,  por  no  picar,  contera. 
No  me  entremeto:  que  sí  llego  al  toque, 
Conocerá  de  mi  el  señor  san  Roque. 

Con  vos,  cuando  muráis  tras  tanta  guerra , 
Segara  esta  la  tierra 
Que  uo  sacará  el  vientre  de  mal  año; 

Y  pues  habéis  de  Ir  Daca  en  modo  extralio 
(Sisándole  las  ancas  y  la  panza) . 
Os  podrán  enterrar  en  una  lanza. 

Solo  os  pido,  por  vuestro  beneflclb , 
Que  el  dia  del  juicio 
Troquéis  con  otro  muerto  en  las  cavernas 
Esas  devanaderas  y  esas  piernas; 

?ue  si  salis  con  huesos  tan  mondados, 
enio  que  haréis  reír  los  condenados. 
Salvaros  >^os  tras  esto  es  cosa  cierta , 
Dama,  después  de  muerta, 

Y  tienen  I  o  por  cosa  muy  sabida 
Los  que  ven  cuan  estretlia  es  vuestra  vida ; 

Y  asi ,  qne  os  vendrá  al  iosto  se  sosnecha 
Camino  tan  angosto  y  cuento  estrecna. 

Canción ,  ved  que  es  furiosa 
Que  os  venga  é  vos  muy  aneha  cualquier  cosa. 
Parad,  pues  es  negocio  averlgnado 
Qne  siem{.re  quiebra  por  lo  mas  delgado. 
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PEDRO  ESPINOSA. 


Levantaba  (gigante  en  pensamiento) 
Soberbios  montes  de  inmortal  memoria, 
Para  escalar  el  cielo,  en  coya  gloria 
¡Procuraba  descanso  mi  tormento; 

Cuando  bajaron  rayos  por  el  viento , 
Vestidos  de  venganza  y  de  Vitoria, 

Y  renovando  de  Tifeo  la  historia, 

La  máquina  abrasaron  de  mi  intento. 

Y  ya  Paí|uino,  Lilibeo  y  Peloro 
Me  oprimen  con  pesada  valentía, 

Y  mi  pecho  es  ardiente  Mongibelo. 
Perdón,  Señora,  pues  mi  culpa  lloro; 

No  mostréis  mas  que  son,  á  costa  miá, 
Vuestros  ojos  los  rayos,  vos  et  cielo 

ANTONIO  MOHEDANO. 

En  vano  es  resistir  afmal  que  siento, 
Si  echada  por  el  suelo  mi  esperanza. 
Sujeta  mi  razón  con  tal  pujanza , 
Que  ni  aun  libre  le  deja  el  sentimiento , 

Asi  padece  y  calla  el  sufrimiento, 
Sin  esperar  del  tiempo  la  mudanza, 
Ni  en  aquesta  tormenta  la  bonanza; 
Que  siempre  ha  de  soplar  contrarío  el  viento. 

Estoy  á  padecer  el  mal  tan  hecho. 
Que  en  el  bien  estpré,  si  viene,  extraño. 
Porque  el  mal  en  si  propio  me  convierte. 

Y  temo  venga  ya,  porque  sospecho 
Qne  el  bien  ha  de  cansar  en  mí  mas  daño 
Que  causa  el  mal ,  pues  no  me  da  la  muerte. 

DOCTOR  AGUSTÍN  DE  TEJADA. 

Caro  Constancio,  á  cuya  sacra  frente 
Las  hojas  de  Peneo  ^ 

Promete  en  galardón  el  dios  Timbreo 
Por  ser  la  clara  espuma  de  su  fuente, 
Préstale  oido  atento 
Al  son  confuso  de  mi  sordo  acento ; 

Que  aunque  suene  mi  voz  baja  y  confusa. 
No  es  de  tan  poca  estima. 
Que  no  btimillase  la  soberbia  cima 
Del  sacro  Pindó  á  cercenar  mi  masa, 
Con  sus  tiernas  querellas « 
Del  aire  y  cielo  las  regiones  bellas. 

Y  va  se  vio  colgar  de  uu  verde  lauro 
Su  bien  templada  lira , 

Quien  por  Dafne  cruel  gime  y  suspira, 
Mientras  que  orillas  del  sagrado  Dauro 
Sonaba  mi  instnimenio, 

Y  darle  grato  oido  estando  átenlo. 

Y  ya  se  vio  también  vibrar  la  lanza, 
El  brazo  sacudiendo , 

Y  el  escudo  fogoso  Marte  horrendo. 
Vestido  de  diamante  y  de  venganza ; 
Mas  mi  canto,  aunque  rudo. 

Le  hizo  suspender  lanza  y  escudo. 

Y  entre  las  sombras  que  la  muerte  viste 
De  amarillez  y  espanto 

Hubo  atención  á  mi  acordado  canto, 

Y  porque  el  Cancerbero  horrendo  y  triste 
Su  dulzura  no  dome, 

Pintón  se  enterneció  y  el  canto  ojóme ; 

Que  el  verso  fácil,  terso  y  numeroso 
Los  dioses  celestiales 
Aplaca,  Y  á  los  dioses  infernales. 
Porque  fa  concordancia  es  son  glorioso , 
Tanto,  que  su  enemigo 
De  si  mismo  no  puede  ser  amiao. 

Mucho  puede.  Señor,  y  mucno  vale 
Cualquiera  estilo  terso 
De  un  sabio,  sonoroso  y  alto  verso. 
Que  denn  sabio  y  divino  pecho  sale. 
Tal  cual  es  ese  vuestro, 
A  Febo  espanto,  gloria  al  siglo  nuestro. 

Vese  este  tal  entre  salobres  ondas. 
Que  al  cielo  se  levantan, 

Y  que  en  peñascos  cóncavos  quebrantan. 
En  muerte  envnelus,  las  arenas  bondas; 
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¡Oh  Tíudaris  bermosa ! 
Cuando  mi  dulce  caramillo  suena, 
El  valle  y  sombra  umbrosa 

Y  el  monle  UsUca  en  derredor  resuena ; 
El  nionie  i  cuya  cumbre 

Se  sube  sin  trabajo  y  pesadumbre. 

Su  gracia  y  alegría 
Me  aspira  Dios,  y  mi  piedad  le  agrada, 

Y  aquesta  musa  roía. 

De  aqui  la  copia  gozarás  colmada ;  * 

Que  aqui  derrama  el  cuerno 
Benignamente  flor  y  fruto  tierno. 

En  este  Talle  y  Dores 
Huirás  de  la  canícula  el  gran  fuego, 
\  cantarás  amores 
Con  la  sonora  citara  del  griego 
Poeta  Anacreonta, 
Que  entre  amorosos  cisnes  se  remonta. 

Cantarás  las  pasiones 
De  Penélope  y  Circe,  y  los  recelos 
De  entranií>os  coraifones. 

Y  de  una  y  otra  los  rabiosos  celos; 
Que  cada  cual  muy  fuerte 
Trabaja  por  el  bijo  de  Laerte. 

A  la  sombra  bolgando. 
Agotarás  aqui  los  vasos  llenos 
Del  vino  lesbio  blando , 

Y  el  padre  Baco  y  Marte,  muy  serenos. 
Quietos,  amorosos. 

No  mezclarán  combates  sanguinosos. 

Ni  ceIo&  inhumanos 
De  CirOf  tu  protervo  y  duro  amante, 
Ni  las  violentas  manos 
Temerás  del  villano,  que  delante 
Te  quite  la  guirnalda , 

Y  airado  rasgue  tu  inocente  falda. 

SOTO. 

Las  belbs  hamadriades  que  cria 
Cerca  del  breve  Dauroel  bosque  umbroso. 
En  un  florido  y  oloroso  prado, 
En  un  tan  triste  dia , 
Cuanto  después  famoso. 
Por  ser  del  pastor  Pilas  celebpdo , 
Hicieron  que  el  ganado 
Deste  pastor  y  de  otros,  que  abrevando 
Al  mal  seguro  pié  de  la  nevada 
Sierra  hallaron,  estuviesen  auedos. 
Los  versos  y  canciones  escucnando. 
Que  en  loor  cantaron  de  una  mal  lograda 
Ninfa ,  después  que  con  mortales  bledos, 
Tomillos  y  cantuesos 
Cubrieron  la  preciosa  carne  y  huesos. 

De  cedros,  mirras,  bálsamos  y  palmas. 
De  encienso  y  cinamomo ,  desgajando 
Flexibles  varas,  que  después  tejidas 
Por  las  hermosas  palmas , 
Se  fueron  transformando 
En  blandos  canastillos,  do  las  vidas 
De  sus  tallos  partidas, 
Las  frescas  rocas  fueron  despidiendo, 

Y  juntamente  de  un  olor  precioso. 
Ellas  y  el  mirto  y  lirio  azul  j  blanco, 
Un  aura  delicada  enriqueciendo , 
Porque  el  Favonio  al  tiempo  presuroso 
No  pareciese  en  solo  voces  franco, 

De  olor,  sonido  y  lumbre 
Poniendo  al  mundo  en  celestial  costumbre. 
Sil  vería,  de  Felicio  celebrada, 

Y  la  que  celebró  el  pastor  Silvano, 
Reformador  del  hético  Paruaso, 

Y  la  que  fué  cantada 
Del  que  ya  gozó  ufano 

Del  aire  y  cielo  libertado  y  raso, 
Dolidas  mas  del  caso, 
Las  hebras  de  brocado  á  las  espaldas. 
Sueltas  por  sos  gargantas,  despidiendo 
La  corriente  qne  dan  á  sus  pastores. 
Ceñidas  por  las  sienes  con  guirnaldas 
Vagas  y  oellas,  al  amor  prendiendo 
Con  nucTa  a^aba  y  nuevos  pasadores  > 


Honraron  con  su  acento 

Y  enriquecieron  el  delgado  viento. 

No  preste  aliento  en  olmosy  avellanos 
El  céGro  apacible,  ni  nos  siembre 
De  aljófar  cristalina  el  verde  suelo, 
Ni  nos  hinche  las  manos 
El  meloso  setiembre 
Con  dorado  racimo  teruezuelo. 
Ni  nos  otorpue  el  cielo 
Los  madroños,  bellotas  y  castañas, 
Dulces  manzanas  y  sabrosas  nueces. 
Ni  alegres  flores  de  la  primavera , 
Ni  á  las  silvestres  oabras  las  montañas 
Los  verdes  ramos  den  (cual  otras  veces), 

Y  la  manada  de  hambrienta  muera. 
Si  no  fuere  aplacada 

Con  humos  la  alma  de  la  ninfa  amada. 
La  escura  selva,  de  árboles  tejid^. 
Cubierta  de  alcornoques^-  quejigos, 
A  quien  la  inexplicable  hiedra  abraza. 
Serán  de  mis  gemidos 
Fidisimós  testigos, 

Y  del  dolor  qué  el  alma  me  embaraza , 
La  parlera  picaza , 

Divei-sa  en  pasto  de  las  otras  aves, 

Y  desde  aquellos  troncos  la  corneja. 
Que  solo  mal  agüero  nos  pregona. 
Dirán  que  alegres  versos  y  suaves 
Por  este  siglo  no  ocupó  su  oreja 

En  cuanto  abarca  nuestra  oblicua  zona. 

Ni  se  retumba  el  llano 

Con  mas  queTirsa,  frecuentada  en  vano. 

SILVANA. 

Pues  que  sus  fuerzas  y  calor  refrena 
El  encendido  Febo,  v  la  villana 
Gente  no  teme  de  sufrir  su  lumbre. 
Ni  ronca  voz  resuena 
De  la  cigarra  vana. 
Que  añade  en  los  calores  pesadumbre, 

Y  sobre  la  alta  cumbre 

El  seco  y  frió  temporal  asoma. 
Ocasionando  á  túmulos  funestos, 

Y  á  Tirsa  nos  da  el  cielo  helada  v  yerta , 
Mostremos  el  dolor  que  al  alma  doma 
En  las  palabras  y  los  tristes  gestos, 

Y  la  alegría  con  la  ninfa  muerta, 

Y  siempre  sea  este  dia 

Honrado  en  llanto  y  falto  de  alegría. 
Solenes  pompas,  versos  funerales 
Honren  cada  año  la  dichosa  tierra 
Que  oculta  y  guarda  los  amados  huesos. 
Los  castos  animales 

Y  la  blanca  becerra 

Con  sangre  ablanden  los  terrones  tiesos; 
Violetas  y  cantuesos, 
Ligustres,  blancos  liríos  y  azucenas. 
Alhelíes,  rosas,  trébol ,  madreselva  * 
Aqui  marchitos  dejen  lustre  y  vida, 

Y  aqueste  dia  ofrezcan  tristes  penas. 
No  solo  el  rio ,  sierra ,  campo  y  selva. 
Mas  á  la  gente  oculta  y  escondida. 
En  galos  y  brítanos, 

Y  cuantos  hace  el  sol  meridianos. 

FsrasA. 

Si  con  sus  rayos  el  noveno  dia 
La  blanca  aurora  el  mundo  oscuro  diere. 
Las  nubes  con  su  rostro  destruyendo, 
Una  novilla  mía 
Al  que  mejor  corriere, 

Y  dos  al  que  luchare,  dar  pretendo, 

Y  al  otro  que,  blandiendo 

El  recio  brazo ,  abarca  mayor  trecho. 
Un  toro  de  cerviz  macizo  y  doro, 

Y  un  buey  hermoso  alque  mejor  cantare, 

Y  al  que,  de  versos  epitafío  hecho 
Sobre  el  sepulcro  me  escribiere,  juro 
Darle  lo  que  él  en  mi  manada  amare, 
Y ,  lo  que  es  mayor  gloría , 
Nombre  inmortal  y  palma  de  Vitoria. 

Vendrá  Bermejo ,  el  dios  de  los  pastores , 
Con  bermellón  y  finí  langre  ungido. 
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LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTÍNEZ. 

Oda  T  de  Horaeio,  11b.  i. 

¿Qué  lascivo  mozaelo, 
Blando  y  con  mil  olores  rociado, 
:  Oh  Pirra !  sin  recelo 
Te  tiene  con  sus  brazos  anudado 
El  cuello  estrechamente 
En  tu  agradable  gruta  y  lecho  ardiente? 

Y  tú  con  tez  sencilla , 

Sin  engañosa  falsedad  de  afeite , 

Una  y  otra  mejilla 

Le  muestras,  con  que  enciendes  su  deleite, 

Y  lus  rubios'Cabellos 

Destrenzas ,  y  le  tiendes  red  con  ellos. 

¡  Cuántas  veces  el  necio 
Mozo  imprudente  llorará  su  daño. 
Tu  falsa  fe  y  desprecio, 
Los  contrarios  amores  y  el  engaño, 

Y  tem«*rá  los  vientos 

En  el  áspero  mar  de  sus  contentos. 

Y  el  fácil  y  creíble 

Que  de  tu  hermosura  goza  agora 

Seguro  y  apacible. 

Piensa  que  nunca  le  has  de  ser  traidora, 

Y  no  ve  el  miserable  ^ 
Que  tu  querer  es  viento  deleznable. 

¡Oh  tristes,  desdichados. 
Aquellos  á  quieo  tu  lustrosa  cara 
Aplace,  no  enseñados 
A  conocer  tu  fe  mudable  y  cara. 
Que  en  tus  serenas  calmas 
Anegan  los  contentos  de  sus  almas! 

Yo  sufrí  con  afrenta 
Naufragios  en  el  mar  de  tus  engaños, 
Mas  ya  de  la  tormenta 
Colgué  los  rotos  y  mojados  paños, 

Y  al  dios  del  mar  amigo 

Pinté  una  tabla,  de  mímal  testigo. 

LUIS  MARTIN. 

Sobre  el  verde  amaranto  y  espadaña 
Que  Guadal borce  baña 
Tenia  con  derada  llave  el  sueño 
Cerrados  los  dos  ojos,  claros  soles, 
De  mi  hermoso  dueño, 

Y  del  rostro  los  rojos  arreboles 
Con  un  sudor  cubiertos  oloroso. 
Vídola  el  cristalino  dios  del  rio, 

Y  á  I  ierra  sale  de  su  albergue  undoso. 
Vestido  el  cuerpo  de  ovas  y  roclo, 

Y  con  helados  labios  bebe  y  toca 
El  delicado  aliento  de  su  boca. 
El  sueño  sintió  el  hielo, 

Y  abrió  los  soles  del  sereno  cielo, 

Y  al  dios  hecho  de  escarcha  asi  le  ofenden. 
Que  suena  ya  su  pecho  como  fragua, 

Y  teme  que  los  rayos  que  lo  encienden 
Lo  conviertan  en  agua, 

Y  asi  turbado  y  ciego 

Saltó  en  el  agua  y  escapó  del  fuego. 

DOCTOR  MESCUE. 

España,  que  en  el  tiempo  de  Roddgo 
Viste  tos  vegas  anchas 
Holladas  de  un  feroz  bravo  enemigo 
Que  en  láminas  de  bronce  y  duras  planchas 
Dejó  para  memoria 
Tu  mal,  su  bien,  tu  fln  y  su  Vitoria, 
Haciendo  de  tu  sanare  rojas  manchas ; 
Levan  la  la  cerviz  sin  yugo  y  brava, 
Al  mar  mirando,  que  le  cerca  y  besa. 
Que  te  Ilustra  y  le  lava, 
Suicaodo,  no  con  remos  de  otra  Cava, 
Mas  de  una  floia  inglesa. 
Que  cortando  tu  espuma  de  alabastro, 
Con  mil  hambrientos  hipos 
Procura  destruir  los  dos  Filipos, 
A  quien  da  nombre  el  Austro, 


A  cuyas  sienes  orla 

La  Pierna  fama  con  su  clara  borla. 

Menos  muy  pocas  de  docíentas  velas. 
Sagrada  mar  de  España, 
Cortan  el  nácar  que  en  tu  espuma  hielas, 
De  la  Anglia  hereje  de  encendida  saña. 
En  cuyo  regimiento  • 

Una  caña  preside,  un  fácil  viento; 
Oue  la  mujer  es  viemOvCs  fácil  caña. 

Y  cuando  blancas  perlas  vierte  el  alba , 
Llegan  al  puerto  que  Hércules  rompía, 

Y  haciendo  alegre  salva. 

Toman,  sin  darles  la  ocasión  la  calva , 

De  Cádiz  la  bahia ; 

Suena  y  dispara  la  española  flota , 

Aqui  guerra,  alli  guerra , 

España  viva,  muera  Ingalaterra ; 

Vence  esta,  aquella  es  rota. 

El  flaco  vence  al  fuerte. 

Mas  no  es  Vitoria  despertar  la  muerte. 

Famosa  España,  que  la  espuma  sulcas 
De  las  saladas  olas, 
Idólatras,  herejes,  moras,  turcas, 

Y  cuando  es  menester  las  arrebolas. 
Ya  que  en  lus  templos  metes 
Banderas,  estandartes,  gallardetes, 

Y  á  pesar  de  sus  dueños  las  tremolas. 
Arma  tus  hijos,  á  tus  hijos  truenos. 
Que  rayos  y  relámpagos  escupen ; 
Que  quieren  los  ajenos 

Rasgar  tus  faldas  y  romper  tus  senos. 

Tus  ondas  desocupen. 

Que  se  infama  la  mar  ancha  y  profunda 

Con  mano  acerba  y  dura; 

Cádiz  les  sea  cáliz  de  amargura, 

Su  armada  se  les  hunda, 

Y  déle  fin  protervo 

El  águila  española  al  inglés  cuervo. 

Etque  del  Ganges  arenoso  bebe. 
Piedras  en  su  honda  coja ; 
Quien  bebe  el  Tañáis  de  rifea  nieve 
Tire  las  flechas  que  del  arco  arroja 
Con  gallardo  desprecio, 
Enhieste  al  hombro  su  venablo  recio ; 
Quien  las  baldas  habita  del  Peloro 
Vibre  y  arbole  sus  feroces  picas ; 
Aira  viese  el  Bosforo 

Quien  coge  á  Hidaspes  sus  arenas  de  oro ; 
Con  armas  de  prez  ricas,  • 
Quien  cubre  el  espumante  Alpe  Ródano, 
Sus  bombardas  prevenga, 
Que  aunque  de  todos  una  armada  venga, 
vencerá  el  pueblo  hispano 
Al  indio,  scita,  egipcio, 
.  Macedonio,  francés,  inglés,  fenicio. 

Quedará  preso  con  su  hambi'e  ciega 
El  hereje  pirata , 

Cual  escamoso  pez  que  al  cebo  llega , 
Si  del  anzuelo  sus  agallas  ala, 
Que  el  sacrilego  infame  desta  suerte 
A  España  viene  por  buscar  su  muerte, 
Cudícioso  del  oro  y  de  la  plata, 

Y  aunque  vence  un  ratón  á  un  elefante , 
Al  áspid  la  mujer,  :il  león  el  carro, 

i  Cómo  es  tan  arrogante. 
Que  se  pone  el  mgiés  asi  delante 
Al  áspid,  elefante,  león  bizarro, 
Al  soldado  español,  que  ya  se  atufa, 

Y  por  hollar  la  cincha. 

El  caballo  andaluz  salta  ^  relincha, 
Huele  las  armas  y  erizado  bufa? 
Aqui^uerra,  alli  guerra, 
España  viva,  muera  Ingalaterra. 

Delfines  verdinegros  y  lascivos. 
No  porque  son  hermosos 
Saquéis  á  tierra  los  ingleses  vivos ; 
Tritones  medio  humanos  y  escamosos. 
Tañed  á  las  sirenas. 
Porque  arrojen  cantando  en  las  arenas 
Los  bárbaros  cismáticos  furiosos ; 
Hija  de  Porco,  ladradora  Scila, 
Desde  Sicilia  hasU  Cádiz  ladra. 
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Con  tiro  mny  derecho 
Abarcó  mas  del  señatatfo  trecho. 
Agora  está  escond  ido 

Y  se  harta  á  los  ojos  de  la  gente, 
Como  el  joven  nacido 
De  Tétis,  antes  de  la  gaerra  ardiente 
De  Troya,  á  quien  engaños ' 

Y  amor* vistieron  majeriles  paños. 

LOPE  DE  VEGA  (1). 

Pues  que  ya  de  mis  versos  y  pasiones 
Todo  el  mando  présame , 

Y  no  hay  necio  que  pierda  sit  alcaldada, 
Quiero  mudar  de  estilo  y  de  razones, 

Y  pues  la  misma  pena  me  consume, 
Tomar  la  lira  menos  bien  templada. 
Oh  vos,  rubia  manada , 

Y  todas  las*  demás  que  paso  »paso 
Pacéis  los  alcaceles  del  Parnaso, 
Préstame  vuestra  ayuda  ó  melecina, 
Para  que  el  vulgachon  qae  me  adevina 
No  entienda  los  concetos 
Que  entre  vuestras  atbardas  van  secretos. 

Que  si  escribiendo  en  socarrón  estilo, 
Segunda  vez  pretende 
Hacer  glosa  á  mis  versos,  desde  agora. 
De  los  que  habitan  el  egipcio  Nilo 
A  los  que  en  la  Etiopia  el  sol  enciende, 
En  los  bordados  reinos  del  aurora , 
Dondo  el  árabe  mora. 
Aprenderé  la  lengua  no  entendida, 
Dejimdo  escura  fama  en  larga  vida ; 
Mas  yo  fío,  Piérides,  que  en  tanto 
Aflojaréis  las  cinchas  á  mi  canto, 

Y  que  en  este  lenguaje 
Leteo  me  dará  franco  pas.ije. 

Riberas  del  estrecho  Manzanares, 
Por  donde  antiguamente 
Alborotó  los  limites  postreros 
La  (jui^  tuvo  á  Jonás  en  los  ijares. 
Haciendo  turbia  la  raudal  corriente 
De  paja  y  vino  del  albarda  y  cueros, 
A  fuerza  de  los  fieros 
Chuzos  y  dardos  de  la  gente  armada 
Que  por  la  puente  le  estorbó  la  entrada. 
Un  soto  lleno  de  verdura  y  caza. 
Donde  prueban  los  toros  de  la  plaza, 
C^ubre  la  orilla  amena 
Deciiopos,  lirios,  sauces  y  verbena. 

En  este  un  martes,  pardo,  aciago  y  malo 
Para  bodas  y  telas. 
Entre  la  grama  y  los  menudos  juncos 
Vi  un  sol,  á  cuya  vista  me  regalo, 
Aquellos  ojos  como  dos  candelas, 
>  Y  es  poco  si  dijera  dos  carbuncos; 
No  desde  los  aruncos 
A  nuestros  montañeses  vieron  dama 
Tan  bella  los  antojos  de  la  fama; 
Al  fin  yo  vi  sn  rostro  de  manteca. 
Que  en  solo  vella  el  pensamiento  peca, 

Y  luego  á  mi  derecha 

Maese  Cupido  disparó  una  flecha. 

No  suele  el  sol  tan  libre  y  licencioso 
Entrar  por  los  resquicios 
De  los  zaquizamíes  do  teja  vana. 
Como  entró,  por  matarme,  poderoso 
Aquel  divino  sol,  cuyos  solsticios 
Hicieron  desla  vez  mi  alma  ufana; 
Entró  por  la  ventana 
De  aquestos  ojos  á  mi  helado  pecho, 
Que  alli  me  lo  dejó  ceniza  hecho. 
Tanto,  que  el  humo  espeso  que  salia. 
De  horno  de  ladrillo  parecía; 
Si  alguno  me  encontraba, 
Üel  tuto  de  mi  nal  estornudaba. 

Volví  me  á  ver  la  causa  de  mi  muerte, 

Y  en  quien  está  mi  \ida, 

• 

(1)  Lope ,  al  imprimir  los  versos  satíricos  con  el  nombre  de 
BarguUl(is,.jpaso  esta  canción  con  grandes  variantes.  Es  otra  en* 
teramente.  Por  eso  se  reimprime  en  las  Fioret. 


Y* con  toda  esta  cara  de  puchero    ' 
Le  dije  de  la  suerte  que  mi  fuerte 
Mí  pura  votantad  dejo  rendida 
Al  yugo  del  amor  sabroso  y  liero, 

Y  roostréle  el  garguero 
Traspasado  de  hambre  á  causa  suya ; 

Y  ella,  por  darme  un  poco  de  alleluya, 
Me  tiró  con  la  mano  que  tenia 

Un  corazón  de  pena  que  comni, 

Diciendo  :  « Por  el  tuyo, 

Este  que  tengo  á  mano  restituyo.» 

Dióme  en  la  nuez  el  golpe,  que  me  hizo 
Sacar  toda  la  lengua. 
Como  perro  con  hueso  atravesado; 
Mas  luego  con  el  gusto  se  deshizo ; 
Que  no  se  ha  de  tener  á  mucha  mengua 
Por  un  favor  salir  descalabrado. 
Sentíme  consolado 

Del  golpe,  t}ue  en  señal  de  mi  Vitoria, 
.^oiió  como  quien  muerde  zanahoria, 
Mas  apacible  que  al  villano  oído 
EIdniceson  del  rábano jiarlido, 

Y  como  dió  en  lo  hueco*, 
Abajo  respondió  la  ninra  Eco. 

Al  fin  se  fué  la  causa  por  quien  muero, 
Mas  sorda  á  mis  querellas 
Que  el  golfo  sepultura  de  Leandro, 

Y  en  no  se  detener  la  que  yo  quiero 
Mi  muerte  lamentaran  mas  doncellas 
Que  la  del  hijo  del  famoso  Evandro ; 
Mas  yo,  que  de  Alejandro 

Imito  el  |)echo  firme  cuanto  puedo. 
Como  pilar  de  bronce  tuve  quedo, 

Y  ella  como  quien  corre  sobre  apuesta, 
,  Como  At;»lanla  en  el  correr  dispuesta, 

Al  viento  dió.  las  faldas, 
Esparciendo  turquesas  y  esmeraldas. 
No  suele  algún  sardesco  de  mañana 
De  sn  cbozuela  pobre 
Salir  brioso  dando  mil  carreras. 
Repicando  á  su  son  de  buena  gana 
Los  .^hollados  cantaros  dé  cobre. 
Entre  las  sonadoras  aguaderas. 
Ni  fueron  tan  ligeras 
De  Dafne  las  castizas  cosetadas. 
Como  de  mi  enemiga  las  pisadas, 

Y  aquel  donoso  y  zahareño  brio. 
Que  allá  se  lleva  el  pensamiento  m io. 
Dejando  á  mi  alma  sola , 

Como  Progne,  una  pluma  de  su  cola. 
Yo  despechado  por  las  selvas  fuime, 

Y  hallé  entre  unas  carrascas 

A  Venus  con  su  hijo  en  gran  ruido; 
Por  escuchar  las  voces  resisiime 
Contra  el  furor  de  las  mortales  bascas, 

Y  acomodé  á  las  voces-  el  oído. 
Estaba  yo  encogido 

Cu:d  s^  suele  poner  tierno  gazapo, 

Y  vi  que  Vémis,  sacudiendo  lin  trapo. 
Limpiaba  con  sus  manos  tan  hidalgas 
De  aquel  niñón  las  azotadas  nalgas ; 

Y  triste  en  ser  su  madre. 
Maldecía  al  herrero  de  su  padre. 

Reine  entonces' yó  de  un  boticario, 

Sue  en  todo  sn  juicio 
ccia  que  su  dama  no  hacia 
Lo  que  á  nuestra  pasión  es  ordinario,' 

Y  bastóme  á  creerlo  aquel  indicio. 
Viendo  que  el  mismo  amor  lo  padecía. 
¡  Ay  loca  fantasía 

De  enamorados  pechos,  no  os  engañe 

El  bien  que  os  venga  ni  el  dolor  que  os  dañe ; 

Que  amor  es  un  cagón  lleno  de  antojos, 

Y  yo  lo  he  visto  por  mis  propios  ojos, 
Que  en  comiendo  ciruelas. 

Se en  el  dolor  de  vuestras  muelas. 

Canción,  si  acaso  vas  á  pasearte 
Al  prado  ó  á  otra  parle, 
Pásale  por  en  cas  de  un  alojero,    • 
Ydilequememuero. 
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Has  con  taoUs  virtud.et  adornado, 

Qae  muerto  s^  te  debe  un  nausoleo. 

Tú  muestras  en  tos  obras  el  deseg, 

Tb  sigues  al  prudente,  aqias  al  justo, 

Tü  esperas  la  mudanza. 

De  fortaleza  armado  y  de  templanza , 

Con  rostro  grave  y  con  semblante  augusto ; 

Tú  condenas  de  París  la  esperanza, 

Fundada  en  que  de  Asáraco  deciende. 

Que  por  su  breve  gusto 

Suspira  Esparta,  y  fuego  en  Asia  enciende. 

UGEMCIADO  SOTO. 

Cual  llena  de  rodo 
Suele  salir,  los  campos  alegrando. 
La  clara  aurora  con  el  rostro  helado, 
Sutil  aura  soplando , 
Tal  por  el  verde  prado 
Sallo  mi  pastorciila  al  llanto  mío. 
Dejando  alegre  el  suelo, 

Y  de  sus  gracias  envidioso  el  cielo. 
Espárcese  sin  arte 

Sobre  la  nieve  del  marmóreo  cuello, 
Tirada  en  hebras,  larga  vena  de  oro, 

Y  para  enriqueceilo 
Con  bien  mayor  tesoro, 
En  dos  madejas  varias  se  reparte. 
Descubriendo  la  cara , 
Mas  que  la  luna  y  las  estrellas  clara. 

La  tierna  yerba  crece 
Donde  la  planta-sienta  y  cria  olores, 

Y  el  árbol  que  desgaja  con  su  mano 
Pimpollos  brota  y  flores, 

Y  el  aire  fresco  y  vano. 
Hablando,  con  olores  lo  enriquece, 

Y  lleno  de  alegría» 
Promete  al  mundo  venturoso  día. 

Alzó  la  vista  luego, 

Y  al  revolver  llevó  tras  si  la  lumbre 
Que  el  sol  dio  al  rio,  al  monte,  al  prado,  al  valle; 
Conoce  su  costumbre, 
Que  no  hay  do  no  se  halle 
De  su  beilVza  el  amoroso  fuego; 

Y  asi ,  cogió  los  ojos. 
Llenos  de  gloría  y  ricos  de  despojos. 

Estaba  yo  midiendo 
Con  tan  dichoso  bien  mi  desventura, 

Y  al  Un  de  mis  pasiones  deseado. 
Con  alma  limpia  y  pura. 
Con  el  semblante  amado, 

Y  en  los  ojos  clarísimos  leyendo 
De  aquella  que  no  fuera 
Para  mi  tan  cruel  si  no  me  viera ; 

Ya  al  cuello  sentia  en  vano, 
Por  dulces  lazos,  los  estrechos  nudos 
De  los  hermosos  brazos,  que  aun  se  vian 
Sobre  el  codo  desnudos, 

Y  ya  se  me  fingían 
La  ocasión  y  la  dicha  por  mi  mano, 
Coando  mirando  atenta , 
De  haberme  de8ciil)ierto  amor  se  afrenta. 

Doncella  temerosa 
No  huye  el  pié  de  víbora  pisada 
Con  tanta  ligereza,  ni  el  herido 
Ciervo  ¿  la  deseada 
Fuente  correr  se  vido 
Con  alma  mas  ferviente  v  pavorosa. 
Que  ella  volvió  la  espalda, 
Soltando  al  viento  la  delgada  falda. 

Álceme  de  improviso 
(Temiendo  tanta  pérdida)  del  suelo, 

Y  vi  el  nevado  pío  y  la  pierna  bella; 

Y  el  delicado  velo, 
Que  el  viento  ondeaba  en  ella. 
Pedazos  descubriendo  del  paraíso, 

Y  que  hurtaba  el  viento 
La  gloria  que  merece  mi  tormento. 

Do  quiera  se  ofrecían , 
Para  esforzarme  el  curso,  varias  cosas , 
A  los  hambrientos  ojos  seguidores ; 
Aqoi  las  blancas  roaas, 
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Alli  las  tiernas  flores , 

Que  huyendo  de  mi  se  le  caían ; 

Ya  el  pié  en  la  blanda  arena, 

Y  .el  cabello ,  que  el  aire  desordena. 
Has  tanto  se  apresura 

El  diestro  miedo  y  el  deseo  á  porfla , 
A  nuestras  plantas  olas  enlazando. 
Que  en  las  piedras  rompía 
El  milagro  mayor  de  hermosura, 

Y  sobre  blanca  nieve 

La  sangre  roja  se  derrama  y  llueve. 

¿Cómo  podra  sufrirse 
Tanu  crueldad  en  tanta  gentileza , 

Y  en  tanto  amor  efetos  tan  enteles, 

Y  que  tanta  aspereza 
Rompa  las  blancas  píeles, 

1)0  la  gloria  de  amor  puede  escribirse? 

Confuso  así  conmigo. 

Parando  el  curso,  cobro  aliento  y  digo : 

cMarfil ,  ébano ,  nieve. 
Rubíes ,  ámbar ,  plata ,  perlaft ,  oro , 
Mis  ojos,  mí  alma ,  mí  regalo  y  vida. 
Deten ;  que  no  soy  toro , 
Ni  fiera  que,  herida. 
En  tu  desgracia  y  desamor  se  mueve; 
Un  alma  soy  sedienta. 
Que  con  mirarte  vive  y  se  sustenta. 

•Deten  el  paso  agora, 

Y  vuelve  á  conocerme:  no  me  hoyas. 
Ya  no  te  sigo,  bástanme  mis  males; 
Detente,  no  destruyas 

Las  carnes  celestiales, 

Y  aquesa  clara  luz,  (\ne  el  f  ol  adora, 
Deten ;  que  esas  espinas 

No  conocen  el  bien  por  do  caminas. 
•Matarme  no  te  asombre , 

Y  pues  las  fieras  mata  en  las  montañas. 
Vuelve  esa  flecha  y  mátame  aquí  agora; 
Rómpeme  las  entrañas. 

Donde  tu  imagen  mora. 

Fiera  á  los  hombres,  y  á  las  fieras  hombre ; 

Que  no  aprovecha,  esquiva , 

Matarle ,  si  en  mí  pecho  quedas  tí  va. 

•Vuelve  esos  ojos  bellos 
A  aqui  sta  tierra  por  donde  has  pasado. 
Que  por  lástima  mía  está  sembrada 
De  aquese  humor  sagrado, 
Teñíaa  colorada, 

Y  cojamos  del  suelo  los  cabellos 

Y  los  fieros  abrojos , 

Que  tienen  de  lu  sangre  los  despojos. 

>¡0h  gloria  mal  perdida! 
Oh  licores  divinos  derramados! 
Oh  sangre  sepultada  entre  estas  pefias! 
Sí  d estos  desdichados 
Miembros  no  te  desdeñas. 
Tú  serás  mí  manjar  y  mí  bebida, . 

Y  la  enemiga  tuya 

Estará  siempre  en  mi  aunque  mas  bnyt. 

•¡Oh  hebras  quesupistes 
Vencer  al  oro  y  á  la  luz  del  día , 

Y  como  al  mío,  encadenar  mil  cuellos! 
Oh  toda  mi  alegría , 

Manojos  de  cabellos. 

Que  de  la  ingratitud  os  despediste». 

Quedaos,  quedaos  conmigo. 

Que  os  seré  mas  piadoso  y  mas  amigo! 

»¡  Oh  corazón  de  acero . 
Jamás  de  mis  miserias  lastimado, 

Y  mas  soberbio  y  mas  presuntuoso 
Que  el  pavón  alabado. 

Mas  bravo  y  desdeñoso 

Que  osa  de  Libia ,  y  que  león  mas  fiero! 

Oh ,  sí  el  cielo  ordenase. 

Que  otro  cual  tú  me  tratas  te  tratase  I 

> Mas  ',  ay  de  mi !  ¿qué  digo? 
Nunca  jamás  te  veas  ablandado. 
Pues  para  mi  dolor  no  te  ablandaste; 

§ue  aquesto  que  he  rogado, 
a  tú  lo  procuraste 
Por  hacerme  de  todos  enemigo^ 
Antes  asi  fenezcas  t  . 
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Y  sin  daño  podría 

Salir,  como  Jonás,  al  tercer  día. 

No  dudo  que  ^es  noble , 
Porque  si  al  fin  lo  fueron  tus  pasados, 
Ylü  tienes  al  doble. 
Por  lómenos,  de  lodos  los  costados, 
A  sus  timbres  v  fajas 
Eli  sangre  5  calidad  los  aventajas. 

No  dirás  que  contigo 
Naturaleza  anduvo  en  algo  escasa , 
Porque  yo  soy  testigo 
Que  son  anchas  las  puertas  de  tu  casa , 

Y  tanto  la#  etcedes , 

Oue  por  ellas  apenas  entrar  puedes. 

Yo  digoque  es  dichoso 
El  que  en  tanta  blandura  llega  á  echarse; 
Solamente  tu  esposo 
Es  el  que  puede  con  razón  quejarse; 
Que  aunque  tu  ser  te  abona. 
Llevó  gran  sobrehueso  en  tu  persona. 
.  Mas  llévanos  la  palma 
Con  que  el  cielo  pretende  aventajaiie. 
Pues  de  los  tres  del  alma. 
Tan  solamente  han  de  poder  tentalle 
El  mundo  y  el  demonio. 
Que  en  la  carne  le  excusa  el  matrimonio. 

Del  que  contigo  trata 
Grande  fortuna  i  su  jcanancia  aplico, 
Que  á  tu  color  de  plata 
No  le  podrá  decir  (|ue  no  está  rieo, 
PufS  fuera  grande  exceso. 
Si  tratando  contigo ,  trata  en  grueso. 

Y  siendo  lan  cumplida, 

Y  en  efeto  persona  de  gran  pecho. 
No  es  mucho  ser  queritía. 
Porque  yo,  de  tus  partes  satisfecho. 
Te  quiero  de  mil  modos ; 

Que  al  fin  tienes  entrañas  para  todos. 

Que  es  tanta  tuhermosnra, 
Que  no  te  falla  nada  en  boca  y  frente , 
Antes  sobra  gordura, 

Y  como  acá  se  dice  comunmente, 
Puedo ,  sin  ese  embargo , 

Darte  tantas  en  ancho  como  en  largo. 

Canción ,  aqui  te  queda ; 
Que  te  miro  tan  gruesa  y  tan  hinchada. 
Que  puedes  de  soberbia  ser  notada. 

EL  MARQl'ÉS  DE  TARIFA. 

Tienen  los  garamanles  una  fuente 
Que,  por  oculta  calidad  del  suelo. 
El  agua  tiene  fria  como  hielo, 
Cuando  la  hiere  el  sol  resplandeciente; 

Mas  luego  que  en  la  mar  moja  la  frente, 

Y  el  mundo  se  esc n rece ,  y  en  el  cielo 
Tiende  la  negra  noche  el  rico  velo, 
Hierve  y  abrasa  como  fuego  ardiente. 

Asi  yo  triste ,  en  fuente  convertido 
De  llanto,  estoy  helado  en  la  presencia 
De  los  ojos ,  que  son  el  sol  que  temo ; 

Mas  luego  que  escurece  roí  sentido 
La  oscurísima  noche  de  su  ausencia. 
En  vivo  fuego  me  consumo  y  quAno. 

LICENCIADO  LUIS  MARTIN. 

Sátira  á  Jddas  Escarióte. 

Judas  laüroo ,  ¿qué  os  provoca 
A  caminar  tan  apriesa , 
Que  asi  con  furia  tan  loca 
Os  levantáis  de  la  mesa 
Con  el  bocado  en  ia  bocu  ? 

¿  Es  porque  estáis  satisfecho, 
Y  no  queréis  mas  cenar? 
No;  mas  antes  yo  sospecho 
Que  lo  vais  á  vomitar. 
Porque  os  entró  en  mal  provecho. 

Sentaos :  mirad  que  es  inancUla, 
Ya  que  os  ha  escogido  Dsos 
Por  uao  de  su  cuadrilla, 
Por  ser  mal  jiuete  «os» 


Tan  presto  perdáis  la  siHa. 
Pero  ya  mi  lengua  calla. 
¿Quién  me  moteen  avisaros? 
Que,  pues  tos  queréis  dejalla  , 
Después  no  habrá  en  qué  sentaros, 

Y  os  quedaréis  de  la  agalla. 

Y  es  bien,  pues  sois  tan  ruin, 
Que  vuestra  silla  perdáis, 
Pues  como  villano  al  fin , 

Por  interés  os  trocáis 
De  apóstol  en  helleguin. 

No  ejecutéis  tan  mal  trato, 
Porque  se  conoce  en  vos , 
Al  confirmar  el  contrato. 
Que  lleváis  hurtado  á  Dios , 
Put's  lo  vendéis  tan  barato. 

Mas  sois  picado  y  fullero, 

Y  en  aqueso  no  advertís, 
¡Oh  cuitado  bordonero! 
Pmcs  cuando  por  Dios  pedis , 
Os  dan  tan  poco  dinero. 

Ciego  os  tiene  la  ambiciou 
Que  en  vuestro  pecho  se  cria , 
Pues  no  veis ,  con  la  pasión , 
Que  cometéis  simonía, 

Y  os  condena  á  suspensión. 
Si  el  dinero  habéis  jugado 

Con  sisones  despenseros , 
Pedidle  á  Pedro  prestado ; 
Que  él  os  prestará  dineros , 
Aunque  empeñe  su  terciado. 
Mas  si  el  buen  viejo  repara, 

Y  siente  que  sois  aleve. 
Tened  por  cosa  muy  clara 
Que  antes  que  Cristo  cruz  lleve , 
La  llevaréis  por  lascara. 

Y  aun  quiza  os  irá  con  él 
Tan  mal ,  si  á  saber  alcanza 
Vuestra  pretensión  cruel , 
Que  no  deje  la  venganza 
Encomendada  al  cordel. 

Que  no  podrán  resistí  lio 
Cuantos  se  pongan  delante. 
Para  qne  con  su  cuchillo. 
Primero  que  el  gallo  cante. 
No  os  corte  á  vos  el  gallilln. 

Coii  vos  enfadado  estoy. 
Porque  en  tal  precio  vendéis 
A  quien  yo  el  alma  le  doy ; 
Que  aun  en  todo  no  tenéis 
Para  un  juego  del  rentoy. 

Y  así ,  con  justa  razón 
A  cólera  me  provoco 

De  ver  que  en  esta  ocasión 
Para  dinero  tan  poco 
Lleváis  tan  grande  bolsón. 

Advertid  que  es  desatino. 
Pues  sin  blanca  ha  de  volver ; 
Mas ,  á  lo  que  yo  imagino. 
Del  cuero  queréis  hacer 
Unas  botas  de  camino. 

Porque  es  necedad  pensar 
Qne  la  civil  Sinagoga 
De  cuartos  lo  ha  de  colmar, 
Porque  no  os  dará  una  soga 
Cuando  os  queráis  ahorcar.    . 

Tomad  el  premio  gentil  , 

é     Que  vuestra  codicia  espera ; 
Mas  ¿qué  le  han  de  dar  á  un  vil 
Que  le  abolló  la  mollera 
Al  padre  eon  un  astil? 

Quiero  dejaros ,  cuitado ; 
Que  debéis  de  estar  corrido 
Por  la  vaya  que  os  he  dado. 
Pues  como  quien  ha  perdido. 
Hacéis  cara  de  ahorcado. 

LEÓN  ESPINEL. 

Cuando  á  la  dulce  guerra  de  Cupido 
De  tus  besos  me  llame  el  instrumento. 
Guando  vea  ondeando  por  el  viento 
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JUAN  JERÓNIMO  SERRA. 

A  doña  Dáfues ,  una  moza  liormosa, 
Apolo  miró  un  día ,  y  admirado. 
Quedó  en  sus  bellos  ojos  transformado, 

Y  ella  estuvo  al  martelo  melindrosa. 
Esta  ocasión  juzaó  por  venturosa 

Apolo,  y  del  capricho  violentado. 
Quiso  Terse  en  sus  brazos  enlazado, 

Y  ella  escapóse ,  buyendo  presurosa. 
Perdone  Apolo;  que  él  fué  un  majadero 

En  querer  por  lo  tierno  enamorarla ; 
Que  son  ternezas  solas  raterías. 

Por  Dios,  que  á  ser  su  pecho  fuerte  acero, 
Pudiera  con  sus  minas  ablandarla, 

Y  mas  dándola  el  coche  algunos  días. 

LICENCIADO  JUAN   DE  VALDÉS  Y  MKLENDEZ. 
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Bodas  ,*  exequias  de  mi  corta  vida , 
Vanos  servicios  de  piis  verdes  años , 
^Para  qué  roe  mostráis  los  desengaños 

uando  mas  pelígrasa  está  In  herida? 

Mi  esperanza  pensaba  ver  florida , 

Y  sin  coger  el  fruto  vi  mis  daños ; 
Que  no  pude  saber  si  eran  engaños 
Los  de  una  voluntad  tan  bien  nacida. 

Aun  con  estar  casada ,  apenas  creo 
Que  aquese  que  respetas  es  tu  esposo, 
Ni  que  el  tiempo  atrevido  roe  ha  burlado. 

Pero  son  ilusiones  del  deseo; 
Que  no  es  nuevo  gozar  un  venturoso 
La  gloría  que  merece  un  desdichado. 

EL  MISMO. 

Si  estas  columnas  te  parecen  sueño, 

Y  te  espantan  los  Iriunfos  y  banderas , 
¿Qué  hicieras,  ho<^sped ,  si  las  glorias  vieras 
Que  en  pocos  años  ulcaiizó  su  dueño? 

Probóse  el  mundo,  y  viuole  pequeño. 
Aun  en  las  fuerzas  de  su  edad  primeras ; 
Que  esta  la  cau.«a  fué,  si  causa  esperas* 
De  la  fiera  venganza  que  le  enseno. 

La  parca  oyó  su  agravio,  y  codiciosa 
Tomó  atrevida  la  venganza  á  pechos; 
Matóle ,  y  vace  en  esta  losa  fría. 

iOb  piedra  mas  que  el  mundo  venturosa ! 
Pues  encierran  tus  limites  estrechos 
Lo  que  en  tan  ancho  globo  no  cabía. 

EL  CAMOES. . 

Horas  bre\'es  de  mi  contentamiento, 
Nunca  pensé  jamás,  cuando  os  ti^nia, 
Que,  por  mi  mal ,  (rocadas  os  veria 
Ln  tan  cumplidas  horas  de  tormento. 

Las  torres  que  fundé  se  llevó  el  viento* 
Como  el  viento  veloz  las  sustenia; 
Mas  de  todo  este  mal  la  culpa  es  mía, 
Puf  s  hice  sobre  falso  el  fundamento. 

Amor  con  vanas  muestras  aparece , 
Todo  k>  hace  Huno  y  lo  asegura , 

Y  luego  á  lo  mejor  desaparece. 

¡  Oh  grande  mal !  Oh  grande  desventura ! 
Por  un  pequeño  i)ien  que  desfallece 
Aventurar  un  bien  que  siempre  dura. 

LllS  DE  SOTO. 

Vé,  suspiro  caliente ,  al  pecbo  frió 
De  aquella  viva  piedra  por  quien  muero; 
Que  libre  va  de  culpa  el  mensajero. 
Aunque  no  sé  en  tal  parte ,  y  siendo  mío. 

Loarte  has  que  en  extraño  señorío 
Entraste  mis  querellas  tú  el  primero, 

Y  que  ablandaste  un  corazón  de  acero, 
Que  se  templó  en  mis  ojos,  hechos  rio. 

Seguro  vas,  pues  el  amor  te  guia , 

Y  mas  llevando  nuevas  de  mi  muerte        , 
Adonde  buscan  gloria  con  mis  daños. 


Quizá  entrará  el  amor  do  no  solía , 

Y  con  el  fin  de  mis  pasados  años 
Comenzarán  los  buenos  de  mi  suerte. 

PEDRO  ESPINOSA. 

Selvas ,  donde  en  tapetes  de  esmeralda 
Duerme  el  verano  alegre; 
Plantas ,  cuyas  cortezas 
Ilustré  con  ¿1  nombre  de  Crisalda ; 
Calvos  peñascos ,  \  oladoras  aves , 
Templadores  arroyos , 
En  cuyas  verdes  maratones 
Os  convidé  á  mis  glorias , 
Agora  os  llamo  á  que  miréis  mis  lágrimas. 
Vueltas  en  cautiverio  mis  Vitorias 

Y  en  fuego  mi  esperanza. 
¿Cuándo  oistes  decir  de  tal  mudanza? 

Pájaros ,  fuentes ,  peñas ,  plantas ,  selvas, 
Pues  ayer  escuchándome , 
Vosotras ,  selvas ,  me  ofrecistes  auras ; 
Vosotros,  verdes  árboles,  silencio; 

Y  por  oirme  os  acercastes .  peñas ; 
Vosotras,  claras  fuentes ,  os  parastes, 

Y  las  plumas  al  viento  le  negastes 
Vosotros,  dulces  páiaros; 
Muévaos  mi  daño  á  lástima. 
Pues  aquel  basilisco 

Con  entrañas  de  hierro 

Derramó  por  mi  seno  su  ponzoña , 

En  aparencía  angélica , 

Y  agora,  como  Hércules, 
Muero  con  la  camisa  del  Centauro, 

Y  no  de  verde  lauro 
Coronado  veréis  mi  monumento. 
Mas  de  cenizas  débiles ; 

Que  en  fuego  me  consumo. 

Iré  con  mi  esperanza  envuelta  en  homo. 

Sin  las  exequias  flébiles 

Que  la  piedad  ofrece  á  los  difuntos. 

Llorad  en  tanto  juntos , 

Selvas,  plantas,  peñascos,  fuentes,  pájaros. 

Encanto  destos  montes, 

¿Qué  te  movió  á  mniarme 

Y  á  colgar  en  tu  caí  ro  mis  despojos? 
¿Por  qué ,  si  vide  tus  divinos  ojos , 
No  merecí  librarme , 

Como  quien  vido  al  rey  yendo  al  cuchillo? 

¿Pidote  yo  la  grana  de  tus  labios 
Ni  el  azahar  de  tu  oloroso* aliento? 
¿  De  tus  mejillas  púrpura  y  jazmines? 
No,  sino  el  resplandor  de  aquestas  luces , 
De  cualquiera  trabajo  dulce  premio. 
Yo  haré  mis  gemidos 
Por  bárbaras  naciones  conocidos; 
Mas  callaré  tu  nombre; 
Que  no  has  de  ganar  fama  con  inis  males , 

Y  yo  sé  que  son  tales , 

Qne  he  de  ver  trasladarlos  á  los  cielos 
Por  la  color  que  tienen  de  mis  celos, 
Kn  donde  orlados  de  oro, 
Acompañando  á  las  lucientes  Hiades , 
Ornaran  la  cerviz  del  rubio  Toro, 

Y  yo  á  tus  manos  muerto. 

Tú  imitarás  á  las  demás  mujeres, 

Y  en  la  dureza  á  las  colunm  frigias. 

Mas  ¿puede  haber  crueldad  en  rostro  angélico? 

En  pecho  de  ángel  ¿  puede  haber  mudanza? 

Rien  que  el  dolor  me  ha  puesto  en  tanto  extremo. 

Que  de  rabiosas  quejas 

Henchi  los  aires  anchos. 

La  adoración  negué  á  tu  casa  y  rejas ; 

Mas  era  como  esclavo  fugitivo, 

Rellisima  Crisalda , 

Pues  que  las  libertades  que  fingia 

Trueca  agora  el  amor  en  duras  cárceles. 

Desde  donde  despacho  peticiones 

Al  tribunal  sagrado  de  tus  ojos. 

Ya  un  tiempo  vide  yo  de  claras  lágrimas 

Ricos  tus  bellos  nácares , 

Pomas  en  los  altares  de  mi  ausencia ; 

Ya  un  tiempo  mi  presencia 
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Llora,  pues  no  verás  eternamente 

Flor  en  tu  margen,  ni  en  lus  plantas  frato ; 

Que  el  dios  del  mar  robó,  ladrón  astuto, 
Al  que  honró  sol  hermoso  tu  corriente, 
Como  si  de  cristal  y  oro  luciente. 
Rebelde,  le  negaras  el  tributo. 

Venganza  espera  tu  afrentosa  injuria, 
Combate  al  mar  con  tus  arenas  hondas, 
Pide  tü  sol  con  guerra,  no  con  ruego. 

Corre,  no  temas  su  arrogante  furia. 
Pues  ({ue  le  dan  para  vencer  sus  hondas 
Agua  mis  ojos  y  mi  boca  fuego. 

DOf^A   CRISTOBALINA. 

• 

Cansados  ojos  míos. 
Ayudadme  á  llorar  el  mal  que  siento, 
Hechos  corrientes  ríos; 
Daréis  algún  alivio  á  mi  tormeifto, 

Y  al  triste  pensamiento 
Que  tanto  me  atormenta 
Anegaréis  con  vuestra  grun  tormenta. 

Llora  el  perdido  gusto 
Que  ya  tuvo  otro  tiempo  el  alma  mia, 

Y  el  eterno  disgusto 

En  que  vive  muriendo  noche  y  día; 

Que  estando  mi  alegría 

De  vosotros  ansente. 

Es  justo  que  lloréis  eternamente. 

¡  Que  viva  yo  penando 
Por  quien  tanto  de  amarme  se  desdeña  ! 
Que  cuando  esiov  llorando 
Haga  tierna  señal  la  dura  pefia, 

Y  (¡ue  á  su  zahareña 
Condición  no  la  muevan 

Las  tiernas  llnvias  que  mis  ojos  llueven! 

¡  Sombras  que  en  noche  oscura 
Habitáis  de  la  tierra  el  hondo  centro. 
Decidme,  ¿por  ventura 
Iguala  con  mi  mal  el  de  allá  dentro? 
Mas  ¡  ay !  que  nunca  encuentro 
Ni  aun  en  el  mismo  infierno 
Tormento  igual  á  mi  tormento  eterno. 

¿Cuándo  tendrá,  alma  mía, 
Lík  tenebrosa  noche  de  tu  ausencia 
Fin,  y  en  dichoso  dia 
Saldrá  el  alegre  sol  de  tu  presencia? 
Mas  ¿quién  tendrá  paciencia? 
Que  es  la  esperanza  amarga 
Cuando  el  mal  es  prolijo  y  ella  es  larga. 

Oh  tú,  s:i grado  Apolo. 
Que  del  alegre  oriente  al  triste  ocaso 
El  uno  y  otro  polo 
Del  cielo  vas  midiendo  paso  á  paso, 
¿  Has  descubierto  acaso 
Desde  tu  sacra  cumbre 
El  hemisferio  á  quien  mi  sol  da  lumbre? 

Dirásie,  si  lo  esconde 
En  sus  dichosas  faldas  el  aurora. 
Lo  mal  que  corresponde 
A  aquesta  alma  cautiva,  que  le  adora ; 

Y  cómo  siempre  mora 
Dentro  del  pecho  mío. 

Tan  abrasado  cuanto  el  frío  es  frío. 

Infierno  de  mis  penas. 
Fiero  verdugo  de  mis  tiernos  anos , 
Que  con^fuertes  cadenas 
Tienes  el  alma  presa  en  tus  engaños. 
Donde  los  d«*Fengaños, 
Aunque  se  ven  tan  ciertos , 
Cuando  tle:4.in  al  alma  llegan  muertos. 

Yo  viviré  sin  verte. 
Penando,  si  tú  gustas  que  asi  viva, 
O  me  daré  la  muerte. 
Si  muerte  pide  tu  crueldad  esquiva ; 
Bien  puedes  esa  altiva 
Frente  ceñir  de  glgria, 
Que  amor  te  ofrece  cierta  la  Vitoria. 

Tuyos  son  mis  despojos. 
Adorna  la«  paredes  de  tu  templo; 
Que  tus  d(v Míos  ojos 
Vencedores  del  muado  los coq templo; 


Ellos  serán  ejemplo 

De  ingratitud  interna. 

Como  los  míos  de  lirmeza  eterna. 

I  Ay  ojos!  ;  quién  os  viera! 
Que  no  hubiera  pasión  tan  inhumana, 
Que  no  se  suspendiera 
Con  vista  tan  divina  y  soberana. 
Quedara  tan  ufana , 
Que  el  pensamiento  mió 
Cobrara  nuevas  fuerzas,  nuevo  brío. 

Si  amor,  qu«*  me  transforma. 
Quitándome  el  pesado  y  triste  velo. 
Me  diera  nueva  forma. 
Volara,  cual  espíritu,  á  mi  cielo, 

Y  no  abatiera  el  vuelo. 
Que  yo  rompiera  entonces 

De  cualquier  imposible  duros  bronces. 

No  estuviera  st*guro 
El  monte  mas  excelso  y  levantado, 
Ni  el  mas  soberbio  mnro, 
De  ser  por  mi»  ardides  escalado, 

Y  á  despecho  del  hado. 
Descendiera,  por  verte, 

Al  rnino  oscuro  de  la  oscura  muerte. 

Mil  veces  me  imagino. 
Gozando  tu  presencia,  en  dulce  gloria, 

Y  con  go/.O  divino 

Renueva  el  alma  su  pasada  historia ; 
Que  con  esta  memoria 
Se  engaña  el  pensamiento, 

Y  en  ()urte  se  suspende  el  mal  que  siento. 
Mas  como  luego  veo 

Qu*es  falsa  imagen,  que  cual  sombra  huye. 
Auméntase  el  líeseo, 

Y  ansias  mortales  en  mi  pecho  inOuye, 
Con  que  el  vivir  destruye  ; 

Que  amor  en  mil  maneras 

Me  da  burlando  el  bien,  y  el  mai  de  veras. 

Canción,  de  aquí  po  pases. 
Cese  tu  triste  canto; 
Que  se  deshace  el  alma  en  triste  llanto. 

LICENCIADO  MARTÍNEZ. 

Oda  xfx,  libro  i : 
Uater  saeva  Cupidinum, 

La  madre  cruel,  ufana , 
De  los  amores,  y  el  mozuelo  fuerte 
De  Sémeles,  tebana, 

Y  el  ocio,  que  es  de  las  virtudes  muerte, 
Me  impelen  vuelva  luego 

Al  amoroso  ya  dejado  juego. 
El  rostro  bello  y  claro, 

Y  la  tez,  mas  bruñida  y  espejada 
Que  mármoles  de  Paró, 

De  mi  Glicera  dulce,  enamorada, 
Me  enciende  en  blanda  llama, 

Y  en  su  veneno  mismo  amor  me  inflama. 
Enciéndeme  el  sentido 

Su  gracia  y  natural  desenvoltura, 

Y  el  melindre  atrevido, 

Y  del  semblante  tanta  hermosura, 
Que  el  que  á  mirarla  empieza. 
Con  ojos  y  alma'y  corazón  tropieza. 

Dejó  á  su  Chipre  amada 
Venus,  y  edificar  su  templo  quiso, 

Y  hacer  su  morada 

En  mi  pecho,  su  antiguo  paraíso, 

Y  tiéneme  ocupado, 

Ajeno  de  cualquier  otro  cuidado. 

No  consiente  que  cante 
Del  indómito  cita,  bravo  y  fiero. 
El  o.sado  semblante, 
Ni  al  animoso  parto,  que  ligero 
Revuelve  y  espolea 
Al  caballo,  y  huyendo  mas  pelea. 

Ponedme,  pues,  las  aras 
Aqni,  esparcidme  rosas  y  verbenas, 
Vaciad  las  copas  claras. 
De  ardiente  licor  llenas, 
\'  dad  encienso  al  fuego; 
Que  la  victima  hecha  vendrá  luego. 
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Y  estas  las  perlas  que  en  mi  ausencia  Hora. 
¿Qué  (joede « paes ,  hacer  que  no  sea  menos., 
()uíen  vive  muerto  a^^ora, 

Tieoe  su  luz  eu  Qjos  lan  serenos? 

>No  tenga  mas  el  nublo  ya  cubiertas 
Tus  dos  estrellas  (soles  en  la  tierra). 
Rompas  el  liilo  de  las  perlas  puras, 
Que  de  invidia  y  piedad ,  mil  vidas  muertas 
Tu  pena  tiene,  y  triste  cuanto  encierra 
El  cielo ,  y  casi  todo  el  mundo  á  escuras ; 
Basten  las  rocas  duras 

Y  las  entrañas  mias , 
Que  con  las  nieblas  frias 
Tomadas  a{{ua ,  y  los  peñascos  cera , 
Menguan  mi  vida  y  crece  tu  ribera; 

Y  si  no  quieres  que  esta  fértil  vena 
Consuma  el  alma  y  muera , 

Tú  no  penes ,  y  muera  yo  con  pena. 

«Anuda  el  oro, y  vuelve  al  ornamento 
(Con  que  al  mundo  alegrabas),  arrancando 
Almas  ardiendo  de  los  pechos  frios, 
A  la  zampona  dulce,  que  escuchando 
f  Suspenso  el  cielo  y  sosegado  el  viento) , 
Atentos  tuvo  los  vecinos  ríos; 
Con  tus  gallardos  bríos , 
Suene  al  siniestro  lado 
La  aljaba  de  pintado 
Cnero  de  Unce ,  y  por  el  monte  6  ero 
(Con  la  destreza  y  uso  que  primero) 
En  cpmpetencia  hieran  en  tus  palmas 
£1  oro  y  el  acero , 
Exentos  cuerpos  y  rebeldes  almas. 

>)Ay  suerte,  firme  en  solo  hacer  mudanza  I 
Qne  aun  no  de  aquellas  esmeraldas  nace 
Mi  ya  muerta  alma ,  mi  esperanza  y  día , 
Cuando  por  ti  se  muda  y  se  deshace 
El  alma  en  llanto ,  en  viento  la  esperanza , 
La  lumbre  en  noche  tenebrosa  y  fría , 
Pues  no  hará  mi  porfía 
Mas  flojo  6  menos  ciego 
MI  nudo ,  pena  v  fuego , 
Que  es  reservado  solo  al  trance  agudo 
Que  deje  el  pobre  espíritu  desnudo , 
Tanto ,  que  cuanto  mas  lo  procurares, 
Haríis  mas  ciego  el  nudo. 
Mas  vivo  el  luego ,  y  firmes  mis  pesares. 

»¿Qu¡éo  pasara  por  tiempo  bien  pasado, 
Qne  no  rompa  la  vida  ó  la  paciencia? 
Quién,  por  mirarte,  puede  estar  sin  verte? 
|Ay  daño  mas  que  de  mortal  sentencia. 
Que  mas  á  muerte  vivo  condenado, 
Pues  vivo  en  pena  que  es  mayor  que  muerte! 
No  mas  amarga  suene 
Que  ya  la  triste  vida , 
En  llanto  consumida , 

Y  el  alma  en  fuego  (entre  suspiros  vanos 
Al  vivo  ravo  de  los  soberanos 

Soles ,  sedienta  de  la  lumbre  suya). 

Va,  Amarili,  á  tus  manos. 

Viva  en  tus  ojos ,  muerta  á  causa  tuya. 

•Mas  en  tanto,  á  pesar  de  quien  se  agrada 
De  mí  pesar,  y  mi  placer  le  pesa, 

Y  dio  mortal  materia  ¿  mis  dolores. 
Antes  de  ver  en  la  desierta  huesa 

El  cuerpo  helado ,  y  antes  de  arrancada 

Mi  vida  en  flor,  y  mi  esperanza  en  flores , 

En  diosas  y  pastores , 

Con  lastimoso  llanto 

Pienso  de  poder  tanto 

Con  esta  poca  de  alma  que  me  queda. 

Que  su  ocasión  y  mi  tormento  pueda 

Oírse  en  estos  eri/ados  montes. 

Mientras  con  larga  rueda 

El  sol  dé  luz  entrambos  horizontes. 

•Alverche,  claro  y  venturoso  rio 
(Que  vas  con  brazos  de  cristal  rompiendo, 

Y  á  Aeras  rocas  ofreciendo  el  pecho) , 
Espérame ,  que  apriesa  voy  corriendo ; 
No  te  desdeñes ,  ñor  el  llanto  mió , 

De  recebirme  en  lágrimas  deshecho; 
Espera ,  asi  en  el  lecho 
De  oro  y  de  cristalinas 


Aguas ,  con  que  caminas , 
Mires  la  imagen  á  quien  debe  encienso 
El  mundo  todo,  y  cfonde  ya  suspenso 
Tu  vaso ,  en  oro  y  ricas  perlas  crezca, 

Y  mas  precioso  censo 

Que  otro  ninguno  al  ancho  mar  ofrezca. 

«Ásperos  riscos ,  que  en  el  agua  pura 
Bañtis  las  faldas,  y  con  la  cabeza 
Al  cielo  casi  os  levantáis  exentos , 
Ásperos ,  blandos  con  el  aspereza 
De  mispesares,  altos  sin  altura , 
Con  el  alteza  de  mis  pensamientos, 
Osos,  lobos  hambrientos. 
Ninfas ,  dioses  vecinos , 
Puntosos  crespos  pinos , 
A  quien  se  muestra  el  cielo  tan  amigo , 
Cuanto  contrario  es  en  mi  caslif.'o , 
Si  de  piedad  de  tan  amarga  queja 
En  lágrimas  conmigo 
No  Queréis  ir,  adiós;  que  el  alma  os  deja. 

«No  mas,  canción,  que  has  sido 
Corlada  á  la  medida 
Del  hilo  de  una  vida 

Que ,  por  mis.manos ,  al  cuchillo  entrego.! 
Aquiel  suspiro  del  postrer  sosiego 
Dio  Selvío ,  y  fin  á  sn  cansada  guerra. 
Dejando  en  agua  y  fuego 
Trocada  el  alma ,  el  cuerpeen  hielo  y  tierra. 

LICENCIADO  DON  DIEGO  PONCE  DE  LEÓN 

Y  GliZMAN. 

De  Horacio,  oda  ix,  Ilb.  i. 

¡Oh  Taliarco  hermano! 
¿Ves  el  Soracte  monte  levantado , 
Con  honda  nieve  cano, 

Y  al  bosque  de  gran  carga  trabajado , 

Y  en  penetrable  hielo 

Cuajado  el  rio  y  apretado  el  suelo? 

Templa  con  buen  sosiego 
El  acerbo  rigor  del  duro  frió , 
Echando  sobre  el  fuego 
Los  leños  que  guardaste  en  el  estio , 

Y  saca  largamente 

Del  oloroso  vaso  el  vino  ardiente. 

Y  los  demás  cuidados 

Entrega  á  Dios ,  que  con  prudencia  sabia 

De  los  vientos  hinchados 

Enfrena  en  el  furioso  mar  la  rabia , 

Y  guarda  ya  segura 

Al  ciprés  alto  y  á  la  encina  dura. 

Con  sutileza  vana 
No  busques  el  futuro  tiempo  incierto, 
Ni  qué  ha  de  ser  mañana 

Y  en  cualquier  dia  que  tuvieres  cierto ; 
Haz  cuenta  que  en  el  trance 
Postrero  echaste  un  provechoso  lance. 

Y  pues  la  flor  empieza, 

Y  esta  de  tu  cabeza 

De  tu  verano  con  o  y  edad  breve» 
Ausente  la  pesada  y  fria  nieve. 
Coge  en  las  tiernas  flores 
Los  dulces  frutos  de  placer  y  amores. 

Y  agora  frecuentado 

El  campo  sea  y  eras  deleitosas 
Al  tiempo  concertado. 
Las  pláticas  lascivas  y  amorosas 
Entre  silencio  y  risa  ^ 
Hablando  cuando  la  razón  avisa. 

Y  aquel  suave  riso 

Que  del  rincón  mas  intimo  resuenai 

Y  da  señal  y  aviso 

De  la  mozuela  oculta  que  al  I  i  suena , 

Que  se  escondida  sabiendas. 

Para  hallar  mas  dulces  sus  contiendas. 

La  prenda  arrebatada , 
Digo  sortijas  ó  manillas  de  oro, 
O  lo  que  mas  te  agrada , 
Algún  precioso  y  rico  igual  decoro 
Quitado  de  los  dedos, 
Que  fingen  hacer  ftierza  y  están  quedos. 
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Y  de  su  msdre  en  las  uitigoas  ftJdas 
Recostado  mormura; 

Y  Alilaya  hermosa  cod  bizarro  brio , 
Del  Ivierno  sentara 

(Desnada  sobre  prados  de  esmeraldas , 
Coronada  de  lirios  y  de  rosas, 
A  quien  de  aljófar  el  aurora  esmalta, 
Con  las  ninfas  hermosas 

Y  con  sus  dos  hermanas) ,  danza  j  salta. 
Asi  el  ano,  que  pasa  tan  aprisa , 

La  hora  que  arrebata 

Al  día  c^ue  amanece  mas  hermoso, 

Te  da  ejemplo ,  te  avisa 

De  que  todo  se  acaba  y  lo  maltrata 

El  tiempo  con  su  curso  presuroso, 

Porque  el  verano  afable  y  amoroso 

Templa  el  rigor  del  frió; 

Luego  de  polvo  y  de  sudor  cubierto , 

De  espinas  coronado. 

Huella  el  verde  verano  el  seco  estío; 

Y  el  otoño  hinchado 

Ligero  tras  él  corre ,  porque  el  yerto 
Ivierno  enfria  sus  desnudas  plantas , 

Y  caballero  sobre  el  cierzo  vuela. 
Hace  temblar  las  plantas, 

Y  el  agua,  en  verlo,  de  temor,  se  hiela. 
Mas  este  mal  es  breve ,  no  es  eterno; 

Que  el  reparo  á  su  daño 
El  curso  de  las  lunas  lo  asegura» 
Pues  muerto  el  viejo  ivierno. 
Le  da  la  vida  con  su  muerte  el  aflo, 
Al  agua  libertad ,  y  dé!  murmura. 
Snlo  nosotros,  si  en  la  gruta  escura 
Caemos  de  la  muerte. 
Que  da  al  rico  y  al  pobre  igual  asiento 
(Aun  la  memoria  asombra), 
Nuestro  hermoso  cuerpo  se  convierte 
En  polvo ,  en  vana  sombra. 
Que  el  sol  deshace,  que  le  lleva  el  viento ; 
Asi,  ¿quién  cierto  sane  ó  ad?vina 
Que  liegftr  á  mañana  le  consienta 
Dios,  6  si  determina 
Hov  pedir  de  su  vida  estrecha  cuenta? 
Del  heredero,  que  tu  muerte  llama. 
Cuanto  pudieres  quita ; 
Siembra  en  la  vida,  cogerás  el  fruto 
En  la  muerte  tristísima,  y  la  fama. 
Que  á  tantos  del  sepulcro  resncita, 
De  lo  que  dieres  te  dará  tribnto; 
Porqife  cuando  una  vez  so  horrendo  luto 
Te  vistiere  la  muerte, 

Y  el  (lue  juzga  el  infierno,  Radamanto, 
Te  diere  la  sentencia. 

No  te  valdrán,  Torcuato,  ¡oh  triste  suerte! 

La  noble  decendencia. 

La  riqueza,  la  ciencia ,  el  tierno  llanto; 

Que  el  nol)le.,  el  rico,  el  sabio  no  le  mueven 

Al  negro  Dios  de  tas  cavernas  hondas, 

Y  el  llanto  se  lo  beben 

Del  tinto  Flegeion  las  turbias  ondas. 

Que  del  escuro  y  triste  calabozo 
Del  infierno  profundo. 
Donde  ¡fuego!  ú^n  \oceSt  ¡fliego!  sueM, 
Diana  al  casto  mozo 
Sacar  no  puede  á  ver  la  luz  del  mundo, 
O  reservarlo  de  la  eterna  pena. 
Ni  romper  con  sus  fuerzas  la  cadena 
Puede  Teseo  valiente, 
Que  á  Pirlloo,  su  amigo,  loco  amante, 
(300  fuerte  nudo  oprime , 
Donde  alado,  y  ardiendo  en  fuego  ardiente. 
En  vano  llora  y  gime , 
Que  fué  su  pensamiento  de  gigante; 
Pues  pretendió  con  temerario  intento 
Robar  la  que  en  el  hondo  centro  reina, 
Por  quien  su  atrevimiento 
Castiga  Ateto,  que  culebras  peina. 

LICENCIADO  LUIS  MARTIlt. 

Veo,  Sefiora,  al  son  de  mi  Instraroeuto, 
Cniodo  eotoiía  mi  voz  ta  nombre  laoto, 
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Parar  los  rlosá  escuchar  mi  capte. 
Correr  los  montes  y  callar  el  viento. 
Y  luego ,  si  publico  iiii  tormento, 
Huir  los  rios  con  temor  y  espanto, 

Y  ser  los  montes  sordos  á  mi  llanto, 

Y  el  viento  murmurar  del  triste  acento. 
Yes  |)orque  haces  susareiiasde  oro, 

Traes  á  los  montes  un  verano  eterno, 

Y  das  olor  al  viento  que  te  loca. 
Yo  deshago,  llorando,  su  tesoro. 

Traigo  á  los  montes  un  helado  ivierno, 

Y  doy  al  viento  el  fuego  de  uii  boca. 

EL  MISMO.  . 

Segundo  honor  del  ciclo  cristalino. 
Pues  ves  que  al  sol  con  sombra  ahuyenta 
La  noche,  y  que,  cargada  de  tormenta, 
Añade  confusión  á  mi  camino, 

Muestra  el  poder  del  resplandor  tlivino, 

Y  aquestos  montes  con  tu  piula  argenta. 
Venga  á  tu  hermano,  y  á  la  noche  afrenta, 

Y  válgame  tu  lumbre ,  peregrino. 

Así  en  el  mar  te  mires  siempre  llena, 

Y  el  pastor  á  ((uieu  das  abrnzos  tiernos 
No  te  desprecie  por  tener  tres  caras; 

Que  un  blanco  loro  ofi*eceré  en  tus  aras, 

§ue  esparza  con  los  pies  la  blanda  arena, 
hiera  el  aire  con  agudos  cuernos. 

EL  MISMO. 

Reina  desoirás  fiores ,  fresca  rosa, 
Primero  honor  de  abril  y  deste  prado. 
Así  te  previlegieel  cierzo  helado, 

Y  respete  la  helada  rigurosa , 

Y  así  goces,  que  es  mas,  de  la  hermosa 
Palma  de  mi  señora,  y  su  dorado 
Cabello  adornes,  y  el  color  rosado , 

De  ver  su  rostro,  aumentes,  vergonzosa ; 

Que  me  guardes  las  lágrimas  que  vierta 
En  tu  pintado  seno ,  y  si  te  toca 
A  sus  labios  aquella  a  quien  adoro. 

En  tus  hojas,  mi  bien,  irá  encubierto, 
Porque  si  llegan  á  su  dulce  boca, 
Dulces  serán  las  lágrimas  que  lloro. 

JUAN  BAUTISTA  DE  MESA. 

Cansado  de  sufrir  mi  sufrimiento. 
Muerta  de  sus  desdenes  mi  esperanza. 
Cierto  de  que  en  mi  mal  no  habrá  mudanza , 

Y  ronco  de  esparcir  quejas  al  viento, 
Llamé  la  muerle ,  de  morir  coulenlo. 

Si  Uintobien  un  desdichado  alcanza, 
Que  aun  de  morir  no  tiene  confianza. 
Solo  por  ser  alivio  á  su  tormento. 

Mas  de  mi  triste  estado  condolida, 
Lle((ó  la  muerle,  y  yo  llegué  á  la  muerte, 

Y  estorbómela  el  gusto  del  morirme; 
Porque  con  este  sustenté  la  vida. 

i  Oh  nunca  vista  y  desdichada  suerte. 
Que  lo  que  quiero  venga  yo  á  impedirme ! 

UGENCIADO  PEDRO  LUIS  MARTIN. 

Vén ,  que  ya  es  hora;  vén ,  amiga  mia. 
Querida  noche,  hija  de  la  tierra, 

Y  pues  el  mar  de  España  al  sol- encierra. 
Tu  negro  carro  por  las  sombras  guia; 

Mi  ardiente  fuego  con  tu  hielo  enfria, 

Y  de  mis  ojos  el  llorar  destierra ; 
Pon  dulce  tregua  á  la  forzosa  guerra 
0)n  que  me  aflige  tu  enemigo  el  dia. 

Y  si  |)retendeá  suspender  mi  daño. 
Poique  en  tus  faldas  doble  mi  retioso, 
¡Oh  noche!  trae  á  mi  señora  ausente; 

Mas  ;ay  triste  de  mi ,  qué  claro  engaño? 
¿Cómo  traerá  la  noche  un  sol  hermoso, 
Que  A  tas  tinieblas  cou  su  lumbre  aírenlo?    * 
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Cualquier  mantflDimiento 

Le  entra  en  mas  provecho 

Que  k  ellos  las  dalces  salsas  y  saínetes ; 

m  llegan  los  molletes 

De  la  leche  cuajados 

Al  pan  grande  y  moreno 

ReToelto  con  centeno; 

Paes  le  son  mss  sabrosos  sns  bocados 

Que  todas  sus  perdices, 

Pavos,  pollos,  capones,  codornices. 

Nunca  le  da  tristeza 
Tener  poco  dinero. 
Pues  aquello  que  alcanza  le  sustenta; 
Antes  por  so  pobreza 
Excusa  al  lisonjero, 

8oe  por  momentos  las  mentiras  cuenta ; 
i  jamás  le  atormenta 
Ver  de  su  casa  ausente 
A  su  Gngido  amigo 

En  tiempo  que  el  dinero  fué  presente; 
Quiriendo  mas  ser  pobre 
Que  dar  señas  del  oro  ó  rubio  cobre. 

El  oBcio  encumbrado 
No  pretende  en  palacio , 
Mas  antes  aborrece  aquella  alteza, 
Por  no  estar  obligado 
A  contar  muy  despacio 
Del  señor  la  virtijd  y  la  grandeza , 
Que  quizá  era  bajeza, 
Si  bien  se  averiguara ; 
Mas  por  darle  contento. 
Le  alaba  el  pensamiento, 
Estindole  mirando  cara  á  cara» 
Donde  ha  de  ser  su  oficio 
Publicar  por  muy  bueno  lo  que  es  vicio. 

No  negocia  las  plazas, 
Las  ricas  dignidades. 
Ni  bay  alguna  tan  alta  que  le  aaombre ; 
Tan  solo  son  sus  trazas 
Olvidar  vanidades. 

Sin  procurar  engrandecer  su  nombre, 
Por  conocer  que  es  hombre 
De  humilde  y  oaja  suerte, 

Y  por  mejor  que  alcance 

Y  eche  el  mejor  lance. 

Ha  de  dar  en  el  lance  de  la  muerte, 

De  do  vendrá  i  tal  baja. 

Que  por  mucho  le  quepa  una  mortaja. 

Los  censos  y  los  juros, 
Alcabalas  y  rentas, 
Las  tierras,  posesiones  y  heredades, 
Los  vincules  seguros 
Traen  cien  mil  tormentas, 
Que  el  ambición  levanta  tempestades ; 
Es  mar  de  novedades. 
De  tal  linaje  y  suerte. 
Que  aun  el  hiio  á  la  madre, 
Al  abuelo  y  al  padre. 
Por  heredarles,  les  desea  la  muerte; 
Pero  del  pobre  el  b^o 
Muestra;  en  viendo  á  su  padre,  regocijo. 

Las  salas  entoldadas 
De  sedas  y  brocados, 
Las  anchas  casas  y  soberbias  puertas. 
De  jaspe  fabricadas, 
Los  costosos  estrados. 
Las  vajillas  de  plata  descubiertu, 
Lu  ricas  antepuertas 
No  pueden  igualarse 
Al  poco  ajuar  que  tiene , 
Pues  solo  le  conviene 
Aquello  con  que  puede  sustentarse, 

Y  aunque  nada  le  sobre, 


Contento  vive,  sin  mirar  que  es  pobre. 

El  verse  respetado. 
Cercado  de  sus  pajes,* 
Que  son  nuestros  forzosos  enemigos; 
Aquel  andar  hinchado , 
Haciendo  mil  visajes 
Aun  con  aquellos  que  habla  por  amigos, 
Que  luego  son  testigos 
En  plazas  V  cantones 
De  sus  vicios  y  excesos, 
Haciéndole  procesos 
Con  dañadas  entrañas  y  intenciones; 
Pero  al  pobre  humilde 
No  le  pueden  notar  en  una  tilde. 

Aquellas  camas  blandas 
D9la  delgada  pluma. 
Las  colchas  y  las  sábanas  delgadas 
Con  encajes  de  randas. 
No  se  Igualan  en  suma 
A  sus  bastos  colchones  y  frazadas 
Ni  á  las  pobres  almohadas. 
Pues  en  ellas  reposa; 
Pero  el  rico  de  fama 
>Da  vuelcos  en  la  cama, 
Gomo  la  mala  vida  alli  le  acosa; 

Y  la  triste  conciencia 

Aun  en  sueños  le  llama  á  penitencia. 

Aquellas  reverencias 
Tan  largas  y  cumplidas. 
El  hablarles  hincada  la  rodilla, 
Con  tantas  advertencias. 
En  uso  recibidas 
Del  que  leyó  del  mundo  la  cartilla. 

ÍOh  mundana  polilla, 
|ue  tanto  mal  has  hecho! 
*ero  el  pobre  en  sus  dias 
No  quiere  fantasías , 
Pues  cuando  tenga  levantado  el  pecho 

Y  la  vela  en  la  mano. 

Irá,  sin  estos  cargos,  mas  liviano. 

La  capilla  adornada 
De  armas  v  blasones. 
Los  túmulos  de  jaspe  fabricados, 
La  losa  rotulada. 
Los  antiguos  pendones 
De  muros  y  de  alárabes  ganados; 
Los  bultos  bien  labrados 
Del  mármol  costoso, 
Que  se  ven  por  defuera. 
Mas  si  alguno  los  viera 
Por  dedentro,  quedara  temeroso, 

Y  si  otra  vez  entrara. 

Los  ojos,  por  no  verlos,  se  tapara. 

La  antigua  casa  y  rica, 
De  solar  conocido, 
De  sus  pasados  los  famosos  hechos, 
Que  la  fama  publica. 
Le  traen  desvanecido. 
Como  si  acaso  no  fuesen  deshechas , 
Polvo  y  cenizas  hechas, 
O  mire  las  señales 

§ue  quedan  de  su  suerte 
n  manos  de  la  muerte. 
Por  ser  pensión  que  pagan  los  mortaUi, 
Los  reyes  y  villanos. 
Ser,  hediendo,  maqjar  de  los  gusanos. 

Canción,  si  deste  punto 
Pasar  el  sentimiento  me  .dejara. 
Aun  mas  dijera  junto, 

Y  con  vos,  como  pobre,  descanura ; 
Mas  en  tal  pensamiento 

Falta  la  vos  y  cánsase  el  aliento. 


TEDRO  ESPINOSA. 


LIBRO  SEGUNDO. 


DON  CRISTÓBAL  DE  VILLARROEL. 

Al  árbol  de  viioria  está  fijada 
La  arpa  de  David,  que  no  de  Apolo, 
Resonando  del  uno  al  oiro  polo, 
Con  trer.  clavijas  de  dolor  templada.  * 

Haciendo  estaba  música  acordada, 
De  sieip  voces,  que  las  canta  él  solo, 

Y  oyéndolas  Neptuno,  el  fuego,  Eolo, 

Y  la  tierra  tembló,  de  alborotada. 

Kl  lamentable  acento  Ileso  al  cielo, 

Y  donde  no  se  vio  dolor  ni  llanto, 
Señales  vimos  de  tristeza  y  duelo. 

Oyó  una  Virgen  el  lloroso  canto, 
Que  es  Madre  del  dolor  y  del  consuelo, 

Y  eu  lágrimas  bailó  su  rostro  santo. 

VICENTK  ESPINEL. 

A  la  Asunción. 

Humíllense  á  tu  imagen,  lux  del  mundo, 
Las  angélicas  turbas,  y  el  divino 
Cristal  se  rompa  y  tlé  segura  entrada, 

Y  en  los  eternos  brazos,  con  profundo 
Gozo  del  Uno,  eternamente  I  riño, 
Se  reciba  tu  carne  inmaculada, 
Virgen  á  Dios  criada. 

Mas  que  el  cielo  bcrmosa. 

Con  cuya  vista  sania 

Se  alegra  el  cielo,  y  el  infleroo  espanta ; 

Y  alegre  y  vitoriosa , 

Por  cielos  y  elementos  vas  rompiendo , 

Y  en  la  trina  figura. 

En  Dios  mismo  estás  viendo 
La  pura  carne  de  tu  carne  pura. 

i^ual  al  que  te  hizo  v  engendraste, 
Fuiste  en  los  fines  de  la  luz  del  suelo. 
Que  por  ambos  pasó  el  rigor  de  muerte ; 

Y  si  resucitó,  resucitaste, 

Y  si  subió,  subiste  al  patrio  cielo, 

?uepara  siempre  puedes  verle  y  verte; 
auu  fué  de  mayor  suerte 
La  Asunción  santa  tuya, 
Que  al  sacro  Verbo  eterno 
Salióle  á  recebir  del  santo  Teroo 
La  persona  igual  suya. 
Mas  á  ti,  de  tal  Hijo  esposa  y  madre, 
A  recebirte  vino 
£1  mismo  eterno  Padre, 
£1  Verbo  y  el  Espíritu  divino. 

Angeles,  querubines,  pues  ajenos 
De  novedad,  tenéis  i'alma  suspensa, 
¿Qué  novedad  sentistes  este  dia? 

Y  teniendo  de  Dios  los  ojos  llenos, 
Firmes  y  atentos  á  su  gloria  inmensa, 

tOs  obligó  á  mirar  la  que  venía? 
a  santa  liierurqula. 
Los  movimientos  célicos, 
Divinos  escuadrones. 
Patriarcas,  seráficas  legiones. 
Espíritus  angélicos, 
La  máquina  del  cielo  toda  junta, 
ti  Quién  es  esta  que  viene. 
En  alta  voz  pregunta, 
Que  al  sol  y  luna  por  ministros  tiene?» 
Esta  que  viene,  cual  dorada  aurora, 
Lleno  de  estrellas  el  cerúleo  manió, 
Sembrando  naz  por  la  región  del  viento, 
Que  con  su  nermosura  y  luz  decora 
£1  coro  celestial,  divino  y  santo. 
Es  quien  del  primer  cielo  y  firmamento 
Nos  bigó  el  sacro  asiento, 


Con  su  poder  inmenso, 
Al  suelo  y  al  abismo, 

Y  sin  que  careciésemos  de!  mismo ; 

Y  esta,  que  ya  suspenso 

El  orbe  tiene,  y  con  su  luz  excede 
A  cuanto  el  sol  rodea. 
Ya  que  ser  Dios  no  puede, 
Es  inuclio  mas  que  cuanto  Dios  no  se¿. 
Virgen  excels:),  que  en  aquel  dichoso 
Tránsito  desta  á  la  invencible  vida, 
Fuiste  incapaz  de  humanos  acideoles, 

Y  con  triunfo  inmortal  y  vitorioso. 
De  áii;(eles  colocada  y  recehida 
Con  cánticos  divinos  y  excelentes, 
A  las  devolas  gentes 

Que  tus  Gestas  fcs^ean, 

Con  divina  ale^^ria 

Apellidando  el  nombre  de  María, 

Y  á  los  que  en  ti  se  emplean, 

Y  en  tu  memoria  cánticos  levantan 
Con  celo  de  agradarte, 

Y  purs  tu  gloría  cantan, 

Dales  ¡ob  Virgen !  de  tu  gloria  parte. 

EL  RACIONERO  TEJADA. 

A  la  Asunción. 

Angélicas  escuadras,  que  en  las  salas 
Llenas  de  olor  de  gloria,  con  Inmenso 
Gozo,  de  que  llenáis  el  claro  cielo. 
Andáis  batiendo  las  doradas  alas, 

Y  al  eterno  Regente  dais  enclenso. 
Que  olor  espira  de  inmortal  consuelo, 
Torced  el  blando  vuelo, 

Y  recehid  en  vuestras  bellas  plumas 

A  la  que  encierra  en  si  las  gracias  sumas, 

Pues  que,  rompiendo  la  fulgente  masi 

Del  cielo  cristalina. 

Que  á  la  tierra  le  sirve  de  cortina, 

Veis  que  el  un  lírmaniento  ^'  otro  pasa, 

Hasta  llegar  al  trono  do  reside 

El  que  del  cielo  el  moviniicnio  mide. 

Viendo  que,  unida  al  ctier|)o  la  alma  santa. 
Virgen  gloriosa,  para  el  Hijo  subes. 
Por  ser  del  alma  pura  el  cuerpo  puro, 
La  lutfa  áreeeliirie  se  adelanta, 

Y  dejas  envi(iio«<as  á  las  nul)es ; 
Mercurio  y  Venus  d.^n  lugar  seguro. 
Llegas  al  cuarto  muro, 

Que  en  luminoso  carro  el  sol  rodea, 

Y  viendo  que  tu  luz  la  suya  afea. 
Dejan  corona,  carro,  cetro  y  silla; 
Jove,  Salurnoy  Marte 
Admirados  se  apartan  á  una  parle, 

Y  el  iirmamentu  oiavose  te  liuniilla. 
El  áqneo  cielo,  con  el  primer  molde. 
Hasta  que  llegas  al  empireo  Inmoble; 

Donde  por  h)S  lucíferos  balcones, 
A  quien  adornan  cercos  rutilantes, 
Se  asoman  á  mirar  tu  triunfo  egregio 
Las  celestiales  ínclitas  legiones 
De  divinos  espíritus  triunfantes. 
Que  gozan  de  tan  alto  previtegio; 
Cuyo  santo  colegio 
En  dulces  voces  pregonando  entona : 
«¿Quién  es  esta  nue  goza  tal  corona , 
Que  muy  mas  bella  que  la  aurora  bella. 
De  desiertos  collados 
Viene  á  habitar  los  cielos  estrellados, 

Y  el  sol  y  luna  con  sus  plantas  huella , 
A  CU}  as  puras  y  nevadas  plantas 

Se  postran  las  escuadras  sacrostntast 
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>iQufén  es  aquesta  qae,  brotando  gracia, 
Llena  de  dones,  rica  de  despojos. 
Va  con  su  luz  los  cielos  serenando. 

Y  cual  cedro  oloroso,  que  se  espacia 
Eq  Líbano,  tras  sí  lleva  los  oíos, 

Y  el  consistorio  alegre  está  alegrando?! 
Vais  tal  poder  mostrando. 

Reina  divina,  que  en  la  corte  santa 
Vuestra  subida  admira,  eleva,  espanta ; 
Pues  t¿quién  es  este,  un  tiempo  preguntaron, 
El  que  de  sangre  pura 
Teñida  trae  la  sacra  vestidura?! 
Cuando,  sabiendo  Cristo,  se  admiraron; 
De  suerte  que  del  Hijo  y  de  la  Madre 
Se  admira  el  cielo  y  se  contenta  el  Padre. 

El  cual  con  voz,  á  quien  respeta  el  cielo, 
Del  pecho  inmenso  de  la  inmensa  ciencia, 
listando  atento  el  santo  coro  alado, 
La  respuesta  sacó,  quitando  el  velo 
Que  ofuscaba  la  angélica  prudencia, 
Por  ser  de  tal  valor  lo  preguntado : 
«La  que  veis  á  mí  lado, 
Bordados  con  estrellas  manto  y  faldas. 
Luna  en  los  pies  y  sol  en  las  espaldas, 
De  mis  tesoros  es  el  rico  erario, 

Y  la  sacra  canoa. 

Tan  endiosada  desde  popa  á  proa, 
Que  fué  de  mis  reliquias  relicario. 
Pues  á  nuestro  Unigénito  jocundo 
Robó  del  cielo  y  dio  á  la  luz  del  mundo. 
>Esia  es  la  que  elegi  por  dulce  esposa 
Antes  que  en  dos  quiciales  de  oro  puro 
Desdoblase  el  celeste  inmortal  velo, 
Antes  que  diese  olor  el  lirio  y  rosa, 

Y  antes  que  con  la  falda  el  suelo  duro 
Besase  el  monte,  y  con  la  cumbre  el  cielo ; 
Aun  no  lejia  el  suelo 

De  variadas  sedas  y  colores. 

Ni  del  mar  enfrenaban  los  furores, 

Y  entre  la  radiante  muchedumbre 
De  los  blancos  diamantes. 

De  las  estrellas,  rayos  rutilantes 
Del  claro  sol  aun  no  esparcían  su  lumbre, 
Cuando  estaba  elegida  esta  doncella 
Por  hija,  madre  y  por  esposa  bella. 

»Esta  es  la  palma  altiva  de  quien  orno 
La  majestad  excelsa  de  mis  sienes. 
Que,  por  ser  flor  humilde,  es  palma  altiva; 
Hermosa  oliva  que  es  del  cíelo  adorno. 
Que  por  fruto  produce  varios  bienes, 

Y  es  bueno  el  fruto  de  la  buena  oliva ; 
Esta  es  la  fuente  viva , 

Cuyos  puros  y  líquidos  cristales 
Bebieron  de  mi  Hijo  los  corales, 

Y  es  el  ciprés  que  corrupciou  desvia; 
Huerto  fuerte  y  cerrado 

En  donde  el  hombre  y  Dios  se  han  concertado. 
¡Feliz  hora,  buen  tiempo,  alegre  dia 
En  que  la  causa  fué  de  tal  concierto 
Tal  t»alma,  oliva,  fuente,  ciprés,  huerto! • 

Las  profundas  palabras  del  inmenso 
Formador  desta  maquina  admiraron 
Los  bellos  héroes  de  la  Iglesia  santa ; 
Con  un  silencio  tácito  y  suspenso 
A  la  Reina  del  cielo  contemplaron 
Con  la  gloria  que  entre  ellos  se  levanta, 
Pues  la  una  y  otra  planta 
Fijó  sobre  Ioj  coros  de  los  ángeles. 
Deja  los  principados,  los  arcángeles. 
Potestades,  virtudes,  deja,  atrasa, 

Y  las  dominaciones, 

Y  los  tronos,  de  Dios  ricos  blasones, 
Los  sabios  querubines,  y  do  abrasa 
Amor  al  seraGn,  y  llega  al  solio. 
Donde  Dios  pisa  el  claro  capitolio. 

Los  doce  cisnes,  que  con  voz  subida , 

8ue  oyó  la  senté  de  los  dos  coluros, 
ueva  ley  de  Dios  nuevo  publicaron, 
Por  bailarse  i  la  dulce  despedida, 
En  vagas  nubes  por  los  airos  puros 
A  la  alta  cumbre  de  Sion  llegaron , 
Adonde  se  ayuntaron 


El  que  pisaba  de  la  negra  Etiopia 
De  verdes  esmeraldas  riea  copia, 

Y  el  que  la  estéril  Libia  y  rica  Acaya, 

Y  el  que  vido  de  Roma 

La  frente  altiva,  que  soberbios  doma , 

Y  el  quede  Egipto  la  llanura  arraya «. 
Donde  el  mar  Nilo  cuando  en  él  se  mete. 
Siete  heridas  da  con  cuernos  siete. 

No  faltó  el  que  á  la  santa  Palestina 
DIó  nuevo  lustre  con  su  sangre  roja. 
Ni  el  que  la  Frigia  vio  al  Cancro  sujeta, 
Ni  el  que  en  España  el  santo  cuerpo  incliot. 
Ni  el  que  bebe  del  rio  que  se  arroja 
Con  corriente  mansísima  y  quieta, 
Ni  el  que  bafió  en  Taygeta 
Los  labios,  ni  el  que  en  la  India  ancha  ignota 
De  horrendas  gentes  torpes  obras  nota, 
Ni  el  que  del  templo  en  Efesose  admira. 
Ni  el  que  anduvo  do  el  Istro 
Al  mar  hace  de  si  claro  registro. 
Al  fln  de  cuan  las  partes  elsol  mira 
Llegaron  los  apóstoles  sagrados 
De  bion  á  los  fértiles  collados. 

Alzó  el  divino  monte  la  corona, 
De  nuevas  flores  guarnecida  y  llena. 
Apartando  las  hojas  de  la  frente; 

Y  el  claro  Siloe,  á  quien  no  corona. 
Cual  suele,  humilde  caña  ó  tierna  avena. 
Mostró  el  rostro  de  nácar  excelente. 
Ámbar  puro  y  luciente 

En  los  vellones  de  oro  le  reluce, 

Y  en  cuernos  de  coral  la  plata  luce, 

Y  la  sublime  barba  venerada 
Despide  mil  raudales 

De  aljófares,  de  perlas  y  cristales 
Por  entre  la  corriente  sosegada , 
Que  mostraba  este  dia  su  tesoro 
De  aljófar,  perlas,  ámbar,  plata  y  oro. 

Subió  la  virgen,  y  subió  la  vista. 
Tras  ella,  del  colegio  esclarecido. 
Que  aumenta  el  agua  el  rio  con  su  llanto; 
Dejaba  por  donde  iba  hecha  lista 
De  un  purpúreo  color  áureo,  encendido 
De  los  rayos  que  daba  de  si  el  manto 
Puro,  cerúleo  y  santo ; 

Y  víanse  los  cielos  estrellados 

De  racimos  de  espíritus  cuajados, 
Midiendo  en  áureas  liras  dulce  acento, 

Y  las  celestes  puertas. 

De  diamantina  chapería  cubiertas. 
Lleno  de  triunfo  el  reino  del  contento. 
Al  fin,  coros,  la  Virgen,  suelo,  esfera 
Cantan,  triunfa,  se  alegra  y  reverbera. 

Canción,  que  tras  la  aurora  \m  subieado 
A  las  empíreas  salas, 
Con  su  luz  ilustrándote  las  alas. 
Ño  temas  del  olvido  el  golfo  horrendo. 
Que  pues  te  argentan  rayos  de  tal  luna. 
De  olvido  triunfarás,  tiempo  y  fortuna. 

DOCTOR   TEJADA. 

Ala  desembareacion  de  los  Santos  de  Graaida. 

Por  las  rosadas  puertas  del  oriente 
Ya  se  asomaba  la  purpúrea  aurora. 
Derramando  mil  rosas  de  su  falda , 
De  perlas  y  cristal  y  oro  luciente. 
Las  flores  aljofara,  el  campo  dora 
Con  los  rayos  que  arroja  su  guirnalda, 
Cuando  sintió  hender  su  ondosa  espalda 
El  gran  retor  del  piélago  espumante; 

Y  en  ver  tal  maravilla. 

Deja  el  asiento  de  cristal  Jbruñido, 

Y  la  cana  cabeza  alzando,  vido 

Sus  ondas  cercenar  libre  y  pojante^ 
Una,  aunque  pobre,  célebre  barquilla. 
Que  á  unos  siete  varones  da  hospedaje. 
De  alto  ser,  grave  aspecto  y  pobre  traje. 
Las  ondas,  con  el  céfiro  encrespándoae, 

Y  de  la  aurora  el  resplandor  hiriendo. 
Las  aguas  en  cristal  las  convertía , 

Y  asi  la  alegre  barca  deaiizándoae, 
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Y  es  que  el  oro  traslade  sas  despojos 
Al  corazón,  las  perlas  á  los  ojos. 

MIGUEL  SÁNCHEZ. 

loocente  Cordero , 
Ed  tu  sangre  bañado , 
Con  que  ael  mundo  los  pecados  quitas , 
Del  robusto  madero 
Por  ios  braios  colgado. 
Abiertos,  que  abrazarte  ámi  me  incitas ; 
Ya  que  humilde  marchitas 
El  color  y  hermosura 
Dése  rostro  divino , 
A  la  muerte  vecino , 
Antes  que  el  alma  soberana  y  pura 
Parta  para  salvarme , 
Vuelve  los  mansos  ojos  á  mirarme. 

Ya  gue  el  amor  inmenso 
(Con  último  regalo) 
Rompe  de  tu  grandeza  las  cortinas , 

Y  con  dolor  intenso , 
Arrimado  á  ese  palo , 

La  cabeza,  clavada  con  espinas, 
HiQia  la  madre  inclinas; 
Ya  que  la  voz  despides , 
Bien  de  entrañas  reales, 

Y  las  culpas  y  males 

A  la  grandeza  de  tu  Padre  pides 
Que  sean  perdonados. 
Acuérdale,  Sefior,  de  mis  pecador. 

Aquí  donde  das  muestras 
Demanirotoy  largo. 
Con  las  manos  abiertas  con  los  clavos, 

Y  que  las  culpas  nuestras  ' 
Has  tomado  a  tu  cargo; 

Aquí  donde  redimes  tos  esclavos» 
Donde  por  todos  cabos 
Misericordias  brotas, 

Y  el  generoso  pecho 
No  queda  satisfecho 

Hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotas; 
Aqui ,  Redentor ,  quiero 
Llegar  á  tu  juicio  yo  el  primero. 

Aqui  quiero  que  mires 
A  un  pecador  metido 
En  la  ciega  prisión  de  sus  errores ; 

gue  no  temo  te  aires 
n  mirarte  ofendido, 
Pues  abogando  estás  por  pecadores , 

Y  las  culpas  mayores 
Son  las  que  mas  declaran 
Tu  noble  pecho  santo , 
De  que  te  precias  tanto; 

Pues  coahdo  las  mas  graves  se  reparan , 
En  mas  tu  sangre  empleas , 

Y  mas  con  tu  clemencia  te  recreas. 
Por  mas  que  el  peso  grave 

De  mi  culpa  presente 

Cargue  sobre  mi  flaco  y  corvo  cuello , 

Que  tu  yugo  suave 

Sacude  inobediente , 

Quedando  en  dura  sujeción  por  ello; 

Y  aunque  la  tierra  huello 
Con  pasos  tan  cansados, 
Alcanzarte  confio; 

?ue  pues  por  el  bien  mió 
ienes  los  soberanos  pies  clavados 
En  un  madero  firme, 
Seguro  voy  que  no  podrás  huirme. 
Seguro  voy ,  Dios  mío , 

8ue ,  pues  yo  lo  deseo , 
e  de  llegar  de  tu  clen^encia  al  puerto ; 
Qne  tu  coraxon  frió , 
A  quien  ya  claro  veo 
Por  las  ventanas  dése  cuerpo  abierto. 
Está  tan  descubierto , 
Que  un  ladrón  maniatado, 
Que  lo  ha  contigo  á  solas, 
Con  dos  palabras  solas 
Te  lo  tiene,  piadoso  Dios,  robado; 

Y  si  aguardamos,  luego , 


Porque  te  acierta,  das  la  vida  á  un  ciego. 

A  buen  tiempo  he  llegado. 
Pues  es  cuando  tus  bienes 
Repartes  en  el  Nuevo  Testamento.         * 
Si  á  todos  has  mandado 
Cuantos  presentes  tienes, 
También  yo  ante  tus  ojos  me  presebto. 
Aquí  en  solo  un  momento 
A  la  Madre  hijo  mandas. 
Ai  discípulo  madre, 
El  espíritu  al  Padre, 

Gloria  ai  ladren ;  pues  entre  tantas  mandas 
iSer  mi  desgracia  puede 
Tanta,  que  solo  yo  vacio  quedet 

Mírame,  que  soy  hijo, 
Aunque  mi  inobediencia 
Justamente  podrá  desheredarme, 
Pues  tu  palabra  dyo 
Que  hallarla  clemencia 
Siempre  que  á  ti  viniese  á  presentarme. 
Aqui  quiero  abrazarme, 
A  los  pies  desta  cama , 
Donde  morir  te  veo; 
Que  si ,  como  deseo , 
Oyes  la  voz  piadosa  que  te  llama, 
En  tu  clemencia  espero 
Que,  siendo  hijo ,  quedaré  heredero. 

Por  testimonio  pido 
A  cuantos  te  están  viendo. 
Cómo  á  este  punto  bajas  la  cabeza , 
Señal  que  has  concedido 
Lo  que  te  estoy  pidiendo. 
Como  siempre  esperé  de  tu  grandeza 
Y  inefable  largueza , 
Caridad  verdadera. 
Porque  aunque  (comees  cierto) 
Que,  el  testador  no  muerto. 
No  tiene  el  testamento  fuerza  entera ,  * 
Tan  magnánimo  eres. 
Que  porque  todo  se  confirme  mueres. 

Canción ,  de  aqui  no  paso ; 
Las  lágrimas  sucedan 
En  vez  de  las  palabras  que  me  quedan. 
Cual  lo  requiere  el  lastimoso  caso; 
No  canto  mas  agora , 
Pues  que  la  tierra ,  mar  y  cielo  llora. 

N.  MORILLA. 

Deja  ya,  musa,  el  amoroso  cauto; 
Que  todo  es  vanidad ,  todo  locura , 
Todo  pasa,  cual  sombra,  en  un  momento. 
Suelta  una  vena  de  profundo  llanto, 
Muestra  en  ella  el  dolor  y  la  amargura , 
A  que  te  llama  el  arrepentimiento. 
Suspiros  llevó  el  viento. 
De  vano  amor  nacidos , 
Que,  á  ser  por  Dios  echados. 
Fueran  mas  bien  pagados 
Que  te  fueron  de  amor  agradecidos. 
Lágrimas  derramé,  dando  disculpa 
De  unos  celos  fingidos. 
Que,  á  ser  por  Dios,  lavaran  cualquier  culpa. 

Fuera  mejor  el  tiempo  que  has  gastado 
{Oh  torpe  musa ! )  encareciendo  el  velo 
Je  blancas  manos ,  de  cabellos  de  oro, 
Gastarlo  en  alabar  al  aue  ha  criado 
Los  elementos ,  el  infierno,  el  cielo; 
De  qui^n  hay  de  alabanzas  un  tesoro. 
¿Qué  turco ,  hereje  ó  moro. 
Rebelde,  cruel  y  fiero, 
Fuera  tan  obstinado. 
Que ,  viendo  á  Dios  clavado 
(Por  las  culpas  del  mundo)  en  un  madero, 
Alabara  la  gracia  y  gallardía 
De  un  rostro  lisonjero, 
Por  quien  le  crucifican  cada  dia? 

Decidme,  pensamientos  amorosos, 
iQué  premio  hubistes  de  las  horas  largas     . 
Que  gastastes,  quimeras  fabricando? 
¡Ay  vanos  pensamientos  engañosos! 
Ay  horas  dulces,  para  el  alma  amargai 
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Si  no  las  purga  el  corazón  llorando , 

¿puéeslAb.-ides  pensando? 

Sí  l)usc:iis  hermosura, 

Si  dorados  cabellos,     . 

Si  ojos  graciosos  bellos, 

¿En  quién  los  hay  como  en  la  Virgen  pora? 

Alti  hay  que  ver,  allibay  valor  eterno, 

Y  no  en  una  figura , 

Que  puede  despegarnos  al  infierno. 
Herid,  falsos,  ingratos  ojos  míos : 
Veis  ios  de  Dios  vertiendo  sangre  viva 
Por  las  culpas  de  todos  los  humanos, 
lY  andáis  con  tiernos  y  amorosos  bríos 
Buscando  aquellos  cuya  vista  esquiva 
Os  aparta  de  Dios?  ¡  Ay  ojos  vanos! 
Veis  clavadas  las  manos 
Que  cielo  y  tierra  han  hecho , 
Veis  el  costado  abierto 
Del  que  \h)v  vo^  ha  muerto, 
:Y  buscáis  blancas  manos,  tierno  pecho? 
Miraldo agora  que  os  esl&  llamando, 
En  puro  amor  de&liecho; 
Mirad  no  os  llame  cuando  esté  juzgando. 

PEDRO  rodríguez. 

A  Santiago,  en  la  acidemii  de  Graaada. 

Hijo  del  rayo  y  del  tronido  fuerte , 
Bravo  y  famoso  capitán  de  kispaña. 
De  la  justicia  y  de  la  fe  eátaudarte, 
A  quien  tocó  la  parte 
Mejor  que  Pebo  ahnnbra  y  Tétis  baffa. 
Siendo  ffoxo al  dolor,  vida  á  la  muerte, 
Pu^s  que  también  por  sueite 
A  mi  cantar  de  tu  valor  me  loca , 
Guia  la  mano  tú ,  mueve  la  boca; 
Verás  las  honras  á  tu  culto  dadas. 
Tan  bien  debidas  cuanto  mal  pagadas. 

Por  ti  se  víó  del  español  vaiieute 
Humilde  la  cervical  yugo  santo, 

Y  la  mentira  á  la  verdad  sujeta. 
Siendo  antes  imperfeta, 

De  una  mágica  suerte,  de  un  encanto, 
Queengaíió  tanto  pectio  y  tanta  gente; 

Y  tú  dichosamente 

Alzaste  el  primer  templo á  la  doncella, 
Después  de  Dios,  mas  pura ,  limpia  y  bella, 

Y  al  injusto  tirano  acometiendo. 
Libro  saliste,  y  vencedor  muriendo. 

Tú  al  reino  plateado  de  Neptuno 
Con  la  barca  de  piedra  suspendiste. 
Viéndole  en  ella  navegar  sin  vida, 

Y  á  la  escuadra  lucida 

De  las  nereidas  celebrar  hiciste 

La  extrafieza  mayor  que  vido  alguno , 

Y  tú  en  el  oportuno 

Rigor  de  los  novillos,  la  fiereza 
Cambiando  en  natural  domesliqueza , 
Las  reliquias  al  pueblo  diste  santo, 
Que  tanto  aprecias  y  te  cuesta  tanto. 
Al  túmulo  sanli&imo  que  encierra 
La  venerable  majestad  que  adoro, 

Y  al  pobre  suelo,  con  tus  plantas  rico , 
Visita  el  grande ,  el  chico, 

El  turco  teme ,  y  reverencia  el. moro , 
En  paz  el  justo,  y  el  rebelde  en  guerra ; 

Y  aquella  estéril  tierra, 

Entre  bordadas  láminas  pendiente. 
Los  cuellos  honra  á  la  cristiana  gente, 
Humildes  inclinando  á  tus  umbrales 
Los  cetros  y  las  púrpuras  reales. 

Y  tú  después  de  la  total  ruina 
De  el  último  señor  y  godo  injusto. 
Cuando  el  joven  magnánimo,  atrevido, 
Con  otros  recogido. 
Temblar  hizo  al  soldado  mas  robusto, 
De  la  canana,  por  su  mal  vecina , 
Con  grandeza  divina. 
Vueltos  los  arcos  contra  si  derechos, 
Rompiste  mil  entrañas  y  mil  pechos: 

Y  antes  que  el  mas  ligero  se  remonte. 
Le  seflalaste  por  sepulcro  el  monte. 


Por  tí  de  los  soberbios  etevedronef 
El  cordobés  alárabe  arrogante 
Libre  quedó,  quien  libertó  á  Cisillla, 
Haciendo  al  que  se  baniilla 
Que  cual  cedro  del  Líbano  levante 
Su  cuello ,  su  valor ,  sus  preteosionei ; 
De  muertos  mil  montones 
Palpitando  se  vieron  hechos  partes, 

Y  en  las  corta»  banderas  y  estandartes, 
Sierpes ,  rayos ,  alfanges  y  colunas , 
Enteras  colas  y  menguantes  lunas. 

Y  tú  heciste  del  tributo  exento, 

Al  rey  pechero,  de  las  diez  doncHItt, 
Por  su  cobarde  antecesor  rendidas, 

Y  á  gentes  oprimidas 

Tal  potencia  |)usiste  y  fuerza  en  ellas, 
Que  moros  sujelaste  ciento  i  cíenlo , 

Y  tú,  pisando  el  viento. 

Con  tu  bandera  y  tu  veloz  caballo 
Conducirlos  pudiste,  y  obligallo 
A  que  te  ofrezca  y  te  presente  el  voto 
Que  no  verá  la  muerte  ó  tiempo  roto. 

Y  por  ti  de  las  Navas  la  viioria 

Mavor  que  vido  España  y  gozó  el  mundo, 
A  Dios  ofrece  sacrilicíos  santos; 
Mostrando  en  dnices  cantos 
Que  eres  del  cielo  el  capitán  segando, 

Y  el  mas  querido  y  mejorado  en  gloria; 

Y  ñor  tí  la  memoria 

Triunfante  vive  del  Salado  estrecho , 
A  quien  paga  la  fama  eterno  pecho , 
En  sus  riberas  publicando  solas 
Tenidas  aguas  y  sangrientas  olas. 
Por  tí  el  aragonés  y  Marte  fiero, 

Y  de  Castilla  la  inmortal  Bclona 
Sacaron  de  sus  limites  cristianos 
Los  pérfidos  paganos , 
Ganando  de  Granada  la  corona. 
Negada  al  mas  valiente  y  mas  guerrero; 

Y  alli  su  rey  ligero, 

Huyendo  de  tu  nombre,  oyó  las  voces. 
Almaizares,  marlolas ,  albornoces. 
En  vez  de  flores  ap  loando  al  suelo. 
Que  vio  tu  imagen  y  adoró  lúcelo. 

Y  tú  al  Cortés,  cortés  y  agradecido, 
Camino  abriste  y  señalaste  traza 
Para  rendir  y  atropellar  ligero 

De  su  enemigo  flero 

Su  presunción .  su  rumbo ,  su  amenaza, 

Viendo  el  soberbio  y  \|íncedor  vencido. 

El  indio  mas  temido 

Tembló  de  ti ,  y  del  brazo,  espada  jr  mano, 

La  cumbre,  la  ribera,  el  monte,  el  llano. 

Dando  en  plumas,  tesoros  y  follajes 

A  España  ricos  y  vistosos  gajes. 

Y  tú,  vibranao  la  invencible  lanu, 
En  trances  arriscados  mil  te  arrojas, 
Por  mas  favor  de  la  española  p^irte, 

gueriendo  señalarte 
00  blancas  armas  v  encomiendas  rojas. 
Para  mostrar  que  4  lo  Invencible  alcanu ; 

Y  allí  tomas  vensanza 

Del  bárbaro  gentil,  del  furo  y  cita , 

?ue  el  daño  de  tu  pueblo  sofldia , 
entre  ellos  rompes,  quiebras  y  desgarras 
Yelmos ,  frentes ,  turbantes,  clroliarras. 

A  ti  se  debe  el  inmortal  renombre 
De  la  noble  y  gentil  caballería. 
Que  tantos  pechos  y  linajes  honra. 
Cesando  la  deshonra 
Donde  el  color  de  tu  señal  se  envía , 
Que  no  hay  Vitoria  donde  no  bay  tu  nombra; 

Y  asi,  es  Justo  que  el  hombre. 

Con  discreto  primor  y  lennna  sabia, 
.Su  Ingenio  ofrezca,  y  so  tríbulo  Arabia, 
Porque  suba,  resuelto  en  mil  lavacros, 
Igual  el  humo  á  los  cantares  sacros. 

Mn^  en  tanto  (:  oh  patrón ! )  queá  tu  divino 
Sepulcro  humilde  el  navegante  ofrece 
Las  velas  rolas,  los  mojados  paños , 
Testigos  de  sus  daños , 

Y  de  la  vida  qué  por  ti  merece, 
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Y  en  Unto  que  el  devoto  peregrino 
Por  fin  de  su  camino- 
Derrama  en  tus  altares  el  empleo 
Del  ¿mbar  pnro  y  del  licor  sabeo, 
De  tu  nueva  academia  el  don  recibe , 
Que  por  ti  se  conserva  y  por  ti  vive. 

PEDRO  ESPINOSA. 

La  negra  noche  con  mojadas  plamas 
Iba  volando  por  la  turbia  sombra , 
Lloviendo  sueño  encima  de  la  gente, 
Cuando  sobre  clarísimas  espumas, 
De  que  á  sus  tiernas  plantas  hace  alfombras, 
Leyes  daba  el  Jordán  á  su  corriente , 

Y  levantando  la  escnrcbada  frente 
Dentro  en  sus  agnas  bellas, 

Las  mismas  aue  en  el  cielo  vido  estrellas; 

Y  apenas  se  alegró ,  coando  admirado , 
Vido  bajar  del  cíelo 

Relámpagos  blaudiéndose; 

Y  luego  un  ángel,  que,  de  lumbre  armado. 
Rasga  los  aires  con  ligero  vuelo, 

Y  desde  lejos  sobre  el  viento  helado 
Dice,  alegrando  el  suelo. 

Estas  palabras  de  iamortal  sonido : 

cTú,  Jordán ,  rey  de  rios,  escogido 
De  Dios ,  para  que  á  Dios  le  desmañana 
Las  asnas  del  batisroo soberano. 
Tu  margen  vestirás  de  honor  florido. 
Tus  sauces  peina ,  tu  corriente  allana 
Con  diligencias  de  piadosa  roano.» 
Dijo;  y  las  plumas  por  el  aire  vano, 
Btftió  entre  fuegos  rojos, 

Y  á  tos  del  rio  seguidores  ojos 

Lo  hurtó  el  cielo;  y  el  Jordán,  volviendo 

A  verse  sin  espanto , 

Llamó  á  sus  blancas  náyades, 

Y  el  mandamiento  celestial  diciendo , 
Ponen  las  manos  al  trabajo  santo , 
Tapetes,  perlas,  márgenes  tendiendo 
De  axáiidar  y  amaranto, 

Heimosas  galas  de  la  tierna  Plora. 

No  donde  el  apua  frágil ,  bullidora, 
Del  mal  acogimiento  de  las  piedras 
Murmuraba  con  labios  espumosos . 
Mas  donde  corre  muda,  vió  la  aurora 
De  fruta  y  flores,  de  espadaña  y  hiedras. 
Bellos  festones,  arcos  ambiciosos ; 
Vió  de  lirios  y  tallos  olorosos 
Por  los  troncos  salvajes 
Ensortijados  lazos  y  follajes; 

Y  por  la  orilla,  rica  de  pintura. 
Mil  sartas  de  corales 

Y  de  aljófares  líquidos 

gue  el  Jordán,  con  gallarda  heitnosura, 
nsartó  en  claros  hilos  de  cristales. 
El  cual,  ya  convertido  en  agua  pura, 
Andaba  con  iguales 
Plantas  quietando  el  reino  cristalino. 
Mas  ya  Jesús  y  el  Precursor  divino. 
Sabiendo  por  tendido  espacio  hecho 
A  las  aguas  merced  con  su  presencia. 
Deja  el  Señor  la  ropa,  y  el  vecino 
Jordán  pisa  desnuoo  el  santo  pecho, 
A  quien  hacen  las  liguas  reverencia. 
Unas  pues  con  devota  diligencia 

Y  paso  medio  humano 

Quieren  henchir  el  nácar  que  en  la  mano 
Tiene  el  Baptista,  v  otras,  oprimidas 
De  las  que  vienen  luego. 
Besan  con  labios  húmidos, 
De  paso,  las  reliquias  mas  queridas 
Que  el  cielo  guarda,  el  cual,  lloviendo  Fuego, 
Que  alumbra  y  no  consume  nuestras  vidas. 
Se  abrió,  dejando  ciego 
Con  otra  luz  mayor  el  sol  dorado. 
Entre  fuego  el  Espíritu  sagrado . 
Dando  nobleza  al  valle  v  á  las  cumbres, 
Calificó  la  humanidad  Jel  Verbo. 
üe  lo  cual  fué  testigo,  si  admirado, 
Bieo  qae  estaba  muy  lejos,  por  las  lumbres, 
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El  infernal  espíritu  protervo; 

Mas  mientras  que  se  admira  el  ángel  siervo, 

En  agua ,  en  viento  y  plantas 

Se  vieron  nuevas  maravillas  santas , 

En  el  viento  los  ángeles  cantando, 

Y  en  las  floridas  ramas         ' 
Inumerables  pájaros, 

A  Dios  gloriosas  alabanzas  dando , 

Y  en  el  Jordán  reverberantes  llamas. 
Donde  los  mudos  peces,  levantando 
Plateadaí»  escamas, 

A  Dios  le  daban  alaíbanzas  mudas. 


AL  SAIITÍSIIO  SACBAMENTO. 

Por  un  amoroso  exceso, 
Al  mas  potente  Señor 
Lo  tiene  el  divino  amor 
En  estrecha  cárcel  preso; 

Y  está  con  tanta  aíicion , 
Que  aunque  él  es  prisionero, 
taita  la  prisión  primero 
Que  él  falte  de  la  prisión . 

k  SAR  JOAN  IVANGELISTA. 

Juan ,  aunque  sois  tan  querido. 
No  tratéis  de  regalaros, 
Estando  Cristo  afligido; 
Que  es  mucho  regalo  echaros, 
Sobre  lo  que  habéis  comido. 

Cuando  en  la  cenaos  encuentro 
Durmiendo ,  por  descubrir 
Lo  qne  es  Dios  allá  en  su  centro. 
Digo  que  eso  no  es  dormir,. 
Sino  mirar  hacia  dentro. 

Y  tan  abonado  estáis 
En  cuanto  queréis  hacer. 

Que  aunque  contra  opinión  vais. 
Después  nos  hacéis  creer 
En  los  sueños  que  soñáis. 

Vos  en  sustancia  escribí stes 
Cuanto  de  Cristo  está  escrito, 

Y  tan  ^ran  letrado  fuistes. 
Que  siendo  Cristo  infinito. 
Su  principio  conocisles. 

Negó  la  humana  ambición 
A  Dios-hombre  su  nobleza, 

Y  vos,  contra  esta  opinión, 
De  su  prosapia  y  limpieza 
Nos  sacáis  la  información. 

Y  como  tan  buen  amigo , 
Solicitáis  esto  tanto, 

Que,  en  desden  del  enemigo, 
Al  mismo  Espíritu  Santo 
Presen lastes  por  testigo. 

Conforme  al  dicho,  del  cual 
Nos  asegnrastes  vos, 

§ue  es  Cristo  tan  principal 
tan  bueno  como  Dios 
Por  la  linea  paternal. 

¡Oh  cuánto  alto  aquí  subís! 
¡Cuánto  esa  pluma  os  remonta ! 
Pues  si  de  Cristo  decís, 
Lo  infinito  que  Uios  monta 
En  una  plana  escribís. 

Al  fin  ia  genealogía 
De  Cristo  sacáis  en  suma; 

Y  asi,  con  razón  diría 

Que  agradece  á  vuestra  pluma 
La  prueba  de  su  hidalguía. 

Y  aunque,  conforme  á  derecho. 
Quedar  franco  y  libre  es  visto. 
Quiso  por  tan  alto  hecho 

A  solo  vos  pagar  Cristo 
De  sus  reliquezas  el  pecho. 
Cuando  á  los  diez  rinde  el  miedo, 

Y  huyendo  lodos  van. 

Vos  tenéis  tan  gran  denuedo. 
Que  muriendo  el  capiUíU, 
Estáis  con  él  á  pié  quedo. 
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Miras  li  fiesta  en  tanto 

Que  bace  á  la  sanUsima  persona 

El  turquesado  mar  de  Barcelona. 

Coh  ligera  pujanza 
El  Rey  te  sigue  y  con  hinchadas  velas, 
En  tanto  que  lü  vuelas. 
Venciendo  tu  barquillo  su  esperanza. 
Tornase  cana  espuma  el  mar  ceráleo; 
Los  remeros,  que  vogan , 
J)el  movimiento  del  batir,  se  ahogan ; 
Abriendo  cuevas  hondas 
Con  movimiento  bercüleo. 
Herrados  espolones. 
Rompen  las  crespas  v  sonantes  ondas ; 
Tiemblan  con  los  furiosos  empellones 
Las  galeras  de  Abeto; 
Los  forzados,  remando, 
Arroyos  de  sudor  iban  sudando, 

Y  el  Rey  entiende  que  un  tugar  no  pasa, 
En  cólera  se  abrasa . 

Y  arrebatado  de  un  dolor  interno. 
Vierte  el  coraje  por  el  rostro  tierno. 

Mas  t&,  tomando  tierra, 

Y  religiosa  admiración  la  orilla. 
Sacudes  la  barguilla. 

Que  te  libró  de  la  tormenU  y  guerra, 

Y  asi  la  cuelgas  en  sagrado  templo, 
Como  cuando  devoto 

La  tabla  al  templo  consagró  el  piloto. 

Los  hombres  que  miraron 

El  caso  sin  ejemplo , 

Siguiéndote  infinitos. 

En  confusos  tropeles  te  cercaron. 

Hiriendo  las  estrellas  con  los  gritos; 

Mas  tü  ¡oh  padre  Raimundo! 

Del  tropel  te  adelantas 

Con  rostro  humilde  y  sosegadas  plantas, 

Y  en  tu  celda  encerrado. 

Del  Rey  lloras  y  gimes  el  pecado. 

El  cual,  tomando  puerto  apriesa  apriesa, 

Se  arrepiente ,  te  busca  y  se  confiesa. 

Canción,  que  navegando 
Vas  tras  de  san  Raimundo, 
Con  el  favor  de  don  Andrés  de  Córdoba, 
Ño  al  ábrego  bramando 
Ni  al  piélago  profundo 
Temas ,  porque  la  Virgen  panopea 
Te  ha  prometido  cierto 
Buen  tiempo,  mar  tranquilo,  dulce  puerto. 

DON  CRISTÓBAL  DE  VILLARROEL. 

A  san  Acacio. 

De  un  golpe  dio  el  amor  diez  mil  heridas, 
Un  solo  arnés  armó  diez  mil  soldados, 
Hizo  ona  cruz  diez  mil  crucificados, 

Y  produjo  una  muerte  diez  mil  vidas ; 
iJn  palio  se  cortó  á  diez  mil  medidas, 

Y  un  hábito  á  diez  mil  encomendados, 
Una  venera  honró  diez  mil  cruzados, 

Y  enriqueció  un  cruzado  diez  mil  Midas; 
Juntó  una  adversidad  diez  mil  amigos, 

A  una  misa  se  cantan  diez  mil  glorias, 

Y  una  gloria  llevó  diez  mil  espacios; 
Concordó  una  verdad  diez  mil  testigos. 

Un  testador  dejó  diez  mil  memorias, 

Y  un  Acacio  heredó  diez  mil  Acacios. 

DOÑA  CRISTOBALINA. 
A  la  Virgen. 

Reina  del  cielo,  que  con  bellas  plantas 
Sobre  tapetes  y  alcatifas  bellas. 
Cantando  blmnos  y  pisando  estrellas, 
Los  coros  guias  de  doncellas  santas , 
De  cuyas  gracias  tantas 
Se  admiran  dt  tu  corle  los  galanes. 


Los  que,  en  vez  de  brocado  y  tafetanes. 
Visten  purpura  ardiente  y  blancas  luces; 
Escucha  mi  lamento, 
Si  mis  piadosas  lágrimas 
Pueden  subir  al  reino  del  contento. 

PEDRO  ESPINOSA. 

En  turquesadas  nubes  y  celajes 
Están  en  los  alcázares  empíreos, 
Con  blancas  hachas  y  con  blancos  cirios 
Del  sacro  Dios  los  soberanos  pajes. 

Humean  de  mil  suertes  y  linsúes 
Entre  amaranto  y  plateados  lirios , 
Enciensos  indios  v  pebetes  sirios , 
Sobre  alfombras  de  lazos  y  follajes. 

Por  manto  el  sol,  la  luna  por  chapines. 
Llegó  la  Virgen  á  la  empírea  sala; 
Visita  que  esperaba  el  cielo  tanto. 

Echáronse  á  sus  pies  los  serafines, 
Cantáronle  los  ángeles  la  gala, 

Y  sentóla  á  su  lado  el  Verbo  santo. 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS. 

Dejando  atrás  el  estrellado  manto 
El  fiel  Mercurio,  del  divino  aliento 
Rompe  las  nubes,  y  calmando  el  viento. 
Baja  á  la  Virgen,  que  se  turba  en  tanto. 

«Salve ,  le  dice  el  paraninfo  santo, 
¿fie  qué  teme  tu  casto  pensamiento, 
Si  el  proprio  Dios,  tomando  humano  asiento, 
Encarnará  en  tu  vientre  sacrosanto?» 

Duda  María,  el  cielo  se  suspende, 
Lucha  la  houesiidad  y  el  temor  junto. 
Viendo  que  al  concebir  falta  la  forma. 

Mas  cuando  traza  ser  del  cielo  entiende , 
«Hágase,*  dice;  y  en  el  propio  punto 
El  mesmo  Diosen  hombre  se  transforma. 

ALONSO  DE  SALAS  BARBADILLO. 

A  san  Joan  Banttsta.—Al  Eeee  Agnus  Dei, 

Cumbre  de  santidad,  monte  sagrado, 
Que  al  cielo  nos  enseña  y  encamina. 
Tan  señalado  en  santidad  divina. 
Que  el  proprio  Dios  por  vos  fué  señalado; 

índice  de  aquel  libro  celebrado 
De  la  verdad  que  á  la  virtud  inclina, 

Y  mano  que'  corristes  la  cortina 

Al  sumo  Dios  cubierto  y  disfrazado. 

¿Para  qué  le  mostráis,  varón  famoso, 
A  un  pueblo  que  después  tiranamente 
Ha  de  ser  de  su  sangre  carnicero? 

Encoged  vuestro  dedo  milagroso, 

Y  advertid  que  mostrarle  á  aquesa  gente. 
Es  mostrar  á  los  lobos  el  cordero. 

EL  MISMO. 

A  san  Joan  Banüsta.— Al  l^^er  sido  precursor. 

HermosSf  clara  y  celestial  aurora , 
Que  de  la  gracia  el  sol  nos  anunciaste, 
Cuando  de  bellas  luces  coronaste 
Los  campos  verdes  que  entapiza  Flora ; 

Ave  del  claro  dia  anunciadora, 

?ue  cual  ave  los  campos  habitaste , 
al  despuntar  su  Inz  tan  biea cantaste. 
Que  tu  voz  le  suspende  y  enamora; 

De  Cristo  capitán,  sagrada  espada. 
Para  saber  el  modo  de  la  guerra 
De  Lucifer  furioso  y  arrojado, 

Pues  mostrando  tu  esfuerzo  y  valentía. 
Siendo  reconocido  de  la  tierra. 
Quedaste,  como  espia,  degollado. 


rm  DE  LAS  FLOISS  01  POSTAS  ILOSTRES. 


poesías 


DB 


DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  FIGUEROA 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 


SONETOS. 

I. 

Estos  de  amor,  á  mísero  lamento, 
Dulces  folios ,  no  tarde  reducidos , 
Menos  del  ocio  sean  proferidos 
Que  del  prolijo  afán  del' escarmiento. 

Alumbre  pues  á  todos  mi  tormento; 
Que  harto  es  capaz  de  afectos  no  dormidos , 
Pues  no  mira  la  playa  sin  oídos 
Los  escollos  en  cnanto  brama  el  viento. 

Naufrngio  mttcbo  la  amorosa  arena 
Dio  en  sigilos  pocos  á  mi  paso  incierto. 
Sin  (lue  el  riesgo  sirviese  de  atalaya. 

Lime  pues  mi  escarmiento  la  cadena , 

Y  antes  creed  en  la  tormenta  el  puerto. 
Que  el  mar  tranquilo  en  la  amorosa  playa. 

11. 

Bañaba  el  sol ,  precipitando  el  dia , 
Entre  laS  ondas  la  purpúrea  frente , 
Cuando  Daliso,  en  contusión  doliente. 
La  red  y  el  llanto  sobre  el  mar  tendía. 

«  KílíiJa  ingrata,  mas  cruel  f decía) 
Que  las  arenas  de  la  Libia  ardiente , 
Que  del  Euripo  inquieto  la  corrienle , 

Y  mas  mudable  que  la  suerte  impía. 
y¿Por  qué  desprecias  los  maternos  lares 

De  nuestra  llama  ,  que  alumbrar  pudiera 
Las  corvas  playas  de  los  anchos  mares? 

«¿Por  qué,  si  no  hay  deidad  á  quien  debiera 
Reconocer  Neptuno  mas  altares , 
Flechas  amor,  trofeos  la  ribera?» 

III. 

Daliso  con  el  cuento  de  un  cayado 
El  nombre  deshaciendo  estaba  un  dia 
De  su  Fíiida  ingrata,  que  él  habla  * 

De  un  robre  en  la  corteza  ya  grabado; 

Mas  viendo  que  ya  el  tronco  habla  quebrado. 
Con  el  cayado,  la  tenaz  porfía, 
O  porque*  el  nombre  >a  con  él  crecía , 
O  binn  porque  por  él  fuese  bonorado. 

«¿Cómo  es  posible,  amor  tirano  (dijo), 
Este  nombre  apartar  de  mi  fírmeza , 
Si  con  él  es  nn  tronco  aun  elefante? 

»áSí  uun  á  pesar  de  mi  sentir  prolijo, 
En  su  abono  es  de  bronce  una  corteza , 
Porque  conoce  que  es  mi  fe  diamante  ?  » 

(1)  Reimpr{meD<^^c  con  los  mismos  epígrafes  que  so  autor  les 
pQiu,  coDservándoie  también  en  mucbos  nombres  propios  U  ma- 
nera con  que  61  los  eserlbla. 


IV. 

En  una  sobre  el  mar  caída  roca , 
Que  un  monte ,  de  las  ondas  carcomido. 
Había  de  su  cumbre  sacudido, 
Mucho  aviso  escondiendo  en  ruina  poca , 

Daliso  estaba  una  esperanza  loca 
l^epíliendo  del  mar  al  sordo  oído, 
*  Que  al  duro  son  del  llanto  enternecido. 
Apenas  sin  temor  la  arena  toca. 

«Si  de  un  monte  aun  no  es  firme  la  espera, 
¿Quién  en  la  fe  de  una  fortuna  fia? 
Dice  una  y  otra  vez  con  duro  aliento : 

>Si  aun  á  esta  roca  la  ruina  alcanza , 
I  En  qué  se  funda  la  esperanza  mía? 
Kn  qué ,  si  nunca  tarda  el  escarmiento  Y» 

V. 

Los  sordos  valles ,  la  infiel  floresta  , 
Al  son  Kllida  hacía  destemplado 
De  uu  prolijo  rabel ,  y  su  cuidado 
Estar  pendientes  una  ardiente  siesta. 

Era,  cruel  Daliso,  la  (espuesia 
De  un  eco,  del  silencio  desatado, 
A  cuyo  son  la  soledad  del  prado 
Alternativamente  estaba  expuesta. 

Infame  turba  de  prolijas  aves 
Le  respondían  con  gemidos  roncos, 
Piedad  mintiendo  en  el  lamento  duro. 

i  Ah  ciego  amor!  ¿Quién  á  tus  plomos  griTes, 
Quién  á  tu  red ,  á  tus  halagos  broncos , 
Mal  conducido ,  ei  pecho  fía  puro? 

Vi. 

Al  snceso  de  Jezabel  y  Nabod.  ' 

No  siempre  el  alto  escollo  en  la  ribera 
Seguro  está  del  proceloso  viento, 
Que  uno  y  otro  combate  al  escarmiento 
Algtma  vez  conducen  la  carrera. 

Bien  de  Nabod  la  sanare  hacer  pudiera 
Notorio  ¿  Jezabel  el  fin  violento ; 
Que  harto  dice  callando  el  mudo  acento 
Del  que  venganza  sin  pedirla  espera. 

¿  Cómo  pues  el  poder  se  precipita , 
Sí  nunca  llega  el  escarmiento  larde. 
Ni  hay  suficiente  en  la  crueldad  disculpa? 

Así  el  riesgo  soberbio  solicita 
Mas  el  que  menos  le  recela ;  que  arde 
Muy  á  ciegas  la  llama  de  la  culpa. 

VIL 

Al  himeneo  del  señor  don  Franeisco  de  Vereara ,  no  babiéndolt 
entendido  los  mas,  y  censurándole  muchos. 

Salió  Himeneo  muy  á  lo  romano, 
Y  el  gran  Talasíon  muy  á  lo  griego, 
Ante  el  Heródes  del  vulgacho  ciego, 
A  tanto  toi  implttiiio  gavlUao. 
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'Presto  ?eréU  la  causa  aaonisaDdo. 

»Ya  la  cobarde  prora  fatigando 
Menos  las  ondas  va  que  mis  ardores. 
¡Oh,  quién  del  mar  pudiera  hacer  mayores 
Los  profundos ,  mis  ansias  anegando! 

•Vosotros  que  ya  el  cielo,  tü  que  el  mpndo 
Alumbráis  con  afecto  vigilante, 
¿Si  es  que  vengar  podéis  al  ofendido? 

>Oid  propicios  mí  dolor  profundo;» 
Sobre  la  espada  de  su  ingrato  amante, 
Asi  decia  la  infelice  Oído. 

XVII.-  Úrico. 

Al  soeeso  de  Sansón  dormido,  en  alusión  i  la  saare  crneldad 

de  las  mujeres. 

Del  puerto  amigo,  aun  mas  que  asegurado. 
Se  imaginaba  el  naufragante  leño,    . 
Con  las  amarras  oprimiendo  el  ceno 
Del  austro  bramador,  del  noto  airado. 

La  inquietud  de  las  ondas  y  el  cuidado 
En  las  áncoras  ya  prendía  el  sueño, 
Cuando  corladas  por  ingrato  dueño, 
Destrozo  fué  del  iracundo  hado. 

Sin  duda  que  del  Cáucaso  naciste, 
Dálida  ingrata ,  y  ese  duro  pecho 
Duros  peñascos  alimenta  horribles. 

Mas  ¡  ay !  que  eres  mujer,  y  no  resiste 
Nave  amorosa  cauteloso  estrecho, 
Ocultas  rocas,  golfos  apacibles. 

XVin.— líaico. 

Al  sneeso  de  Rut,  en  alusión  á  no  deseonflar  en  acciones 
que  parecen  imposibles. 

Pasos  no  ciegamente  aconsejados, 
Bien  que  de  sombras  ciegas  conducidos , 
Pió  á  la  suerte  Rut ,  desconocidos 
Del  sol ,  de  quien  mas  fueron  alumbrados. 

No  se  adquiere  la  suerte ,  no  los  hados 
Siempre  al  rigor  se  hallaron  prevenidos; 
Que  tal  vez  al  acento  están  dormidos 
De  quien  mas  los  recela  desvelados. 

Los  desperdicios  que  en  las  rubias  eras 
No  acaso  fecundó  prodiga  suerte, 
¿Cuánto  costar  pudieron  escarmiento? 

No  en  vano  el  mar  tropieza  en  las  riberas, 
Aunque  tal  vez  la  tierra  en  si  convierte , 
Que  ya  enfrenarle  supo  uu  leve  acento. 

XIX.— LÍRICO. 

De  un  robre  duro  en  la  tenaz  corteza 
Daliso  el  nombre  de  su  Fíli  habia 
Grabado  con  su  fe ,  donde  crecía 
Al  paso  Gue  crecía  su  Crmeza. 

Délas  frondosas  ramas  la  belleza 
No  á  su  dulce  esperanza  respondía , 
Porque  un  dia  ensañando  en  otro  dia , 
El  robre  continuaba  en  su  aspereza. 

Florecieron  al  fin  con  tiempo  largo 
Las  letras  en  las  ramas ,  y  el  amante 
Presumió  ver  su  largo  llanto  enjuto. 

Cortó  una  flor,  su  gusto  vido  amargo, 

Y  dijo  :<iOfa  de  mi  fe  gloria  inconstante! 
¿Que  este  es  de  amor  el  deseado  fruto?» 

XX.—  AMOROSO. 

De  una  ñudosa  haya ,  carcomida 
Ya  de  los  siglos  por  que  había  pasado , 
Honor  de  las  montañas  y  sagrado 
De  las  fieras,  á  quien  era  acoi^ida , 

Una  rama  rebelde  v  desabrida 
Una  siesta  Daliso  había  cortado 
Para  sustituir  de  su  cayado 
La  antigua  paz ,  la  anciana  fe  rompida. 

Ya  que  el  grueso  bastón  (aunque  prolijo) 
Vido  obediente  á  su  maestra  mano, 
Al  cielo  se  volvió,  y  asi  impaciente , 

tVengadme,  dioses,  de  una  ingrata,  dijo, 
Ptte«  un  tronco  á  mi  ruego  es  tan  humano, 

Y  ella  á  mi  dulce  fe  taa  lodemente.» 


XXI.— lírico. 


Del  mar  cantaba  entre  las  ondas  fieras 
Mi  dulce  Filien  tan  suave  acento. 
Que  no  solo  los  cóucavos  del  viento. 
Mas  también  suspendía  las  riberas. 

Escuadrón  de  nadantes  primaveras , 
Floreciendo  aquel  bárbaro  elemento. 
Fruto  fué  de  su  voz ,  de  ciento  en  ciento 
Atrayendo  las  aves  y  las  fieras. 

Los  mudos  de  las  ondas  moradores , 
De  alga  azul,  verdes  ovas ,  roja  escama , 
Duras  conchas  y  blanda  piel  vestidos ; 

Los  del  cielo  mas  pálidos  ardores , 
La  de  la  selva  mas  inculta  rama. 
Canoros  á  su  voz  prestando  oidos. 

XXII.—  LÍRICO. 

Imitando  á  Boecio,  líb.  i.  De  eoutoiatíone,  donde :  Mort  homímm 
foetíx,  etc.,  despreciándola  fortuna. 

Dichoso  aquel  á  quien  la  amarga  muerte 
No  tronca  el  tiempo  de  sus  dulces  años, 

Y  aquel  que  no  alimenta  desengaños 
Con  el  cebo  engañoso  de  la  suerte. 

Dichoso  ( si  hay  alguno)  aquel  que.advierte 
Su  riesgo  al  resplandor  de  los  extraños , 
Y aquelque ,  mariposa á  los  engaños , 
Entre  las  llamas  el  ardor  advierte. 

Dichoso  el  que  con  vuelo  reposado 
A  ki  cumbre  se  acerca  fatígable 
De  la  alta  ruina  á  qu'el  honor  aspira , 

Y  mucho  mas  aquel  que  retirado 
Vive  de  la  fortuna  incoutrastable , 
Limando  con  su  paz  su  cruel  ira. 

XXIII.  — AMOROSO. 

Como  furioso  el  mar  en  ondas  ciento 
Se  explaya  con  undosa  muchedumbre 
Sobre  la  arena ,  ó  como  en  la  alta  cumbre 
Nubes  desata  humedecido  el  viento. 

Lágrimas  daba  en  dolorido  acento 
A  el  mar  un  pescador,  que  ya  costumbre 
Habia  hecho  en  él  la  pesadumbre 
Del  repetido  afán  de  su  tormento. 

«Dioses,  decia  f  sí  es  que  hay  dios  alguno 
A  quien  se  deba  el  paternal  cuidado 
De  consolar  á  el  engañado  amante ), 

»¿  Cuándo  de  mi  prisión  el  importuno 
Cruel  acero  se  verá  limado 
Con  la  paciencia  de  mi  fe  constante  ?»    • 

XXIV.— HEROICO. 

Al  sneeso  de  Jndit 

Cual  se  mira  á  los  soplos  impacientes 
Del  austro  fiero  la  robusta  encina, 

0  cual  las  nieves  de  la  cumbre  alpina 
Desatadas  en  liquidas  corrientes ; 

De  Betulia  los  muros  ya  dolientes 
Asi  al  golpe  cruel  de  su  ruina , 
Cuando  canta  Judit  los  avecina 
Del  honor  á  los  rayos  mas  lucientes. 

El  débil  golpe  de  una  débil  mano 

1  Quién  \  oh  fortuna!  recelar  pudiera 
A  un  tiempo  tan  pesado  y  delicioso? 

Mas  ¡  ay !  que  fué  de  impulso  soberano, 

Y  el  delito  peligra  en  la  ribera 
Mucho  mas  que  en  el  golfo  proejóse. 

XXV.— HEROICO. 

A  uña  esperanza  dudosa. 

De  anciano  robre  un  tronco  mal  vestido. 
Con  débiles  raices  amarrado 
A  un  duro  escollo,  á  quien  el  tiempo  airado 
De  una  alta  roca  habia  dividido , 

Yacía  en  la  montaña,  defendido 
Mas  del  riesgo  á  que  estaba  dedicado. 
Que  de  amiga  sesur  ó  de  olvidado 
nigortno  al  infelice  concedido. 


COMPOSICIONES  VABUS. 


40 


No  se  encendieran  mas'esas  centellas. 
Que  solo  son  de  un  gran  rigor  vislumbre. 

No  me  oegueis  que  en  la  cruel  ribera  , 
Que  del  huyendo  se  disculpa  en  vano,  • 

Tenga  mi  es^ioso  en  mi  doliente  pira. 

O  á  sus  cenizas  conceded  siquiera 
El  breve  bonor  de  una  plebeya  mano ; 
Que  harto  ban  dicho  sus  glorías  vuestra  ira. 

XXXV.- LÍRICO. 

A  la  firmeza  del  amor. 

* 

Al  pió  de  una  alta  baya  en  dulce  avena 
El  raantuano  Tüiro  lañia , 

Y  «Amaritis»  no  mas  le  respondía 

E?  valle  umbroso,  que  á  su  voz  resuena. 

Cuando  un  triste  zagal ,  que  la  cadena 
Arrastrado  de  amor  también  había , 
Por  el  valle  sus  cabras  conducía 
Al  lento  paso  de  una  amarga  pena. 

Oyó  al  triste  pastor  y  dijo  :  «En  vano 
Te  dan  oido  las  frondosas  ramas, 

Y  voz  la  sola  7  taciturna  selva , 

«Pues  no  hay  piedad  en  el  amor  tirano 
Para  olvidar,  ni  aun  las  difuntas  llamas , 
Aunque  ya  en  llanto  el  humo  se  resuelva.* 

XXXVI.— LlRICO. 

A  unos  papeles,  retrato  y  otras  prendas  de  una  dama. 

Crueles  ondas,  cauteloso  puerto, 
Embozados  escollos ,  duras  peñas , 
Donde  aun  blanquean  las  ingratas  sefias 
Que  aseguraban  un  trofeo  incierto; 

Ya  que  habéis  las  heridas  descubierto, 
Que,  ¿  pesar  del  dolor,  juzgué  pequeñas, 
No  mas,  Filida,  ya;  basten  las  senas 
Para  juzgar  el  precipicio  cierto. 

Deje  las  ondas  ya ,  deje  las  redes 
Mi  ciego  amor,  y  penda  la  barquilla 
Del  alto  escollo  ó  del  piadoso  ejemplo. 

Honren  ya  mis  prisiones  sus  paredes , 

Y  los  remos  hincados  en  la  orilla 
Moro  sean  al  mar,  cuando  no  templo. 

XXXVI  !.->  HEROICO. 

A  OD  suplieio  de  fuego,  ejecutado  en  un  cómplice,  de  macbos, 

el  menos  poderoso. 

Arde  el  delito  en  las  crueles  aras 
De  la  necesidad  mas  encendidas 

$ue  del  fuego,  brotando  las  heridas 
anto  dolientes  señas  cuanto  avaras. 

Enlazada  segur,  torcidas  varas , 
Cenizas  entre  Uanio  sumergidas 
Aun  e!  humo  descubre,  aunque  oprimidas 
Del  ciego  polvo  y  las  pavesas  claras. 

Tres  veces  impacientes  rodearon 
Las  llamas  el  cauáver,  apartadas 
Aun  menos  del  juez  que  del  suplido. 

A  muchos  con  la  vista  salpicaron , 

Y  no  fueron  de  pocos  veneradas ; 

Que  habla  mucho  el  silencio  de  un  juicia  • 

XXXVIII. --lírico. 

A  ana  mariposa  que.  dando  tornos  desde  una  loz  i  los  ojos  de  una 
dama ,  cayo  en  una  fuente  de  agua,  y  se  ahogó. 

Si  ciega  de  una  luz  que  tanto  inflama , 
Hujfes  la  gloria  que  en  su  ardor  te  espera , 
O  porque  dudas  cuál  será  postrera, 
O  porque  ignora  términos  tu  fama; 

La  pira  undosa  que  tu  suerte  infama 
Lave  esa  culpa ,  y  sea  la  vez  primera 
Que  ignores  el  morir,  porque  tu  esfera 
No  era  capaz  de  tan  luciente  llama. 

Injustamente  lleva  el  frágil  viento 
Tus  cobardes  cenizas  i  la  cumbre 
Que  alto  es  reposo  dd  ardiente  día. 

Nunca  ese  apboso  mereció  tu  aliento, 
Porque  el  crisol  de  tan  divina  Inmbre 
Solameote  mi  imor  le  nisreeia, 

P.  XTl-D. 


XXXIX.—  LÍRICO. 


Prologo  al  Libro  de  profetas  y  patríarcoi,  del  lieeoeiado 

Juan  Agudo. 

Culto  buril  de  artífice  elegante 
Tan  docto  este  volumen  acredita , 
Que  eterna  duración  se  facilita 
Aun  mas  en  el  papel  que  en  el  diamante. 

La  muda  voz  incluve  resonante. 
Que  oido  á  tantos  siglos  solicita 
Desdé  la  edad  primera ,  á  la  inaudita 
Desolación  del  pueblo  mas  triunfante.  * 

Presta,  lector,  en  atenciones  ciento. 
Cien  ojos,  cien  oídos  y  cien  plumas 
Al  grave  estilo  desta  culta  historia ; 

Que  ai  profetice,  al  sacro,  al  dulce  atiento, 
Con  que  te  informa  de  lyücias  sumas , 
Bien  es  debida  la  mayor  memoria. 

XL —  HEROICO. 

Al  profeta  Jeremías,  cuando  escondid  el  fuego  santo  en  no  pozo, 
de  adonde  le  sacaron  después  de  muchos  afios ,  convertido  en 
agua  crasa,  y  rociando  los  altares  con  ella,  se  encendieron. 

¡Oh  cuánto,  envuelta  la  sagrada  lumbre, 
Esplendor  manifiesta  de  tu  celo ! 
Oh  cuánto !  Mas  1  qué  mucho,  si  á  tu  vuelo 
De  los  cielos  se  humilla  la  alta  cumbre? 
^  A  las  antiguas  aras  la  costumbre 
Volviste  del  lucir,  su  honor  al  cielo. 
Ya  de  tu  fe  lo  diga  sin  recelo 
La  undosa  de  centellas  muchedumbre. 

Arder  en  llamas  liquidas  las  ondas, 
¿A  quién  no  ensena  á  convertirse  en  llanto, 
Que  es  la  fe  de  un  profundo  sentimiento  ? 

¿  Qué  importa  pues  que  el  fuego  en  agua  escondas, 
Si  aun  el  mar  arderá  mi  pensamiento, 
Bebiendo  siglos  de  dolor  en  Unto? 

XLI.--  LÍRICO. 

Fortuna ,  cuya  impla  providencia 
C'Ondena  al  pobre  á  eterno  sufrimiento. 
Si  no  hay  bieo  en  sus  males,  ¿con  qué  intento 
En  su  daño  es  piadosa  tu  inclemencia? 

Si  entiendes  que  es  hacerte  resistencia 
Tener  paciencia  en  el  mayor  tormento, 
Fallezca  en  él ,  sepúltese  su  aliento ; 
Que  la  muerte  en  el  pobre  es  conveniencia. 

cLa  muerte  ignora  que  en  el  pobre  hay  vida,» 
Respondes;  ¡oh  cruel  mas  que  la  nnerte! 
Pues  ni  muere  ni  vive,  reducida 

Su  vida  á  entrambos  riesgos  de  tal  suerte , 
Que  la  muerte  se  excusa  con  la  vida  , 

Y  la  vida  se  excusa  con  la  muerte. 

XLIL—  HEROICO. 

Al  suceso  de  Susana  en  el  baflo. 

El  frío  pedernal  de  nieve  cano» 
A  pesar  de  las  llamas  que  fomenta, 
¿Quieres  ¡oh  duro  amor! que  el  golpe  sienta 
Del  acerado  impulso  de  tu  mano? 

Caduco  robre  ha  de  ilustrar  el  llapo 
Cuando  su  ancianidad  vive  por  cuenta 
Del  duro  escollo  que  en  la  cumbre  alienta , 
Débil  raíz  fortalecida  en  vano. 

¿Qué  flecha  el  casto  pecho  de  Susana 
No  rebatiera ,  aun  cuando  la  porfía 
De  cuerda  juvenil  le  diera  plumas? 

Quebranta  el  arco  pues ,  la  r.ombra  vana 
Desata  de  esos  ojos ,  porque  e)  dia 
No  muere  aunque  fluctué  en  las  espumas. 

XLIIL— AHOROSO. 

Lucinda,  si  me  adviertes  naufragante , 

Y  lejos  tanto  de  tu  dulce  puerto, 
¿Cómo  culpas  mi  fe ,  si  el  paso  incierto 

'Estoy  siguiendo  de  la  suerte  errante? 

¿Quién  pueda  de  catre  el  piélago  incooslante 
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Ero,  aquella  en  cajas  aras 
Ardía  lascivo  encienso 
£1  corazón  de  Leandro 
Con  religioso  silencio; 

Aquella  á  quien  debe  el  día 
Mas  claras  luces  que  á  Febo, 
Mas  flores  que  al  mayo  Flora, 
Mas  fama  que  al  bronce  el  Uempo; 

Aquella  ü  quien  feria  al  alba 
Ko  desperdicios  risueños, 
Mucha  púrpura  de  halagos , 
Mucha  nieve  de  desprecios ; 

De  quien  el  mayo  es  invidia, 
Dequien  humilde  trofeo 
Cuantas  voluntades  arden 
En  sus  altares  hibleos; 

De  quien  la  meliflua  abeja 
Aprende  en  contrario  efecto 
Mucha  miel  en  el  semblante, 
Mucho  acíbar  en  el  ceño ; 

Aouella  de  cuyos  labios 
Penae  el  ámbar  lisonjero 
Entre  aljófares  dormidos 

Y  entre  corales  dispiertos ; 
Aquella  en  cuyas  mejillas 

Neutral  se  mira  un  compuesto 
De  nié^e  y  grana,  esparcida 
Sin  ley,  cuidado  ó  precepto; 

Aquella  |)or  cuya  vista 
Se  hacen  ojos  los  luceros , 

Y  por  cuya  blanca  frente 
Tiene  al  sol  por  el  cabello; 

Aquella,  pues,  de  quien  era 
El  joven  de  mayor  vuelo 
Epilogo  de  alabanzas. 
Depósito  de  escarmientos; 

A  Leandro  amaba,  y  tanto. 
Que  ya  en  su  tranquilo  puerto 
Bara'da  de  amor  la  nave. 
No  recelaba  el  estrecho; 

El  estrecho  que  de  Abido 
Era  división  á  Sesto, 
Patrias  de  uno  y  otro  amante, 
Honor  de  uno  y  otro  isleño. 

Había  de  amor  el  yugo 
Reciprocas  veces  ciento 
Unido  sus  voluntades , 
Solicitado  sus  cuellos; 

Mas  como  el  nupcial  pavilo 
Encender  pudo  Himeneo 
Jamás  en  propicia  llama 
Sin  algún  estorbo  denso* 

Agora  que  ya  sus  llamas 
Ardían  con  mas  afecto, 
Bien  que,  en  la  esperanza  envueltas, 
Las  desmentía  el  silencio. 

De  las  ocultas  cenizas 
Sacando  ardientes  esfuerzos, 
Decretaron  su  ruina 
Donde  buscaban  su  acierto. 

Que  fie  al  cruel  Neptuno 
Sus  piadosos  ardimientos 
Leandro,  el  amor  dispone. 
Guiando  á  un  ciego  otro  ciego.. 

El  pecho  entrega  á  las  ondas, 
Que,  inquietas  con  el  incendio 
De  tanta  amorosa  llama. 
Temen  resolverse  en  fuego. 

Al  apacible  contacto 
Del  mar  los  profundos  senos. 
Lascivamente  festivos, 
Arden  en  amor  inmetiso. 

No  hay  concha,  marismo  ó  piedra 
Que,  por  las  hondas  lamiendo 
La  novedad  esparcida, 
No  produzga  amores  nuevos. 
Depone  el  pez  sus  escamas, 
Y  del  múrice  avariento 
Sallan  las  dormidas  perlas. 
La  alba  las  llore  ó  el  centro. 

Mas  ¡ay  Leandro!  ¿qué  importa 
La  actividad  de  tu  fuego, 


Si  donde  siembras  halagos 
Te  producen  escarmientos? 
Mide  con  su  amor  el  mar 
Leandro,  y  hallando  estrecho 
El  mar,  á  tan  grande  amor 
Iguala  el  mar  asímesmo. 

Lucha  un  elemento  y  otro, 
Puesto  que  combale  menos 
El  aue  díó  mas  esperanzas. 
En  fe  de  su  arroja  miento. 

El  blanco  surco  que  hacia 
Borraban  con  otro  nuevo 
Las  ondas  que  le  seguían , 
Cual  si  le  tuvieran  lejos. 

Valiente  el  amor  luchaba, 
Cuando  el  undoso  Briureo 
Cien  golfos  obstenta  en  uno, 
Cien  ruinas;  cien  portentos. 

Ya  las  rizadas  e:« pumas , 
Arrebatadas  del  euro, 
Al  ímpetu  rebatido 
Vuelven  con  mayor  encnentro. 

No  asi  en  el  vasto  Océano 
Gime  el  noto,  brama  el  cierzo. 
Cual  en  el  Ponto  las  ondas , 
Su  estrecha  margen  rompiendo. 

Fluctúa  Leandro,  al  paso 
Que  solícita  sediento 
Beber  el  mar  con  la  vista. 
Agotarle  con  el  pecho. 

Hidrópico  le  oprimía , 
Cuando  de  impulso  siniestro, 
Su  norte  al  soplo  injurioso 
Tres  vidas  apagó  á  un  tiempo. 

¡Oh  luz.  que  ya  ser  pudieras 
Antorcha  del  firmamento, 
Si  como  ardiste  al  principio 
Ardieras  á  lo  postrero! 

Detente,  y  ae  tus  pavesas 
Verás  estrellado  el  cíelo. 
Antes  que  el  mar  de  tu  humo 
El  capuz  se  vista  negro. 

No  así  la  incauta  avecilla 
Enlaza  el  cobarde  vuelo 
Entre  la  llama  improvisa 
Del  cazador  lisonjero. 

Cual  pendiente  de  las  ondas 
Leandro  se  halló,  siguiendo 
A  vista  de  su  desdicna 
La  ceguedad  de  su  dueño. 

<  ¡Oh  tú,  tres  veces  luciente. 
Cuyos  rayos  soñolientos. 
Decía,  alambran  la  noche 
Con  esplendores  febeos ! 

•  Deja  la  corriente  oscura 
Del  siempre  tardo  Leteo, 
Y  arbitro  igual  te  confiesen 
Unos  y  otros  elementos. 

»No  la  selva  te  detenga, 
Ni  del  fatigado  centro 
Supersticiosos  halados, 
O  bien  gemidos  horrendos. 

»Sí  aquellos  silvos  ancianos 
De  anciano  pastor  no  han  muerto. 
En  la  memoria  que  hiciste 
Eterna  con  dulces  ecos , 

>l>eba  Leandro  á  tus  luces 
Loque  Indimeon  al  diestro 
Pulsar  de  tu  amante  cuerda 
En  su  rústico  instrumento. 

»Asi  jamás  de  la  tierra 
Pueda  el  nebuloso  peso 
Fatigar  con  negro  eclipse 
La  candidez  de  tu  aspecto. 

»Asf  de  turba  ruidosa 
Jamás  el  furor  molesto 
En  los  afanes  del  ocio 
Conjure  la  ladmiento. 

»Oyeme,  y  pierda  la  vida 
Donde  pueda  ser  el  riesgo 
Halago  de  la  ruina. 
Acallando  el  dolor  fiero.» 
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Era  la  hora  en  que  Cinlla, 
Bajando  al  marioo  lecbo, 
Inclinaba  al  occidente 
El  mas  nebuloso  cuerno. 

Ero,  que  al  golfo  eminente » 
Cnanto  inferior  al  supremo 
Rigor  de  su  injusto  bado. 
Miraba  el  bajel  deshecho, 

Adelantada  al  pelli^ro, 
Examina  tanto  empeño, 
Muriendo  porque  no  muere 
A  manos  de  su  tormento. 

Contiende  el  dolor,  y  al  paso 
Que  se  mira  en  el  espejo. 
Cambia  semblantes,  quedando 
Todapjena  del  primero. 

Vuelve  á  examinar  sus  luces. 

Y  hallando,  en  vez  de  reflejos. 
Sombras  de  funesto  dia. 
Celajes  de  un  cuerpo  yerto. 

Hace  la  imagen  pedá/os , 
Porque  en  las  aras  de  Vénns 
SacriHcadas  dos  vidas, 
Mitiguen  dos  sentimientos. 

ROMANCE  U.^AflOROSO. 

A  ana  dama  aosente. 

¿Hasta  cuándo,  ingrata  Filis, 
Agravarán  las  se&ales 
De  tu  rigor  los  sagrados 
Duros  troncos  destos  sauces? 

¿Hasta  cuándo  mis  acentos. 
Repetidos  en  el  valle, 
Al  sordo  rumor  de  un  silbo 
Han  de  apacentar  pesares? 

¿Hasta  cuándo,  si  en  tu  ausencia 
Tres  veces  ha  entrado  en  Aries, 

Y  circundado  tres  veces 

El  sol  los  profundos  marea? 
La  llama  de  mis  afectos, 
Que  alumbra  ciegos  altares, 

Y  humedecida  en  mi  llanto, 
Cual  ciega  victima  yace, 

¿  Cuándo  las  frías  cenizas 
Del  negro  pávílo  en  que  arde, 
Alumbrar  podrá  piadosa, 
O  apagar  inexorable? 

Antes,  cruel,  lo  permitas. 
Que  mayor  ausencia,  y  antes 
Que  las  dolientes  heridas 
Se  acrediten  incurables. 

Antes  las  crueles  flechas, 
Que  en  sangrientos  pedemalea 
Afila  el  amor,  mi  pecho 
Con  ultima  herida  rasguen. 

Baste  ya,  sagrados  dioses, 
Tanto  rigor,  si  es  bastante 
Alguno  á  limar,  sufriendo 
Eslabones  tan  durables. 

¿Qué  gloria  adquirir  pudierais. 
Que  mayor  no  fuera  en  darme 
Menos  amor,  mayor  dicha, 
O  á  todo  el  último  vale? 

¿Qué  gloria,  oh  cruel,  adquieres 
Ofreciendo  al  paso  errante , 
Con  una  embozada  ausencia, 
Soñoliento,  un  fero7.  áspid? 

Del  corvo  diente  mordida 
La  tierra  en  diversas  partes, 
Tres  veces  por  las  heridas 
Sudó  fecundos  jifaoes. 

Mientras  inflamado  el  pecho. 
Ardores  infatigables 
Brotó,  que  aun  en  tu  presencia 
Jamás  podrán  mitigarse. 

Vuelve,  pues,  que  ya  desata 
De  las  llamas  orientales 
Cuarta  vez  el  frió  poto 
Al  ffolfo  helado  la  margen. 

Vuelve,  y  el  amor  permita 
Que  yo  á  ta  planta  dthite 


El  dolor  en  larva  vena, 
Ann(]ue  á  mi  alecto  no  iguale. 

Mira  las  dolientes  aras; 
No  quieras,  por  no  escucharme, 
Que  el  silencio  de  tu  oreja 
Convierta  en  huttio  la  sangre. 

No  bien  las  pesadas  sombras 
Huyen  del  sol,  desiguales 
Haciendo  los  horizontes 
Entre  confusos  celajes , ' 

Cuando  fatigando  el  monte 
Mucho  mas  con  el  semblante 
Que  con  la  planta,  le  obligo 
A  mi  pena  lamentable. 

Mas  cuando  los  altos  montes 
Mayores  las  sombras  hacen. 
De  playa  en  playa  boscatjdo 
El  sol  donde  reclinarse. 

Soñoliento  el  duro  oficio 
De  mis  ojos  Incansables, 
Jamás  se  concede  al  ocio 
Ni  aun  para  fingidas  paces. 

¿Cuántas  veces  de  mi  vida 
Dividiera  el  tierno  estambre, 
A  ser  el  piadoso  acero 
Como  el  dolor  penetrante? 

1  Cuántas,  pendiente  de  un  lised. 
Solicitando  agradarte,   . 
Con  el  último  suplicio 
Me  halló  la  noche  cobarde? 

\  Oh  noche  cruel !  Oh  sueño, 
A  porfía  vigilante 
En  mis  ojos!  ¿qué  trofeo 
Conseguís  en  no  acabarme? 

Rompa  el  arco  la  costumbre 
De  mi  dolor,  ó  los  males 
Aflojen  ya  de  la  cuerda 
Lazos  tan  incontrastables. 

No  }a  la  flecha  enemiga 
El  duro* vuelo  dilate; 
Qiie  harto  es  piadoso  el  acero 
Que  á  la  muerte  satisface, 

LA  ROSA  SOLICITA   AIOROSA  A  FÍLIDA. 

En  imitación  de  la  oda  vii  de  Anacreonte 
Rosam  amoribut.dieútitm. 

El  cuidado  primero' 
Del  floreciente  prado. 
La  rosa  de  Cupido, 
La  gala  del  verano ;   * 

La  que  el  ámbar  lascivo 
Al  color  junta  casto 
Con  tan  suave  embo?^. 
Que  en  ninguno  hay  engaño, 

Juntemos,  dulce  Fili, 
Al  dulce  siempre  halago 
De  las  fecundas  vides. 
Honor  del  padre  Baco; 

De  cuyas  verdes  ho]a9 

Y  rosas  coronados. 

Sus  fiestas  celebremos    . 
Con  vino  dulce  y  blando. 

Yo  le  daré  mi  afecto. 
Tú  le  darás  tus  labios, 
Adonde  el  dulce  vino 
Beba  en  mas  diílce  vaso ; 

Con  que  estará  contento, 

Y  nosotros  pagaaos, 

Y  la  deidad  propicia 

El  ruego  no  hará  ingrato. 

Corona  tus  cabellos 
De  florecientes  rayos 
De  la  purpúrea  rosa, 
Del  hechizo  del  mayo. 

De  aquella  donde  escñribe, 
No  sin  purpúreo  llanto. 
La  aurora  dulces  quejas 
Con  florecientes  rasgos. 

Donde  la  dulce  atyéja 
Halla  el  jamásingrato 


Dio  ali^rave  plomo  las  redes, 

Y  ai  leve  mar  su  persona. 
Penetrar  el  hueco  intenta 

Que  tanto  sagrado  mora 
Marino  dios,  el  silencio, 
O  profano  altAr  le  esconda. 

Gime,'  á  su  peso  oprimido. 
El  fiero  mar,  aunque  sobra 
A  todo  el  monte  un  bostezo 
De  sus  voces  cavernosas. 

Pero  no  á  la  dura  orejn 
Del  joven,  que,  al  riesgo  sorda. 
Oye  solamente  el  paso 
Que  mas  sus  extremos  toca. 

Ya  el  mar  le  encalla  en  las  penas, 

Y  ya  Palemón  azota , 
Cual  él  furioso  la  playa. 
Su  cerúlesi  espalda  corva. 

Ya  le  sacuoe  en  la  arena, 
Ya  pende  al  viento,  ya  logra 
Su  atrevimiento,  ya  vuelve 
Donde  su  esperanza  ignora. 

Tres  veces  su  intento  sigue, 

Y  veces  tres  le  revoca. 
Membrudo  joven,  vestido 
Ya  de  almejas,  ya  de  ovas; 

Monte  de  escama  eminente, 
A  quien  sirve  de  corona, 
Aprisionada  de  espumas. 
La  vefde  madeja  intonsa. 

Penden  de  su  inculta  frente 
Las  corrientes  espumosas, 
De  un  piélago  no,  de  cuantos 
Las  inmensas  playas  brotan ; 

Cuya  voz,  robusta  hija 
De  aquella  montaña  bronca, 
Desatada  de  su  pecho. 
Todo  aquel  contorno  asombra. 

c  ¿Adonde  vas,  le  decia. 
Pescador  humilde?  ¿Ignoras 
Vuelta  la  quilla  al  naufragio. 
Aun  Dendiente  de  esas  rocas? 

»iNo  basta  que  de  ambos  mundos 
Ambiciosamente  rompa 
La  distante  ley  el  ciego 
Paso  de  una  armada  v  otra, 

>Sin  que  aun  vertido  en  la  arena 
El  llanto  que  la  alba  llora, 
Seguro  este  ó  embozado 
En  sus  avarientas  conchas? 

>¿No  basta  que  vuestras  vidas 
Uoa  tabla  disten  sola 
De  la  muerte,  siendo  tumba, 

Y  cadáver  de  si  propia , 
»Aqtti  donde  retirado 

El  sagrado  culto  mora 
Del  gran  Júpiter  marino, 
Sin  ardor,  encienso  ó  pompa? 

»¿Qué,  ambicioso,  solicitas? 
Aquestas  cavernas  hondas 
Todo  interés,  todo  aplauso. 
Religiosamente  ignoran. 

f  Casa  de  Nereo  es  esta, 
Cuvo  cóncavo  se  adorna 
Solo  de  pendientes  votos. 
Hijos  de  mil  tablas  totas. 

>No  aqui  el  múrice  avariento 
Ni  el  verde  coral  pregonan 
La  majestad  de  su  dueño 
Con  menos  le  que  lisonja; 

>N¡  aqui  el  ámbar,  desalado 
Al  humo  de  ciega  antorcha. 
Dos  veces  infiel,  profana 
El  culto  que  mas  honora. 

«Riscos  de  ambición  desnudos, 
Idea  de  mano.docla. 
Tachonados  de  marisroos , 
El  sacro  edificio  forman. 

«Deslizadas  mil  corrientes 
Por  entre  guijas  canoras , 
Los  ardientes  riscos  sudan, 
En  vez  de  prolijo  aroma. 
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«Envuelto  el  silencio,  vuela 
Entre' unas  voces  tan  sordas, 
Que  tarde  ó  mal  se  desprendeo 
De  los  horrores  que  embozan. 

«No  aqui  jamás  entró  el  dia, 
O  con  luz  tan  perezosa. 
Que  su  paso  alcanzó  nunca 
Lo  cóncavo  de  las  rocas. 

«¿Cómo  pues,  profano,  iotenlas...» 

Y  al  proseguir,  le  divorcia 
De  Palemón  la  resaca , 

Y  el  dia  envuelto  entre  sombras. 
Volvió  Palemón  á  su  barca , 

Y  aunque  no  el  semblante,  cobra 
Los  remos  de  la  ribera,     . 

Y  las  redes  de  las  ondas. 
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ROMANCE  V. 

LA  COPA. 

En  Imitación  de  la  oda  xviii  de  Anaereonta 
Tomo  miki  labora. 

Filemon,  hazme  una  copa 
Adonde  el  dulce  Lieo 
Los  racimos  de  su  frente 
Me  exprima  en  dulces  conceptos. 

No  en  ella  me  graves  armas, 
Ni  los  voceados  hechos 
De  los  valientes  Atridas 
Con  el  arrastrado  Héctor. 

Solamente  alli  desnuda 
Lasciva  me  pinta  á  Venus, 
Desalando  mil  caricias 
De  sus  amorosos  pechos; 

Todas  las  gracias  desnudas. 
Ondeando  los  cabellos 
Por  un  mar  de  halagos  dulces , 
Sin  ley  fiados  al  viento; 

Entre  pampanosas  vides 

Y  parrales  de  amor  llenos, 
Pendientes  de  los  racimos 
Mil  Cupidillos  traviesos; 

Desnudo  Amor  y  sin  flechas; 
Desnudo,  que  pues  su  pecho 
Tantos  fuegos  alimenta. 
No  temerá  ningún  hielo. 

Sean  sus  follajes  vides , 
De  cuyos  pámpanos  tiernos 
Pendan  los  dulces  racimos. 
Arrastrando  por  el  suelo. 

Sea  espaciosa  y  profunda. 
Tan  igual  á  mi  deseo. 
Que  navegue  golfos  muchos 
Sin  apartarme  del  puerto. 

Mira  que  á  mi  dulce  Fili 
Ha  de  brindar  con  su  aseo. 
Yo  á  Filida  con  mil  sustos, 

Y  elIS  á  mi  con  mil  festejos. 
Ka,  Filemon  amigo. 

Hazme  una  copa ;  que  quiero, 
De  pámpanos  coronado, 
Hurtar  á  mi  Fili  un  beso. 

Quiero  de  mi  dulce  Fili 
Chupar  los  labios  hibleos, 
A  los  susurros  del  vino 
*  Arrullando  el  blando  sueño. 

Hazme  esa  copa,  en  que  el  gusto 
Sea  lisonja  al  veneno. 
Lascivamente  libado. 
Del  dulce  panal  de  Venus. 

Vén  tú  también,  y  á  las  musas 
Festivos  ofreceremos. 
Tú  la  copa  y  yo  el  vino, 

Y  Filida  los*re(iuiebros. 

Mi  dulce  Fili,  que  al  mayo 
Presta  el  ámbar  lisonjero 
De  su  boca  para  el  prado. 
Como  los  matices  bellos; 

Fili,  á  quien  cortés  invidia 
Del  alba  el  blanco  lucero, 

Y  el  sol  mil  veces  dormido 


Si  en  la  soberbia  Menfis 
De  las  piras  bcmosas 
Has  escrito  en  el  polvo 
*Tu  queja  dol€»ro8a. 

Déjale  al  dolor  mió 
Aquestas  breves  honis; 
Que  solo  á  mi  tormento 
Se  le  permiten  solas. 

Calla,  )m[iortuno  bálago 
De  suaves  congojas, 
Dispertador  doliente 
De  prolijas  memorias ; 

Calla ,  pues  (¡ue  no  sientes 
Las  ansias  lagrimosas 
De  un  desprecio  de  Fili , 
Mas  que  el  mar  engafiosa. 

¿Qué  te  importa  mi  oido? 
Tus  quejas  ¿qué  me  importan , 
Si  forzado  te  escucho. 
Sí  las  mías  no  estorbas? 

¿Qué quieres  de  un  celoso? 
En  mi  ¿qué  aüertos  logras, 
Si  dos  partes  del  mondo 
Ya  te  oyen  lastimosas? 

Tú  vuelves  cada  un  alio , 
Renovando  oBciosa 
La  habitación  prolija , 
Bien  que  de  paja  j  hojas, 

Bien  que  de  pluma  débil 

Y  de  materia  tosca , 
De  artiOce  elegante. 
De  mano  culta  v  docta. 

Ya  del  soberbio  techo, 
Ya  de  la  humilde  choza 
Se  desmienta  en  el  oro , 
O  en  el  humo  se  esconda, 

Al  fin  hallas  tn  nido , 
Sin  que  ej  tiempo  interponga 
A  tu  desvio  ingrato 
Su  mano  rigurosa. 

Requieres  la  rotura 
Que  aquella  parte  poca 
De  tu  ausencia  ignorada 
Ocasionó  injuriosa ; 

Y  del  consorte  amigo 
Pules  las  plumas  broncas , 
Que  en  tu  lascivo  llanto 
Lascivamente  moja. 

Dulce  te  corresponde , 
Bien  sus  quejidos  oigas 
Amorosa  ó  esquiva, 
Ingrata  ó  deliciosa. 

Si  repites  tus  quejas , 
El  tus  lamentos  goza ; 
Si  halagos  le  permites , 
Caricias  te  retorna. 

Mas  yo ,  que  ni  hallo  el  nido , 
Ni  á  Kílida  amorosa, 
¿Qué  me  importa  tu  pena? 
Tus  quejas  ¿qué  me  importan? 

¿De  qué ,  pues ,  te  lamentas , 
Avecilla  ambiciosa , 
De  ajenos  sentimientos 

Y  de  ternezas  propias? 

¿De  qué ,  si  apenas  gimes , 
Cuando  hay  ouien  interroropa 
Con  halagos  lascivos 
Tus  ansias  aun  dudosas? 

Deja  dormir  mi  pena ; 
Que  no  se  desahogan 
Con  amorosas  ansias 
Ansias  taq  rigurosas. 


A  CHA  DAVA  QUE  HACIA  ESCLAVITITD  EL  AMOB, 
UESPUES  DE  TIEMPO  LARGO. 

Bueno  está,  Lucinda, 
No  ha  de  ser  por  fuerza 
Que  yo  esté  arrastrando 
De  amor  la  cadena. 

Basten  ya  Ips  siglos 
Que  amarrado  60  ella 
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Me  has  tenido  al  remo, 
Sin  alzar  las  velas. 

Naufragando  siempre 
La  esperanza  incierta 
En  el  puerto  amigo, 
Cual  SI  no  lo  fuera. 

Ya  mi  desengaño, 
Con  la  tabla  ¿  cuestas» 
Muestra  del  naufragio  ^ 

Las  mojadas  señas. 

Y  sera  razón , 
Antes  que  se  beba 
El  mar  los  escolios 
Como  mis  finezas , 

Pender  la  barquilla 
De  las  fieles  peñas. 
Que  á  los  naufragantes 
De  escarmiento  sea. 

Digan  sus  destrozos 
Antes  que  la  arena 
El  cruel  halaoo 
De  las  ondas  fieras, 

O  vuelta  la  quilla. 
Mírela  tormenta 
Desde  ia alta  roca. 
Sin  romperse  en  ella. 

Y  aun  allí  pendiente. 
Mi  dolor  recela 

Que,  en  fe  de  tu  halago. 
Su  riesgo  alimenta. 

Mas  no  esperes  nunca 
Que  á  las  ondas  vuelva , 
Aunque  á  sus  oídos 
Canten  mil  sirenas ; 

Que  si  á  tus  acentos 
Fueron  va  de  cera , 
Hoy  serán  de  plomo , 
Cual  de  amor  las  flechas; 

Pues  ya  reconozco 
Que  han  sido  sangrientas. 
Para  mi  pesadas , 
Para  ti  ligeras. 

Y  asi,  el  mismo  riesgo 
Traiga  á  la  ribera 

Los  crueles  plomos  i 
La  i^d  halagüeña; 

Pues  que  ya  los  a&os 
Se  han  entrado  en  ella , 
Con  que  ¿  pocos  lances 
Romperán  la  cuerda. 

Y  asi,  mi  Lucinda , 
Que  mejor  dijera 
Mi  apacible  riesgo , 
Mi  suave  pena , 

Pues  que  no  han  podido 
Cuatro  primaveras 
Florecer  mis  ansias. 
Viendo  frulo  de  ellas, 

Piadosa  ceniza 
Nuestra  llama  envuelva , 
Antes  que  se  mire 
O  apagada  ó  ciega; 

Dejando  los  hornos 
En  que  arde  sangrienta 
Para  quien  se  abrasa 
Donde  no  se  queman. 

ROMANCE  VH. 

SOLICITA  AMOROSA  k  SU  DAIA. 

Ed  imitación  de  la  oda  i  de  Anacreonte 
C§Miem  übena  Áíridai. 

Musa,  cantemos  de  amor , 
Enmudezcan  ya  las  guerras; 
Que  solo  amores  me  agradan , 
Solo  me  agradan  ternezas. 

Allá  se  lu  haya  Vulcano 
Con  Venus  á  la  vergüenza, 
Jove  se  llovizne  eu  oro. 
Dafne  en  laurel  se  convierta. 

Sea  Marte  un  jabalí , 
Y  Júpiter  una  bestia , 
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Tiene  la  mas  linda 
TÍQatma  de  conclia. 
De  engaños  vestida. 
Pensáis  que  me  abraso , 

Y  son  mis  caricias 
De  pasados  gustos 
Heladas  cenixas; 

Porque  á  tales  Qores, 
Por  la  regla  misma , 
Aunque  cueste  sangre, 
Tales  las  espinas;     . 

Ya  vuestros  anzuelos 
Dagas  son  buidas. 
Que  no  han  de  hacer  lance 
En  mi  pesquería; 

Porque  cíe  los  muchos 
Que  tragué  algún  dia 
Tengo  las  agallas 
Muy  empedernidas; 

Con  que ,  si  me  agarran 
Ojos  ó  mejillas « 
\oy  royendo  el  lazo , 

Y  tire  quien  tira. 

Si  llora  mi  dama , 
Pienso  que  llovizna , 

Y  opongo  á  sus  truenos 
Cien  mu  letanías 

De  pasados  gastos , 
Presentes  mentiras , 
Poseídos  bienes 

Y  esperadas  dichas; 

*  Y  si  esto  no  basta , 
Le  hago  mil  jarrícas 
De  engañosa!  uso, 
Llenos  de  agua  tibia. 

Pienso  que  me  engaña 
Cuando  miel  destila ; 
Que  aquestas  abejas 
Con  lo  dulce  pican. 

«Mis  ojos»  la  Hamo, 
Llámame  «su  vida»; 
Mas  sin  ella  veo , 

Y  sin  mi  palpita. 
Dice  que  no  come 

Por  memorias  «mias , 
Queriendo  que  trague 
Yo  sus  zainerías; 

Y  luego  muy  tierno. 
Sin  tragar  saliva. 
Le  hago  mil  pucheros, 
Con  que  queda  ahita; 

Bien  que  del  retorno 
Llevó  la  barriga 
Llena  de  mas  aires 
Que  treintii  vejigas. 

Dice  que  soy  suyo , 
Digole  que  es  mía  , 

Y  somos  entrambos 
De  quien  nos  alquila. 

Mas  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa, 
A  fuer  de  buen  gallo 
Entre  las  gallinas. 
.  Como  mas  temprano , 

Y  con  la  fatiga, 
Paladeo  el  gusto 
Bebiendo  con  guindas. 

Paseóme  un  poco , 

Y  eu  mi  Celestina 
Leo  dos  liciones 

Y  seis  chilindrinas; 

Con  que  vuelvo  á  verla , 

Y  si  no  abre  aprisa . 
Kn  vez  de  disculpas, 
Amontono  riñas. 

Juego  á  la  trocada , 

Y  sí  me  empandilla 
Alguna  tígura , 
Engordo  la  vista. 

Dame  mil  abrazos , 

Y  entre  miel  y  acíbar 
Corremos  parejas 


En  entrambas  sillas. 
Pero  si  me  pide , 
Mas  sordo  que  lima. 
Abro  los  gaznates 

Y  hecho  la  maldita. 
Fin  jome  celoso, 

Muéstraseme  esquiva , 

Y  al  cabo  del  juego 
Todo  se  desquila. 

Y  si  me  amenaza , 
Muéstrome  de  encina , 
Aunqua  cabrahigo 
Me  haga  su  codicia. 

Si  merced  me  dice. 
Doy  le  señoría; 
Que  en  materia  de  aire 
Le  daré  las  Indias. 

Oid ,  amadores , 
Que  andáis  todo  el  dia 
Como  entre  muchachos 
Perro  con  vejiga. 

Ya  el  amor  no  es  ciego ; 
Que  agujas  enhila 

Y  cuernos  ensarta 
Por  cualquiera  vista. 

Aprended  amores 
En  esta  cartilla . 

Y  leed  tercera 

En  lugar  de  prima. 

Estudiad  en  mi 
Leyes  departida. 
Cuestiones  de  Baldo , 
Fueros  de  tomistas. 

Las  leyes  de  Toro 
No  os  hagan  cosquillas ; 
Que  para  una  trampa 
Son  muy  socorridas ; 

Y  con  el  comento 
De  la  musa  mia , 
Sin  otros  di  gestos. 
Están  digeridas. 

No  tratéis  en  celos, 
Que  es  mercaduría 
Que ,  como  el  aceite , 
Anda  siemnre  encima. 

Nunca  emreis  con  lana 
Donde  se  trasquila , 
Mas  con  pies  de  plomo 

Y  pólvora  fina. 

Y  si  fuereis  gallos , 
Sea  con  pepita , 

Sin  que  nadie  sepa 
Cuándo  es  vuestro  dia. 
A  mf  me  han  curado 
De  cierta  sobrina 
Con  un  mal  de  madre 

Y  achaque  de  lia; 

Y  fué  el  mal  tan  grande , 
Que  de  una  sangría. 
Quedaron  mis  venas 

De  calor  vacías. 
Vino  el  desengaño , 

Y  al  instante  aplica 
Un  recipe  nuevo 
Con  su  Alejandría; 

Con  que  quiero  al  uso , 
Doy  por  plata  alquimia, 

Y  por  hebras  de  oro 
Cerdas  de  mandinga. 

No  se  me  da  nada 
Que  de  mi  enemiga 
Vengan  á  la  playa 
Leños  de  Turquía, 

Ni  qiie  desembarque 
Toda  Berbería 
Donde  yo  me  embarco 
A  velas  tendidas. 

Es  mí  amor  muy  llano; 
Ya  no  tiene  esquinas , 
*Ni  hace  pasacalles, 
Ni  echa  siguidillas. 

Desde  mi  almohada 
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Otros  arcabuces ; 
Qoe  ya  yo  soy  lanza 
Para  sus  pesuinles. 

Si  archivo  oe  engaños 
Parezco  á  sus  luces , 
Mi  pecho  es  las  armas 
Para  cuando  juste; 

Porque  ya  su  aljaba 
Se  ha  tornado  estuche. 
Cuyas  herramientas 
Cuernos  son  comnoes. 

£stas  flechas  tira 
Porque  le  desnude 
F.l  mas  fuerte  el  pecho 
Cuando  hacer  lo  eicuse. 

Pero  ya  conmigo 
Bien  puede  ier yunque; 
Porque  ya  no  hay  polvo      » 
Con  que  yo  estornude. 

Para  roí  sus  veras 
Se  han  tornado  embastes , 

Y  susalleluyas, 
Reauíes  y  capuces. 

Ya  son  sus  florestas 
Huerto  de  legumbres, 
Y^  su  ámbar  precioso, 
Con  su  piedra  zufre. 

Sus  leyes  se  han  vuelto 
Alcorán  de  Túnez; 
Que  sabiendo  á  todas. 
Con  ninguna  cumplen. 

Si  en  sus  almaaravas 
Se  pescan  atunes. 
Ya  yo  soy  tortuga ; 

Y  asi ,  no  me  busque. 
Quítese  la  venda; 

Que  ya  nadie  sufre 
Tanta  ceguedad 
En  quien  tanto  luce. 

Arroje  las  flechas , 
Cargúese  de  cruces; 
Que  le  lleve  acuestas 
Quien  come  sus  dulces; 

Queya  mi  paciencia 
De  mirar  se  aturde 
Que  e^oy  en  fl  suelo, 

Y  estás  en  las  nubes. 

Y  así,nome  mandes 
Qne  de  nuevo  estudie 
En  tus  cartapacios 
Nuevas  pesadumbres; 

Que  ya  leer  puedo 
Cátedra  de  embustes 
Con  los  que  en  tu  escuela 
Tantos  años  supe. 

Y  aunque  mi  experienciaí 
De  nuevo  me  arguye 

Con  tu  falso  amor 
Para  que  le  escuche, 

Tus  blandas  caricias 
Otra  tecla  pulsen; 
Que  argumentos  falsos 
Nada  me  concluyen. 

Quiere  á quien  te  quiere, 
Sufre  á  quien  te  sufre, 
Vive  á  lo  durable , 

Y  mi  ser  no  enturbies. 
Hoy  de  Dinamarca 

Fri sones  te  rúen , 

Y  mañana  hermosos 
Poiros  andaluces ; 

Ora  te  enmarqueses , 
O  agora  te  enduques. 
Con  tas  excelencias 
Que  de  merced  cubres; 

Ya  brocado  vistas. 
Terciopelo  ensucies, 
Telas  almidones 
O  damasco  ahumes; 

Que  en  el  entretanto 
Me  iré  i  lasque  zurceo 
Entre  jerga  y  Jerga 


Mil  rotulrasdnlceA. 

Tañerán  mi  flauta  * 
Rascaré  su  adufe , 
Mientras  que  tú  eacudias 
Arpas  y  laúdes. 

Y  pues  que  mi  fe 
Tan  altiva  escupes, 
Tus  sacres  te  vuelen. 
Pues  tan  alto  suben. 

ROMANCE  Vni.-^Límco. 

Una  hermosa  pastorcilla 
Haciendo  estaba  uiui  hoguera 
Para  quemar  de  su  amante 
Las  dulces,  va  ingratas,  prendas. 

Quejosa,  burlada  y  triste, 
En  lus  llamas  alimenta, 
Salamandria  s'is  rigores. 
Mariposa  sus  ternezas. 

Los  cordones  de  un  zurrón 
Desató  con  in. paciencia. 
Adonde  ardió  su  corsge 
Mas  que  la  encendida  leña. 

Lo  primero  <|ue  sacó 
Fueron  dos  pliegos  de  letras ; 
Que ,  aunque  pastor,  su  cuidado 
Se  preciaba  de  poeti. 

Y  entre  unos  cabellos  rubios 
Sacó  una  antigua  patena 

Con  un  Cupido  desnudo. 
Tirando  á  unos  ojos  perlas. 

Por  otra  parle  tenia. 
Entre  mil  lascivas  hiedras , 
Un  sardesquiiio  de  alquimia 
Con  Venus  á  la  vergüenza; 

Y  un  retrato  de  su  amante 
Bordado  de  rubias  cerdas , 
Que  es  la  pluma  del  Japón 
Que  se  cria  en  las  aldeas ; 

En  cuatro  anillos  de  plomo 
Engastadas  cuatro  piedras,  - 
Hijas  de  una  hermosa  fuente , 
Que  era  el  sur  de  aquella  sierra. 

Sacó  luego  un  corazón , 
Que  aljaba  de  muchas  flechas 
Parecía ,  aunque  pendiente 
De  un  verde  coroon  de  seda; 

Favor  que,  entre  otros  macbot, 
Ya  le  había  dado  ella 
Por  paga  de  otro  admitido, 

Y  en  señal  de  su  fírmeza. 
«¡Ay  fletes  engaños,  dice , 

Ay  crueldades  halagüeñas , 
Que,  siendo  terceros  mudos , 
Tenéis  hechiceras  lenguas! 

»\  Ay  ciego  amor,  que  no  hay  árbol 
En  que  amarrar  la  tormenta 
Que  levantas  al  oído 
Con  tus  voces  de  sirena ! 

i»¡  Ay  dulces  señas,  y  ¿  un  tiempo. 
De  quien  sabía  aun  por  señas 
Deletrear  solamente 
La  cartilla  de  mi  escuela  !> 

Era  niño  Amor  entonces , 

Y  aunque  hacia  mala  letra , 
Eran  borrones  del  gusto, 
Pero  no  de  la  paciencia. 

Ya  que  al  fuego  se  acercaba, 
Se  llegó  Daliso  á  ella, 
Que,  encubierto  de  unas  ramas, 
Estaba  de  allí  mov  cerca. 

•¿Qué  haces  Filida?  le  dice, 
¿Quién  te  ofende?  ¿Porqué  quemas 
A  los  que  el  fue^o  no  sienten  * 

Y  á  los  que  le  sienten  hielas? 
•Mucho  de  tu  esfuerzo  fias , 

Si  tan  rigurosa  piensas 

Quemar  imaginaciones. 

Que  arden  hasta  el  humo  á  eiegas. 

«Mayor  fuego  es  tu  desprecio; 
A  él  la  Tengaoia  deja ; 
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¿Esto  es  querer?  A  sus  galos 
Arroje  aquesas  escamas; 
Que  por  mi  nunca  diré : 
«  Kse  peje  á  la  capacha. » 

Mas  ¡ay  de  mi!  sí  á  lu  fuego 
Se  me  queman  las  pestañas, 
¿Cómo  be  de  estudiar  e)  humo, 
Sin'detetrear  la  llama? 

Mas  dirás  que  no  se  pescan 
Truchas  lan  á  enjutas  bragas, 

Y  eu  verdad  que  yo  quisiera 
,       Que  estuvieran  mas  mojadas. 

Pero  en  llegando  á  este  punto, 
Adiós,  y  la  colorada  ; 
Que  esto  de  andar  con  vergüenzas 
Puede  salir  á  la  cara. 

ROMANCE  XI.— SATÍRICO. 

A  00  caballero  de  Córdoba  que  pidió  al  poeta  escribiese  eo  ao  cer- 
timeode  diclia  ciadad>  eo  que  era  Juei,  y  no  premió  el  asuoto. 

De  Alejandro  los  elogios 
Hoy,  gran  Zoilo,  enmudezca 
Kl  ruido  que  en  tu  nombre 
Miserablemente  suena. 

Mal  año  para  sus  obras; 
Parece  que  fueron  hechas 
Para  contigo  en  pecado , 
Pues  tan  poco  se  te  acercan. 

No  excede  el  mar  los  escoltes 
GoD  m.'is  alta  diferencia,  * 

Ni  sobre  el  punto  arrogante 
Se  levanta  la  ribera, 

Que  le  excedes  generoso. 
¡Oh  bien  hayan  las  orejas 
Que  el  rabel  admiten,  cuando 
La  dulce  lira  desprecian! 

Certamen  á  mí.  que  be  sido 
Capitán  de  la  academia, 
Con  premios  de  hurta-cordel, 
Como  quien  al  trompo  juega. 

Hijo  de  Córdoba  al  6n : 
c  Que  me  maten  si  no  es  fea,« 
Dije  cuando  vi  el  donaire, 

Y  par  Dios,  que  salió  negra. 
;  Qué  bien  se  le  reconoce 

Que  te  criaste  en  la  escuela 
De  los  ciegos  antipodas 
De  Lucanos  y  Sénecas! 

Vive  Apolo,  que  tu  nombre 
A  una  musa  chimenea 
He  de  consagrar  chorizo 
Con  cerdas  en  vez  de  letras; 

Y  aun  los  deshechos  aliares 
Donde  miserable  humea, 
Entre  difuntas  cenizas. 
Apagada  la  verg&enza, 

He  de  alumbrar  en  tu  aplauso, 

Y  en  vez  de  sagradas  leas, 
Arder  en  pávilos  tristes 
La  que  desperdicias  cera ; 

A  los  pendientes  trofeos. 
Que  ya  la  envidia  descuelga 
Del  glorioso  moaumeoto 
Que  á  tu  mérito  se  espera. 

¿Qué  no  te  debe  la  fama? 
Díganlo  cuantas  cadenas 
Votadas  á  su  ruina 
Aquesa  ciudad  vocea. 

Del  claro  Bétis  lo  digan 
Las  encinas  que  alimenta; 
Que  bien  para  elogios  tuyos 
Tendrán  voces  sus  cortezas. 

DÉCIMAS  SATÍRICAS  POR  SU  MISMO  ESTILO. 

Respoodiendo  i  las  dérimas  de  don  Lois  de  Góngora  contra 

Galicia. 

\  Oh  llanos  de  Andalucía , 
Cuya,  por  decir  verdad, 
Cuitara  ei  ociosidad, 
.  Goyos  frntos  carestía;  * 


Aun  no  os  amauece  el  dia 
Cuando  á  triunfos  consulares 
Os  presumís  familiares. 
Siendo  el  mus  alto  solar 
Antiguo  familiar 
De  larifes  y  Aliaiares! 

Qualquit'Va  avecilla  vuestra 
Se  visle,  por  varios  mudos, 
De  las  plumas  de  los  ¿odos, 
Haciendo  de  sí  gran  muestra ; 
Mas  relación  no  siniestra 
Me  dice  á  tan  grande  estruendo 
Que  el  sol  que  estáis  presumiendo 
Procede  de  imeslias  luces; 

Y  así,  llanos  y  andaluces. 
Nadie  dirá  que  os  ofendo ! 

¡Oh  Bétis,  tú,  cuja  frente 
No  ya  coronan  nogales. 
Sino  los  duros  fruíales 
De  las  sienes  de  tu  gente ; 
Bien  de  tu  arena  pendiente 
Puedes  hoy  prestarme  oído, 
Si  no  es  ya  que,  eumudecido, 
Quieres  que  mi  voz  revoque 
De  tu  Homero  de  alcornoque 
Algún  poema  florido ! 
•  ¡Oh  seraünes  humanos. 
De  carne  no,  si  de  hueso. 
Donde  son  sagrado  exceso 
Los  Impulsos  mas  profanos! 
Oh  qué  bien  jugáis  de  manos! 
Teniendo  la  menos  tierna 
Cara  que  alumbra  su  pierna, 
Pierna  que  ciega  su  cara. 
La  (|ue  aun  de  ^a  no  es  clara. 
Siendo  á  la  iiocft  lucerna. 

¡  Olí  mujerigo  labrante. 
Cuyo  olicio,  cuya  tela, 
Ningún  marido  recela. 
Aunque  la  trame  clamante; 
Donde  cualquier  caminante 
Puede  entrar  su  lanzadera , 
(k>rtando  toda  tijera 
A  su  gusto  de  vestir. 
Sin  que  se  pueda  zurcir 
Jamás  rotura  tan  Cera ! 

¡  Oh  posadas  de  ladrillo,     * 
Arcas  de  Noé,  adonde 
Llamo  al  huésped,  y  responde 
Un  venado  ó  un  novillo ; 
Donde  cualquier  pececillo 
^  Vale  por  una  ballena. 
Siendo  de  jueves  la  cena 

Y  de  viernes  la  comida , 
Vinagre  y  hiél  la  bebida, 

Y  el  lecho  un  gol  16  de  arena! 
¡  Oh  Adonis,  valienies  non 

Con  la  lanza  ó  con  la  espada, 
Sino  con  lengua  aforrada 

Y  doblado  corazón ; 
Vuestra  rueda  es  de  pavón. 
Vuestra  arrogancia  de  pluma; 

Y  así,  aunque  mucho  presuma, 
En  mirándose  á  los  pies. 
Toda  esa  jactancia  es 

Lo  que  en  las  ondas  la  espuma! 
Yu  vuestra  gala  no  os  niego. 
Mas  sois  como  el  caracol. 
Que  los  cuernos  saca  al  sol, 

Y  se  queda  en  carnes  luego; 
Que  os  calienta  poco  fuego 
Por  esta  causa  presumo, 
Alumbrando  á  lo  mas  sumo 
Cual  esparcidas  centellas, 
Que  el  calor,  la  llama  y  ellas 
Presto  se  resuelve  en  humo. 

SATiaiCO. 

A  las  damas  cortesanas  de  Granada. 

Sirenas  del  Dauro, 
QnOf  cual  sus  almendros, 
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Véanse  en  mf  daño» 
Qae  68  may  buen  espejo. 


satírico. 

A  ana  beata»  tercera  moy  entremetida.— En  imitación  del  romance 
burfesco  de  don  Luis  de  Gdnfora. 

AI  rio ,  zagales, 
A  lavar,  zagalas; 
Üae  se  apaga  el  fuego 

Y  se  eofria  el  agua. 
(Joa  buena  vieja, 

De  gloriosa  fama. 
Que  enseña  las  niñas 
De  aquestas  que  labran 

Puntas  con  encajes 
En  sus  almohadas, 

Y  en  sus  acericos 
Pespuntes  y  randas. 

En  un  cierto  barrio 
Alquiló  una  casa, 
Donde  sus  amigas 
Hagan  sus  coladas. 

Con  la  sed  de  amor  • 

Corren  ¿  esta  balsa 
Dos  mil  sabandijas 
De  naciones  vanas, 

A  que  con  su  mano. 
Pues  tiene  tal  gracia. 
Como  el  unicornio 
Bendiga  las  aguas. 

Entran  ¿  lavarse, 
Pero  mas  se  manchan, 
Porque  la  salida 
Se  va  por  la  entrada ; 

Mas  la  buena  vieja. 
Con  muy  lindas  mañas. 
Sin  faltar  ¿  nadie , 
Encubre  estas  faltas. 

Da  muchos  jabones 
.    A  las  que  no  lavan. 
En  cualquiera  piedra. 
Con  cualquier  cernada. 

Tiene  para  el  frío 
Grandes  llamaradas, 
Muchos  tendederos 

Y  sogas  muy  largas; 

Y  para  el  verano. 
Es  toda  su  casa 

Un  iardin  de  amor. 
De  hermosuras  varias. 

Tray  siempre,  á  lo  grave. 
Toca  repulgada, 

Y  antojos  preñados 
De  vista  muy  larga. 

Tenia,  aunque  pobre. 
Muy  buenas  alhajas. 
Todas  al  quitar, 
Propriedad  de  santa. 

Largas  son  sus  cuentas , 
Con  que  á  todo  alcanza, 

Y  por  eso  nunca 
Deja  de  pasarlas. 

En  el  cabo  de  ellas 
Tray  una  medalla. 
Con  mas  de  mil  muertes, 
Hechas  con  mil  gracias. 

Ttene  escapulario. 
Adonde  se  ganan 
Muchas  indulgencias 
Todas  las  semanas, 

Y  su  bordoncillo. 
Que  le  pica  y  rasca. 
Adonde  se  arrima 
Cuando  está  arrobada, 

Y  una  gran  sortija. 
De  memorias  largas. 
Que  es  su  familiar 
En  la  mesa  y  cama. 

Era  de  la  cinta 
Muy  grande  cofrada, 
Pero  ya  es  tercera 

P.  XTUMI. 


Para  templar  cuartas; 

Y  aunque  lo  parece. 
No  es  santularia, 
Que  antes  con  su  vida 
A  todos  engaña. 

Es  un  oratorio 
De  noche  su  casa. 
Aunque  á  sus  maitines 
No  locan  campanas. 

Entran  alli  ciegos, 

Y  ven  á  la  clara 
Todo  cuanto  quieren. 
Solo  con  tocarla. 

Y  aunque  en  sacar  hijos 
Tiene  grandes  faltas. 
Siempre  las  pelotas 
Pasa  de  la  raya. 

Pero  sus  reveses 
Nadie  los  alcanza. 
Aunque  nunca  vuelve 
Tan  bien  como  saca. 

Salen  de  ordinario 
AUi  las  casadas, 

Y  cuanto  roas  salen. 
Vuelven  mas  picadas ; 

Paraíso  en  que 
Sus  maridos  tragan, 
Sin  fruta  de  vida. 
Segunda  manzana. 

La  doncella  hermosa 
De  aprender  no  acaba. 
Sin  dejar  de  serlo , 
A  ser  una  santa. 

Y  es  tal  su  virtud. 
Que  siempre  cargadas 
Andan  con  la  cruz. 
Con  ser  muy  pesada. 

Alli  la  viuda. 
Aun  mas  remilgada, 
En  lugar  del  muerto, 
Muchos  vivos  halla. 

Sin  sentir  el  frió; 
Que  es  muy  buena  manta 
La  bendita  vieja 
Para  cobijada. 

También  con  las  monjas 
Mas  arrinconadas. 
Que  á  poder  de  rejas 
Quieren  ser  labradas. 

Hace  sus  barbechos; 
Que,  por  muy  cerrada. 
No  es  la  tierra  es^rll 
Cuando  bien  la  labran. 

Solo  alli  no  entran 
Señoras  togadas, 
Poraue  ven  los  loros 
Desae  sus  ventanas. 

Y  como  cualquiera 
Las  tiene  en  la  plaza, 
Llegan  á  la  nueva, 

Y  con  lodo  arramblan. 
Remedia  tullidos 

Y  personas  mancas, 

Y  las  faldriqueras. 
Cual  colmenas,  castra. 

Toda  de  milagros 
Llena  esiá  su  casa. 
Donde  hay  manos  rotas 

Y  piernas  quebradas. 
Alli  hay  corazones. 

Acullá  mortajas, 
Aqui  muchos  ojos, 
Alli  muchas  almas. 
Arcabuces  rotos. 
Rodelas  colgadas, 

Y  pólvora  sorda 
Con  sus  rociadas. 

Dejan  sus  muletas 
AUi  las  mulatas, 

Y  con  sus  virtudes 

Las  convierte  en  blancas. 
.  De  los  cornadillos 
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De  DO  pocos  CopidtUos, 
Fiero  carcax  escondía, 
Entonces  baño  prolijos. 
Fieramente  enamorado, 

Y  fiera  correspondido 
Estaba  de  una  zagala, 

Con  mas  nudos  que  un  membrillo, 
Algo  engería  en  cortesana, 

Y  de  años  tres  veces  cinco, 
Un  sol  de  azabache  toda, 
Que  también  bay  soles  indios; 

Negra  la  noche  en  su  f reate» 
Un  mar  peinaba  dormido 
De  ensortijados  Leteos, 
De  halagüeños  precipicios; 

De  pardo  sayal  sos  ojo^ 
Villanamente  Teslidos , 
Encapotaban  su  gesto 
Desde  el  CmeiM  ai  Per^num» 

Con  lo  cual*  aunque  dé  en  rostro 
A  los  Doetas  equívocos , 
No  le  daremos  en  cara 
Con  ningunos  desaliños. 

De  las  manos,  que  habia  dado 
Á  la  garganta  un  armiño. 
Parecían  unas  y  otra, 

Y  lo  denás  ello  mhimo. 
Quiso  el  pastor  navegaría, 

Y  en  tanto  mar  zabniliao , 
Mas  negro  se  halló  ciue  pez, 

Y  agarrado  en  el  garltto. 
Era  rica  la  pastora. 

Pobre  el  zagal ,  y  ¿  este  viso. 
Él  la  lloraba  muy  lilsa, 

Y  ella  le  reia  fino. 

Allí,  pues ,  acompañado 
Estaba  del  claro  rio. 
Si  acompaña  quien  se  va, 

Y  las  mas  veces  corrido; 
Devanando  entre  mil  quejas 

Un  llanto,  aue  bilo  á  hilo 
De  una  maaeja  de  eogañoa 
Desataba  pensativo. 

cDichoso  tú,  que  te  vas. 
Decía,  adonde  sorbido 
Serás  del  último  riesgo, 
Dando  término  al  castigo. 

•lofelice  yo,  pues  quedo 
Adonde  eternos  pellizcos 
Me  está  dando  el  corazón , 
Entre  mil  halagos  tibios.» 

Con  esto,  sacó  un  retrato 
De  su  pastora,  á  quien  dijo, 
Entre  mil  ansias  dispiertas, 
Cien  mil  pesares  dormidos. 

Y  viendo  que  ya  la  noche 
Venia  dando  mil  gritos , 
Al  sol,  que  aun  en  la  alia  nieTe 
Ardia  con  rayos  fríos, 

De  crepúseolo  se  puso, 

Y  llamando  al  son  de  un  silbo 
Sus  errantes  ovejnelas. 
Tomó  en  la  mano  el  camino. 

Aionoso. 
A  una  dama  ausente  y  remisa. 

Después  que  me  dejaste 
i  Oh  Filida!  cual  dejan 
Las  ondas  impacientes 
En  su  ira  embozada  la  ribera» 

¡  Oh  cuántas  mi  desvelo 
Duras  brotó  centellas 
Del  corazón,  herido 
Con  el  impío  acero  de  Vú  ausencia! 

¡  Oh  coantas  vio  en  mi  llanto 
Encendidas  tinieblas 
La  tarda  noche,  huyendo 
El  duro  son  d^mts  protijas  quejas* 

¡Ay  enemiga,  y  cuanto 
Desigualea  fomentan 
Pasos  que  huyendo  sigveut 


O  pasos  que  siguiendo  no  se  acercan! 

Mira  que  ya  en  el  pecho 
Las  heridas  se  encuentran ,  . 
La  vida  que  estas  quitan , 
A  iá  salida  embarazando  aquellas; 

Y  que  no  es  gran  trofeo 
De  la  nerviosa  cuerda 
Ver  Sacudido  el  arco, 

.Pues  no  hay  oposición  á  la  violencia. 

La  insidiosa  mano 
Que,  embozada  en  la  selva. 
Desde  las  sombras  nace 
A  insultarla  corcUla  soñolienta. 

¿  Qué  aplauso  fia  al  robre. 
Aunque  en  sus  ramas  penda 
Del  engañoso  acero     • 
La  frente  no  vencida,  bien  que  opresa? 

No  bien  en  los  altares 
La  sangre  se  calienta 
De  víctima  engañada 
Al  resonante  son  de  la  cadena; 

Y  nunca  las  cenizas 
Sin  venganza  se  quedan, 
Pues  aun  el  humo  dice  ' 

La  puca  fe  qué  resplandece  en  ellas. 

Bien  sabes,  dulce  ingrata. 
Cuan  pocas  veces  yerra 
Los  afectos  quien  arde. 
Adonde  mucuos  ruegos  se  calientan; 

Que  no  siempre  un  deseó 
Se  ha  de  alumbrar  á  ciegas. 
Pues  bieb  pierde  las  alas 
Quien  adora  la  llama  en  que  se  quema. 

Mas  vo,  que  miro  el  golfo 
Desde  la  playa  incierta, 

Y  dos  veces  al  riesgo 

Fio,  dudoso,  las  dudosas  velas, 

¿Por  qué  en  el  puerto  amigo 
Permites  que  padezca, 
Sin  arrojarme  al  golfo. 
Adonde  premio  el  escarmiento  fueroT 

¿Por  qué, si  aun  de  la  playci 
Tiene  filos  la  arena. 
Que  hiere  coando  halaga. 
Cariciosa  embozando  la  tormenta? 

Dirás  que  en  la  ceniza 
Aun  se  esconde  halagüeña,* 
Del  no  cumplido  voto 
La  dulce  fe  que  mucho  incendio  sella. 

Mas  ¡  ay  dulce  enemiga , 

Y  cuánto  es  menos  fiera 
La  herida  que  fallece,' 

Que  no  la  que  al  remedio  no  se  cierra ! 

Bien  enemiga  dije; 
Así  dulce  dijera, 
O  de  una  vez  ingratas. 
Examinara  las  dudosas -flechas. 

¡Oh,  si  ya  mis  acentos 
Llegasen  á  tu  oreja. 
Sin  revocar,,  prolijos. 
Del  templo  de  tu  ira  mis  cadenas! 

iOhamor!  ya  lo  permita; 
Que  no  es  preciso  tenga 
Siempre  sangriento  el  arco. 
Pues  aunque  duro,  alguna  vez  se  quiebra. 

ROMANCE  XIV.-  lírico. 

cFilida,  pues  de  amor  sabes. 
No  andemos  en  niñcxías; 
Que  ojos  zarcos,  trenzas  rul^ias 
Me  están  haciendo  cosquillas. 

•Confieso  aue  amor  es  niño, 
'    Y  que  por  serlo,  podría , 
Al  son  de  mis  dulces  ansias. 
Estarse  hacientio  jarricas; 

»Mas  baya  entre  llanto  y  llanto 
Algo  que  parezca  risa; 
Que  las  lágrimas  son  agua, 
Y  se  quedarán  corridas. 

•Abrasáronme  tus  qjos 
La  mañana  mas  bendita  . 


í 


Humor  de  mis  ojos 
Les  agrava,  el  paso. 

Ya  tu  dnlce  nombre, 
Como  há  tiempos  tantos 
Que  en  fecundos  troncos 
Le  escribió  mi  mano. 

Con  las  ramas  crece , 
Mi  amor  ocultando; 
Que  caduca  hiedra 
Las  abraza  en  vano. 

¿Cuándo  será  el  dia. 
Oh  Fílida,  cuándo, 
Que  la  cuerda  aflojes, 
O  se  rompa  el  arco? 

¿Cuando  será  el  dia 
Que  aquestos  collados, 
Los  profundos  valles 
Y  los  ríos  claros 

E\  semblante  cambien, 
En  que  demudados 
Los  dejó  tu  ausencia 
Tan  prolijos  aSos? 

Vuelve  ya  y  divide 
De  mi  tiempo  infausto 
.  Los  prolijos  días. 
De  vivir  cansados; 

Y  á  tu  sombra  muera 
Quien  vivió  á  tus  rayos, 
Si  acaso  la  suerte 
Oye  al  desdi cl)ado. 

ROAIANCE  XVI— HEROICO. 

A  una  dama  ausente,  que  se  ofendía  de  lo  mismo  que  debien 

obligarla. 

El  mar  enmudezca  cnanto 
Escollo  en  la  plap  undosa, 
Al  doliente  oído  ingratos, 
Los  acentos  me  revoca. 

Enjugue  humilde  centella 
La  alta  inquietud  de  las  ondas, 
Que  á  mi  escarmiento  en  la  playa 
Se  esconden  insidiosas. 

Remora  el  volunte  lino 
Sea  de  una  playa  y  otra, 
Y  bien  á  pesar  del  viento 
A  mucho  mar  mucha  roca. 

Humilde  red  prenda  el  golfo. 
Cuyos  eslabones  rompa, 
Tarde  6  mal  ó  en  vano,  el  corvo 
Cetro  de  la  playa  corva. 

Bien  tanto  piélago,  ingrata. 
Tu  oireja  disculpe  sorda. 
Si  en  el  caido  mi  llanto 
Tu  ingrata  vista  no  informa; 
^  Mas  si  aun  te  avisa  la  arena 
En  las  corrientes  que  arroja. 
Bien  que  mudas  de  mi  llanto, 
¿Cómo  así  mi  llanto  ignoras? 

¿Quién  se  ha  ofendido  del  ruego? 
Quién  hay  que  no  reconozca 
Mas  deidad  en  la  obediencia 
Que  en  los  ardientes  aromas? 

Destroce  el  golfo  la  nave. 
Que  penriicnte  de  las  rocas. 
Siempre  que  acusa  el  escollo 
Sus  mayores  triunfos  logra. 

¿Qué  importa  que  mis  ardores 
En  tus  tibiezas  escondas. 
Si  alumbra  el  humo  las  aras 
En  que  aun  arde  tu  memoria? 

En  vano,  Pilida,  en  vano 
La  carrera  polvorosa 
Profunda  las  ruedas,  si  antes 
Al  riesgo  el  valor  se  arroja. 

¿Tan  poco  es  mi  amor,  que  entiendes 
Poder  á  distancia  corla 
Alcanzarle  el  sufrimiento 
Y  anegarle  en  la  congoja? 

¡Lo  que  has  de  amar  aborreces ! 
Muy  poco,  Fílida,  importa 
Que  la  playa  el  mar  desvie 
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Si  el  mar  á  mil  playas  sobra. 
Que  la  noche  apague  el  día 
Es  ceguedad  de  las  sombras. 
No  crédito  de  sus  luces , 
Pues  que  la  mayor  ignora. 

Por  cuantas  estrellas  viste 
En  luciente  voz  pregona. 
Que  á  beber  al  sol  los  rayos 
Por  tantos  ojos  se  asoma. 

¿Qué,  pues,  con  mi  fe  pretendes? 
¿No  ves  ya  en  la  tabla  rofia 
Las  señas  de  mi  naufragio. 
Que  en  tu  desvío  se  honora? 
Tu  ingratitud  y  mi  amor, 
En  una  distancia  propia. 
Están  igualmente  haciendo 
De  la  ruina  corona. 

¿Cómo,  pues,  vencerle  quieres. 
Si  es  preciso  que  responda 
La  cuerda  al  pulsar  del  arco, 
Hasta  gue  el  arco  se  rompa? 

Redima  el  hombro  ya  el  peso, 
O  los  eslabones  dobla; 
Quizá  lograrás  propicia 
Lo  que  prolija  no  logras. 
Bien  lisonjea  la  herida 
La  corriente  que  la  moia ; 
Mas  el  humor  ya  perdido 
¿  Dónde  nuevo  aliento  cobrad 

Dilátese,  pues,  y  arroje 
Con  la  flecha  la  ponzoña,    ' 
O  fallezca  la  ruina 
Donde  fallece  la  gloria. 

Mas  no  eslabones  arrastre 
Quien ,  ya  las  prisiones  rotas, 
Al  duro  son  de  los  hierros 
Aduerme  sus  quejas  propias. 
Rómpase  ya  mi  esperanza , 
Y  conocerás  que  sobra 
Aun  sin  ella  tanto  amor 
Cuanta  ingratitud  blasonas. 

ROMANCE  XVII.-sATÍRíco. 
A  unos  críticos  censuradores  de  todo. 

Señores  antipoetas, 
Que  aun  los  versos  ya  olvidados 
A  su  juicio  final 
Resucitan  por  ensalmo; 

Vustedes,  que  á  toda  pluma 
Tiran  tan  feroces  tajos , 
Que,  de  puro  abici'ta,  apenas 
Puede  escribir  garabatos ; 

Los  que  tantas  obras  tienen 
Acabadas,  esperando 
El  graznante  advenimiento 
De  algún  presumido  ganso ; 

Descúbranse  ya  esas  caras, 

Y  de  sus  obras  veamos 

La  equivoca  faz;  sabremos 
Quién  son  los  cisnes  del  Dauro. 

Y  digan ,  pues  nada  ignoran , 
Según  dicen,  ¿qué  es  ser  sabio. 
Qué  ignorante,  (|ué  poeta. 
Qué  político  y  letrado? 

¿En  qué  pecó  Juan  de  Mena 

Y  aquel  grande  lusitano. 
Honor  de  un«)  y  otro  siglo, 

Y  de  todos  gloría  entrambos? 
¿En  qué  don  Jorge  Manrique 

Y  el  inmortal  GarciTaso, 
Por  quien  Madrid  es  Atenas 

Y  por  quien  Caistro  el  Tajo? 
El  divino  Herrera  ¿en  qué 

Les  ha  parecido  humano, 

Y  en  que  menos  el  que  mas 
Trofeos  rindió  al  teatro? 

El  gran  padre  de  las  musas 
¿En qué  pareció  padrastro, 

Y  de  quién  será  segundo 
Jáuregui  de  los  pasados? 

El  Hurtado  de  Mendoza, 
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Una  longaoixa« 

Con  la  Cual  y  el  juega 
Sonó  la  «lesilla , 
Cual  si  por  la  posta 
Fueran  á  k)  China. 

Y  por  UQ  envite 
Que  talle  metía, 
A  vuelcos  andaban, 
Como  quien  trompica. 

Riuendo  la  vieja, 
Soltó  la  maldita, 
Porque  de  barato 
No  tomó  una  brlina ; 

Mas  ellos  responden 
Con  muv  sraode  risa : 
cYa  esta  descartada; 

Y  asi,  calle,  tia.» 

.  LETRILLA  UI.—  rnovADA. 

;  Válgame  Di0$,  que  ¡os  antarei  vueUn ! 
Válgame  Dios,  que  saben  volar! 
Andando  en  el  suelo 
Vide  un  ánsar  cbico, 

Y  alzando  su  pico, 
Vino  á  mi  de  vuelo; 
Dióme  un  gran  consuelo 
De  verlo  alear. 

Válgame  Dios ,  eU. 

El  ánsar  gracioso 
Comenzó  k-  picarme , 

Y  aun  i  enamorarme 
Su  pico  amoroso ; 
Mas,  como  alevoso, 
Volvióme  i  dejar. 

Válgame  Dios,  ele. 

Era  tan  bonico. 

Que  me  dejó  en  calma , 

Dando  gusto  al  alma 

Su  agraciado  pico. 

Pues  era,  aunque  chico. 

Grande  en  el  picar. 
Válgame  Dios ,  ele. 
Mas  quisiera  yo 

Nunca  haberle  visto, 

Pues  dulce  le  asisto 

Y  cruel  se  bu  jó  : 
Solo  me  dejó 
Qué  sentir  y  amar. 

Válgame  Dios^etc, 

\  Ay  amor  cruel , 
Cuándo  quieres  paces 

8ué  de  halagos  haces, 
uandono,  quéiniell 
¿Dónde  iré  tras  él; 
Que  no  sé  volar? 
;  Válgame  Dios,  que  los  ánsares  vuelan! 
Válgame  Dios^  que  saben  volar! 

LETRILLA  IV.-TtovADA. 

Esta  niña  se  lleva  la  flor;  ' 
Qtff  las  otra»  no. 

Esta  niña  herniosa, 
Cuyos  rizos  son 
La  cuna  en  que  el  día 
-  Se  recuesta  al  sol; 

Cuya  blanca  frente 
*  La  aurora  nevó 
Con  bruñidos  copos 
De  su  blanco  humor; 

Pues  en  cuello  y  manos 
Tal  mano  le  dio 
De  carmín  nevado 
Cualjamiisse  vio. 
Esta  niña  se  lleva  la  flor,  etc. 

Arcos  son  sus  cejas, 
Con  que  hiere  amor 
Con  tan  linda  vista , 
Que  á  ninguno  erró ; 

Canela  y  azücar 
Sus  mejillas  soo, 


Y  quien  las  divide 
De  leche  y  arroz; 

No  es  nada  la  boca ; 
Mas  alli  engendró 
Sus  perlas  la  aurora. 
Su  coral  el  sol. 
Esta  niña  se  lleva  la  flor^  etc. 

No  lava  la  cara 
Con  el  alcanfor. 
Porque  avergonzado 
De  verla  quedó ; 

Y  en  sus  de^cuklillos 
Siempre  confio 
Cuanto  en  los  cuidados 
De  mi  dulce  amor ; 

Pues  si  canto,  canta, 
Llora  cuando  yo, 
Rie  cuando  río, 

Y  baila  á  mi  son.        ' 
Siempre  esli  conmigo, 

Y  siempre  yo  estoy 
Sujeto  á  su  gusto, 

Y  ella  á  mi  dolor. 

Esta  niña  se  lleva  la  flor; 
Que  las  otras  no. 

SATÍRICO. 

A  anas  damas  muypreehidas  de  desdefious, 
siendo  muy  cortesanas. 

Encerradas  niñas, 

Y  pocas  cerradas , 
Que  en  la  calle  angosta 
Tenéis  la  morada; 

Calle  sin  salida, 
Con  salidas  tantas 
Cuantos  son  los  gustos 
De  vuestras  entradas: 

Sabed  que  he  venido 
De  partes  muy  varias 
Para  daros  ferias 
Con  muy  lindas  chanzas. 

Para  que  entendáis 
Que  todo  se  alcanza , 
Que  todo  se  vende. 
Que  todo  so  paga. 

Traigo  zainerías 
Para  las  taimadas , 
Que  parecen  monas 

Y  son  como  mazas. 
Pero  esto  se  entiende 

Para  las  casadas , 

Que,  mordiendo  á  todos, 

A  ninguno  tragan ; 

Dejando  á  cualquiera 
Que  de  las  agallas 
Se  quede,  cuando  ellas 
En  tinta  las  gastan, 
*  Para  dar  colores 
A  sus  dulces  cazas , 
ue  para  los  bobos 
odas  son  de  gangas. 

Traigo  nuevos  usos 
Para  las  veladas 
Que  no  echan  á  tiempo 
Alforza  ala  saya. 

Para  los  velados 
Que  á  las  vueltas  andan 
Del  baile  de  amor. 
Traigo  mil  mudanzas ; 

Jarabe  de  suegra. 
Purga  de  cuñada 
Con  su  urbanidad 

Y  visitas  largas; 
Aquello  del  barrio 

Y  vecina  honrada , 
Pariente  cercano 

Y  amiffo  del  alma. 
Traigo  el  «¿qué  dirán 

Si  estoy  encerrada?» 

Y  el  «quiere  mi  esposo 
Que  yo  ande  galana  a, 
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^  Compran  Hensof 

¿Hay  quien  compre  Talenlia 
Solo  con  andar  cargado 
De  espaldas ,  y  sobre  el  lado 
Con  la  daga  todo  el  día? 
i  Hay  quien  compre  en  la  pOffU' ' 
Un  tenaz  entendimiento^ 
¿  Compran  lienzo?  ' 

Yo  hago  oro  del  cobre. 
Con  ser  rico  un  calderero,  <  . 

Y  á  costa  de  un  pescadero 
Hago  dulce  el  mar  salobrj^*;       ' 
De  la  corteza  de  un  robf^         v 
Hago  marfil  blanco  y  tersa''  • 

¿  Compran  lienzo  T 

Yo  soy  consejo  de  guerra 
Para  vencer  las  batallas , 
De  justicia  para  dallas  •  ~* 

A  los  propios  de  mi  tierra ;  •>  • 
De  hacienda,  en  la  que  destiewi 
De  mi  propio  mi  consejo: 
^Compran  lienzo  T 

Soy  el  consejo  de  Estado, 
Segnn  el  que  tienen  todos , 
Porque  yo  por  varios  modos 
Soy  de  todos  consultado ; 
De  Indias  en  lo  aprovechado, 

Y  de  Castilla  en  lo  inmenso. 
¿Compran  lienzo? 

Vengan  k  mi  los  amantes. 
Los  ciegos,  mudos,  tullidos, 
Que  piernas,  ojos  y  oidor 
Hallarán  en  mi  flamantes; 

Y  vengan  los  pleiteantes, 
Que  venderles  leyes  pienso. 
¿Compran  Uenzo? 

¡Ea,  muchachas  hermotas^ 
Que  de  aqui  á  vender  comienzo 
Muchitimos  quis  v  cosas! 
¿Compran  Henzof 

LETRILLA  V.— tbotada. 

No  me  aprovecharon , 
Madre^  las  yerbas; 
No  me  aprovecharon  « 

Y  derrámelas. 
Amor  arraigado 

Yerbas  no  le  vencen , 
Ni  curas  convencen 
Al  que  está  olvidado; 
Yo  las  be  probado 

Y  me  hallo  peor ; 

Y  asi ,  mi  dolor 

A  quejarse  vuelva. 
Nb  me  aprovecharon 

Y  derrámelas. 

Una  extraña  yerba 
Me  aplicó  mi  engaño. 
Que  fué  de  mas  daño 
Por  ser  mas  acerba ; 
No  solo  preserva 
Mi  dolor  primero. 
Sino  que  mas  fiero 
Me  pica  y  me  deja. 
No  me  aprovecharon 

Y  derrámelas. 
Cogi  la  verbena 

Con  muchos  antojos , 

Y  dióme  en  los  ojos 
La  antigua  cadena ; 

¿  Qué  yerba  habrá  buena 
Para  un  ciego  olvido. 
Si  el  prado  florido 
Ya  estéril  me  deja? 
No  me  aprovecharon 

Y  derrámelas. 
Celosa  y  ausente. 

Mi  suerte  no  sabe 
Yerba  que  me  acabe, 
O  el  dolor  no  aumente; 
Sus  desdichas  siente, 


Y  el  tiempo  voltario, 
Traidor  herbolario. 
Me  engañó  con  ellas. 

No  me  aprovecharon t 
Madre,  las  yerbas; 
No  me  aprovecharon 

Y  derrámelas. 

LETRILLA  VI.— trovada. 

La  morena  hermosa 
Que  yendo  á  la  fuente 
Perdió  los  zarcillos , 
¿Qué  pena  merece? 

Dióme  mi  velado. 
Hoy  hace  tres  meses. 
Zarcillos  dorados 
Con  dos  mil  saínetes. 

Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  me  dijesen. 

Perdilos  lavando ; 
iQué  dirá  mi  ausente. 
Sino  que  son  unas 
Todas  las  mi^eres? 

Dirá  que  no  quise 
Candados  que  cierren 
Con  guardas  que  nunca 
Permiten  romperse ; 

Ni  de  oidos  mudos 
Los  acentos  fíeles , 
Sino  llaves  falsas. 
Que  abren  con  reveses.  . 

Dirá  que  asi  escucho 
Cuantos  van  y  vienen , 

Y  que  á  pocas  vueltas 
Toda  soy  vaivenes. 

Dirá  que  es  mi  gusto 
Cuanto  el  gusto  ofrece ; 
El  domingo  en  fiesta, 
En  mercado  el  jueves. 

Que  mi  fe  se  viste 
De  muchos  dobleces  > 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mujeres. 

Dirá  que  su  amor 
Prendí  en  alfileres. 
Que  contra  su  pecho 
{•lechas  son  crueles; 

Cuando  en  sus  finezas 
Cada  dia  prende 
Mayores  afectos , 
Deseos  mas  fieles. 

Dirá  que  no  son 
Estos  accidentes 
Nuevos  en  nosotras , 

Y  que  los  entiende ; 
Porque  una  centella 

Mucha  llama  emprende 
Donde  sopla  el  viento 
De  algún  interese, 
Y  que  el  humo  apenas 
Hay  á  quien  no  ciegue , 
Porque  ya  eocendido, 
Tarde  se  resuelve. 

Mas  cuando  lo  diga 
Le  diré  que  miente, 

Y  que  no  son  unas 
Todas  las  mujeres, 

Y  que  mas  estimo 
Su  cabana  y  bueyes 
Que  el  palacio  y  coches 
De  los  grandes  reyes. 

Diré  que  los  chopos 
De  su  dulce  albergue 
Son  de  mi  esperanza 
Frondosos  doseles ; 

Que  las  majestades 
No  se  adoran  siempre , 
A  fuer  de  las  luces , 
.  Por  lo  que  parecen; 
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Qae  él  es  mi  corona , 
En  quien  mi  amor  tíene 
Cuanto  frucliflca 
Kl  mayo  y  florece ; 

Cuanto  el  mar  esconde 

Y  elarado'biende. 
Peinando  la  tierra 
Con  su  corTo  diente ; 

Cuanto  mira  el  sol 
Desde  que  amanece 
Hasta  doade  el  día 
En  las  ondas  muere ; 

Que  mi  diUce  fe 
Suya  será  siempre , 

Y  que  no  son  uoas 
Todas  las  mujeres. 

SATÍftlGO. 

una  dama  muy  altlta,  y  qae  pedia  y  despedía  mocho. 

Casadilla  hermosa , 
Mas  bella  que  en  julio 
La  anrora  luciente 

Y  el  sereno  escaro, 
¿  Acerca  de  qué 

Me  andas  en  dibvjos? 
Puntos  llanos  quiero, 
No  soberbios  pontos. 

I  Por  qué  be  de  ser  necio, 
Como  lo  son  muchos, 
En  llevar  la  solfa 
De  tus  contrapuntos? 

Sin  tocar  las  teclas 
Ni  aun  con  un  amusgo, 
I  Por  qué  estás  tocada 
Del  a  mor  a  ruso? 

¿Por  qué  has  de  adargarte 
Contra  mis  escudos , 
Sin  que  yo  esté  nunca 
Con  la  lanza  en  puño? 

¿O  acerca  de  que 
Te  parezco  rubio, 
Para  que  agradezca 
Los  desprecios  tuyos? 

Si  el  amor  pechero 
Te  paga  tributo, 
Esa  ejecutoria 
Véndesela  á  un  turco; 

Que  yo,  aunque  soy  negro, 
No  nací  en  el  Cuzco, 
Puesto  que  pudiera 
Darte  cuzcos  muchos. 

Quien  cuidados  compra 

Y  vende  descuidos. 
Siembre  en  la  ceniza , 

Y  cogerá  humo. 

Si  á  fberza  de  dones 
Se  han  de  asaltar  chuzos , 
Una  buena  lanza 
A  fuerza  de  puños , 

Quieres  que  te  asista 
Como  el  mar  profundo, 
Por  dentro  mojado, 
Porde  fuera  enjuto, 

Puesto  á  tus  esquinas « 
Amante  de  bulto, 
Estatua  que  diga : 
t  Aquí  cayó  Bruto.» 

Y  que  al  pedirte  algo. 
Aunque  no  estornudo, 
Con  un  «Dios  le  ayude» 
Pienses  que  haces  mucho; 

Y  que  luego  al  darme 
Estas  flores ,  flruto 

Sea  con  espinas 
Donde  me  rasguño. 

Pues  no,  casadilla; 
Que  yo  no  me  curo 
De  llagas  chorizos , 
Que  sanan  al  humo. 

Voluntad  que  arda 
Es  lo  que  procuro 


DE  TULM  Y  JIOUEROA. 

Que  se  esté  abranndo 
Donde  me  chamusco. 

No  un  amor  de  solfa « 
|Para  cuyos  punios 
Sea  yo  el  tercero 
De  treinta  segundos. 

Que  es  amor  de  noria , 
Que  cuando  yo  subo, 
Perla  misma  rueda 
Bajan  otros  cubos. 

Y  asi ,  roe  parece 
Tomar  Olro  rumbo 
Para  entrar  al  puerto 
De  mis  dulces  gustos. 

Moveré  los  remos 
Por  adonde  algunos 
En  otros  viajes 
Han  dejado  surco. 

Madrugue  mi  dama » 
Cono  yo  madrugo, 

Y  en  siendo  de  noche 
Cace  como  buho. 

Hágase  lechuza. 
Pues  yo  soy  lechuzo, 

Y  lámparas  limpie. 
Pues  yo  las  ensucio. 

Déme  su  ruibarbo. 
Pues  con  él  me  purgo 
De  agravios  presentes 

Y  celos  futuros. 

Y  tú ,  mas  estéril 
Que  un  abril  eiguto, 

Y  traidora  mas 
Que  en  agosto  un  fiubk). 

Quédate  en  tu  trono. 
Porque  yo  me  mudo. 
Válgame  lo  fácil ; 
Que  lo  fácil  busco. 

LETRILLA  VIL— tbotaoa. 


En  el  mar  entré, 
,  ¡  /ty,  Diot!  ¿Si  me  anegaré? 

En  un  mar  de  amor 
Entré  con  bonanza. 
Dándome  esperanza 
Un  dulce  favor. 
Mas  ¿  cuál  grande  ardor 
De  temer  no  fué? 
/  i4j/,  Dioe !  ¿  Si  me  aneparé  I 

Hermosa  es  la  nave 

Y  apacible  el  vtooio, 
Suave  el  intento, 

Y  el  sentir  suave ; 
Pero  donde  acabe 
¿Cómo  le  sabré? 

¡Ay,  Diot !  ¿Sime  anegaré  T 
Estuvo  en  mi  nano 

Querer  embarcarme; 

Pero  el  sosegarme 

Ya  parece  en  vano, 

Porque  un  Océano 

¿  Quién  le  ha  de  vencer  ? 

/  Ay,  Diot!  ¿Sime  anegaré? 
Las  velas  tendidas , 

Tendidos  los  remos. 

Todos  son  de  extremos 

Glorias  conocidas; 

Mas  ¡  ay !  ¿Si  flogidas 

Serán  al  volver? 

' ¡Ath,  Diot! ¿Si  me  anegaré? 
En  camino  incierto 

¿Quién  se  fla?  Quién? 

Y  mas  cuando  al  bien 
No  ha^  seguro  puerto. 
El  peligro  es  cierto, 
Frágil  el  bajel , 

;  i4y ,  Diot !  ¿  Si  me  anegaré  ? 

Mas  si  las  estrellas 
Pueden  enjugar 
Las  ondas  del  mar 
Con  po<Ai8  centellas, 
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TambieaniB  querellas 

Podrin  eocendfer. 

/  Ay,  Dioi !  i  Si  me  anegaré  ? 

¡  Oh !  el  amor  permita 
Que  bese  la  arena , 
Vuelta  ya  la  entena 
Que  mi  fe  acredita , 
¡Oh!  ya  lo  permita; 
¡Oh!  quiéralo  él. 
/ Ayy  Dios!  ¿Sime anegaré f 

ROMANCE  T^Vni.— lírico. 
Al  hielo  de  las  majen»  en  no  sintiendo  interés. 

Viendo  el  amor  que  sus  flechas 
Ya  en  los  hombres  no  hacen  riela , 
Porque  solo  el  interés 
Es  el  ojo  de  las  niñas , 

Y  que  por  lo  menos  era 
Menester  vestir  camisa , 
Porque  de  un  amor  desnudo 
Ya  ninguna  se  Tesita, 

Trató  de  mudar  de  aire , 

Y  de  las  muchas  perdidas 
Recoger  las  que  pudiese , 
Andando  varias  provincias. 

Mas  viendo  que  solo  e]  oro 
En  cualquiera  relucía, 
Excusándose  con  él 
De  ansias,  tormentos  y  riRas; 

Porque  ya  no  hay  Porcia  alguna 
Que  no  coma  brasas  tibias , 
Si  el  oro  no  las  enciende 

Y  el  interés  las  atiza; 
Después  de  cansado  mucho, 

Vino  i  parar  á  la  Scitia , 
Adonde  el  sol  se  enmohece 

Y  las  estrellas  se  enfrian ; 
Allí  donde  por  el  viento 

Las  nubes  entretejidas, 
Al  consorcio  de  la  tierra 
Eternamente  suegriznan ; 

De  tal  suerte ,  que  la  yerba , 
Aun  sin  salir,  se  marchita , 
Como  si  fuera  doncella 
O  flor  de  la  maravilla. 

Allí  pues,  donde  los  mares 
Se  ahogan  desde  la  oWlla 
En  a^ua  tan  poca ,  que 
Se  hiela  en  verse  ¿  si  misma , 

Pensó  el  rapaz  que  sus  llamas 
Aquel  hielo  encenderían 
Mas  fácilmente  que  no 
Nuestras  damas  ya  encendidas. 

Y  asi,  afiladas  las  flechas, 

Y  la  aljaba  prevenida , 
Requerido  el  arco  y 

Muv  puesto  de  aldas  en  cinta , 
Comenzó  á  vagar  el  viento, 

Y  descubriendo  una  scitia, 
Que  en  el  hueco  de  una  peña 
Unos  leños  encendía. 

Empezó  á  tirarle  flechas ; 
Pero  de  la  suerte  misma 
Que  si  dieran  en  las  rocas , 
Antes  que  hincMMi  rompidas. 

Quedó  admirado  el  rapaz, 

Y  aunque  flechas  repelía , 
Llegando  á  su  pecho  todas , 
Todas  á  sus  píes  caían ; 

Que  hay  finezas  que  se  caen 
Con  lo  poco  que  se  estiman  , 
Porque  el  Interés  se  alza 
Con  la  rueda  en  que  se  afila. 

Volvió  á  tirarle  otras  muchas, 

Y  ella ,  ya  mas  advertida , 
Dando  las  flechas  al  fuego, 
Volvió  á  mirar  quién  las  tira. 

«¿Qué  haces,  niño  hermoso?  dioe; 
Tú ,  que  prometes  caricias 
Con  tu  apacible  semblante, 
¿Juegas  flechas,  rayoB  vibraa? 


>¿Qué  inretendea  de  mi  pecbo, 

Si  apenas  incendio  abriga 

Que  haga  mas  señal  que  el  humo 

De  unas  heladas  cenizas? 

»Que  me  calientan  tus  flechas 
Ya  lo  ves ,  pues  encendidas 
En  mi  fuego  están ;  mas  vo 
No  estoy  aellas  encendida. 

•Tira  á  las  fieras  tus  flechas; 
Que  ipas  en  ellas  lastiman 
Afectos  de  amor  que  no 
A  la  dama  roas  servida. 

I  ¡Oh!  vete  al  cielo,  rapaz. 
Antes  que  mi  justa  ira 
Las  plumas  te  abrase  todas 
Que  de  tantos  vuelos  quitas.» 

Corrido  el  amor,  responde  : 
«¿Cómo  es  posible ,  enemiga , 
Que  no  te  abrasen  mis  flechas , 
Si  te  calientan  sus  iras? 

>  ¿Cómo  las  flechas  que  á  tantos 
Dieron  mortales  heridas , 
Ardiendo  en  tu  mismo  fuego, 
Están  al  fuego  remisas  ? 

»¡0h  condiciones  heladas ! 
¿Que  pueda  mi  alma  altiva 
Encender  la  nieve ,  y  no 
Pueda  encender  una  fría?» 

Con  esto  levantó  el  vuelo, 

Y  ella  con  muy  grande  risa 
Dijo  :  c  Al  fin  eres  amor ; 

i  Mal  haya  quien  de  ti  fia !» 

LETRILLA  VOf. 

Parecéis  moünerOf  amor^ 

Y  sois  moledor. 
Pudieras  ya  satisfecho. 

Niño  infiel ,  estar  de  mi , 
Pues  yo  las  flechas  le  di 
C4m  que  tu  aljaba  me  bas  hecho. 
Si  se  encuentran  en  mi  pecho 
Ya  las  puntas  repetidas , 
¿Para  qué  son  mas  heridas? 
Para  qué  nuevo  dolor? 
Parecéis  molinero,  ofoor^  etc. 

Si  ya  de  otra  nueva  pena 
Me  aseguraste  los  pasos , 
¿Por  qué,  de  esperanza  escasos. 
Los  vuelves  á  la  cadena? 
Que  una  engañosa  sirena 
Cante  á  un  mal  dispíerto  oído 
Bien  puede  ser  permitido ; 
Mas  á  quien  no  duerme ,  no. 
Parecéis  molinero,  amor^  etc. 

Ya  están  cubiertas  las  peñas 
De  las  señas  de  mi  tuto. 
Sin  que  el  sentimiento  enjuto 
Se  haya  visto  ni  aun  por  señas. 
¿  Por  qué  de  nuevo  me  enseñas 
Dónde  está  la  playa  ^infiel, 
Si  en  ella  roto  el  iKijd, 
Es  ya  tu  mayor  blasón? 
Parecéis  moUnero,  amor,  ele. 

Que  quien  no  conoce  el  fuego 
Llegue  la  vista  á  la  llama , 
Aunque  de  ciego  le  infama , 
También  le  disculpa  ciego; 
Mas  yo,  que  al  humo  me  niego 
Como  á  las  duras  centellas , 
¿Cómo  he  de  querer  en  ellas 
Hallar  treguas  al  dolor? 
Parecéis  molinero,  amor,  etc. 

No  hace  el  riesgo  mas  suave 
Áspid  que  entre  flores  hiere ; 
Que  antes  mas  glorioso  muere 
Quien  de  lo  que  muere>abe. 
Pensar  ({ue  el  yugo  no  es  grave 
Que  la  libertad  oprime, 
Confiéselo  quien  lo  estime , 
Mas  quien  le  conoce ,  no. 
Perecéis  moHntro,  amor , -etc. 
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¿  Soy  acaso  yo  tejido 
En  telar  de  menos  panta 

?ue  e!  cambray  adonde  qaiebra 
ersicore  sus  agújase 

I  Soy  yo  trompa  del  juicio, 
O  en  ranísonante  cuna 
Cenagoso  citarista , 
Quijoteo  mi  ventura? 

¿  Todo  ha  de  ser  por  apremio? 
¿A  qué  menguado  ejecutan» 
Que  preludios  de  uii  amago 
No  requieran  de  la  culpa  f 

Cuando  en  las  pendientes  ondas 
Del  sacro  Genil  columpia 
Vuestra  merced  los  ardores , 
Dejando  la  nieve  á  escuras, 

A  la  luz  de  su  trasero 
Bien  mis  ojos  se  chamuscan , 
Aunque  al  volverse  de  luz, 
Jam¿s  mi  aguileña  pluma. 

Pues  ;^por  qué ,  á  fuer  de  villano. 
Dando  ciento  en  la  herradura , 
Si  le  busco ,  no  le  hallo, 
Si  le  hallo,  no  me  busca? 

¿Por  qué,  cuando  por  |us  dedos 
Me  estoy  comiendo  las  unas, 
Juega  al  esconder  conmigo, 
Como  si  fuera  criatura? 

¿He  sido  yo  de  su  antorcha 
Vociferante  lechuza , 
Que  por  cualquier  golosina 
Apaga  la  sabiduría? 

0  ¿be  cambiado  los  conceptos 
Para  chupar  sus  enjundias , 
Andando  de  verso  en  verso 
Mas  untado  que  cien  brujas  ? 

Pues  que  i  festivos  acentos 
Tal  vez  el  oído  ayuna, 
Bien  fuera  qué  ü  la  vigilia 
Sucediera  la  aleluya. 

1  De  qué  sirve  que  el  concepto, 
Tiniendo  la  vista  zurda , 

De  muy  perspicaces  pies 
Afecte  la  contextura? 

¿Ha  de  ser  enigmas  todo? 
¿Todo  ha  de  ser  garatusas. 
Hablando  griegomancia , 
Per  lirízar  la  bandurria? 

Ya  me  atosigan  las  veras. 
Me  solí  manan  las  burlas, 
Me  rejal  gara  el  gracejo 

Y  me  avenenan  las  pullas. 
Ya  nadie  canta  de  veras , 

Los  equívocos  se  cruzan  , 
Las  comedias  se  remiendan , 

Y  en  todo  hay  grande  rotura. 

Ya  no  hay  Porcias  ni  Lucrecias 
Que  en  puñal  y  en  brasas  luzgan , 
Porque  un  Colatino  de  oro 
A  muchos  Brutos  excusa. 

Son  equivocas  de  faldas 
Las  reverendas  viudas ; 
Que  cuanto  lloran  por  mucrlos , 
Tanto  con  vivos  enjugan. 

1^8  tocas  tocan  al  arma 
Con  tal  silencio,  que  nunca 
Se  ve,  abrasándose  Troya , 
Quien  el  incendio  introduzga. 

Casadas  Paladiones 
Hay  también,  y  tan  fecundas, 
Que  estando  dentro  de  casa , 
Paren  ajenas  criaturas. 

iQué  plumas  hay  para  remos, 

Y  qué  remos  para  nlumas ! 

§ué  varas  para  meaidas , 
qué  desmedidas  muchas! 
i  Qué  de  cuerpos  hay  stu  alma ! 

Y  ¡qué  de  almas  hay  en  duda , 
Envueltas  en  cuerpos  pobres, 
Con  que  por  nada  se  juzgan ! 

I  Qué  de  poetas  lampiños. 
Que  con  sus  versos  abaman 


La  rubia  barba  de  Apolo. 
Siendo  ellos  de  barba  rubia ! 

¡  Qué  de  consejos  Bellidos , 
Donde  el  interés  pronuncia 
Que  es  del  Líbano  alto  cedro 
La  que  humilde  fué  lechuga ! 

¡  Qué  de  rayos  b:iy  que  hieren 
Al  revés  de  lo  (]ne  apuntan , 
Pues  la  soberbia  amenazan 

Y  en  la  humildad  ejccyitan! 
Doctores  hay  graduados 

Por  lo  que  piensan  sus  muías, 
Siendo  su  estudio  y  Galeno 
La  cuna  y  la  sepollura. 
Doncellas  hay  con  cien  llaves 

Y  una  sola  cerradura , 

Que  da  mas  de  cieu  mil  vueltas, 

Y  á  todas  hace  una  á  una. 
Cabildos  hay  con  sombrero 

Que  parece  caperuza , 
üiscursistas  de  agua  y  lana 
En  propias  y  ajenas  culpas. 
Mas  decid ,  señor  Apolo, 
¿Adonde  lleváis  mi  musa? 
Que  aquesto  es  hablar  de  veras , 

Y  vo  quiero  hablar  de  burlas. 
Gobiernen  otros  el  mundo; 

¿Quién  me  mete  á  mi  en  honduras , 
Sino  en  tirar  cuatro  chantas 
A  la  ingrata  que  me  punza? 

Óyeme ,  ñera  enemiga; 
Mas  ¿qué  ha  de  oír,  si  me  ayuna , 

Y  llegan  ya  estas  memorias 
A  servirle  de  aceitunas? 

LETRILLA  IX. 

Pues  que  mi  morena 

Suieren  que  cante, 
igan  si  me  sopla, 
Cómo  me  tañe. 

Si  por  los  cabellos 
Ha  de  empezarse, 
La  frente  me  defienda 
De  que  me  abr.tsen. 

Tiene  unos  ojuelos 
Como  de  azabache , 
Porque  de  mal  de  ojo 
No  muera  nadie. 

Algo  cargadillos , 
Como  á  lo  jaque, 
Y  aunaue  encapotados , 
Sin  villanaje. 

Vierten  sus  mejillas 
Tantos  azahares , 
Tanta  nieve  y  rosa. 
Que  son  un  carmen. 

Fuente  de  la  Teja 
Es  quien  las  parte; 
Que  á  mejillas  rosas 
Nariz  cristales. 

No  es  nada  la  boca ; 
Pero  bien  sabe 
Que  el  ámbar  con  ella 
Es  cosa  de  aire. 

Puede  su  garganta. 
Aunque  no  cante , 
Del  cristal  mas  cisne 
Hacer  donaire. 

Nadie  por  las  manos 
Puede  ganarle; 
Que  su  flor  no  tiene 
Que  ver  con  nadie. 

Ni  sus  fullerías 
Hay  quien  alcance. 
Porque  á  todo  juega 
Con  muy  buen  talle. 

No  se  tiene  en  mucho ; 
Mas  sin  picarse 
Sabe  anaar  en  puntos , 
Sin  que  la  enfaden.  ^ 

Es  su  condición 
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Como  los  sastres, 
Porque  corta  y  viste 
Seguo  los  talles. 

Y  aunque  está  muy  diestra , 
Echa  sus  hilvanes. 

Con  que  algunos  lunes 
Ua  con  el  martes. 
Una  falta  tiene 
Intolerable, 

Y  es  que  la  rodean 
Quince  navidades. 

Con  que  no  parece 
Cosa  muy  fácil 
Que  comerla  puedan 
Sin  muchas  sales. 

Lo  demás  que  encubre 
El  guardainfunte, 
Rasgo,  punto  y  coma, 

Y  ojo  á  la  margen. 

SATiaipo. 

Vino  i  esta  ciudad  un  hombre,  coo  nombre  de  comadrón, 
¿  curar  las  mujeres  que  no  parlan. 

El  tiempo  ha  llegado 
De  que  no  se  calle. 
Pues  ya  eon  Irceiicia 
Se  empreña  á-dos  haces. 

A  un  lado  el  corneta 

Y  á  otro  el  que  tañe 
En  sus  claTícornios, 
Dando  ¿  logro  el  aire. 

Ya  se  acaba  el  mundo, 

Y  porque  no  acabe, 
Del  siglo  primero 
Le  dan  los  jarabes, 

Y  un  empreñador 
Por  la  posta  traen , 
Que  á  enmendar  aviesos 
Venga  por  mil  partes. 

Es  gran  contador; 
Por  entero  parte 
La  hacienda  y  mnjer 
Con  realas  iguales; 

Que  D  multiplicar 
Le  enseñó  su  madre 
Desde  los  gregüescos 
Con  muy  lindo  talle. 

Es  tan  natural 
Su  oficio,  que  nadie 
Le  ve  que  no  diga 
Que  es  de  carne  sangre. 

Él  es  el  primero 
De  que  el  mundo  sabe, 

Y  de  Verdad  tanta , 

Que  anda  siempre  en  canes. 
.  Y  tan  bien  sufrido, 
Que  no  hay.  enojarle. 
Ni  echa  menos  nunca 
Las  faltas  que  le  hacen. 

Antes  dicen  que  hay 
Quien  mly  bien  le  pague , 
Aunoue  vaya  á  cuestas 
Con  los  atabales. 

Gracias  al  Galeno, 
Que  en  los  orinales 
.  Desta  medicina 
Comenzó á  ensayarse, 

Tragando  la  purga 
Para  que  tragasen 
En  padrinos  cuernos 
Pilfioras  compadres. 

Sin  duda  que  reina 
El  signo  (Je  Aries , 

Y  que  el  de  León 
Ya  sin  dientes  nace. 

Sin  duda  el  de  Virgo 
Debe'de  pesarse 
Ya  con  el  de  Libra, 
Sin  que  j>ese  é  nadie. 

La  esfera  de  Venus 
Debe  ya  de  andarse 


Mas  sobre  los  polos 
Que  nuestros  umbrsles- 

Muy  viejo  está  el  nuBdo» 
Pues  á  remendarle 
Viene  un  uso  nuevo 
Con  tantos  de  sastres. 

Para  un  remendillo 
Dando  cien  hilvanes. 
Que  bagan  mas  apriesa 
Venir  el  achaque. 

Y  es  que  achaque  quieren 
Estas  liviandades , 
Porque  una  pellada 
Muchos  hoyos  tape. 

Que  hay  maridos  muchos, 

Y  de  puestos  grandes , 
Que  por  tener  hyos 
Tienen  mal  de  madre. 

Y  para  su  cura 
Del  tiempo  se  valen; 
Que  para  tal  cura 
Tales  sacristanes. 

Es  empreñador 
Ollcio  tan  grande. 
Que  se  (ubre  siempre 
Con  sus  maiestades ; 

Valiéndole  mucho 
Las  personas  reales. 
Que  son  de  sus  tiestas 
Los  ciclos  solares. 

Obra  tan  á  austo. 
Que  milagros  nace. 
Sin  pasar  jamás 
De  obras  naturales. 

Llévanle  á  sus  casas 
Para  que  repare 
La  paciencia  dellos , 
Del  las  el  coraje. 

Pónenle  en  el  ptteno, 

Y  es  cosa  notable 

Que  aunque  vaya  á  foocb. 
Siempre  encima  sale. 

Piensan  que  el  eslreelM) 
Pasa  sin  mojarse. 
Aunque  las  columnas 
El  plus  ultra  canten. 

Y  que  tienta  el  fondo 
Tan  sin  marearse, 
Que  por  todo  el  golfe 
Anda  en  un  instante. 

Famoso  argonauta » 
Que  puede  arrojarse 
Contra  la  tormenta 
Sin  vela  ni  mástil, 

Y  el  vellón  de  Coleos 
Tomaren  losairesi 
Sin  que  salgan  loros 

( Siéndolo)  á  quitarle. 

Si  esto  puede  ser 
Di  galo  quien  sabe 
Aoónde  le  come, 
Aun  sin  que  le  rasquen. 

Porque  ¿  quién  se  embaree 
Sin  trocar  semblante 
Al  son  de  los  remos 
O  al  ruido  iel  aire? 

Y  si  asi  no  pasa , 
Estos  bobos  pasen 
Por  lo  que  se  canta 
En  sus  iMsncaUes ; 

Tirando  las  cnerdas 
Hacia  sus  discantes, 
Hacia  sus  molleras 

Y  á  otros  cien  rail  hácíes. 
Mas  tales  Medeas 

A  Jasónos  tales 
Vendan  sushecliísos. 
Sus  descuidos  paguen ; 

Que  no  está  muy  cierto 
Que  no  despedace 
La  raion  los  hQos 
De  tan  Iraenas  «indret* 
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Mas ,  pues  «líos  qviereñ  * 

Ser  paternidades 
Oesla  reUgioQ ,  ^ 

Porque  se  lo  llamen. 

En  el  otro  polo 
Sean  Magallanes , 
Llevando  ellos  mismos 
Quien  sa  estrecho  pase; 

Pero  no  en  aqueste , 
Donde  el  anegarse 
La  nave  y  piloto 
Será  lo  mas  fácil , 

Aunque  ya  son  puerto 
Las  urbanidades 
De-buena  esperania 
"^Para  que  «descansen. 

Yase  vende  todo; 
Ya  los  pedernales 
No  arrojan  centellas , 
Sino  liberttdes. 

Que  del  oro  heridos , 
No  es  mtteho  disparen 
Alguna  i]  umeéad 
Que  su  fuego  apague ; 

Porque  el  inteiSs 
Es  maestra  llave , 
Que  k  todos  encierra 
Y  que  á  todos  abre. 

ROMANCE  XXn.-«£BÓico. 

Al  mego  de  Abigail  por  NavalGamelú,  so  esfisso. 

A  las  puertas  del  silencio 
No  bien  dispierlas  las  horas 
Con  muda  mano  llamaban 
A  la  soñolieola  aurora. 

No  aun  bien  de  los  altos  nurntes 
Caido  habían  las  sombras , 
Ni  el  mudo  vuelo  inquietado 
El  silencio  de  las  hojas , 

Cuando  Abigif  I ,  venciendo 
Su  esperanza  pavorosa , 
Busca  á  David ,  y  á  sus  plantas 
Piadosamente  se  arroja , 

Donde  ofreciendo  en  las  aras 
Del  enojo  las  copiosas 
Victimas  que  por  sus  ojos 
Arrojaba  la  congoja , 

Al  impío  Naval  pretende 
Relevar  de  la  afrentosa , 
Bien  que  merecida,  pe^a, 
A  su  ya  reepuesta  bronca. 

« i  Adonde ,  Señor,  te  llera 
(Decía )  la  rigurosa 
inundación  de  castigos 
A  que  Naval  te  provoca? 

iNo  es  objeto  el  que  aneaazos 
A  tu  diestra  vencedora ; 
Que  es  vil  trofeo  el  que  envuelve 
Entre  horrores  la  Vitoria. 

»  Aplauso  poco  es  mi  esposo 
Para  tus  blasones ;  poca 
Empresa  de  tanto  sol 
Apaffar  humilde  antorcha. 

vNo  el  (|ue  ensangrienta  la  mano 
En  la  espina  insidiosa , 
Despedazando  la  zarza , 
El  humor  perdido  cobra. 

I  Allá  en  el  ancho  Océano 
Su  esfuerzo  examine  Bóreas , 
No  en  quien  de  un  arroyo  apenas 
Es  húmida  mariposa. 

>No  siempre  el  autor  del  dia 
La  ingratitud  nebulosa 
De  Cintiapaga  en  celajes, 
Escureciendola  toda. 

xBíen  que,  en  cambio  délas  locee 
Que  del  recibe ,  responda 
Al  dia  con  ravos  mudos 
De  luces  tibias  y  sordas. 

>Y  aunqlie  en  los  remotes  climas 
Constelacionee  renwtu 


Entre  perezosos  hielos 
Abriga  con  llama  poca , 

»no  al  frió  aquilón  se  acerca 
Con  planta  tan  perezosa , 
Que  á  seis  eclipsadas  lunas 
Continué  ardor  no  interponga. 

I  Sosiégale  pues  si  adviertes 
Cuánto  el  agravio  es  lisonja 
A  quien  perdonando  puede 
Castigar  lo  que  perdona. 

>  6  Qué  pincel  decir  pudiera 
•    De  un  original  la  copia. 
Si  no  dieran  lucimiento 
»      A  los  colores  las  sombras? 

»¿De  qué  pues  triunfar  pretendes, 
Si  ya  el  eco  ele  la  trompa 
Al  sordo  rumor  del  valle 
De  todo  ademan  blasona  ? 

>No  tanto  ejecuta  el  rayo, 
Cuanto  amenaza  fogosa 
La  nube  cuando  el  Olimpo 
Fluctúa  en  ardientes  ondas. 

»Sea  el  pálido  recelo 
Suplicio;  que  no  malogra 
Sus  acciones  el  que  en  una 
Castiga ,  obliga  y  perdona.» 

No  asi  amenaza  al  numida 
De  la  inquietud  arenosa 
El  polvo  infiel  que  en  torrentes 
Inunda  la  ardiente  zoua , 

Cual  David  con  el  semblante 
Hiere,  amenaza,  destroza'. 
Dando  rienda  al  justo  enojo 
Porque  á  su  venganza  corra. 

Mas  no  el  piélago  arrogante 
Asi  de  la  playa  corva 
Rehuye ,  siguiendo  él  mismo 
La  resaca  impetuosa , 

Cual  David,  &  tanto  ruego 
El  semblante  desenoja, 

V  el  rojo  humor  de  sus  venas 
Vuelve  á  fecundarlas  todas. 

ROMANCE  XXIII. 

líabUndo  eon  un  santo  Crocífljo  en  la  hora  de  la  muerte. 

Hoy,  Señor,  que  desatado 
Torrente  de  una  alta  cumbre. 
Precipitada  mi  vida, 
De  su  mismo  aliento  huye , 

Llegue  al  mar  de  vuestra  gracia, 

V  no  en  la  playa  se  enturbie 
Quien  tan  claramente  corre 
Al  fin  que  le  constituyen. 

Hoy  pues ,  que  el  ultimo  alieoto 
Desprender  al^o  presume 
El  vuelo  de  la  ignorancia, 
A  que  tan  asido  estuve , 

Desprended ,  Señor,  los  brazos 
De  nuestras  contrarias  cruces , 

V  pues  esta  me  condena, 
Aqoesa ,  Señor,  me  indulte. 

Bien  no  haberos  ofendido 
(Aun  cuando  el  ser  me  disculpe ) 
Quisiera  en  cambio  de  cuantos 
Riesgos  el  infierno  encubre. 

Mas  ¡  ay ,  qué  tarde  á  las  rocas. 
El  leño  rompido,  sube 
Quien  por  el  último  riesgo 
AI  puerto  se  restituye! 

Pequé ,  Señor,  y  no  tantas 
El  cielo  disueltas  nubes 
(Cuando  se  desata  en  mares) 
Por  tas  campañas  difunde , 

Como  en  las  piadosas  .aras 
A  misericordia  inducen , 
Numerosos  mis  delitos , 
Vuestras  inmeosas  virtodes. 

Bien  serán  cual  las  arenas 
Que  del  Océano  iochiven 
La  Inquietad  profonda ,  y  como 
Átomos  el  sol  produce. 
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Goce  en  diWDOs  bálagos 
Caanto  Testivo  rodea 
Del  primer  drcolo  el  paso» 
En  que  permanente  sea.  • 

ROMANCE  XXV.— REHÓico. 

A  li  trailaeion  ^ve  hizo  el  pidra  fray  Alonso  de  Castilla,  de  U 
draeo  de  sefior  md  AgusUo»  de  on  santo  Crlsio  i  naa  nnen  ea- 
plUa,  en  jnsu  poéttea. 

Levante  el  Genil  sagrado 
Su  blanca  frente,  rompiendo 
La  estrecha  margen  qae  inunda 
Entre  perezosos  nieles; 

Pues  ya  de  boy  mas  sa  corriente 
En  uno  y  otro  bemisferio 
Seri  bonor  del  Océano, 
A  pesar  de  golfos  ciento. 

Va  no  los  ancianos  siglos. 
Bien  aue  en  aplauso  primeros , 
Su  noble  origen  blasonen 
De  soberanos  trofeos ; 

Pues  mal,  aunque  renacieran 
De  aquel  apagado  incendio, 
Pudieran  bov  sin  flaqueza 
Representar  lo  que  fueron. 

Hoy  que  del  grande  Augustino 
Celebra  el  sagrado  templo 
El  mayor  triunfo  de  Cristo 
Después  uue  subió  ¿  los  cielos : 

La  traslación  de  su  efigie, 
Alto  y  singular  sugeto 
De  la  mas  sonora  trompa 
Que  velos  anima  el  viento. 

¡Ob !  siempre  festivo  sea, 
Y  en  fe  de  tan  grande  empefio, 
Reconozca  un  sislo  y  otro 
Del  grande  Castilla  el  celo; 

El  alto  celo  queabora 
Con  religioso  ardimiento 
De  su  atención  los  aromas 
Anima  en  altares  nuevos. 

Victima  baciendo  en  sus  aras, 
No  solo  cuantos  acentos 
Le  ofrecen  admiraciones 
En  el  ruidoso  sHencio, 

Sino  también  las  memorias 

gne  en  gloriosos  monumentos 
temizaba  la  fama. 
Juzgando  este  día  lejos ; 

Este,  que  anterior  á  todos. 
Limita  á  los  venideros 
Igual  triunfo,  iguales  glorias, 
Igual  pompa,  igual  afecto; 

Este,  de  cuyos  laureles 
Devorador  será  el  tiempo 
Jamás,  aun  cuando  faltara 
El  sagrado  de  su  dueño. 

Menos  humillar  la  cumbre 
Del  espumoso  elemento 
Es  diiicil,  que  alabanza 
Dar  igual  á  tanto  acierto; 

Menos  del  dia  ios  rayos 
Sepultar  fuera  en  el  centro 
De  la  ^erra,  y  roas  posible 
Limite  hallar  eo  lo  mmenso. 

¿Quién,  pues,  oh  grande  Castilla, 
Claro  bonor  del  siglo  nuestro, 
A  la  cumbre  de  tu  fama 
Podrá  llegar  con  aliento? 

Perdona;  que  á  tanto  nombre 
Mi  discurso  riene  estrecho, 

Íel  imposible  disculpa 
a  osadia,  mas  no  el  riesgo. 

ROMANCE  XXVI.— BEBóico. 
A  ana  dama  esquiva,  despnes  de  aay  añoróse. 

Sagrado  bonor  de  la  selva, 
Cuya  sombra  vio  dormido 
Mas  de  una  vea  mi  desvelo. 
Del  aire  á  los  dulces  bIUnm; 

P.  IVI.HL 


En  cuyas  tiefnas  cortezas 
Es  devorador  prolijo 
De  mi  pecho  el  duro  nombre 
De  Fiii,  en  ellas  escrito. 

Robustas  cumbres,  que  al  cielo 
Llegáis  con  los  altos  riscos, 
De  mi  Pili  registradas 
Contra  el  ciervo  fugitivo; 

Obedientes  á  su  planta. 
No  menos  que  al  estallido 
De  so  onda,  resonante 
Ley  del  vagaroso  aprisco. 

Umbroso  valle,  al  contacto 
De  Filida  mas  florido 
Que  á  los  fecundos  halagos 
Del  sol  desatado  en  rios ; 

Menos  deudor  á  la  aurora 
Que  á  su  risa  v  al  roció 
Lascivamente  libado. 
Menos  que  á  su  pié  lasciva. 

Fuentes  en  cuyas  riberas 
Serán  torrentes  prolijos 
Mis  ojos,  en  largo  llanto 
Desatados  de  si  mismos ; 

Vosotras,  que  tantas  veces 
El  espumoso  ruido 
Al  son  de  mis  dulces  quejas 
Librasteis  de  precipicio. 

Pues  Filida  fué  mudable , 
Cambiad  vuestro  ser  preciso ; 
Mas  no,  que  el  doloapo  tiene 
Con  semejantes  alivio. 

Cruel  aun  mas  que  las  ondas 
Del  Océano,  esparcido 
En  cautelosas  riberas 
Contra  el  naufragante  lino ; 

Dura  mas  que  el  cito  robre , 
Honor  de  la  selva  antiguo, 
Ya  eo  su  grave  pesadumbre 
Contra  el  austro  defendido. 

¿Asi  el  lazo  ha  de  romperse 
En  que  el  sol  nos  halló  unidos 
En  cuanto  de  entrambos  potos 
Tres  veces  entró  en  los  signos? 

¡Cuánto  inflamar  las  heridas 
Mas  piedad  hubiera  sido, 
Que  adormir  el  sentimiento, 
Revocando  los  suspiros! 

¡Cuánto  la  venida  sangre 
Honor  fuera  del  suplicio. 
Si  en  las  aras  se  apagara 
La  llama  cuando  el  delito! 

¡Cuántas  veces  aplaudiste 
De  las  fieras  el  bramido. 
Antes  grabado  en  mis  flechas 
Que  llegase  á  tus  oídos! 

¡  Cuántas  mi  dudoso  anzuelo  *, 
Pulsado  se  vio,  y  mordido 
De  quien  después  á  tu  planta 
Fluctuaba  parasismos! 

Nuestro  redil,  ¿cuántas  veces 
Halló  el  errante  cabrio 
Sin  distinción?  Las  ovejas 
¿Cuántas  sin  pastor  distinto? 

¿Tuvo  algún  pastor  el  Dauro, 
Que  en  su  curso  cristalino 
Menos  invidia  bebiese. 
Ni  á  mayor  fuese  admitido? 

Pues  ¿por  qué  nuestea  esperanza 
Abrasa,  cambiando  giros, 
El  desalumbrado  vuelo 
En  altares  divididos? 

¿  Por  qué?  Mas  ¡  ay !  que  su  curso 
Antes  sobre  el  monte  Olimpo 
El  Dauro  verá,  que  firme 
Pueda  hacerte  aun  el  olvido. 

ROMANCE  XXVIL— AioRoso. 

SeRora  dofia  Marica, 
Dulcisi mámente  grave. 
El  asücar  de  las  gracias 
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Y  la  sal  de  los  donaires; 

La  que  al  sol  opone  un  golfo 
De  rizados  azabaches , 
Que  hidrópicamente  beben 
De  su  frente  los  cristales; 

La  de  los  ojos  dormidos , 
Cuyo  hermoso  maridaje 
Divorcia  al  dia  mas  luces 
Que  Cintia  caza  celajes  ; 

Cuya  risa,  cuyo  aliento 
Enmudece  los  corales. 
Aduerme  las  blancas  perlas 

Y  avergüenza  los  ambares ; 
De  ciiva  garganta  amor 

Carcax  a  sus  flechas  hace. 
Por  el  arco  de  sus  pechos 
Tirando  halagos  mortales; 

A  ^uien  por  la  compostura, 
A  quien  por  la  mano,  nadie, 
M  aun  por  el  pié,  ganar  puede, 
Por  ser  de  altar,  cual  de  imagen ; 

Cuyo  hábito  la  costumbre 
Emboza  roas  deleitable 
Que  en  la  capilla  del  gasto 
Alterna  paternidades. 

Monja  que  por  lo  devoto 
Dio  jamás  en  ceguedades, 
Aunque  amor  con  muchas  rejas 
Siempre  sus  desdenes  labre. 

Deje  vusted  que  la  quieran 
Con  amor  mas  conservable , 
Siendo  abeja  en  ifs  palabras , 
Ya  que  en  las  obras  es  áspid. 

Rasquémonos  estas  almas. 
Que  me  comen  mil  desaires, 

Y  es  una  sarna  el  amor 

Que  entra  presto  y  se  va  tarde. 
Démosle,  pues,  con  el  jueves 
En  lugar  de  con  el  martes , 
Que  á  falta  de  pan,  el  caetera. 
Aquí  gloria  y  después  nadie. 

LETRILLA  X. 

Solia  que  andaba 
El  mi  molino^ 
Solia  que  andaba, 

Y  ahora  no. 

En  mi  edud  primera , 
Cuando  la  alegría 
En  mi  florecia 
De  la  primavera , 
Quiso  molinera 
Hacerme  el  amor. 
Solia  que  andaba ,  etc. 

Liciones  me  daba , 

Y  de  cuando  en  cuando ^ 
La  piedra  picando, 

A  todos  picaba ; 
Tanto,  que  volaba 
Con  la  picazón. 
Solia  que  andaba,  etc. 

Era  tan  bonico 
Mi  molino,  y  tal. 
Que  no  había  caudal 
Que  fuese  tan  rico; 
Era  chiquitico 

Y  como  una  flor. 
Solia  que  tmdaba,  etc. 

Con  cualquier  corriente 
Molla  su  grano. 
Trayendo  á  una  mano 
Al  flaco  y  valiente , 

Y  jamás  de  p;enie 
Vacío  se  vio. 

Solia  que  andaba ,  etc. 

Hacia  una  harina 
Tan  blanca  y  picante. 
Que  en  un  mismo  instante 
Ciega  y  encamina; 

Y  era  peregrina 
Hasta  en  el  olor. 


Solia  que  andaba  9  ek» 

Era  muy  de  ver 
Cuan  enharioados 
,  •       Hasta  en  los  $alvado# 
Todos  q.ierian  ser; 
Todo  era  moler 
Con  la  presunción. 
Solia  que  andaba ,  etc. 

Vino  una  avenida. 
Que  con  el  caudal 
Dio  en  el  hospital, 

Y  quedé  peraida. 
Ya  lo  presumida 
En  mí  se  acabó. 
Solia  que  andaba ,  etc. 

Tarde  rae  arrepicato 
D»no  haber  molido 
El  grano  escogido 
Que  arrojaba  al  viento. 
El  coDOCHniento 
Tarde  á  mi  llegó. 
Solia  que  andaba ,  ete. 

Las  aechaduras 
Tomara  yo  ahora » . 
Que  muy  burladora 
Daba  á  las  criatura». 
Estas  aventuras 
Trujo  aquel  rigor. 
'    Solta  que  andaba ,  eíe. 

En  su  lozanía 
Noíieniuguaa, 
Que  apaga  la  luua 
Cuanto  enciende  el  dia. 
Quien  del  tiempo  fia 
Mire  cuál  estoy. 
Solia  qué  andaba ,  etc. 

¡Oh!  lonen «fjemplo 
En  mi  lasmasbellací. 
Porque  mis  querellas 
Alumbren  su  templo. 
:  Oh !  tomen  ejemplo 
En  mi  gran  dolor. 

Solia  que  andaba 
El  mi  molino, 
Solia  que  andaba^ 

Y  ahora  no. 

RETRATO  DKL  POSTA. ^SATÍRICO. 

A  onas  damas  que  le  pidieron  se  pUtaie  en  verso 

Señoraiasmias, 
Pues  que  los  retazos 

S ulereo  que  les  pinte 
e  mis  rotos  años, 

Y  que  sea  al  fresco,  * 
Sin  traer  los  mayos 

A  gastar  colores 

Con  quien  no  las  gasto, 

Allá  va  mi  vida , 
Que  tendrá  de  largo 
Hasta  cinco  cuartas 

Y  hasta  cuatro  cuartos. 
Ella  es  bien  marcada, 

Y  con  tan  buen  marco. 
Que  siempre  se  ajusta 
A  cualquier  retablo. 

Pero  en  las  costumbres 
El  lieozo  es  muy  ancho; 
Vustedes  las  urden, 
Pero  yo  las  tramo. 

Con  lo  cual  bien  puedo 
Yo  de  sus  tejados 

Tapar  las  goteras,  -^ 

Sin  subirme  en  zancos. 

Que  en  viendo  la  mia, 
Aunque  esté  muy  bajo, 
Tengo  ciertos  medios 
Con  que  crio  á  palmos. 

Y  asi,  nunca  pierdo« 
Aunque  esté  picado, 
Por  cobarde  ó  corlo 
Ni  por  mal  eobado. 
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Esto,  mis  9tfi«r«8,  . 
En  lo  del  umaño ; 
Que  en  lo  demás  mieolo ; 

Y  asi,  me  relnlo. 

No  sé  si  me  bicietOQ , 
O  si  naci  acaso 
De  entre  algunas  malvas, 
Sef  uo  soy  malvado; 

O  sila simiente 
Soy  de  algún  ral^ano, 
Según  soy  picante  , 

Hasta  por  los  cabos. 

Mas  lo  que  se  tiene 
Por  mas  acertado, 
Es  que  no  soy  rana; 
Miren  si  esto  es  barro. 

ÜD  tiempo  fbi^  cisne, 
Pero  ya  soy  grajo ; 
Que  asi  mttoa  et  lieiBpo 
La  color  y  ei  casto. 

Tengo  graa  cábese, 

Y  extendida  tanto. 
Que  asi  que  la  miran 
Dicen  que  es  de  uo  asoo; 

Pero  de  mi  cuerpo 
Está  en  lo  mas  alio, 
Con  su  frente  al  hso 

Y  cogote  al  cabo. 
Está,  como  aldea. 

Repartida  en  barrios. 
Con  dos  mil  eutradas 

Y  ripeónos  varios; 

Y  una  ventolera 
Metida  en  loa  casco». 
Cual  si  me  criaran 
Con  lecbe  de  nabos. 

Pueden  las  orejan 
En  cualquiera  palio 
Slrvir  largamente 
Dé  toldo  el  verano. 

Pero,  á  lo  muy  áspid* 
Son  á  los  encantos 
De  vuestras  palabras 
Sordas  todo  el  ano. 

La  frente  y  lasoejaa 
En  color  y  espacio 
Son  como  una  puente 
De  dos  grandes  arcoa. 

Por  (londe  los  ojos 
Están  asomados 
A  verse  en  el  rio 
De  mis  desengaños, 

Y  por  donde  amor 
Tira  sus  flecbasoB 

A  las  socarronas , 
Sin  quedar  moiado. 

La  nariz  pudiera , 
Por  lo  enjuto  y  largó, 
>  Ser  vara  de  alcalde 
O  alcalde  de  polo; 

Tan  á  k>  romistro, 
Que  dosel  ^  estrado, 
Cejas  y  mejillas 
Le  bacen  de  alto  abalo. 

De  la  boca  puedo 
Decir  soto  uo  rasgo. 
Bien  que  aun  grande  pliego 
No  viniera  escaso. 

Tiene  pocos  dientes 

Y  muv  gruesos  labios. 
Aquellos  muy  negros 

Y  aquestos  muy  blancos. 
Muy  á  lo  de  Pedro 

Siempre  está  neg^M^o, 

Y  cuando  le  aprietan, 
Muy  á  lo  de  Pablo. 

Pero  es  tan  de  gttslo« 

Y  mi  amiga  tanto. 
Que  como  coa  el¿, 

Y  eo  un  mismo  plato. 
La  barba  es  de  eriio, 

Y  ecbauoanaao. 
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Y  como  las  crines, 
De  rucio  rodado; 

Siempre  está  en  remojo» 
Por  si  de  alguo  lado 
Piratas  Medeas 
Tocan  á  rebato. 

Un  rollo  es  el  cuello, 
Adonde  estiraros 
Verdugos  deseos 
Piensan  muy  despacio, 

Y  adonde  á  lo  mismo 
Se  miran  colgados 
Por  muchos  delitos 
Los  hombros  y  braios. 

Mas  tales  los  tiene 
Lo  que  de  si  han  diado, 
Que  por  todo  el  suelo 
Andan  arrastrando; 

Y  apañando  piedras. 
Con  que  ya  las  mano^ 
Tienen  en  el  rollo 
Piedra  que  tiraros. 

Desde  aqui  á  loa  pié» 
Fuerza  es  9ar  xta  tranco, 
Porque  el  medio  es  mucho, 

Y  hay  riesgo  en  pasarlo. 
No  puedo  hacer  piernas 

Ya  por  mis  pecados , 
Puesto  que  tos  pies 
Les  vinieran  largos. 

Y  asi,  no  ando  es  pMias; 
Que  despunto  tanto. 

Que  mis  puntos  ya 
Se  miden  á  palmos.. 

Mas  téngome  en  mucbo. 
Bien  que  no  soy  vano;.- 
Que  antes  lodo  entero 
Quepo  en  un  zapato. 

Es  mi  condición  - 
Cual  la  de  los  galos. 
Que  en  dícíenao  izape», 
Me  subo  al  tejado. 

Y  aun  del  agua  fpia 
Tengo  miedo  tuntOf 
Que  me  escalda  el  verla, 
Aunque  sea  á  lo  largo. 

Ful  desde  la  cuna 
Muy  grande  letrado. 
Porque  el  Arte  úmanéi 
Estudié  por  Baldo ; 

Y  asi ,  mi  derec W 
Para  todas  guardo 
Con  gran  r^tkud , 
Sin  hacer  un  fallo. 

En  esto  de  vessos 
Soy  poeta  bravo, 
Que  en  un  mismo  instante 
Corro,  embisto  y  paro. 

Y  á  quien  me  da  el  pié 
Le  gloso  la  mano 
Hasta  la  pechuga, 

Con  que  voy  pagado. 

De  lenguas  entiendo 
Todas  cuantas  hablo, 
Como  DO  me  pidan. 
Que  es  culto  vocablo. 

Del  astrologfa 
Estoy  casi  un  palino, 
Con  que  alzo  figura 
Aun  sin  astrolabio. 

Sé  la  geografía 
Como  uo  boticario, 
Conociendo. del  la 
Lo  que  del  ruibarbo ; 

Pero  bien  enliendo 
Que  el  Alpe  está  blanco 
A  poder  de  nieves, 

Y  qce  en  parte  as  llano; 
Que  es  el  mar  muy  hoádo. 

Los  valles  muy  bajos. 
Los  peñascos  duros , 

Y  los  montes  altos. 
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Obedieoles  bolocaostos 
£o  obedecidas  aras , 

Dad  oido  ¿  los  acentos 
De  mí  avena  mal  templada ; 
Qae  tarde  ó  mal  se  arrepiente 
Quien  emprende  cosas  arduas. 

Dadme  oido,  así  corona 
Seáis  de  nuestra  Granada , 
De  uno  y  otro  mar,  de  cuanto 
*  Uno  j  ptro  polo  abraza. 

ROMANCE  XXIX.— BERÓico. 

Bañándose  ma  dmi  en  Genil,  mirindola  su  gaUo,  sin  atreverse 
á  qoe  ella  le  Tiese,  por  no  enojarla,  hartóle  una  banda  para 
testigo  de  so  ateoeion. 

El  sol  V  Fílida  ¿  un  tiempo 
Se  arrojaban  á  las  ondas ; 
Él  sol  apagando  luces , 
Y  Fílí  encendiendo  sombras. 

Mudó  el  silencio  en  las  aguas, 
Mudó  también  en  las  hojas : 
A  lasciva  jerba  apenas 
Lasciva  inquietud  perdona. 

No  inquieta  frondoso  mirto 
Avecilla  que ,  celosa , 
El  pendiente  nido  acusa 
Cuando  ausente  oido  llora. 

Ni  aun  bien  de  sus  blancas  luces 
Lograr  la  húmeda  antorcha 
Podido  había  reUejos 
En  las  aguas  bulliciosas. 

Pendiente  de  las  arenas 
El  sacro  Genil  revoca 
Del  acelerado  curso 
La  corriente  presurosa ; 

Genil ,  que  la  undosa  vista 
Tiende  por  la  playa  undosa , 
Tan  recatado,  que  apenas 
Las  verdes  pestañas  moja. 
*  No  asi  Daliso,  que  un  tronco 

De  un  anciano  fresno  adorna 
De  mas  deseos  que  arenas 
Oprimen  la  playa  corva ; 

Daliso,  amante  de  Pili, 
A  cuya  luz  mariposa  , 
A  cuyos  ardores  fénix , 
Arde  el  vuelo,  enciende  aromas; 

Daliso,  á quien  dura  flecha. 
Teñida  en  dulce  ponzoña. 
Abrió  en  dilatada  herida 
Suerte  y  esperanza  corta. 

Argos  la  playa  examina ; 
Mas  ¡ay  Daliso!  ¿qué importa 
Bañar  la  herida  en  el  agua , 
Si  es  el  agua  ponzoñosa? 

Hucha  vista  en  pocos  pasos 
Temerosamente  otorga 
A  su  amante ,  á  los  cristales , 
Que  deseos  le  retornan. 

Arde  el  agua  á  los  reflejos 
De  su  incendio,  y  misteriosa , 
En  vez  de  apagarle  el  humo. 
Mayores  fuegos  le  arroja. 

Un  volcan  son  las  arenas, 
De  cuya  nadante  copia 
Murada  la  infiel  orilla , 
Montañas  de  amor  estorba. 

Sediento  extiende  la  vista 
Una  y  otra  vez ;  y  ociosa 
Vuelve  retirada  a  I  ri  esgo ,  * 

Tiniéndole  por  lisonja. 

¡  Oh  amor  I  ;  Si  las  ciegas  plumas 
Batieras  á  un  tiempo,  y  todas. 
Sin  recelar  precipicios , 
Del  hierro  nicieran  corona ! 

El  vuelo  pues  que  atrevido 
Aun  mayor  riesgo  blasona , 
(Oh  cn&nlo  engolfado  en  dudas 
Signa  contraria  derrota ! 

¡Oh  cómo  ciego  el  deseo, 
Con  el  agoa  hasta  la  boca , 


Ni  bien  el  ardor  mitisa , 
Ni  bien  la  ceniza  sopla  I 

Desatado  de  la  cumbre 
El  peñascq  vuelve ,  y  gloria 
Juzga  el  padecer,  callando, 
Por  quien  su  dolor  ignora. 

Una  banda  de  su  amante 
Adquiere ,  purpúrea  zona 
De  la  esfera  de  su  amor,. 
Helada  á  un  tiempo  y  fogosa. 

Si  no  incluye  signos  doce , 
Señales  n^il  aprisiona, 
Que  á  su  cobarde  esperanza 
Los  eslabones  le  dobla. 

Cede  á  su  intento  el  amante ; 
Que  aquella  banda ,  auoqu^  sorda , 
Desatada  en  sus  acentos , 
Teme  que  el  silencio  rompa. 

Había  en  unto  sus  rayos 
Por  la  playa  nebulosa 
Tendido  la  blanca  Cintia , 
Mediando  el  curso  á  las  horas. 

Caliginosos  celajes. 
Húmedos  va ,  perezosas 
Permitían  fas  estrellas,  ' 

Y  soñolienta  la  aurora. 

Restituida  á  su  adorno 
Ya  Fili,  de  la  carroza 
Oprimidas  las  riberas , 
Agua  y  sentimientos  brotan.    ' 

volvió  Genil  á  su  curso, 
Cuya  corriente  abundosa 
De  tan  glorioso  trofeo 
Uno  y  otro  mar  honora. 

ROMANCE  XXX.— DERoíco. 

Al  milagro  del  profeta  Elíseo,  que  resocitó  á  nn  dtfanto  qnc  ar- 
rojaron sobre  sas  baesos  en  ana  caverna. 

¿Quién  de  la  pesada  sombra , 
Que  ocio  perezoso  y  torpe 
Envolvió  en  mortal  silencio, 
Llamas  desató  veloces? 

¿Quién  vio  alumbrar  las  tinieblas 
Los  confusos  horizontes, 
Rayos  desalando  ai  día , 
Sombras  huyendo  á  la  noche? 

¿Quién,  sino  el  grande  Elíseo , 
Que  entre  ciegos  resplandores , 
Donde  mas  acusa  el  riesgo 
Obra  milagros  mayores? 

Aleve  homicida  arroja 
Difunto  cadáver  donde 
Sepulte ,  dos  veces  muerto. 
De  una  vez  sus  dos  traiciones ; 

Alli  donde,  retiradas 
Sus  reliquias ,  desconocen  * 

Los  vivientes  de  aquel  siglo. 
En  sepulcro  horróle  y  pobre. 

Mas  !  oh  juicios  divmos ! 
El  medio  para  (|ue  ignoren 
El  delito,  esquíen  le  acusa 
Prodigiosamente  noble. 

No  asi  el  ped3rnal  herido 
Desata  á  los  duros  golpes 
Las  tenebrosas  centellas  ^ 

Que  fogosa  vena  esconde ,, 

Como  el  obscuro  cadáver. 
Tocado  apenas ,  descoge 
Entre  mortales  tinieblas 
Lucientes  admiraciones; 

Tocado  apenas  de  aquellos 
Insepultos  eslabones , 
Puesto  aue  dos  veces  muertos  • 
Huesos  ue  tan  gran  renombre. 

Levántase,  y  mal  distintas 
Desata  prolija»  voces 
Del  aprisionado  pecho, 
Solo  en  repetirlas  doble. 

Y  aun  en  muchas  dice  menos 
De  la9  que  inmensa  responde 


A  decir  que  soy  qofen  toy, 
Tal  estoy,  qae  no  me  aireyo, 
Pues  mas  atención  os  debo 
Caainto  mas  afecto  os  doy. 
lodeterminabte  voy 
A  ver  este  ciego  encanto , 
Pues  cuando  mas  me  adelanto 
A  decir  el  ardor  mío. 
Hallo  con  mayor  desvio 
Que  al  fuego  no  apaga  eltlunto. 

¡Oh  si  ya  de  la  cadena 
Rompiera  los  eslabones  ^ 
O  doblara  las  prisiones 
Como  se  dobla  la  pena ! 
Oh,  quién  besara  la  arena , 
Aunqve  se  anegara  luego ! 
Mas  ¡ay !  que  es  en  vano  el  mego 
Cuando  es  tan  sordo  el  rigor, 
Que  ni  al  incendio  el  dolor 
Ni  al  Uanió  consume  el  fuego. 

DÉCIMAS  AMOROSAS. 
Coatrt  lo  que  da  á  entender  la  redondilla. 

CLOSA. 

A  tan  continuo  dolor 
Ya  no  hay,  Qori^  suflrimiento; 
Mas  y  mas  es  mi  tormento^ 
Mas  y  mas  es  tu  rigor, 

¿Quién ,  Clori  ingrata ,  no  ve 
De  los  dos  la  tedua  porfía , 
Tu  por  ser  conmigo  impla , 
Yo  porque  entiendas  mi  fe? 
Que  esperanza  no  me  dé 
El  continuado  rigor, 
Mas  crédito  es  de  mi  amor, 
Pues  cuanto  es  mas  el  desvío. 
Adelanto  el  amor  mío 
A  tan  continuo  dolor. 

Deja,  pues,  de  presumir 
Que  has  de  poder,  inconstante , 
Ketrocederme  de  amante 
Cuando  es  mi  premio  el  sufrir. 
Solo  me  deja  sentir 
En  tan  exiríiño  tormento) 
£1  prolijo  pensamiento 
De  vencerme  y  no  acabarme, 
Porque,  á  presumir  mudarme, 
Ya  no  hay,  Clori,  sufrimiento. 

Que  el  mar  azote  la  playa 
Cuando  ella  queda  se  esta , 
Con  los  golpes  que  le  da 
J«e  acusa  cuando  se  vaya. 
Si  es  mi  tormento  atalaya 
De  mi  propio  sufrimiento, 
¿Cómo  be  de  estar  soñoliento 
A  los  golpes  de  mi  llanto, 
Si  mas  crece  mi  amor  cuanto 
Mas  yernas  es  mi  tormento  ? 

Si  yo  alcanear  preso  miera 
De  mi  amor  el  aitp  empleo, 
AUi  acabara  el  trofeo 
Donde  tanü)ien  la  carrera ; 
Has  es  mi  amor  de  manera 
Que  no  báyiérmino  ¿  mi  amor; 
Luego  ¿premiarle  es  mejor? 
Luego  el  tormento  ¿es  villano? 
Luegabien  S3  ve  que  en  vano 
Mas  y  mas  es  tu  rigor . 

LETRILLA   XI. 

Consolando  á  un  amigo  en  una  pérdida  grande* 

Triste  pastor  del  Geníl , 
Que  de  sus  nevados  copos 
Los  acentos  te  han  llevado 
Por  los  oídos  los  ojos , 

¿Qué  escuchas  en  sus  cristales? 
Su  margen  armonioso 
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ÍNo  ves  cómo  precipita 
lucho  mar  en  cristal  poco? 
¿Quién  te  ha  doblado  las  penas? 
Las  duras  prisiones  solo 
Del  ánimo  humilde  triunfan , 
Jamás  de|  valor  heroico. 

El  mismo  riesgo  que  juzgas. 
Hace  a)  Oeoil  lastimoso ; 
^    Es  su  aumento,  pues  ya  es  m^r 
El  que  antes  humilde  arroyo. 
Allí  adonde  el  mar  le  bebe , 
Bebe  él  también  muchos  golfos; 

Y  si  antes  de  humildes  cañas. 
Ya  se  corona  de  escollos. 

¿Quién  dirá  que  no  es  Genil 
Todo  el  mar?  Mira  ouáo  sordo 
Dio  el  oído  á  la  ruina. 
Pues  le  aumentó  los  elogios. 

LETRILLA  Xli. 

Anarda  salió  al  ejido 
De  su  aldebuela  nn  día  santo, 

Y  haciéndose  todos  ojos, 
En  verla  se  deslumhraron. 

Que  el  sol  saliese  sin  alba 
Pareció  á  todos  milagro ; 
Mas  aunque  antes  salió  el  sol , 
Por  los  dos  la  saludaron. 

A  recebirla  van  todos; 
Pero  no  festivos  tanto. 
Que  no  se  helase  algún  fuego 
En  la  nieve.de  sus  manos. 

Bellísimas  zagalejas , 
Unas  y  otras  sin  cuidado. 
Las  Venus  de  las  florestas, 
Las  Dianas  de  los  campos ; 

Pero  asi  que  llegó  Anarda , 
Tantas  bellezas  quedaron 
Sin  color,  porque  su  rostro 
Era  de  todas  el  blanco. 

Viviente  jardín  de  amor; 
Producía  con  su  halago 
Al  cielo  lucientes  flores. 
Si  al  valleflloridos  rayos. 

Y  Anfriso,  que  la  seguía 
Como  su  norte  ,  embozado 
Entre  sordas  esperanzas 

Y  no  mudos  desengaños, 
«¡Oh, que  te  pierdes, amor! 

Decía ,  dispara  el  arco, 
A  ver  si,  como  me  hieres , 
Hijpres  pecho  tan  ingrato.» 

LETRILLA  XIII. 

Una  tarde  de  San  Pedro 
Riñó  Teresa  con  Bras ; 
Mas  y  mas  fué  necio  el  uno, 
Necio  el  otro  mas  y  mas. 

Quiso  para  todo  el  año 
Tenderla  el  triste  -zagal , 

Y  par  Dios  que  la  acertaba , 
Si  fuera  en  la  de  San  Juan. 

Cerrada  la  hizo  Teresa, 

Y  Uinto,  qoe  no  podrá , 
Aunque  dé  treguas  al  gusto. 
Dejar  de  romper  la  paz. 

Üü  tan  bella  retirada 
Admirado  amor  está ; 
Que  no  hay  Bras ,  amor  ni  celos 
Donde  Teresa  no  hay. 

Juraron  ambos  no  verse , 
Porque  tan  ciegos  eslán , 
Que  no  ven ;  que  si  se  viesen, 
Han  de  volverse  á  mirar. 

Mas  el  amante ,  que  al  verla, 
Con  gusto  y  disgusto  igual , 
Ve  que  si  se  va  la  pierde , 

Y  también  si  no  se  vu. 
Entre  quedar  y  partirse , 

Quiso  partir,  y  quedar  ' 
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Pero  que  le  tenga  rooso 
Para  qae  con  este  embozo 
Me  sirva  á  mí  de  contera , 
Guarda  fuera. 

Qae  hi  ferie  sa  marido 
Los  dalces ,  joya  y  vestido, 
Con  qae  nuestras  bodas  trace , 
Que  me  place; 

Mas  que  por  modar  de  porte , 
Con  an  figurón  de  corte 
Entapice  Ta  pollera , 
Guarda  fuera, 

SÁTIRA  in. 

Ma$  mal  hay  en  elaldegüela 
Que  te  suena. 

De  aquellas  de  mayo  4  enero 
Doneellas  de  opilación , 
Que  por  añadirse  un  don , 
Por  hierro  toman  acero, 
Solicite  lisonjero 
Ruise&or  la  verde  rama ; 
Que  aquella  voz  mas  inflama 
El  nido  que  le  asegura , 
Con  que  el  hacerle  la  cura 
Es  doblarle  la  cadena. 
Mas  mal  hay  en  el  aldegúela ,  ele. 

A  dos  sirve  la  casada , 
De  opiniones  tan  iguales, 
..  .Que  en  los  bienes  y  en  los  males 
Para  entrambos  es  doblada. 
Doblan  siempre  la  parada , 
Haciendo  ella  presa ,  y  pinta 
Tan  equivoca  y  distinta , 
Que  un  arcaduz  toledano 
Absuelve  con  una  mano, 

Y  con  otra  le  condena. 

Ma$  mal  hay  en  el  aldeyüela,  efe. 

De  la  viuda  presumo , 
Cuanto  n>as  tibia  se  vende, 

8ue  porque  el  alma  se  enciende 
I  cuerpo  se  viste  de  humo; 

Y  su  llanto,  á  lo  mas  sumo 

f Aunque  sea  un  grande  rio). 

Viene  á  ser  el  sudor  frío 

De  aquel  fuego  natural; 

Que  al  fio  es  cera  el  panal , 

Aunque  robre  la  colmena. 

Moi  mal  hay  en  el  aldeyüela ,  ele. 

La  soltera  qae  de  todos 
Se  finge  muy  enfadada ,  » 

Y  sale  luego  enlodada* 
Las  roanos  hasta  los  codos , 
Presume  por  varios  modos 
Tener  el  mejor  estado, 
Con  que  el  viudo  y  casado, 
El  religioso  y  galán , 

Si  no  le  piden ,  le  dan 

Según  la  culpa  la  pena. 

Mae  mal  hay  en  el  aldegüela,  ele» 

La  mo^ja  (rana  entre  redes), 
Que  ni  es  pece  ni  animal. 
Quiere  en  Cuaresma  el  Carnal , 
Dando  por  esas  paredes. 
No  sabe ,  amor,  lo  que  puedes ; 
t)niere  damos  por  disculpa, 

Y  sin  agravar  la  culpa , 
Siempre  se  condena  mas , 
Porque  nunca  vuelve  atrás , 
Ni  adelante  va  su  pena. 

Mae  mal  Anf  en  el  aldegüela 
Que  $e  suena. 

SÁTIRA  IV. 

Ya  en  el  mundo  no  hay  verdad; 

Y  asi,  ¿quién  mete  A  mi  musa 
En  lo  que  á  todos  excusa 

La  ciega  necesidad  ? 
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Faltó  la  dorada  edad , 
Volviéndose  el  oro  en  hierro; 
Todo  el  pan  es  pan  de  perro. 
Que  está  ladrando  á  la  luna; 

Y  quien  piensa  que  fortuna 
No  rueda  mas  que  ana  bola  ,^ 
Mamola, 

Rácese  el  rico  avariento, 
Que  fué  cebolla  y  es  aVe ; 
Fué  ligero,  mas  va  es  grave; 
Es  caballo,  y  fué  jumento; 
Mas  si  no  valiera  un  cuento. 
Como  su  vida ,  su  hacienda , 
Hay  quien  diga  que  la  rienda 
Fuera  una  soga  de  esparto, 

Y  que  el  purpúreo  lagarto 
No  se  pegara  con  cola, 
Mamola. 

Está  el  otro  prebendado 
En  el  coro,  que  es  mancilla , 
Porque  le  mata  la  silla 
Mas  que  á  su  rucio  rodado, 

Y  quiere  ser  venerado. 

Sin  ver  que  el  manteo  y  capa 
En  él  parece  gualdrapa ; 

Y  si  á  la  espalda  se  mira , 
Verá  que  á  ser  falda  aspira 
La  que  pudiera  ser  cola. 
Mamola.  - 

La  doncella,  cual  culebra. 
Ya  que  el  pellejo  no  muda, 
Entre  dos  piedras  de  ayuda , 
Como  cántaro,  se  quiebra ; 

Y  el  otro  que  la  celebra 

Muy  tierno  con  su  hermosura , 
No  ve  que  pierde  la  hechura 
Siempre  que  haya  de  romper 
La  duda  de  no  entender 
Que  él  no  es  solo  ni  ella  sola , 
Mamola. 

La  soltera  que  en  remojo 
Tiene  el  parecer  de  niha , 
Siendo  un  ave  de  rapiña, 
Con  mas  puntas  que  un  abrojo. 
Haciendo  á  todos  mal  de  ojo. 
Con  dos  hi^aslos  saluda, 

Y  á  cualquiera  que  estornada 
Le  responde  con  un  si^ 

Al  que  amaneció  alhelí , 
Anocheciendo  amapola , 
Mamola. 

Cifra  en  salas  el  valor 
El  otro  soldado,  v  es 
Que  da  plumas  á  los  pies. 
Como  los  pies  al  temor. 
Arde  en  sus  veqas  amor 
Con  presunciones  de  Marte : 
Rravo  á  la  guerra  se  parle ; 
Mas  en  llegando  á  la  guerra, 
Sin  ver  el  mar  toma  tierra , 
Asombrado  á  cualquier  ola. 
Mamola. 

I A  quién  no  asombra  el  devoto 
Que  vive  y  bebe  penado. 
Podiendo  arrojarse  á  nado 

Y  hartarse  como  un  piloto? 
Finezas  en  saco  roto 

Echa  asido  á  un  duro  banco. 
Por  comer  bizcocho  blanco 
Con  tal  vida  de  galera , 
Quejamos  alza  bandera 
Cuando  el  amor  la  enarboU, 
Mamola. 

No  menos  me  admira  el  modo 
Con  que  tiran  nuevos  gajes, 
Ya  en  los  palacios  los  pajes , 
A  la  parte  entrando  en  todo. 
Dan  á  sus  amos  de  codo, 

Y  á  sus  amas  de  rodilla; 
El  amo  el  caballo  ensilla. 
La  yegua  corre  el  lacayo , 
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Y  porque  el  otro  moztfelo 

Le  dio  un  pélHxco  en  la  dalle , 
Le  da  la  mano  hasta  el  codo ; 
Que  todo  lo  nuevo  sptñee. 

La  otra  remilgada  monja  » 
Después  de  haber  hecho  á  tin  fraile 
Llevar  diez  años  ó  doce 
A  cuestas  los  atabales, 
Se  va  con  don  Betianis , 
Porque  le  dijo  una  larde 
Que  era  el  sol  de  la  mañana ; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

La  otra  música  tendrá 
Cien  marqueses  en  la  calle , 
Por  oirle  alguna  letra 
De  aquestas  que  entran  con  sangre ; 

Y  estaráse  con  un  negro, 
Qoe  la  toca  y  que  la  tañe, 
Haciendo  dos  mil  gorjeos ; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

La  doncella  recogida , 
Con  mil  melindres  y  ajes. 
Porque  el  pire  no  la  toque 
Cuando  mas  la  toca  el  aire , 
Despreciará  por  marido 
Al  que  la  sirve  galante, 

Y  querrá  al  que  no  conoce ; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

La  otra  loca  presumida , 
Crespa  y  dura  mas  que  im  áspid. 
Desvanecida  de  manos 
Por  las  que  dio  á  sus  amantes. 
De  poro  trillada  ya , 
Quiere  que  á  su  puerta  ladi« 
El  perro  de  su  vecino; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

Mas  ¿  adonde  vamos ,  musa  ? 
¿Qnereis  que  acaso  nos  rasque 
Algún  marqués  la  mollera, 
Muy  presumido  de  graTe? 
Volvámonos  á  las  veras, 
Dejemos  los  disparates 
Para  equívocos  poetas; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace, 

DfiCIMAS. 
A  nna  dama  qae  dió  an  ramo  de  flores  á  na  galán  por  favor. 

Estas,  divina  Marcela , 
Flores  que  dió  vuestra  mano, 
Puesto  que  parezca  en  Taño, 
No  eu  vano  el  anor  recela ; 
Que  áspid  alli  se  cautela 
No  es  Qudable,  pues  si  amor 
Dió  estas  flores  por  fayor, 
Como  el  favor  se  tKk(\  en  flores , 
Hizo  las  sombras  mayores 
Cuanto  mas  fué  el  esplendor. 

Diréis  qué  en  ellas  dorTOÍdo> 

Y  aun  sordo,  el  áspid  está, 
Pues  de  vuestras  manos  ya 
Llega  á  las  mías  rendido; 
Que  asi  estoy  favorecido,  * 
¿Cómo  lo  puedo  negar? 
Mas  dejadme  consultar 
Las  flores  con  mi  veneno, 
Yballaf&isqne  hacerle  bueno 
Es  pedir  quietad  al  mar. 

Y  aunque  en  ellas  y  en  él  veo 
Mi  argumento  respondido. 
Pues  en  vos  han  florecido, 

Y  en  él  se  logra  un  trofeo; 
Como  enmudeció  el  deseo, 

Y  todo  en  flores  se  fué, 
Mal  vuestro  favor  se  ve. 
Pues  á  lo  mas  vuestras  flores 
Soto  alumbran  mis  antores 
Porque  amor  ciego  no  esté. 

Mas  si  ciegb,  adonde  tira 
Tanto  acierta ,  ¿  qué  será  y 

Ahora  qoe  no  lo  está, 


Pues  por  Tuestros  ojos  mira? 
Que  á  mayor  trofeo  aspira 
No  vanamente  presumo. 
Pues  pudiera  á  lo  mas  sumo 
Estar  con  vos  satisfecho, 
Sin  arder  llama  en  mi  pecho 
Que  alumbrase  aun  con  ei  huno. 
Las  llores,  pues,  de  algun  fruto 
Sean  hoy  á  mis  querellas, 

0  si  no,  Toeltas  centellas, 
Vean  ya  mi  llanto  enjuto ; 
SS  el  lagrimoso  tributo 
De  la  alhaien  ellas  vertido 
Queda  en  néctar  convertido 
A  la  abeja  susurrante, 

1  Por  qué  el  llanto  de  un  amaute 
Será  menos  presumido? 

HEROICO. 

Pintara  de  la  noebe  desde  na  erepúsealo  á  otro. 

Si  alguna  vez,  Bvterpe, 
Mereció  ser  oida, 
Mi  atención  dedicada 
Al  dulce  acento  de  tu  heroica  lira, 

Agora  que  entre  sombras 
De  verdades  ungidas, 
Vacilando  mi  pluma, 
Ni  vuela,  ni  desmaya,  ni  se  anima, 

Concédete  a  mi  ruego. 
Oye  mi  vos  propicia ; 
Pulsa  del  marfil  corvo 
Lá  cuerda  antes  rozada  qoe  rompida. 

Cantaré  de  la  noche 
Las  sombras  confundidas 
En  pálidos  horrores. 
Silencio  triste,  lúgubre  armonía. 

Cantaré  de  mi  pecho  . 
También  las  sombras  fnas, 
Del  ardor  desatadas 
Que  tanto  alumbra  la  memoria  mía. 

Ya  entre  la  azul  espuma 
Caldo  el  blanco  dia, 
La  purpura  luciente 
Daba  á  las  ciegas  ondas  mal  dormida. 

Ya  los  húmedos  rayos, 
Castamente  lasciva,    * 
Tétis  bañaba  en  perlas , 
De  múrice  avariento  recogidas. 

Ya  en  las  ondas  los  rayos, 

Y  ellas  en  ellos,  iban 
De  abrasadas  espumas 

En  las  alas  volando  fugitivas. 

Alli  las  ondas  arden , 
Aquí  los  hyos  vibran. 
En  vez  de  ardientes  tuces , 
Las  sombras  desatadas  de  si  mismas. 

Tan  otro  el  Océano 
Era  en  ardiente  pira, 
Que  no  mar,  sino  incendio 
Envuelto  en  cristal  mudo  pareda. 

Asi  en  la  undosa  llama 
Las  ondas  sumergidas, 
Tal  vez  desmienten  rayos, 

Y  tal  nevado  incendio  se  acreditan ; 
Nevado  ineendio,  adonde 

Aun  mal  se  determina 

Si  las  ondas  se  apagan, 

O  si  es  ceniza  el  sol  donde  se  abrigan. 

Ya  el  antipoda  adusto 
Por  las  sombras  caldas 
Desde  los  altos  polos, 
Águila,  al  sol  los  rayos  ezamlna ; 

Y  ya  el  vociferante, 
Dichoso  patricida. 
Pues  de  untas  estrellas 
Es  norte  el  ciego  impulso  de  su  ira, 

Aceleraba  el  paso, 
A  quien  obedecía 
De  Arturo  hasta  Calisto 
Cuanta  luz  de  la  stonbra  ea  mas  vecina. 
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JóTen  fecundo,  en  cnanto 
A  8U  planta  rendida 
La  inqoietud  no  fomenta 
Ideas  tristes,  torpes  alegrías; 

En  cnanto  al  ocio  amigo 
De  la  sonante  esquila. 
Del  afán  siempre  ingrato 
La  cuidadosa  oreja  se  desvia. 

Con  él,  pues,  se  detiene 
En  tanto  que  registra 
Media  esfera  el  silencio. 
Con  blando  oído,  si  con  toe  tranquila. 

Anciano,  i  quien  el  paso 
Ligero  desmentía, 

Y  los  sellados  labios 

La  juventud  en  tantos  advertida, 

Parte,  y  sus  pasos  sigue 
Antorcha,  ¿  quien  Lucina 
Tal  vez  tributa  rayos. 
Tal  los  apaga,  enciende  6  los  retira. 

Al  ancn<^  mar  deciende, 

Y  su  inqoietud  altiva , 
Amarrada  en  la  arena, 

Ya  no  es  de  golpes  duros  rebatida. 

Calma  el  viento,  y  la  boja 
Que  tímida  avecilla 
Movia  levemente, 
Aun  no  perdona,  en  partes  dividida. 

Enlaza  entre  las  sombras 
De  las  fieras  la  ira. 
De  las  aves  el  vuelo, 

Y  de  los  peces  la  inquietud  festiva. 
Detiene  al  caminante, 

Entorpece  la  espía,  * 

Y  al  marinero  experto 

*     Deciende  de  la  gavia  hasta  la  quilla. 

Con  sordo  y  lento  paso 
Los  ríos  se  deslizan 
Por  la  callada  arena, 
Entonces  solamente  no  oprimida. 

Señas  sean  á  la  alba 
Sus  márgenes  floridas, 
De  aljófar  esmaltadas, 
Bien  sea  sudor,  ó  llanto  sea  ó  risa. 

Duerme  el  celoso  amante 
Ylavorazinvidia, 
Si  es  que  imposibles  pueden 
Dormir  donde  im|>osibles  se  imaginan. 

Él  anciano  avariento 
Descansa  en  su  avaricia, 

Y  en  ocio  mudo  duermen 

De  todos  los  comercios  las  fatigas. 

Cuando  el  ave  de  Marte, 
Sin  temer  la  ruina 
De  altivo  capitolio 
De  soberbia  romana  monarquía, 

Con  la  crestada  trompa 
Veloz  el  viento  hería, 
Cual  el  cavado  bronce 
Del  belga  en  la  campaBa  tiberina. 

Remora  no  al  silencio. 
Fué  voz  tan  repentina, 
Pluma  si  vigilante, 
QuK  á  las  enjutas  ursas  le  avecina. 

Brujuleaba  estrellas. 
Cuando  la  mas  benigna 
Rayo  á  rayo  le  muestra 
Parte  de  sombras  por  su  luí  vencidas. 

Sacude  de  los  ojos 
Las  húmedas  cenizas. 
Que  el  peso  de  la  noche 
A  su  ardor  ciego  rodeado  habla. 

Era  la  hora  cuando 
La  esposa  mal  dormida 
De  Titon,  presurosa, 
Del  sofiolienio  lecho  se  partía; 

Cuando  laa  negras  luces 
Al  mar  se  precipitan. 
Centelleando  la  agua 
Cual  pedernal  del  eslabón  herida. 

'.    .    .    .    (1) 

(i)  Bl  ciieaplir  ^ae  se  ha  teaido  presente  es  de  asa  laicia 


ROMANCE  XXXI.— naóico. 
Al  nacimiento  de  nuestro  Seftor  Jesucristo. 

Nace  el  sol,  y  ¿  muchos  orbes 
En  breve  circulo  nace. 
Victima  siendo  la  noche 
De  su  ardor  en  los  altares. 

Nace,  y  no  los  altos  montes 
Mayores  las  sombras  hacen. 
Bien  que  indicios  de  su  ardor 
Se  reconociesen  tarde.    • 

A  su  esplendor,  de  las  cumbres 
No  solo  las  sombras  caen. 
Sino  también  de  su  esfera 
Fulminadas  las  deidades. 

Fulminado  el  ciego  culto 
Que  en  los  egipcios  altares 
Por  tantos  siglos  había 
Parecido  fulminante. 

Bfes  ¿qué  mucho,  si  aun  sus  playas 
Con  los  destrozos  infames 
De  su  mayor  escarmiento 
Voceaban  lamentables? 

¿Qué  mucho,  si  aun  las  ruinas 
Tantos  créditos  esparcen. 
Que  por  testigos  en  ellas 
Viven  mudas  las  edades? 

Nace,  pues,  oh  claro  día. 
Que  i  muchos  ardores  naces 
Si  de  tantos  vaticinios 
No  enmudecen  las  señales. 

Crece  ya,  y  cuantos  aromas 
Pancaya  sábeos  arde. 
En  esa  humilde  ceniza 
Serán  lucientes  celajes. 

Crece  pues,  y  ya  en  tu  nombre 
A  la  playa  el  mar  se  enlace, 

Y  solo  a  besar  la  arena 
De  las  rocas  se  desate. 

Y  las  que  purpúreas  flores 
Venenoso  insidia  el  áspid, 
Concede  al  blando  ruido 
De  la  abeja  susurrante; 

De  la  abeja  que  al  rugiente 
León  presumió  panales. 
Si  no  encender  luminosos. 
Abrigar  innumerables ; 

Al  fiero  león,  y  á  un  tiempo, 
A  cuyos  bramidos  yacen 
Balando  los  corderinos 
Por  las  ya  rompidas  paces. 

Ya  el  perspicaz  basilisco 
Vea  á  todos,  sin  que  nadie 
De  achaaue  de  ser  bien  visto 
Muera  sin  tener  achaque. 

La  pesada  anfisibena 

Y  veloz  corcilla  igualen 
Con  los  pasos  el  veneno, 

Y  será  el  veneno  fácil. 

Ya  la  muda  voz  resuene 
Que  á  tantos  oidos  antes 
Ensordece  los  acentos 
Que  las  dudas  les  declare. 

Ya  se  apacienten  á  un  silbo 
El  honor  y  los  ultrajes. 
Siendo  ya  cetro  el  cayado 
Mentido  en  tantas  verdades. 

Crece  pues,  y  la  alba  hermosa, 
Que  tus  rayos  dio  brillantes. 
De  eterno  esplendor  se  vista 
Si  hay  esplendor  que  le  iguale. 

EN  CBUTJÜIKN  poético. 

Al  unto  san  Joan  de  Dios ,  cuando,  predicando  á  las  moeres  de 
la  easa  pública ,  les  dié  dineros  porque  le  oyesen ,  y  eonvlrtid 
algunas. 

¿  Quién  en  conceptos  tan  pobres 
Mi  Tersicore  será 
O  mi  Talla? 

siagalar.  No  me  ha  sido  posible  hallar  otro  para  restanrar  la  M- 
ta  de  la  hoja  ea  qaa  se  coadaye  esta  poesía  y  se  enpleu  otra. 
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En  1a«  bolsas  de  lodos  y  en  las  vidas ; 
á>?}'  fin,  en  lo  mejor  dest(ts  engaños 
oalico  Cáncer  le  royó  los  años. 

I^LTIHO^  AFECTOS    I>B  ült  ABANTE ,  DE8EHGA5ÍADO 
DE  ÜRA  DAMA  AUSENTE. 

Daliso  á  OD  tiempo  en  doloroso  llanio, 
Y  el  sol  en  nueva  luz  bañaba  un  riseo, 
Honor  de  una  ribera  deliciosa. 
Veneración 'no  tanto  espaciosa 
De  un  grande  mar,  que  en  largos  borixonles 
Ala  layaba  en  piélagos  de  montes» 
Incierto,  mudo  lince  ¿  sos  extremo^ , 
Cuanto  poraue  alumbraba 
Piadosa  lumbre  en  él  ingratos  remos. 

En  este  ardiente,  pues,  claro  obelisco. 
Donde  náufrago  mira  de  las  ondas 
Tanto  incierto  camino 
El  ya  volante  lino, 

Triste  Dalíso  estaba,  el  llanto  Incierto 
En  larga  vena  descolgando  al  puerto, 
Adonde  su  esperanza  naufragante 
Vio  Arme  veces  muchas 
La  planU  de  su  Fjlida  inconsunte. 

«No  ya  porgue  á  mis  quejasu;orrespondas, 
Uruel,.deeia,  mundo  el  mar  y  el  viento, 
Que  su  inquietad  profunda 
Mas  mis  ojos  inunda. 
Acordando  á  mis  ojos  tus  rigores ; 
Ni  por  darme  coasuelo,  los  dolores 
De  la  incurable  herida  comunico, 
Mas  porque  solo  el  1  lanío - 
Entiende  el  dolor  íieio  que  no  explico. 

•  Bien  es  dichoso  aquel  cuyo  tormento 
El  tormento  acallar  puede  durable, 
Haciendo  á  si  mas  grata 
La  pena  que  dilata , 
Pues  aquel  eforioso  mas  se  infiere 
Que  á  mas  dolor  ó  mas  apriesa  muere; 
No  aquel  que  entre  las  flores  deliciosas , 
Pop  un  áspid,  dormido. 
Da  la  mano  á  la  muerte,  no  á  las  rosas. 

»l  Oh  cuánto  fuera  meaos  lamentable, 
Fihda  mírala,  mi  dolor,  si  ftiera 
Menos  piadoso  el  dia 
De  la  esperanza  mial 
.  Oh  cuánto  el  llanto  triste  que  presumo. 
No  en  vano  de  ardor  ciego  sordo  humo. 
Fin  diera  heroico  á  tímida  corriente! 
Oh  cuánto  y),  felice. 
Bebiendo  el  polvo  de  la  Libia  ardiente , 

«Fuera  el  ruidoso  mar,  no  la  ribera. 
Ruina  lastimosa  de  mi  empleo; 
No  se  viera  en  bonaqza 
£1  mar  de  mi  esperanza ; 
Su  alta  inquietud,  sus  rocas  fraudulentas, 
O  de  mi  vida  ó  de  mi  amor  sedientas, 
Ltfgar  dierao  al  riesgo  cauteloso ; 
Que  san  sabe  la  ruina 
Hacer  al  desdichado  glorioso. 

»No  la  ardua  empresa  de  mi  grande  empleo 
De  luz  vistiera  las  veloces  plomas 
Que  el  deseo  calsaba ; 
Pues  no  asi  fluctuaba 
Riesgo  menor  en  la  menor  canlela. 
Bien  aquel  es  dichoso  que  recela 
Riesgo  adonde  el  examen  le  acredita, 
Aquel  no  que  en  la  nieve 
Llamas  encuentra,  hielos  solicka. 

«Mas  no  unseate  de  mí,  croel,  presumas 
Que  aun  duros  eslabones  arrastrando 
Te  seguirá  mi  planta; 

S pe  si  bien  no  adelanta 
i  suerte  el  precipicio,  la  asegura; 
Y  solo  es  fiera  aquella  flecha  y  dura 
Que  por  la  herida  pasa  sin  desvelo. 
No  aonella  que  á  la  muerte 
Craeí  camina  con  piadoso  vuelo. 

•¿Cuándo,  pues,  aquel  dia  será,  cuáado, 
Oh  ciego  amor,  que  la  opresión  deponga 
El  homoro  ya  rendido? 
Cuándo  tendrá  mi  okto 
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Igual  respuesta  ó  desigual  fortuna? 

Llegue  á  mi  pecho  desvelado  alguna 

De  tantas  muertes  como  están  durmiendo ; 

Mas  ¡ay  amor!  que  en  vano 

Me  opongo  á  quien  estoy  obedeciendo. 

^Quebranta  el  arco  pues ;  no  ya  dispersa 
In  la  nerviosa  cuerda  ingrata  roano 
Tiadoso  al^un  acero ; 
'Muera  al  rigor  que  muero, 
Filida  ingrata,  tu  desvio  aleve. 
Quizá  de  la  cadena  instante  breve 
Podrá  romper  lo  que  el  desden  no  pudo ; 
Quizá  los  eslabones 
Despreciados  serán  al  riesgo  escudo. 

»  Ya  pues,  amor  cruel,  la  cruel  mano 
Puedes  entrar  en  el  doliente  pecho, 
Adonde  la  salida 
Hallarás  déla  herida 
Que  tantos  dias  há  cubierta  estaba; 
Bien  limpies,  ó  ensangrientes  bien  la  aljaba, 
.Yo  tengo  de  qpedar  coa  libre  paso, 
Viva  ó  no  mi  memoria; 
Que  nunca  el  riesgo  úllimo  es  escaso,  i»  • 

BURLESCO. 

Pues  me  das  lo  que  yo  quiera, 
Forüinilla  lisonjera ,    . 
Entenderás 

Que  lo  que  mas  me  placiera. 
Tenerte  en  mis  manos  fuera ; 

Y  no  quiero  mas. ' 
Y  cuando  me  hubieres  dado 

K\  nombre  mas  invidiado, 
Me  darás 

Un  ni  alto  ni  humilde  estado. 
Con  que  esté  muy  descansado ; 

Y  no  quiero  mas. 
Después  de  una  vida  luenga. 

Casa  y  salud  cual  convenga  ' 
Me  darás, 

Y  por  donde  vaya  y  venga 
Quien  mis  gustos  entretenga; 

Y  no  quiero  mas.  * 

Una  huerta  en  buen  camino, 
Donde  tenga  buen  vecino 
Me  darás, 

Y  una  heredad  que  contino 
Lleve  generoso  vino; 

Y  nó  quiero  mas. 

Mujer  me  darás  que  sea 
Ni  muy  hermosa  ni  fea, 
£n  que  tendrás 
"Cuenta  con  que  yo  la  vea 
De  suerte,  que  en  ella  crea ; 

Y  no  quiero  mas. 

Será  sá  bia  y  obediente , 
Casta ,  limpia  y  diligente , 

Y  además 

Sin  madre ,  primo  ó  pariente , 
Noble  y  de  edad  floreciente; 

Y  no  quiero  mas, 

Hiios  hasta  dos  docenas. 
Sin  dolor,  riesgo  ni  penas , 
Me  darás , 

8ue  tengan  á  roanos  llenas 
uantas  cosas  se  hallan  buenas; 

Y  no  quiero  mas. 

De.veintícuatro  un  ofido, 
Con  curato  y  beneficio. 
Me  darás , 

Con  ()ue  estar^  á  mi  jaldo 
Hacer  bien  ó  perjuicio; 

Y  no  quiero  mas. 

Después  de  mucho  dinero. 
Trigo,  sin  que  sea  logrero. 
Me  darás, 

Y  un  poco  de  iovencioiiero , ' 
De  buena  lengua  y  sombrero; 

Y  no  quieromai. 


Que,  sí  acaso  no  le  doy. 
No  meba  de  d^ar  por  pobre. 
.     Ítem,  que  no  ba  de  pedirme 
Que  hiera , mateni asombre , 
Mientras  babtere  en  el  muiido 
Alcaldes  de  casa  y  corte ; 

Demás,  que  bice  á  Celestina 
Un  voto  con  treinta  botes 
De  tener  virgen  mi  espada. 
Por  00  serlo  del  estoque. 

ítem,  que  yo  pasaré 
Porque  la  festeje  el  escote, 
Como  le  baga  la  costa 

Y  me  pague  ¿  mi  el  escole. 
La  que  asi  le  pareciere , 

Avíseme  cutodo  ó  dónde 
Podremos  darnos  las  manos 
Sin  que  el  cura  nos  despose. 

Í-ETRIIU  XV. 

Y  ñ  es  del  Prior, 
Peor  que  peor. 

Para  enamorarme  quiero 
De  las  damas  la  mejor ; 
Mas  de  adonde  pueda  bailarse 
Aun  mas  que  dudoso  estoy; 

Porque,  si  es  doncella,  bay  riesgo, 

Y  si  casada,  afufón, 

y  si  es  soliera,  es  un  mar 
Adonde  nada  el  amor; 

Y  si  ei  del  Prior, 
Peor  que  peor. 

Pues  ¡  si  es  Aiuda !  Parece 
Un  paso  de  la  Pasión , 

Y  si  no  le  doy,  urraca ; 
Mas  no  paga  si  le  doy. 

Si  es  dama  de  muchas  bodas, 
No  hay  quien  cure  mi  dolor, 

Y  si  es  plato  de  uno  solo , 
Al  doble  lo  pago  yo; 

Y  si  es  del  Prior, 
Peor  que  peor. 

Tan  diestras  son  en  mentir. 
Que  nunca  tengo  razón , 
Aunque  vea  por  los  cjos 
Mas  claro  un  fraile  que  el  sol- 

Si  es  mozo,  dicen  que  es  primo , 
Si  es  anciano ,  que  es  tutor, 

Y  si  es  cura  ó  racionero, 
Que  es  padre  de  confesión ; 

Y  si  es  del  Prior, 
Peor  que  peor. 

Todo  el  año  tiejie  aoiiaqoe , 
Para  que  venga  el  dotor, 
Con  achaque  del  achaque, 
A  hacerle  un  re-mi-la-so]. 

Pero  del  primo  la  prima 
La  tercera  da  el  bordón, 
Con  que  le  tiempla  las  cuerdas 
Qu¡ei>la  clavija  torció; 

Y  si  es  del  Prior, 
Peor  que  peor. 

Si  no  gusto  de  que  salga, 
La  amiga  del  corazón 
La  convida  á  la  comedia , 

Y  hace  el  papel  del  traidor. 
Si  un  forastero  la  busca , 

Dice  que  le  trai  labor, 

Y  cual  piojo  en  costara, 
Se  entra  basta  el  cabezón; 

Y  si  es  del  Prior, 
Peor  que  peor, 

Al  fin  son  en  todo  Circes , 
Mas  no  son  hijas  del  Sol , 
Bien  que  de  la  Luna  hermanas 
En  mudar  de  condición. 

Si  ella  se  muda  por  cuartos, 
Por  cuartos  bay  mas  de  dos 
Que  saben  hacer  mUdanzas 

P.  xn.— n. 
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Mas  que  el  indiano  Estordion ; 
Ysi  es  del  Prior, 
Peor  que  peor. 

Para  mi  bofsa  en  menguante 
Nunca  esta  luna  creció; 

Y  si  creció,  fué  en  los  cuernos, 
Pero  en  lo  durable  no. 

Y  así,  á  la  mejor  de  todas 
Yo  le  echo  mi  bendición , 
Pues  si  es  buena  es  harto  mala, 

Y  si  es  mala  no  bay  amor: 

Y  si  es  del  Prior, 
Peor  que  peor. 

LETRILLA  XVL-Satíwca. 

A  toda  ley,  madre  mia 
(Lo  demás  es  necedad). 
Regalos  de  señoría 
Y  obras  de  paternidad- 
De  enamorados  Orlandos, 
Que  en  furiosos  dan  después. 
Muy  belicosos  de  plés , 
Pero  de  manos  muy  blandos , 
No  hav  que  esperar  agu ¡landos 
Ni  dadiva  de  provecho; 
Porque  visten  muv  estrecho 

Y  enamoran  á  porna. 

•  A  toda  ley,  madre  mia ,  etc. 
Canónigo  que  hace  i>resa. 
Como  alano,  á  una  cuitada 

Y  entre  vieja  conservada 
La  tiene  como  camuesa , 
Estése  solo  en  la  mesa ; ' 
Que  yo  no  quiero  nf»uy  vana  • 
Ver  al  sol  por  cerbatana 
Detrás  de  una  celosía. 

A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 

Los  casqnifucios  poetas, 
Cargados  de  arco  y  aljaba, 
Que,  á  ver  quien  mejor  la  clava, 
«el  amor  se  hacen  saetas , 
Vayan  á  vender  sus  Xreta? 
A  quien  se  sustenta  de  aire ; 
One  para  mi  su  donaire 
Es  cruces  en  fie rberia. 
A  toda  ley,^madre  mia,  etc. 

Amantes,  cuyas  jQguras 
Andan  muy  á  lo  Narciso, 
El  cabello  blando  y  liso, 
Las  manos  crespas  y  duras. 
Volverles  las  herraduras, 

Y  clávenla  en  otra  parte; 
Que  á  mi  la  gala  ni  el  arle 
Me  libran  de  carestía. 

A  toda  ley ,  madre  mia,  etc. 
Venga  un  señor  de  vasallos 

Y  un  fraile  pótenle  y  grave; 
Los  demás  no  los  alabe 
Sino  es  qufeu  sabe  lavallos. 
Enjaecen  los  caballos 

Y  engalanen  sus  personas ; 
Yo  rezo  tercias  v  nonas , 
Aunque  vengan  noche  y  día. 
A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 

SoJo  á  estos  dos  ¿omunica 
Este  mi  amor  singular: 
A  uno  porque  hace  lugar, 
A  otro  porque  me  hace  rica. 
Todo  lo  demás  se  apKca 
Para  tesoro  de  duende; 
Porque  el  amor  no  se  enciende 
Donde  el  interés  se  enfria. 
A  toda  ley,  madre  mia 
{Lo  demds  es  necedad), 
Regalos  de  señoría 

Y  obras  de  paternidad. 
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Para  may  pocas  mercedes 
fiay  inmensas  señorías, 
Con  muy  lindas  cortesías, 
Tendiendo  al  engaño  redes. 
Hay  muy  dobladas  paredes 

Y  muy  cerrados  baúles, 

Y  mas  de  cien  mil  Saúles 
Que  persigan  á  un  Dayid ; 
Qué  iodo  pasa  en  Madrid. 

Hay  hermosuras  muy  gratas, 
De  niñas  que  ya  lo  fheroo, 
Que  buenas  caras  tuvieron, 
Mas  ya  malas  y  baratas. 
De  cria  se  hacen  ingratas , 
De  noche  talan  la  tierra; 
Que  ¿  vtees  vale  en  la  guerra, 
Mas  que  el  yalor,  el  ardid ; 
Que  todo  pata  en  Madrid,    . 

Hay  letradazos  hundidos 
Mucho  mas  que  el  pozo  airón, 

gue  con  letras  de  melón 
on  badeas  conocidos. 
HaT  santos  entremetidos 
A  demonios  tentadores, 
Que  por  ser  gobernadores. 
Caerán  desde  el  cénit; 
Que  todo  pasa  en  Madrid. 

De  culpas  no ,  de  perdones 
Hay  viejas  con  muchas  cuentas, 
Que  multiplican  las  rentas 
Robando  los  corazones. 
Solo  tratan  de  a6ciones 
Muy  conformes  noche  y  dia\ 
Sirviendo  á  unas  de  espía, 

Y  alas  otras  de  adalid; 
Que  todo  pasa  en  Madrid. 

Monjas  hay  que  dan  mas  tomos 
A  un  doblón ,  que  suele  al  sol 
Dar  vueltas  un  girasol. 
Sin  dar  por  ellos  sobornos. 
Hierven  como  en  unos  hornos, 
Sin  calentar  laS'  cenizasi 
Mas  si  tal  vez  las  atizas,     , 
Declinan  á  quis  velquid; 
Que  todo  pasa  en  Madrid. 

No  se  hallaré  mercader 
Que  con  su  vara  se  mida. 
Porque  se  halla  desmedida 
Si  se  mide  con  su  ser. 
Todo  lo  iguala  el  poder; 
Porque  las  personas  reales 
A  todos  bailen  iguales. 
Sin  controversia  ni  lid ; 
Que  todo  pasa  en  Madrid, 

SÁTIRA  X. 

Al  Genil  vengo  á  llorar 
Desde  el  claro  Manzanares, 
Por  referir  mis  pesares 
A  quien  los  sepa  estimar; 
Pero  mejor  es  cantar. 
Pues  que  novedades  cuento, 
Al  son  del  sordo  instrumento 
Destas  mudas  soledaaes; 

Y  asit  vaya  de  verdades. 

Ya  despacha  el  ordinario 
Favores  por  interesas. 
Con  mas  tajos  y  reveses 
Que  la  pluma  de  un  falsario. 
Para  el  pleito  que  está  vario 
Hay  tercios  y  tercerías. 
Con  otras  mercaderías 
Que  se  llaman  amistades; 

Y  asi,  paya  de  verdades. 

Hay  casadas  perniciosas, 
Porque  son  tazas  penadas. 
Doncellas  acicaladas 

Y  casadas  melindrosas. 
Oirás  hay  muy  cosquillosas. 
Que  entre  lienzos  de  paderet  • 


Cosen  hombres  y  mujeres  f 
Remendando  las  edades; 

Y  asif  vaya  de  verdades,     * 

Hay  mormurantes  corrientes 

Y  mormurados  corridos, 
Penitenciados  maridos, 
Porque  son  malos  creyentes; 
Hay  eruditos  oyentes, 

En  cuyas  conversaciones 
Dan  á  onza  las  discreciones 

Y  á  quintal  las  necedades; 
F  así,  vaya  de  íferdades. 

Poetas  hay  afamados , 
Sin  ser  de  gíoria  ambiciosos, 

Y  otros  hay  muy  invidiosos 
Que  presumen  de  invidiados; 
Otros  hay  muy  retirados. 
Como  pollastros  criónos. 
Que  alegau  muy  á  lo  pollos 
Pollinas  autoridades; 

Y  asi,  vaya  de  verdades. 

Hay  inmensos  cortesanos 
Famosos  para  pedir, 
Que  al  tiempo  de  recebir 
Son  mas  aue  valdeses  llanos; 
Hacen  el  deber  muy  vanos, 

Y  cuando  la  paga  llega, 

No  tiene  el  frío  en  Noruega 
Tan  heladas  sequedades; 

Y  asi,  vaya  de  verdades. 

Damas  hay  muy  acertadas, 

Y  otras  que  están  al  quitar, 
Como  los  bancos  de  herrar. 
Del  mucho  hierro  tomadas; 
Otras  hay  tan  encerradas. 

Que  no  hay  llave  que  les  venga, 

Y  no  hay  candado  que  tenga 
Tan  abiertas  falsedades; 

Y  asi,  vaya  de  verdades. 

La  solitaria  viuda 
Llora  de  noche  y  de  dia , 

Y  es  una  pastelería 

Donde  todo  el  mundo  acuda; 
Perdiga  la  carne  cruda , 

Y  empana  la  de  infanzones. 
Do  hay  cazuelas  de  capones 

Y  picadillos  de  abades; 

Y  asi,  vaya  de  verdades. 

Está  el  otro  presumido 
De  muy  grande  caballero, 
Tieso  tanto  de  sombrero 
Como  tiniente  de  oído ; 

Y  si  no  hubiera  tenido 
Por  majuelo  un  orinal. 
Ni  Jamás  tuviera  un  real 
Ni  tan  buenas  heredades; 

Y  asi,  vaya  de  verdades 
El  otro  que  no  tenia 

Con  qué  alumbrarse  de  noche, 
Porque  ahora  rueda  un  coche 
Con  su  rueda  y  con  la  mia, 
Muy  grave  el  rostro  desvia 
De  cualquier  hidalgo  pobre. 
Siendo  al  fio  rama  de  un  robre 
Que  ardió  muchas  navidades; 
F  asi,  vaya  de  verdades. 

Reza  el  otro  padre  un  salmo, 

Y  acabando  de  rezar, 
Va  por  ensalmo  á  curar 

Mas  de  una  herida  de  á  palmo; 
Saludador  por  ensalmo 
Se  vuelve  hecho  al  momento. 
Pues  de  un  soplo  rabias  ciento 
Quita  á  sus  paternidades; 
Yaii^vayade  verdades. 
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SÁTIRA  XII. 
ñemidielo  Dios,  amen. 
Ya  la  mayor  desventura 
Llegó  al  hambriento  y  al  harto, 
Porqae  oo  se  alcaaza  ud  cuarto 
Sin  íevaotar  por  figura. 
Ya  el  mundo  no  tiene  cura, 

Y  quererlo  remediar 
Es  pedir  quietud  al  mar, 

Y  amar  sin  saber  á  quien. 
Remédieio  Dios,  amen. 

Ya  nos  vende  el  tiempo  doble, 

Y  aun  no  me  atrevo  á  decillo, 
El  tafetán  muy  sencillo, 
Como  la  verdad' muy  doble. 
£1  villano  ^a  y  el  noble 
Ningún  privilegio  tiene, 
Qtto,  como  todo  va  y  yieoe, 
Para  lodo  hay  un  vaivén. 
Remedíelo  Dios,  amen. 

Ya  el  escribano  dilau 
La  causa  cuanto  mas  leve. 
Como  la  deuda  el  que  debe, 

Y  el  gusto  la  dama  ingrata. 
Con  licencia  el  dotor  mala 
Haciendo  mas  batería 
Oue  puede  la  ariilleria 
Del  cerro  de  Tremecen. 
Remédielo  Dios,  amen. 

Ya  la  cortesana  hermosa, 
Porque  tiene  mosa  y  perro 
Para  cometer  un  yerro, 
Le  dora  muy  melindrosq; 
Ya  la  que  es  muy  generosa 
Con  recetas  muy  taimadas, 
Deja  las  bolsas  purgadas 
Mas  aue  eslómagos  el  sen. 
^Remédielo  Dios ,  amen. 

Solo  monedas  indianas 
Pasan  hoy  entre  la  gente, 
Va  el  cornado  está  en  la  frente, 

Y  las  blancas  en  las  canas; 
Estas  monedas  livianas 
Pagan  censos  muy  pesados; 
Ya  son  los  cuartos  doblados, 

Y  los  amigos  también. 
Remédielo  Dios,  amen. 

Solo  se  guarda  decoro 
A  quien  como  el  oro  luce, 

Y  el  mercader  se  introduce 
A  tener  silla  en  el  coro. 

Es  el  necio  un  pico  de  oro, 

Y  con  él ,  no  con  razones. 
Quebranta  los  corazones, 
Aunque  mas  duros  estén. 
Remedíelo  Dios,  amen. 

Vístese  alguno  una  beca 
Como  si  fuera  la  grana, 
Según  el  sayal,  de  lana, 

Y  luego  en  sayal  la  trueca; 
Pero  si  estuviera  en  Meca, 
Yo  sé  que  la  arca  de  hierro 
No  ladrara  á  tanto  perro , 
Con  que  él  la  tocara  bien. 
Remédielo  Dios,  amen. 

El  jayán  que  hiende  y  parle. 
Nunca  del  sexto  se  aparta, 

Y  por  dar  gusto  á  su  Marta 
Desafiará  al  mismo  Marte. 
Sabe  de  Vegecio  el  arte. 
Con  la  negra  y  coi.  la  blanca; 
Mas  tiene  una  mano  manca 
Siempre  que  á  reñir  le  den. 
Remedíelo  Dios,  amen. 

Tiene  la  beata  por  flor 
Sacar  con  solicitud, 
Sa  color  de  su  virtud. 
La  virtud  de  su  color, 

Y  en  oliendo  el  asador, 


Pasa  cuentas  por  un  cuento. 
Remontando  el  pensamiento 
Al  pesebre  de  Belén. 
Remedíelo  Dios,  amen. 
No  hay  doncella  tan  enHor, 

?ne  no  llegue  alguna  abeja,, 
rasformada  en  álinta  vieja, 
A  picarle  con  amor. 
Al  punto  pierde  el  color, 
Mostrándose  desabrida. 
Mas  luego  halaga  la  herida 
Con  polvos  de  plus  de  argén. 
Remédielo  Dios,  amen. 

Alégrase  en  su  convento 
La  madre  monja  parlera, 
Y  aunque  la  fiesta  es  defuera, 
'  Toca  dentro  el  instrumento. 
Si  sus  voces  lleva  el  viento, 
Por  dolor  ó  melodía, 
Cállelo  la  musa  mia, 
Porque  no  ha  de  sonar  bien.  .   . 

Remédielo  Dios ,  amen, 

SONBTO. 

Al  dar  ana  dama  sn  retrato  sayo  A  on  galas, 
le  borró  el  rostro  y  se  le  áió.  ' 

Si  el  borrar  tu  retrato,  Anarda  hermosa, 
Castigo  es  sacro  de  pincel  segundo. 
Cuanto  contiene  de  belleza  el  mundo 
Puede  borrar  tu  mano  rigurosa; 

El  blanco  lilio,  la  purpúrea  rosa,  • 
£1  coral  tierno,  el  múrice  fecundo. 
Del  sol  los  rayos,  y  del  mar  profundo 
La  azul  color,  la  espuma  deliciosa. 

Y  si  es  porque  te  ofende  el  ser  querida. 
Huyendo  siempre,  ingrata ,  el  nudo  estrecho 
De  los  lazos  de  amor  siempre  inconstante. 

Cierra  á  mi  pecho  la  doliente  herida, 
O  tu  retrato  vivirá  en  mi  pecho 
Mas  firme  que  pudiera  en  un  diamante. 

OTRO. 

A  una  desgracia  de  amor,  dejándose  un  amante  á  otro, 
sin  dejar  de  amarse  ni  pretender  olvidar. 

¡Cuánto  dijera,  oh  Fili,  si  pudiera! 
Tú,  que  sabes  callar  por  lo  que  sabes. 
Es  bien  que  sientas,  y  callando  alabes 
Lo  que  puede  ofender  de  otra  manera. 

No  será,  Fili ,  no,  la  vez  primera 
Que  las  del  mar  ya  redi'miaas  naves. 
Has  que  las  rocas  las  arenas  graves, 

Y  mas  que  el  golfo  encuentren  la  ribera.   . 
Blanquear  veo  en  la  enemiga  playa 

El  tantos  siglos  há  difunto  exceso, 
A  quien  hirió  de  amor  el  plomo  gravo; 
Y  aunque  por  esto  no  mi  fe  desmaya, 
Pues  doy  el  hombro  humilde  á  tanto  peso. 
Quéjeme  yo  de  amor  antes  que  acabe. 

OTRO. 

A  la  libertad  de  las  mujeres. 

Por  el  rojo  ordinario  de  so  Lice, 
Clito  remite  á  su  atención  liviana, 
Un  aviso  que  dicen  no  era  rana. 
Bien  que  lo  pareció ,  según  se  dice. 

Salir  con  la  respuesta  de  infelice 
Imaginó,  mas  viendo  hablar  la  rana. 
Creyó  en  el  hombre  diligencia  vana 
Pensar  con  las  mujeres  ser  felice. 

¡Oh  raro  al  mundo  aviso,  prodigioso! 
Tengan  de  boy  mas  las  ranas  sus  altares, 

Y  entre  los  signos  el  lugar  primero. 
Mas  ¿qué le  importa  á  Clito  ser  celoso. 

Si  aunque  le  ponga  ranas á  millares. 
Ha  de  ser  carne  Lice  y  él  carnero?  (1). 


(1)  Véase  el  soneto  cxxvi  de  Góngora,  lomo  primero  de  esta 
CoUcáon, 
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poesías 


DE 


DON  JUAN  DE  JAUREGÜI. 


JUiaOS  GRITIGOS. 


DE  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 

( Quijote. ) 

El  traducir  de  lenguas  fáciles  ni  arguye  ingenio  ni  elocuencia,  como  no  le  arguye  el  que  tras- 
da  ni  el  que  copia  un  papel  de  otro  papel;  y  no  por  esto  quiero  lnf:2rir  que  no  sea  loable  este  ejer- 
ció del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se  podria  ocupar  el  hombre  y  que  menos  provecho 
i  trajesen.  Fuera  de  esta  cuenta  van  los  dos  famosos  traductores:  el  uno  el  doctor  Cristóbal  de 
Igueroa,  en  su  Pastor  Fido,  y  el  otro  don  Jdan  db  Jáurbgui,  en  su  Amintaj  donde  felizmente  ponen 
;n  duda  cuál  es  la  traducción  ó  cuál  el  original. 


DE  DON  ANTONIO  DE  SOLIS  Y  RIVADENEYRA. 

{Aprobación  de  la  Farsalia.) 

Aunque  don  Juan  pudiera  emprender  por  si  la  fábrica  de  un  poema  heroico,  porque  supo  los 
preceptos  de  Aristóteles  con  fundamento,  y  tuvo  el  numen  y  los  estudios  necesarios  para  escribirle 
igual  á  los  Virgilios  y  Horneros  de  su  tiempo ,  se  dejó  llevar  de  esta  imitación  de  Lucano  por  haber 
escrito  con  grande  aplauso  en  su  mocedad  la  batalla  naval  de  los  romanos  contra  los  griegos  ma- 
silienses ,  contenida  en  el  libro  tercero  de  la  Farsalia ,  cuya  versión  imprimió  en  sus  Rimas ,  el  año 
de  1618 

Fué  DON  Juan  de  los  caballeros  mas  celebrados  entre  los  grandes  ingenios  de  aqael  siglo,  porque 
supo  manejar  el  pincel  con  el  mismo  acierto  que  la  pluma.  Los  papeles  que  dio  á  la  estampa  enca- 
recen su  erudición  en  todo  género  de.  letras ,  sagradas  y  profanas. 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  VELAZQUEZ. 

{Orígenes  de  la  poesía  castellana.) 

La  mejor  traducción  que  tenemos  del  italiano  es  la  que  del  Aminta  del  mismo  Tasso  hizo,  en 
verso  suelto ,  don  Juan  de  Jáurbgui  ,  y  se  publicó,  con  sus  demás  poesías,  .en  Sevilla ,  1618,  Esta 
traducción  es  tan  excelente  como  su  original. 


C0IIPO8IG10NBS  VARIAS^ 
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Sustento  y  sombra  i  ovejas  y  pastores , 
Hasta  qae  la  segur  de  avara  maoo 
Sos  fértiles  ratees  desenvuelve ,    • 
Atormentando  en  tomo  su  terreno 
Por  dar  materia  al  edificio  ajeno. 
Siente  la  noche  el  ganadillo ,  y  vuelve 
Al  caro  albergue ,  procurado  en  vano ; 

Y  viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano, 
Forma  balido  ronco ,  y  su  lamento 
Esparce  ({ay  triste!)  y  su-dulor  al  viento. 

No  de  otra  suerte,  ob  planta  generosa, 
Que  adornas  los  alcázares  del  cielo, 
Prestaste  arrimo,  sombra  y  acogida 
Al  pueblo  grato  del  iberio  suelo. 
DIO  tu  heroica  virtud,  cual  flor  hermosa, 
Olor  que  ha  penetrado  la  extendida 
Región  etérea ;  asi  desposeída 
Viéndose  España  de  la  prenda  suya, 
Tembló  al  severo  golpe  de  la  parca, 

Y  en  tomo  su  comarca 

Fué  quebrantada  con  la  ausencia  tuya. 
Hoy  los  que  en  ü  gozaron  tan  colmada 
Copia  de  frutos,  sos  ofensas  miden 
Con  largas  ouejas,  y  á  llorar  forzados. 
Con  espantables  rostros,  erizados. 
Suspiros  tantos  de  dolor  despiden , 
Que  para  su  querella  congojada 
Ya  faltan  fuerzas  á  la  voz  cansada ; 

Y  si  reducen  á  llorar  los  bríos , 
También  para  los  ojos  faltan  ríos. 

Ni  ya  reprime  su  lamento  vano 
Verte  en  el  cielo  mejorar  de  imperios. 
De  excelsos  tronos  y  corona s  santas ; 

Y  que  en  vez  de  los  prineipes  iberios 
Que  se  postraban  á  besar  tu  mano, 
Hoy  las  estrellas  besarán  tus  plantas; 

Ni  el  ver  que  á  España  dejas  prendas  tantas, 

Nobles  centellas  de  tu  sacro  fuego, 

A  cuyo  cetro  y  próspero  gobierno 

Darás  favor  eterno, 

Si  á  Dios  presentas  de  su  parte  el  ruego; 

Ni  nos  basta  mirar  tu  viva  lumbre , 

Al  sol,  de  quien  fué  rayo,  siempre  unida, 

Y  aumentando  esplendor  al  alto  cielo ; 
Ni  el  ver,  por  muestras  de  tu  santo  celo, 
Modernos  templos,  que  en  edad  florida 
Han  de  lograr  su  excelsa  pesadumbre; 

Y  en  cuanto  el  rojo  Febo  el  mundo  alumbre. 
Honrar,  solemnizando  tu  corona, 

Su  viva  siempre  liberal  patrona. 

Por  mas  que  el  tiempo  y  la  razón  porfié 
A  divertir  el  ánimo  afligido 
Oe  su  entrañable  y  vivo  sentimiento. 
No  habrá  razón  ó  tiempo  ó  lar|;o  olvido 
Que  nuestro  luto  funeral  desvie 
Del  siempre  fatigado  pensamiento. 
Siempre  al  disgusto  cederá  el  contento 
En  mísera  contienda,  y  por  despojos 
Verás,  sin  ti,  nuestros  humildes  pechos, 
Que  en  llanto  ya  deshechos, 
Et  corazón  destilen  por  los  ojos. 
To  muerte  llorarán  ios  pardos  chinos. 
Los  indios  negros  y  alemanes  rubios. 
Que  en  ti  perdieron  su  imperial  grandeza; 
mriie  el  mundoj  con  igual  tristeza, 
Flébil  tributo  en  lluvias  y  diluvios. 
Porque  si  á  los  distantes  y  vecinos 
Reinos  tos  ojos  vuelves  ya  divinos. 
Veas  que  te  llora  con  amor  profundo. 
Si  DO  cual  debe,  como  puede,  el  mundo.     * 

ELEGlA. 

A  doa  Pídro  de  Castro,  eonde  de  Lémos  y  presidente  de  las  la- 
dlM,  CD  maerte  de  sa  hermaoo,  dúo  Feroaado  de  Castro,  eoade 
deJéivei. 

Partió  la  noche  de  su  albergue  Dculto* 
Y  la»  lóbregas  atas  extendía, 
Cubriendo  de  la  tierra  el  ciego  bulto. 

Vistióse  el  aire,  por  el  muerto  día, 
De  sombras,  y  sus  exequias  celebrando 
C)  cielo,  inmáDsas  luces  encendía. 


El  mundo  sosegaba  en  ódo  blando; 
*  Solo  don  Pedro,  ajeno  de  reposo. 
La  muerte  lamentaba  de  Fernando. 

Mas  entre  el  sentimiento  doloroso. 
Vino  á  ocupar  al  fin  sus  fatigados 
Miembros  el  sueño,  á  su  dolor  piadoso. 

Ya  tiene  los  sentidos  entregados 
Al  ocio,  y  los  amargos  pensamientos 
En  el  profundo  olvido  sepultados. 

Cuando  sobre  los  altos  elementos 
Ver  le  parece  dividirse  el  cielo, 

Y  en 'luz  bañarse  los  delgados  vientos. 
Luego  lleno  de  espanto  y  de  recelo. 

Delante  mira  al  fallecido  hermano. 
Resplandeciente  su  corpóreo  velo. 

Confuso  levantó  la  amiga  mano 
Por  abrazarle,  y  al  ceñirle  el  cuello. 
Los  átomos  abraza  y  aire  vano. 

Vuelve  otra  vez  á  contemplallo  y  vello, 

Y  reconoce  su  mortal  figura. 

Si  bien  de  aspecto  aun  mas  ilustre  y  bello. 

Le  engaña  la  aparente  compostura. 
Mirando  el  cuerpo  de  gentil  concierto, 
La  nieve  de  su  rostro  y  grana  pura, 

Y  de  su  muerte  lamentable  incierto, 
c  ¡  Oh  caro  hermano !  el  generoso  Conde 
Pregunta,  dime  si  eres  vivo  ó  muerto. 

>— Yo  vivo  soy,  Fernando  le  responde , 

Y  tú  á  mis  ojos  muerto,  y  el  humano 
Bando  que  el  cerco  de  la  tierra  esconde, 

•Mientras  el  alma  con  volar  liviano 
No  cambia  la  terrena  cárcel  triste 
Por  el  eterno  asiento  soberano. 

>— ¡Oh  tú,  que  de  mi  alma  dividiste, 
Dijo  don  Pedro  entonces,  una  parte. 
Cuando  ala  esfera  superior  partiste! 

»¡0b  planta  bolla,  que  á  la  empírea  parte. 
Dejando  lleno  de  dolor  el  suelo. 
Pudiste  en  años  verdes  coloaarle! 

»Mira  de  España  la  tristeza  y  duelo 
Común  desde  la  cumbre  de  Pirene 
Hasta  do  Calpe  se  levanta  al  cielo: 

«Y  aquel  antiguo  reino  que  contiene 
El  término  Galaico  generoso. 
De  do  la  estirpe  de  tu  sangre  viene. 

«Llorando  alli  verás  á  su  famoso. 
Pueblo,  que  ilustra  el  gran  apóstol  santo, 

Y  protector  de  Iberia  belicoso.      ^ 

>  Tal  desconsuelo  muestra  á  daño  tanto 
Vandalia,  y  con  inútil  impaciencia 
El  Bétis  cambia  su  corriente  en  llanto; 

>Y  mas  lastima  tu  perpetua  a\isencia 
A  la  andaluz  metrópoli  de  España, 
'  Do  floreció  tu  verde  adolescencia. 

»Ver  puedes,  lleno  de  tristeza  extraña. 
También  de  Hesperia  el  corazón  interno. 
Que  Manzanares  y  Pisuerga  baña ; 

•Donde  por  gloria  de  tu  nombre  eterno. 
Basta  que  al  fuerte  pecho  de  Filipo 
Tiene  tu  ausencia  lastimado  y  tierno. 

•¿Qué  ingenio  ya  de  Cénsis  ó  Lisipo 
A  figurar  bastara,  ó  qué  Timante, 
Nuevo  dolor  que  á  lodos  anticipo? 

•Fuerza  será  que  el  húmedo  semblante 
Un  velo  cubra  á  tu  querida  esposa, 
Pues  no  hay  estilo  á  su  dolor  bastante. 

•Ni  fué  tan  lamentado  de  la  Diosa 
Su  Adonis  bello,  que  dejó  tendido 
Del  jabalí  la  tam  impetuosa, 

•Ni  de  Lampecia  el  joven  atrevido, 
Por  cuyo  ciego  error  desatinado 
Vimos  el  orbe  en  llamas  encendido ; 

•  Bien  que  á  la  orilla  del  ausonio  Pado, 
Aun  hoy  llorosa,  cqlpa  in  carrera. 
Ya  el  cuerpo  en  duro  leño  transformado. 

•Pues  ¿cuál  ejemplo  denotar  pudiera 
De  tu  querida  madre  el  sentimiento? 
¿Qué  aliento  y  voz,  aunque  de  bronce  fuera? 

•Queda  inferior  el  mísero  lamento 
De  la  que,  en  duro  mármol  convertida. 
Es  de  si  misma  eterno  monumento : 

iLa  que  por  dura  flecha  despedida 
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»Asi  qae ,  cese  ei  Itento  j  los  enojos 
Vaestros,  ni  ya  mi  dulce  y  oella  esposa 
Rompa  sus  hebras  rabias  á  manojos; 

«Que  én  la  celeste  esfera  luminosa 
Turba,  si  ya  ser  puede,  mi  aiegria 
Con  su  continua  angustia  dolorosa. 

«Vela  llorar  el  sol  al  mediodía, 

Y  vela  del  conñn  del  ocideote, 
Cuando  4  alambrar  ai  indio  se  desvia ; 

»Vela  llorar  la  luna  refulgente 
En  el  silencio  de  la  Mebe,  y  vela 
También  el  alba  al  colorar  su  oriente. 

>Y  el  pecho,  que  no  meaos  se  desvela, 
De  mi  querida  madre,  y  su  lamento 
A  las  estrellas  en  suspiros  vuela. 

»Apora  es  iiempo  que  á  mayor  inteslo 
Convierta  el  «oble  corazón»,  mostrando 
Igual  ¿  su  valor  el  sufrimiento. 

»Tú,  fuerte  hermano,  ya  qne  gobernando 
El  medio  ntundo  asistes  y  presides, 
Tos  fuerzas  ¿  tu  edad  aventajando ; 

>Tú,  que  de  la  virtud  so  teüvides, 

Y  va  de  su  carrera  angosta  y  yerta 
A  francos  pasos  la  distancia  raides, 

«Mira  que  el  goipe  de  fortuna  incierta. 
Ni  el  duro  encuentro  del  adverso  hado 
De  tu  camino  un  paso  te  divierta  : 

>Ni  porque  el  cielo  mires  quebrantado 
Venirse  á  tierra  cotí  estruendo  borrib!e<, 
Maestres  el  firme  corazón  turbado ; 

» Y  si  la  amiga  suerte  y  apacible. 
Hija  de  tu  valor,  te  levantare 
A  la  mayor  alteza  inaccesiMe ; 

>Si  el  mundo  á  sumas  bonras  te  ensaisnre, 
Ta^,  que  á  la  fama  el  vuelo  facilites. 
Que  sublimada  tu  renombre  ampare, 

vNo  los  mundanos  bienes  acredites, 
Ni  en  los  mortales  términos  estrechos 
El  ánimo  redozgas  y  limites. 

»Bien  es  que  admiren  loe  humanos  pechos 
Tus  generosas  obras,  mas  en  tanto 
Al  cielo  solo  han  de  mirar  tus  fechos. 

iTMira  y  contempla  el  cielo  sací  osante, 
De  donde  tmjo  el  alma  el  gran  origen, 
Antes  que  usase  del  corpóreo  manto. 

>Si  allá  tus  obras  santas  se  dirigen. 
El  globo,  que  jamás  su  espacio  gira, 

Y  las  esferas,  que  sus  vueloos  rigen, 
«Tendrás  debajo  de  tas  plantas;  mira 

Su  inmensa  altura,  desechando  el  suelo, 

Y  al  templo  eterno  que  te  espera  aspira. 
«Bien  te  convida  a  levantar  el  vuelo 

El  claro  sol  y  el  número  de  estrellas 
Con  que  esmaltado  se  demuestra  el  cielo. 

«Las  letras  mira  de  sus  tambres  bellas: 
Leerás  la  gloria  de  su  Autor  divino; 
Que  ellas  la  escriben  y  la  anuncian  ellas. 

«Y  el  uno  y  otro  globo  oristatmo 
Tu  amor  despierte,  que  en  acorde  acento 

Y  armónico  revaelve  sa  camhM. 
«Muestra  á  sus  voces  el  sentido  atento, 

Y  en  sa  labor  bellistma  fijada 

Ten  la  segura  vista  y  pensanneiito. 

«Mientras  felicemente  desatada 
El  alma  tuya  de  los  miembros  sea 
Tras  luenga  edad,  en  a&osauHientada; 

«Y  allá  delante  de  la  inmensa  idea, 
Con  vista  pora  y  CMacea  ardiente 
Mayores  cosas  aprehenda  y  vea.«  • 

Dijo;  3^  alzando  el  vaelo  diliffeste 
A  su  divino  alcázar  encuinbraao, 
Al  dulce  hermano,  que  le  escocfea  y  siente, 
Dejó  despierto,  alegpre  y  espantado. 

MADRIGAL. 

A  ana  medalla  esoolpida  cd  oro  con  el  retrato  áel  rey  Fílipo  III, 
*  y  ana  empresa  del  mismo. 

Esta  imperial  efigie,  en  evo  ionpresa. 
Coya  labor  á  su  materia  eocede, 
Demaesira  en  voc  eipreea 
CoAnto  el  ingenio  con  el  aoi6|NMie. 


Filipo  aqui  por  generosa  eoipresa 

El  ínclito  león  describe  hispano. 

Que  su  derecha  mano  *' . 

Empuña  regia  lanza  y  amenaza 

Crudo  rigor,  y  la  siniestra  abraza 

De'olivo  un  ramo  tierno  •. 

Y  la  sagrada  cruz,  blasón  eterno.  \ 

Asi  denota  que  la  paz  y  amparo  Vi 

Ofrece  al  mas  humilde  y  observante 

De  la  cristiana  fe,  y  al  arr<{gante 

De  errada  seta  observador  avaro 

Promete  rigurosa 

Guerra  con  mano  acerba  y  poderosa, 

Tanto  á  los  unos  áspero  y  airado, 

Cuanto  á  los  otros  plácido  y  clemente; 

Esto  dijera  mismo  el  figurado 

Generoso  león,  que  denodado 

Respira,  vive  y  siente ; 

Mas  rebosó  el  artMce  prudente 

El  dar  á  su  viveza 

La  voz  que  le  negó  naturaleza. 

MADRIGAL. 

A   LA  BSTATDA  DE  DIDO. 

Traáoccion  del  epigrama  cii  de  Ansonio  : 
Illa  ego  twn  DiiOy  fuUu  qu«m  tcnt^eit  kotpes,  etc. 

Huésped,  que  mi  semblante 
Miras  en  eeculpido 
Trasunto  y  semejante  ,• 
Cuya  labor,  cuya  belleza  espanta* 
Yo  soy  aquella  memoral^le  Dido, 
A  quien  la  fama  canta  : 
Tal  fué  mi  aspeólo;  como  ves,  al  vivo; 
Pero  mi  mente  y  proceder  esquivo  t 

No  fué  cual  fin^e  y  pinta  ^ibuloso 
Marón  latino,  ni  sus  versos  creas. 
Do  mi  vivir  describe  alegre,  afano. 
Con  un  amor  lascivo; 
Que  ni  su  teucro  Eneas 
Me  vio  jamás,  ni  al  término  africano 
Con  Qota  vino  oi  bajel  iro^ano;  * 

Antes  yo,  rehuyendo  el  belicoso 
Amor  de  Jarbas  y  su  vano  exceso, 
A  muerte  me  ofrecí,  la  acción  confieso. 
Salvando  mi  propuesta 
Fe  y  la  entereza  de  mi  fama  honesta. 
Mire,  jamás  violada. 
Para  romperme  <el  pecho 
Movió  los  filos  de  una  casia  espada; 
No  el  rabioso  dolor  y  sin  provecho 
De  un  agraviado  amor  ao  satisfecho. 
Licita  muerte  obtuve, 

Y  vida  sin  ofensa  de  jni  fama. 
Yo  fenecí  después  ^ae  tni  deseo 
Pude  cumplir,  vengando  á  mi  Si(|aeo, 

Y  descaes  que  su  templo  y  fijo  maro 
En  mi  ciudad  edificados  tuve. 

;^Por  qué  á  mi  honor  y  su  luciente  llama 

Ingrata  fuiste,  oh  musa,  estimulando 

La  voz  de  tu  poeta , 

Que  así  ofendió  mi  oek>  casto  y  puro. 

Siguiendo  su  ligera  fantasía  ? 

Vosotros,  los  aae  el  nombre  y  la  memoria 

Buscáis  de  Dido,  acreditad  la  historia 

Que  me  aotoriza,  y  no  el  coofuiso  bando 

Que  en  su  falaz  poesía 

Altera  la  verdad  y  la  interpreta , 

Y  de  los  dioses  canta  fabulosos 
Hurtos  y  engaños  torpes,  amorosos. 
Las  mentes  semejando  soberanas, 

'  En  su  vicioso  afecto,  A  las  humanas. 

LFRAS. 

Tradoecion  del  epi^na  primero  de  Marcla),  en  que  se  antepone 
el  anfiteatro  de  Tito-,  «mperador,  á  los  mayores  edificios  del 
mando : 

Barbara  pfframidum  sileaí  mlraeula  Memphis,  etc. 

No  Ménfis  generosa 
Sus  bárbaras  pirámides  ostente. 
Labor  maravillosa, 
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Qae,  como  nanea  cesa. 

Por  8u  malicia  indómila ,  no  vemos 

Que  Júpiter  altivo 

Depone  un  punto  el  rayo  vengativo. 

LAS  ESTATDAS  DE  DOS  HBRMAIIOS  DE  f^íClLlÁ,  QUE  LIBRAROIf 
k  SUS  PADKE8  DEL  IfATOR  INCENDIO  DEL  ETNA. 

Es  imitación  del  epigrama  de  Claadiano: 
Áspiee  sudantes  venerando  ponderé  fratres. 


Vivos  los  cuerpos  ves  y  los  semblantes, 
Huésped,  de  aquellos  siculos  hermanos 
En  paternal  amor  tan  semejantes , 

Que  en  el  incendio  y  su  peligro  ufanos, 
Al  hombro  encargan  el  amable  peso, 
Con  pié  seguro  y  diligentes  manos. 

No  los  espanta  el  temeroso  exceso 
Del  inflamado  monte,  que  derrama. 
Bramando,  el  humo  en.  remolino  espeso; 

Antes  parece  que  ia  propia  llama 
Respeta  su  valor  y  acción  piadosa, 
Merecedora  de  per(>étoa  tama. 

Vese  en  los  dos  un  ansia  deseosa 
SoIq  de  guarecer  al  padre  anciano 

Y  á  la  encogida  madre  temerosa. 
El  viejo  noble  enseña  con  la  mano 

El  muro  de  su  patria  envuelta  en  fuego. 
De  cuyo  estrago  se  lamenta  en  vano. 

Ella  con  femenil  desasosiego 
El  mudo  rostro  inclina,  y  las  deidades, 
Temblando,  invoca  con  oculto  niego. 

Tanto  observa  el  cincel  las  propiedades 
Fieles  de  la  vivaz  naturaleza. 
Que  las  ficciones  suyas  son  verdades. 

Aquf  ves  la  piedad  y  la  terneza 
Ene!  bronco  metal  representada, 

Y  el  fervor  juvenil  y  fortaleza. 
Aqui  en-el  bronce  inmoble  ejecutada 

Ves  la  solicitud  y  el  movimiento. 
Con  el  temJilor  de  ia  vejez  cansada. 

Muestran  mezclar  el  animoso  aliento 
Los  dos  varones  con  igual  cuidado 
Por  conseguir  su  diferido  intento; 

Y  de  su  propia  vida  descuidado. 
Salvar  la  ajena  cada  cual  procura. 
Rompiendo  el  aire,  en  llamas  inflamado. 

Verás  también  que  la  materia  dura 
El  genio  del  artífice  prudente 
Descubre  en  su  diflal  escultura; 

Que  con  industria  cauta  y  diligente 
Dio  á  los  fraternos  rostros  semejanza, 
Distinta  en  algo ,  y  no  corres()ond¡ente. 

Consiste  la  sagaz  desemejanza 
En  que  el  rostro  del  uno  al  padre  imita,  . 
Con  proporción  de  edades  y  templanza; 

Y  el  otro ,  que  se  ajusU  y  se  limita. 
Imitando  á  la  madre  en  sus  facciones, 
No  la  retrata  en  la  veje»  marchita. 

Con  igual  distinción  los  corazones 
Siguieron  cada  cual  su  semejante, 
Seguu  sus  naturales  aficiones. 

¡Oh  ejemplos  fieles  de  valor  constante. 
De  generosa  caridad  clemente , 
Dignos  que  el  tiempo  os  eternice  y  cante! 

Dignos  que  el  mayor  arte  experimente 
En  vuestros  simulacros  su  eficacia, 
Y  á  vuestra  fama  honores  acreciente. 

Y  con  sonora  voz,  destreza  y  gracia 
Os  honren  nuestras  liras,  no  envidiosas 
Del  claro  acento  de  la  gríef^a  ó  lacia ; 

Pues  no  manifestó  coB  mas  piadoras 
Muestras  su  esfuerzo  el  que  á  su  padre  anciano 
Liberto  de  las  llamas  espantosas 
En  el  incendio  bélico  troyano. 

ELEGÍA. 

De  U  fólicidad  de  la  vida.— Imitación  de  Pantadio  y  Marcial 

en  B08  epigramas.    . 

Engañaste,  Licino,  vulgarmente 
Si  por  dichosa  juzgas  esa  vida, 
Que  eaUína  la  coman  plebeya  gente. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Ver  una  y  otramano enriquecida 
De  arábigos  diamantes  relevados, 

Y  en  ámbar  preciosísimo  escondida;  { 
Revolver  a  los  hombros  delicados 

Las  blandas  pieles,  que  alimenta  y  cria 
£1  moscovita  en  sus  amenos  prados ; 

Y  del  puro  metal  <|ue  el  indio  envía 
Grabar  los  crespos  recamados  lechos, 
Menos  comodidad  que  bizarría; 

Aposentarse  entre  dorados  techos, 

Y  paredes  forradas  en  brocados, 
Que  tanto  aprecian  los  humanos  pechos; 

Y  en  graneros  ocultos  y  cerrados 
Atesorar  las  mi  eses ,  cuantas  siega 
En  sus  cerros  el  África  tostados; 

Y  en  pos  de  ía  cndicia  torpe  y  ciega 
Amontonar  riquezas  excesivas, 
Que  ia  fortuna  varia  á  tantos  niega ; 

Y  en  mesas  abundantes  y  lascivas 
Trinchar  el  ave  noble,  el  pece  raro 

Y  las  fieras  del  bosque  fugitivas; 
Ganar  lustrosa  fama  y  nombre  claro 

Con  la  supérflua  copia  de  sirvientes, 
Que  admire  el  ignorante  y  el  avaro. 

i  Oh  cuan  ajenas  son ,  cnáií  diferentes, 
De  la  vida  feliz  y  descansada 
Estas  vulgares  honras  aparentes! 

Oye,  Licino,  pues ,  y  la  engafiada 
Multitud  á  mi  voz  contigo  atienda. 
Si  el  bien  humano  conucer  le  agrada. 

Este  será  la  moderada  hacienda, 
Habida  por  herencia ,  y  sin  que  el  dueño 
Con  perpetuos  afanes  la  pretenda. 

Florido  y  fértil  campo ,  aunque  pequeño, 
Cuva  cosecha  al  que  lo  siembra  ufano 
Ni  le  desvele  ni  perturbe  el  sueño. 

Cómoda  habitación ,  que  en  el  verano 
El  fresco  admita ,  y  en  invierno  el  fuego. 
Atizado  tal  vez  con  propia  mano. 

Tranquilidad  del  ánimo  y  sosiego. 
De  litigios  exento  y  pretensiones. 
Nunca  |)endienté  del  favor  ni  el  ruego. 

Bien  compuesta  salud,  sin  presunciones 
De  aliento  y  fuerzas,  que  á  si*guir  te  obliguen 
Las  tropas  de  guerreros  escuadrones. 

Prudente  senciüez,  do  se  mitiguen 
Los  vuelos  del  ingenio  remontados. 
Ni  en  desvelos  ocultos  se  fatiguen. 

Iguales  los  amigos,  no  encumbrados, 
Donde  obliguen  á  ser  destituidos 
O  con  violenta  maña  conservados. 

Fácil ,  templada  mesa,  do  servidos 
Serán  manjares  limpios ,  naturales, 
No  los  adulterados  o  fingidos. 

Y  pues  nacidos  somos  y  mortales. 
Ni  tiembles  de  la  muerte  aborrecida. 
Ni  la  procures;  que  en  templanzas  tales 
Hallarás  el  descanso  de  la  vida. 
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CANCIÓN. 

Pondérafse  cnán  diversas  y  vehementes  sean  las  incliDaciones  del 
hombre.— Imitación  de  la  primera  oda  de  Horacio,  reducida  á 
la  costumbre  moderna. 

Útil  y  cierto  amigo« 
Que  en  voluntario  nudo  inseparable 
Li^a  á  los  dos  una  alma  solamente; 
Quiero  observar  contigo 
Este  mundano  vulgo  innumerable, 

Y  en  sus  inclinaciones  diferente. 
Ya  ves  el  diligente 

Fervor  del  que  regata,  trenza  y  limpia 
El  andaluz  caballo,  á  cuya  planta  * 
Ninguna  se  adelanta 
De  las  que  abrieron  la  carrera  olimpia, 

Y  cuya  frente  se  sujeta  al  freno, 

Y  no  al  gran  toro,  de  arrogancia  lleno. 
En  bandos  dividido 

Vea  el  concurso  de  la  docta  escuela. 
Que  al  repartir  sus  cátedras  contiende, 

Y  trae  desvanecido 

Al  estadioso,  que  subir  anhela 


GOHPOSlGiaNBS  VARIAS. 
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Dos  fastas  de  Marsella  coutrastaban 
Una  de  César,  y  en  igual  porfía 
Por  sus  coslados  ambos  la  acosabao , 

Y  ella  con  ambas  sola  oonlebdia ; 

Y  en  cuanto  la  Vitoria  dilataban , 
Tago,  laüno,  insigne  en  osadía , 
Probó  á  extender  el  brazo  temerario « 

Y  asir  las  jarcias  deLbajel  contrario , 

Cuando  en  su  espalda  j  pecho  repartidas 
Dos  lansas  á  la  par  lo  atravesaron , 

Y  al  roadlo  de  su  cuerpo  introducidas , 
Las  puntas  aceradas  se  encontraron ; 
Dudo  la  sangre  á  cuál  de  las  heridas 
Pudiera  acometer,  y  al  Un  lanzaron 
Entrambas  bocas  dos  iguales  fuentes , 

Y  eMma  en  partes  rota  diferentes. 

Gobierna  entre  las  ondas  su  madero 
Telón,  nn  griego,  que  chalupa  alguna 
No  vio  jamás  tan  diestro  marinero. 
Ni  tan  cursado  en  la  naval  fortuna ; 
Juzgaba  siempre  el  tiempo  venidero 
Solo  mirando  al  ro^ro  de  la  luna 
O  al  sol ,  y  anticipada  revolvía 
La  vela  donde  el  viento  requería. 

Este  ya  deja  abierto  en  la  marina 
Un  vaso  que  embistió  con  su  pujanza , 
Cuando  de  lejos  llega ,  repentina , 
A  barrenar  sus  pechos  una  lanía ; 
Huye  volando  el  alma ,  y  la  vecina 
Muerte  le  ocupa  su  vital  estanza ; 
La  nave ,  sin  piloto  sobrestante , 
Discurre  entre  las  onfts  vacilante ; 

En  cuyo  taso,  vagabundo  y  falto 
Ya  de  gobierno,  un  diestro  marinero 
Se  apresuró  á  saltar  desde  lo  alto 
De  su  fragata  en  ademan  ligero ; 

Y  un  dardo  agudo,  en  la  mitad  del  salto, 
Su  espalda  atravesó ,  y  el  fuerte  acero 
Clavó  en  las  tablas  que  topara  enfrente , 
Dejando  al  griego  de  la  nao  pendiente. 

En  el  conflicto  de  la  guerra  armados 
Asisten  dos  hermanos ,  ^ue ,  nacidos 
Ambos  de  un  parto,  á  diferentes  hados 
Fueron  por  varia  estrella  conducidos ; 
Causaban  grato  error  á  los  burlados 
Padres,  porque  sus  rostros  parecidos 
Eran  de  modo,  (]oe  el  mortal  y  agudo 
Acero  solo  distinguirlos  pudo. 

Pudo  la  muerte ,  reservando  al  uuo, 
Al  otro  arrebatar  su  semejante, 
Tal ,  qué  los  padres  sin  engaño  alguno 
Verán  distinto  al  (mico  restante. 
Donde  el  llanto  renueven  importuno 
Con  perpetuo  dolor  perseverante , 
Siempre  mirando  el  natural  trasunto 
Del  miserable  hermano  ya  difunto. 

El  uno  de  los  dos  con  muestra  osada 
Asió  una  carabela  del  romano , 

Y  al  punto  un  golpe  de  ligera  espada 
A  cercen  le  corló  la  diestra  mano. 
Aquella  con  sus  nervios  aferrada 
Quedó,  y  asida  de  la  barca  en  vano, 

Y  en  el  ilustre  pecho  del  mancebo 
Creció  nueva  arrogancia  y  vigor  nuevo. 

Ya  al  uso  de  las  armas  aplicando 
La  fuerte  izquierda,!  la  batalla  atiende, 

Y  de  la  fusta  el  cuert>o  derribando , 
Cobrar  su  mano  dividida  entiende, 
Cuando  un  alfange  del  opuesto  bando 
Tras  él  con  feroz  Ímpetu  desciende, 

?ne  también  la  siniestra  vengativa 
el  brazo  desde  el  hombro  fe  derriba. 

Ya  que  privado  de  regir  se  mira 
Espada  ó  lanza  ni  acerado  escudo , 
No  se  recoge  adentro  ó  se  retira « 
Ni  al  hado  rinde  el  corasen  sañudo ; 
Mas  sin  dejar  el  puesto « ardiendo  en  ira , 
Expone  el  peebo  á  nueva  lid ,  desnudo. 
Donde  á  tu  hermano  guarda  y  lo  defiende, 
Que  á  808  espaldas  por  igual  contiende. 

P.  xTi.-n. 


Plantado  y  vuelto  al  enemigo  asiste, 

Y  como  firme  y  sólida  trinchera , 
La  flecha ,  dardo  y  lanza  allí  resiste, 
Porque  á  ninguno  de  lo;^ sayos  hiera ; 
Las  muchas  llagas  de  su  cuerpo  triste 
Va  le  compeleo  á  que  espire  y  muera , 
Mas  él  su  pocarsan^e  y  poca  fuerza 
En  si  recoge,  y  á  vivir  so  esfuerza. 

Sostuvo  el  alma  el  joven  temerario 
Mientras  saltaba  en  su  enemiga  nave , 
Por  ofender  siquiera  al  adversario 
Con  solo  el  peso  de  su  cuerpo  (^rave ; 
La  nave  ya,  del  ímpetu  contrarici 
De  griegas  proras,  todo  lene  y  trabe 
Mostraba  poco  Grmes .  y  cubiertos 
Sus  altos  bordos  de  los  hombres  muertos. 

Así  que  la  oprimió  con  su  añadida 
Carga  el  osado  salto  repentino, 
Del^gua  por  sus  quiebras  recibida 
Se  hinche,  y  tuerce  al  fondo  su  camino ; 
La  mar  propincua ,  en  cerco  removida , 
De  espuma  forma  un  ancho  remolino; 
Ábrese  recibiendo  la  chalupa , 

Y  luego  el  puesto  que  ella  deja  ocupa. 

Hubo  portentos  raros  aquel  dia : 
Sus  garCos  los  romanos  aventaron , 
Crevendo  de  aferrar  una  saetía, 

Y  en  vez  de  aquella,  á  Lísida  enclavaron ; 
Por  le  salvar,  sus  griegos  á  porfía 

Le  asieron  ambos  pies,  liie^o  tiraron 
El  cuerpo  asido  de  contrarias  partes , 
Hasta  que  le  troncaron  en  dos  parles. 

Toda  su  sangre  entonces  despendida 
Por  toda  vena  el  piélago  manchaba, 

Y  la  porción  buscando  dividida 
Del  cuerpo  y  del  espiriiu,  saltaba. 
De  los  últimos  miembros  desasida 

Fué  en  breve  el  alma ,  y  donde  se  alojaba 
El  corazón  y  entrañas  se  entretuvo , 

Y  allí  gran  rato  batallando  estuvo. 

De  un  griego  bergantín  toda  la  gente, 
Por  ir  á  defender  el  diestro  lado , 
Dejó  el  siniestro  bordo  enteramente , 
Sin  consideración  desocupado; 
La  mal  partida  carga  de  repente 
Vuelca  el  ligero  casco,  y  trabucado. 
Ya  el  árbol  nada ,  y  la  carina  y  suelo 
Es  techo  de  las  pnáas  vuelto  al  cielo. 

Viva  la  gente  en  ciega  sepultura , 
Al  fin  rabiando  perecer  espera. 
Sin  que  los  deje  su  caverna  oscura 
Tender  los  brazos  por  el  agua  afuera. 
Trazó  una  extraña  muerte  la  ventura 
De  un  ítalo  mancebo,  injusta  y  fiera. 
El  cual  iba  nadando ,  y  dos  canoas 
En  medio  lo  encon^traron  con  las  proas; 

En  cuvos  espolones  suspendido, 
Bramando  pereció ,  sin  que  estorbase 
Su  cuerpo  y  duro  nervio  entremetido 
Que  una  con  otra  punta  resonase. 
Abierto  el  vientre,  el  corazón  parido, 
Le  provocaron  ambos  vomitase 
La.espesa  tinta  de  su  sangre,  á  vueltas 
De  las  entrañas,  con  el  alma  envueltas. 

Ya  que,  esparcidos  uno  y  otro  vaso, 
Cayó  el  mezquino  entre  las  ondas  muerto, 
Hallaba  puerta  el  mar  y  franco  el  paso 
Por  la  gran  boca  de  su  vientre  abierto. 
Otro  bajel  por  mísero  fracaso 
Se  vio  hundir,  y  procuraba  experto. 
Rompiendo  el  golfo  cada  buen  soldsbdo, 
De  un  barco  amigo  socorrerse  á  nado. 

Alzaban  con  ahinco  y  agonía* 
Sus  manos  á  las  jarcias  y  madera ; 
De  cable  ó  remo  cada  cual  prendía , 
Según  salvarse  de  la  muerte  espera ; 
Has  la  embarcada  chusma ,  que  temía 
Henchir  de  nueva  carga  su  galera. 
Los  brazos  les  cortaban  desde  ai:riba 
Con  furia  de  enemigos  excesiva. 
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Mas  la  adqairída  nobleza 
Sa  ser  califica  al  doble. 

PINTORA. 

'    Asi  |>or  sa  industria  pura 
Se  ha  ilustrado  mi  pintura; 

Y  es  mas  honrosa  costumbre 
Sacar  de  la  sombra  lumbre 
Que  de  la  luz  sombra  oscura. 

BSCCLTDSA. 

También  si  mi  origen  vano 
Fué  algún  idolo  profano, 
Ya  imitan  hoy-mis  cinceles 
Al  Dios  Trino,  al  Dios  humano. 
Con  mil  simulacros  fieles. 

Yo  soy  bulto  y  corpulencia, 

Y  tú  un  falso  parecer; 

Y  asi ,  te  exceü^  mi  ciencia 
Con  la  misma  diferencia 
Que  hay  del  parecer  al  ser. 

PINTORA. 

Con  esa  falsa  razón 
Mal  tus  honores  se  aumentan; 
•  Que  una  v  otra  Imitación 
No  atienden  ¿  lo  que  son. 
Sino  á  lo  que  representan. 
Mal  puede  el  arte  formar 
El  ser  mismo  de  la  cosí. 

RATORALKZA. 

Fuera  quererme  Igualar. 

PINTO»  A.      , 

El  esculpir  ó  pintar 
Ficción  ha  de  ser  forzosa; 

Y  habiendo  de  ser  fingido 
Lo  pintado  y  lo  esculpido, 
Bien  debe  ser  mas  preciado 
Lo  que  finge  el  relevado, 

Y  le  aumenta  el  colorido. 

KSCOLTORA. 

Mi  relievo  no  es  ficción. 

PINTORA. 

No;  mas  el  arte  esencial 
Es  fingir  lo  natural; 

Y  siempre  tus  obras  son 
Alffun  mármol  ó  metal. 

Yo  con  mis  tintas  suaves 
La  vista  engaño  y  desvelo; 
Prueba  tft  si  engañar  sabes 
Con  el  racimo  las  aves, 
O  á  Céasis  con  otro  velo. 

ESCOLTORA. 

A  mas  mi  buril  se  atreve ; 
Pues  sin.color  el  relieve. 
Cuando  al  vivo  se  conforma, 
La  perfección  de  su  forma 
Sola  los  afectos  mueve. 

Tanto,  Que  una  piedra  dura 
Ha  encendido  tierno  amor 
A  fuerza  de  mi  escultura ; 
Fuerza  oue  de  la  uintura 
No  la  refiere  escritor. 

PINTOBA. 

Seri  ofendiendo  mi  fama; 
Que  en  mas  de  un  galán  y  dama. 
Sin  conocimiento  ó  trato, 
Amor  encendió  su  llama 
Solo  mirando  un  retrato. 

ESCOLTORA. 

Es  asi ;  mas ,  bien  mirado, 
El  que  alli  la  llama  enciende 
No  es  el  retrato  pintado ; 
Porque  el  amor  solo  atiende 
Al  ausente  y  retratado. 

Y  cuando  alguno  abrasaba 
Al  simulacro  que  amaba, 


DON  JUAN  DE  JÁUREGUL 

I  Todo  su  amoroso  afeto 

I  En  el  mártnol  se  empleaba. 

Sin  pensar  es  otro  objeto. 

PINTORA. 

Quien  tal  extremo  hacia, 
Ya  ves  que  solo  atendía      • 
Al  torpe  ardor  y  lascivo ; 
Mas  no  por  eso  creia 
Que  era  el  simulacro  vivo. 

Yo  con  vigor  diferente 
Convenzo  la  vista  humana, 
Que  Juzga,  al  verme  presente. 
Ser  cuerpo  que  espira  y  siente  * 
Lo  que  es  superficie  llana. 

Asi  que,  tu  bulto  es  vano 
.  Junto  al  colorir,  que  engaña, 
Tratado  con  diestra  mano; 
Hablen  Corregió  y  Tieiano^ 
O  El  Mu(h,  pintor  de  España. 

BSCOLTOiA. 

En  fin  i  un  hombre  sin  habla 
Ha  de  enialar  tu  pincel? 

PINTORA. 

Si;  que  en  cada  lienzo  y  tabla 
Su  pintura  A  voces  habla 
Con  elegancia  por  él. 

IIATORALBZA. 

En  tal  profesión  bien  pudo 
Ser,  aunque  mudo,  tan  diestro ; 
Y  no  hay  mas  docto  maestro 
Que  las  acciones  de  un  mudo 
Para  el  ejercicio  vuestro; 

Que,  como  sus  Intenciones 
Declara  con  las  acciones. 
Asi  quien  ajuellaa  pinta 
Puede  en  pintura  sucinta 
Pintar  distintas  razones. 

Y  si  Homero  componía 
Su  gran  pintura  canora 
Sin  ojos,  también  podría 
Formar  sin  lengua  sonora 
Un  mudo  muda  poesia. 

BSCOLTORA. 

Pintura,  tü  no  me  arguyas 
Con  tantas  grandezas  tuyas; 
Que  esos  hombres  que  decías. 
Han  de  olvidarse  en  dos  dias 
Kilos  y  las  obras  suyas. 

Dar  puedes  por  acabada 
Fama,  cuyo  fundamento 
Es  solo  una  tez  delgada 
De  un  lienzo  ó  pared  pintada. 
Que  en  breve  la  borra  el  viento. 

Mis  bronces  son  poderosos 
Contra  tus  vanas  envidias, 

Y  en  mármoles  espantosoi 
Vivirán  siempre  famosos 
Mis  Praxitéles  y  Fidias. 

PINTORA. 

No  está  en  los  mármoles  rotos 
La  fama  de  tus  cinceles; 
Que  hoy  la  alcanzan  mis  Apeles; 
Parrasios  y  Polignotos 
Sin  rastro  de  sus  pinceles. 

Nunca  la  materia  puede 
Dar  al  artífice  honor. 
Que  con  el  arte  la  excede; 
•Y  á  la  cera  le  concede 
Lo  que  al  bronce  vividor. 

Nuestras  artes  se  acreditan 
Si  perfectamente  saben 
Copiar  las  formas  que  imitan, 

Y  su  honor  no  le  limitan 
En  que  duren  ó  se  acaben. 

NATOBAUBSA. 

Sosegar  vuestra  contienda 
Quialera)  sin  tuestro  agravio, 
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Porque  la  verdad  se  entienda, 

Y  DO  para  que  se  ofenda 
El  artífice  mas  sabio. 

Digo  paes  que  no  dudéis 
Ser  vuestra  nobleza  igual 
En  una  parle  esencial, 
Que  es  el  fin  á  que  atendéis, 
Copiando  mi  natural. 

Mas  los  medios  solamente 
Con  (fue  ese  fin  se  procura . 
(No  se  altérela  Escultura) 
Le  dan  honra  preeminente 
Al  arle  de  la  pintora. 

Porque  mediante  la  unión 
Del  colorido  perfeto, 

Y  el  uno  y  otro  preceto, 
Eiliende  su  imitación 
A  todo  visible  objeto. 

Y  con  sus  tintas  mezcladas, 

Y  en  el  dibi:yo  fundadas. 
Llegan  á  ser  tan  creídas 
Sus  Imágenes  fingidas 
Como  mis  obras  formadas. 

El  buril  no  ha  de  imitar 
Fielmente  en  materia  alguna 
Al  füeffo.  al  rayo  solar» 
Al  tenaido  campo,  al  mar, 
Cielo,  estrellas,  sol  y  luna. 

Y  dado  que  el  sumo  bonor 
Del  escultor  y  pintor 

Es  cuando  imitar  procura 
Al  hombre,  que  es  la  criatura 
Mas  semejante  al  Criador; 

También  en  el  hombre  es  llano 
Se  adelantan  los  colores 
Con  admirables  primores. 
Trasladando  al  cuerpo  humano 
Mil  pasiones  interiores. 

i  A  cuáles  ojos  no  engafia 
La  vivacidad  eztrafia 
De  alguna  faz,  donde  asista 
Desde  el  brillar  de  la  vista 
HasU  la  sutil  pesUfia? 

Crece  también  calidad 
Al  pintor,  verle  agravado 
De  inmensa  dificultad, 

Y  siempre  necesitado 
De  ingenio  y  capacidad. 

Y  si  el  escultor  alega 
De  sus  golpes  la  fatiga. 
Es  alegación  muy  ciega; 

gue  á  mas  cansancio  se  obliga 
I  que  rema,  cava  ó  siega. 

Y  si  al  arte  liberal 
Del  buen  pincel  y  buril 
La  honrara  un  trabajó  tal. 
Debiéramos  honra  igual 
A  la  mecánica  y  vil. 

El  trabajo  superior. 

Sue  á  las  artes  da  valor, 
n  el  Ingenio  se  emplea, 

Y  este  es  siempre  el  que  pelea 
Solicito  en  el  pintor. 

La  escultura,  mas  templada 
De  ingenio  y  mas  descansada,  . 
Mira  y  mide  sin  engaSo 
En  los  bultos  que  traslada 
La  forma,  acción  y  tamaño. 

Mas  el  que  en  lo  llano  pinta, 
Ni  tamafio^  acción  ó  forma 
De  aquello  que  ve,  le  informa, 
Ni  da  claridad  distinU. 
Si  el  pincel  no  lo  reforma. 

No  nay  medida  que  le  ayude, 
Ni  la  vista  le  asegura. 
Si  al  arte  sagaz  no  acude, 
DoifUe  con  industria  pura 
Todo  lo  corrüa  y  mude. 

Esta  es  ya  la  prospectiva , 
En  cuyo  cimiento  estriba 
Cuanto  Colora  el  pincel : 
ArtedificUy  esqaiva, 


Y  mas  que  difícil,  fiel; 

*Qoe  si  el  pintor  gue  la  entiende 
La  regala  y  no  la  ofende 
En  los  oscuros  y  claros. 
Forma  los  escorzos  raros. 
Con  que  á  los  sabios  suspende. 

Desta  admirable  labor 

Y  dificultad  extrema 
Vive  ajeno  el  escultor, 

Y  al  ingenioso  pintor 

Le  da  autoridad  suprema. 
He  ponderado  las  partes 
De  mas  grandeza  y  agrado, 

Y  no  diréis  que  be  negado 

El  honor  que  á  entrambas  artes 
Debo,  en  eminente  grado. 

CANCIÓN. 

Afecto  imoroso  comanicado  al  lileaeio. 

Deja  tu  albergue  oculto. 
Mudo  silencio;  que  en  el  margen  frío 
Deste  sagrado  no, 

Y  en  este  valle  solitario  inculto, 
Te  aguarda  el  pecho  mió. 

Entra  en  mi  pecho,  y  te  diré  medroso 
Lo  qu9  á  ninguno  digo. 
De  que  es  amor  testigo, 

Y  aun  á  ti  revelarlo  apenas  oso. 

Vén,  ¡oh  silencio  fiel  f  y  escucha  atento, 
Tü  solo,  y  mi  callado  pensamiento 

Sabrás;  mas  no  querría 
Me  oyese  el  blando  céfiro,  y  al  eco 
En  algún  tronco  hueco 
Comunicase  la  palabra  mía, 
O  que  en  el  agua  fría 
El  Bétis  escondido  me  escuchase ; 
Sabrás  que  el  cielo  ordena 
Que  con  alegre  pena 
En  dulces  llamas  el  amor  me  abrase^ 

Y  que  su  fuego,  el  corazón  deshecho, 
De  sus  tormentos  viva  satisfecho. 

Al  incendio  suave 
De  un  soberano  ardor  estoy  rendido ; 
Que  ni  remedio  pido. 
Ni  quién  me  le  ha  de  dar  mis  penas  sabe. 
Porque  á  su  casto  oido 
No  se  atreve  mi  lengua ;  en  fin,  no  aguardo 
Otro  mayor  consuelo. 
Sino  saber  que  un  cielo 
Es  el  incendio  en  que  padezco  y  ardo, 

Y  que  el  honor  de  tan  Ilustre  empleo 
Es  premio  suficiente  á  mi  deseo. 

Si  extremos  semejantes 
Te  maravillan,  ¡oh  silencio  amigo! 
No  entiendas,  no.  auesigo 
El  vano  razonar  de  los  amantes. 
No  extrafio  que  te  espantes ; 
Pretendo  si  que  mis  verdades  creas. 
Mi  ROZO  es  ej  tormento, 
El  fuego  mi 'sustento, 

Y  deste  se  alimentan  mis  ideas. 

Con  tal  regalo,  «el  corazón  me  inflama 
La  causa  Bella  de  mi  pena  y  llama. 

Silencio,  no  te  niego 
Que  osado  alguna  vez  tentar  quisiera 
Qne  ya  Lisaroa  oyera 
Cuánto  me  abrasa  de  su  vista  el  fuego, 

Y  mi  verdad  creyera. 

Ardo  en  la  pura  luz  del  claro  dia, 
Veme  la  noche  ardiendo; 
En  nuevo  ardor  me  enciendo 
Cuando  su  oscura  sombra  el  sol  desvia, 

Y  todos  los  objetos  igualmente 
Son  á  mis  ojos  una  llama  ardiente. 

Mas  buyo  que  lo  entienda 
(¡  Justo  recato !)  si  ha  de  ser  preciso 
Le  dé  mi  lengua  aviso, 

Y  mi  atrevida  voz  al  fin  la  ofenda. 
I  Oh  alegre  paraíso! 

No  quiera  el  cielo  que  á  la  dulce  calma 
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Pues  aunque  ca  vot  hm  qaede  la  memoria 
Desta  crueldad  de  mi  enemiga  aúada, 

Y  eo  vos  mi  ofensa  arguya , 
Al  fio  sois  preoda  suya « 

Y  en  eso  fundaré  mi  débil  gloridt. 

Y  iü ,  frondosa  rama , 
Que  te  compadeciste 

be  verme  ardiendo  en  amorosa  llama , 

Y  el  fugitivo  corso  eniretuvisle 
De  aquella  mi  belUsUna  contraria , 
Perdona  si  en  tan  breve  te  despojas 
Del  oro  poro  que  te  adorna  ^  viste. 
Baste  á  calificar  tus  ricas  hojas 
Solo  haber  sido  del  depositaría ; 

Y  en  cambio  al  recibido 
Beneficio  preeenle ,  al  cíelo  pido 
Que  iguale  con  &u  altura 

La  fértil  copa  que  tus  hcjas  brota , 

Y  extienda  tus  raices 

En  el  terreno  centro  ¿  la  remota 

Y  la  mayor  hondura , 

Y  que  las  arboledas  autorices 

Por  luengos  siglos  con  igual  verdura.» 
Dije ;  y  las  hebras  rubias  maradadas 
Desenlacé  cobarde  y  temeroso, 

Y  al  pecho  venturoso 

Las  ofrecí  por  prendas  regaladas ; 

Y  viendo  oscurecerse  el  ocidente , 

Ya  cuando  al  mar  de  Iberia  presuroso 
Trastorna  el  sol  la  fatigada  firente. 
Desamparé  yo  triste  el  bosque  umbroso. 

SÁTIRA. 

A  iastancia  y  en  noBbre  de  aa  galán  poeo  Itsoajsfo 

con  8  V  daña. 

Bien  pensarás ,  oh  Lidia  engañadora « 
Que  tu  embustero  corasoa  no  entiendo 
Guando  rendido  finges  que  me  adora ; 

Y  porque  no  te  acuso  ni  me  ofendo, 
Creerás  que  tu  melosa  voz  me  enlabia 

Y  en  necias  ilamaü  del  amor  me  enciendo. 
Pues  aunque  fuera  yo  nacido  en  Babia , 

i,  Pudiera  ya  mi  seso  torpe  y  tardo 
JuKgarqne  no  me  quiere  quien  ose  agravia? 

Si  bien  •  á  lo  mostrenco  y  lo  bigardo « 
Tomo  b  que  me  dan ,  y  no  averiguo 
Si  es  natural  tu  amor  ó  si  bastardo. 

Auseitóse ,  mi  Lidia ,  el  tiempo  antiguo ; 
Osaba  cotonees  yo  llamarte  mía ;  . 
Ya  es  nombre  el  tuyo  general  ó  ambiguo. 

Y  aunque  entonces  lo  fué,  yo  no  lo  via; 
Agora  si,  que  de  tu  fe  amorosa 
Conozco  la  redoble  hipocresía. 

He  aprendido  tu  ciencia  artificiosa 
Con  otrM  ignorantes  eo  el  aula 
De  tu  universidad  maravillosa. 

Sé  ya  o  que  es  trapaza ,  embuste  j  maula, 

Y  el  moco  ue  llevar  sabrosamente    . 
Los  simi-les  pajaríllos  á  tu  jaula ; 

Aquello  de  reñir  perpetuamente 
Al  amante  de  poco  recatado 
Porque  ai  la  iglesia  se  te  pone  en  frfnte; 

Y  quieres  que  te  mire  sin  cuidado 
Cada  amador,  porque  ninguno  adviei'ta 
Que  tient  en  su  lugar  acompañado. 

i  Qué  cigo  de  la  dueña,  siempre  alerta, 
Porque  á  el  uno  entró  y  estotro  llama , 
Que  tod«l  bailen  á  sus  solas  puerta? 

Y  si  eitre  los  amantes  se  derrama    • 
Poco  interés ,  ir  arrimando  aparte 
Los  meios  concernientes  á  la  dama. 

Mas  no  se  ve  jamás  en  el  descarte  * 

Quedar  escasa  6  falta  de  galanes ; 
Que  fuera  carecer  de  astucia  y  arte. 

Antes  con  atractivos  ademanes , 
AI  redeior  del  cebo  desmandados 
Traes  sempre  una  docena  de  baus;ines; 

Y  cono  son  aquellos  repudiados, 
Estotrcs  van  sus  puestos  ocupando, 
Según  sus  cantidades  graduados. 


VAJUAS. 

•  • 

Mas  ¿quién  sabrá  decir  tu  industria  cuando 
Les  arrojas  el  garfio  á  las  aballas , 

Y  quedan  boca  arriba ,  palpitando? 

¿Con  qué  sabor  los  prendes  y  avasallas , 

Y  llevas  por  sus  pies  al  matadero, 
Ya  que  rendidos  á  tu  ley  los  hallas? 

De  tus  ardides  uno  pintar  quiero. 
Ya  que  con  él  me  armaste  de  galafa , 

Y  alcanza  entre  ellos  el  lugar  primero. 
Tú  das  principio  á  la  sagaz  estafa 

Con  el  mas  nuevo  género  de  envite 
Que  ha  inventado  guillóla  ni  piltrafa. 

El  cebo  de  tu  pesca  es  un  convite 
De  un  cristianismo,  que  el  mezquino  amante, 
Ya  tonto  del  amor,  al  fin  lo  admite. 

Échase  acuestas  su  llorón  infaqte. 
Tú ,  que  eres  la  madrina  juntamente , 
Sacas  el  terno  entonces  rozagante , 

Y  con  sereno  rostro  y  leda  frente. 
Bizarro  talle  y  un  semblante  honesto. 
Que  al  de  Lucrecia  representa  y  miente , 

Abrasas  un  compadre  á  lo  modesto. 
Dejándole  infundiao  tu  veneno, 

Y  a  varios  modos  de  morir  dispuesto. 
También  lo  dejas  de  moneda  ajeno; 

Y  él  da  á  entender  si  es  liberal  ó  escaso, 
Tanto  como  decir  si  es  malo  ó  bueno. 

Si  de  otras  circunstancias  hago  easo, 
No  acabaré  en  un  siglo :  asi  repito    « 
Por  cima  tus  costumores  y  de  paso. 

Cierto  rae  maravillas  infinito, 
Viendo  que  en  mil  distintas  alimañas 
Yo  solo  me  escapase  del  garlito. 

Ni  ya  me  desatinan  tus  patrañas , 
Ni  el  verte  en  mil  amantes  dividida, 
Es  cosa  que  me  aflige  las  entrañas; 

Antes  me  parecieras  desabrida. 
Si  creyera  que  á  solas  en  tu  seno 
Pasaba  yola  solitaria  vida. 

Has  quiero  hallarle  de  rivales  lleno, 

Y  me  serás  mas  dulce  y  mas' sabrosa , 
Como  la  fruta  del  cercado  ajeno. 

*   No  me  verás  formar  guerra  celosa 
Aunque  diez  mil  contrarias  culebrinas 
Contrasten  tu  muralla  vidriosa ; 

Y  aunque  tras  esto  sepa  que  te  inclinas 
Al  mismo  escapulario  y  la  sotana , 

Y  admites  ginovesas contraminas. 
Esa  reputación  tan  soberana 

Con  que  tu  lengua  siempre  te  repota. 
Te  la  concederé  por  cierta  y  liana; 

Mas  no,  sino  reviente  un  hi  de  puta 
Por  conservar  en  medio  de  la  corte 
( Piélago  inmenso)  su  chalupa  enjuta. 

Todo  faraute ,  amiga ,  trinche  y  corte ; 
Que  al  mas  encarnizado  en  tu  prechuga 
No  le  diré  jamás  que  se  reporte. 

Soy  hecho  á  la  manera  de  tortuga , 
Que  ñola  ofende  un  guizque  ni  guijarro. 
Si  el  |ílé  recoge  y  el  pescuezo  arruga. 

A$í  yo  con  mis  conchas  de  socarro, 
ft'se  trastorna  el  cielo,  bajo  el  morro, 

Y  es  darme  celos  como  dar  en  Darro. 
Esta  moneda  gasto,  y  no  me  corro, 

Porque  con  ella  la  del  rey  de  España, 
Que  en  tí  debiera  despender,  me  ahorro. 

Aquí  consiste ,  oh  Lidia,  la  maraña ; 
Que  en  ti  faltando  amor  y  en  mi  dineros , 
Dura  el  consorcio,  y  cada  cual  se  engaña. 

Conoces  de  mi  lengua  los  aceros ; 
Que  á  no  templarte  ese  temor,  ya  hubiera 
Probado  yo  de  tu  rigor  los  fieros. 

El  miedo  te  reporta  y  te  modera. 
Porque  de  ti  no  cante  y  no  desbuche 
Cuando  me  halle  de  tu  gremio  fuera. 

Tiemblas  de  la  tijera  de  mi  estuche. 
Que  ha  de  cortar  á  tu  medida  el  paño 
Ante  el  primer  corrillo  que  me  escuche. 

En  fin ,  porque  no  hagü  con  tu  daño 
De  tus  costumbres  pésimas  alar/Je , 
Formas  de  amor  un  solapado  engaño. 

Que  el  miedo  nazca  del  amor  cobarde 
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TRADUCCIÓN  DE  ALGUNOS  HIMNOS^DE  LA  ICLESU. 

f mi»  SmieU  SpUriiu,  ete. 

Veo ,  Oeid Al  suprema , 
Espirita  Saoto, 

Y  a  la  tierra  eovia. 
De  tn  Inz  los  rayos ; 

Padre  de  los  pobres , 
De  riauezas  fraoco,    ' 
Caya  tambre  ilustra 
Corazones  mansos ; 

Singular  consuelo, 
Hefrifferio  grato, 

Y  huésped  del  alma 
Dulce  y  regalado. 

Vén ,  descanso  alegre 
Para  los  trabajos , 
Del  calor  refresco, 

Y  solaz  del  llanto; 
Vén,  lumbre  divina. 

Penetra  abrasando 
Nuestros  corazón  es , 
Intimo  regalo. 

Sin  tu  luz  el  hombre 
Pierde  el  ser  humano , 
Pues  su  vida  es  muerte 
De  continuos  daños. 

Riesa  tú  lo  estéril , 
Lávalo  manchado, 

Y  nuestras  heridas 
Sana  con  tus  manos. 

La  aspereza  ablanda , 
Calienta  lo  helado , 

Y  los  pasos  rige 
Del  descaminado. 

Concede  á  tus  fieles , 
Que  en  tí  confiamos , 
De  tus  siete  dones 
El  tesoro  sacro. 

Danos  tus  virtudes 
Con  mérito ,  y  danos 
Saludable  muerte 

Y  eterno  descanso. 

• 
J§m  ¡Ktía  orlo  tUere ,  etc. 

Pues  ya  la  luz  alegre 
Del  claro  sol  nos  mira, 

Y  de  sus  rayos  huye 

La  oscura  sombra  y  fría , 

Al  cielo  supliquemos 
Que  en  este  nuevo  dia 
De  todo  mal  nos  libre 

Y  á  lodo  bien  nos  rija ; 

Que  enfrene  nuestra  lengua 

Y  sus  turbadas  iras, 

Y  de  arrogancias  vanas 
Retire  nuestra  vista. 

Que  el  corazón  sea  puro 

Y  el  alma  corregida , 
Cuyas  templanzas  huellen 
La  ciega  carne  altiva ; 

Porque  cuando  la  noche 
La  luz  del  sol  despida , 
Cante  á  los  cielos  gloría 
Nuestra  pureza  limpia. 

Será  la  gloria  al  Padre, 
Sert  (i)  la  gloria  misma 
Al  Hijo,  y  al  que  entrambos 
Con  un  amor  espiran. 

« 

AL  santIsivo  SACRAMBHTO^ 
Pmf «,  filloa,  giorioH  eorporis  tnéiterhm ,  etc. 

Mueve  la  voz,  lengua  mía; 
Dirás  el  alto  misterio 
Do  asiste  humanado  Crísto, 
Olos-Hombre  en  alma  y  en  cuerpo. 

Su  sangre,  de  precio  tanto , 

(1)  A«i  en  li  edición  primitiva;  en  la  de  Feraaodes  le  lee  5«i. 


Dirás,  con  que  el  Rev  supremo 
Pudo  redimir  el  mundo , 

Y  el  mundo  comprar  el  cielo. 
Elx|ue  fuéjpara  los  hombres 

Dado  por  el  Padre  eterno, 

Y  fué  de  una  virgen  pura 
Nacido  para  los  mesmos; 

El  que  humanó  su  deidad , 

Y  conversando  en  el  suelo, 
Sembró  su  palabra  santa , 
Que  fruto  le  da  perpetuo; 

Y  para  volverse  al  Padre , 
Entre  los  hombres  primero, 
Con  maravillosa  industria 
Quiso  quedar,  encubierto. 

Dispuso  la  noble  hazai^a 
En  el  convite  postrero , 
Cuando  observó  con  sus  doce 
La  lev  del  pascual  cordero. 

Allí  á  la  feliz  escuadra 
Del  escogido  colegio 
Se  dio  con  sus  propias  manos 
Por  manjar  y  por  sustento ; 

Alli  el  pan, con  su  palabra, 

Y  el  vino  se  convirtieron 
En  pura  sangre  y  en  carne 
De  su  vivo  cuerpo  entero. 

Si  tan  profuoQo  milagro 
No  alcanza  el  humano  ingenio. 
La  fe  sola  por  firmeza 
Basta  al  corazón  sincero. 

Reverendemos  humildes 
Tan  sublime  Sacramento , 
Supliendo  la  fe  sencilla 
Al  sentido  débil  nuestro. 

Las  ceremonias  oscuras 
De  los  antiguos  p recelos 
Cedan  á  la  luz  presente , 

Y  al  sacro  rito  moderno. 

Al  Padre  nunca  engendrado  f 
Sumo  Autor  del  universo , 
Demos  honor,  gracia  y  gloria , 

Y  mil  alabanzas  demos. 
Con  iffual  honra  se  alabe 

Su  igual  concebido  Verbo, 

Y  el  que  de  entrambos  procede, 
Siendo  los  tres  uno  mesmo. 

LIRAS. 

EN  LA  rESTlVWAD  DEL  CORPUS. 

Laudo,  Siou,  Sahatorem ,  etc. 

¡  Oh  tú ;  Sion  dichosa ! 
Alaba  al  Redentor,  pues  siendo  esclava , 
Con  mano  poderosa 
Te  dio  la  libertad  perdida;  alaba 
En  himno  sonoroso 
Tu  buetf  Pastor  y  Capitán  famoso. 

Conviene  que  te  atrevas 
A  cuanto  el  arte  y  el  ingenio  pueden ; 
Que  sus  grandezas  nuevas 
A  todo  extremo  de  alabanza  exceden , 

Y  no  será  tu  mente 

Jamás  para  ensalzarlas  suficiente. 
Tienes  por  sacro  tema 

Y  propio  asunto,  que  tu  voz  entone 
Con  alabanza  extrema , 

El  que  hoy  la  Iglesia  con  amor  propone 

Dé  aquella  gran  comida 

Que  vida  causa ,  y  ella  mesma  es  vida. 

Del  pan  que  en  la  sa^r^da 
Mesa  divina,  de  misterios  llena , 
Con  mano  regalada 
Se  dio  á  los  doce  de  la  santa  cena  ,- 
A  cuyo  gran  convite 
Ninguno  en  gusto  (1)  iguala  ni  compite. 

Haya  alabanzas  llenas 
De  gozo  alegre  y  de  sonoro  acento; 

Y  asi,  de  las  terrenas 

Mentes  despierto  un  general  contento , 

(1)  La  edición  primitiva  dice  :  «Niogano  en  gasto,« 
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Y  cuantos  animales 
Marilimos,  ToUUles, campales, 
En  grata,  en  nidOt  en  hueco  monte  encierra 
El  piélago  fecundo  (1),  el  aire  y  tierra. 
¡Oh  SeiSor  nuestro,  j  cómo  vuestro  nombre 
Es  por  sus  maravillas  admirable , 
Ilustre  y  memorable 
En  la  eitendida  habitación  del  hombre! 


nrasiciON  DEL  SALMO  cxm: 
In  itíi»  hrúBt  de  Egipto,  ele. 

Trata  de  la  Ul»ertad  de  los  hebreos  en  Egipto»  los  benefleios  que 
Dios  bace  4  los  sayos,  y  enSnu  diferencia  bayí  de  los  falsos 
ídolos  al  verdadero  Dios. 

Cuando  de  Egipto  i  su  feliz  Jomada 
Salvos  partieron  ya  los  israelitas , 

Y  s^  libró  del  bárbaro  dominio 
La  estirpe  de  Jacob  multiplicada « 
Alli  santificada 

Fué  del  Sefior;  alli  con  infinitas 

Muestras  ya  de  seguro  patrocinio 

Dios  descubrió  patente  su  desiaio. 

Parece  lo  entendía 

Asi  el  Jordán  y  el  mar ,  pues  con  respeto, 

Por  dar  camino  á  la  felice  gente. 

El  mar  se  retiraba ,  y  descubría 

Su  centro  enjuto ,  y  el  Jordán  volvía 

La  abundosa  corriente 

A  su  nativa  fuente. 

¡  Prodigio  raro,  que  del  golfo  inquieto 

Acumuladas  las  pendientes  ondas» 

Formaban  altos  montes  y  collados, 

Como  silvestres  bandas  y  ganados 

De  simples  ovejuelas! 

Mar,  que  en  tus  senos  y  cavernas  hondas 

Bramas ,  y  te  levantas  y  rebelas 

Contra  el  Olimpo,  ¿cómo  entonces  fuiste 

Cobarde ,  y  retirándote,  huíste  ? 

Jordán ,  ¿cómo  tu  curso 

Atrás  Tol vio  su  natural  discurso? 

Líquidos  montes ,  ¿cómo  os  encumbrasteis» 

Y  al  ganadillo  rústico  imitasteis  ? 
Diréis  que  la  obediencia 

Os  sujetó  inviolable 

Del  gran  Dios  de  Jacob  y  su  presencia , 

A  quien  la  dura  piedra  indomeñable 

Y  los  peñascos  broncos  obedecen , 

Y  de  respeto  y  miedo  enternecidos , 
Puro  licor  de  su  dureza  ofrecen, 
En  arroyos  y  fuentes  convertidos. 

No  han  sido,  no.  Señor,  tantas  grandezas 
Por  méritos  humanos  alcanzadas 
(La  pequenez  reconocemos  nuestra); 
Han  sido  solo  para  gloria  vuestra, 

Y  porque  las  promesas  otorgadas 

A  vuestro  pueblo,  con  amor  piadoso , 
Fieles  y  ciertas  fuesen , 

Y  con  solemnidad  verificadas.  ' 
No  el  gentílico  vulgo  numeroso 

Con  indignado  labio 
Decir  tal  vez  pudiesen , 

Y  preguntamos  por  baldón  y  agravio : 
«¿Do  estaba  vuestro  Dios?»  Infiel  pregunta, 
Que  darle  ya  podemos  fiel  respuesta, 

I  decir  sin  empacho  ni  recelo 

Que  nuestro  Dios  habita  el  alto  cielo, 

Do  se  reduce  y  junta 

La  suma  Omnipotencia, 

Cuya  verdad  por  sus  efectos  vieroq 

Las  gentes  manifiesta; 

Y  conocer  pudieron 

Cuánto  el  Dios  de  Jacob  se  diferencia 
De  sos  terrenos  simulacros  vanos , 
Bultos  fingidos  por  mortales  manos 
De  artífices  mortales ; 
Que  su  precio  mayor  es  su  materia 
De  lucientes  metales, 

(í)  Asi  Iw  edición  primera ;  la  de  Fernandez  dice  piOago  prth 


Que  engendra  Arabia  ó  la  remota  Iberia; 
Distintos  Ubioay  compuesta  boca 
Vemos  en  ellos,  y  aparentes  ojos 
(jDe  la  escultura  inútiles  despojos). 
Orejas  y  narices  bien  formadas. 
Manos  y  pies,  mas  todo  sin  sentido; 
Que  ni  la  dura  mano  palpa  ó  toca , 
Ni  el  pié  se  ha  de  mover,  ni  en  las  facciones 
Hay  vista ,  olfato,  voz,  gusto  ni  oído; 
Todas  sin  uso  y  por  igual  pasmadas. 
Imite  sus  acciones 
Con  insensible  pasmo  semejante 
*  Quien  los  fabrica ,  el  aue  idolatra  eu ellos, 

Y  en  vez  de  aborrécenos , 

En  su  engañosa  vanidad  confia ; 

gue  en  tanto  el  pueblo  de  Israel ,  triunfante, 
n  su  Dios  deposita  la  esperanza , 

Y  de  su  protección  perpetua  fia , 
Viendo  que  de  su  maiio  le  bendijo 

Y  con  amor  le  ampara  como  á  hijo. 
Mas  ¿quién  le  negará  su  confianza 

A  un  Dios  siempre  benéfico ,  y  expuesto 
A  bendecir  aquellos  que  le  honoran , 
Le  temen  j  le  adoran , 

Y  para  enriquecerlos  franco  y  presto, 
A  la  criatura  simple,  al  sabio  anciano, 
Al  pastor  ó  monarca  soberano? 
Siempre  el  Sefior  os  honre  y  favorezca 
( i  Oh  temerosos  de  su  nombre  santo ! ), 

Y  vuestros  sucesores  enciquezca ; 
Veréis  que  un  Dios,  febricador  del  cielo. 
Os  galardona ,  no  la  estatua  helada; 

De  artífices  humanos  fabricada. 

¡Oh  tú.  Señor  supremo! 

No  importa,  no,  que  el  pertinaz  blasfemo. 

Adormecido  en  sus  errores  tanto , 

No  te  respete  ni  tu  nombre  alabe ; 

Que  ni  respeto  ni  alabanza  cabe 

En  broncos  pechos,  que  de  torpe  hielo 

Ciñen  sus  fieros  corazones  yertos; 

Y  asi,  los  reputamos  con  los  muertos 

Y  encaminados  al  profundo  infierno. 
Basta  que  el  nombre  tuyo  bendecimos 
Los  fieles  ( ¡oh  Señor! ) ,  que  en  tí  vivimos, 

Y  le  daremos  siempre  honor  eterno. 

CANCIÓN. 

PARÁFRASIS  DEL  SALMO  CXIRVI  : 

Super  fiwiUna  Babilonii ,  etc. 

En  que  se  lamentan  los  hebreos  de  so  cautividad  en  Babilonia. 

En  la  ribera  undosa 
Del  babilonio  rio 
Los  fatigados  miembros  reclinamos , 

Y  alli  con  faz  llorosa 
Junto  á  su  margen  frío 

Con  lágrimas  sus  ondas  aumentamos. 
Entonces  de  los  ramos 
De  los  silvestres  sauces  suspendimos 
Las  citaras  y  arpas ,  do  solía 
Alentar  sus  enojos  algún  dia 
Alegre  el  corazón ,  cuando  vivimos 
En  ti ,  Jerusalen;  roas  la  memoria 
De  tu  asolado  imperio , 

Y  el  duro  cautiverio 

En  que  trocamos  hoy  la  antigua  gloría , 
Nos  despojó  del  regocijo  y  canto 
Para  entregarnos  al  afán  y  al  llanto. 

Alli,  por  mas  tristeza , 
La  escuadra  victoriosa , 
Que  nos  condujo  en  miseras  prisiones , 
Templada  su  fiereza. 
Nos  preguntó  piadosa 
Por  nuestras  dulces  rimas  y  canciones , 

Y  con  blandas  razones 

Nos  animaba  á  repetir  alguna ; 
Mas  respondimos  con  :óefio  intento  : 
c  ¿Cómo  dará  señal  de  algún  contento 

guien  se  ve  reducido  á  tal  fortuna? 
ómo  cantar  podremos  himnos  sanios 
En  región  extranjera. 
Do  la  deidad  primera 
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(Um  sol  y  Ittoa,  coya  las  bluonn 

De  las  aue  habitan  el  coofin  de  Oríenie ; 

Y  el  Artifioe  labra  omnipotente 
Oe  estrellas  doce  espléndida  corona, 
Cual  doce  signos  de  luciente  zona. 
Que  el  cielo  os  ciñan  de  la  sacra  frente. 

Sois  orbe,  cuya  bella  compostura 
Nunca  nocivas  apariencias  bace, 
NI  con  lo  adverso  lo  feliz  alterna ; 

Y  al  (¡ue  debajo  de  sus  astros  nace 
En  la  virtud,  le  anuncia  y  asegura 
Siempre  felicidad  y  gloria  eterna. 

CANCIÓN. 

A  li  porisima  Concepción  de  nuestra  Sefiora, 
en  el  dia  de  San  Pedro  Ád-Vtneula. 

Coando  postrado  en  miserasprisiones 
El  celador  pontífice  yacía. 
De  la  Ifflesla  primero  fundamento, 

Y  con  VIVOS  afectos  y  razones 

A  Dios  su  lengua  y  corazón  volvía. 
Siguiendo  al  remontado  pensamiento. 
Puso  tal  vez  atento 
La  consideración  ¡oh  Virgen  santa! 
En  los  blasones  vuestros  inefables, 

Y  honrando  cou  elof^ios  venerables 
Vuestra  pureza  limpia  y  sacrosanta, 
En  sus  cadenas  broncas  aherrojado. 
Dijo  asi  con  acento  regalado  : 

c  ¡  Oh  singular,  purísima  criatura, 
De  ajena  libertad  principio  santo. 
De  propia  esclavitud  desden  eterno ! 
Pues  cuando  la  prisión  rompisteis  dura, 
De  los  humanos  couvirMendo  el  llanto 
Común  en  gozo,  y  en  abril  su  ivierno. 
Nunca  el  sumo  gobierno 
Os  dejó  entrar  en  ella  el  pié  sagrado ; 
Apercibió  la  culpa  su  cadena, 

Y  Dios  su  gracia,  de  que  fuisteis  llena; 
Huyó  sin  veros  el  error  turbado. 

No  visteis  ipas  que  á  Dios,  por  quien  se  alaba 
El  alma  vuestra  de  su  sola  esclava. 

tNo  se  forjaron  para  vos  los  hierros; 
Antes  vos  la  cadena  de  tinieblas, 

?oe  á  tantos  religaba,  quebrantastes , 
en  los  egipcios  miseros  destierros 
La  oscura  nube  de  palpables  nieblas 
En  descubierta  claridad  cambiastes. 
Vos,  Reina,  encadenastes 
Al  implo  alcaide,  al  carcelero  mismo. 
Que  hoy  mira ,  4  su  pesar,  los  prisioneros 
Romper  sus  arillos  y  herrajes  fieros, 
Triunfastes  oíe  los  reinos  del  abismo; 
Nunca  vencida,  siempre  triunfadora, 

Y  de  la  libertad  Madre  y  Autora. 
•Gozad  mil  veces  del  sin  par  trofeo, 

Y  sublimada  con  eternos  dones. 
Honrad  del  délo  la  mejor  diadema ; 

8ue  yo,  mezquino,  de  mis  culpas  reo, 
cuparé  estos  grillos  y  prisiones 
En  cuanto  liega  la  feliz  y  extrema 
Hora  que  en  la  suprema 
Región  traslade  sin  estorbo  él  alma.i 
No  dijo  mas  el  sacerdote  santo. 
Porque  la  noche  humedecida  en  tanto 
Dio  i  sus  discursos  apacible  calma. 
Dando  sueSo  k  sus  ojos,  porque  el  délo 
Le  enriqueciese  de  mayor  consuelo. 

Durmiendo  estaba  el  gran  apóstol,  cuando 
Siente  una  voz  angélica  en  su  oido, 
Que  así  le  dice,  sin  romperle  el  sneSo : 
<  ¡Oh  Pedro  y  piedra  y  padre  venerando. 
De  Dios  entre  millares  escogido 
Para  patrono  de  su  Iglesia  y  dueño ! 
Aunque  el  sitio  pequeño 
Desta  prisión  habitas,  cobra  esfuerzo; 
Romperé  tus  cadenas/  tus  grillos 
Cual  mimbres  delicados  y  sencillos; 
Verás  también  cómo  redoblo  y  tuerzo 
Los  firmes  quicios  de  las  altas  puertas, 
HisU  ofreeerias  i  tu  paso  abiertas. 


a  Serás  nuevo  Sansón,  que  aprisionado, 
Sus  vínculos  inútiles  rompia. 
Amedrentando  al  bravo  íiíisieo, 
Al  que  ignoraba  aue  su  esfuerzo  osado 
En  su  cabeza  oculto  residía ; 
Asi  tu  fuerza,  con  igual  trofeo, 
Miedo  será  al  hebreo, 
gue  te  aprisiona  y  ata  porque  ignora 

8ue  reside  tu  osada  fortaleza 
epositada,  Pedro,  en  tu  cabeza. 
Como  cabeza  á  quien  la  Iglesia  honora, 
Opuesta  ya  con  armas  eficaces 
A  los  encuentros  de  enemigas  haces. 

•'¿Quién  ya  permite  que  el  humilde  suelo 
Te  oprima  y  ate  en  cárcel  miserable. 
Siendo  tú  mismo  aquel  por  quien  se  obliga 
Siempre  á  ligar  y  desatar  el  cielo  / 

Cuanto  en  la  tierra,  oh  Pedro  venerable. 
Por  medio  tuyo  se  desata  ó  liga? 
i  O  es  justo  que  se  diga 
Que  entre  cadenas  toscas  y  ferradas 
Ln  pontífice  yace  sin  decoro, 
En  vez  de  aquellas  de  purísimo  oro, 

8ue  al  pectoral  pendientes  y  trabadas, 
ruaron  ya  de  Aaron  su  enriquecido 
E  ilustre  asaz  pontifical  vestido? 

>No  lo  consiente  el  cielo,  pues  ordena 
Ya  lo  contrario;  aqui  verás  su  efeto ; 
Que  si  de  aquella  celestial  Princesa 
Dios  retiró  la  culpa  v  la  cadena/ 
A  cuyo  lazo  el  mundo  está  sujeto. 
Verdad  predsa  que  tu  voz  confiesa , 
1  Cuánto  menor  empresa 
Será  romper  tus  débiles  prisiones? 
Yo  en  nombre  suyo  quebrantarlas  pienso, 
Leve  señal  de  su  poder  inmenso. 
Bien  que  aumente  valor  á  tus  blasones. 
Hasta  que  ya  por  triunfo  preeminente 
Reines,  cual  Dios,  en  una  cruz  pendiente. 

lY  porque  entiendas  el  honor  que  esperas, 

Y  Dios  te  comunica  y  te  previene 
Por  el  que  otorcas  á  su  Madre,  sabe 
Que  mil  edades  largas  venideras 
Celebrarán  con  término  sol  ene 
Esta  prisión  en  que  resides  grave ; 
Júzgala  ya  suave. 

Cual  sacra  semejanza  y  misteriosa 
De  aquella  cárcel,  que  sin  ver  su  entrada 
Fué  desde  afuera  rota  y  quebrantada 
Por  mano  de  una  virgen  poderosa ; 
¡Misterio  raro  que,  en  tu  Iglesia  oculto , 
Aguarda  en  fin  su  venerable  culto  !| 

vSabe  que  el  sumo  Hacedor  se  agrada 
De  que  sus  fieles  en  continua  duda 
Este  misterio  ignoren,  y  que  el  celo 
De  cada  cual  j  devoción  sagrada. 
Mejor  se  manifieste  en  lo  que  duda. 
Hasta  que  el  tiempo,  obeaedendo  al  cielo. 
Rompa  el  confuso  velo 
A  la  verdad,  y  la  descubra  clara, 

Y  algún  prelado  de  tu  Iglesia  pia 
Resuelva  ¡  oh  tiempo  alegre!  que  Maria, 
Por  excepción  y  preeminencia  rara. 
Fué,  siendo  madre  de  la  gracia  y  vida. 
Sin  mancha  de  pecado  concebida. 

»Mas  mientras  llega  la  sazón  dichosa. 
Sabe  también  que,  como  nobles  hijos. 
Tus  sacerdotes,  de  su  celo  instados, 
Imitarán  tu  devoción  piadosa, 

Y  con  alegres  justos  regocijos 

Se  ofrecerán  á  conservarla  aunados. 

Ya  miro  en  los  sagrados 

Templos  remotos  de  Vandalia  noble, 

?ue  se  congrega  numeroso  el  clero, 
del  misterio  santo  y  verdadero 
Ya  jura  y  vota  la  certeza  inmoble. 
Ligando  alegre  el  corazón  devoto 
Al  nudo  fiel  del  juramento  y  voto. 
•Mas  en  aqueUa  sujeción  ligado. 
Un  libre  esfuerzo  le  será  infundido. 
Con  que  defienda  intacta  la  pureza 
Mayor  que  podo  verse  en  lo  criado. 
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Fuera  despojo  ^e  U  culpa  aleve 

( Bien  que  en  espacio  breve 

La  rescatara  la  invencible  diestra}, 

No  fuera  virgen  ya.  Discurso  osado 

El  que  tan  alta  calidad  os  niega. 

Yo  en  alma  y  cuerpo ,  como  juzgo  y  puedo , 

Virginidad  santísima  os  concedo, 

Nunca  ultrajada  de  la  culpa  ciega, 

Ni  oscurecida  en  sombra  de  pecado. 

Sois  virgen  pues  en  el  supremo  grado , 

Y  el  católico  fiel  en  vos  respeta 

La  integridad  de  virgen  mas  perfeta. 

Con  alto  acuerdo  en  la  Tachada  y  frente 
Ya  se  ilustró  de  espléndido  tesoro 
El  sacro  antiguo  templo  venerando; 
Tarjas ,  festones  y  coronas  de  oro    ' 
Su  puerta  ornaron  que  miraba  k  oriente^ 
Siempre  en  los  rayos  de  su  lux  brillando. 
¿Qué  adornos  pues  os  negaremos,  cuando 
La  Iglesia  fiel  divino  templo  os  nombra? 
Vuestra  dichosa  concepción  sagrada 
Es  la  oriental  portada. 
De  quien  la  antigua  fué  figura  y  sombra , 
No  debe  pues  faltarle  su  riqueza 
Aventajada  y  su  luciente  ornato ; 

Y  el  que  á  juzgar  en  contra  se  reduce, 

Y  el  pórtico  feliz  mancha  y  desluce , 
Es  á  la  loz.de  la  razón  ingrato. 
Remírese  en  el  sol  vuestra  pureza , 
El  oro  limpio  ostente  su  fineza , 
Cuyo  divino  resplandor  contemplo 
Siempre  ornando  la  faz  del  sacro  templo. 

CANCIÓN. 

A  la  asttncioD  de  nuestra  Sefiora,  aplicéiidole 
con  pantualldad  Im  propiedades  de  ta  féais. 

Del  año  escoge  la  sazón  templada 
Cuando  renueva  su  T<jez  molesta 
La  fénix  una  del  Arabia  rica, 

Y  lejos  de  kh  albergue,  en  la  floresta 
Mas  yerma ,  elige  un  ramo  de  empinada 
Palma,  y  de  aromas  abundancia  aplica 
Al  nido  que  fabrica , 

Donde  abrasada  espira, 

Y  á  renacer  aspira , 

Del  sol  ardienao  entre  la  luz  fragranté; 
Luego  en  doradas  plumas  rozagante 
Vuela  cercada  en  procesión  pomposa 
De  ejército  volante, 
Que  la  acompaña  á  su  región  lumbrosa. 

Cual  rara  fénix ,  Virgen  soberana , 
Hoy  te  cmitemplo ,  ausente  del  etenio 
Celeste  albergue  tuyo,  do  pretendes 
Nacer  muriendo;  ya  pasó  el  ivierno 
De  la  fatiga  y  aflicción  mundana ; 
Ya  el  vaeie  en  nuestros  páramos  expendes , 
Donde  el  aroma  enciendes 
De  tus  virtudes  santas , 

Y  ardiendo  te  levantas 

Sobre  tu  palma ,  al  sol  de  Dios  atenta , 
Sol  que  te  abrasa  y  tu  vivir  aumenta , 
Palma  do  el  humo  de  un  olor  inmenso 
Tu  bálsaoM  alimenta , 
Tu  nardo  y  mirra ,  cinamomo,  incienso. 

Ya  el  sepulcro  vital,  que  á  un  mismo  Instante 
Vio  tu  muerte  fecunda ,  y  oacimieuto 
Dejas ,  y  á  visitar  las  nubes  altas. 
De  mil  reflejos  matizando  el  viento, 
Tus  alas  tiendes  de  águila  triunfante,  . 
^  Y  sobre  ei  monte  Libaao  te  exaltas. 
Con  oro  puro  esmaltas 
La  rica  frente  y  cuello; 
£1  cuerpo  insigne  v  bello 
Es  vario  imitador  del  lirio  y  rosa ; 
Los  ojos  vivos  de  paloma  hei*mosa ; 
Ya  con  velocidad ,  que  al  viento  agravia , 
Te  encumbras  generosa 
A  ver  del  cielo  la  felice  Arabia. 

Ave  perfoota  y  única,  levanta 
Alegre  el  vuelo;  qpe  tus  plantas  Mías 
Ya  pisan  de  ta  Iwn  la  alta  tíreme» 


Ya  envuelves  la  cabeza  en  las  estrellas , 
Y'a  el  sol  te  vistes  y  su  lumbre  santa. 
Volátil  pompa ,  angélica ,  luciente , 
Te  sigue  al  sacro  oriente , 
Te  alaba  en  sti  armonía 
Con  dulce  melodía , 

Y  en  torno  á  tu  dorado  cuerpo  y  alas 
Vuela ,  y  admira  el  nuevo  lustre  y  galas , 
Hasta  que  á  Dios'acercas  tanto  el  vuelo , 

Y  tanto  á  Dios  te  igualas , 

Que  allá  no  alcanza  serafín  del  cielo. 

Canción ,  no  ha  sido  poco  lo  intentado  : 
Ya  de  tan  alto  asunto  ni  el  osado 
Genio  se  encai-gue  ni  la  mano  escriba; 
Que  donde  el  sacro  serafin  no  arriba, 
De  infatigables  plumas  sustentado. 
Es  vano  orgullo  que  llegar  presuma 
El  frágil  vuelo  de  una  débil  pluma. 

CANCIÓN. 

Al  dichoso  tránsito  y  tsancion  de  nnestra  Seftora. 

Ya  la  corona  y  lauro  generoso 
Previene  el  cielo  á  tu  cabeza  y  mano, 
:  Oh  iuvictisnna  Virgen,  triunfadora 
Del  que  tríunró,  sagaz,  del  bando  humano ! 
Dejar  puedes  el  Líbano  frondoso , 

Y  penetrar  los  vientos  voladora , 

?oe  ya  rompió  su  oscuridad  la  aurora, 
iende  tus  alas  al  empíreo  cielo. 
Oh  Cándida  pakraia ,  pues  florece 
La  tierra ,  y  desparece 
El  bronco  horror  del  ivernizo  hielo. 
Los  nuevos  rayos  de  su  lumbre  viva 
El  sol  esparce ,  la  borrasca  cesa 
Del  lóbrego  diluvio ,  y  nuestras  vidas 
Escapan  de  las  ondas  homicidas. 
Digna  serás  que ,  en  pago  de  la  empresa, 
Con  sacro  honor  el  arca  te  reciba , 
Pues  con  el  ramo  de  la  verde  oliva 
Vuelves  triunfante  á  do  saliste,  y  llevas 
De  la  terrena  paz  tan  ciertas  nuevas. 

iOh  tú ,  do  la  scffur  siempre  temida 
No  es  ya  ministra  de  dolor  mterno , 
Ni  del  vÍTfr  contraria  aborrecible , 
Mas  medianera  de  reposo  eterno 

Y  causadora  de  perpetua  vida , 
Dando  al  cueipo  vigor  incornipttble 
En  carne  v  en  espíritu  imfasible; 
Que  siendo  Id,  por  inefable  suerte, 
Hija  y  esposa  de  la  vida,  y  madre , 
Tu  esposo,  bijo  y  padre 

?uiere  te  ofrezcas  á  la  débil  muerte , 
asi  le  imites  y  seguirle  esperes. 
Será  tu  muerte  ejemplo  de  la  suya; 
No  deuda ,  no ,  de  aquella  culpa  inmensa ; 
Que  á  tu  pureza  no  tocó  su  ofensa , 
Ni  sus  tinieblas  á  la  lumbre  tuya. 
Por  culpa  no ,  sino  por  gracia,  mueres , 

Y  el  privilegio  de  tu  rey  adquieres : 
Mueres  para  nacer ,  cual  fénix  una , 

Do  el  mármol  sirve  de  sepulcro  y  cuna. 

Como  ilustró  á  la  vil  naiuraie7.a 
Dios ,  cuando  se  reduyo  á  muerte  humana , 
Tal  quiere  que  la  tuya  al  hombre  honore; 
No  juzguen  que  tu  forma  soberana 
Es  angélica  forma ,  ó  tu  pureza 
Cause  que  allano  c«al  deidad  te  adore. 
No  es  justo  que  tu  ser  el  mundo  ignore. 
Que  es  terrena  tu  forma ,  aunque  divino , 

Y  en  ella  excedes  ¡ admiral>le  extremo! 
Al  serafin  supremo, 

8ue  al  nombre  tuyo  tu  cabeza  kiditia ; 
¡.eres  deidad ,  mas  «u  humilde  opuesto 
Del  que  lo  quiso  ser  por  su  arrogancia; 

Y  asi,  por  tu  liumtidad  se  recupera 

Lo  que  él  perdió  por  su  arrogancia  fiera. 
Ser  criatura  mortal  fué  tu  ganancia. 
Para  alcanaar  ioaccesibte  puesto. 
Llegue  el  tránsito  fausto,  y  no  funesto; 
Será  tu  noerfie  la  dichosa  ealrada 

Y  el  primer  arco  á  la  triaafiíl  jornada. 
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Poé  nn  tiempo  figan  ó  sombra 
Tuya  el  iosigne  Benito, 
Hasta  que  ¿  su  manto  oscuro 
Dio  luz  tu  blanco  vestido. 

Fuiste  el  blanco  de  las  almas 

Y  el  faro  de  mármol  limpio , 
Cuya  antorcha  alumbra  á  tastos 
£o  los  piélagos  del  siglo. 

Fuiste  el  regalado  apóstol. 
Pues,  reclinado  al  abrigo 
Del  seno  de  Cristo,  asistes, 

Y  á  tu  seno  el  propio  Cristo. 
A  nticioado  trasunto 

Del  seraneo  Francisco, 

Pues  Dios  mide  con  tas  brazos 

Los  suvos ,  en  sangre  tintos. 

Can  ladrador  generoso , 
Antes  que  el  noble  Domingo, 
^        En  las  entrañas ,  cual  él , 
También  de  tu  madre  vist<f. 

Fuiste  un  Agustín  perplejo, 
Viendo  qoe  te  nao  ofrecido 
Su  lecbe  la  Virgen  Madre « 
Su  Tíva  sangre  Dios  Hijo; 

Y  nuevo  Cristo,  inventor 
De  apóstoles  escogidos , 
Do,  en  vez  de  Pedro,  un  Eugenio 
A  regir  su  Iglesia  vino. 

Si  Dios  produjo  los  panes 
Cuando  dudaba  Filipo , 
Tú,  cuatido  duda  Gerardo, 
Le  convences  con  lo  mismo. 

Si  escribiera  Juan  tus  hechos. 
Cual  los  de  Cristo  infinitos , 
Tampoco  fuera  capaz 
El  mundo  á  abarcar  los  libros. 

CANCIÓN. 

Al  mismo  ssnto,  cuando  nuestra  Sefiora  lo  dio  leche 

de  sus  pechos. 

La  sacra  v  viva  sangre  que  al  humano 
Verbo  vistió  de  carne  á  Dios  unida , 

Y  pudo ,  convertida 

En  pura  lecbe,  alimentar  su  infancia , 
Esa ,  Bemardpf  agora  te  convida 
*Con  su  dulce  alimento  soberano. 
Ensancha  el  pecho  ufano, 
Do  atesores  tan  próspera  ganancia ; 
Leche  que  dio  la  natural  sustancia 
Al  humanado  Cristo,  y  á  tu  boca 
Se  comunica  ( ¡  oh  raro  sacramento ! ) 
Por  mano  de  una  virgen ,  cuyo  asieo|o 
Sobre  el  mayor  arcángel  se  coloca , 
A  quien  tan  solo  toca 
Bañar  de  su  licor  tu  rico  labio. 
Purificado  y  sabio 

Mas  que  el  anliguo.que  en  el  ¿iglo  ciego 
Abrasó  el  Grafio  con  sacro  fuego.        • 
Purifica  tu  labio  un  regalado 

Y  sacro  fuego,  envuelto  ^n  leche  pura , 
'Mezclada  su  dulzura 

Con  la  encendida  caridad ,  que  abrasa 
El  bronce  mas  helado  y  piedra  dura , 

Y  dejará  tu  aliento  preparado 
Para  encender  lo  helado. 

Es,  pues,  la  lecbe  tuya  ardiente  brasa*. 

Que  ya  penetra  de  la  lengua ,  y  pasa 

Al  vivo  corazón ,  y  le  despierta ; 

No  aquella  leche ,  no,  qoe  le  entorpece , 

NI  menos  la  que  á  Sisara  adormece , 

Inadvertido  de  su  vida  incierta , 

Helada  leche  y  muerta , 

Pues  vino  á  ser  mortífero  cuchillo  • 

Del  bárbaro  caudillo, 

Sus  bienes  entregando  al  clavo  y  le&o, 

Que  eternizó  so  miserable  sueño. 

Clavo  7  leño  se  signen  al  precioso 
Alimento  de  Cristo  ( ¡oh  noble  santo ! ) ; 
Pero  diversos  tanto , 
Que  dan  aquellos  muerte  y  estos  vida, 

Y  en  goio  cambian  el  afán  y  el  UaiHo. 
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Bebe  sin  miedo  tu  licor  sabroso, 
Que  es  néctartnisterioso. 
En  que  la  vida  misma  está  escondida; 
Miel  y  leche  del  alma  agradecida. 
Cuya  mezcla  suave  y  regalada 
Cristo  apetece  en  su  divina  esposa, 

Y  en  la  arboleda  fresca  y  olorosa 
Esta  bebida  es  la  que  mas  le  agrada; 

Y  pues  comunicada 

También  contigo,  tanto  la  apeteces ,    ' 
A*él  mismo  te  pareces 
En  la  eleclon  del  generoso  gusto, 
Por  serle  en  tod9jmiudór  al  justo. 

Fuiste  y  serás  (oh  gran  Bernardo)  aquella 
Tersa  y  blanca  paloma ,  tan  sencilla. 
Que  en  la  dorada  orilla 
Habita  de  la  próspera  corriente. 
Dando  á  la  Iglesia  alegre  maravilla 
Sus  ojos  puros  y  su  formal  bella ; 
Faltaba  solo  en  ella 
El  dulce  baño  de  tu  leche  ardiente. 
Ya  lo  recibes  hoy  felicemente. 
*  Será  ya  incomparable  tu  pureza ; 
La  paloma  serás  perfecta  y  rara , 
A  los  divinos  ojos  siempre  cara 
Por  tu  esmerada  singular  limpieza. 

BOh  abundante  riqueza 
e  aquella  tierra  fértil  de  Maria, 
Donde  se  engendra  y  cria 
La  dulce  miel  y  leche ,  y  siempre  mana ; 
Cambio^eliz  de  la  mortal  manzana. 

DISCURSO  ALEGÓRICO. 

A  la  milicia  espiritaal  de  san  Bernardo,  según  li  verdad 
de  su  historia ,  cuya  noticia  se  supone. 

m 

Antes  oue  el  fuerte  capitán  Bernardo 
Viniera  al  mundo  á  militar  por  Cristo, 
Gran  término  del  orbe  poseia 
El  enemigo  horrible ;  apenas  hubo  * 
Donde  se  soarecer  el  gran  caudillo 
(Como  Pelayo  en  la  asolada  Hesperia) ; 
tlizose  fuerte  en  un  cerrado  bosque , 
Donde  con  breve  numero  de  infantes     * 
Los  bélicos  encuentros  rebatía. 
Dióle  el  asalto  la  invencible  carne. 
Sale  Bernardo  á  la  batalla,  y  dentro 
De  un  lago  helado  la  sumerge  y  hunde. 
Quiso  por  hambre  misera  rendirle 
El  apetito,  en  cuvo  grande  aprieto 
Le  fueron  pasto  las  silvestres  hayas, 

Y  alguna  Vez  por  milagrosa  industria 
De  limitado  pan  le  entró  socorro. 
Ya  embisten  la  discordia  y  la  fogosa 

I    Ira ,  y  procuran  derribarle  y  hieren 
Su  desarmada  faz ,  mas  no  le  vencen ; 
Que  en  su  ayuda  llamando  al  sufrimiento, 
Sin  mudar  puesto  alcanza  la  Vitoria. 
Crece  la  fama  del  campeón  cristiano, 

Y  en  breve  acoden  á  su  blanca  enseña 
Guerreros  infinitos ,  cuya  lista 

Dios  le  mostrara  en  una  fiel  consulta. 
Firmes  presidios  \\xefo  les  fabrica, 
Do  el  orden  suyo  militar  siguiendo,   • 
Las  posesiones  de  su  Rey  ensanchan. 
Siente  su  oprobrio  el  enemigo,  y  arma 
Nuevos  guerreros  que  su  furia  venguen. 
Parte  sagaz  la  vanagloria ,  y  tienta 
Hacer  parcialidad  con  las  virtudes. 
Ellas  las  rebatieron ,  mas  sobre  ellas 
El  muro  escala  y  á  ganarle  aspira. 
Precipitó^,  en  fin ,  de  lo  mas  alto 
Bernardo,  temeroso  de  su  encuentro ; 
Viéndola  asi  yacer,  ya  no  se  halla 
Soldado  alguno  que  la  lid  mantenga. 
Pudo  Bernardo  de  su  campo  y  huestes 
LibK  ausentarse  á  diferentes  guerras, 
Qu^l  enemigo  mismo  en  la  corona 
Del  imperio  católico  encendía 
Contra  Inocencio,  de  la  Iglesia  nadre. 
Llegó,  miró  y  venció  Bernardo  neróíco 
Con  animoso  esfuerzo  y  con  piuüencia : 
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Pasar  tus  verdes  y  floridos  sitios! 
¿Ni  oirás  el  dulce  nombre 
De  madre,  ni  verás  los  tiernos  hijos 
Con  apacible  juego  rodearle? 
Muda,  muda  de  ínt^to,  • 

Simplecilla  de  ti.,  que  no  te  entiendes. 
• 

SILVIA. 

Siga  otra  los  contentos  amorosos , 

Si  es  que  hay  en  el  amor  algún  contento. 

Yo  desta  vida  gusto,  y  mi  deleite 

Es  atender  al  arco  y  la  saeta. 

Seguir  la  fiera  fugitiva,  y  luego 

Aterrar  combatiendo  la  mas  brava ; 

Y  mientras  no  faltaren 

Al  bosque  fieras  y  á  la  aljaba  flétbas , 
A  mi  no  temo  que  placeres  falten. 

DAFNE. 

Desabridos  placeres 
Por  cierto,  y  vida  en  todo  desabrida,  - 
Que  si  agora  te  agrada, 
Es  por  no  haber  probado  otra  ninguna. 
Asi  ia  gente  que  habitó  primero 
En  el  mundo,  que  aun  era  simple  infante. 
Tuvo  por  dulce  y  buen  mantenimiento 
Agua  y  bellotas ;  va  bellotas  v  agua 
«  Es.ma^jary  bebida  de  animales, 
Por  ser  puestas  en  uso  uvas  y  trigo. 
Tú  por  ventura  si  una  vez  gustases 
Cualquier  minima  parte  del  contento 
Que  goza  un  corazón  amante  amado, 
Dijeras,  suspirando,  arrepentida : 
clodo  el  tiempo  se  pierde 
Que  en  amar  no  se  gasta. 
¡  Oh  mis  pasados  años  T 
Cuántas  prolijas  noches, 
Cuántos  silvestres  solitarios  días 
He  consumido  en  vano, 

gue  pudiera  ocuparlos 
n  estos  amorosos  pasatiempos.» 
Muda,  muda  de  intento, 
Simplecilla  de  ti,  que  no  te  entiendes, 

Y  arrepentirse  tarde  importa  poco  (1). 

SILVU. 

Cuando  yo  arrepentida,  suspirando, 
Esas  palabras  diga, 
Que  tu  finges  y  adornas  á  tu  gusto, 
Hacia  sus  fuentes  volverán  los  ríos, 
Huirá  el  hambriento  lobo  del  cordero, 
El  galgo  de' la  liebre,  amará  el  oso 
El  mar  profundo  y  el  delfin  los  Alpes. 

DAPKE. 

Conozco  ya  la  juventud  esquiva. 
Asi  cual  eres  tú,  también  yo  be  sido; 
Asi  también  gocé  de  gentileza , 
De  rostro  hermoso  y  de  cabello  rubio ; 
Asi  tuve,  cual  tú,  los  labios  rojos, 

Y  en  mis  llenas  mejillas  delicadas 
Mezclada  asi  con  el  jazmin  la  rosa. 
Acuerdóme  que  solo  era  mi  gusto 
(¡Qué  simple  gusto! )  componer  las  redes, 
Armar  con  liga  la  una  y  otra  mata. 

Dar  nuevos  tilos  en  la  piedra  al  dardo, 

Y  aeechar  de  las  fieras  en  el  bosque 
La  cueva  y  huellas ;  y  si  vez  alguna 
Era  mirada  de  lascivo  amante. 
Volvía  la  vista  rústica  y  salvaje 

Al  suelo  con  vergüenza  desdeñosa, 
^  Desplaciéndome  entonces  la  hermosura 
*  Tanto  como«á  los  otros  agradaba , 

Cual  si  fuera  mi  culpa  ó  mi  deshonra 

El  ser  vista,  querida  y  deseada. 

Mas  ¿qué  no  puede  el  tiempo,  y  qué  no  puede, 

Sirviendo,  mereciendo  v  suplicando, 

Hacer  un  importuno  y  fiel  amante? 

Vencida  fui,  yo  lo  confieso,  y  fueron 

Del  yencedor  las  armas 

(1)  EélciOD  priffiittva. 


Humildad  y  continuo  sufrimiento. 
Llanto,  suspiros  y  piadosos  ruegos. 
.  Mostróme,  en  fin,  entonces 
La  oscura  sombra  de  una  breve  noche 
Lo  que  la  luz  de  mil  enteros  días 
En  largo  tiempo  no  me  habia  mostrado; 
Reprehendime  entonces  de  mi  engaño 

Y  simple  ceguedad ,  y  suspirando, 
Con  voz  alegre  dije  : 

«Toma  allá,  Cintia,  tu  bocina  y  arco; 

?ue  desde  aqui  renuncio 
u  aljaba,  flechas,  ejercicio  y  vida; 
Asi  también  espero  que  tu  Aminta 
Llegue  á  domesticar  en  algún  dia 
Esa  tu  condición  rústica  y  dura, 

Y  ablande  en  ese  pecho 

El  intratable  corazón  de  acero. 
¿No  es  un  gentil  mancebo  ?  No  te  quiere? 
¿  Acaso  no  es  querido  de  otras  nínras  ? 
¿Te  deja  á  ti  por  ej  amor  de  alguna 
O  por  el  odio  tuyo? 
Pues  ¿en  nobleza  acaso  le  aventajas? 
Si  tú  eres  hija  de  Cidipe,  y  esta* 
Nació  del  dios  de  nuestro  noble  rio, 
Él  de  Silvano  es  hijo,  cuyo  padre- 
Mué  Pan ,  aquel  gran  dios  ue  los  pastores. 
No  es  menos  que  tú  bella,  si  te  miras 
Al  espeio  tal  vez  de  alguna  fuente. 
La  candida  Amarilis,  y  él  desprecia 
Sus  afables  caricias, 

Y  sigue  tus  desprecios  desdeñosos ; 

Haz  cuenta,  y  quiera  el  cielo  que  sea  vana. 
Que  él,  de  tí  desdeñado,  al  fin  procura 
Agradarse  de  aquella  que  lo  adora; 
Qué  sentirás  medí ;  ¿con  cuáles  ojos 
Verás  tu  amante  con  ajeno  dueño, 

Y  ya  en  ajenos  brazos, 

*Feliz  y  alegre,  estar  de  ti  burlando? 

SILVIA. 

Haga  Aminta  de  si  lo  que  gustare, 

Y  de  su  amor,  que  á  mi  me  importa  poco ; 

Y  como  no  sea  mió. 
De  quien  quisiere  sea ; 

Mas  no  será,  no  le  queriendo,  mío, 

Y  aunqueéi  lo  fuese,  yo  no  seria  suya. 

DAFNE. 

¿  De  dónde  nace  tu  aborrecimiento? 

SILVIA. 

De  su  amor  solamente. 

DAFNE. 

Padre  apacible  de  hijo  riguroso, 
¿Cuándo  se  vio  del  corderino  manso  , 

Nacer  el  tigre,  ni  del  cisne  el  cuervo? 
O  á  mi,  Silvia,  me  engañas,  ó  á  ti  mesma. 

SILVIA. 

Aborrezco  su  amor,  porque  aborrece 
Su  amor  mi  honestidad ,  y  amelo  en  tanto 
Que  de  mi  quiso  lo  que  yo  quería. 

DAFNE. 

Tú  quieres  lo  peor,  y  él  te  desea 
Lo  que  á  si  mismo. 

SILVIA. 

Tú,  mi  Dafne,  calla, 

O  habla  de  otra  cosa,  si  pretendes 

Que  te  responda. 

DAFNE. 

¡  Qué  desapacible ! 

Qué  soberbia  rapaza!  Díme  al  menos, 
Si  otro  alguno  te  amara, 
¿Admitieras  su  amor  desa  manera? 

9LVIA. 

De  aquesta  misma  admitiré  á  cualquiera 
Insidiador  de  mi  virgíneo  pecho, 
Que  tú  llamas  amanta,  y  yo  enemigo. 
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No  habiéndola  negado 

Hasta  U  dora  ioaDimada  piedra. 


TIIISI. 


t . 


Pace  el  cordero  la  menuda  yerba, 

Y  el  lobo  se  alimenta  del  cordero; 
Has^l  amor  de  lágrimas  se  ceba , 

Y  sin  jamás  mostrarse  satisfecho. 

Ay  triste ,  que  el  amor  bien  satisfecho 
Estar  ya  de  mi  llanto;  solo  tiene 
Sed  de  mi  sangre,  y  quiero  que  mi  sangre 
Él  y  mi  ingrata  con  los  ojos  beban. 

Tin  SI. 

¡Ay,  AmioU  infeliz  !iQué  devaneas? 
Qué  eslás  diciendo?  Esfuérzate  y  conforta, 
Que  otra  niníá  hallarás ,  si  te  desprecia 

Esta  cruel. 

AurnTA. 

¿Cómo  podré  hallar  otra^ 
Si  hallarme  á  mi  no  puedo?  Y  si  yo  mismo 
Me  perdi,  ¿qué  ganancia 
Adquiriré  Jamás  que  me  contente? 

TIRSl. 

ÍOh  misero  zagal !  no  desesperes; 
jue  adquirirás  la  misma  que  deseas. 
Sabe  que  el  tiempo  largo  enseña  al  hombre 
Poner  freno  al  león  y  n^e  hircana. 

AHurrA. 

'  Si,  pero  el  desdichado 
No  puede  largo  tiempo 
Sostener  la  tardanza  de  su  muerte. 

TIBSI. 

Será  breve  tardanza ,  porque  en  breve 
Se  enojan  las  mujeres  y  se  aplacan , 
A  quien  naturaleza  biza  mudables 
Mas  que  la  hoja  al  viento  y  que  la  punta 
De  blanda  espiga.  Pero  yo  te  ruego 
Que  de  lo  oculto  de  tu  triste  estado 
Me  des  noticias;  que  si  J>ieo  me  has  dicho 
Diversas  veces  que  de  veras  amas , 
La  causa  de  tu  amor  siempre  eallaste; 

Y  mi  fiel  amistad  pienso  merece. 
Con  el  común  estudio  de  las  musas. 
Que  me  descubras  lo  que  á  todos  celas. 

AMIRTA. 

Tirsi ,  yo  soy  contento  de  decirte 
Loque  las  selvas,  montes  y  los  ríos 
Ya  saben ,  y  los  hombres  no  lo  saben ; 
Porque  ya  estoy  tan  cerca  de  mi  muerte , 

8ue  me  importa  dejar  quien  manifieste 
e  mi  morir  la  causa,  y  que  la  imprima 
En  la  corteza  de  una  haya  infausta* 
Junto  al  lugar  do  yacerá  mi  cuerpo, 
Donde  tal  vez  pasando  aquella  ingrata , 
Huelgue  pisar  los  infelices  huesos 
Con  el  soberbio  nié,  y  entre  si  diga : 
t  Este  es  mi  triunfo ;» y  de  mirar  se  alegre 
Que  ya  es  patente  su  Vitoria  á  todos 
Los  pastores  vecinos  y  extraijeros , 
Que  alli  traiga  la  suerte,  y  ser  podría 
(Mas  mucho  espero)  se  llegase  un  dia 
Que  ella ,  aunque  tarde ,  de  piedad  movida , 
Llorase  muerto  al  que  quitó  la  vida . 
Diciendo :  cj  Oh !  ya  viviese  y  ftiese  aúo.t 
Mas  oye  agora. 

Tiasi. 

Di,  que'bien  te  escucho , 
Qüizáoon  mejor  un  que  t&  no  piensas. 

AUINTA. 

Siendo  yo  zagalejo. 

Tanto,  qtie  apenas  con  la  tierna  mano 

Podía  alcinzarde  las  orímeras  ramas 

En  los  pequehoe  arbolea  e|  fruto , 

Tuve  pura  amistad  con  una  ninfa 

La  mas  amalee  y  bella 

Que  al  rieolo  dii  jamás  sus  hebru  de  oro. 


VARUS. 

Bien  conoces  la  bya  deCidipe 

Y  del  rico  MonUno ,  Silvia  car^, ' 
Honor  de  nuestras  selvas     • 

Y  ardor  de  nuestras  almas ;  desta  digo. 
Viví  con  esta  un  tíemno  tan  unido , 
Que  entre  dos  tortolilias  mas  conforme 
Fidelidad  ni  se  verá  ni  ba  visto. 

Eran  nuestros  albergues 

Bien  juntos ,  pero  mas  los  corazones ; 

Conformes  las  edades, 

Pero  los  pensamientos  mas  conformes. 

Cou  ella  muchas  veces  .    ' 

Tendi  la  red  á  pájaros  y  á  peces ; 

Segoi  con  ella  el  ciervo  y  el  veloz  gamo , 

Y  era  común  la  caza  y  el  contento. 
Mas  mientras  de  animales  hacia  presa , 
Sin  saber  cómo,  fui  yo  mismo  preso. 
Poco  á  poco  nació  en  el  pecho  mío 

No  sé  de  qué  raiz  (como  la  yerba, 

8oe  suele  de  si  misioa  ella  nacerse)  (i) , 
n  incógnito  afecto , 
Que  mi  deseo  movia 
A  ver  siempre  delante 
Mi  compañcia  Silvia , 

Y  de  sus  bellos  ojos 

Solía  gustar  una  dulzura  extrafia. 

Que  al  fio  dejaba  un  no  sé  qué  de  amargo. 

Mil  veces  suspiraba ,  y  no  sabia 

Cuál  fuese  la  ocasión  de  mis  suspiros. 

De  manei'á  que  fui  primero  amante 

Que  al  amor  conociese.  Vine  al  cabo 

Biená  entenderlo;  mas  el  modo  escucha, 

Y  nota  cómo  fué. 

«  TIRSI. 

Debe  notarse. 

AUIIfTA. 

De  un  álamo  á  la  sombra  Silvia  y  Filis , 

Y  yo  junto  con  ellas , 
Huyendo  el  sol  estábamos  un  dia. 
Cuando  una  abeja ,  que  ligera  andaba 
Su  miel  cogiendo  en  los  floridos  prados , 
A  Filis  fué  volando , 

Y  en  la  mejilla  hermosa, 

Mas  fresca  y  mas  rosada  que  la  rosa, 
A  nuestros  ojos  le  picó,  atrevida 
(Quizá  engañada  con  la  semejanza , 
Creyó  ^ue  fuese  flor).  Entonces  Filis, 
Como  impaciente ,  comenzó  á  quejarse 
De  la  aguda  picada ; 
Pero  mi  bella  Silvia  dijo :  c  Calla, 
Calla ;  no  te  lajnentes ,  Filis  mia , 
Que  con  palabras,  que  yo  sé,  de  encanto 
Te  quitaré  el  dolor.  Este  secreto 
Supe  de  Aresia ,  maga ,  y  le  di  en  trueco 
Mi  cuerno  de  marfil  y  engaste  de  oro.» 
Esto  diciendo,  avecinó  los  labias 
De  aquella  dulce  boca  á  la  mejilla 
Herioa,  y  blandamente  murmurando, 
Dyo  no  sé  qué  versos,  y  al  momento 
¡Maravilloso  efecto!  sintió  Filis 
Quitársele  el  dolor,  ó  fué  la  fuerza 

Y  virlud  de  las  mágicas  palabras, 
O,  como  vo  presumo ,      • 

La  virtua  de  la  boca , 

Que  sana  lo  que  toca ; 

Pues  yo,  que  hasta  entpnces 

Otra  ninguna  cosa.de8eaba 

Que  la  agradable  lumbre  de  sus  ojos , 

Y.sus  palabras  dulces ,  mas  suaves 

Que  el  lento  mormurar  de  un  arrojuelo 

Que  rompe  el  curso  entre  menudas  guijas , 

Y  el  resonar  de  céfiro  en  las  hojas. 
Entonces  me  encendió  nuevo  deseo 
De  juntar  á  los  suyos  estos  labios ; 

Y  con  mayor  astucia  y  mas  aviso 

gue  nunca  babia  tenido  (mira  cuánto 
I  amor  sutiliza  nuestro  ingenio) 
Se  me  ofreció  un  engaño  con  que  en  brete 
Llegar  pudiese  á  conseguir  mi  intento, 

(1)  Otru  cdleiones  dicen :  «Por  si  misáis.» 
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s#h  lo  (ro«Ti!  jLo qaeienü  yoenUüac^   . 
Yo  V i  celestes  aioses,  niofas  bellas , 
Nuevas  lumbres  purisiroa^,  y  Órleos, 
\  oíros  hallé  también  sin  velo  ó  nube. 
La  Aurora  vi ,  cual  suele  aparecerse 
Ante  losioroortales,  esparciendo 
Sus  rayos  de  oro  y  su  roció  de  plata. 
Vi  fecundando  relucir  en  tomo 
A  Febo  y  á  las  musas ,  y  acogido 
Elpioo  entre  estas;  y  en  aquel  instante 
Senti  roas  grande  hacerme  de  roí  mismo, 
Lleno  de  gran  virtud,  lleno  de  nueva 
Deidad ;  luego  cantando  héroes  y  guerras , 
Desdeñé  el  pastoril  rústico  verso. 

Y  aunque  después  por  gusto  ajeno  vine 
Otra  ves  á  las  selvas,  no  por  eso 

Dejé  de  sostener  alguna  parte 
De  aquel  altivo  espíritu ;  no  suena 
Ya  mi  zampona  humilde  cual  solía. 
Sino  con  voz  roas  alta  y  mas  sonora, 
Émula  de  la  trompa,  hinche  las  selvas. 
Después  oyóme  Mopso ,  y  con  malvada 
Vista  mirando ,  me  aojó ,  que  ronco 
Vine  á  quedar,  de  que  callé  grantiempo. 
Pensaban  los  pastores  que  m^  hubiese 
El  lobo  visto ,  y  era  Mopso  el  lobo. 
Esto  te  he  dicho ,  porque  entiendas  cuánto 
Crédito  debe  darse  á  lo  que  dice. 
Tú,  Aminta,  pfiedes  esperar  sin  duda. 
Por  solo  que  este  quiere  que  no  esperes. 

AUIIITA. 

Mucho  me  alegra  todo  lo  que  cuentas. 
A  U  el  cuidado,  Tirsi,  te  remito 
Desta  mi  vida. 

TIRSI. 

Yo  tendré  el  cuidado , 

Y  tú  me  espera  aqui  dentro  de  un  hora  (1). 

COBO  DE  PASTORES. 

¡  Oh  bella  edad  del  oro  venturosa ! 
No  porque  miel  el  bosque  dislilaba 

Y  de  las  fuentes  leche  se  vertía ; 
Ño  porque  dio  sus  frutos  aimndosa 
La  tierra,  que  al  arado  no  tocaba , 
Ni  venenosa  sierpe  consentía;  . 
No  porque  relucía 

Sin  tristes  nubes  el  sereno  cielo , 

Y  siempre  era  templada  primavera» 

Sue  ya  no  persevera , 
as  la  destemplan  el  calor  y  el  hielo , 
Ni  llevó  nave  i  la  eztraigera  tierra 
La  vil  codicia  ó  la  sangrienta  guerra. 

Mas  solo  porque  entonces  este  vano , 
Vano  y  fingido  nombre  sin  sugeto. 
Este  Ídolo  de  errores  engañoso, 
A  quien  la  urbanidad  y  el  vulgo  insano 
Llamó  después  honor ,  y  es  en  efeto 
De  la  naturaleza  opuesto  odioso. 
No  mezcló  malictoso 
Su  afán  en  los  dulcísimos  amores, 
Ni  de  su  dura  ley  tan  importuna 
Tuvo  noticia  Üguna 
Aquella  libre  escuadra  de  amadoras, 
Mas  de  una  natural ,  que  consentía 
Faese  licito  aquello  que  placía. 

Entonces  por  el  agua  y  por  las  flores 
Iban  con  dulces  bailes  retozando 
Los  Gupidíllos  sin  aljaba  ó  lazo. 


(1)  La  edición  de  Roma  temina  el  leto  de  este  nodo.  En  fi  de 
Sevilla  inprimid  Jáuregai  todo  el  último  raionamienlo  de  Tlrsi. 

«En  ta  amoroso  intento ;  asi  qne ,  debes 

Prometerte  seyvras  esperanzas 

Por  solo  qne  este  quiere  que  no  esperes. 

Aa»TA. 

Ta  me  consuelo  qreodo  lo  que  dices.  # 

A  ti  el  cuidado ,  tlrsi ,  te  remito 
Desta  mi  «Ida.  • 

nasi. 

To  tendré  el  cuidado , 
Y  td  me  espera  aqui  dentro  de  un  bora.» 
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f  Sentábanse  las  ninf^  y  pastores , 

Caricias  mil  al  razonar  mezclando , 

Y  ¿  las  caricias  uno  y  otro  «abrazo ; 
De  velo  ni  embarazo 
Jamás  cubrió  sus  rosas  encarnadas 
La  pastorcilla,  ni  la  pura  frente. 
Desnudo  juntamente 
Su  blanco  pecho  y  pomas  delicadas, 

Y  ¿  menudo  en  el  agua  detenida 
Triscar  se  vio  el  amante  y  su  querida. 

Tú ,  honor,  fuiste  el  primero  que  negaste 
La  fuente  de  deleites  tan  copiosa , 

Y  á  la  sed  amorosa  la  escondiste. 
Tú  á  los  hermosos  ojos  enseñaste 
A*  encubrir  en  si  mismos  temerosa 
La  viva  luz  que  en  su  belleza  asiste;         , 
Tu  en  cedes  recogiste 
Las  hebras  de  oro  que  trataba  el  viento , 

Y  tú  pusiste  el  ademan  esquivo 
Al  proceder  lascivo, 
Freno  á  la  len«ua  y  arte  al  movimiento. 
Efecto  f  ¡oh  vil  honor! )  es  solo  tuyo 
Que  el  don  de  amor  se  llame  hurto  suyo. 

Y  suelen  ser  tus  célebres  hazañas 
Las  penas  del  que  oprimes  á  tus  leyes. 
Mas  tú ,  señor  de  la  naturaleza 

Y  del  amor,  tú,  que  sujetas  reyes, 
¿Qué  pretendes  oculto  entre  cabanas » 
Donde  caber  no  puede  tu  grandeza? 
Allá  con  la  nobleza 
Te  va  á  turbar  el  sueño  preeminente ; 
Deja  sin  ti  nuestros  humildes  pechos 
En  limitados  techos 
Vivir  al  uso  de  la  antigua  gente. 
Amemos;  que  no  hav  tregua  diferida 
Entre  los  tiempos  y  la  humana  vida. 

Amemos,  que  el  sol  muere  y  luego  nace; 
A  nosotros  se  esconde  y  se  deshace 
La  brtive  luz  del  dia , 

Y  el  sueno  eterna  noche  nos  envía. 


ACTO  SEGUNDO. 

SÁTIRO. 

Es  pequeña  la  abeja  por  extremo, 

Y  con  sus  breves  armas,  coando  pica , 
Hace  molesta  y  grave  la  herida ; 

Mas  ¿qué  cosa  tan  breve  y  tan  pequeña 
Como  el  Amor?  que  en  lodo  breve  espacio 
Entra  y  se  esconde ;  ya  en  la  sombra  escasa 
De  unas  pestañas,  ya  entre  las  primeras 
Sutiles  hebras  de  un  cabello  rubio, 
Va  en  los  hoyuelos  de  una  dulce  risa ; 

Y  en  pequenez  tan  mínima,  le  vemos 
Hacer  mortales  incurables  llagas. 
¡Triste  de  mí,  que  es  todo  llaga  y  sangre 
Mi  corazón  y  entrabas,  y  mil  dardos 
Puso  el  Amor  en  los  airados  ojos 

De  Silvia;  crudo  Amor,  ingrata  Silvia, 
Mas  cruda  y  mas  ingrata  que  bs  selvas! 
i  Oh  cómo  te  compete  el  nombre,  y  cómo 
Quien  tal  nombre  te  puso  lo  entendía ! 
La  selva  encubre  al  oso,  tigre  y  sierpe 
En  su  arboleda  verde,  v  tú  en  el  pecho 
Escondes  impiedad,  soberbia  y  odio,    * 
Fieras  mayores  que  oso,  tigre  y  sierpe; 

Sue  aquellas  suelen  aplacarse,  y  esus 
o  se  aplacan  por  dádivas  ni  ruegos. 
Tú,  cuando  te  presento  Dores  nuevas, 
Es(|uiva  las  desprecias,  por  ventura 
Viendo  en  tu  rostro  mas  hermosas  flotes ; 
Pues  si  te  traigo  las  manzanas  frescas , 
Tú  las  desdeñas  arrogante,  acaso 
Porque  en  tu  pecho  las  verás  mas  bellas. 
Guando  te  ofrezco  los  panales  dulces, 
Altiva  los  ultrajas,  por  ventura 
Por  ser  mas  dulce  miel  la  de  tus  labios. 
Mas  si  no  puede  darte  mi  pobreza 
Cosa  que  no  haya  eo  ti  mas  dulce  y  bella, 
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TIRSI. 


.  Qaiiá  entonces  no  usaban  tanus  ^eces 
Los  ciudadanos  ver  el  campo  v  selvas , 
Ni  tantas  veces  nuestras  za^alejas 
Entrar  en  la  ciudad :  ya  están  mezclados 
Linajes  y  costumbres;  mas  dejando 
Agora  estos  discursos ,  ¿  no  barias 
Por  conformar  á  Silvia  en  que  le  hablase 
Aminta  solo,  ó  tú  delante,  un  dia? 

DAFffB. 

No  sé;  Silvia  es  esquiva  por  extremo. 

TIRSI. 

Y  Aminta  por  extremo  comedido. 

DAFNE. 

Pues  no  hará  nada  comedido  amante ; 
Tú  le  aconseja  que  á  otra  cosa  atienda, 
Si  es  de  ese  humor.  El  que  saber  quisiere 
De  amar,  d^e  respetos,  ose  y  pida. 
Solicite,  importune,  y  sí  no  basta, 
Tome  lo  que  pudiere;  ¿tú  no  sabes 
be  la  mujer  la  condición  precisa?  , 

Huye,  y  huyendo,  quiere  que  la  alcancen ; 
Niega,  y  negando,  quiere  que  la  apremien ; 
Lucbat  y  Juchando,  quiere  que  la  venzan; 
Ya  sabes,  Tirsi,  que  de  ti  me  fio, 
Porque  en  silencio  guardes  lo  que  digo. 

TIRSI. 

No  hay  ocasión  por  qué  de  mi  sospeches 
Que  jamás  diga  cosa  qne  te  ofenda; 
Mas  ruégete,  mi  Dafne,  por  la  dulce 
Memoria  de  tus  años  Juveniles, 
Me  favorezcas,  ayudando  á  Anáiota 
Misero,  que  perece. 

DAFNE. 

•         I  Qué  conjuro 
Tan  gentil  ha  buscado  este  inocente ! 
La  juventud  me  trae  á  la  memoria ; 
£1  bien  pasado  es  el  presente  enojo. 
Pues  ¿qué  dices  que  baga? 

TtBsi. 

No  te  falta 
Ingenio  ni  consejo;  basta  solo 
Que  á  querer  te  dispongas. 

DAFNE. 

Ora'sabe 
Que  vamos  Silvia  y  yo,  dentro  de  un  rato, 
A  la  fuente  que  llaman  de  Diana, 
Allá  donde  aquel  plátano  da  sombra 
Al  agua  dulce,  y  al  lugar  convida 
Las  ninfas  cazadoras;  en  acueste 
Es  cierto  ha  de  lavar  sus  miembros  bellos. 

Tiasi. 
Pues  bien. 

DáVRE. 

¿Cómo  pues  bien?  ¡Qué  mal  entiendes! 
Si  en  ti  cabe  discurso,  eso  te  basta. 

TIRSI. 

Ya  entiendo;  mas  no  sé  si  ba  de  atreverse    « 
Él  á  tanto. 

>     DAFNE. 

Pues  si  él  no  ba  de  atreverse. 
Estése  asi,  y  aguarde  á  que  lo  bjasquea. 

TIRSI. 

Él  es  por  cierto  tal,  que  lo  merece. 

•  DAFNE. 

Pero  nosotros,  ¿no  hablaremos  algo 
De  ti  mismo?  Di,  Tirsi,  ;tú  no  quieres 
Enamorarte ,  pues  aun  eres  mozo,       • 
Qne  no  serán  tus  anos  veinte  y  nueve, 

Y  ayer  te  conocimos  bien  criatura? 
¿Has  de  vivir  ocioso  y  sin  contento? 
Que  solo  sabe  de  placer  el  que  ama. 

•  TIRSI. 

No  desecha  de  Venus  los  placeres 


Quien  se  retira  del  amor,  mas  goza 
El  dulce  del  amor  sin  el  amargo. 

DAFNE.  ^ 

Es  desabrido  dulce  el  que  le  falta 
Mezcla  de  algún  amargo,  y  luego  cansa. 

TIRSI. 

Mas  vale,  pues,  hartarse 

Que  estar  siempre  hambriento. 

DAFNE. 

No  ya  con  el  manjar  que  se  posee ; 

Y  cuanto  mas  se  gusta,  mas  agrada. 

TIRSI. 

¿Quién  es  tan  poseedor  de  lo  que  gusta. 

Que  á  todas  horas  pueda 

Hallarlo  expuesto  á  su  apetito  y  hambre?  . 

DAFNE. 

Mas  ¿quién  halló  jamás  lo  que  no  busca? 

TIRSI. 

Es  peligro  buscar  lo  qne ,  adquirido, 
Causa  breve  contento, 

Y  no  adquirido,  mucho  mas  tormento. 
Hasta  que  llantos  y  suspiros  falten 

En  el  amor  y  en  su  tirano  reino, 
Tirsi  no  ha  de  volver  á  ser  amante. 
Ya  basta  lo  que  tengo  padecido.  * 
Otro  fiel  amador  hará  su  parte. 

DAFNE. 

Mas  no  tienes  gozado  lo  que  basta. 

TIRSI. 

Ni  gozarlo  deseo, 
$1  tan  caro  se  compra. 

DAFNE. 

Amar  te  será  fuerza,  si  no  gusto. 

TIRSI. 

No  me  pueden  forzar,  estando  lejos. 

DAFNE.' 

¿Quién  está  lejos  del  amor  ? 

TIRSI. 

Quien  huye. 

DAFNE. 

Y  ¿qué  importa  que  huyas  de  sus  alas? 

Tmsi. 

Tiene  al  nacer  amor  las  alas  cortas, 

?ue  a|)enas  le  sustentan ; 
asi,  no  las  extiende  á  lodo  vuelo. 

DAFNE. 

Pues  no  conoce  el  hombre  cuándo  nace, 

Y  cuando  lo  conoce,  es  grande  y  vuela. 

TIBSI. 

No,  SÍ  Otra  vez  no  ha  visto  cómo  nace. 

DAFNE. 

Ora  veremos  si  tus  ojos  huyen, 
•Como  dices,  y  luego  te  protesto, 
Ya  que  presumes  tanto  de  ligero. 
Que  cuando  te  veré  pedirme  ayuda, 
.    No  moveré  por  ayudarte  un  paso. 
Un  solo  dedo,  una  pestaña  sola. 

TIRSI. 

¡Bravo  rigor!  ¿que  me  podrás  ver  muerto? 
Pues  Dafhe  amiga,  si  pretendes  que  ame, 
Quiéreme  tú,  y  estamos  concertados. 

DAFNE. 

Tú  me  burlas  en  fin,  y  por  ventura 

No  me  mereces  por  amante;  ¡ay  cuántos 

Engaña  un  rostro  cobrado  y  liso ! 

TIRSI. 

No  burlo  á  fe;  mas  antes  me  parece 
Que  con  esa  protesta  me  desechas , 
Cual  hacen  todas;  pero  ¿qué remedio? 
Viviré  sin  am<Mr,  si  no  me  quieres.  < 
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Para  dejar  de  amarla , 
¿DejJirasla  de  amar  por  agradarUi 

AMIKTA. 

Ni  taT  cosa  consiente  amor  que  diga, 
Ni  qae  imagine  ver  en  tiempo  alguno 
£1  dejarla  de  amar,  aunque  pudiese. 

TIRSI. 

Desa  manera  ¿  su  pesar  la  amarad, 
Pttdiendo  no  quererla. 

•  ÁMlIfTA. 

No  fuera  &  su  pesar,  mas  la  amaría. 

TIRSI. 

¿Sin  su  gusto  en  efeto? 

AHINTA. 

Si  por  cierto. 

TIRSI. 

Pues  ¿cómo  sin  su  guslo  no  te  atreves 
A  aprovecharle  de  tu  bien  présenle? 
Que  si  al  principio  le  ha  de  dar  disffusto, 
Es  cierto  al  fin  que.  le  será  agradable. 

AMINTA. 

¡Ay,  Tirsi  amigo !  Amor  por  mi  responda; 

Que  i  referir  no  acierto 

£o  que  me  dice  el  corazón.  T6  agora 

Estás  muy  diestro  por  el  uso  grande 

En  razonar  de  amor ,  á  mí  me  liga 

La  lengua  aquello  mismo  • 

Que  el  corazoD  me  liga. 

TIRSI. 

¿  No  iremos  en  efetot 

AHINTA. 

Iré  sin  duda , 
Mas  no  donde  tú  piensas. 

TIRSI. 

Pues  i  adonde? 

AHIIfTA. 

Iré  á  morir,  si  en  mí  favor  no  has  hecho 
Mas  de  lo  que  me  dices. 

TIRSI. 

áY  esto  es  poco? 

Í  Crees  tú  que  Dafne  nos  acons^ara 
r  á  la  fuente,  cuando qo  entendiera 
De  Silvia  el  pecho?  Por  ventura  Silvia 
Sabe  el  concierto,  y  no  querrá  se  entienda 
Que ,  sabiéndolo,  calla.  Si  tú  buscas 
Hasta  el  consentimiento  suyo  expreso , 
Buscas  derechamente  disgustarla; 

Y  siendo  asi ,  ¿qué  es  deste  tu  deseo 
Que  tienes  dei^ervirla  y  complacerla? 

Y  si  ella  aguarda  que  tu  dicha  alegre 

Se  adquiera  solo  por  tu  industria  á  hurto, 
Sin  que  ella  de  su  mano  te  la  ofrezca , 
Por  tu  vida  me  di ,  ¿qué  mas  te  importa 
Este  modo  que  aquel? 

AMIRTA. 

¿  Quién  me  asegura 
Ser  esa  su  intención  y  su  deseo? 

TIRSI. 

:0b  simple !  Ves  aqui  que  al  fin  procuras 
La  certeza,  ¿pie  á  sil  vía  le  desplace, 

Y  desplacerle  justamente  debe, 

Cual  tú  debieran  no  buscarla ;  y  ¿dónde 
Tienes  quien  te  asegure  lo  contrario? 
Si  ella  asi  lo  pensase,  y  tú  no  fueses 
(Pues  que  la  duda  y  riesgo  son  iguales) , 
¿Será  mejor  morir  como  animoso 
Que  como  vil  ?  Tú  callas ,  tú  conoces 

gue  estás  vencido.  Ago^a  me  concede 
sta  pérdida  tuya ,  que  yo  pienso 
Ha  de  ser  cansa  de  mayor  victoria. 
Vamos,  Ainiota,  vamonos. 
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AIINTA. 


Espera. 


TIRSI. 

¿Cómo  espera? ¿No  ves  que  el  tiempo  huye? 

AMISTA. 

Miremos  antes  si  esto  debe  hacerse, 
Y  en  qué  manera. 

TIRSI. 

Todo  lo  que  falta 
Podemos  ver  por  el  camino  mesmo ; 
Mas  nada  hará  quien  muchas  cosas  mira. 

CORO. 

Amor,  ¿de  qué  maestro. 
En  cuál  oculta  escuela 
Se  aprende  esa  tu  larga 
Arte  de  amar,  inciertu  ? 

¿Quién  del  entendimiento 
Declara  las  ideas. 
Cuando  con  alas  tuyas 
AI  mismo  cielo  vuela  ? 

No  lo  explicó  el  Liceo, 
No  la  famosa  Atenas  , 

Y  en  Helicona  docta 
Ni  Febo  lo  demuestra ; 

Que  si  de  amor  discurre, 
Parece  que  le  enseñan; 
Corto  razona  y  Crio 
Con  perezosa  lengua; 

No  tiene  voz  de  fuego 
Que  á  tu  primor  competa, 
Ni  á  tus  misterios  altos 
Suspensamientos  llegan. 

Tu ,  amor,  eres  el  digno 
Maestro  de  tu  ciencia , 

Y  tú  solo  á  ti  mismo 

Te  explicas  é  interpretas. 
Tú  ensenas  al  mas  rudo 
Que  en  unos  ojos  lea 
Lo  que  tu  mano  escribe 
«  Con  amorosas  letras. 
A  los  amantes  Heles 
Desatas  tú  la  lengua 
En  delicado  estilo 
Con  elegancia  extrema. 

Y  á  mucho  mas  se  extiende , 
Amor,  tu  sutileza , 

¡  Raro  saber  y  extraña 
Manera  de  elocuencia ! 

Que  á  veces  con  palabras 
Confusas  é  imperfetas 
Un  corazón  amante 
Sus  sentimientos  muestra 

Mejor  que  con  razones 
Lustrosas  y  compuestas; 

Y  aun  el  silencio  mismo 
A  veces  habla  y  ruega. 

Amor,  lea  quien  (]uísiere 
Socráticas  sentencias ; 
Que  yo  en  dos  bellos  ojos 
Aprenderé  tu  ciencia , 

Y  humillará  sus  versos 
El  mas  alto  poeta, 

Con  pluma  sabia  escritos 
En  doctas  academias , 

Junto  á  los  oue  imprimiere 
Mi  pastoril  rudeza 
Con  la  grosera  mano 
En  ásperas  cortezas. 


ACTO  TERCERO. 

TIRSI  y  CORO. 

TIRSI. 

¡Oh  extremo  de  crueldad !  Oh  ingrato  pecho! 
Oh  in^ta  ninfa  \  Oh  tres  y  cuatro  veces 
Mujer  ingrata !  Y  tú ,  naturaleza , 
Negligente  maestra ,  ¿por  qué  solo 
fin  el  rostro  piutote  á  las  miióereí , 
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El  conzon  préMgo  de  algan  Mo. 
Sé  que  estaba  diapuesto  de  maUTStt 
Aun  aotea  que  eaio  snoediese. 

cono. 

Es  uso 

Y  arte  del  que  ama  ainetiazarse  &  muerte ; 
Mas  raras  veces  ha  llegado  i  efeto. 

.    TIRSI. 

Quieran  los  altos  diosespque  no  sea 
Amiota  alguno  de  los  raros. 

coao. 

Calla;      . 
Que  no  será. 

TIRSI. 

Yo  quiero  irme  i  la  cueva 
Del  8¿bio  Elpino,  donde ,  si.él  es  vivo. 
Por  dicha  le  hallaré;  porque  alli  suele 
Alentar  sus  tristezas  y  tormentos 
Al  duke  son  de  la  sampo&a  clara , 
Que  trae  las  piedras  á  escuchar  del  monte , 
Hace  correr  de  pura  leche  el  rio, 

Y  miel  brotar  de  las  cortezas  duras. 

AMINTA,  DAFNE  t  NERINA. 

▲MINTA. 

Rigurosa  piedad  por  cierto  usaste 
Conmigo,  Dafne ,  al  detener  el  dardo, 
Porque  será  mi  muerte , 
Cuanto  mas  dilatada,  mu  amarga. 

Y  dime  agura ,  ¿para  qué  me  engañas 
Por  diversos  caminos ,  j  entretienes* 
Con  tus  varias  razones  tan  en  vano? 
Si  temes  que  me  mate ,  mi  bien  temes. 

DAPIIE.  . 

I  Por  qué  te  desesperas , 
Aminta?  Que  si  yo  bien  la  conoioo, 
No  fué  crueldad,  sino  vergüenza  sola , 
La  que  movi6  i  tu  Silvia  que  huyese. 

AMOTTA. 

¡Ay,  triste  yo,  que  mí  salud  seria 
Desesperar  después  qu^  la  esperanza 
Mi  destruicioa  ha  sido,  y  todavía 
Tienta  reverdecer  dentro  del  pecho 
Solo  para  que  viva ! 

Y  al  que  es  tan  desdichado, 

¿Qué  mas  fiero  tormento  que  la  vida? 

DAFHE. 

Vive,  mezquino;  miserable,  vive 

Solo  para  que  goces 

De  la  felicidad  cuando  viniere. 

Sea  premio  á  tu  esperanza 
Si  en  vivir  esperando  te  mantienes) 
o  que  miraste  en  la  desnuda  bella. 

AVRfTA. 

No  pareció  al  amor  y  4  mi  fortuna 
Que  era  yo  enteramente  desdichado, 
Si  no  me  descubrían 
Enterameiile  aquello  que  me  niegan. 

McaniA. 

Que  he  de  ser  yo  en  efeto  la' siniestra 
rneja  de  una  noeva  tan  amarga? 
¡Oh  para  siempre  misero  Montano! 
¿Qué  sentirá  tu  pecho  cuando  entiendas 
El  duro  caso  de  t«  Sftvia  cara? 
i  Oh  viejo  padre  y  ciego ! 
I  Padre  infeliz!, Mas  ya  no  serás  padre. 

DATUt. 

Oigo  una  triste  vos. 

AntüTA. 

Yo  siento  el  nombre 
De  Silvia  •  que  me  hiere  los  oídos 

Y  el  corazón ;  mas  ¿quién  la  nombrtl "Escucha. 

luniB. 
Esu  es  Nerina,  nlafli  á  Glatla  otra « 


iCrONES  VARIAS. 

De  bellos  ojos  y  de  lindas  manos , 
Talle  gentil  y  movimiento  airoso. 
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NERIIIA. 

Quiero,  con  todo,  que  lo  sepa ,  v  trate 
De  buscar  las  reliquias  miserables ,        ' 
Si  algunas  han  quedado.  ¡Ay,  Silvia !  Ay,  Silvia ! 
Ay,  cómo  fué  tu  suerte  desdichada! 

AMIIVTA. 

¡Ayde  mi!  ¿Qué  será  lo  que  esU  dice? 

NERINA. 

¡Dafhel 

DAPNB. 

¿Qué  estás  hablando  entre  ti  mesnta? 
O  ¿cómo  á  Silvia  nombras  y  suspiras? 

NERINA. 

Con  ocasión  bastante 
Suspiro  el  triste  caso. 

AHINTA. 

¡Ay!*  ¿De  qué  caso 
Podrá  decir  aquesta?  Que  yo  siento. 
Yo  siento  el  corazón  que  se  roe  hiela , 

Y  enflaquece  elespiriiu.— ¿Está  viva? 

DAFNE. 

Cuenta  :  ¿qué  triste  caso  es  el  que  dices? 

NERINA. 

:0h  cielos!  ¿Yo  he  de  ser  la  mensajera? 

Y  ¿me  obliffan  también  á  que  lo  cuente? 
Vino  desnuda  Silvia  á  mi  morada 

(Y  la  causa  ya  debes  de  saberla). 
Después,  vestida ,  me  rogó  que  fuese 
Con  ella  á  cierta  caza ,  que  ordenada 
Estaba  al  bosque  dicho  de  la  Encina.  • 
Fuimos:  hallamos  muchas  ninfas  juntas , 

Y  lue^o  á  breve  rato  desemboca 
(No  se  de  dónde)  un  carnicero  lobo 
De  terrible  grandeza ,  cuyo  labio 
Manchaba  el  suelo  de  san^^rienla  espuma. 
Silvia  al  momento  acomodó  una  flecha 

A  un  arco  que  le  di ;  dispara ,  y  dale 
En  la  cabeza ;  él  emboscóse,  y  ella 
Al  l>osque  le  siguió,  vibrando  un  dardo. 

AMINTA. 

¡Oh  qué  principios  de  dolor!  ¡Ay,  triste! 
¡Qué  fin  me  anuncian  1 

NERINA. 

Yo  con  otro  dardo 
Segui  su  rastro,  pero  lejos  mucho, 
Porque  parti  mas  tarde ;  ya  que  estaban 
Dentro  del  bosque ,  alli  no  pude  verla ; 
Mas  tanto  fui  siguiendo  sus  pisadas, 

8ue  en  lo  mas  solo  me  hallé  y  espeso, 
n  esto  vi  de  Silvia  el  dardo  en  tierra , 

Y  poco  ma^  abajo  un  blanco  velo. 
Que  yo  misma  primero  á  su  cabeza 
Le  revolví.  Héaqui  cuando  miraba 
A  todas  partes ,  siete  lobos  veo , 
Lamiendo  de  la  tierra  alguna  sangre, 
Vertida  en  cerco  de  unos  huesos  mondos ; 

Y  fué  mi  suerte  que  ellos  no  me  vieron 
(Tan  atentos  estañan  á  su  pasto). 

Asi  que ,  de  piedad  y  temor  llena , 
Volvime  atrás.  Aquesto  es  cuanto  puedo 
Decir  de  Silvia,  y  veis  aquí  su  velo. 

AMINTA. 

¿Has  dicho  poco, ninfa?  ¡Oh  velo!  Oh  sangre! 
Oh  Silvia,  tu  eres  muerta ! 

DAFNE. 

i  Ay  desdichado ! 
Amortecido  está  de  pena  ó  muerto. 

NERINA. 

Aun  todavía  respira ;  esto  habrá  sido 
Algún  brevf;  desmayo;  ya  revive. 

AHUITA. 

¿Por  fié  aai  A*  atonnaMiis» 
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Yo  no  le  entiendo. 


DAFKC. 


SILVIA. 


A  ta  mnerte. 


DAFNE. 

La  terrible  nueva 
Desa  muerte,  que  por  cierta  tuvo. 
Le  habrá  dado  al  mezquino  el  hierro  ó  lazo, 
O  alguna  cosa  tal  que  lo  haya  muerto. 

SILVIA. 

Será  vana  sospecha  la  que  tienes. 
Como  la  de  mi  muerte;  que  cualquiera 
Salva  la  vida  suya  mientras  puede. 

DAFXE. 

¡  Ab  Silvia  !  (6  no  sabes,  ni  lo  crees, 
Cuánto  el  fuego  de  amor  puede  en  un  pecho, 
En  un  pecho  de  carne,  y  no  de  piedra, 
Cual  ese  tuyo ;  que  si  lo  creyeras. 
Hubieras  ya  querido  á  quien  te  quiere 
Mas  que  las  mismas  niñas  de  sus  ojos 

Y  el  espiritu  mismo  de  su  vida; 

Lo  cual  s^é  yo,  y  aun  helo  visto.  Vilo 
Cuando  huistc,  como  tigre  fiera , 
Al  tiempo  que  debieras  abrazarlo: 
Volver  le  vi  contra  ^n  pecho  un  dardo, 
Desesperado  y  á  morir  expuesto, 

Y  sin  arrepentirse  al  fiero  hecho; 
Pues  en  efeto  se  pasó  el  vestido 
Hasta  la  piel,  dejándola  teñida 

De  su  sangre,  y  pasara  mas  adentro 
La  punta  y  fuera  el  corazón  berido, 
Que  tú  con  mas  violencia  ya  heriste» 
Si  entonces  yo  no  le  detengo  el  brazo 

Y  su  furor  impido.  Quizá  aquella 
Herida  breve  fué  un  ensayo  solo 
De  su  furor,  de  la  desesperada 
Constancia  suya,  y  le  mostró  la  via 
Al  hierro  audaz,  para  que  ya  supiese 
Arrojarse  por  ella  libremente. 

SILVIA. 

¡  Ay!  Á  qué  roe  cuentas? 

DAFNE. 

Y  después  lo  he  visto, 
Cuando  escuchó  la  desdichada  nueva 
De  que  eras  muerta ,  del  afán  y  angustia 
Amortecerse,  v  con  furor  extraño 
Luego  partir  de  allí  para  matarse, 

Y  desta  vez  se  habrá  de  veras  muerto. 

SILVIA. 

¿Que  lo  tienes  por  cierto? 

DAFNE. 

Por  sin  duda. 

SILVIA. 

Triste  de  mí,  ¿por  qué  no  le  seguiste 

Para  impedirlo?  Vén,  busquemos,  vamos; 

Que  si  la  muerte  mia 

Le  quitaba  la  vida. 

Mas  fácilmente  espero 

Que  mi  vida  le  salve  de  la  muerte. 

DAFRE. 

Ya  le  seguí,  mas  tan  veloz  corría, 
Que  se  despareció  de  mi  en  un  punto, 

Y  nada  roe  valió  buscar  sos  huellas ; 

Mas  ¿dónde  quieres  ir  sii^ rastro  alguno? 

SILVIA. 

Ay  Dafne,  él  morirá  si  no  le  bailamos, 

Y  será  él  homicida  de  si  mismo. 

DAFNE. 

Cruel,  ¿sientes  acaso  que  te  usurpe 
La  gloria  de  tal  hecho?  ¿Tú  en  efeto 
Quisieras  haber  sido  su  homicida? 
^No  te  parece,  ingrata,  que  su  mucTrte 

ebe  ser  obra  de  otra  que  tu  mano? 
Ora  consuélate,  que,  como  ouiera 
Que  el  desdichado  muera,  tu  le  matas. 
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¡Oh  Dafne !  tú  me  afiiges, 

Y  el  gran  dolor  gue  siento  de  su  daño 
Se  aumenta  mas  con  la  memoria  acerba 
De  mi  rigor  pasado. 

Que  honestidad  llamaba, y  fuélo cierto; 
Pero  fué  muy  severa  y  rigurosa. 
Agora  lo  conozco,  y  me  arrepiento. 

DAFNE. 

¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¿Tú  piadosa,  Silvia? 
Tú  en  ese  corazón  sientes  afecto 
Alguno  de  piedad?  ¿Qué  es  loque  veo? 
¿Tú  lloras,  tú?  ¡  Notable  maravilla! 
¿Y  es  de  amor  en  efeto  ese  tu  llanto? 

SILVIA. 

JS^o  lloro  yo  de  amor;  de  piedad  lloro. 

DAFNE. 

No  importa;  la  piedad  es  mensajera 

De  amor,  como  el  relámpago  del  trueno. 

CORO. 

Y  aun  muchas  veces,  cuando  él  mismo  quiere 
Entrar  oculto  en  los  sinceros  pechos 

Que  lo  excluyeron  antes  con  .severa 

Honestidad,  la  semejanza  toma 

De  la  piedad,  que  es  su  ministra  y  nuneia, 

Y  con  estos  disfraces  engañando 
Las  jóvenes  sencillas, 

Dentro  en  sus  corazones  se  aposenta. 

DAFNE. 

Llanto  de  amor  es  este,  mucho  abunda, 
Tú  callas;  en  fin  amas,  pero  en  vano. 
¡  Oh  poder  del  amor !  justo  castigo 
Sobre  esta  ninfa  envía ; 
Mísero  Aminta,  tú.  como  la  abeja , 
Que  hiriendo  muere  y  en  la  ajena  llaga 
Deja  la  propia  vida,  con  tu  muerte 
Has  herido  en  efeto  un  duro  pecho. 
Que  aun  no  picaste  en  tanto  que  viviste. 
Si  ere&agora  espíritu  desnuco 
.  Ya  de  los  miembros,  como  yo  presumo. 
Aquí  estarás  sin  duda. 
Mira  su  llanto  y  goza  de  tu  suerte. 
En  vida  amanté  y  en  la  muerte  agnado. 

Y  si  era  tu  destino  que  en  la  muerte 
Amado  fueses,  y  esta  fiera  quiso 
Vender  su  amor  por  tan  subido  precio. 
El  precio  mismo  que  pidió  le  diste, 

Y  ya  su  amor  con  tu  morir  compraste. 

CORO.      ' 

Por  cierto  caro  precio  al  que  le  ha  dado, 
Cuanto  inútil  y  vil  á  quien  le  admite. 

SILVIA. 

i  Oh  si  pudiera  ser  comprar  su  vida 
Yo  con  mi  amor  ó  con  mi  vida  mesma, 
Si  al  fin  es  muerto ! 

DAFNE. 

rr    j     .  j  ^     .     ¡Oh  lardo  desengaño! 
Tarda  piedad  sobrada. 

Cuando  á  ningún  efecto  es  de  provecho. 
ERGASTO,  SILVIA.  DAFNE,  coho. 

EBGASTO. 

Traigo  tan  lleno  de  piedad  el  pecho, 

Y  tan  lleno  de  horror,  que  no  oigo  ó  veo 
Cosa  alguna  do  quiera  que  me  vuelva. 
Que  to(lo  no  me  espante  y  me  congoje. 

CORO. 

1  Con  qué  puede  venir,  ay  Dios ,  agora 

Este  pastor,  que  mfuestra 

Tal  turbación  en  el  semblante  y  lengua? 

ERGASTO. 

Traigo  la  nueva  triste 
De  la  muerte  de  Aminta. 


(jOM^o 


Del  mfsero  inocente ,  es  muy  pequeña 

Demostración  de  pérdida  tan  grande. 

Y  tú,  Dii  Dafne  I  enjuga. 

Por  Dios ,  esas  tus  láff rimas ,  si  he  sido 

Yo  la  ocasión ,  y  suplicarte  quiero 

(No por  piedad  de  mi,  sino  del  triste. 

Que  fué  mas  digno  de  ella) 

Me  ayudes  á  buscar  sus  miserables 

Miembros  y  sepultarlos. 

Este  cuída'do  solamente  impide 

£1  darme  aquí  la  muerte. 

En  este  oficio  solo 

Quiero  pagar ,  pues  otro  no  me  queda. 

El  amor  que  me  tuvo,  bien-que  puede 

Contaminar  esta  homicida  mano 

La  piedad  de  la  obra ;  mas  con  todo. 

Entiendo  y  sé  que  le  será  agradable , 

Al  menos  por  ser  obra  de  mi  mano, 

Porque  me  quiere  y  ama. 

Cual  lo  mostró  muriendo. 

DkfKE, 

Soy  contenta  por  cierto  de  ayudarte 

En  el  piadoso  oflcio, 

Mas  tu  morir  del  pensamiento  borra. 

SILVIA. 

Hasta  agora  viví  para  mí  mesma 

Y  para  mi  fiereza;  agora  quiero 
Vivir  lo  que  me  queda  para  Aminta , 
O  viviré  a  lómenos 

Para  su  helado  y  mísero  cadáver; 
Tanto,  y  no  mas  es  lícito  que  viva , 

Y  luego  que  se  acaben 

A  un  tiempo  sus  exequias  y  mi  vida. 
Pero  díme,  pastor,  ¿por  qué  camino 
Podemos  ir  al  valle  do  el  barranco 
Tiene  su  asiento? 

ERGASTO. 

^.,         .^        Aqueste  ha  de  llevaros, 

Y  él  estará  de  aquí  poco  distante. 

DAPNB. 

Vamos,  guiaréteyo;  que  bien  me  acuerdo 
Deste  lugar  que  dice. 

SILVIA. 

Adiós ,  pastores ; 
Prados, adiós;  adiós,  selvasy  rios. 

ERGASTO. 

Hablando  va  de  suerte,  que  denota 
Estar  dispnesu  á  la  última  partida. 

COBO. 

Lo  que  la  muerte  rigurosa  atierra , 
Amor,  tú  lo  reparas  dulce  v  blando , 
Siempre  amigo  de  paz  y  ella  de  guerra , 
De  cuyos  triunfos  siempre  vas  triunfando : 
A  la. vez  que  dos  almas  en  la  tierra 
Ligas,  sus  voluntades  conformando, 
Tanto  se  muestra  semejante  al  cielo, 
Que  no  desdefias  habiur  el  suelo. 

En  la  pureza  del  celeste  asiento 
No  se  han  visto  jamás  turbadas  iras ; 
Asi  tú  en  el  humano  entendimiento  * 
Una  apacible  mansedumbre  inspiras. 
El  odio,  el  alterado  movimiento 
Del  blando  pecho  y  corazón  retiras , 

Y  casi  hace  tu  valor  superno 

De  todo  lo  mortal  un  giro  eterno. 


ACTO  QUINTO. 

ELPINO  y  cono. 

KLPINO. 

t^^J^^^  *^"^Í  ^^^  '*  '*y  «>»  9^  gobierna 
Amor  su  grande  Imperio  eternamente 

itañ  *^°*"  n«  dura .  y  aue  sus  obras , 
Llenas  de  providencia  y  de  misterjo, 
MU  razón  se  abominan  y  condenan. 
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¡Oh  cuan  artificioso  por  caminos 
No  conocidos  encamina  al  h.ombre 
A  su  felicidad !  Y  entre  los  bienes 
Lo  pone  al  fm  de  su  amorosa  gloría , 
Xuando  él  sojuzga  al  fondo  de  sus  males. 
Hé  aqui  precipitado  Aminta  sube 
Al  sumo  colino  del  mayor  contento. 
:  Oh  tú  feiiz,  oh  vetUuroso  Aminta , 

Y  mas,  cuanto  mas  fuiste  desdichado ! 
Esperar  con  tu  ejemplo  agora  puedo 
Que  vez  alguna  aquella  dulce  ingrata. 
Que  con  piadosa  risa  encubre  y  cela 
El  acero  mortal  de  su  fiereza , 

CoQ  fiel  piedad  mi  corazón  repare. 
Que  con  piedad  fingida  tiene  herido» 

CORO. 

•   Aquí  se  nos  acerca  el  sabio  Elpino , 

Y  escuchad  sus  razones ;  que  de  Aminta 
Hablando  viene ,  como  si  él  viviera , 

Y  le  llama  feliz  y  venturoso. 

¡Oh  condición  de  los  amantes  dura! 
Sin  duda  juzga  venturoso  amante 
AI  que  muriendo  al  fin  piedad  alcanza 
En  el  amado  pecho  de  su  ninfa. 
Esto  tiene  por  gloria  y  esto  espera. 
¡  De  cuan  ligero  premio  el  dios  alado 
Contenta  sus  secuaces !  Dimc,  Elpino, 
¿En  estado  tan  mísero  te  hallas. 
Que  vei/turosa  llamas  á  la  muerte 
Del  infeliz  Aminta,  y  semejante 
Fio  desdichado  para  ti  deseas? 

ELPINO. 

Amigos,  bien  podéis  estar  alegres , 
Porque  es  falsa  la  fama  de  su  muerte. 

CORO. 

¡Oh  cuánto  nos  alegra  lo  que  dices! 
En  fin,  ¿ha  sido  falso,  según  eso , 
Que  se  precipito? 

ELPmo. 
Verdad  ha  sido ; 
Mas  fué  feliz  el  precipicio,  tanto, 
Que  en  una  imá)|[en  misera  de  muerte 
Le  trajo  vida  y  bien.  Agora  queda 
Entre  los  dulces  brazos  de  su  ninfa. 
Piadosa  ya ,  lo  que  antes  rigurosa ; 
La  cual  en  tanto  con  su  boca  misma 
Las  lágrimas  le  enjuga  de  los  ojos. 
Asi,  voy  á  llamar  al  buen  Montano, 
Della  padre,  y  llevarlo  donde  agora 
Quedaban  juntos,  porque  el  gusto  suyo 
Les  falta  solamente,  y  ya  dilata 
La  voluntad  unánime  de  entrambos. 

coao. 
Iguales  son  de  edad  y  gentileza , 
En  el  deseo  conformes ,  y  Montano 
De  nietos  deseoso ,  y  de  ampararse 
Alegre  en  la  vejez  con  tal  presidio; 
Asi  que,  el  gusto  de  ambos  será  suyo. 
-Mas  tú  nos  cuenta  por  tu  vida ,  Elpino, 
Cuál  Dios  ó  cuál  ventura  al  buen  Aminta 
Salvarle  pudo  de  peligro  tanto. 

ELPINO. 

Yo  lo  diré :  escuchad ,  escuchad  todos 
Lo  que  vi  por  mis  ojos.  Yo  me  estaba 
Junto  á  mi  cueva,  que  vecina  al  valle, 

Y  casi  al  pié  del  gran  collado,  yace; 
Do  forma  falda  su  ladera  enhiesta. 
Allí  con  Tirsi  andaba  razonando 

De  aquella  que  en  la  misma  red  y  lazos, 
Primero  á  él ,  y  á  mí  después,* ha  envuelto; 

Y  anteponiendo  mi  servir  continuo 
A  su  retiramiento  y  libre  estado ; 

Xuando  una  voz  nos  levantó  los  ojos , 
y%\  ver  de  lo  alto  despeñarse  un  hombre , 

Y  verlo  dar  sobre  una  espesa  mata/ 
Fué  lodo  un  punto.  En  el  collado  habia 
Poco  alto  de  nosotros,  producido 

De  mucha  yerba ,  espinos  y  otros  ramos 
Juntos  y  estreobamente  entretejidos,  • 


Sacáronme  á  pura  faerza 
De  mi  lierra ,  y  como  negro, 
Vendiéronme  á  los  extraños ,    . 
Pero  disculpa  tuvieron ; 

Pues  por  muy  cierto  se  sabe 

§ue  entre  muchos  de  mi  cuerpo , 
alguno  de  ellos  esclavo. 
Yo  fui  vendido  por  hierro.        ^ 

Era  muy  grosero  y  rudo , 
Mas  de  poder  de  mis  duefios 
Salí  malicioso  y  primo : 
Tales  porrazos  me  dieron. 

Y  el  amo  que  sirvo  ahora. 
Suele ,  por  su  pasatiempo. 
Sacudirme  con  un  gato, 
Que  es  mucho  si  no  reviento. 

Mas  ved  lo  que  hizo  uu  día : 
Salióse  á  alegrar  el  necio , 

Y  fui  con  él ;  que  á  su^usios 
Suelo  ser  el  instrumento. 

Yo  comí  pesadamente 
De  unos  pájaros  mal  tiernos , 
'        Aunque  de  nombre  sabrosos, 

Y  arrójeme  el  frasco  á  pechos. 

Y  habiéndome  bien  cargado, 
Con  ser  de  estómago  recio, 
Vine  i  trocar  la  comida, 

Sin  quedarme  cosa  dentro. 
Quedé  tan  yerto  y  helado , 
Que  él  me  volvió  como  muerto 
Tendido  en  un  ataúd , 

Y  sobre  sus  hombros  puesto. 

Y  al  íih ,  llegando  á  su  casa , 
Dejóme  en  un  aposento. 
Echada  la  llave  v  solo , 

Flaco ,  enjuto  y  boquiseco. 

BRICMA  EXTBAORDI?fARlO  SOBRE  ESTA  PALABRA  fUafOma 

T  SOS  LETRAS. 

Si  en  las  Jarcias  de  la  nave 
Suelo  oler  a  pez  y  á  brea , 
Parte  de  mi  forma  fea 
Despide  un  olor  suave.  —  (Aroma,) 

No  presumo  de  discreta , 
Ni  soy  délas  muy  letradas. 
Mas  tengo  letras  sobradas 
Para  ser  grande  poeta.  —  (Maro.) 

Lo  esparcido  y  lo  salado 
Tengo  parlando  por  tres, 
,     Y  á  vuelus  cierto  revés 

Con  un  amor  solapado. —(ííardma ,  Amor.) 

Mi  lio;ije  nunca  tuvo 
Noble  estima  ni  renombre ,  • 

Mas  en  cuatro  de  mi  nombre 
Diademas  y  cetros  hubo.  —  (Roma.) 

ROMANCE  ALEGÓR1C*0. 

Al  Santísimo  Sacramento. 
Mientras  militaba  Cristo, 
Sus  hazañas  se  imprimieron , 

Y  grandezas,  en  el  mundo. 
De  quien  hizo  libro  nuevo. 

Doce  apostólicas  hojas 
Tuvo  su  primer  cuaderno, 

Y  luego  del  se  tradujo 

La  doctrina  ¿  muchos  cuerpos. 

Mas  Dios;  por  dar  á  su  historia 
Viva  luz  y  nombre  eterno. 
En  sqlas  cuatro  palabras 
Cifró  sus  heroicos  hechos. 

Y  con  ellas  en  el  libro, 

Y  primer  hoja  de  Pedro , 
Puso  una  hostia  encarnada 
Para  cerrar  el  proceso. 

Y  en  encarnada  hostia  Dios  eterno 

A  sut  grandezas  tiene  echado  el  sello. 

El  sello  fué  de  sus  ar(nas 
Forjado  de  nuestro  hierro , 
En  fragua  ardiente  de  amor, 

Y  amor  fué  el  raro  maestro. 
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£l  la  formó  de  dos  temples, 
Y  abrióla  en  aquel  mas  tierno ; 
Pero  lo  que  el  sello  cierra , 
Solo  Dios  lo  mira  abierto; 

Aunque  hace  tanta  fe 
El  sobrescrito  que  vemos ,  * 

Que  enseña  mas  la  verdad 
Que  volúmenes  inmensos. 

Lenguaje  de  Dios  al  fin  , 
No  del  tosco  estilo  nuestro; 
Pan  por  pan,  vino  por  vino, 
Mas  de  profundo  misterio. 
Que  en  encarnada  hostia  Dios  eterno 
A  sus  grandezas  tiene  echado  el  sello. 

Dispnso  que  entre  los  hombres 
Vivo  su  valor  y  entero 
Viniese  de  lengua  en  len{;ua 
Hasta  la  fin  de  los  tiempos. 

No  le  bnsta  que  sus  obras 
Cuenten  Marcos  y  Mateo, 
Que  en  sus  corónicas  dicen 
Verdad  como  el  Evangelio. 

Y  Juan ,  que  con  él  trataba 
Y"  conoce  bien  su  pecho, 
Nos  deja  toda  su  historia 
Escrita  de  verbo  ad  verbum. 

Mas  él ,  para  quedar  vivo 
Siempre  en  la  boca  del  pueblo  t 
Quiso  cerrar  la  escritura 
Con  otro  milagro  nuevo. 
Y  en  encarnada  hostia  Dios  eterno 
A  sus  grandezas  tiene  echado  el  sello. 

EPÍLOGO  «AS  QUE  POÉTICO  DE  LA  VIDA  Df 
SANTA  TERESA. 

Musa,  si  me  das  tu  ardiente 
Furor,  de  la  santa  mía, 
4*on  tu  buena  licencia. 
Alta  espero  cantar  mente. 

Y  £i  por  hacerme  injuria 
No  me  le  das ,  ruego  al  cielo 
Que  p^ocure  alcanzármelo 
De  la  eterna  Sabiduría. 

En  su  niñez  me  edifica 
La  fiel  ansia  de  morir 
Por  Dios ,  y  he  de  ser  mártir 
En  las  regiones  de  África. 

El  trazar  en  sus  jardines 
Ermitas,  bien  como  si 
Que  llorar  tuviera  allí 
Algunos  ella  crimines. 

Asi  preparó  el  contrito 
Pecho  con  tantas  acciones , 
Hasta  retirarse  al  mones- 
Terio,  y  tomar  el  habito. 

No  hay  retórica  que  pinte 
La  del  alma  batería , 
Que  sufrió  con  constancia 
Por  años  casi  veinte. 

Contadnos ,  Teresa ,  vos 
Esta  batalla ;  que  pues 
Vos  misma  la  seoUstés, 
Contarla  será  menos. 

Allí  fué  el  amar  con  veras , 
Allí  el  fesistir  con  brio 
Al  astuto  demonio , 
Que  en  mil  os  tienta  maneras. 

Triunfasteis  del  veces  mil , 

Y  Dios  premió  vuestra  fe, 
Viéndola  tan  persevé- 
Rante  en  lo  mas  dificíl. 

Fué  después  el  infinito 
Gozo  tan  colmado  va. 
Que  vos,  de  bumildisimá. 
No  le  dábades  crédito. 

Mas  Dios,  que  era  vuestra  guardia, 

Y  os  vio  con  recelos  tales , 
Patentes  muestra  señales 
Que  alienta  vuestra  cobardía. 

Fué  pues  una  de  ellas,  que 
Riyó  de  los  cielos,  y 


POESÍAS  DE  FELTPE  IV. 


MEMOFIAL  QUE  DIERO?!  EN  PLIEGO  CERRADO  Á  PELIPE  IV 
AL  ENTRAR  Eü  LAS  DESCALZAS  REALKS  (1). 

Veinte  borregos  lanudos 
Tiene  vuestra  majestad 
Oue  trasquilar  para  mavo. 
¡Bien  tiene  que  trasquilar! 

Y  en  trasquilando  estos  veinte » 
Otros  veinte  quedarán; 

Que  es  bien  que  á  su  casa  vuelva 
•  Loqueen  otras  está  mal. 
Osuna ,  Lerma  y  Uceda , 
Calderón ,  Tapia  y  Bonal , 
Ciriza,  Ángulo»  él  Buldero, 
Confesor  y  San  Germán ,  , 

Gamboa ,  Heredia  y  Blejia, 
Soria  ,  Tejada  y  Tobar, 
y  el  arzobispo  de  Burgos , 

Y  Trejo,  aunque  cardenal , 
Don  Octavio  de  Aragón  (2) , 

Y  todos  juntos  darán 

Lo  que  á  tu  corona  deben.  ^ 
I  Viva  vuestra  majestad ! 

RESPUESTA  DE  FELIHE  IV  (3). 

El  servicio  os  agradezco; 
Que  él  es  muy  para  estimar  : 
Tijeras  tengo  amoladas. 
Que  sabrán  muy  bien  corlar. 

Treinta  millones  me  faltan. 
Aunque  dicen  que  son  mas ; 
Pero  si  la  lana  es  fina , 
Yo  creo  que  los  valdrán. 

Para  hacerles  beneficio 
Yo  los  pienso  aligerar ; 
Que  es  entrada  de  verano, 

Y  les  podrá  hacer  sudnr. 
Guárdeme  Dios  muchos  años, 

Porque  les  pueda  enseñar 
Como  se  carda  la  lana , 

Y  aparejo  un  cruel  batan. 

SONETO  (4). 
La  moerte. 

Es  la  muerte  un  efeto  poderoso, 
Firme  su  proceder  mal  entendido, 
Amada  de  Mitrídates  vencido, 
*     Temida  de  Pompeyo  poderoso. 

Es  la  muerte  un  antidoto  dudoso 
Al  veneno  del  misero  rendido, 
Que  de  propias  desdichas  sacudido , 
Libra  en  eterno  sueño  su  reposo. 

Puerto,  donde  la  nave ,  combatida 
De  la  saña  del  mar*contrario  y  fuerte , 
Piensa  tener  propicia  la  acogida. 

(i)  Este  memorial  fué  dirigido  i  Fblipe  IV  en  los  primeros  días 
(te  so  reinado.  En  an  t6ú\ce  del  seDor  don  ioaqain  Rubio  se  atri- 
haye  al  conde  de  VHIamediana.  Faé  publicado  por  mi  en  el  lib.  u 
líe  Ei  condt'dnque  de  OHvarei  y  el  rey  Felipe  IV,  colección  de 
apontes  históricos  y  bibliográficos  sobre  aquel  reinado  {Cádíz,1846). 

{t)  Nombres  todos  de  personajes  que  tuvieron  >aUmiento  en  el 
reinado  de  Felipe  111. 

(3)  Se  atribuye  á  Feli»  IV  esta  respuesta.  Tambier  fué  publi* 
rada  por  mi  eo'el  citada  libro  de  Ef  eonde-du^ue  de  ifHvares.  £1 
manuscrito  de  donde  se  saeó  para  en  la  librería  de  mi  erudito 
amigo  elsefior  don  Joaquín  Rubio. 

t4)  Este  soneto  fué  publicado  por  donjuán  Antonio  de  Vera  y 
Zdfiiga ,  en  su  Paneginco  por  la  poesia. 


Es  un  bien  no  estimado,  de  tal  suerte , 
Que  lodo  lo  que  vale  nuestra  vida 
Es  porque  tiene  necesaria  muerte. 

DÉCIMAS  (5). 
A  la  muerte  de  la  reina  doSa  Isabel  de  Borbon. 

Murió  la  Reina  ,  ¡  oh  pesar ! 
i.  Cómo  no  acabas  mi  vida , 
Si  no  al  golpe  de  la  herida, 
De  mi  tormento  al  penar? 
Sin  duda  me  quieres  dar 
A  entender  que  aunque  en  el  suelo 
Sin  alma  quedé  y  consuelo, 
Tengo  vida  que  vivir. 
Porque  llegue  á  discnrrír 
Lo  aue  san  juicios  del  ciclo  (6). 

Si  gozas  eterna  vida 
Con  aumento  de  mas  gloria  i 
No  atormente  á  mi  memoria 
De  tu  ausencia  la  partida. 
F.n  calmáoste  suspendida        ^ 
Mi  pena ,  sin  exhalarse; 
Cobre  para  mitigarse 
Mi  pasión  alivio,  pues 
Faltar  á  mis  ojos  es 
Mudarse  por  mrjorarse  (7). 

Que  he  de  verte  lo  alianza 
La  fe ,  que  nunca  depongo , 
Porque ,  católico,  pongo 
Solo  en  Dios  la  confianza. 
No  pierda,  no.  la  esperanza 
Mi  amor  de  que  su  desvelo 
Amante  logre  su  anhelo, 
Porque  vivu  confiado 
Que  fiemos  de  ser.  lado  á  lado. 
Los  dos  amantes  del  cielo  (8). 

Para  después  de  la  muerte 
Tengo  amor  que  dedicarte; 
Que  no  me  obliga  á  olvidarte 
Lo  que  me  obligó  á  quererte. 
Leal  siempre  lie  de  quererte,    . 
Sintiendo  el  golpe  fatal 
Que  fué  la  causa  total 
De  tu  ausencia ,  con  (|ue  doy 
.i^astanie  indicio  que  soy 
El  amante  mas  leal {9). 

(5)  Estas  décimas,  que  terminan  en  títulos  de  comedias,  se  ha- 
llan manuscritas  doplicadamente  en  un  códice  de  la  biJÍIioteca 
provincial  de  Cádiz  (31-216).  En  1852  fueron  publicadas  por  mí 
en  el  Semanario  pintoresco. 

Al  pié  de  citas  se  Ice  esta  otra ,  que  parece  de  diversa  pluma, 
según  el  contexto,  si  no  es  que  las  demás  décimas  está^  escritas 
como  si  el  Rey  las  hubiera  compuesto  : 
Todas  en  títulos  van 
De  comedias  feneciendo ; 

Y  aunque  son  malas,  entiendo 
Que  entre  esotras  pasarán. 

Y  tales  cuales  están , 
No  pido  por  ellas  porte; 
Mi  lealtad  ba  sido  el  norte 
Ooe  me  ofreció  la  ocasión . 

'  Y  ustedes  sepan  que  son 
De  un  ingenio  de  esta  corte, 

i8)  Comedía  del  doctor  Juan  Pérez  de  Mont^ilvan. 

(71  Comedia  de  don  Joan  Rulz  de  Alareon.  También  bay  otra 
del  mismo  tliulo,  escrita  por  Antonio  Enríqoez  Gómez,  ton  d 
nombre  de  don  Fernando  de  Zarate. 

(8i  Comedia  de  dojí  Pedro  Calderón  deja  Barca. 

(9)  No  conozco  esta  comedia. 


poesías 


DEL 


INFANTE  DON  GARLOS  DE  AUSTRIA 


SONETOS. 

« 

1. 

A  Anardt  (1). 

I  Ob !  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mío  (2), 
Y  salga  deste  pecho  desatado; 
Que  sufrir  los  rigores  de  callado 
No  cabe  en  lo  que  siento,  aunque  porfió. 

De  obedecerle,  Anarda,  desconfio, 
Muero  de  confusión  desesperado; 
Ni  quieres  que  sea  tuyo  mi  cuidado, 
Ni  aejas  que  yo  tenga  mi  albedrio. 

Mas  ya  tanto  la  pena  me  maltrata, 
Que  vence  al  sufrimiento ;  ya  no  espero 
Viyir  alegre ;  el  llanto  se  desata , 


(1)  Este  soneto  se  iraprímiü  entre  tas  obras  de  don  Luis  de 
Ulloa  Pereira,  con  este  epfgrafe.  Soneto  deUehor  infante  d(m  Car- 
los, cuando  se  ignoraba  que  tuviese  afición  á  los  versos. 

Sedaño,  en  el  sexto  tomo  de  El  Vamaso  español,  se  equivocó 
al  creerlo  obra  del  rey  Cirios  II,  puesto  que  su  autor  foé  el  in- 
fante noN  CALOS,  hermano  de  Felipe  IV. 

Don  Luis  de  Ulloa,  en  aplauso  del  soneto  de  don  Cíblos,  le  de- 
dicó el  siguiente : 

•Rompa  en  bora  feliz  la  voz  amante 
Que  en  el  grave  silencio  se  aprisiona, 

Y  muestre  en  otro  César  Melicona 

Que  convienen  lo  augusto  y  lo  elegante , 
•ínclito  Carlos;  que  si  ya  el  semblante 

Te  acusa  de  la  rígida  Belona, 

Lides  tiene  Minerva,  en  que  corona 

Con  un  mismo  laurel  sabio  y  triunfan  le. 
•Permíteme  de  Apolo  á  las  campaflas. 

Mientras  Marte  previene  otras  victorias 

Y  baja  de  las  bélgicas  montañas 
•Cada  rebelde  á  tributar  dos  glorias : 

-    Una  i  tu  espada  para  las  bazaflas. 
Otra  á  tu  pluma  para  las  memorias.» 

(i)  En  algunas  ediciones  del  Para  todos,  de  Montaban  ,  se  lee 
este  soneto  con  el  primer  verso  asi : 

«Hoy  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió.» 

El  mismo  Montalvan  pone  en  el  mismo  libro  otro  soneto  á  la 
aúsma  dama  cuyos  desdenes  sufría  el  infante  non  Carlos.  Véanse 


Y  otra  vez  de  la  vida  desespero ; 
Pues  si  me  9uejo,  tu  rigor  me  mata, 
Y  si  callo  mi  mal,  dos  veces  muero. 


II. 

A  la  fiera  que  mató  Felipe  IV. 

De  horror  armado,  de  furor  ceñido, 
Valiente  lidia ,  á  mas  victoria  atento, 
El  bruto  victorioso,  cuyo  intento 
De  mas  alto  poder  fué  resistido. 

Feroz  en  la  caropaun  es  ya  temido, 
A  toda  fiera  alcanza  el  escarmiento ; 
Mayor  aplauso  debe  al  vencimiento. 
Pues  fué  la  causa  de  quedar  vencido. 

Los  postreros  amagos  de  la  vida 
Se  vieron  antes  que  la  ardiente  llama 
Ejecutase  el  golpe  de  la  herida. 

Creció  la  admiración,  creció  la  fama , 
Y  el  aplauso  común ,  eu  voz  de  vida , 
'Deidad  te  adora,  vencedor  te  aclama  (3j. 

las  palabras  que  le  preceden  :  «Arrebató  á  todos  el  espíritu  lo 
diestro  de  un  músico,  que,  en  alabanza  de  la  color  verde,  9itJié 
porque  los  ojos  de  Anarda  se  vistieron  de  esta  librea,  cantó  dulcí- 
slmamente  esto  epigrama  : 

«Dos  esmeraldas  vivas  goza  Anarda, 
Bordan  de  Lisi  el  sol  oscuros  velos. 
Azules  son  de  Fétida  los  celos, 

Y  cada  estrella  de  Amarilis  parda. 

•Su  veneno  en  lo  verde  el  áspid  guarda. 
Triste  es  lo  negro,  anuncia  desconsuelos ; 
De  lo  azul  son  metáfora  los  celos, 

Y  lo  pardo  con  sombras  acobarda. 
■Todos,  en  fln,  con  trágica  pintura 

De  nuestro  daño  son  un  mudo  engallo. 
Que  ocasiona  el  dolor,  mas  nu  le  cara. 

•  Solo  en  lo  verde  el  mal  no  es  tan  eztrafio, 
Porque  si  causa  el  daflo  su  hermosura. 
Por  eso  da  el  remedio  pan  el  dafio.  • 

(5)  El  asunto  de  este  soneto  es  el  mismo  de  uno  de  don  Anto- 
nio de  Solls :  el  haber  muerto  Felipe  lY  un  toro  en  la  Priora  con 
un  tiro  de  arcabuz.  Aplaudióse  mucho  el  acierto  del  Rejiy  la  di- 
cha .del  toro. 


rm  DE  LAS  POESÍAS  DEL  INFANTE  DOIf   cArLOS  DE  ADSTBIA. 


poesías 


DIL 


CONDE   DE   VILLAMEDIANA. 


SONETOS. 

I. 

A  U  muerte  de  Felipe  II. 

Yace  aqui  el  gran  Felipe :  al  claro  nombre 
Incline  el  pecho  el  ooraion  mas  fiero; 
Espafia  triste  ofrezca  el  don  postrero 
A  la  sacra  deidad  de  sa  renombre. 

Comience  á  f  enerar  en  mortal  hombre 
La  virtud  inmortal,  y  el  verdadero 
Valorf  virtud  de  an  ánimo  severo, 
Y  al  son  de  Roma  y  Grecia  no  se  asombre; 

Que  ya  vio  en  verde  edad,  maduro  seso, 
Templada  en  el  poder,  igual  semblante 
En  los  varios  sucesos  de  la  suene; 

Sostener  los  dos  mjindos  en  un  peso , 
Emulo,  vencedor  del  viejo  Atlante, 
Domar  la  envidia  y  despreciar  la  muerte. 

H. 

Al  mismo  asonto. 

No  consagréis  á  la  inmortal  memoria 
De  nuestro  rey  despojos  adornados 
De  a  meses  rolos,  yelmos  abollados. 
Ni  de  banderas  de  naval  victoria ; 

Mas  dedicad  altares  á  su  gloría, 
Quedando  en  bronce  y  mármol  entallados, 
Reyes,  reinos  á  Cristo  dedicados, 
Suéeto  noble  de  famosa  historia. 

En  las  almas  estampe  el  claro  ejemplo 
Del  heroico  valor  nunca  vencido, 
Huya  lejos  de  aqui  el  vulgo  profano ; 

Que  ya  resuena  en  el  sagrado  templo 
De  la  fama  su  nombre  esclarecido, 
En  tanto  qne  le  llora  el  mimdo  en  vano. 

III. 

A  Enrique  lY  de  Francia. 

Este  que  con  las  manchas  de  su  acero 
A  los  rayos  del  sol  émulo  es  claro, 
De  la  san^rre  en  la  paz  fué  tan  avaro. 
Como  pródigo  della  en  guerra,  y  fiero. 

Dulce,  cortés,  magnánimo,  guerrero. 
Intrépido,  constante,  invicto,  raro, 
De  las  artes  sagradas  sacro  amparo. 
Rey  por  su  espada,  ilustre  caballero; 

Dénos  hoy  en  sus  lirios  esperanza. 
Planta,  cuan  bien  nacida,  mal  cortada, 
De  magnos  Garios,  de  Bullones  píos ; 

Que  bien  parecerá  su  semejanza 
Si,  el  agua  en  sangre  bárbara  trocada, 
Dieren  tributo  al  mar  los  sacros  ríos. 

IV. 

Al  mismo. 

Hace  el  mayor  Enrique,  cuando  lidia 
En  el  marcial  honor  de  la  estacada. 


Ck>rona  el  yelmo  y  cetro  de  la  espada, 
Paz  de  la  guerra  y  fe  de  la  perfidia. 

César  renace,  y  Alejandro  envidia 
Piadoso  perdonar  con  mano  armada, 
Y  en  los  peligros  la  virtud  osada,'  « 
Despreciando  el  morir,  vence  la  envidia. 

Castiga  rebelados,  perdonando 
El  esfuerzo  benigno  que  previene 
De  ánimo  nuevo  imperio  sin  segundo. 

El  templo  de  la  paz  cierra,  y  bajando  ^ 
Del  cielo  Astrea,  su  valor  mantiene 
Con  freno  á  Francia  y  con  la  fama  al  mundo. 

V. 
A  Felipe  lY  reciennaeido. 

Crece,  oh  pimpollo  tierno,  entre  leales 
Hesperios  troncos ;  crece  alimentado, 
No  oel  valor  paterno,  ya  heredado. 
Sino  del  propio,  eterno  entre  mortales. 

Sus  armas  te  administren  ya  fatales  , 
Uno  y  otro  planeta  desarmado. 
Cuya  virtud  te  admirará,  bañado 
En  sudor  de  fatigas  inmortales. 

Digna  corona  sea  de  tus  sienes 
El  yelmo  de  las  plumas  guarnecido, 
Con  que  levanta  mas  la  rama  el  vuelo ; 

Que  en  duplicado  honor  ya  le  previenes 
Glorías  al  tiempo,  afrentas  al  olvido, 
A  la  virtud  asilo,  aras  al  cielo. 

V!. 

Al  doqae  de  Lerma. 

En  los  hombros  de  Alcidcs  puso  Atlante 
Peso  solo  capaz  del  mismo  Alcides ; 
Tú  con  su  emulación  tus  fuerzas  mides, 
A  dos  mundos  benéfico  y  bastante, 

Y  á  tu  grandeza  y  obras  semejante, 
*  Nunca  del  cielo  la  piedad  divides. 
Con  que  ayudas  al  oien,  y  al  mal  impides, 
Compasiva  al  que  errd,  grato  al  constante. 

Esta  virtud  y  el  generoso  pecho. 
Solo  igual  á  la  sangre  que  alimenta. 
De  fortuna  mayor  digno  te  ha  hecho. 

Remisible  piedad  de  envidia  exenta, 
Franca  mano,  á  quien  viene  el  mundo  estrecho, 
Del  tiempo  gloría  y  del  olvido  afrenta. 

vn. 

A  la  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón . 

Este  que  en  la  fortuna  mas  subida 
No  cupo  en  si,  ni  cupo  en  él  su  suerte. 
Viviendo  pareció  di^no  de  muerte. 
Muriendo  pareció  digno  de  vida. 

¡  Oh  providencia  no  comprehendida ! 
;  Auxilio  superior,  aviso  fuerte! 
:  El  humo  en'que  el  aplauso  se  convierte 
Hace  la  misma  afrenta  esclarecida ! 

Purificó  el  cuchillo  los  perfetos  • 
Modos  que  religión  celante  ordena. 
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XVll. 


Doce  cornudos,  digo,  comedíanles* 
Que  diz  que  lodo  es  uno,  y  olra  n\eó\íí 
Docena  de  mujeres  de  comediar 
Medias  mujeres  de  los  doce  de  antes; 

Tropa  de  feligreses  y  de  amanles, 
Con  que  su  amor  con  olro  amor  remedia , 
Iban  acompañando  la  tragedia 
'  Del  yerno  de  Avicena  y  de  Cervantes. 

Era  Mnrimorales  de  la  boda , 
Y  con  razon>  digoisima'madrina ; 
Por  ser  de  p...  y  cornudos  toda« 

Aprenderá  su  abijada  la  doctrina; 
Que  fácil  á  ser  p...  se  acomoda 
La  que  su  amor  á  comediante  inclina. 

xvnr. 

Estas  de  admiración  reliquias  dinas, 
Tumbas,  anfiteatros,  coliseos. 
Del  tiempo  son  magníficos  trofeos, 
Imperiales  ya  pompas;  boy  ruinas. 

Tú,  moi'lai,  que  esto  ves,  y  no  terminas 
El  plazo  á  la  ambición  de  tus  deseos, 
aNo  adviertes  de  los  Fabios  y  Pómpeos 
Tantas  en  polvo  hov  fábricas  divinas? 

A  la  inmortalidad  cierra  el  camino 
El  que  escalar  pretende  en  vano  el  cíelo 
Con  el  que  su  ambición  fausto  permite. 

La  virtud'es  el  medio  peregrino ; 
El  valor  y  el  talento  prestan  vuelo. 
Sin  que  el  tiempo  contrario  lo  limite. 

XIX  (ij. 

Risa  del  moote,  de  las  aTes  lira. 
Pompa  del  prado,  espejo  de  la  aurora, 
Alma  de  abril,  espíritu  de  Flora, 
Por  quien  la  rosa  y  el  jazroin  respira ; 

Aunque  tu  curso  en  cuantos  pasos  gira 
Perlas  vierte,  esmeraldas  atesora  (3), 
Tu  claro  proceder  mas  me  enamora 
Que  en  cuanto  en  ti  naturaleza  admira  (3). 

¡  Cuan  sin  engaño  tus  entrañas  puras 
Dejan  que  por  luciente  vidriera 
Se  cuenten  las  guijuelas  de  tu  estrado!  (4) 
y   ¡Cuan  sin  malicia  candida  murmuras ! 
¡Oh  sencillez  de  aquella  edad  primera ! 
Perdióla  el  hombre  y  adquirióla  el  prado  (5). 

ROMANCE. 

Mal  segara  zagateja , 
La  de  los  Kndos  ojuelos , 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros. 

Si  de  poco  amor  acusas 
El  que  eslima  tus  deseos , 
Quien  le  envidia  por  dichoso 
Le  juzgará  por  grosero. 

No  de  su  amor  desconfies ; 
Que  será  con  falso  acuerdo 
Confesar  que  no  te  adora , 
Negarle  el  entendimiento. 

di  le  favorece  tanto 
Tu  divino  rostro  bello, 
¿Cómo  ha  de  errar  quien  en  todo 
'   Tiene  de  su  parte  el  cíelo?    ,    • 

(i)  Este  soneto  foé  puesto  pof  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo, 
en  sa  Bepübiica  üteraria,  pero  do  es  obra  saya. 

Gradan  lo  babia  publicado  ya  eotno  de  tm  principe  en  tangrct  y 
M«  en  el  ntgenio. 

•  Don  Gregorio  Uayans,  en  so  Retórica,  dice  terminantemente 
qne  es  del  conde  de  Vilumbdiana.  Sin  embargo,  el  berroano  Lo- 
renzo Ortiz ,  en  su  libro  Ver,  oir,  oUr,  gustar,  tocar  { León  de 
Francia,  10B7),  dice  : « De  qoe  en  un  soneto  moral  cabe  dulzura, 
eala  y  aseo,  sea  prueba  este  del  no  menos  poeta  que  político  don 
Diego  de  Saavecfra;»  y  copia  el  presente.  Bolfa  de  Faber,  en  so 
ftoreeta,  lo  pone  como  de  autor  aesconocido. 

En  la  Repkbtica  literaria  se  lee  el  soneto  ron  muchas  variantes. 

(f )  Tanta  Jurisdicción  argenta  y  dora,  {Saaveira,) 

a)  Que  lo  que  en  sf  natoraleía  admira,  (¡d,) 

UJ  Dejan  por  tnRsparente  vidriera 
Las guiiaelaá  al  número  patentes.  (14,) 

(K)  Huyes  út\  hombre  y  vives  en  las  fuentes.  iI4.) 


Medrosa  estás  de  tu  cara ; 
Que  no  hay  en  el  siglo  nuestro 
Para  tu  beldad  ventura , 
Para  tos  virtudes  premio. 

Zagala ,  pues  que  á  tu  amante 
Causas  desmerecimiento. 
Si  está  loco  con  favores . 
Hazle  con  desdenes  cuerdo. 

QUINTILLAS. 

;Cómo  se  puede  dudar 
De  quien  bi/.omi  elección. 
Que  en  el  alma  v  corazón 
Os  haya  dado  el  lugar 
Que  se  os  debe  por  razón? 

Porque  el  hombre  que  de  un  sueno 
Despierta ,  y  comienza  á  ver, 
Cobra  vida  y  nuevo  st-r , 
Entregado  á  mejor  dueño, 
Y  el  alma  en  vuestro  poder. 

La  resistencia  es  en  vano, 
Ruscar  remedio  es  locura; 
Que  donde  el  mal  es  ventura , 
Heridas  de. vuestra  mano. 
La  misma  mano  /as  cura. 

Y  aunque  es  sobresalto  esquivo 
No  llegar  á  tomar  puerto. 
Quedaré  con  un  bien  cierto, 
O  para  serviros  vivo, 
O  por  vuestra  mano  muerto. 

TERCETOS. 

A'FranccHsa  (1). 

¿Quién  le  concederá  á  mi  fantasía    . 
Un  espirilu  nuevo,  un  nuevo  aliento, 
Que  iguale .  si  es  posible ,  á  mi  osadia . 

Y  una  pluma  que  corte  lanío  el  viunto, 
Que  penetre  ios  orbes ,  y  de  vista 

Se  pierda  al  mas  subido  entendímienlo, 

Para  que  siendo  vuestro  coronisia , 
A  las  Iras  del  tiempo  y  del  olvido 
Con  fama  díchosisima  resista  ? 

Cisne  entonces,  de  números  vestido 
En  vez  de  pluma ,  templo  á  la  memoria 
Vuestra  daré,  de  acentos  construido. 

Sea  pues  claro  origen  de  mi  historia 
El  reciproco  amor  de  dos  estrellas , 
Cuyos  rayos  son  luces  de  su  gloria. 

Fenices  dos,  del  Tajo  ninfas  bellas, 
En  quien  recopiló  de  mil  edades 
El  cielo  cuantas  gracias  puso  en  ellas. 

No  sin  aras  ni  culto  ya  deidades ; 
Que  holocaustos  amor  les  rinde  puros 
En  victimas  de  ocultas  vanidades. 

Las  suyas  dos,  en  blandamente  duros 
Casos,  el  ciego  dios  á  todos  tiene , 
De  la  envidia  y  del  liemfM)  aun  no  seguros , 

Pues  cuanto  desde  el  Calpe  hasta  Pirene 
Alumbra  el  sol  y  con  sus  rayos  baña , 
La  admiración  de  lanta  luz  contiene ; 

Auroras  con  que  el  tiempo  desengaña; 
Que  puras  hijas  de  mas  blanca  Leda 
En  las  ondas  del  Tajo  nos  dio  España. 

Franeelisa ,  amor  vuestro,  sin  que  pueda 
Tan  sublime  parar  merecimiento 
De  la  diosa  fatal  la  débil  rueda. 

Y  vos,  clara  Amarilis,  alimento 

De  tierno  amor,  que  dulcemente  crece , 
Haciendo  de  dos  almas  un  aliento; 

Si  el  ciego  dios  sus  armas  os  ofrece , 
Misteriosa  materia  oculta  sea 
Lo  que  lágrimas  tiernas  os  merece. 

Quien  llorar  sabe ,  y  ron  llorar  granjea 
Presa  la  voluntad  de  Franeelisa , 
Con  lo  mismo  que  mata  lisonjea. 

Muerte  que  no  escarmienta ,  cuando  avisa. 
Antes  es  el  despojo  de  una  vida, 
Aun  no  aceptada  ofrenda,  mas  preciosa. 

(1)  Anagrama  de  La  Franeeta,  aludiendo  á  la  reina  Isabel  de 
Borboi. 
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(4) 


Lágrimts  desengañadas , 
Quejosas  por  no  creídas , 
Pueden  ser  mal  advertidas, 
Pero  no  mal  empleadas ; 

Que  en  tan  doloroso  ofício 
Se  abrasa  un  acto  secreto, 
Cuando  es  el  menos  acelo 
£1  mas  puro  sacriGcio. 

Mi  fortuna  ya  la  veo, 
En  cuyo  desvalimiento 
Es  culpa  un  conocimiento, 
Que  aun  no  Ilesa  á  ser  deseo. 

Pero  debo  i  la  ocasión 
Tanto,  á  que  amor  me  condena , 
Que  saca  alivio  la  pena 
De  la  desesperación. 

Sépase ,  pues  ya  no  puedo  (1) 
Levantarme  ni  caer. 
Que  al  menos  puedo  tener  (2) 
Perdiólo  á  fortuna  el  miedo. 

Desde  luego  me  sentencio, 
No  S(i!o  á  morir  callando. 
Mí  paciencia  acreditando, 
Sino  abogado  en  silencio. 

Por  sagrado  á  mis  cuidados 
Ausente  remedio  elijo; 
Que  en  desengaño  prolijo 
No  hay  arma  contra  los  hados. 

La  fortuna  se  declara , 
El  que  la  rige  portia , 

Y  mí  razón  ,  porque  es  mía , 
Me  niega  ó  me  desampara. 

Mas  no  llega  esla  opresión , 
Por  mas  que  el  tiempo  me  ofenda , 
A  que  el  remedio  pretenda 
De  la  conmiseración. 

Cuanto  del  agravio  es  ira 
Apriete  el  lazo  cruel ; 
Quizá  quebrará  el  cordel. 
Que  le  tuerce  una  menlira. 

Fuprza  de  costosos  daños 
En  nue\'as  contrariedades , 
Desmintiendo  las  verdades , 
Verifica  los  engaños. 

Mas  la  paciencia  esta  vez 
Vénzase  á  si ,  que  no  es  poco, 
Pues  un  liatón  será  loco  . 
En  roanos  de  algún  juez. 

Voy  me  primero ;  que  vuelto, 
TestiGcare  agraviado 
Que  (le  alguno  condenado 
He  quiero  mas  que  no  absaclto. 

Locura  no  fué  jamás 
Remedio á  sngeto  cuerdo; 
Si  me  voy,  sé  que  me  pierdo, 

Y  si  espero,  pierdo  mas. 
Mas  es  apretado  punto. 

En  tantos  danos ,  sin  medio , 
Tener  el  mal  y  el  remedio, 
La  vida  y  la  muerte  junto.  . 

Tai  tie  á  mi  ofensa  vendrá  (3) 
Con  el  desengaí^o  aviso. 
Cuando  aun  la  tierra  que  piso 
O  me  falta  ó  se  nieva. 

En  cuyo  desvalimiento. 
Sin  alivió  y  sin  buscalle , 
Mas  me  ahoga  el  procuralle 
Que  no  la  falta  del  viento. 

Adonde  (4)  viniera  á  ser 
Descanso  el  desesperar, 
Si  se  pudiera  quejar 
Quien  no  tiene  que  perder ; 

Quien  vio  los  tronos  poblados 
De  aplauso  y  de  adulación, 

Y  el  aire  de  la  ambición 
Hoy  tos  tiene  derribados; 

Quien  ha  visto  ejecutadas 

Pesares,  ya  qae  no  paedo 
¿Hav  niavor bien  qoe tener 
Perdido  a  fortuna  el  oiiedo? 
Tarde  mi  ofensa  tendrá 
En  donde 


(fi) 


Iras  de  injustas  querellas, 

Y  donde  vio  cometellas 
Ahora  las  ve  vengadas. 

Mas  ya  del  tiempo  presumo. 
En  un  estado  tan  ciego, 
Que,  como  en  humo  aquel  fuego, 
Volverá  este  fuego  en  humo. 

Cualquier  desvanecimiento 
Mas  toca  en  la  potestad , 
Donde  hay  mucha  voluntad 

Y  ningún  entendimiento. 
Este  esperar  sin  temer 

Logra  plaxos  ofendidos , 
Siendo  alivio  de  caidos 
El  no  poder  ya  caer ; 

Pero  con  las  que  derribo. 
Del  tiempo  iieras  venganzas , 
Entre  muertas  esperanzas 
El  susto  me  deja  vivo. 

Grandes  encubiertos  lazos , 
Costosos  inconvenientes , 
Si  plazos,  ¿cómo  presentes? 
Sibresentes ,  ¿cómo plazos? 

Los  que  contra  mt  se  animan 
Siempre  aciertan  lo  que  trazan ; 
Con  lo  futuro  amenazan , 

Y  con  lo  que  es  ya  lastiman. 
Nunca  esta  cuerda  se  afloja , 

Y  con  apretarme  el  cuello, 
Solo  de  que  caiga  en  ello, 
Quien  mas  me  aprieta  se  enoja ; 

Donde  vienen  á  querer, 
No  solo  verme  morir, 
Sino  darme  que  sufrir 

Y  quitarme  el  conocer; 
Cuya  violencia  cruel , 

Que  la  sufro  y  que  la  miro, 
Por  mano  ajena  hace  tiro 
Para  que  no  caiga  en  él; 

Pero  vaya  todo  así  4 

Cuanto  en  la  fortuna  cabe ; 
Que  el  tiempo  vengarse  sabe 
De  quien  se  venga  de  roí ; 

Que  aunque  es  ya  para  caer. 
Tarde ,  quien  pudiere ,  en  ello; 
Tarda  fortuna  en  bacello. 
Porque  es  razón  y  ha  de  ser. 

Estoy  tan  en  el  profundo. 
Que  idolatrara  el  castigo , 
Si  es  que  se  hundiera  conmigo 
Cuanto  me  cansa  en  el  mando ; 

Pero  en  tan  quejoso  extremo 
No  sé  de  qué  mal  me  guardo 
Ni  en  qué  ofensa  me  acobardo. 
Pues  todos  los  males  temo. 

Perseguido  y  eondenado, 
Los  que  mi  daño  pretenden , 
Con  lo  mismo  que  me  ofenden 
Quff  ren  dejarme  obligado ; 

Pero  podrá  la  malicia 
De  tan  costosa  violencia 
Desesperar  la  paciencia , 
Si  no  engañar  la  noticia. 

¡  Obligado  yo !  ¿  De  qué  ? 
Quejoso  de  tantas  cosas , 
Que  pierde  en  las  mas  dudosas 
Lugar  el  mundo  y  la  fe  (5). 

Estos  valles  y  estos  rios , 
Para  mi  tan  poco  amenos , 
Mirándolos  como  ajenos , 
Me  lastiman  como  mios. 

Parece  melancolía 
Antever  con  ella  ya 
Que  mala  fortuna  liará 
Con  otra  buena  la  mía. 

De  este  susto  no  se  espanta 
Razón  que  en  razón  estriba , 
Pues  solo  el  tiempo  derriba 
Lo  que  fortuna  levanta. 

Caen  los  aplausos  vanos 

Ltt|tr  d  miedo  y  la  fe. 
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EPITAFIOS. 
I. 


A  don  Rodrigo  Calderón. 

Hoy  de  forluna  el  desden 
Aqui  dio  muerte  inoiorUl 
A  qaien  el  bien  hizo  mal 
Y  H  quien  el  mal  le  hizo  bien. 

II.  • 

Al  mismo. 

Aqui  yace  Calderón. 
Pasajero,  el  paso  ten ; 
Que  en  hurtar  y  morir  birn 
Se  parece  al  buen  ladrón. 

m. 

A  don  Baltasar  de  Ribera. 

Don  Baltasar  de  Ribera 
Yace  en  aqueste  lugar. 
La  muerte  le  hizo  callar; 
Que  otra  cosa  no  pudiera. 
Mandóle  enterrar  Cabrera, 
Como  el  mas  interesado. 
Pues  fué  el  primero  llamado 
A  la  herencia  de  hablador; 
Dé  al  muerto  el  cielo  el  Señor, 
Y  enmudezca  al  heredero. 

EPIGRAMAS. 

I. 

A  un  caballero  descendiente  dejndfos,  entrando  ¿  rejonear 

un  toro. 

¿Ves  aquel  que  viene  allí 
Del  tribu  de  Zabulón? 
¡Qué  mal  que  trae  el  rejón ! 
La  lanza  y  la  esponja  si. 

II. 

A  don  RodrlfTO  Calderón ,  que  en  unas  fiestas  en  la  plaza  Mayor 
de  Madrid  tuvo  ua-ai4«rcadu  con  don  Francisco  Verdugo. 

¿Pendencia  con  Verdugo,  y  en  la  plaza? 
Mala  señal  por  cierto  te  ¿menaza. 

COLOQUIO 

ElfTHE  DOS  PASTORES  SOBHB  EL  GOBIERNO  OE  FtUPB  IV. 

Poderoso  rey  tenemos , 
Cuyo  miedo  al  mundo  asombra. 
—Solo  en  retrato  la  sombra 
Por  figura  conocemos. 
—En  los  reyes  vale  el  nombre 
Mas  que  en  los  hombres  el  brazo. 
— En  los  casos  hace  el  caso. 
El  nombre  no,  solo  el  hombre. 
—Aunque  en  tierna  edad,  sabemos 
Que  es  justiciero  y  feroz. 
—Silo  es, sábelo  Dios, 
Y  nosotros,  que  lo  vemos. 
—¿No  ves  con  cuánto  rigor 
Va  desterrando  traidores? 
— Echáronle  otros  mayores 
Para  usurparle  el  favor. 
—Los  que  de  presente  privan 
Fueron  por  justa  elección. 
— Un  ladrón  y  otro  ladrón 
De  una  cosa  se  derivan. 
— Consejeros  virtuosos 
Tiene ,  con  quién  se  aconseja. 
—Si  no  es  maestra  la  abeja, 
No  hace  panales  sabrosos. 


—Hallaron  el  reino  estrecho 
Y  las  cosas  en  mal  punto. 
—El  oro  de  un  mundo  Jnoto 
Se  endem  en  un  ancho  piNDho. 


P«  ZTI-U. 


—Pues  ¿qué  faltó?  En  resolviendo, 
Ejecutar  lo  resuelto. 
— Que  (»1  viento  es ,  cual  viento,  suelto, 
Que  vuela,  su  oGcio  haciendo. 
— Pues  tanto  atinas,  de  dónde 
Nació  la  causa  dirás. 
—De  un  gran  daño ,  que  jamás 
Al  remedio  corresponde. 
•  —Si  escogida  la  razón. 
Se  desterrara  el  respeto... 
— Que  tiene  el  mundo  sujeto 
A  tan  grande  perdición. 
—Si  las  estatuas  de  Atenas 
Como  oráculos  no  hablaran... 
—Y  si  las  manos  cerraran , 
Pues  que  ya  las  tienen  llenas. 
—Si  no  andará  desvalido 
El  propio  merecimiento... 
— Y  el  honrado  atrevimiento 
No  fuera  por  loco  habido. 
—Si  las  tiaras  de  Dios 
Marte  no  las  profanara... 
— Y  si  yo  no  me  olvidara 
De  mi  mismo  y  vos  de  vos. 
—Si  se  agotaran  los  charcos 
De  hambrientas  sabandijuelas... 
— Cuyas  trazas  y  cautelas 
Hacen  sensibles  los  barcos. 
— Y  si,  al  fin,  las  santas  leyes 
Nunca  trocaran  los  dos. 
No  queriendo  el  rey  ser  Dios, 
Ni  los  ministros  ser  reyes. 
— Si  Catilioas  odiosos 
Nuestras  tierras  no  ocuparan... 
— Ni  faltan  hoy  ni  faltaran 
Viriatos  valerosos. 

COÜTRA  LOS  VALIDOS  DE  FELIPE  UI. 

(Coplas  á  manera  de  refranes.) 

El  duque  de  herma 
Está  frió  y  cfuema. 
El  duque  de  Uceda 
Esconde  la  mano  y  tira  la  piedra ; 
Mas  viendo  su  engaño. 
El  mal  de  los  otros  ha  sido  su  daño. 
El  duque  de  Osuna 
Ñapóles  llora  su  buena  fortuna ; 
Mas  ya  que  está  preso , 
Muy  bien  se  alegra  de  su  mal  suceso. 
San  Germán 
No  tenia  un  pan 
Cuando  fué  á  Milán ; 
Si  allá  lo  hurtó, 
No  lo  sé  yo. 

Si  de  esta  escapa  Calderón , 
Bástale  una  ración. 
En  galera ,  digo , 

Aunque  esta  le  sobra  á  tal  enemigo. 
El  Confesor j 

Si  mártir  muriera ,  fuera  mejor. 
Tomás  de  Angula 

Toda  su  hacienda  trajo  en  un  mulo. 
Juan  de  Ziriza 
De  miedo  se  eriza. 
El  tenor  Bonal 

A  sí  se  hizo  bien  y  á  todos  mal; 
Y  su  mujer 

Lo  que  ha  rapado  procura  esconder. 
Pedro  de  Tapia 
El  premio  es  la  escarpia. 
Jorge  de  Tobar 
Vallóle  el  hablar. 

EPIGRAMA  IH. 

A  don  Rodrigo  Calderón,  estando  preso. 

En  jaula  está  el  niiseñor 
Con  pihuelas  que  le  hieren , 
Y  sus  amigos  le  quieren 
Antes  mudo  que  cantor. 
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En  i 


^_e  de  esa  suerte  el  saato  Ref  TWia 
n  tan  profandos  términos  de  eoga&o? 


AOOBRONTE. 

Si ,  Platón ;  que  esta  eente  le  traia 
Con  astucia  notable  emoelesadOt 
Sin  dejarle  gozar  lo  que  tenia ; 

Pero  el  Cuarto  Filipo,  que  ba  heredado 
El  divino  valor,  el  santo  celo , 
Que  no  pudo  su  padre  yer  logrado , 

Las  acciones  imita  del  abuelo» 

Y  con  real  corazón ,  libre  y  brioso. 
Muestra  la  luz  que  le  concede  el  cielo, 

Bien  que  le  avude  un  pecho  peneróso 
De  alffun  claro  e  ilustre  entendimiento , 
Regido  por  su  ingenio  venturoso. 

Descartérese  ya  todo  jumento ; 

8ue  no  es  razón  presida  en  el  Senado 
n  monacillo  fondo  en  paramento. 
Nuevo  ser  cobra  España ,  nuevo  estado; 

Y  advierte  que  es  el  punto  verdadero, 
Invencible  Pluton ,  lo  que  be  contado. 

PLOTON. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

AQraaoifTE. 

Confesarlo  quiero. 
Cuando  aquestos  de  atrás ,  (¡ue  he  referido, 

Y  otro  padre  de  Pablos,  viejo  entero. 
Para  auedar  ¿  todos  preferido, 

Quebró  la  margarita  luminosa 
Que  ilustraba  su  reino  y  su  marido; 

Cubriendo  su  maldad  ignominiosa, 
Despacharon  también  ft  los  doctores 
Que  ñieron  farautes  de  la  cosa. 

Uno  destos»  llorando  sustlolores 
En  mi  barca,  pasando  á  seMbjeto 
De  sus  Ceros  tormentos  y  rigores , 

Todo  me  lo  contó  el  doctor  discreto. 
Yo  dije  que  su  muerte  bien  le  estaba , 
Pues  no  habla  de  saber  guardar  secreto. 

Todo  lo  que  después  acá  pasaba 
Me  lo  contaban  almas  cada  dia , 
De  las  que  á  tus  cavernas  trasladaba; 

Pero,  Pluton,  á  prevenir  envia 
Que  se  abran  las  puertas  de  diamante , 
Por  donde  el  paso  á  los  Bliseos  guia. 


¿Llega  Filipo? 


PLÜTOÜ. 
AQDEROirrE. 

Ya  pasa  adelante. 


A  DON  PEDRO  VERGEL,  ALGUACIL  DE  CORTE. 

Fiestas  de  toros  y  cañas 
Hizo  Madrid  á  su  rey, 
Y  por  justísima  ley 
Llenas  de  ilustres  hazañas. 

La  suma  de  todas  ellas 
Con  ardimiento  gentil 
Engrandeció  un  alguacil 
Con  mil  circunstancias  bellas. 

En  el  caballo  novel , 
Ardiente ,  bravo  y  brioso , 
Se  ba  presentado  en  el  cc»o, 
Florido  como  un  vergel. 

Sus  galas  son  peregrinas , 


Porque  le  hacen  contrapeso 
A  martinetes  de  hueso 
Cintillo  de  cornerinas. 

Miró  al  toro  con  desden 
Vergel,  y  el  toro  repara 
Que  ve  con  cuernos  y  vara 
Un  retrato  de  Moisen. 

Duda  el  toro  la  batalla , 
Y  no  sabe,  en  tanto  aprieto, 
Si  ha  de  perder  el  respeto 
Alreyde  iacornualla. 

El  toro  tuvo  razón 
En  no  osar  acometer, 
fhies  mal  pudo  él  oponer 
Dos  cuernos  contra  un  millón. 

Mal  gobierno  fué ,  por  Dios, 
Sabiendo  que  se  embaraza 
La  fiesta ,  echar  eo  la  plaza 
Los  toros  de  dos  en  dos. 

No  causes  tan  grande  inopia 
Al  mundo,  toro  cruel ; 
Que  si  matas  á  Vergel , 
Destruirás  la  cornucopia ; 

Pero  no  saldrás  con  lauro. 
Huye ,  toro,  que  te  atajan ; 
Mira  que  sobre  ti  bajan 
Aries  ^  Capricornio  y  Tauro. 

Guarda ,  Vergel,  el  decoro; 
Que  la  presencia  del  Rey 
Al  que  antes  fué  manso  buey 
Ha  trocado  en  bravo  toro. 

De  otras  armas  te  apercibe , 
Toro,  para  tu  defensa ; 
Que  á  Vergel  no  hacen  ofensa 
Cuernos,  pues  con  ellos  viv.e. 

Arremetió  el  toro  infiel 
A  Vergel ,  que  con  destreza 
Por  cima  de  la  cabeza 
Le  dio  la  vuelta  á  Vergel. 

Lleno  de  coraje  acerbo 
Se  levanta  y  mete  mano, 
Animoso,  si  no  ufano, 

Y  ligero  como  un  ciervo-. 
Conseguirás  lauro  eterno, 

Vergel ,  con  sumo  tesoro , 
^ues  venciste  toro  á  toro. 
Peleando  cuerno  á  cuerno.  * 

Por  Dios ,  que  admiro  el  indicio 
En  enemistad  tan  grave , 
Si  no  es  lo  Que  el  mundo  sabe , 
Que  son  ambos  de  un  oficio. 

Su  político  gobierno 
Honor  en  los  hombres  labra , 
En  todos  por  la  palabra , 
Pero  en  v  ergel  por  el  cuerno. 

Mercedes  esperar  pudo, 
Con  que  á  todos  se  anteponga 
Vergel ,  pues  le  dan  que  ponga 
El  mismo  Tauro  en  su  escudo. 

De  estos  peligfos  externos , 
Cuál  sea  el  mas  grande  ignoro : 
Verse  en  los  cuernos  del  toro, 
O  en  el  toro  de  los  cuernos. 

En  ocasión  oportuna 
Anduviste ,  Vergel ,  hombre , 

Y  colocaste  tu  nombre 
En  los  cuernos  de  la  luna. 


FIM  DE  LAS  POESÍAS  DEL  COmB  DE  VILLAIIRDIARA. 


EPIGRAMAS  DE  MIGUEL  MORENO. 


I. 

Dices ,  Diego ,  qne  te  enfada 
Tanta  novedad  que  ves; 

Y  el  enfado  injusto  es, 

Si  mi  respuesta  te  agrada. 
Poco  gusto  el  TÍ  vi  r  fotera, 

Y  en  alta  raion  lo  fundo, 
SI  la  máquina  del  mundo 
Siempre  en  un  ser  estuviera. 

n. 

Don  Juan  buena  cuenta  daba 
De  grandes  y  varias  cosas , 

Y  faubo,  entre  envidias  rabiosas, 
Quien  de  indocto  le  notaba. 

Pero  él  con  garbo  decia 
( Contento  á  mas  no  poder) 
Qnc  no  era  poCf>  aprender 
Del  libro  de  cada  día. 

III. 

No  con  muy  grande  opinión 
Luis  de  aquel  negocio  vino, 

Y  bien  que  es  docto ,  imagino 
Que  negársela  es  razón. 

Que  a  mi  modo  de  entender, 
Solo  es  justo  qne  se  alabe , 
Mas  que  á  aquel  que  mucho  sabe, 
Al  qne  mucho  supo  hacer. 

IV. 

Pedro .  mientras  militares 
Debajo  de  superior, 
Será  muy  nocivo  error 
Si  á  esta  advertencia  faltares  : 

Del  manejo  nunca  á  U 
Los  aciertos  te  atribuyas ; 
Muestra  ser  acciones  suyas  • 

Y  corra  el  dafio  por  mi. 

Y. 

Estando  Andrés  muy  dudoso 
En  una  resolución, 
Le  preguntó  el  caso  Antón , 
Como  amigo  cuidadoso. 

Con  dolorosa  eficacia 
Dijo  (por  aciui  le  iqdicia): 
ff  ^o  hay  mal  como  con  justicia 
Obrar,  y  dar  en  desgracia.» 

VI. 

Pides,  Claudio,  que  te  diga 
Qué  dia  me  es  muy  sabroso , 
\  preguntar  tan  curioso. 
Mas  que  desagrada ,  obliga. 

Es  aquel  en  que  me  bailé 
f  Oye,  que  es  para  observado) 
Libre  de  pena  y  cuidado 
Ue  (odo  lo  que  hablé. 


VIL 

¿Quieres,  Leonardo,  vengarte 
De  Luis ,  porque  reveló 
Tus  secretos ,  y  que  yo 
Te  ayude  en  aconsejarte? 

Yo  digo  que  pues  tú  á  ti 
Secreto  no  te  guardaste, 

Y  á  él  se  lo  revelaste. 
Empieza  el  castigo  en  ti. 

VIH. 

Bien  que  es  mucha  la  opinión 
Que  tienes,  Pedro ,  en  tu  oficio; 
Asistes  al  ejercicio 
Con  grave  continuación. 

Lauro ,  asi  lo  debo  hacer ; 
Que  aunque  yo  pueda  ganarla. 
Consiste  en  otros  el  darla , 

Y  siempre  la  be  de  temer. 

IX. 

No  creas  qne  he  de  envidialle 
A  Andrés  la  fortuna  eitraña, 
Ni  que  por  sola  su  maña 
Guste  tanto  de  encumbralle. 

El  saber  envidio  yo; 
Que  al  que  por  mañoso  crece , 
Le  dan,  no  lo  que  merece, 
Sino  lo  que  negoció. 

X. 

Despnes  de  tu  diligencia , 
Juan ,  no  consigues  aumento, 
De  que  infiero  el  fundamento 
Que  insinúa  esta  sentencia : 

En  vano  buscando  va 
Fortuna  quien  no  la  tiene; 
Que  en  fin ,  sí  ella  no  se  viene, 
No  hay  quien  sepa  dónde  está. 

XL 

Qué  sintió  del  navegar 
(Después  que  á  Italia  pasó) 
A  Andrés  se  le  preguntó , 

Y  respondió,  sin  dudar. 
Que  acción  tan  amenazada , 

Y  en  que  tanto  se  aventura , 
Es  una  honesta  locura , 

En  el  uso  disculpada. 

xn. 

A  recibir  persuadía 
Juan  la  jova  que  le  daba 
A  un  mmístro,  y  mucho  instaba 
En  quü  callarlo  sabría. 

Respondió :  a  No  me  aprovecha 
Que  lo  calles  como  amigo , 
Pues  quedas  siempre  testigo 
De  que  hice  cosa  mal  hecha.» 


XIIL 

El  mayor  dolor  preguntas 
Que  padece  un  gran  sugeto , 
Y  aun  oue  el  mayor  no  interpreto, 
En  una  nay  mil  penas  juntas. 

No  errar  una  acción  por  sí , 
Ni  haberse  de  disculpar. 
Es  el  mas  duro  penar. 
Entre  infinitos  que  vi. 

XIV. 

Que  te  pinte  un  grande  aprieto 
Me  pides ,  y  á  mi  sentir, 
Uno  debes  preferir 
A  muchos,  si  eres  discreto. 

Y  es  aquel  en  ^ue  gastarte 
Puede  la  gracia  a  tu  ami^^o. 
Pues  vas  (con  causa  lo  digo) 
A  perderle  ó  á  cansarle. 

XV. 

No  estimo  tanto  el  dolor, 
Luis ,  que  las  penas  me  imponen , 
Cuanto  el  saber  que  me  ponen 
En  otro  duro  rigor. 

No  es  la  ma.vor  resistencia 
Sufrirlas ,  sino  el  mirar 
Que  en  el  modo  he  de  insinuar 
Valor,  discreción ,  prudencia. 

XVI. 

Teniendo  tanta  opinión. 
No  es  justo ,  Lauro ,  sentid  • 
Que  la  intenten  adquirir 
Otros  que  capaces  son. 

Deja  que  puedan  lograr 
Lo  que  es  común  al  saber. 
Pues  llegarla  á  merecer    . 
No  es  legártela  á  quitar. 

XVIL 

Porque  en  tu  ciencia  has  Incido, 
Intentas  con  gran  pasión 
Quitar  a  Andrés  la  opinión 
Que  primero  ha  merecido. 

Y  es  error,  porque  jamás 
Pudieron  otros  que  vi 

( Bien  que  la  alcanzan  por  si ) 
Quitársela  á  los  demás. 

xvni. 

Viendo  mi  gobierno ,  infieres 
Lo  atento  y  lo  prevenido , 
Y  cuerdamente  advertido, 
Las  reglas  que  observo  quieres. 

Don  Juan  ,  para  aleccionarme 
(Aqui  para  entre  nosotros), 
Solo  estudio  en  yerros  de  otros 
Preceptos  de  conservarme. 
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XLni. 

Presumes  mucho  de  honndo, 

Y  no  pagas  lo  que  debes ; 
Antes  á  don  Lnis  te  atreves 
Porque  cobrar  ha  intentado. 

Yo  te  quiero  aconsejar 
Que  si  honrado  quieres  ser. 
Ragas ,  nagando,  el  deber, 

Y  00  el  deber  sin  pagar. 

XLIV. 

Cuál  será  cuerdo  euidudo 
(Preguntas)  cuando  se  escribe , 

Y  el  que  mi  atención  percibe 
En  uno  está  ditelarado. 

Es  que  sin  reparo  alguno 
Pienses  (con  alto  proveer) 
Que  muchos  lo  han  de  leer, 
Aunque  escribas  solo  á  uno. 

XLV. 

De  mié  escritos  murmuras , 
Fabio,  con  necia  intención, 

Y  quitarles  opiíiioo 

Con  ignorancia  procuras. 

Pero  tu  intento  frustrado. 
Ellos  serán  lo  que  han  sídu ; 
Que  lo  bueno  no  ha  perdido 
Jamás  por  ser  murmurado. 

XLVI. 

Reprendes  que  yo  noliHento, 
Claudio,  alguna  pretensión. 
Suponiendo  que  hay  racon 
Para  esperar  digno  aumento. 

Yo,  que  un  fiel  sosiego  toco. 
Juzgo  que  estoy  muy  medrado 
Solo  en  haber  alcanzado 
A  contentarme  con  poco. 

XLvn. 

Miro  á  muchos  anhelando 
Por  grande  hacienda  adquirir,* 

Y  á  ti ,  Pedro,  te  reo  ir 
Cómodamente  pasando. 

Juan,  la  causa  viene  á  ser, 
Que  mi  cuidado  se  gasta , 
Solo  en  tener  lo  que  basta , 
No  en  lo  que-poedo  tener. 

XLVHI. 

La  costumbre  varialM 
Don  Francisco  en  su  vivir, 
Queriendo  siempre  advertir 
Lo  mejor  en  cuanto  obraba. 

Y  dio  por  causa  á  un  coocurso , 
Ser  poltrona  pesadumbre 
Malograr  por  la  costumbre 
Lo  que  descubre  el  discurso. 

XLIX. 

Pues  para  iulerlor  naciste ,, 
Calla  y  obedece ,  Blas ; 
Que  nunca  razón  tendrás 
Si  al  superior  te  atreviste. 

En  tanta  desigualdad 
La  mayor  razón  uo  abona , 
Porque  mas  que  su  persotia , 
Acusa  su  dignidad. 

L. 

Mientras  que  subordinados 
Tus  papeles  á  otro  están. 
No  te  congojes ,  don  Juan , 
Si  de  él  fueren  enmendados ; 

Que,  además  de  lo  imperioso. 
De  que  le  es  licito  osar. 
Siempre  ha  sido  el  enmendar 
(Si  no  preciso)  gustoso. 
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EPIGMAMAS. 
LL 

í^¡isado  de  regalar 
Don  Pedro á Laura,  hacia 
Cuenta  de  lo  que  podia 
Con  ella  al  año  gastar. 

Habiéndolo  bien  sumado, 
Dijo,  al  exceso  quejoso : 
c  i  Oh  qué  gus^o  tan  costoso, 
Pues  aun  se  debe  el  peelido ! » 

LIL 

Matrimonio  propusieron 
A  don  Juan ,  de  anos  sesenta  t 
Con  una  niña  que  en  cuenta 
De  diez  y  seis  la  pusieron. 

El  dijo  :  tSon  necedades ; 
Que  en  tan  desigual  unión 
Se  vincula  la  razón , 
Pero  no  las  voluntades. » 

LIIL 

Conforma  con  la  o^on 
Fray  Tomás  en  lo  discreto. 
Si  explicara  su  conecto 
Sin  oscura  afectación; 

Y  asi,  le  digo,  después 
De  haber  su  plática  oído. 
Que ,  siendo  bien  entendido, 
Bien  entendido  no  es. 

UV. 

Muy  mal  (seguu  otras  veoes) 
Hov  oró  nuestro  fray  Juan , 

Y  de  descuido  le  dan 

Nombre  los  que  han  sido  jueces ; 

De  donde  veogo  á  sacar 
Que  en  yerros  con  opinión , 
Si  los  nota  la  atención , 
Es  honesto  el  mormurar. 

LV. 

Don  Diego,  si  me  creyeras , 
No  entregaras  tu  dinero 
Al  mercader  extranjm. 
Ni  de  él  interés  quisieras. 

¿Qué  im|)orta  (y  esto  te  inquiete), 
A  tantas  auLebras  atento, 

eue  te  dé  siete  por  ciento, 
i  él  alza  ciento  por  siete? 

vri. 

Que  quebró  aquel  «keruader 
Dice  el  pueblo  comunmente , 

Y  en  sentido  mas  corrieale 
La  quiebra  se  lia  de  entender. 

Si  lucido  y  placentero 
Vive ,  V  queda  en  el  lugar. 
No  es  él  quien  llegó  á  quebrar, 
Sino  el  que  le  dio  el  dinero. 

LVIL 

Adelantarte  en  flncias 
En  tu  ejercicio,  y  caJIarlas, 
O  es,  don  Pedro,  renunciarlas, 
O  su  desprecio  enderezan). 

Aldeuoor  oo  mas  ayuda 
Ese  callar,  y  aun  le  ciega , 
Pues  ya  lo  visto  se  niega 

Y  lo  no  visto  se  duda. 

LVHL 

De  los  á  quien  debo  oir 
Pides ,  don  Juan,  aue  te  diga 
Cuál ,  mas  advertido,  obliga 
Eneln^ododedecir.  . 

Respondo  que  el  que  en  habbr 
Es  mas  brevo,  porc|ue  aquel 
No  cansa  ni  I  lui  ni  á  él , 

Y  da  ú  los  otros  lugar. 


UX. 

Consejaste  de  que  alsimos 
Negociantes  son  cansados , 

Y  enfadante  por  pesados. 
Moledores  importunos. 

Si  mi  consejo  te  esfuerza , 
Saldrás  de  enfados  tan  fieros ; 
Despáchalos  los  primeros, 

Y  dejaránte  por  fuerza. 

LX. 

Sintiendo  como  el  morir 
Penas  graves,  muchos  dicen. 
Sin  ver  el  grado  en  que  afligen  (1), 
Que  es  sobre  todo  el  vivir; 

Mas  como  en  todos  no  hiere 
De  un  modo  el  dolor,  be  hallado 
Que  el  que  muere  de  hombre  honrado 
Cura  su  mal  cuando  muere. 

LXJ. 

Si  te  aprieta  algún  pesar. 
Poco  de  consuelos  curtí « 
Antes  á  solas  procuras 
El  mal  que  sientes  gastar. 

Juan ,  no  lo  tencas  á  error; 

8ue  cuando  hay  oolorea  varios, 
onsuelos  casi  ordinarios 
No  curan  todo  dolor. 

LXII. 

Aunque  eres  g<«nde  acreedor 
Del  Duque ,  le  bas  de  Irritar 
Si  te  llegas  á  qu<jar. 
Haciéndole  gran  deudor. 

No  hay  cosa  que  mas  desmande 
La  condición  del  poder. 
Que  llegarle  á  proponer 
Una  obligación  muy  grande, 

Lxm. 

Va  tan  meloso  y  limado 
El  memorial  de  tu  queja ,  ' 

Que  lugar  apenas  deja 
A  lo  acedo  lo  afcKado; 

Y  tan  postrado  rosar 
Viene  en  selíores  á  nacer 
Que ,  dudando  en  el  deber. 
No  crean  en  el  pagar. 

LXIY. 

Quejoso,  de  malpagado. 
Te  veo,  de  tus  servicios , 
Dudando  los  beneficios 
Que  hablas  imaginado. 

Quejaste ,  Juan ,  sin  razón , 
Pues  viendo  que  es  oomuu  plaga , 
No  te  ha  de  servir  por  paga 
Ni  mas  que  por  devoción. 

LXV.      . 

Rasga  el  papel  que  has  escrito. 
Donjuán;  que  aunque  es  de  alto  genio. 
Hay  partos  grandes  de  ingenio 
Que  se  estiman  por  delito. 

Cuando  es  común  el  sufrir, 

Y  todos  pueden  clamar. 
Debes  con  todos  Ibrar, 
No  señalarte  en  decir. 

LXVL 

Dices  que  estás  cuidadoso 
De  cómo  llevo  á  Pascual , 
Por  .ser  aquel  natural 
Tan  varío  y  precipitoso. 

Res  pondo  que  mi  disgusto 
Previniendo  (aqui  repara) , 
Pienso  que  siempre  dispara , 

Y  de  susto,  ando  sin  susto. 

(i)  Estos  dM  verses,  eeao  se  ve,  se  es- 
tán aeonsonanUdos. 


XC!. 

Qae  de  la  corte  el  bullicio 
Tema  y  buya  á  Antón  decian , 

Y  á  la  aldea  le  inducían 
Por  mas  sosegado  oficio. 

« Nunca  intentarlo  prometo , 
Respondió,  aunque  bueno  sea ; 
Que  de  la  corle  hace  aldea 
El  que  quiere  vivir  quieto.» 

XCII. 

Sacandai  Pedro  á  ahorcar, 
Dije  que  animoso  fuera , 

Y  respondió :  <Yo  lo  hiciera , 
Si  me  ruera  yo  á  matar; 

«Pero  en  tan  bajo  sufrir. 
De  que  á  mí  jamás  me  plugo , 
Ponga  el  ánimo  el  verdugo, 
Basle  poner  yo  el  morir.» 

XCIII. 

Con  desvelo  grande  inquieres 
Excesos  de  tus  criados , 

Y  con  rigor  castigados 

(Hasta  el  menor)  verlos  quieres. 

Yo,  para  que  los  mitigues. 
Mejor  te  diera  por  modo , 
Que  teman  lo  sabes  todo. 
No  que  todo  lo  castigue^. 

XCIV. 

El  medio  deseas  saber 
De  tener  á  tus  criados 
Reverentes  y  enfrenados , 
Sin  tu  libertad  perder. 

Tres  reglas  el  medio  son  : 
Nunca  de  burlas  tratarlos , 
Culpas  luyas  no  Garlos, 

Y  pagarles  la  ración. 

XCV. 

Sus  dueños  á  Luis  convidan 
A  fiestas,  y  á  ellas  no  va  , 
Con  que  gran  cuidado  da 
Á  los  que  el  reliro  miran. 

Él  dice  que  holguras  lales 
Nunca  se  han  de  apetecer ; 
Que  las  fiestas  han  de  ser 
Lntre  amigos  ó  entre  iguales. 

CXVI. 

Servia  á  un  amo  ignorante 
Pedro,  y  aunque  lo  era,  via 
Que  muy  punlual  le  servia. 
Siendo  en  lo  demás  pedante. 

Dándolo  á  Diego  a  entender. 
Respondió:  «Yo  siempre  clamo 
Que  el  oficio  de  ser  amo 
No  es  difícil  de  aprender.» 

CXVIf. 

Doscientos  frailes  tenia 
Un  convento ,  y  C[ue  el  prior 
Era  un  poco  gruñidor 
A  muchos  les  parecía. 

Culpándole  de  esto  alguno, 
Dijo  otro :  «Por  él  volvamos ; 
'Que,  en  fin,  si  bien  lo  miramos, 
Somos  doscientos  á  uno.  > 

xcvni. 

De  una  monja  endevotado 
Estaba  abrasadamente 
Don  Diego ,  y  de  impertinente 
Su  desvelo  era  notado.     * 

Dijo  Antón  :  «Ya  que  ese  empleo 
Ni  es  de  gusto  ni  cordura, 
Es  pecado  de  gran  duna. 
Pues  no  se  gasta  el  deseo.» 
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EPIGRAMAS. 

XCÍX. 

Diego  »  aunque  mas  agonices 
En  ser  COn  Inés  puntual , 
No  has  de  tener  premio  igual , 

Y  al  ser  cuerdo  contradices. 
Mny  mal  en  la  cuenta  ha  de  ir 

Quien ,  toda  atenta  á  medrar, 
Sin  ver  lo  que  cuesta  el  dar, 
Pone  solo  el  recibir. 

C. 

Que  con  Belisa  casase , 
Que  era  doncella  luciente, 
¡Jijo  á  Pedro  un  su  pariente, 

Y  que  al  punto  lo  eiectuase. 
c  Tan  apriesa  será  error, 

Respondió  muy  mesurado; 
Que  es  dama  aue  cursa  el  Prado, 
Comedia  y  calle  Mayor.» 

CI. 

Dicen,  Pedro,  que  dispones 
La  retórica  estudiar, 

Y  que  cuidas  de  hallar 
Maestro  y  buenas  lecciones. 

Yo,  á  tu  provecho  inclinado 
Y  porque  menos  te  inquietes) , 
igo  que  estudies  billetes 
£u  que  se  pide  prestado. 

CU. 

Haciendo  una  larga  ausencia 
Diego ,  Inés,  á  quien  queria. 
Guardarle  fe  prometía 

Y  firme  correspondencia. 

Él  respondió:  «Nunca  hará 
Tal  pació  un  escrupuloso; 
Si  en  presencia  es  peligroso. 
En  ausencia  ¿qué  será?» 

Clll. 

Viendo  á  la  muy  gorda  Juana 
Blas,  que  no  la  conocía, 
«^Quien  es?»  preguntó,  y  Lucia 
Dijo,  que  su  media  hermana. 

El ,  que  el  bulto  considera 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Dijo :  « Si  esta  media  es , 
¿Cuál  fuera  á  ser  toda  entera?» 

CIV. 

Por  Lauro,  que  es  dadivoso ,  • 
Aunque  muchos  puntos  calza , 
Dijo  Nise  (que  le  enzalza) 
Este  coneepto  gustoso : 

cQiierelle  de  pies  galanos 
Es  retrataile  al  rev4s; 
Que  jamás  afean  los  pies 
A  quien  es  galán  de  manos.» 

CV. 

De  cincnenta  afios  de  edad 
Parió  Claudia  un  infanzón , 

Y  aunque  estuvo  en  opinión , 
No  es  del  todo  novedad. 

Si  bien  el  pueblo  juzgó 
(Pues  de  ella  sedebia  huir) 
Que  hizo  mucho  en  el  parir, 
Pero  mas  quien  la  empreñó. 

CVI. 

Reñían  dos  litigantes 
Sobre  cantidad  de  hacienda , 

Y  un  amigo  á  so  contienda 
Proposo  medios  bastantes. 

Persuadía  al  demandado 
Que  á  la  verdad  estuviera, 

Y  respondió:  «Si  á  eso  fuera, 
No  hubiéramos  pleiteado.» 
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CVII. 

Pomo  ser  ya  superable 
De  Leoncio  la  locura,     * 
Luis ,  que  el  remedio  procura  , 
Muere  por  verle  curable. 

Creyendo  que  podría  ser 
Llevándole  á  los  Orales, 
Dijo  don  Juan :  <  No  lo  trates ; 
Que  los  echará  á  perder.» 

cvm. 

Lo  que  un  satírico  es 
Preguntaron  á  Deliran , 

Y  dijo:  «Bien  lo  dirán 

Sus  hechos  por  haz  y  envés.» 

Y  sin  enojo  ni  furia , 
Prosiguió  que  en  conclusión, 
O  es  un  rígido  bufón, 
Ó  un  oficial  de  la  injuria. 

CIX. 

Mostróse  don  Luís  sentido 
De  que  ausente  le  olvidaba 
Un  amigo,  y  Andrés  daba 
En  que  culpa  no  babia  sido. 

Decía  ( hecha  la  cuenta , 
Por  ejemplos  que  se  heredan ) : 
«Ya  los  que  se  van  se  quedan , 

Y  los  que  quedan  se  ausentan. » 

ex. 

Que  le  hicieron  las  narices, 
Riñendo,  á  Silvano,  afirmas, 

Y  el  hispanismo  confirmas. 
Sin  ver  que  te  contradices. 

Di ,  ¿  por  qué  las  juzgas  hechas, 
Diego,  cuando  destrozadas, 
Si ,  por  verlas  abolladas, 
Las  llora  el  otro  deshechas? 

CXI. 

^  Es  Claudio  tan  hablador. 
Que  tiene  al  mundo  cansado , 

Y  llámale  deslenguado 
El  necio  vulgo  censor. 

Ser  de  la  costumbre  menguas 
Tal  lenguaje,  bien  se  ve ; 
Pues  no  es  deslenguado  el  que 
Ministra  en  una  cien  lenguas. 

GX1L 

Desafió  un  cortesano 
A  un  valiente  en  opinión , 

Y  el  valiente  en  ocasión 
Sacó  píes  sin  meter  mano. 

Re()rendiendo  con  espanto 
Don  Luis  que  Imbiese  huido. 
Dijo  él :  c  Por  Dios,  que  creído 
Tuve  no  llegara  á  tanto.» 

CXfU. 

Muy  de  dia  y  con  sol  claro 
Casó  Juan  con  Dorotea, 

Y  por  ser  mujer  muy  fea 
Obligó  el  hecho  á  reparo. 

Ella,  á  quien  causa  pedio, 
Dijo  que  era  prevenir 
Que  no  pudiese  decir 
Juan  que  no  vio  lo  que  hacia. 

CXIV. 

El  mismo  Juan ,  preguntado 
Por  qué  tal  empleo  hizo. 
Si  en  lodo  no  satisfizo. 
En  mucho  anduvo  salado. 

«Tal  vez  me  dan  pesadumbre 
(Respondió)  algunas  visiones, 

Y  quise  ahorrar  pasiones, 
:ieducióudolo  á  costumbre.» 


cxrax. 

Pedro  á  torear  salió 
Con  ocho  faertes  rejones , 
T  aunque  tuvo  tentaciones. 
Solo  en  ser  cuerdo  pecó. 

Enteros ,  sin  romper  asta , 
Los  sacó ,  y  que  se  guardasen 
Mandó,  sfn  que  aun  se  prestasen 
Por  ser  buenos  para  casta. 

CXL. 

A  un  lindo  muy  afeitado 
Pidió  Belfsa  un  escudo ; 

Y  él  quedó  turbado  y  mudo, 
Por  no  mandar  ni  un  cornado. 

Dijole  ella :  « A  esa  lindura , 
Sin  argén  bello ,  Señor , 
Le  faltan  para  fiíTor 
Lo  que  al  pan  sin  levadura.» 

GXLL 

Laura ,  en  el  punto  que  vi 
Que  te  pusiste  i  mirarme , 
Dije  que  era  condenarme , 
Al  dinero  que  te  di ; 

Que  tus  ojos  vengativos , 
De  mal  pagados  conciertos , 
Sentidos  de  perros  muertos , 
Han  dado  en  ser  galos  vivos. 

GXLH. 

Un  novio  muy  delicado. 
Que  á  desposarse  salió » 
Todo  el  vestido  sacó 
De  duro  acero  cuajado. 

La  novia,  que  asi  guarnido 
Vio  al  novio ,  siendo  de  cera , 
Dijo:  «Cual  le  quiero  fuera, 
Si  fuera  como  el  vestido.» 

CXLHL 

De  Anarda  es  muy  de  alabar 
La  belleza  y  diacrecioo , 
Pues  sin  perder  opinión , 
Se  deja  hablar  y  adorar. 

Sus  devotos  son  testigos , 
Sin  que  alj^oo  contradiga , 
Pues  de  nmguno  es  amiga, 

Y  todos  son  sus  amigos. 

CXLIV, 

Casó  la  hermosa  Belisa 
Con  un  séhador  anciano, 
De  trato  tan  inhumano. 
Que  volvió  en  llanto  so  risa. 

c  M  de  cerca  ni  de  lejos 
Tiene  mi  gusto ,  decía ; 
Mas  que  textos  entre  dia , 
De  noche ,  mas  que  consejos.» 

CXLV. 

Los  deseos  divertidos 
Traes,  y  tu  consorte  hermosa 
Anda  y  sale  en  silla  airosa 
Entre  seis  moios  lucidos. 

Yo,  si  en  peligros  tamaios 
Fuera  el  que  haola  de  temer , 
Blas,  no  la  quisiera  ver 
Ni  aun  entre  aeis  ermitaSoa. 

GXLVL 

Es  Juana  iBoeeote  y  pia , 

Y  mirando  no  Jueves  Santo 
El  prendimiento .  con  llanto 
Asi  al  Salvador  decia: 

«I  Que  esto  hayamos  de  tener 
Cada  afío ,  es  muy  de  llorar. 
Pudiéndoos,  Señor,  guardar 
De  que  os  vuelvan  A  prender !» 


BPfGIUMA5. 
CXLVn. 

COD  nombre  de  contador, 
Entreienido  has  gastado 
Diei  anos ,  y  no  te  han  dado , 
Antonio,  puesto  mavor. 

Pasas  la  vida  5^oti*<io, 
Sin  esperanza  y  quejoso; 

Y  asi ,  contador  rabioso 
Eres,  que  no  entretenido. 

GXLViU. 

Dices,  Luis,  que  es  para  mucho 
Nuestra  vecinilla  Inés , 

Y  aunque  para  mucho  es , 
Claro  tu  intento  no  escucho. 

Si  una  ese  al  mucho  añades , 
Mejor  su  aliento  dirás ; 
Que  ninguna  es  para  mas , 
Si  hemos  de  decir  verdades. 

CXLIX. 

Amando  á  Bernarda  Antón , 
Parió  OB  niño  ,7  consintiendo 
En  ser  padre,  fué  acudiendo 
Antón  a  su  educación. 

Pero ,  á  la  duda  obediente, 
Cpn  gracia  después  decia 
Que  Bernarda  le  debía 
No  mas  que  ser  tan  creyente. 

GL. 

Aunque  Gerarda  recibe. 
Es  tan  generoso  el  modo , 
Que  lo  hace  debido  todo 
La  discreción  con  que  vive. 

Ninguno  puede  decir  . 
Que  le  ha  llegado  á  enfadar. 
Porque  hace  gustoso  el  dar 
La  gracia  del  no  pedir. 

CLL 

Juan  á  comer  convidó 
A  Pedro,  que  fué  en  ayunas , 

Y  poniéndole  aceitunas 
Al  principio ,  lo  admiró. 

Y  dijo :  cEb  mi  tierra  vi 
Que  estas  siempre  postres  ñieron.n 
Juan  respondió :  <Y  no  mintieron. 
Que  también  lo  son  aqnf.» 

CLII. 

Extrafiando  que  ganaba 
Lauro  á  los  trttoos  é  Diego , 

Y  no  obstante,  al  mismo  juego 
Partido  le  demandaba, 

Dijo  él  con  serenidad , 
A  quien  el  reparo  hacia , 

8ue  se  cansaba,  y  quería 
anar  con  comodidad. 

GLm. 

Que  la  comida  esperaba 
Al  Cardenal  dijo  Antón, 

Y  él,  con  discreta  saxon, 
Respondió,  mal  se  explicaba : 

c  La  hambre  00  socorrida 
Fuera  si  comida  ftiera  ;. 
Decid :  La  vianda  espera , 

Y  advertid  lo  que  escomida.» 

CLIV. 

Que  un  amarme  ves  muy  quieto 
Has  reparado,  Pascual, 

Y  no  has  reparado  mal ; 
Pero  escucha  mi  concelo. 

Tan  liviano  al  siglo  veo , 
Que  sobra  la  devoción , 
Pues  se  vende  la  ocasión 
Antes  que  nace  el  deseo. 
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GLV. 

De  excusarme  á  tu  favor. 
Bella  Anarda,  no  te  espantes, 
Ya  que  puedo  advertir  antes 
Si  aspira  á  mas  tu  valor. 

Aunque  á  tal  dicha  no  iguala 
Alguna ,  la  juzgo  ajena ; 
Que  para  mi ,  el  ser  tan  buena , 
Bs  lo  que  tiene  de  mala. 

GLVL 

Ya  que  estás  resuelto  á  amar , 
La  rienda  á  tu  gusto  dejo , 

Y  si  no  cuerdo  consto , 
El  forzoso  te  he  de  dar. 

Lo  que  encierra  en  conclusioB 
Es,  que  ayudarán  tu  intento. 
Mas  oue  grande  entendimiento , 
Gran  oolsa  y  gran  corazón. 

CLVII. 

Ten  á  desgracia  querer , 
Don  Luis ,  á  mujer  que  es  pobre; 
Qoe  el  ver  que  algo  no  le  sobre 
Desconsuelo  viene  á  ser. 

No  es ,  en  fin ,  bizarro  amor. 
Aunque  el  dar  haya  Incido ; 
Que  si  el  darlo  fuerza  ha  sido , 
Limosna  ha  sido  en  rigor. 

CLVII!. 

Dices  que  premia  morosa , 
Juan,  tus  finesas  Inés, 

Y  esperas ,  por  lo  que  ves. 
Lograr  firmeza  dichosa. 

Yo  digo  á  todo  amador , 
Ya  que  amor  señales  miente. 
Que  agradezca  lo  presente , 
Has  que  espere  lo  peor. 

CLIX. 

No  apruebo  des  en  tu  amor 
Hora  cierta  en  tos  visitas , 
Lauro ,  que  te  solicitas 
Un  peligroso  dolor. 

Con  menos  deslealtad  hiere 
La  dama  que  la  hora  ignora  : 
Jamás  te  espera  á  una  hora, 
Todas  las  horas  te  espere. 

CLX. 

Amando,  errarás  en  dar, 
Pedro ,  el  regalo  por  junto ; 
Que  es  muy  peligroso  punto 
El  hacerle  desear. 

Redúcete  á  que  es  engaño 
Practicar  regla  tan  fría ; 
Que  quien  come  cada  dia 
No  espera  á  tercios  del  año. 

CLXI. 

Lauro,  de  amor  abrasado 

Y  de  celos  afligido , 

Fué ,  si  no  muy  socorrido 
De  Andrés,  bien  aconsejado. 

cSi  quieres  ahorrar  querellas. 
Que  de  mujeres  tendrás , 
Dijo,  no  intentes  jamás 
Ni  guardallas  ni  creellas.» 

CLxn. 

Si  á  mas  vi^Hancla  oMiga , 
Prego n ta s ,  Silvio;  y  aciertas ,     * 
Guardar  de  Elisa  dos  puertas, 
O  el  deslumhrar  de  su  amiga ; 

En  esto  soy  de  opinión 
Que  es  mas  posible  guardar 
Las  puertas  que  penetrar 
De  la  amiga  la  invención. 


CLXXXVII, 

A  Luis  muy  pagado  veo 
Del  grande  aliño  de  Inés; 

8ae  ya  el  arle  é  muchos  es 
ran  materia  de  deseo. 
Una  vez  la  causa  dar 
Quiso  á  Andrés,  de  buen  humor, 

Y  dijo :  «Aun(|ue  pecador. 
Soy  muy  curioso  en  pecar.» 

CLXXXVni. 

Celia  de  Antonio  quedó 
Viuda,  y  dicen  que  bien  puesta ; 
Porque  él ,  aunque  deshonesta, 
Como  honrado  la  heredó. 

Pero  quien  mas  atinado 
Discurre  en  la  institución. 
Dice  fué  restitución, 
Porque  ella  lo  habia  ganado. 

CLXXXIX. 

Dicen  que  apcaas  llegó 
Lauro  á  obligar  á  Belisa, 
Cuando  en  el  suceso  avisa 
Que  el  intento  consiguió. 

Pero  queriendo  explicar 
Esta  dicción,  digo  yo 
Que  apenas  nunca  Ileso, 
Pues  rué  á  gustos  su  llegar. 

CXC. 

Aunque  miran  encontrados 
Tus  bellos  qjos,  Lucia, 
Son  tan  bellos,  que  á  porfía 
Engendran  dulces  cuidados. 

Mil  ansias  enamoradas 
Dicen,  lo  mismo  que  muestro, 
Quti  en  ti  es  amor  como  el  diestro 
Que  juega  con  dos  espadas. 

CXCI. 

Lauro  no  quiere  negar 
Tu  extremada  compostura, 

Y  que  en  carne  una  criatura 
No  puede  mas  estudiar. 

Pero  infinitos  conforman 
En  que  aumentas  alquiler 


.     Epigramas. 

Ve  casM^ra  tener 

Los  tta»  ^5,  que  asi  te  ahorman. 

CXCÍI, 

Diez  años  há  que  porfías 
En  ese  amancebamiento ; 

Y  hoy  es  tu  torpe  sustento 
Como  los  primeros  días. 

Valiente  es  tu  complexión; 
Pues  ni  ahito  ni  cansado. 
Mal  favor  nunca  has  hallado, 
Que  lo  estrague  la  sazón. 

cxcin. 

Dudas,  Diego,  la  razón 
De  que  Laura  admita  á  Fabio, 
Pues  fuera  de  no  ser  sabio, 
Sus  anos  ya  muchos  son. 

Y  la  solución  se  inGere : 
De  que  es  de  las  damas  trato. 
Asegurar  siempre  el  plato, 

Y  sea  el  galán  el  que  fuere. 

CXCIV. 

Salió  Pedro  á  desposarse, 

Y  cuando  el  si  hubo  de  dar. 
Se  deiuvo,  y  al  instar 

Por  él,  vino  á  disculparse 

Con  que  haberlo  dilatado 
Era,  con  sinceridad, 
Por  si  el  si  es  la  necedad 
Que  llaman  del  desposado. 

CXCV. 

Siendo  Antonio  preguntado 
Qué  castigo  era  bastante 
Al  envidioso,  al  instante 
Respondió,  bien  atinado. 

Que,  pues  siempre  atormentar 
Es  de  la  envidia  el  oficio. 
Solo  es  castigo  á  este  vicio 
Dalle  mucho  que  envidiar. 

CXCVI. 

Lauro,  gran  negocio  tratas ; 
Pero  68  tanto  tu  arauar, 


Que  no  te  quieres  guardar 
Para  otros,  y  en  él  te  matas. 

Mal  para  adelante  infieres. 
Pues  mas  útil  vendrá  á  ser 
Mostrar  lo  que  puede  ser 
^Que  gastar  todo  lo  que  eres. 

CXCVII. 

Agradar  á  dos  señores 
Es,  Diego,  tu  obligación, 
Y  al  paso  que  doctos  son. 
Tendrás  censuras  mayores. 

Así  es ;  mas  reconvengo, 
Luis,  á  advertencia  tan  pura. 
Que ,  aunque  es  de  dos  la  censura, 
En  ella  dos  maestros  tengo. 

CXCVIU. 

Si  oir  y  ver  y  callar 
Pudiera  quien  no  es  sufrido, 
Gran  consuelo  hubiera  sido; 
Mas  ¿quién  se  podrá  templar? 

Pierdo  mí  juicio,  Antón, 
Porque  adorar  no  quisiera 
Mil  deidades  por  defuera. 
Que  hombres  por  dedentro  son. 

CXCIX. 

Con  cuidado  solicitas 
Te  diga  si  llevarás 
Un  amigo  cuando  vas 
De  tu  dama  á  las  visitas. 

Lo  que  en  esto  á  sentir  llego. 
Tú  discurrirás  mejor. 
Es,  que  será  poco  error, 
Como  el  amigo  sea  ciego. 

ce. 

Cuál  tengo  por  gran  cuidado 
En  el  tratar  las  personas. 
Preguntas,  y  ya  me  abonas. 
Si  entiendes  que  lo  he  observado. 

No  sé  que  convenga  alguno, 
Mas  que  ver  y  discurrir 
Lo  que  es  forzoso  sufrir 
Cada  dia  á  cada  uno. 
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rm  DE  LOS  BPIGBAIIAS  OB  «GOBL  MOBENO. 


poesías 


DE 


SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA 


JViaOS  CRITIGOS. 


DE  DON  JOSÉ  LÓPEZ  SEDAÑO. 

{Parnaso  Español  y  tomo  oí.). 

El  genio  de  este  poeta  le  condujo  con  mas  felicidad  á  esta  clase  de  composiciones  buriescas,  de 
que  se  componen  por  lo  común  todas  sus  poesías,  y  entre  ellas  se  señala  la  fábula  presente  (la  de 
Apolo  y  Dafne) ,  en  que  hay  pensamientos  muy  felices,  llenos  de  donaire  y  de  extremada  gracia, 
aunque  mezclados  algunas  veces  con  bajezas  que  repugnan  y  enervan  su  vigor ;  porque  no  alcanzó 
todavía  aquel  último  primor  de  sostenerse  en  lo  <|ue  es  verdadera  gracia  sin  declinar  en  frialdad  ó 
bufonería,  bien  que 'esto  era  cosa  muy  dificil  en  el  estragado  siglo  en  que  floreció...  Los  epigror 
mas  se  presentan  como  por  unos  de  los  mejores  que  tiene  nuestra  lengua,  y  comparables  á  los  mas 
célebres  de  los  griegos  y  latinos,  pues  en  todos  supo  guardar  muy  diestramente  el  arte  de  hacer 
lucir  las  gracias,  las  sales  finas,  y  demás  primores  que  piden  indispensaUeraente  estas  composicio- 
nes para  ser  estimables»  y  acreditan  una  gran  viveza  de  imaginación  y  felicidad  de  ingenio. 


poesías 


DR 


SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ROMANCE. 

A  an  sabaQon  en  unas  mauos  muy  flacas. 

Con  ca rabanas  de  ayuno 
Haciendo  está  penitencia, 
Ln  sabañón  ermitaño , 
I'!n  unas  manos  cuaresma. 

Al  mundo  quiere  negarse, 
Pues  que  la  carne  lo  niega. 
Porque  siempre  sa  apetito 
lia  estado  en  Carnestolendas. 

En  los  desiertos  de  carne 
Ni  pica ,  come  ni  cena; 
Que  los  dedos  de  su  ayuno 
Son  las  témporas  eternas. 

Pulpito  de  hueso  ocupa, 
Donde,  con  dura  abstinencia, 
A  los  demás  sabañones 
Está  predicando  dieta. 

Ayunando  á  bueso  y  bambre. 
Solo,  en  tanto  adviento,  apela 
A  un  nervio  por  golosina. 
Por  gollería  á  una  cnerda. 

Y  su  arador,  cuyo  arado 
En  otras  manos  pudiera 
Cultivar  campo  de  carne. 
Huesos  labra  y  nervios  peina. 

Busca  pasto ,  y  solo  baila. 
Cuanto  mas  surca  y  penetra , 
En  vainas  de  pergamino 
Envainadas  cinco  alesnas. 

Entre  cuero  y  hueso  vive. 
Donde  siempre  se  sustenta 
De  curtir  papel  de  estraza 
Y  de  acepillar  madera. 

Los  que  sabañón  lo  ignoran 
Dicen  que  es  montes  viruela , 
Con  un  arador  por  alma 
De  unas  manos  esquelcias. 

Sabañón  murmurador 
Parece,  sin  lengua,  en  ellas , 
Pues  royéndole  los  huesos, 
Murmura  de  su  flaqueza. 

De  puro  holgazán,  su  diente. 
Con  ociosidad  perpetua , 
Sin  tener  que  hacer  la  boca, 
Se  está  muela  sobre  muela. 

Virgen  sabañón  se  halla; 
Que  aunnuc  la  carne  lo  tienta. 
Siempre  llega  á  coyuntura 
Tan  sin  carne,  que  no  peca. 

Quien  tan  hambriento  le  mira 
Le  pregunta  si  es  poeta. 
Pues  morder  huesos  ó  uñas 
Todo  es  una  cosa  mesma. 

Viéndose  propincuo  al  fin , 
Prestándole  aliento  y  lengua, 


Su  misma  necesidad 
Dijo  la  razón  postrera  : 

«Sabañones  que  cpicuros 
Fuisteis  en  manos  flamencas, 
Cardenales  de  cucaña 
Y  paises  de  manteca, 

vNotad  bien  la  hambre  mia ; 
Descarnada  historia  sea 
Escarmiento  á  sabañones; 
Tomad  ejemplo  en  mis  penas, 

•Pues  sin  cometer  delito 
Ni  haber  hecho  á  nadie  ofensa , 
Me  tienen  puesto  en  un  palo 
De  unas  manos  la  inclemencia. 

« 

EPIGRAMA  I. 

A  uno  que  le  cruzaron  la  cara  con  una  cncliitlada. 

Cuando,  Lelio  antigo,  vi 
Tu  cara,  quedé  confuso. 
Pues  como  la  espada  al  uso, 
La  llevas  con  tahalí. 

Come  huevos,  si  te  agrada, 
En  las  cuaresmas  solenes, 
Pues  siempre  en  la  cara  tienes 
La  bula  de  la  Cruzada. 

SILVA. 

A  un  galán  que  hizo  de  una  gualdrapa  un  vestido  de  terciopelo 

El  vulgo ,  bachiller  y  maldiciente, 
De  quien  nadie  se  escapa , 
Va  diciendo,  Damon,qne  te  has  vestido 
De  un  no  sequé,  que  fué,  si  no  me  olvido. 
Terciopelo  sin  el  de  una  gualdrapa ; 
Que  en  tu  persona  regresó  sin  bula , 
Por  deudo  de  un  canónigo,  la  muía. 

Si  algún  médico  grave 
Está  sin  mula,v  sane 
El  vestido  metáfora  que  has  hecho. 
Digo  del  terciopelo*, 

Y  por  mejor  decir,  del  gualdrapelo. 
El  sagaz  substituto  de  la  muerte, 

Al  punto ,  como  halcón ,  vendrá  al  seüuelo ; 
Que  en  sola  tu  persona,  ingenio  y  capa. 
Tendrá  mozo  galán,  muía  y  gualdrapa. 

Si  en  calles  o  en  jardines 
Te  encuentran  los  rocines , 
Como  á  sus  hembras  suelen , 
Relinchan ,  corren ,  llegan  y  te  huelen : 
Pero,  como  á  su  amor  no  correspondes. 
Medroso  huyes  y  veloz^te  escondes ; 

Y  ha  sido  de  manera 

Que,  como  tu  fragrancia  los  altera. 

Después  que  te  vestiste , 

No  te  ve  ^añon  qué  no  te  embiste ; 

Y  al^no  de  ellos,  de  tu  honor  padrastro, 
Te  sigue  por  el  rastro 

Con  herrado  coturno , 

Y  á  tus  umbrales  roUefior  uoturao, 


cOkt^ 


OSICIONES  VAEIÁS. 


Con  voz  que  al  rnas  valiente  despe\uina « 
Presume  que  le  cania,  y  le  rebuzna. 

Si  la  gualdrapa,  madre  de  tu  ropa, 
Escoba  al  polvo  fué,  y  al  lodo  sopa, 
La  misma  penitencia 
Te  dejó  por  herencia. 
Pues  donde, quiera  que  la  planta  aplicas , 
De  pajas,  polvo  y  lodo  te  salpicas; 
De  suerte  que  tu  capa 
No  nos  puede  negar  hoy  es  gualdrapa. 

La  ancianidad  raida ,  o  nueva  gala, 
De  la  mular  librea 
Que  tu  persona  arrea. 
Tan  vil  fragrancia  exhala, 
Que  la  nariz  presume 
Que  es  del  antiguo  estado  algún  perfume; 

Y  tanto  olor  ex|)eles 

Siempre  por  donde  vas,  que  llevar  sueles 

Al  narigal  reclamo  que  les  hizo 

El  ámbar  gris  pnjizo , 

Un  grueso  batallón  de  mil  muchachos. 

Que  en  perseguirte  pertinaz  se  ensaya, 

Y  dándote  la  vaya  i 

En  la  forma  que  él ,  como  á  borrachos ; 

Y  en  lugar  de  llamarte  caballero , 
Dicen  por  excelencia  el  gualdrapero; 
Titulo  merecido 

Por  tu  galán  vestido : 

Y  otros ,  mas  socarrones. 

Desde  cualquier  es(|uinas  ó  cantones, 
Con  tono  que  tu  oreja  atemoriza. 
Te  llaman,  por  tu  olor,  caballeriza; 
De  suerte  que,  arrogante, ufano  y  loco. 
Aprisa  y  poco  á  poco. 
Para  civil  gobierno  de  una  noria. 
Garnacha  puede  ser  y  ejecutoria^ 

Y  puede  tu  persona 

La  cátedra  obtener  de  una  tahona. 

Y  por  la  dignidad  que  te  redunda  ^ 
De  este  vestido  anti^juo ,  que  algún  día 

De  guardapolvo  y  funda 

A  la  muía  canóni;;a  servia. 

Que  puedes  pretender,  es  cosa  clara , 

La  prebenda  mular  de  una  almazara ; 

Que  esa  gala  pollina 

A  tan  felice  acción  te  predestina. 

EPIGRAMA  U. 

A  un  hombre  que  se  limpiaba  los  dientes  sin  haber  comido. 

Tú  piensas  que  nos  desmientes 
Con  el  palillo  pulido, 
Con  que ,  sin  haber  comido, 
Tristan ,  te  limpias  los  dientes ; 
Pero  la  hambre  cruel 
Da  en  comerle  y  en  picarte. 
De  suerte  que  no  es  limpiarle , 
Sino  rascarte  con  él. 

rtOMANCE. 

A  unas  narices  y  una  boca  muy  grande. 

A  sombra  de  una  nariz 
Sesteando  está  una  bora , 
Que,  por  ser  la  sombra  grande , 
Se  extiende  en  ella  espaciosa. 

Bajo  nariz  tan  discreta, 
Su  amparo  la  boca  toma ; 
Que  quien  se  arrima  á  buen  árbol 
Le  cobija  buena  rombra. 

Por  parecer  liberal 
Renuncia  fueros  de  hermosa , 
Que  quiere  ganar  por  larga 
Lo  que  otras  ganan  por  cortas. 

Admirada  la  cabeza 
Pe  ver  boca  tan  señora. 
Toda  en  nariz  se  convierte, 
Y  á  sus  ventanas  se  asoma. 

Según  se  ensanclia  y  extiende , 
Ruin  sin  duda  es  la,  moza, 
Pues  que  de  entrambas  orejas 
Los  largos  términos  toca. 

P.  zvi.-a« 


A  la  boc  a  ,  por  ser  grande, 
Para  cubrirse  con  pompa 
Delante  el  Rey,  la  nariz 
La  está  sirviendo  de  gorra. 

Mas  ella,  como  indignada, 
Por  lo  que  tiene  de  roma, 
Parece  que  la  maldice 
Con  censuras  por  la  Rota. 

Son  ambas  tan  principales. 
Que  puede  la  boca  sota 
Ser  boca  de  Bnckingham, 

Y  la  nariz  do  Mahoma. 
Ambas ,  por  lo  singular. 

Han  crecido  en  tanta  copia , 
La  boca  con  arrogancia, 
La  nariz  con  vanagloria. 

Si  es  la  boca,  por  lo  grave. 
Marquesa  de  Barcarola, 
♦La  nariz,  arcb ¡nariz 
De  narices  amazonas. 

Letra  en  rasgos  ditongada 
•  Es  la  boca  en  jerigonza. 
La  nariz  muestra  de  tienda. 
Por  muy  grande  y  por  muy  gorda. 

La  boca  es  puente  del  Nilo, 
Por  donde,  en  creciendo,  emboca, 

Y  por  ver  tanta  nariz, 
De  chato  Ovidio  blasona. 

La  boca  mayor  et  majut. 
Está  para  con  alforza, 

Y  la  nariz  borromea. 
Es  de  la  cara  corcova. 

Al  fin,  la  boca  es  un  texto , 
Que  tiene  nariz  por  glosa, 
be  (luien  la  boca  es  la  basa, 

Y  ella  el  coloso  de  Rodas. 

EPIGRAMA  III. 
A  unas  piernas  delgadas  con  unas  grandes  ligai . 

Con  tantas  ligas  obligas 
A  que  se  dude,  üamon, 
Si  tus  flacas  piernas  son 
Rapacejos  de  tus  ligas. 

De  no  poder  ser  casado 
Nos  das  claro  testimonio , 
Porque  para  matrimonio. 
Estás ,  Damon ,  muy  ligado. 

SILVA. 

Aun  galán  que  se  arrimó  á  la  muía  de  un  eoeht 
de  unas  damas,  y  le  ensució  la  muía. 
Si  creyeras,  Liseno,  mis  verdades. 
No  olieras  de  la  muía  suciedades 
Oféndesla  atrevido, 

Y  vengando  su  agravio,  te  ha  escupido, 
brande  ha  sido  su  enojo , 

Pues  te  miró ,  Liseno,  de  mal  ojo , 

Y  mucho  es  su  tormento. 

Pues  lágrimas  le  cuesta  el  sentimiento; 

Mas  de  colera  y  rabia. 

Por  vengarse,  ofendida,  á  quien  le  aj/ravia. 

Descargando  su  pecho,  ^        ' 

A  todos  de  su  agravio  ha  satisfecho. 

Mal  de  ojo  la  hiciste. 

Mas  ella  se  ha  vengado. 

Pues  mayor  mal  de  ojo  te  ha  causado. 

¿Quien  te  metió ,  Liseno , 

En  querer  murmurar  del  ojo  ajeno? 

¿bu  la  viga  del  tuyo  no  reparas. 

Cuando  tu  condición  no  disimula 

A  las  pajas  del  ojo  de  la  muía? 

En  dares  ni  tomares, 

Con  el  ojo  te  metas,  ni  en  barajas ; 

Que  es  ojo  que  jamás  se  duerme  en  pajas . 

Y  está  tan  delicado,  ^  ^     ' 
Que  en  alza  allá  esas  pajas  se  ha  enojado. 
Dicen  que  era  bizveja , 

Y  no  se  si  por  ciega  ó  si  por  vieja , 
Mas  poniendo  4  la  luz  del  uno  esunco, 
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Tiró,  cerrando  un  ojo ,  y  dio  en  el  blanco. 
Tomó,  f*n  vez  de  UbacOf  cebadilla, 

Y  llenóse  de  humor  la  rabadilla  ; 

Y  si  de  olla  lomó  cuanto  ella  pudo , 

No  es  mucho  (lue  arrojase  un  estornudo, 

Que  en  esa  coyuntura 

Quiso  dar  á  lus  damas  confitura ; 

Porque  viéndoos,  Liseno,  tan  escaso, 

Les  dio  la  colación  conforme  al  paso, 

Con  que  vuestro  vestido 

Quedó  de  pasamanos  {guarnecido, 

N  si  no  Tueron  de  oro  de  martillo , 

l(;ualcs  en  color  por  lo  amarillo; 

Y  con  su  humor  pajizo , 

Al  dar  la  muta ,  muladar  os  hizo; 

Y  antes  que  os  guarneciera , 

Y  este  caso  pasara  y  sucediera 
Por  algunos  enojos , 

Lo  llevaba  la  muía  entre  los  ojos. 

Digo  en  el  uno,  que  con  llanto  baña, 

A  quien  sirve  la  cola  de  pestaña; 

Mas  viéndolas  tan  bellas, 

Por  no  tomarlas  de  ojo  ni  ofendellas, 

Trillándolas  en  eso  como  amigas. 

Higos  le  vino  á  dar  en  vez  de  higas ; 

Que  con  g<'ntede  casa 

Todo  se  lleva ,  sufre  y  todo  i^asa; 

Que  como  es  muía  tonta,  y  no  distingue. 

Se  le  fué  por  el  ojo  un  ¡apsus  Hnguae ; 

Y  aunqnc  es  acción  que  rústica  parece, 
Perdón  la  muía  de  este  error  merece. 


ROMANCE. 

Al  salir  la  luna  con  dos  nublados, 
A  manera  de  cientos  travesados, 

Con  polvadera  de  luz , 
Por  la  cima  de  una  sierra, 
Pierna  acá ,  pierna  acullá , 
Sobre  un  monte  caballera; 

Muy  fornida  de  carrillos. 
Muy  cariharta  y  muy  llena. 
Salió  anoche  Belhcintia, 
A  ser  de  un  colladero  cresta. 

Con  baraúnda  de  rayos, 
Que  don  Apolo  le  presia, 
Viene  rayando  los  montes. 
Como  dicen  los  poetas; 

Alborotada  de  rostro. 
Sin  haber  dormido,  ojeras; 
Mas,  ^qué  mucho,  si  ha  t)asado 
Con  bndimion  la  siesta? 

Lo  rojo  de  sus  mejillas, 
Cansancio  de  alguna  brega, 
Hipócrita  de  sus  gustos. 
Quiere  vender  por  vergüenza. 
.   Con  dos  cintas  nogueradas 
Dedos  nublados  de  seda, 
Por  llevar  color  al  uso, 
Se  cruzó  su  cara  buena. 

Cuando  Liseno  la  vio , 
Dijo  que  melindres  eran ; 
No  lo  creo  de  Diana , 
Que  no  es  Diana  tan  necia. 

Periandro  el  advertido 
Ha  dicho  que,  por  traviesa, 
Y  celos  del  sol ,  su  amante 
Le  ha  trincado  la  frímtera. 

Anfriso ,  el  que  fué  escolar, 
El  discreto  tío  la  aldea. 
Ha  dicho  que  son  arrugas; 
Que  está  la  luna  muy  vieja. 

Replicó  Silvio ,  diciendo 
Que  es  la  luna  de  Valencia, 
Con  las  barras  de  su  escudo 
En  su  blanca  frente  puestas. 

Chanflón ,  que,  por  lo  navarro, 
Ya  no  pasa ,  y  |>or  su  mengua, 
La  premática  del  tiempo 
Quiere  bajar  su  moneda. 

También  ha  dicho  que  son , 
Para  quitar  diferencias , 


MGÍNTO  POLO  DE  MEDINA. 

I  Mal  formados  los  lunares 

I  O  mal  talladas  las  pecas. 

A  este  parecer  añade 
í  Que  tienen  por  cosa  cierta 

!  Que  son  sombra  de  dos  rayos, 

'  Sí  rayos  pueden  tenerla. 

Con  esto,  doña  Lucía 
I  Echó  por  esas  estrellas. 

Escupidoras  del  sol, 
O  de  sus  cabellos  huellas. 


EPIGRAMA  IV. 

Tan  gran  pié  tenéis,  Torcato, 
Que  poco  haréis  si  reñís 
Con  alguno  y  le  decís : 
cYo  os  meteré  en  un  zapato.» 
Salisteis  calzado  ayer 
Con  zapato  tan  terrilile , 
Que  lo  que  juzgué  imposible. 
Juzgo  ya  que  puede  ser. 

•     ROMANCE. 

A  una  dama  qae,  leyendo  on  papel  á  la  luz  de  anivela, 

se  quemó  el  moflo. 

Un  mono  •  sol  que  en  la  frente 
De  un  ángel  resplandeció. 
Si  bien  con  ra>os  prestados 
De  otra  frente  y  de  otro  sol. 

Por  descuido  de  su  dueño, 
O  desgracia  de  los  dos , 
De  su  vana  idolatría 
Fué  Tina  vela  inquisidor. 

Leyendo  una  noche  Elisa 
Un  papel,  prendió  su  amor 
En  el  moño,  y  mariposa 
De  su  luz,  se  chamuscó. 

Viéndose  abrasado  el  triste, 
^    Con  vergüenza  y  sin  honor. 
Formando  lengua  del  humo, 
Al  viento  esparció  la  voz. 

c¡  Oh  mono  el  mas  infeliee 
Que  entre  los  moños  nació ! 
Hoy  soy  cuervo ,  ayer  fui  pavo  ; 
Ayer  gallo,  y  hoy  capón. 

»Víme  ayer,  como  un  flamenco, 
Rrillando  rubio  esplendor, 

Y  hoy  una  vela  faetonte  , 
Etiope  me  volvió. 

> i  Oh  tú,  moño ,  que  me  miras , 
Humilla  la  presunción; 
Que  cual  tú  me  ves  me  vi , 

Y  le  verás  como  yo! 

»Sin  tener  onza  de  estudio 
Ni  haber  escrito  un  renglón , 
Puede  llamarme  el  Tostado 
Quien  me  viere  y  quien  me  vio. 

«Miércoles  es  de  Ceniza 
Para  mí ,  aunque  martes  hoy , 
Memento  y  mono,  memento ; 
Que  f\ii  moño ,  y  polvo  soy. 

»  Siempre  pequé  cara  á  cara , 
Sin  que  pudiese  á  traición ; 
¿Como  el  cielo  me  castiga 
Con  tan  nefando  rigor? 

>Si  este  deHto  me  imputan. 
Mártir  muero,  no  traidor ; 
Suplir  faltas,  eso  si, 
Pero  cometerlas,  no. 

»¡  Válgame  Dios!  ¿Si por  dicha 
Elisa  se  descuidó, 

Y  como  cómplice  suyo. 
Pagó  la  misma  traición? 

«Síes  porque  aumenté  su  gala. 
Con  que  amantes  encendió , 
No  es  mucho  que  en  mi  ejecuten 
La  pena  del  TaHon. 

»Si  fué  dar  pelo  á  una  calva. 
Falso  testimonio ,  atroz ; 
bastantemente  disculpa 
El  delito  mi  intención. 


^      ^^CÍONES  VARIAS. 
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sSín  duda  está  en  el  Infierno 

§aien  primero  me  engendró, 
como  excremento  sayo , 
En  su  mismo  incendio  estoy. 

»0  si  es  por  moneda  falsa» 
Las  leyes  tienen  razón , 
Pues  siendo  cuarto  de  alambre. 
Pase  plaza  de  doblón. 

«Fénix  de  ios  moños  fuera 
Si  en  ji^i  ceniza  5  carbón 
Volviera  á  ser  lo  que  fui , 
Sin  ser  lo  nue  ahora  soy. 

«Pero  lodo  lomereaco, 
.  Pues  falso  y  engañador . . 
Üi  perro  muerto  de  pelo , 
Vendi  raso  por  borlón. 

»Fué  el  verdugo  de  una  vela 
Rigoroso  ejecutor, 
Como  SI  á  su  simple  llama 
La  esforzara  alguii  soplón. 

»¿Si  algon  enemigo  mío , 
Judas  mono,  me  vendió , 
Por  quitarme^  por  envidia , 
De  protomoño  el  bastón? 

»Si  fué  moño  el  que  lo  hizo. 
Sin  duda  en  rabia  y  color, 
Fué  malicioso  bermejo; 
Que  los  rubios  simples  son. 

»;  Ay  cuan  presto ,  calva  Elisa, 
Tu  moño  se  malogró, 
Que  fué  de  tanto  inocente 
Suave  berodizador! 

»¿  Quién  será  mí  sostilulo, 

Y  en  tu  cabeza  el  gamJjoj , 

Y  en  tu  pelada  mollera 
Toldo,  tumba  y  pabellón? 

»¡  Qué  de  apóstatas  galanes , 
Gentiles  hombres  de  amor, 
Me  adoraron  por  estrella 

Y  veneraron  por  flor  I 

■Solo  queda  :  Aquí  fué  moño» 
Aqui  ba  estado,  aquí  murió 
El  moño  por  quien  tenían 
Los  demás  moños  valor. 

»Aquí  yace  peladilla , 
El  moño  por  quien  gastó 
Tanta  ojeada  el  cortés. 
Tanta  gorrada  el  mirón, 

•Tantos  versos  el  poeta , 
Tanto  rumbo  el  fanfarrón , 
Tanto  tonto  tanta  baba, 
Tanto  necio  tanto  humor. 

» Ya  estás  desocasionada ; 
Porque,  después  que  foUó 
En  tu  frente  mi  copete, 
No  es  buena  para  ocasión. 

«Con  justa  razón  me  queman , 
Pues  le  quité  al  pecador 
Uu  espejo  de  la  muerte, 
Un  acto  de  eontricion. 

>;  Av  Elisa  desmofiada ! 
,Qué  habernos  de  hacer  los  dos , 
^os  sin  mono ,  yo  sin  bnrbas , 
Vos  pelada  y  yo  pelón? 

•Mal  hayase!  follón  billete, 
Villano  diré  mejor. 
Que  de  tu  lengua  y  la  una 
Fué  instrumento  y  dfó  ocasión. 

»Plega  á  Dios  /billete  infame , 
Que  permita  el  mismo  Dios 
Que  á  una  vieja  de  cien  afios 
Sirvas  de  devanador; 

»0  vengas  descuartizado 
A  ser  de  un  gran  regalón, 
Estafeta  al  solimán , 
Alcahuete  al  alcanfor ; 

>0  que  de  biznaga  sirvas 
A  algún  sastre  ó  tundidor , 
O  en  U  escriban  versos  cultos. 
Que  es  la  peor  maldición. 

•Moños,  los  que  sois  honrados, 
Sentid  también  mi  dolor, 


V( 


Enterneced  con  mi  llanto 
Vuestra  cerril  condición. 

•Y  aprended,  moños,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
QuQ  ayer  flor  de  moños  fui , 
Y  boy  soiiil)ra  mía  aun  no  soy.i 


SILVA. 

A  una  dueña  muy  golosa. 

Escucha ,  dueña ,  oh  dueña  de  la  gula , 
£1  sincopado  epilogo 
De  tos  rara» ,  si  inmensas ,  golosinas , 
A  que  tu  ingenio  inclinas 
Con  tanta  agilidad  y  sutileza , 
Que  en  esta  fecuHad,  por  maña  y  arte , 
Eres  protogolosa , 
Mas  que  Tulto  en  retórica  famosa; 
Que  el  vulgo  á  voces  te  publica  y  llama 
Golosa  de  las  nueve  de  la  fama , 

Y  antes  de  muchos  años,  por  lo  mismo, 
Archifénix  serás  del  golosismo. 
Tienes  tanta  destreza  y  tal  cuidado  i 
Por  la  larga  costumbre. 

En  oler  y  engullir  lo  bien  guardado , 
Que  en  la  casa  do  estás  y  adonde  vives, 
En  bodegas,  cocinas  y  desvanes , 
Despensas,  corredores  y  azoteas , 
Sótanos  y  rincones, 
Ni  nacen  sabandijtas  ni  ratones ; 

gue ,  como  no  les  dejas , 
n  arcas,  cofres ,  trojes,  poyos ,  rejas , 
Almarios  ni  aposentos , 
Migajas  que  comer,  mueren  hambrientos ; 

Y  por  saber  tus  tratos , 

Ni  acuden  perros  ni  se  paran  gatos; 
Que ,  con  curiosa  traza  y  sutil  modo. 
Tú  sola ,  en  sq  lugar ,  sirves  de  todo. 
No  hay  olla  tan  colérica  y  profunda , 
Que  no  taladren ,  sonden  y  penetren 
Los  alentados  buzos  de  tus  sopas; 
Ni  f)laio  tan  villano , 
Que,  franco,  generoso  y  cortesano. 
Sin  ser  tú  maestresala  ni  copera , 
No  te  dé  de  sus  salvas  la  primera ; 
Que  en  tu  vivo  apetito 
No  priva  mas  lo  asado  que  lo  frito; 

Y  tanto  te  desvela 

Tu  voraz  condición ,  qne  no  hay  cazuela , 
Relleno  ni  jigote , 
Inglesas  tortas  ni  pastel  en  bote , 
Mondongo,  manjar  Manco, almondiguillas, 
Chorizos ,  salchichones  y  morcillas ,- 

Y  otros  compuestos  de  invenciones  raras. 
Que  no  te  ofrezcan  y  te  rindan  parias ; 

Que  cuanto  el  gusto ,  pródigo,  administra , 

Almojarife  el  tuyo,  lo  registra ; 

Como  si  por  ventura  ó  por  derecho 

Hubieras  sobre  todo  impuesto  pecho, 

O  como  si  heredaras  chozna  ó  nieta , 

No  por  lo  transversal ,  por  linea  reta, 

Del  glotón  Epicuro 

Alguna  renta  ó  joro , 

A  cuya  paga  tenga  hipotecado 

Toda  su  comezón  cuanto  hay  guisado, 

Pues  en  caliente  y  frió 

Tienes juridieion  y  señorío, 

Cuya  eterna  pensión  vemos  que  cobras, 

Cauta  en  lo  principal ,  diestra  en  las  obras. 

¿Qué  empanada  tan  nronja  en  la  clausura  , 

De  quien  celoso  pico  y  cauto  hierro 

Son  guardas  y  murallas  de  su  encierro. 

Que ,  humilde  y  obediente  á  la  ganzúa 

De  tus  curiosas  mañas , 

No  te  da  lo  mejor  de  sus  entrañas? 

¿Qué  difunta  conserva  en  el  sepulcro 

De  la  redonda,  estrecha  y  fatal  caja 

Yace,  por  avarienta,  sin  mortaja , 

A  quien  el  vientre  de  un  herrado  cofre 

Sirvió,  piadoso,  de  funesta  tumba. 

Que  á  la  faena  eficas  de  tu  coi^uro , 
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Que  de  la  Circe  boca  ¿  todas  horas 
Hesucitarla  hace  un  exi  foratf 
iQué  castaña  en  el  fuego  ó  purgatorio 
De  su  dureza  y  ramas 
Se  vio  penar,  saltando  entre  las  llamas, 
«  Que  el  alma  no  le  saques  con  la  caenla 
Que  tienes  de  perdones? 
Qué  te  aprovettia  en  tales  ocasiones , 
Llevándola  después  con  premio  injusto 
A  gozar  de  la  gloria  de  (u  gusto? 
¿Qué  torrezno  íiambre  ó  qué  buQuelo, 
Aunque  le  sirva  de  poyata  el  cielo , 
De  foso  el  mar,  y  el  Caucaso  de  muro , 
De  tu  gran  golosina  está  seguro? 
Tus  manos,  barcos,  y  tus  dedos,  remos, 
Llegarán  de  la  China  á  los  extremos, 
Si  coiiQte,  turrón ,  dátil  ó  alcorza 
Fueran  el  oro  y  plata  de  sus  minas. 
Ki  ¿qué  melón,  presente  de  la  mano 
De  vasallo  hortelano , 
Hermoso  llega,  entero  y  cariescrito, 
Si  fué  su  secretario  tu  apetito , 
Que  después  á  la  mesa  de  la  sala 
No  salga  refrendado  de  tu  cala? 

Y  á  ser  tortilla  el  sol ,  rompiendo  e!  aire , 
Subieras  con  escala  á  su  epiciclo , 

'Y  si  la  blanca  luna  con  su  afeite 

Fuera  torta  de  aceite , 

Con  el  sacre  veloz  del  pensamiento 

Le  hubieras  dado  alcance  en  un  momento» 

Y  viuieríi  á  servir  sin  duda  alguna 
Tu  estómago  de  eclíptica  á  la  luna; 

Y  el  boquirubio  dios  de  cuarta  esfera 
Quedara ,  si  pudiera 

Su  carroza  la  luna ,  el  sol  su  coche , 
Sin  hacha  el  dia  y  sin  candil  la  noche. 

Y  si  el  Ártico  polo,  aunque  elevado, 
Fuera  huevo  estrellado, 

Ya  por  rumbo  derecho 
Pasto  de  tu  quijal  lo  hubieras  hecho, 
Siendo  en  el  golfo ,  navegando  á  puja. 
Tu  boca  el  barco  y  tu  nariz  la  aguja. 
Al  fin ,  formando  artistas  tus  deseos, 
Artificiosa  cabria  y  frágil  grúa , 
A  ser  pechuga  de  gallina  o  pavo , 
Dieras  también  asalto  al  cielo  octavo 

Y  á  todas  sus  estrellas , 

Si  fuera  de  comer  alguna  de  ellas.  • 

ROMANCE. 

A  ona  minzana  que  dio  una  dama  á  un  galán. 

Si  no  fuera  tan  sabida 
La  historia  de  la  maiirana, 
Esta  vez ,  hermosa  Firmia , 
La  pusiera  en  mis  estancias. 

Dijera,  mas  no  dijera 
(Que  es  rivllidad  lamai^a), 
Que  era  la  que  dio  Hiooménes 
A  la  señora  Atalanta.' 

Va>a  lo  del  paraíso; 
Mas  ño  quiero  hablar  palabra ; 
Que  respeto  á  doña  £va 
Y  le  tiemblo  á  la  tarasca. 

Si  fuera  poeta  culto. 
Lengua  hablando  aconflonflada , 
Dijera  esia  que  hermosa 
Es  golosina  del  alba. 

Sí  no  es  poma  que  ofrece 
Rayos  fragantes  de  ámbar, 
Sea  de  esferas  de  luz. 
Lágrima  del  sol  llorada. 

Hublemos  á  lo  jarifo; 
Digo  que  era  una  arracada , 
Que  guarnecian  tus  dedos, 
Que  son  hojuelas  de  plata. 

Cuando  a> ida  de  ins  dedos 
Tan  liberal  me  h  dabas, 
Bolilla  me  parecía 
En  pirámide  de  nácar. 

Si  en  la  flor  de  la  szncens 
Las  maounas  se  engendraran » 


Que  era  fmta  de  tas  manos 
La  que  me  diste  pensara. 

Una  flor  con  einco  puntas 
De  azahar  representaba , 
La  manzana  lo  amarillo, 
Tus  dedos  las  hojas  blancas. 

Manzanilla  es  de  I>otioa 
Para  jaropar  el  alma , 

Y  manzanilla  de  seda 
Para  abotonar  entrafias. 

Mas  si  un  ángel  me  la  dió, 
Del  cíelo  será  su  planta ; 
Si  no  fuere  del  divino , 
Sea  del  de  alguna  cama. 

Es  una  zurda  con  ella 
La  g'novesa,  y  es  agria 
La  camuesa ;  no  es  mas  dulce 
La  meliflua  mermelada. 

Desde  el  mancebiño  novo 
Trae  su  origen  y  prosapia, 

Y  Manzanares  desciende 
He  manzana  tan  hidalga. 

Por  blasón  he  de  poner 
En  un  cuartel  de  mis  armas 
Una  manzana  rapante 
En  el  campo  de  esmeralda. 

He  de  plantar  sus  pepitas, 

Y  el  de  mi  linaje  y  casa 

De  este  árbol  se  ha  de  hacer, 

Y  cuando  muera,  la  caja; 
El  palillo  de  mis  dientes, 

Blis  baúles  y  mis  arcas. 
La  horma  de  mi  sombrero , 
Las  hormas  con  que  me  calzan. 

SI  no  estimare  el  favor , 
Me  llamen  con  justa  causa 
El  picaro  manzanero, 

Y  no  merezca  tu  gracia. 
Mas  ya  de  manzanear 

La  vena  tengo  empachada; 
Solo  falta  por  decir 
Lo  de  rocin  y  manzanas. 
Pero,  porqne  mas  esté 
La  manzana  venerada. 
Me  la  rom  i .  y  estará 
Eternamente  eo  el  alma. 

V. 

A  nna  vieja  que  Ignoraba 
Quince  lustros  que  tenia , 

Y  un  mondadientes  llevaba 
(Aunque  sin  ellos  esl:iba), 
Un  'ga!an  le  dijo  un  dia  : 

t  Deja  los  impertinentes 
Modos  de  engaitar  las  gentes, 
Con  que  mientes  desengaños , 
Clenarda;  porque  tus  años 
Son  el  mejor  monda-dientes.  • 

VI. 

Clenarda,  tu  cuerpo  es  tal , 
Que  dicen  cuantos  lo  ven 
Que  en  lo  angosto  es  como  el  bien , 

Y  en  lo  largo  romo  el  mal. 
Y  tantos  gustos  agosta 

Tu  trato,  vista  y  engaños. 
Que  por  el  cuerpo  y  I9S  daños 
Te  llamárnosla  langosta. 

VIL 

Del  lo-,  con  mucha  razón 
Las  llamó  cierto  poeta 
A  tus  barhsis  de  bayeta 
Barbas  de  Kirie/eyton. 

Pueden  servirle,  si  intonso 
Mueres  en  la  juventud , 
Para  forro  en  tu  ataúd , 

Y  á  tu  entierro  de  responso. 
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ROMANCE. 


Escrito  en  la  Academia  4  un  hombre  muy  TiejO> 
que  galanteaba  una  niQa. 

Un  Tiejo  es  mi  asunto ,  musa , 
Verso  i  toda  broza  caiga ; 
Porque  para  casas  viejas 
Sobran  coplas  telarañas. 

Es  el  señor  don  Vejecio 
Una  edad  de  mas  de  roarca , 
Grande  guarismo  de  dias , 
Tarabilla  de  semanas. 

Es  un  ras  en  ras  de  siglos, 
Empujón  de  vida,  y  tanta , 
Que  presnmo  que  le  ba  becho 
A  la  muerte  alguna  trampa. 

Es  un  arcbivo  de  años , 

Y  con  este  el  de  Simancas 
Nació  ayer,  y  con  él  tiene 
La  leche  en  los  labios  Sara. 

Arrópese  Neslorillo » 
Si  con  su  edad  se  compara ; 
No  vivió  para  con  este , 
Sus  orejas  llenas  de  agua. 

El  Fénix  es  un  cuitado , 
Con  toda  su  vida  larga ; 
Porque  estotro  dos  mil  afios 
Se  vive  de  una  asentada. 

A  vivir,  que  vivirás , 
Apuesta  con  las  desgracias 
Del  hombre  mas  infeliz, 
Siempre  de  eternas  preciadas. 

Con  Matusalén  no  apuesta , 
Que  es  vividor  de  nonada, 

Y  á  treinta  Matusalenes 
Les  da  siglos  de  ventaja. 

Que  el  otro  muera  ó  no  muera 
No  se  le  da  cuatro  blancas ; 
A  pierna  tendida  vive. 
Como  otro  duerme  en  su  cama. 

£l  vive,  y  no  bay  mas  cuenta; 

Y  sin  mas  ni  mas  se  traga 
Muchos  muertos  one  le  embisten, 
Como  quien  no  dice  nada. 

Ya  le  lia  dejado  la  muerte 
De  su  mano,  de  cansada ; 
Él  vive  ya  i  rienda  suelta 

Y  á  banderas  desplegadas. 
La  peste  es  un  papa  sal , 

No  bay  polos  que  con  éV  valgan; 
Ármese  España  del  %iejo 
Contra  la  peste  que  aguarda. 

Pues  (anto  vive  este  viejo, 
Si  á  tanto  su  vida  pasa , 
Que  con  él  me  entierren  digo ; 
¡  Ay  de  quien  su  herencia  aguarda ! 

A  boca  dicen  que  vive 
De  cántaro  cuantos  trata ; 
Él  tiene  necios  por  vida , 
Él  tiene  suegras  por  alma. 

Erre ,  erre  es  de  la  vida , 
Tesón  de  esta  vida  humana. 
Tijeretas  del  vivir. 
Vida  en  el  vivir  reacia. 

Esta  excepción  de  la  muerte , 
Esta  vida  diptongada , 
Este,  que  con  las  valonas 
Aun  porfia  en  calzas  altas ; 

Este  pues,  por  sus  pecados , 
Quiere  a  una  niña  de  plata , 
De  estas  de  cotilla  de  oro 

Y  de  tabulas  enaguas. 
Don  Tarqnino  con  la  niña 

Dándose  están  de  las  astas , 
Ella'porque  no  ba  de  entrar, 

Y  él  por  entrar  en  su  casa. 
Mas  él,  sesudo  en  su  amor, 

Entre  decrépitas  ansias , 
La  dice  canos  requiebros 

Y  ternuras  arrugadas. 

¡  Oh  andrajo  ya  de  la  vida ! 
Sí  á  quien  ve  tu  faz  honrada 


Le  amagas  de  cimenterio , 
Se  la  iuras  de  mortaja. 

¿Como  á  Lisarda  enamoras, 
Si  esqueletamente  hablas? 
$i4a  acuerdas  de  la  muerte , 
¿Cómo  ba  de  pecar  Lisarda? 

¿Con  qué  requiebro  imaginas 
Galantear?  Que  llamarla 
Tu  vida  es  pronosticar 
Que  se  ba  de  morir  mañana. 

Pues  tu  bija ,  es  disparate; 
Que  su  juventud  agravias ; 
Porque  bá  mas  de  ochenta  y  nueve 
Que  lio  pudiste  engendrarla. 

De  tu  alma,  ya  se  sabe 
Que  tiene  sarro  tu  alma ,      ^ 

Y  que  tiene  mas  orín 

Que  de  un  tídalgo  la  lanza. 

¿Por  qué  y  por  qué  ha  de  ponerse 
Tú  por  tu  con  una  dama 
Un  viejo,  que  en  los  efectos 
Es  buscar  pueblos  en  Francia? 

Lisarda,  desde  boy  estás 
A  ser  honesta  obligada ; 
Que  este  viejo  en  perseguirte 
Te  ha  tratado  de  Susana. 

Pues  fué  casu ,  sélo  tü ; 

V  será  una  cosa  rara 

Que  quien  casta  hacer  no  puede 
Te  venga  hacer  á  ti  casta. 
Con  esto  no  di/o  mas ; 
Si  el  verso  está  inculto,  vaya; 
Que  en  roperías  de  viejo 
No  se  pueden  hallar  galas. 

ROMANCE. 

Escrito  en  la  Academia  i  nn  hombre  loco,  qoe  sentía 
qne  le  volviesen  el  juicio  en  este  tiempo. 

Hacer  versos  me  ha  mandado 
^e  juicio  la  Academia t 
Ni  lo  entiende  ni  lo  entiendo ; 
Que  somos  lodos  poetas. 

Que  le  retiera  me  manda 
El  por  qué  á  Delio  le  sepa 
Que  de  vecino  mejore 
El  desván  de  su  mollera. 

Pero  si  tengo  de  hablar 
En  materia  tan  se\era , 
De  senador  me  santiguo, 
Enjuicio ,  y  me  dé  vena. 

¡Oh  tú ,  el  dia  mas  allá ; 
Tú ,  que  estás  á  la  tr.isera 
De  todos  los  demás  dias, 
Pronunciador  de  sentencias! 

Tú ,  el  dia  de  mas  juicio , 
Antípoda  de  las  sectas , 
Que  en  religión  de  Parnaso 
Son  orates  de  la  sierra; 

Ayúdame  en  este  trance ; 
Que  yo  te  ofreico  de  veras 
De  colocar  en  tu  aliar 
Hecho  un  juicio  de  cera. 

Desde  aue  Delio  nació 
Siempre  na  sido  su  cabeza 
.  El  cadáver  del  juicio , 
Del  seso  la  calavera. 

En  esta  expulsión  se  estaba , 
Cuando  Dios  en  hora  buena 
De  Josafat  se  reviste 
El  valle  de  su  tronera. 

Mucho  Delio  lo  ha  sentido 
Que  en  aquestos  siglos  sea 
La  transmigración  del  seso , 
El  desaire  de  la  testa; 

Y  asi,  locuaz  y  sañudo « 
Tirando  ó  apañando  piedras. 
Hecho  un  loco  de  juicio , 
De  esta  manera  se  queja  : 

c  A  mí ,  que  paso  la  cholla , 
Sin  juicios  ni  quimeras. 
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Tanto  de  reTerenciar 
Gasto ,  nue  hago  que  me  canten 
La  copliila  de  Gaiferos: 
cHeverencia  el  alma  os  bace.»^ 

Este  es  nuestro  coram  vobi$ ;' 
Mas  no  es  razón  que  ie  Talte 
El  usado  lilulillo , 
Gran  soplón  de  suae  aetatii. 

Tengo  nueve  mil  auroras , 
Como  dice  algún  cofrade 
De  los  del  critico  estilo, 
En  mil  versos  y  en  mil  parles. 

En  lengua  española ,  digo 
Que  tengo  veinte  y  tres  San  Juanes, 
1  res  años  y  cuatro  lustros , 
Con  veinte  y  tres  navidades. 

No  quiero  decir  abriles, 
Porque  poetas  rapantes 
Todas  lus  flores  les  cortan , 
Todas  las  yerbas  les  pacen. 

Por  cuerdo  me  canonizan 
Los  que  me  ven  por  las  calles ; 
Que  liipócrita  del  gracejo , 
Piso  firme ,  miro  grave. 

Hablo  siempre  á  lo  clarín , 
Medio  jeringa  en  romance ; 
De  suerte  que,  entre  las  otras, 
Es  mi  voz  tiplisonante. 

Soy  poeta  en  querer  ninfas , 
Aunque  nunca  be  sido  el  Dante ; 
Porque  en  regalarlas  soy 
Un  Alejandro  de  jaspe. 

Ciertos  humos  de  poeta 
Se  han  subido  al  homenaje 
De  mi  celebro ,  y  lo  han  hecho 
Región  de  ventosidades. 

Por  cazar  un  buen  concepto 

Y  agarrar  un  consonante , 
Hago  del  ingenio  halcón , 

Y  de  la  memoria  sacre. 
En  lo  varonil  mis  versos 

Tienen  la  pinta  del  padre, 

Y  aunque  lodos  son  Medinas , 
Quieren  hacerlos  González. 

Condes  Claros  en  conceptos 
Son  mis  versos .  y  en  linaje 
Son  de  la  casa  de  Fuentes, 
Porque  lodos  son  cristales ; 

Que  huérfanos  son  los  pobres , 
Pues  no  he  dicho  en  mis  cantares 
«  Madre  mia  » ,  como  algunos , 
Porque  hay  poetas  con  madre. 

También  mil  veces  me  aplico 
A  criticas  novedades: 
Llamo  al  mar  cielo  de  peces , 
Peine  del  viento  á  la  nave ; 

A  un  arroyo  muy  corriente. 
Posta  de  vidrio  galante, 

Y  colchaduras  de  plata , 
Las  olas  que  el  viento  hace. 

Porque  rodeaba  un  tronco , 
No  con  circuios  iguales , 
Por  solo  hacerlo  toquilla , 
Le  llamé  sombrero  á  un  sauce ; 

Al  fuego  de  unos  pastores , 
Que  en  un  monte  excelso  arde , 
Luciérnaga  garrafal , 
Pensil  con  alas  a  un  ave; 

Al  prado ,  país  florido, 

Y  otros  humores  á  achaques , 
Que  apellidan  frases  cultos 
Los  heliconios  magnates. 

En  lo  curioso  de  monjas 
Gusté ,  pero  no  de  balde , 
Lisonjas  por  la  mañana , 

Y  melindres  á  la  tarde ; 

Y  en  prueba  de  mi  paciencia , 
Pasé  los  bancos  de  Flándes , 
Haciendo  los  villaucicos 
A  lodas festividades. 

Nombres  pomposos  me  pongo 
Mil  veces  por  ensalzarme ; 
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Pues  sie^ido  de  pila  el  Vilches, 
Troqué  en  Velasco  y  Fernandez. 

Este  es  el  retrato  ni  vivo, 
Por  mejor  decir ,  la  imagen , 
Del  que  al  arcángel  del  peso 
Sirve  siempre  de  alpargate. 

CANXION. 

A  ana  mojer,  que  dijo ,  ensenándole  onos  versos, 
que  uo  eran  del  autor. 

Si  falsa  y  fementiJa 
Siempre  te  muestras  en  contar  tus  años. 
No  es  mucho  que ,  atrevida , 
Tu  infame  lengua  ofenda  k  los  extraños; 
Aunque  siempre  contigo, 
Vive^ias  mal  pagado  el  mas  amigo. 

Si  bachillera  piensas 
Quitarme  la  opinión  con  infamarme , 
Tus  injustas  ofensas 
Darán  mayor  motivo  para  honrarme ; 
Porque  mas  le  acredita 
Cuando  no  tiene  honor  el  que  le  quita. 

Mostré  un  romance  mió  , 
Hijo  de  mi  pasión ,  que  fué  su  madre , 

Y  quiso  tu  albedrio. 

Por  ofenderme  á  mi,  darle  otro  padre. 
Habiendo  dado  ,  en  suma , 
Mayores  partos  mi  fecunda  pluma. 

Según  loque  dijiste. 
Muy  al  contrarío  de  mi  ingenio  sientes; 
MüS  sin  duda  entendiste 
Que  miento  en  lodo,  como  en  todo  mientes; 
Mas  ya  tus  necedades 
Me  d«u  mentiras  y  les  doy  verdades. 

Pues  eres  Salvadora^ 
No  condenes  mis  versos  por  ajenos , 
A  mi  lealtad  traidora , 
Porque  diré  lo  mas,  si  esto  es  lo  menos; 

Y  la  malicia  tuya 

Comprará  el  desengaño  á  costa  suya. 

ROMANCE. 

A  un  estevado. 

Si  es  verdad  que  son  perfectas 
Todas  las  obras  de  Dios, 
Esas  piernas  tan  mal  hechas, 
Hombre,  di,  ¿quién  te  las  dio? 

Sin  duda  á  naturaleza 
Hiciste  algún  tuerto  atroz, 
Y  ella,  por  vengarse  de  uno, 
Te  hizo  en  las  piernas  dos. 

Amenazando  ruina 
Va  tu  cuerpo  en  ellos  hoy ; 
Que  sobre  postes  torcidos 
hs  muy  falsa  la  labor. 

Mas  si  es  fuerte  un  ediGcio , 
Sobre  un  arco  errado  voy , 
Pues  vemos  que  en  dos  el  tuyo  - 
Carga  toda  su  armazón. 

Ventaja  llevas  al  cielo , 
Pues  si  él ,  templando  el  rigor , 
Pone  un  arco,  dos  tus  piernas. 
Ora  llueva  ó  pique  el  sol. 

Son  de  divorcio  perpetuo 
Jeroglilico  traidor; 
Pues  nunca  se  han  visto  juntas 
Después  que  Dios  las  casó. 

Mas  tus  pies  matrimoniales 
Les  dan  ejemplo  sin  voz, 
Pues  aunque  se  aparten  ellas , 
Ellos  para  eu  uno  snn. 

Con  corvo  brazo  el  jinete 
Para  el  caballo  veloz ; 
Tu  con  una  de  tus  piernas 
Puedes  pararlo  mejor. 

AI  ojo  por  donde  Csgueva 
Da  paso  al  mas  sucio  liUmor, 
De  cejas  pueden  servirle; 
Que  á  un  hombre  de  piernas ,  no. 
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Brincos  da  por  eabriolas, 

Y  corcovos  por  floreUs. 
T:in  UirUimuda  de  pies 

Y  bozal  érala  bestia, 
Que  del  renglón  del  canrino 
No  pronunció  ni  ana  piedra. 

r.on  eslos  riesgos  camplióse 
l'fi  plega  de  aquella  fiera . 

Y  vine  desde  una  cumbre 
Rallándome  por  las  peñas. 

Cayendo  que  levantando 
Caminamos  tan  apriesa , 
Las  aves  de  rama  en  mata , 
Pero  \o  de  venta  en  venta. 

Eli  mi  gali.'ra  de  carne. 
Tras  de  tan;o  mar  de  tierra , 
Tomé  puerto  en  Manzanares , 
Que  es  el  rio  de  aguas  muertas; 

Hio  que  en  la  condición 
Es  mas  seco  que  una  suegra ; 
Rio  que ,  porque  hace  polvo , 
Todas  las  tardes  le  riegan. 

ün  desván  es  mi  poMda, 
Sin  ser  el  de  mi  mollera , 
Do  me  punza  el  corazón 
Lanzada  de  pulga  Izquierda. 

De  una  cuaresma  de  pajes. 
Que  han  tenido ,  en  mi  se  venga , 

Y  en  los  picazos  que  dan , 
Cada  pulga  es  un  poeta. 

En  un  colchón  mas  sencillo 
Que  una  moza  sayaguesa. 
Tan  delgado,  que  es  por  él 
Por  donde  la  verdad  quiebni , 

Me  acuesto  todas  las  noches, 
Teniendo  dos  mil  pendencias, 
Poniue  (ligo  que  es  nn  calvo 
De  los  pies  á  la  cabeza. 

Pero  cuando  mas  se  enoja 
Por  esa  injuria  y  afrenta. 
Nunca  se  pela  las  barbas , 
Que  no  tiene  pelo  éh  ellas. 

Yo  tomara  por  partido 
( Y  á  fe  que  en  blando  durmiera ) 
Si  un  amigo  me  trocara 
El  colchón  por  sus  calcetas. 

Este  libro  del  dormir 
Tan  corta  materia  encierra , 
Qne  está  á  la  primera  hoja 
La  tabla  con  poca  letra. 

El  juego  de  los  muchachos 
La  cama  me  representa , 
Pues  si  en  qué  duermo  preguntan, 
Les  respondo  nue  en  tabletas. 

En  la  cama  de  cordeles 
(  O  la  parrilla  de  cuerdas), 
As:indome  de  calor. 
Sin  ser  Lorenzo,  me  tuestan. 

Una  gallega  me  sirve 
( Y  sirve  como  gallega), 
Cirineo  de  mi  bolsa , 
Pues  que  la  mitad  me  lleva. 

A  la  hora  de  comer 
( Que  por  acá  no  se  almuerza ), 
Mas  claro  que  un  desengaño , 
Me  sirve  el  caldo  á  la  mesa. 

De  la  viuda  tortolilia 
Bien  sé  yo  que  no  bebiera 
De  este  caldo,  que  es  muy  claro 
Para  el  dolor  que  la  aqueja. 

Yo  á  Narciso  disculpara, 
Si  en  aquesta  taza  hiciera 
Lu  narctsada  qne  hizo ; 
El  fué  un  lindo  de  la  legua. 

Porque  no  sea  carnal , 
El  carnero  me  cercena ; 
Castrado  dice  que  os , 
Yo  lo  creo  de  sus  tretas. 

Desto  suelen  divertirme 
Las  que  en  sus  muchas  consejas 
Llaman  ninfas  los  sonetos 

Y  deidades  las  endechas. 


Tan  al  uso  las  regniebro, 
Tan  al  tiempo  es  mí  fineza, 
Qne  las  hablo  de  verano. 
Porque  es  verano  mi  lengua. 

L.a  fresca  frase  de  airugo. 
Que  para  todo  aprovedia , 
Las  digo  con  muy  buen  aire^ 
Véngalas  bien  ó  no  venga. 

Airosa  llamo  á  la  hermosa , 
Airosa  llamo  á  la  fea, 

Y  á  una  coja  también  dije 
Que  con  buen  aíFe  cojea. 

Que  es  mny  airoso  de  bolsa 
Digo  siempre  al  que  me  presta, 

Y  que  es  airoso  de  bien 

A  cualquier  persona  baena. 

Airoso  llamo  al  Gran  Turco , 
Al  gran  ta morían  de  Persia ; 
Que  airosus,  airosa^  airomm 
Lo  adjetivan  con  cualquiera. 

Solo  airosos  no  tes  digo 
Cuando  hablo  á  los  poetas ; 
Que  en  casa  del  ahorcado 
Nunca  la  soga  semienta. 

Con  esto  no  os  digo  mas , 
Aunque  otras  cosas  me  quedan , 

Y  para  el  otro  ordinario 
Habrá  segunda  Gaceta. 

Agora  vivid  mas  años 
Que  tardar  snele  una  herencia 
Cqando  por  muerte  de  nn  necio 
Algún  discreto  la  espera. 

Tan  largos  años  viváis. 
Que,  porque  mayores  crezcan 
Cosque  viviereis,  Anfriso, 
Años  de  bisiesto  sean. 

Fecha  en  Madrid  á  los  veinte 
Del  mes  qne  todo  lo  seca.— 
Jacinto^  vuestro  auerido. 
El  que  salud  os  desea. 


REDONDILLAS. 


Escritas  en  la  Academia  á  nn  astrólogo  qoe  adivinaba  las  fortanas 
de  los  otros « y  do  sabia  que  le  robasen  sa  casa. 

Platicante  en  paralelos , 
Qne  anuncias  dichas  y  enojos ; 
Tú ,  que  te  estrellas  los  ojos 
Con  los  astros  y  los  cielos ; 

Mequetrefe  de  lo  alto. 
Que  hablas  idiomas  de  estrellas , 
¿Cómo  no  te  avisan  ellas 
De  tu  casa  el  gran  asalto? 

Si  intentas  adivinar 
Fortunas  del  forastero. 
Cata  tu  casa ,  estrellero, 
Que  te  pretenden  pelar. 

Mas  ya  es  razón  que  te  cuadre 
(Si  olvidado  tu  bien  tienes 
Por  los  mas  ajenos  bienes) 
El  ser  de  la  patria  padre. 

Mas  si  es  cosa  verdadera , 

Y  verdad  es  silogismo , 
Qne  comienza  de  si  mismo 
La  caridad  en  cualquiera. 

Crédito  no  halla  en  mi 
El  qne  tendrá  caridad 
De  ajena  necesidad 
Quien  no  la  tiene  de  si. 

Que  sabes  no  creo  yo 
Cuidar  de  ajeno  cuidado ; 
Que  mal  guardará  ganado 
Quien  á  sí  no  se  guardó. 

En  tu  ciencia  desigual 
Cornudo  astrólogo  eres. 
Pues  saber  otro  mal  quieres , 

Y  es  el  postrero  tu  mal. 
Fabio,  el  refrán  te  condena 

Y  mas  adelante  pasa ; 

Que  aun  sabe  el  tonto  en  su  casa ; 
Tú ,  ni  en  la  tuya  ni  ajena. 
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ROMANCE. 


Con  suspiros  de  ciisUl , 

Y  de  plaui  mil  sollozos , 
De  poetas  desalmados 

Se  está  quejando  un  arroyo : 

«  Uoo  me  llama  serpiente , 
Con  cuyo  titulo  asombro; 
Que  hay  hombre  que  me  ha  temido, 
Viéndome  en  el  campo  solo. 

>Oiro  por  peñas  y  riscos 
Me  va  despeñando,  y  otro 
Me  sacude  las  espaldas 
Con  las  ramas  de  los  olmos. 

>¿Qué  delito  he  cometido. 
Decid,  versistas  demonios. 
Que  me  dais  á  cada  paso 
Castigos  tan  afrentosos ; 

»Siendo  el  mayor  entregarme 
A  cuatro  músicos  locos , 
Pregoneros  que  me  infaman 
Con  mil  falsos  testimonios? 

•Otro,  por  hacerme  humilde, 
Dice ,  soberbio,  en  mi  oprobio, 
Que  con  labios  de  cristal 
Seso  los  pies  á  los  ciiopos ; 

»Y  por  esta  cruz  bendita , 
Que  es  un  grande  mentiroso, 
Porque  >o  no  tengo  labios 
Ni  de  cristal  ni  aun  de  corcho. 

»Otro,  siendo  mi  caudal 
No  mas  que  guijarros  toscos. 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 

»Otro,  del  escaso  y  turbio 
Humor  que  sudan  mis  poros 
Hace  espejo,  j  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro. 

•Civil  concepto  caduco; 

8ue  solo  han  visto  mis  ojos 
n  ganapán  puesto  á  bruces, 
Tentación  de  san  Antonio. 

•Otro  dice  que  me  hacen 
Los  álamos  con  sus  troncos 
Paso  y  calle ,  y  la  que  tengo, 
Sin  que  me  la  den,  la  tomo ; 

9  Que  á  pesar  de  sus  raices , 
Si  el  invierno  me  alboroto, 
Sin  que  me  rueguen  me  ensancho, 

Y  me  llevo  cnanto  topo. 
•Otro  dice  aue  soy  manso. 

Miente  el  traidor;  que  me  corro 
De  aue  traslade  á  mi  frente 
De  la  de  alguno  pimpollos; 

«Porque  yo  no  soy  casado. 
Ni  me  han  nacido  floroncos 
En  la  cabeza ,  ni  en  ella 
Tengo  las  leyes  de  Toro. 

»Otro,  queme  desvanezco 
Por  prestarme  sus  asomos, 
Sin  haber  humos  de  Raco 
Escalado  mi  cimborrio. 

•Otro,  siendo  yo  tan  rico 
De  caudal  profundo  y  hondo. 
Tan  pobre  y  niño  me  pinta  , 
Que  pueden  beberme  á  sorbos. 

•Otro  dice  que  murmuro ; 
iQoién  no  ha  de  volverse  un  Momo 
Contra  cuantos  critiquizan, 
Filomenas,  siendo  tordos? 

•Con  cabriolas  de  plata , 
Que  bailo,  me  dijo  otro, 
Un  sallaren  de  cristal 
Cuando  sobre  piedra  corro. 

•Trovadores,  ¿qué  os  he  hecho , 

Sue  por  burro  en  versos  broncos    • 
e  sacáis  á  la  vergüenza , 
Ya  por  valles,  ya  por  sotos? 

Poetas  sin  rev  ni  roque , 
Por  vengarme  de  vosotros 
Tengo  de  escribir  un  libro 
De  Fragellum  poet^rum. 


•Válgate  un  millón  de  musas, 
Casnuivapo  ócasquiroto; 
¿Qué  te  importa  que  yo  sea 
Calvo,  tuerto,  manco  6  cojo? 

•Y  si  canta  vuestra  musa 
En  lengua  española ,  ;  cómo'. 
Sí  el  poema  es  castellano. 
El  lenguaje  es  en  moscovio? 

•¿No  es  mejor  llamar  al  vino] 
Vino,  solomo  al  solomo, 
Que  no  á  los  labios  claveles 

Y  á  las  mejillas  madroños? 

•Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 

Y  entre  sus  ondas  me  escondo 
Por  no  escuchar  barbarismos 
Con  falso  disfraz  de  apodos.^ 

ROMANCE. 
A  ana  vieja  fea  j  may  melindrosa. 

Madre  de  Maricastaña , 
Mujer  con  cara  de  gimia , 
Que,  con  presunción  de  hermosa , 
Tienes  melindres  de  niña ; 

Vieja  engería  en  perdurable  , 
Treinta  abuela  de  la  tina , 
Que ,  por  lo  extraño,  pareces 
Cosa  nacida  en  las  Indias ; 

¡  Oh  cara  en  pico  de  jarro ! 
Oh  gesto  de  la  otra  vida,       "^ 
Que  al  mascaron  de  una  fuente , 
Por  lo  feo,  desafias ! 

Escucha ;  que  en  mi  guitarra 
(Por  no  decir  en  mi  lira) 
Quiero  cantar  en  mi  nombre 
Zm  melindres  de  Belisa. 

Pero,  sí  me  escuchas ,  creo 
Que  has  de  alborotar,  corrida. 
Con  un  falso  mal  de  madre , 
Como  sueles,  las  vecijias. 

De  todas  las  melindrosas 
Eres  el  mapa  y  la  cifra , 
Donde  esiá  recopilada 
Toda  la  melindrería. 

Si  un  mosquito á  escuras  pasa. 
Tocando  la  chirimía , 
De  noche  por  tus  orejas , 
De  su  voz  te  atemorizas; 

Y  llamando  á  tus  criadas. 
Mandas,  medrosa  y  prolija , 
No  siendo  papa  ni  santa , 
Que  te  guarden  con  vigilia.    ' 

Detrás  de  una  nube  el  sol 
Estaba  escondido  un  dia , 

Y  saliendo  de  repente. 
Te  ((uedaste  amortecida. 

Si  estás  rezando  en  las  horas , 
Del  vientecillo  que  inspira 
La  hoja  cuando  la  vuelves, 
Te  acatarras  y  resfrias. 

Un  paño  ó  mancha  pequeña , 
Que  en  fe  de  muchas  mas  finas, 
Sabia  la  naturaleza , 
Te  dejó  en  la  frente  escrita , 

Si  curiosas  el  origen 
Te  preguntan  tus  amigas , 
Dices  que  de  persignarte 
Lo  causó  el  agua  bendita. 

Si  la  punta  de  algnii  dedo 
Te  mojas ,  manchas  ó  tiznas. 
Andas  llorando  turbada , 
Asquerosa  de  ti  misma. 

Breve  de  la  nieve  un  copo 
Cayó,  y  á  voces  decías. 
Llorando,  que  en  la  cabeza 
Estabas  del  golpe  herida , 

Poniendo  al  punto  sobre  ella 
Una  gruesa  de  reliquias 

Y  de  !a  Virgen  de  Nieves 
En  la  frente  una  medida. 

Y  diciendo  un  tu  devoto. 
Viendo  el  agua  que  vertían , 
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Digo  de  muchos  poeUs 
En  moneda  de  vellón ; 

Soe  por  ser  tantos  y  matos, 
a  menguado  sa  valor. 

Si  sois  vos  quien  los  inspira , 
iQuién ,  Apolo  amigo,  os  dio 
Viento  para  tantos  cascos , 
Venas  para  tanto  humor? 

Todos  os  llaman  divino ; 
Siendo  un  hombre  como  yo , 
Herejía  es .  vive  Cristo ; 
¡  Aqui  de  la  Inquisición ! 

linos  os  dib^]an  gallo , 
Por  lo  amanie  y  lo  cantor. 
Otros  os  pintan  sin  barbas; 
Con  bosquejos  de  capón. 

Sí  sois  rey  de  los  planetas, 

Y  un  rey  jamás  consintió 
Garabatos  ni  ganzúas 

Ni  instrumento  arañador, 

¿  Por  qué  sufris  sin  castigo 
Tanto  versista  ladrón. 
Tanto  caco  de  conceptos. 
Tanto  cuervo  ruiseñor? 

Y  si  sois  ojo  del  cielo , 

Y  de  luz  fuente  y  farol, 

De  cuanto  pasa  en  el  mundo 
Vigilante  acechador, 
1  Cómo  no  veis  la  ínsoleocia , 

Y  Babel  de  confusión 
Destos  críticos  versistas , 
Sustituios  de  Nembrotb  ? 

Pues  siendo  airoso  y  galán 
Nuestro  idioma  español. 
Lo  tienen  desfigurado 
Con  vocablos  de  Estambol, 

Llamando  culebra  al  río, 
Rayo  de  pluma  al  azor, 
Al  pájaro  ramillete , 

Y  balan  de  cuero  al  boj ; 
Al  cisne  solfa  de  nieve , 

Sonoro  alado  candor, 

Y  chirimía  de  pluma 
Al  müsico  ruiseñor; 

Ave  de  lienzo  la  nave, 

Y  delGn,  con  un  millón 
De  disparates  de  perlas , 
De  su  locura  arreool ; 

Haciendo  que  el  verso  tenga. 
Sin  ser  postema ,  hinchazón , 
Con  accidentes  de  guerra , 
Siendo  la  materia  amor. 

Y  que  fenezca  su  acento 

Con  rumbo ,  estruendo  y  rumor ; 
Si  es  soneto  en  rimbombante. 
Si  es  octava ,  en  ban ,  bín ,  bon ; 

Quedando  el  pobre  concepto 
Con  mas  paja  que  en  la  troj, 
Antes  que  la  zarandara 
La  madre  que  lo  parió. 

Haya  pues,  Apolo,  en  esto 
Debida  reformación , 

Y  vuélvase  á  cada  lengua 
La  voz  que  se  le  usurpó ; 

Y  en  satisñiccion  del  daño, 
Desta  secta  el  inventor. 
Tenga  en  las  jaulas  del  Nuncio 
Diez  años  de  reclusión^ 


SILVA. 

A  an  poeta  de  villaneicos  y  may  devoto  de  moojas. 

Licenciado  Monjorum , 
Molde  de  villancicos , 
Alfeñique  con  voz  y  con  sombrero , 
Niña  del  ojo  tuerto. 
Del  caballo  Pegaso, 
Motilón  del  Parnaso, 
Tú,  que  treinta  mañanas , 
Haciéndote  poeta  carabanas . 
Con  el  alba  saliste  entre  las  coles , 
Buscando  xaracolea 


Para  hacer  á  las  musas  un  regalo ; 

Poeta  zampapalo, 

¿Cobecharlas  querías 

Con  estas  niñerías, 

Porque  te  diese  su  deidad  divina 

Una  gran  melecina 

De  duros  consonantes  para  olla  ? 

¡ Oh  desdichada  cholla! 

Que  una  vez  que  Cfuisiste, 

Y  una  décima  hiciste , 
Porque  te  descuidaste , 

Doce  versos  me  dicen  que  la  echaste  : 
Décima  concorviato 
La  llama  todo  el  pueblo. 
Mas  yo,  por  cosa  rara , 
Duoaécima ,  hermano,  la  llamara. 

Con  don  de  villancicos. 
Me  dijo  un  sasireque  naciste  al  mundo, 
Poeta  rubicundo; 

De  hisopo  en  blanco  se  arme'todo'hombre 
En  oyendo  tu  nombre. 
«Abrenuncio,  letrillas,»  digan  todos ; 
Pues  tanto  esta  pasión  contigo  puede. 
Que  á  un  difunto  le  hiciste  un  villancico. 
Con  un  kyrieleison  por  estribico. 
Otro  lecomnusisie  a  un  monumento ; 
A  la  mujer  Verónica 
Tampoco  no  perdonas , 
Poeta  escribe-monas, 

Y  6  mí  me  harás  otro , 

Oh  tú  ingenio,  el  mas  potro  , 

Que  el  prado  ha  visto  en  la  rocinería , 

Domine  Chirimía , 

Tipligaznate  entre  dulzaina  y  pito, 

Que  en  voz  fileteada 

Hablas  taza  penada , 

Conviértete  a  tu  Dios ,  llora  el  pecado 

De  haber  villancicado ; 

Guárdate ,  que  se  quejan 

Las  letanías  de  tus  malos  versos , 

Porque  en  ellos  sus  santos  martirizas; 

Pascual ,  Antón  y  Gil  te  la  ban  jurado. 

Recógete  á  sagrado , 

Métete  monja ,  pues  devota  eres , 

Te  llamaremos  sor  Fulana  Pérez ; 

Y  cuando  estés  con  mucha  compostura , 
De  novicio  en  figura , 

Cualquiera  que  te  viera , 
Cingulum  puritatu  te  dijera. 
Locutorio  perpetuo  te  hallaron , 

Y  tan  eterno  asistes , 
Que  te  llama  la  gente 
Licenciado  Continuo  comunmente ; 
Lanzadera  de  todo  monasterio , 
Con  visitas  continuas. 

De  andadera  de  monjas  te  examinas. 

ROMANCE. 

A  nn  lieenciado  muy  flaco  y  delicado. 

Beneficiado  falsete , 
Hilo  de  pila  con  sarna, 
'Filete  con  calentura , 

Y  fideos  con  cnartanas ; 

Quinta  esencia  de  abadesa ,        • 
'  Lon^ani/n  espiritada , 
Melindre  convaleciente , 
Hechura  defilif^rana; 

Licenciado  Pica-seca , 
Hueso  que  sirves  de  vaina 
A  un  estoque,  alma  buida. 
Con  intención  de  almarada; 

Cerbatana  de  evangelio, 
ChíOadera  graduada , 
Tripa  en  pié  con  movimiento , 

Y  esqueleto  con  sotana.   * 
¡Oh  cuaresma  con  juanetes ! 

Oh  cara  Semana  Santa ! 
Oh  espárrago  en  penitencia ! 
Oh  melecina  ermita  ña ! 

;0h  vida  contemplativa! 
Mental  en  cuerpo  y  en  alma, 
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Engaños  de  tu  cara 
Te  tienen  desta  suerte, 
Resucitada  muerte , 
Paes  juzgas  que  no  hay  cosa 
Mas  bella  y  roas  hermosa  • 

Que  tu  cara  de  gimia. 
Falso  chanflón  de  alquimia , 
Moneda  de  Mabotna , 
Que  no  pasa  en  la  carne  ni  se  toma , 
Con  dos  ojos  mal  hechos  y  malvados , 
Traviesos  y  encontrados ; 
Pues  por  haber  refiido,  ^ 
Cada  cual  en  su  casa  está  escondido, 

Y  al  pié  de  una  nariz  semitrompeta, 
Boca  en  acciones  de  tocar  cometa , 

Pues  ¿qué  mal  de  ojo  habrá ,  sino  el  del  cura , 

Que  tome  de  ojo  tan  feros  figura? 

Que  tu  rostro  jarifo 

Puede  desvanecer,  de  hermoso,  ü  un  Kriío. 

Sin  duda  que  tú  misma  te  has  tomado 
Del  ojo ,  que  otros  ojos  te  han  negado. 
Mirándote  al  espejo. 

Que  viendo  en  su  cristal  tan  mal  bosquejo , 
Alterado  y  corrido 

üe  que  en  su  tersa  luna  esté  esculpido 
Tu  retrato  demonio, 
Levantándote  un  falso  testimonio , 
Con  muda  lengua ,  con  cerrado  labio. 
En  ti  venga  su  agravio, 
l>ibnjando  tu  máscara  espantosa 
Con  araños  de  hermosa, 
hándote  sus  reflejos 
Va  falso  cerca ,  bueno  para  lejos. 

Y  tú,  engañada  con  tu  vista  esponja. 
Bebes  esta  lisonja , 

Y  adorándote  idolatra  eo  tu  engaño,    * 
Temiendo  efectos  de  futuro  daño, 
Kumanos  desatinos. 

Quieres  curar  con  médicos  divinos ; 

Y  proponiendo  falsos  silogismos. 

Te  tomas  de  ojo  con  tus  ojos  mismos , 
Qne,  de  ponzoña  llenos. 
Atribuyen  su  daño  á  los  ajenos. 

¿Qué  ponzoña  hay  tan  rara. 
De  quien  la  de  to  cara 
Pueda  ser  ofendida, 
!Si  en  ella  otra  mayor  está  escondida? 

Que  ojos  de  envidioso, 
De  zurdo  ó  de  mulato, 
Que  tienen  los  del  gato. 
Los  de  un  tuerto  ó  oermejo 
Con  ira  y  sobrecejo, 
O  de  suegra  feroz  cuando  se  altera 
Contra  una  pobre  nuera 
Con  cólera  y  enojo , 
Que  á  tu  cara  alacrán  la  tomen  de  ojo. 
Aunque  te  miren  los  de  algún  poeta. 
De  la  critica  seta 
(Que  con  ojo  zoilo. 

No  hay  prosa ,  culto  verso,  dulce  estilo, 
Que  descubra ,  columbre ,  mire  6  vea. 
Aunque  el  compuesto  sea 
Parto  de  pluma  amiga , 
Que  no  lo  infama ,  gasta  y  atosiga); 
Porque  en  tu  cara,  esloque  de  la  muerte, 
infunde  en  quien  la  mira  otro  mas  fuerte. 

Si  temerosa  de  futuro  daño. 
Llevada  de  tu  engaño, 
Ansiosa  solicitas 
Oraciones  benditas 
Del  ojo  m»s  traidor  y  mal  fotiuo, 
Antandra,  te  aseguro ; 
Porque  cuando  el  mal  ojo  y  mas  nocivo. 
Rayos  de  fuego  vivo 
Derechamente  contra  ti  despache. 
Tú  te  sirves  de  h¡(;a  de  azabache, 

Y  el  trasgo  gesto  que  por  cara  empuñas, 
Bellosa  mano  de  lejou  cun  uñas. 

Con  cuya  vista  de  espantoso  extremo 
Puedes  quebrarle  el  ojo  á  PoHfemo. 
En  fin ,  convierte,  Antandra ,  á  tu  bermosusa, 
Para  que  estés  segura 


Del  ojo  mas  perverso , 

Que  de  tus  mismos  ojos  te  receles , 

Y  al  bruñido  cristal  no  te  rebeles, 
Que,  falso  y  lisonjero , 

Te  finge,  burlador,  que  eres  lucero ; 

Y  con  esto  provoca 

A  que,  crédula  y  loca, 
Por  hermosa  te  eslimes, 

Y  con  tus  mismos  ojos  te  lastimes , 
En  quien  está  cifrado 

El  nMS  cruel  del  ojo  mas  taimado ; 

Que,  como  son  de  pulga. 

Su  misma  vanidad  los  descomulga. 

ROMANCE. 

A  un  mozo  de  pocos  años, 

Y  no  de  muchas  virtudes, 
£1  rapaz  archiflechero 
Un  birotazo  sacuiJe. 

De  una  rolliza  fregona. 
Tiernos  cuidados  le  infunde, 

Y  ella  lo  mira  de  oíos 
Turbiclaros  y  agridulces.       ' 

Martillazos  de  promesas , 
Golpes  de  solicitudes 
Ablandaron  con  la  moza 
El  pecho,  hasta  entonces  yunque. 

La  oscura  noche  de  un  martes, 
Pared  en  medio  de  un  lún&s. 
De  verse  y  hallarse  á  solas , 
Los  dos  amaules  concluyen. 

Una  pared  fué  el  palenque. 
Que  con  macizo  pespunte 
Divorciaba  dos  corales, 
A  fin  de  que  no  se  junten. 

Dos  resquicios  le  sirvieron. 
Que  en  ella  el  tiempo  descubre, 
A  su  voz  de  cerbatanas, 
A  su  aliento  de  arcaduces. 

No  quiso  la  turbia  noche. 
Del  borrador  de  las  nubes 
(Porque  él  fué  el  estrellado) 
Sacar  en  limpio  sus  luces. 

Puestos  en  el  puesto  entrambos. 
Sonando  los  sacabuches. 
De  sus  lenguas  y  gargantas 
Se  brindan  tiernas  salúdete. 

En  tanto  que  el  imo  habla 
Esfuerza  que  el  otro  escuche: 
Él  cuenta  su  pena,  y  ella 
Con  dos  melindres  acude. 

Dejan  los  vanos  r^uiebros. 
Formando  qaejas  azules; 
Que  no  hay  amor  tan  valiente, 
Con  que  los  oelos  nolucbeo. 

Estando  en  lo  mas  picante, 
La  fembra  sintié  que  cruje 
Una  puerta,  ó  fué  que  el  miedo 
Su  cobarde  oreja  pulse 

Retiranse  los  amAntea, 

Y  él,  para  esconderse,  huye 
Üe  un  establo  que  lo  ampara, 
A  un  rincón,  donde  se  oculte. 

Eo  la  pane  mas  secreta. 
Donde  la  algalia  se  sume 
Que  sudaron  fatigadas 
Las  ordinarias  costumbres. 

Pasa  el  famoso  Leaudio, 
No  el  charco  de  los  alunes. 
Sino  el  estrecho  que  guarda 
De  Pancaya  los  perfumes. 

Fué  su  fuerza  necesaria 
Para  que  nadando  surque 
El  piélago ,  en  coyas  ondas 
Hasta  el  cuello  se' zambulle. 

Como  estaba  el  mar  revuelto, 
A  las  narices  le  suben 
Rumos  que  le  desvanezcan , 
Vapores  qne  le  perturben. 

Al  estruendo  de  los  remos. 
Fué  forzoso  que  le  basque 
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Un  amigo  que  le  guarda, 

Y  á  salir  del  mar  le  ayude. 
Tirándole  de  los  brazos 

Prueba  á  sacarle,  mas  cumple , 
Por  lo  que  pasan  entrambos, 
Diferentes  gotas  suden. 

S:ilió  l:rl,  que  bien  pudiera 
Pasar  plaza  en  Fez  ó  en  Tünez 
Oe  servidor  de  una  infanta 
O  camarero  de  un  duque. 

Sacó  vestido  un  colelo 
Del  ámbar,  que  distribuye 
Mas  que  el  gris,  cortando  el  aire, 
Mnolio  olor,  con  poco  lustre. 

Cuajado  de  pasamanos. 
Que  tejieron,  por  costumbre 
De  ocultos  particulares. 
Evacuaciones  comunes. 

Sin  duda  le  alivian  entonces 
El  planeta  que  le  influye. 
Con  ayuda  (le otros  astros, 
Del  cuerpo  la  pesadumbre; 

O  Mercurio  retrogrado, 
Jugando  con  Peranzúles, 
Con  mal  de  cólica  pasa. 
Tirando  restos  y  fluxes. 

Ella,  que  el  rumor  pasado 
Averigua  ó  le  presume, 
Que  era  un  gato  que  de  enero 
Efectos  siente  de  octubre. 

Vuelve,  y  no  le  viendo,  es  fuerza 
Que  lo  Hame  y  é\  se  excuse ; 
Que  la  pasada  desgracia 
Le  obliga  á  que  disimule. 

Teme  el  amante  pebete 
Que  su  ninfa  se  disguste, 

Y  le  saque  por  el  rastro. 
Por  lo  que  tiene  de  buitre. 

Al  6n  llega  al  agujero. 
Paso  por  donde  conducen 
Pastillas  de  su  colelo, 
Fragraficias  de  piedra  azufre. 

Olor  de  tantos  quilates 
No  es  mucho  que  la  estimulen 
A  que  el  fundamento  de  ella 
Disimulada  pregunte. 

Repasó  toda  la  historia, 

Y  ella  teme  que  la  burle; 
Afas  las  pruebas  que  presenta 
Permiten  que  no  lo  dude. 

Muerta  de  risa  la  dama. 
Le  ruega  que  desocupe 
Aquel  lugar,  y  se  vaya 
Donde  lo  cuelen  y  enjuguen. 

Despídese  al  punto,  y  ella 
Se  levanta  haciendo  cruces, 

Y  él ,  corrido,  del  corral 
Paso  entre  paso  se  escurre. 

Teme  que  el  pasado  caso 
Por  el  pueblo  se  divulgue, 

Y  tomándolo  en  la  boca, 
De  su  limpieza  murmuren. 

Y  que  la  malicia  humana. 
Que  el  mas  limpio  honor  destruye, 
Pasando  de  lengua  en  lengua. 
Por  las  plazas  lo  rotuleu. 

A  su  casa  apasionado, 
Retirado  se  recluye. 
Hasta  que,  pasado  el  tiempo. 
Mejor  olor  le  acumule. 

DÉCIMA. 

A  un  hombre  que  no  comió,  de  miserable,  y  mnrió  de  cámaras. 

Aquí  tiene  eterno  embargo 
Un  hombre  tan  sin  provecho, 

?ue  reventó  por  estrecho, 
a  que  no  pudo  por  largo. 
De  su  muerte  el  iln  amargo 
Por  cámara  despachó, 

Y  aun  el  pesar  le  ayudó» 


De  verse  tan  liberal , 
Por  la  parte  occidental. 
De  lo  que  no  recibió. 

EPIGRAMA  XII. 

Entré,  Lauro,  en  tu  jardin, 

Y  vi  una  dama  ó  lucero, 

Y  una  vieja  ó  cancerbero. 
Que  era  su  guarda  y  maslin. 

Es  todo  tan  excelente, 
Que  me  pareció  el  vergel 
Que  Adán  perdió,  viendo' en  él 
•  Fruta,  flor,  Eva  y  serpiente. 

ROMANCE. 

Pidiendo  á  un  licenciado  enseñase  un  romance 
que  habla  hecho. 

Hanme  dicho  malas  lenguas, 
Señor  Domingo  Chamorro 
(Que  también  hay  lenguas  malas. 
Como  licenciados  tontos), 

Que  vuestra  cholla  compuso. 
De  su  caletre  y  meollo, 
Un  romance  mas  pensado 
Que  la  muía  de  Colodro; 

Que  vuestra  señora  musa 
Tuvo  que  ver  con  Apolo, 

Y  preñada,  á  los  seis  meses 
Vino  á  parir  este  mónsiruo; 

Y  que ,  por  no  ser  de  tiempo, 

Y  tener  ciertos  antojos. 
La  comadre  nos  ha  dicho 
Qu^no  es  parto,  sino  aborto; 

Y  que  este  romance  ha  sido 
Respuesta  y  venganza  de  otro 
Que  os  compuso  de  repente 
Un  poeta  cas({uiroto. 

Para  componerlo,  echasteis 
La  dura  vena  en  remojo ; 
Pero  al  fin  salió  el  romance 
Como  Dios  hizo  un  cohombro. 

Nació  sin  pies  ni  cabeza. 
Medio  gimió  y  medio  zorro ; 
Culto,  porque  es  disparate, 

Y  malo,  porque  es  demonio. 

Y  vos,  para  desbaslallo. 
Por  verlo  tan  basto  y  bronco. 
Gastasteis  á  un  carpintero 
Diez  mazos  y  quince  escoplos. 

Y  porque  huela  mas  bien 
A  las  narices  de  lodos, 

Le  habéis  teni<lo  tres  meses 
Como  lomillo  en  adobo. 

Mas  si  queréis  remediallo, 
Llevad  humilde  y  devoto 
Sus  pies  á  los  santos  Meges, 
Abogados  de  los  cojos. 

Pero  corrido  de  verle 
Hijo  de  clérigo  el  mozo. 
No  querrá  salir  de  casa , 
De  confuso  y  vergonzoso. 

Salga  á  luz,  por  vuestra  vida, 
Porque  nos  diga  su  rostro 
Si  se  parece  á  su  padre 
En  lo  simple  y  en  lo  bobo. 

RETRATA  DN  GALÁN  Á  UNA  MULATA,  SD  DAMA. 

Hoy  hace  justo  un  año  y  cinco  meses, 
Dos  semanas,  tres  dias  y  diez  horas 
Menos  quince  minutos, 
Que  mis  ojos  enjutos 
Un  punto  no  te  han  visto,  ninfa  honrada ; 
Perdóname  lo  honrada  si  te  enfada. 
Y  lo  ninfa  también,  que  es  vulgar  cosa 
Decir  luego  un  poeta  ninfa  hermosa 
A  la  dama  que  alaba,  y  no  querría 
Enfadar  á  la  mia 
Con  estos  epítetos, 
Muletas  de  los  versos  y  coocetos ; 
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Digo,  volviendo  al  caso,  qneb^  ^^^^^^ 

De  dias,  que  son  diez,  que  voy  buscaüí)^ 

Dn  nombre  dulce  jr  blando 

Que  con  el  tuyo  frise, 

Gomo  con  el  de  Inés  (irisa  el  de  Nise, 

Con  Isabel  Bel  isa, 

Con  Francisca  Fenisa, 

Y  en  el  alma  me  pesa 
Que  te  llames  Teresa , 

Porque,  dando  una  vuelta  al  Galepino, 
Enfadoso,  colérico  v  mohíno, 
No  me  he  encontrado  en  el  volumen  suyo 
Nombre  que  ven|p  con  el  nombre  tuyo ; 
Pero  mi  amor,  mi  ingenio  y  mi  codicia 
Ha  bailado  al  de  Teresa  el  de  Tiricia, 

Y  con  voz  mas  lozana 
También  á  Tertuliana. 

Escoge  de  los  dos,  y  si  el  primero 
Te  parece  mejor  y  mas  entero, 
Por  escogerlo  tú,  tengo  por  llano 
Que  lo  tendrá  por  bien  el  Tertuliano. 

Sabrás,  dulce  Tiricia  de  mi  vida. 
Mas  eres  mi  homicida, 

Y  es  mejor  el  llamarte  de  esta  suerte 
Cruel  Tertuliana  de  mi  muerte. 

El  dios  cie^,  rapa>.,  ó  niño  tuerto, 

Por  ti  me  tiene  muerto, 

Pero  no  digo  bien,  pues  estoy  vivo, 

Y  hablando  y  quejándome  te  escribo. 
Siendo  tan  llano  y  cierto 

Que  no  habla  ni  escribe  el  que  está  muerto, 

Y  es  caso  peligroso 

Que  me  tengas,  mi  bien,  por  mentiroso. 
Digo  pues  que  me  abraso  y  me  consumo, 
Pues  me  sale  del  alma  al  rostro  el  humo, 

Y  mi  cara  morena 

Es  claro  indicio  que  en  tu  fuego  pena ; 
Mas  temo  que  este  fuego 
Al  punto  has  de  decir  que  es  burla  y  dego, 
Porque  si  es  tu  belleza  quien  lo  aiiza. 
Ya  me  hubiera  su  ardor  vuelto  en  ceniza, 

Y  que  para  creella 

No  has  visto  de  mi  llama  una  centella , 

Y  las  flechas  de  amor,  del  alma  abispas. 
Siempre  que  encienden  fuego  arrojan  chispas. 
Humilde  al  On  te  quiero, 

Mas  que  Leandro  a  Ero, 
Si  con  menos  provecho, 
Pues  no  he  pasado  mar  ni  visto  estrecho; 

Y  en  cosa  tan  notoria. 

Es  de  amante  novel  picar  historia. 

Aqui  dijera  ahora 
Que  tu  galán  te  adora ; 
Mas  callo,  porque  temo 
Castigos  de  blasfemo, 

Y  requiebros  que  huelen  á  gentiles 
Son  de  amores  plebeyos  y  civiles ; 

Y  yo,  aunque  poco  valgo, 

Te  eslimo  y  quiero  con  amor  hidalgo, 

Sin  pechar  con  desvelos 

La  moneda  forera  de  los  celos. 

Suele  un  amante  que  de  veras  ama 
Ablandar  á  su  dama , 
Cuando  está  rigurosa. 
Con  lisonjas  de  hermosa. 
Retratando  su  rostro  en  breve  suma 
Con  ingenio  pintor  y  pincel  pluma, 

Y  después,  cotejada  la  pintura 
Con  la  viva  hermosura. 

Le  parece  el  retrato 

Como  á  Zorobabcl  Poncio  Pilato ; 

Pero  yo,  sin  lisonja, 

Que  parezca  poeta  ó  huela  á  moi^a, 

Quiero  pintar  al  vivo 

Tu  cara  ó  rostro,  de  belleza  archivo. 

Podrá  ser  que  te  ablandes, 

Bello  lienzo  de  Flándes 

O  seraiin  murciano. 

Viéndote  retratada  de  la  mano 

De  tu  galán  Apeles; 

Y  si  te  vas  un  dura  como  sueles, 
Diré  que  he  retratado 

P.  xti.-n. 
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De  Dafne  el  cuerpo,  de  corteza  armado. 

Comienzo,  á  lo  usual,  por  los  cabellos. 
Que  son  del  mismo  sol  los  rayps bellos; 
Mas  no  vienen  tus  hebras  con  sus  rayos. 
Porque  ellas  son  morcillas,  v  ellos  bayos ; 

Y  si  digo  que  son  madejas  de  oro, 
A  mí  y  á  su  beldad  pierdo  el  decoro, 
Pues  oabrá  quien  me  tache 

De  que  vendo  por  oro  el  azabache, 

Y  faoricar  mentiras  semejantes. 

Mas  es  de  mercaderes  que  de  amantes. 
Digo  pues  que  en  tu  moño  y  tus  guedejas. 
Que  llamamos  niadejas 
Cortesanos  discretos. 
Son  muchos  pelos  prietos, 

§ue  tu  mano  adereza , 
están  asidos  siempre  á  tu  cabeza, 
Entre  cuyas  sortijas 
Suelen  criarse  algunas  sabandijas, 
De  que  es,  porque  su  casta  allí  no  reine. 
Conde  de  su  ezpulsion  el  boj  de  un  peine. 

Leche,  cielo,  cristal  y  nieve  ardiente 
Dijera  que  es  tu  frente; 
Mas  no  ¿abrá  quien  lo  crea 
Guando  en  tu  trente  vea 
Aquesta  tez  bastarda. 
Poco  menos  que  negra  y  mas  que  parda, 

Y  porque  algún  curioso,  si  te  mira. 
No  me  halle  en  mentira. 

Digo  que  es  su  color  leche  entintada, 

OlTin  nevado  y  nieve  azabachada, 

Un  cielo  á  media  noche. 

Cuando  está  de  la  luna  ausente  el  coche, 

Con  una  infinidad  de  pecas  bellas. 

Que  en  mulato  cristal  sirven  de  estrellas. 

Dos  arcos  son  tus  cejas,  de  Cupido, 
Con  que  á  tus  pies  rendido 
Tiene  al  cuerdo  y  al  loco. 

Y  si  este  nombre  es  poco. 
Son  dos  arcos  que  al  suelo 

Muestra  las  nubes  cuando  Ihieve  el  cielo ; 
Son  dos  arcos  triunfales 

Y  dos  arcos  turquescos; 

Mas  estos  epítetos  no  son  frescos. 

Porque  tienen  mas  años 

Que  yerros  un  doctor,  y  un  sastre  engaños. 

Y  si  bien  se  me  acuerda, 

El  arco  de  Cupido  está  con  cuerda, 

Y  para  disparar  birotes  suyos. 
No  la  tienen  los  tuyos; 

Y  del  arco  del  cielo  dirá  alguno 

8oe  los  tuyos  son  dos,  y  el  otro  es  uno. 
eiemos  falsedades, 

Y  digamos  verdades : 

Tus  negras  cejas  son  por  un  estilo. 

De  cerdas  ó  de  hilo, 

Mal  teñidos  dbs  Quecos, 

Unas  veces  mojados  y  otras  secos. 

Del  agua  que,  sudando,  es  fuerza  exprima 

La  frente  que  está  encima ; 

Mordaces  tenacillas 

Son  hoces  y  corvillas, 

Y  alegre  ó  con  enojos, 

Sirven  de  ffuarda-polvo  á  tus  dos  ojos. 

Ltamarélos  estrellas  rutilantes, 
A  las  del  mismo  cielo  semejantes ; 
Mas  ¿qué  tienen  que  ver  ojos  y  estrellas , 
Si  ellos  son  negros,  y  doradas  ellas? 

Y  cuando  los  llamara. 

Del  firmamento  obscuro  de  tu  cara, 

Luceros  zahareños , 

También  para  luceros  son  pequeños. 

Y  si,  por  menos  bajo. 
Ahora  les  encajp 

El  titulo  de  soles, 

Son  tramoyas  de  cisnes  españoles ; 

Que  siempre  que  celebran 

Bellezas  que  requiebran , 

Les  parece  alabanza  humilde  y  baja 

Si  DO  hurtan  al  cielo  alguna  al  naja. 

Mas  yo,  que  por  lo  ronco  y  por  el  tizne 

Tengo  poco  de  cisne, 
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Pero  8¡o  embargo,  quiero, 
Be  que  has  de  volverle  un  tigre 
Contra  mi,  picarte  cuervo, 
Ya  que  no  te  alabe  cisne. 

Son  treinta  Atlantes  sus  corchos , 

Y  cuando  en  ellos  te  eriges , 
Sobre  sus  hombros  sustentan 
Un  átomo  con  botines. 

Por  ser  tan  altos  tus  bajos , 
Suena  mal  tu  cuerpo  tiple; 
Ellos  son  escudos  de  armas , 
Con  un  arador  por  timbre. 

Cuando  en  ellos  te  colocas , 

Y  el  suelo ,  Usarda ,  mides , 
Ellos  y  tü  parecéis 

Dos  jotas  con  solo  un  tilde. 

Otro  dijo  que  pareces , 
En  estos  montes  movibles , 
Una  pulga  con  muletas , 
Una  liendre  en  dos  rocines. 

No  hay  quien  sin  danzas  ó  bailes , 
De  ver  saltar  no  se  admire , 
En  dos  colunas  de  corcho , 
Un  Ídolo  margante. 

Si  te  llaman  y  revuelves , 
No  es  mucho  que  al  vivo  imites 
Un  titere  que  en  dos  torres 
De  giralda  al  viento  sirve. 

Los  que  te  encuentran  no  hallan , 
Aunque  miren  y  remiren , 
A  quién  hacer  reverencia 
Mi  á  quién  el  sombrero  quiten; 

Porque  solo  ven  dos  postes, 
Que  los  gobierna  y  los  rige 
Cierto  no  sé  qué  con  galas, 
X  una  nonada  con  dijes. 

Siempre  que  dellos  te  b^as , 
En  sus  nombres  te  reciben 
Dos  criadas  las  mas  altas , 
Porque  no  te  precipites. 

Si  cortas  alguna  ropa , 
Dice  el  sastre  que  te  viste 
A  ti  con  sola  una  vara , 

Y  á  tus  chapines  con  quince. 
Cuando  te  vistes  de  blanco , 

Te  transformas  en  confite , 
Puesto  donde  el  mas  goloso 
No  te  alcance  aunque  se 'empine. 

Es  tan  pequeño  tu  cuerpo , 
Que  á  no  ser  indivisible, 
En  cualquier  compuesto  humano 
Pudiera  servir  de  simple. 

Sin  duda  estaba  en  menguante 
La  luna  cuando  te  hiciste , 

Y  en  la  cola  del  dragón 
El  sol  padeciendo  eclipse. 

Pero  tus  chapines  creo 

gue ,  en  su  parto  y  en  su  origen, 
1  sol  doraba  del  toro 
Los  cuernos  y  las  narices ; 

Y  su  carillena  hermana 
Estaba  haciendo  dos  brindis 
A  su  amante  por  beberle 
Dos  requiebros  pastoriles. 
Al  fin ,  por  afeminada , 

Y  ellos  por  muy  varoniles , 
Tú  y  tus  chapines ,  Lisarda , 
Parecéis  tres  imposibles. 

EPIGRAMA  XUI. 

Vióá  una  mulata  murciana 
Un  hombre ,  asomada  un  día 
A  un  esconce ,  que  servia 
De  chimenea  y  ventana. 

Ella  se  le  queja ,  viendo 
Que  no  le  habla ,  corrida , 
Por  ser  del  tan  conocida , 

Y  él  s,e  disculpó  diciendo : 

«  Que  pase ,  mire ,  y  te  vea 
Sin  hablar ,  no  es  mucho ,  Clara ; 
Que  entendí  que  era  tu  cara 
Humo  desa  chimenea.  > 


ROBfANCE. 
A  an  avariento. 


Dime ,  avarienta  esponja , 
Que  chupas  y  no  exprimes 
Del  dinero  que  oprimes ; 
Necia  y  vana  lisonja , 
Pobreza  en  oro  envuelta , 
Diestro  alguacil  que  prende  y  nunca  suelta ; 

Rica  y  guardada  mina 
Con  ciego  encantamiento , 
Hidrópico  sediento, 
Que  bebe  y  nunca  orina , 
Del  dinero  moderno 
Calabozo  inmortal ,  perpetuo  infierno. 

¿  Qué  importa ,  mentecato , 
Que  tantos  gastos  mudos 
Guarden  en  tus  escudos 
Araños  de  otro  gato , 
Si  para  enriquécenos 
Escaso  ayunas  lo  que  tragan  ellos? 

Aunque  ciego  en  tu  engaño , 
Vives  tan  sin  provecho ; 
Por  lo  corto ,  en  estrecho , 
Penitente  ermitaño 
Te  pretende  y  procura 
Que  le  sirvas  de  celda  ó  sepultura. 

Solamente  aprovecha 
I  Tu  condición  escasa, 
De  la  medida  y  tasa 
De  una  conciencia  estrecha. 
De  qu'en  eres  traslado , 
Si  por  lo  justo  no,  por  lo  ajustado. 

Tanto  sin  fruto  creces 
En  lo  escaso  y  mezquino , 
Que  el  estrecho  camino 
De  la  virtud  pareces » 

Y  tu  escasa  costumbre , 

Por  no  dar,  no  dará  una  pesadumbre. 

De  tu  perpetuo  ayuno , 
Que  por  justo  bendices , 
Pueden  ser  aprendices 
Los  frailes  de  san  Bruno , 
Pues  llenos  siempre  y  gruesos 
Tus  talegos  están ,  y  tú  en  los  huesos. 

Si  voz  y  gracia  tanta 
Tuvieras  que  cantaras , 
A  ninguno  agradaras 
Con  pasos  de  garganta. 
Tanto  la  tuya  ayuna , 
Que  no  pasa  por  ella  cosa  alguna. 

Por  tu  grande  enemigo 
Sin  duda  te  reputas , 
Si  en  ti  mismo  ejecutas 
Tan  áspero  castigo ; 
Un  santo  mártir  fueras, 
Si  por  tus  culpas  y  por  Dios  lo  hicieras. 

Por  ser  del  dar  contrario , 
Cuando  en  Roma  estuviste , 
Por  no  dar ,  no  quisiste 
Oficio  de  datarlo; 

Y  por  lo  semejante. 

Leer  no  quieres,  por  el  nombre,  al  Danie. 

De  saliva  un  diluvio 
Escupes  asqueroso , 
Si  explica  algún  curioso 
El  nombre  del  Danubio ; 

Y  asimismo  te  asombra. 

Si  á  Dauro  alguna  vez ,  ó  á  Darlo  nombra. 

Con  mil  promesas  vanas , 
Al  sacristán  Juan  Cerro 
Pediste  que  en  tu  entierro 
No  toquen  las  campanas. 
Porque  no  te  provoque 
A  morir  otra  vez  dio  dan  del  toque. 

Siempre  en  dar  te  acobardas , 

Y  pides  con  afetos, 

Y  de  loa  diez  precetos, 

El  cuatro  es  el  que  guardas ; 
Pides  con  fuerte  aliento. 
Mas  nunca  has  puesto  en  dari  un  argumento. 
Prestar  en  tu  memoria 
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Son  veraniegos,  no  impom; 

Salí  al  arenal  an  dia , 
Adonde  en  sa  plaza  ociosa , 
Con  chirimías  7  polvo 
Se  pasan  algunas  horas. 

No  doy  á  nadie  la  culpa , 
Porque  un  astrólogo  nota 
Que  de  mal  de  orina  yacen 
Enfermas  las  pipas  todas. 

¡  Oh  arenal !  memento,  homo; 
Puede  tu  playa  arenosa 
De  miércoles  de  Ceniza 
Pretender  el  grado  y  borla. 

Enterradas  en  tu  arena 
Tienes  á  muchas  personas, 

Y  por  surcarte  con  coche 
Sepultas  la  hacienda  á  otras. 

No  es  esto  hablar  de  cabeza ; 
Que  murmurando  ¿  sus  solas 
Los  coches  y  los  rocines. 
Escuché  en  confuso  idioma. 

Entre  relincho  y  rebuzno. 
Con  triste  toz,  semironca. 
Un  coche  melancolía 
De  esta  manera  razona : 

c  Yo  soy  un  coche  cuaresma , 

Y  he  de  llevar  á  la  gloria 

A  mis  amos,  pues  me  ayunan , 
Porque  sustente  su  pompa. » 

Otro  coche  de  buen  pelo , 
De  buen  garbo  y  buena  estofa , 
Mas  grave  que  un  arcediano , 
Estas  palabras  entona : 

<Yo  soy  un  coche  obra  pia. 
Sustentado  de  limosna , 
Que  en  el  capullo  de  amor 
Ofrecen  gentes  devotas.» 

A  fuer  de  componer  versos 
(Que  hay  rocines  quecompongtfi) 
Uno  que  está  pensativo 
Ha  pedido  que  le  oigan. 

c  Por  obra  de  entendimiento 
Quieren  mis  amos  que  coma ; 

Y  porque  es  manjar  del  alma, 
Me  entretienen  con  historias. 

%  Has  ayuno  que  un  poeta ; 
Como  siempre  de  memoria , 
Por  alcacer  á  la  noche 
Lo  verde  de  unas  cel>oIla8.  > 

Otro  segundo  roclo , 
Haciendo  hisopo  la  cola, 
Humiliadas  las  orejas. 
Dijo  con  voz  baja  y  sorda : 

«Activa  y  contemplativa 
Es  mi  vida ,  pues  me  sobra 
El  trabajo ,  y  sin  el  pasto 
Siempre  en  éxtasis  la  boca ; 

»  Activa  en  trocar  los  dias 
Desde  que  sale  la  aurora , 

Y  contemplando  en  los  piensos 
Todas  las  nocturnas  sombras,  iw 

Dijo  un  coche  que  su  amo 
Juego  de  manos  no  ignora , 
Que  á  un  cochero  tropelía 
Le  convierte  en  varias  formas. 

Despensero  á  la  mañana, 
Paje  de  estribo  á  la  forja , 
Sirve  escudero ,  y  aun  quiere 
De  dueña  ponerle  tocas. 

Cochero  tornasolado. 
Camaleón  te  transformas, 
O  eres  cochero  maná , 
Que  sabes  i  todas  cosas. 

Otro  coche  balbuciente , 
Todo  bulto  y  carantoña , 
Se  quejó  de  desmayado 
Con  voz  meliflua  de  alcorza. 

« Yo  soy  coche  caracol , 

Y  mis  amas  caracolas , 
Pues  en  saliendo  de  casa , 
No  queda  en  casa  mas  ropa.» 

Llegó  la  noche  y  se  fueron , 


Y  yo  á  mi  casa  Ó  mi  choza, 
A  sacudirles  el  polvo 

A  mi  manteo  y  mi  loba. 

ROMANCE  CULTO. 

Crispios  le  desprecia  al  dia , 
Crespos  soles ,  Perinarda , 
En  alcanfores  de  perlas , 
Pentateuscos  de  esmeralda. 

Titubante  en  menos  queja , 
Rej^ateando  almalafas, 
Rojo  el  Oriente  tremola 
Saludables  tacamacas. 

Sus  ojos,  que  en  to^loditas. 
No  en  paráclitos  de  nácar , 
Sino  envoltorios  venciendo. 
Cenobios  verdes  desfaja. 

Contra  Lisapdro  fulmina. 
Mis  cruel  que  ditiramba , 
Simonías  de  los  godos 

Y  taumaturgos  de  plata. 
Singulos  de  Calidonia 

A  territorios  de  Java , 
Desprecios  ya  de  la  loga , 
Asombros  ya  de  Atalanta. 
Gugurnbagre  se  arroja 
A  lisonjas  mal  templadas , 
Que  en  escarmientos  se  vence , 

Y  se  desquita  en  cinaras. 
Lisandro  pues ,  avecilla 

Y  rondador  de  su  llama, 
En  los  anzuelos  de  luz 
Se  acredita  pesca  alada. 

Y  cuanto  mas  embebido , 
Menos  sediento,  quitaba 
Parangones  á  su  mal , 
Coluros  á  su  esperanza. 

Cisne  de  amor  dulcemente , 
Solfas  llora  y  mies  canta ; 
Que  á  tanto  preludio  quiso 
Ser  remolco  en  la  estacada. 

Cresneja  rizaba  entonces 
De  cataclismos  el  alba , 

Y  en  panteones  de  nieve 
Guacamayos  abreviaba. 

Pavonando  en  pulimentos , 
Tersas  bruñó  las  escarchas , 
Terremotos  floripundios, 
Tetistros  de  Mauritania. 

Los  bucéfalos  del  sol 
Arturos  atropellaban , 
Por  em|»edrados de  estrellas, 
A  cada  si^o  en  su  casa. 

Columpios  eran  entonces, 

Y  pudieran  ser  amacas. 
Meciéndose  los  peñascos , 
Ambulando  las  montañas. 

Mas  Lisardo  fugitivo , 
Con  sus  desdenes  y  ansias , 
A  Gundemaros  se  niega , 

Y  se  concede  á  Tinacrias. 
Bolnmbres  lágrimas  vierte , 

Y  lo  que  el  daño  le  causa 
Apresuró  en  el  instante 
Arectacíon  de  las  armas. 

c  ¡  Oh  vosotras ,  de  estas  selvas» 
Les  dice ,  silvestres  plantas , 
Que  al  fugitivo  cristal 
Siempre  debéis  arrogancias! 

» Nunca  el  francés  Nebullon , 
Ni  tamarindos  de  algalia , 
Fatal  cuchilla  de  enero, 
Os  arranque ,  tronche  y  parta. 

»No  al  desperdicio  eminente , 
Que  fué  de  sombras  opacas , 
Mas  lisonja  que  permite. 
Menos  altiva  que  vana. 

iCrinitar  piense  celestes , 
Blando  el  céfiro  y  el  aura 
Del  campo ,  rasgos  movibles 

Y  fugitivas  fantasmas. 
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ROMANCE.     . 

A  nn  enano. 

Si  de  ta  cnerpo  be  de  habUr, 
Tu  cuerpo  prestarme  puedes , 

Y  dos  higas  á  la  musa 
Que  mas  sutil  influyere. 

¿Qué  diré  de  sutilezas 
En  mil  delgados  motetes , 
Pues  á  tu  enana  estatura 
Seis  dedos  le  lleva  un  ente? 

Nadie  de  tu  cuerpo  sabe, 
Rorque  es  de  casta  de  duende , 
De  quien  se  quejan  los  ojos 
Porque  verte  no  merecen. 

Tu ,  que  sincopada  el  alma. 
No  das  que  hacer  á  la  muerte , 
Siendo  un  grano  de  mostaza 
Mauseolo  en  que  te  entierres, 

Tan  nada  naciste  al  mundo, 

Y  tanta  pequenez  tienes , 
Que  no  estorbarás  ¿  no  ojo 
Si  dicen  su  niña  fueses. 

De  cuando  fuiste  al  estudio 
Murmura  toda  la  gente 
Que  á  reminimus  negaste , 
Sabiendo  á  brevis  ef  breve. 

Si  se  compara  contigo, 

Y  si  á  cotejarse  viene , 
Es  gigante  el  invisible , 
Es  gigante  toda  liendre. 

De  Leandro  te  examinas, 
Pues  en  un  dedal  que  bebes , 
Peligraras  de  ahogado 
Si  no  te  favoreciesen. 

De  buena  vista  presuma 
Cualquier  hombre  que  te  viere; 
Profesar  de  zahori 
Con  tan  fuerte  examen  puede. 

Hipócrita  en  cuerpo  y  alma , 
Don  Perico  Quilez ,  eres, 
Embelecador  de  talle, 
Que  con  apariencias  miente. 

Un  poeta  desvelado 
Esto  te  habló  de  repente. 
Con  dos  ojos  en  ayunas , 
De  dormir  y  de  no  verte. 

DÉCIMAS. 

A  un  sastre  qae  sentía  qae  le  dijesen : 

Que  ti  eitd  bueno  el  ealton^ 
Sahó  corto  el  ferreruelo. 

No  es  mucho  que  andéis  corrido, 
Tirso,  siendo  tan  galán;. 
Que  los  ealanes  lo  están 
Cuando  hay  falu  en  el  vestido. 
Vos,  como  sois  tan  pulido. 
Sentís  mayor  desconsuelo 

?ue  al  Tuestro  le  falte  un  pelo , 
en  parle  tenéis  razón; 
gue  ii  eUá  bueno  el  cáúum, 
alié  corto  el  ferreruelo. 
Sabéis ,  Tirso ,  que  imagino 
Que  el  sastre  quiso  ser  galgo, 

Y  os  hizo,  como  á  hidalgo, 
Ferreruelo  vizcaíno. 

Del  y  del  calzón  menino , 
Uno  pez  y  otro  señuelo , 
Fué  girifalte  y  anzaelo , 

Y  agarró  tan  buen  airón , 
Que  M  está  bueno  el  calzón , 
Salió  corto  el  ferreruelo. 

El  que  se  viste  en  guarismo 
Sois ,  y  el  sastre ,  y  no  sois  dos; 

8ue  con  ser  el  sastre  vos , 
o  os  perdonáis  á  vos  mismo ; 
Hurtando  desde  el  abismo 
Si  la  capa  azul  del  cielo 
Cortáis ,  pues  sois  en  el  suelo 


El  hurtado  v  el  ladrón ; 
Que  <t  etíá  bueno  el  calzón, 
Salió  corto  el  ferreruelo. 

EPIGRAMA  XV.     ' 

Cierto  galán  tan  discreto , 
Que  Cicerón  se  ima^na , 
Sin  ser  gallo  ni  gallmai 
Porque  es  capón  en  efeto, 

A  un  fraile  padre  llamó, 
Y  respondió :  «  No  os  corráis ;  « 

Que  ese  nombre*que  me  dais 
No  os  lo  puedo  llamar  yo.» 

XVI. 

Ayer  encontré  á  tu  esclavo 
Luciendo  de  luto  y  duelo 
l^stido ,  y  barriendo  el  suelo 
Con  una  gran  cola  ó  rabo. 

Vilo,  y  dije:  c Bien  lo  gasta 
Quien  por  derecho  lo  tiene ; 
Que  siempre  al  galgo  le  viene 
Ser  rabilargo  de  casta.» 

xvn. 

A  nn  capón  qve  llevaba  nna  palma  en  la  mano. 

Con  palma  saliste  ayer; 
SI  es  de  Vitoria  se  calla , 
Que  quien  nunca  entró  en  batalla , 
Mal  podrá,  capón ,  vencer. 

Muy  bien  la  palma  te  está; 
Pero  si  es  cosa  notoria 
Que  no  es  palma  de  Vitoria, 
Palma  de  virgen  será. 

XVIÍI. 

A  nn  alfarero  qne  hacia  servicios. 

Fabf o ,  con  tus  ejercicios 
Nos  das  á  entender  que  puedes 
Alcanzar  muchas  mercedes , 
Pues  vives  de  hacer  servicios. 
Los  reyes  tendrá  propicios , 
A  quien  cierto  y  satisfecho 
Podrá  con  justo  derecho 
Alcanzar  mercedes  tales, 
Quien  con  manos  liberales 
Tantos  servicios  ha  hecho. 


XIX. 

Á  cierto  galán  grosero, 
Pesado  en  contar  su  amor, 
Presumido  y  hablador 
E  hijo  de  UD  especiero , 

Dijo  una  dama :  c  Prudente 
Sois  en  decir  vuestro  mal , 
Un  hombre  muy  especial , 

Y  habláis  especialmente.^ 

ROMANCE. 

A  las  calles  de  Marcia. 

Catalina  la  embustera. 
La  que  en  Murcia  mereció 
Nombre  de  linda  su  cara, 
De  falsa  su  condición; 

La  que  por  su  hermosura 
Vivió  en  la  Puerta  del  Sol , 

Y  en  la  plazuela  de  Gracia 
Por  las  gracias  de  su  humor; 

La  qne  dicen  que  en  su  casa 
Es  molino  del  amor, 

Y  si  ñola  dan  maquila. 
La  posada  del  León; 

Quien  vive  en  el  paraiso 
Para  el  ángel  que  la  dio  i 
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ROMANCE. 

A  una  vinji  y  fea,  qne  qaebró  el  espejo  porque  le  \>^^    ^^U  can. 

Dfcenme,  Belarda  amiga, 
Que  un  domingo  en  tu  retrete, 
Habiendo  dicho  á  tus  años 
Mudas  lisonjas  de  afeites,* 

Y  autorizado  tu  rostro 
Coa  .el  rojo  esmalte  alegre, 
Que  en  Granada  jf  Guadiz  nace» 

Y  en  tus  dos  mejillas  muere; 

Y  después  que  tu  cabello 
Relteraaos  escabeches 
Dejaron  con  visos  de  oro 
Hecha  hipócrita  la  nieve, 

A  la  luna  de  un  espejo 
Te  miraste,  porque  vieses 
Otra  en  belleza  menguante. 
Por  estar  de  edad  creciente. 

Visten  candiles  los  soles, 
Qne  en  el  cielo  de  tu  frente 
Fueron  luceros  ojales, 

Y  agora  luces  ojetes; 

Y  en  el  campo  de  tu  cara. 
Sin  ser  haza  ni  ser  fuelles, 
Hechos  por  el  tiempo  arado, 
Tanto  surco  y  tantos  pliegues; 

Hecba^n  mapa  de  fealdades 

Y  una  fiera,  esfera  breve, 
Con  paralelos  de  arrugas 

Y  tróficos  de  juanetes; 

Y  el  órgano  de  tu  boca 
Sin  las  teclas  de  los  dientes. 
Que  fueron  bienes  raices, 

Y  la  edad  los  volvió  muebles. 
Enredada  de  mirarte , 

Castigaste,  por  no  verte, 
Los  delitos  de  lus  años 
En  cristales  inocentes ; 

Diciendo  airada :  «No  es  mucho, 
Falso  espejo,  que  te  quiebre. 
Si  cual  fui  no  puedo  ser, 

Y  cual  soy  no  quiero  verme.» 
Necia,  Belarda,  anduviste. 

Porque  en  sus  reliquias  tienes 
Mas  número  de  enemigos 
Que  de  tu  rigor  los  venguen. 

Esa  luna  que  quebraste, 
Hidra  de  cristal  parece. 
Pues  por  un  espejo  roto 
Te  ha  dejado  seis  ó  siete. 

Para  qne  cuando  te  mires, 
A  tus  ojos  represente, 
Con  mayor  tormento  tuyo. 
Cada  pedazo  una  sierpe. 

¿En  qué  el  espejo  te  agravia. 
Siendo  el  tiempo  el  que  te  ofende? 
Que  él  te  dice  la  verdad, 

Y  tu  cara  es  la  que  miente. 
Excesos  de  tantos  años 

¿Quiere  que  en  un  punto  enmiende? 
¿Qué  te  quita  ó  que  te  usurpa, 
Si  lo  que  le  das  te  vuelve? 

Sí  de  falsario  lo  culpas. 
Andas,  Belarda,  imprudente ; 
Pues  con  darle  mal  por  mal 
Te  paga  lo  que  te  debe. 

Dibujarte  tan  anciana 
No  es  yerro  suyo,  pues  eres 
Tan  vieja,  que  aun  las  edades 
En  tu  rostro  se  envejecen; 

Dando  ocasión  sus  arrugias 
Para  que  en  ellas  se  cuenten, 
Por  el  tomo  de  ios  años. 
Las  calendas  de  los  meses ; 

Descubriendo  en  ti  mas  (altas 
Que  en  versos  ajenos  suele 
Poner  con  mordaz  malicia 
La  lengua  de  on  inaldiclente. 

Aunque  mas  espejos  mudes, 
¥  con  galas  los  coheches, 


Has  de  ver  en  sus  dibujos 
Los  agüeros  de  tu  muerte. 

Muda  tú  de  original, 
Y  verás  cómo,  obedientes, 
A  tu  gusto  te  retratan        ' 
Con  mas  hermosos  pinceles. 

Mas  ya  que  esto  es  imposible, 
Paciencia ;  que  si  la  pierdes, 
Te  dibijúarán  demonio. 
Si  ahora  te  pintan  duende. 

EPIGRAMA  XXr. 

Al  arrabal  se  murmura 
Que  acudes  enamorado, 
De  oculta  pasión  picado, 
A  picar  cierta  hermosura. 

Si  esto  es  asi,  cosa  es  llana, 
Fabio,  que  si  acudes  tai 
A  picar  al  arrabal. 
Que  eres  amante  almorrana. 

xxu. 

En  corros  aqui  y  atli, 
Silvio,  sin  darte  ocasión. 
Con  malicia  y  sin  razón. 
Vas  diciendo  mal  de  mi. 

Y  aunque  esu  falla  imagino 
Que  en  tu  pecho  es  natural. 
No  digas  de  nii  mas  mal ; 
Mira  que  no  soy  tocino. 

Á  UNA  DAIIA  MUV    AFEITADA  ,    QUE  FDÜDÓ   EL  PERICO  Elf  VH 
PEDAZO  DE  QUESO,  T  SE  LE  COMIÓ  UN  RATÓN. 

Anoche  un  ratón  travieso, 
De  estirpe  inútil,  bastarda. 
Durmiendo  os  royó,  Lisarda, 
El  perico  ó  periqueso ; 
Sin  duda  fué  tal  exceso 
De  algún  ratón  mentecato, 
Porque  pudo  con  su  olfato, 
Primero  que  lo  intentara, 
En  vuestra  afeitada  cara 
Oler  la  mano  del  gato. 

Murmurador  el  ratón 

Y  osado  debió  de  ser. 
Pues  que  se  atrevió  á  roer 
Perico  tan  valentón. 
Penetróle  el  corazón, 

Sue  estaba  en  sosiego  y  calma ; 
las  esta  Vitoria  y  palma 
No  tuvo  el  vil  ratoocico 
Por  el  cuerpo  de  perico. 
Sino  por  roerle  el  alma. 

Sin  duda,  Lisarda  amiga, 
Hizo  el  ralon  tal  desgarro 
Por  mostrarse  muy  bizarro 
Con  perico  en  la  barriga; 
O  fue  para  que  se  diga 
De  ratón  tan  bien  fundado. 
Viendo  con  tanto  cuidado 
Empericada  una  fea. 
Que  no  es  mucho  que  se  vea 
Un  ratón  empericado. 

Andabas  empericada 
Con  un  perico,  Heücona ; 
Mas  si  fué  el  ratón  ratona. 
De  un  perico  está  preñada ; 
Ella  le  comió  antojada. 
Mas  yo  ahora  pronostico 
De  su  parto,  y  certifico 
Que  ha  de  parir,  no  Helicón 
On  ratón,  smo  el  ralon 
Un  monte  ratiperico. 

Al  fin,  si  os  queréis  vengar 
Del  perico  el  mal  suceso. 
Dadle  al  alma,  si  es  de  queso» 
Potencias  de  reiaigar. 

Y  poned  en  su  lugar 
Una  trampa  de  manera, 
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Ed  matar  y  deshacer, 
A  an  conejo  ua  tiro  a^fer; 
Matóle,  porque  se  crea 
Que  hay  pólvora  escamonea, 
Como  escopeta  clister. 


SILVA. 

A  osa  dama  muy  flaea  que  siempre  Juraba  «Por  el  alms 
qae  tengo  en  estas  caraes». 

Quien  oye  tu  ordinario  juramento, 
Viendo  después,  Dinarda,  tu  figura, 
Riyendo,  socarrón,  audaz  murmura ; 
Porque  siendo  tu  cuerpo  un  puro  hueso. 
Jurando  dices  en  cualquier  suceso : 
< Por  el  alma  que  tengo  en  estas  carnes.» 
iEd  qué  carnes,  Dinarda? 
Tu  siempre  ebúrneo  cuerpo  el  alma  aguarda. 
Si  son  las  carnes  solas 
Cárceles  de  las  almas  y  gaibolas , 
Pues  si  tú  no  las  tienes, 
A  estar  sin  carnes  y  sin  alma  vienes ; 

Y  asi,  en  lo  que  procuras 
Acreditar  jurando,  te  perjuras ; 

Mas,  como  estás  sin  alma  y  descarnada, 
Jurando  por  los  dos,  nejaras  nada. 

-Son  tus  brazos  dos  lesnas, 
Tos  dedos  diez  punzones, 
Sensibles  espetones ; 

Y  en  vez  de  carnes  tiernas. 

Dos  duras  almaradas  tus  dos  piernas, 
De  marfil  pungitivo ; 

Y  al  fin,  todo  tu  cuerpo  un  hueso  vivo; 
De  suerte  aue,  desnuda, 

Pareces  alabarda  ó  pica  aguda ; 

Eva,  con  solo  el  fuste,  que  al  cubrilla, 

Faltó  la  carne  y  se  quedo  costilla. 

Y  si  esto  es  verdad,  ¿dónde. 
En  qué  pelo  se  esconde. 
Qué  carne  comprehende 
Esa  tu  alma  duende? 
Sin  duda  en  tus  canillas 
O  en  la  concavidad  de  tus  costillas 
Tienes  el  ^Iroa  en  cerro , 
Hecha  un  vivo  badajo  de  un  cencerro. 
Como  la  ninfa,  convertida  en  ecos. 
Vive  tu  alma  entre  los  huesos  huecos. 

Cuando  con  tu  marido  te  casaste, 
Toda  la  dote  en  huesos  le  llevaste ; 
Recibiéndote  pobre  y  sin  dineros, 
No  en  carnes  vivas,  sino  hueso  en  cueros ; 

Y  á  todos  es  notorio 

Que  saliste  en  estatua  al  desposorio ; 

Qae  por  tal  te  tenia 

La  gente  que  acudía 

A  ver  desoe  Segovia 

Una  mujer  de  hueso,  estatua  y  novia ; 

Que  con  discreto  aviso. 

Til  cuerdo  y  casto  esposp  asi  te  quiso. 

Para  hacer  penitencia 

Sobre  ciertos  descargos  de  conciencia. 

Quien  á  tí  te  pasea  enamorado. 
No  puede  ser  de  carne  aficionado , 
Pues  lo  hace  de  honesto, 
Por  no  pecar  contigo  contra  el  sexto ; 

Y  con  ncio  distinto. 

Tú  pecas  contra  el  quinto, 
Pues  siempre  que  lo  tratas,    . 
Con  tus  huesos  lo  hieres  y  maltratas , 
Por  ser  tu  cuerpo,  para  no  cansarme, 
Quintal  de  huesos,  y  de  carne  adarme , 

Y  para  ser  palacio 

De  un  alma  melindrosa ,  corto  espacio. 

Tu  nevada  perrilla  guedejuda. 
Juguetona  y  aguda, 

8ue  llamas  Esmeralda, 
o  se  llega  i  tu  falda. 
Porque  la  vez  que  Ilesa, 
Si  descuidada  de  su  vida  eocogei, 
Esas  tus  piernas  bojes, 
O  las  alargas,  üeodes  ó  relajas, 


Con  sus  cortantes  filos  la  haces  ngas ; 

Y  si  llega  á  morderte , 

En  su  misma  venganza  está  su  muerte, 

Y  gimiendo  se  queja , 
Porque  en  tus  piernas  deja. 

Como  mas  duras,  fuertes  y  valientes. 
La  mitad  de  sus  muelas  y  sus  dientes. 
Ya,  Dinarda,  tus  huesos  semibrujos 
Viven  como  cartujos , 
Pues  sobre  su  dureza  y  gonces  flojos 
No  han  visto  carne  ios  humanos  ojos. 

Y  viendo  que  á  sus  tabas  se  le  niega 
(A  quien  sirve  el  pellejo  de  talega) 
El  mas  escrupuloso  y  buen  crislíano 
(No  enfermo,  sino  sano ) ,  - 

Dice  el  doctor  Ledesma 

§ue  te  puede  comer  en  la  Cuaresma , 
pudiera  Holoférnes 
Comerte  por  espárrago  los  viernes ; 

Y  sfno  fuera  gula , 

Lo  mismo  hiciera  un  cura  inglés  sin  bula. 
Al  fin,  por  esta  causa,  y  mil  que  dejo , 
Dinarda ,  te  aconsejo 
(Porque  de  esta  verdad  en  que  me  fundo, 
Para  decir  al  mundo 
De  tu  carne  la  mengua. 
Cada  trebejo  de  tu  cuerpo  es  lengua) 
Que  siempre  que  enojaoa. 
Furiosa  amenazares  tu  criada, 
Mudes  el  juramento  en  otro ,  y  digas, 
O  siempre  que  maldigas 
Tus  ojuelos  traviesos:     . 
«Por  el  alma  que  tengo  enastes  .huesos.» 


CANCIÓN. 
A  una  majer  marmaradora. 

Cuando  el  caudal  desatas , 
Que  crece  y  nunca  mengua. 
Con  tu  guadafia  lengua 
Hieres,  Lisena,  y  matas 
A  todos  de  una  suerte ; 
Que  en  esto  te  pareces  á  la  muerte. 

Los  mosquitos  alados. 
Por  Injustos,  maldices, 

Y  murmurando  dices 
Que  fueran  excusados, 
Pues  no  sirven  de  nada, 

Y  aquello  es  por  demás,  que  á  tí  te  enfada. 
Dices  mal  de  don  Sancho, 

Y  que  el  mar  es  muy  hondo. 
El  mundo  muy  redondo. 

El  cielo  inmenso  y  ancho; 

Y  ¿por  qué  las  estrellas 

Se  han  de  esconder  del  sol  siendo  tan  bellas? 

No  hay  bien  que  no  desluzgas 
Con  tu  voz  de  sirena. 
Ni  persona  tan  buena. 
Que  por  mala  no  juzgas ; 
De  suerte  que  á  ser  vienes 
Juicio  universal,  y  no  le  tienes. 

Y  como  tu  mal  gusto. 
Para  todos,  en  todo. 
Con  tan  extrajo  modo. 
Juez  te  hace  injusto , 
JBres  mordaz  sm  Areno, 
Un  f/«,  maleáicti,  á  malo  y  bueno. 

A  quien  victud  conoces. 
Mas  tu  rigor  ofende. 
Sin  duda  que  deciende 
Tu  lengua  de  los  Hoces ; 
Pues  donde  toca  y  llega. 
Maduro  y  sin  sazón,. todo  lo  siega. 

Dices  que  es  cosa  triste 
Estar  la  nuez  madura 
Con  cascara  tan  dura, 

Y  que  por  qué  se  viste 
Color  tan  varia  el  prado , 
Usándose  el  tené  y  el  noguerado. 

Mordaz  y  airada,  dices 
Que  por  qué  dolía  f  nana 
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Siempre  en  sos  trece  se  estuvOi 

Y  al  hn  Teoció  sos  desdenes 
Con  las  armas  de  un  escudo. 

Goncerláronse  en  secreto 
De  ser  los  dos  para  en  uuo , 
Antes  qae  la  aurora  calva 
Despertase  al  dios  greñudo; 

Que  era  el  tiempo  en  que  á  Yulcano 
Deleitaban  importunos 
Del  Yunque  las  consonancias, 
Del  melle  los  contrapuntos. 

Despidiéronse  abrazando 
Venus  al  amante  adusto , 
VoWiéndola  dulces  paces 
El  dios  que  nunca  Us  tuvo. 

Vulcaoo,  que  ya  por  cierto 
Tiene  del  ave  el  abuso. 
Que  cantando  hados  presentes, 
Predice  agravios  futuros, 

Y  que  se  sueña  animal 
Jarameño  y  corajudo. 
Convertido  en^uerco  espin 
A  earrocbas  y  repullos ; 

Y  en  un  sueño  vio  dos  cañas, 
Que  tenian  sus  cañutos, 

En  su  mujer  las  raices, 

Y  en  8u  cabeza  los  nudos  ; 

/        Para  vengarse,  prendiendo 
Al  autor  de  sus  disgustos. 
Viéndose  en  su  oficio  y  arte, 
Con  ingenio  peliagudo, 

Labro  de  templado  acero 
Una  red  sutil ,  que  dudo 
Pudiera  verla  un  vecino 
Ni  el  pastor  frison  de  Juno. 

En  el  lecho  conyugal 
De  manera  la  dispuso. 
Que  no  pudiera  escaparse 
Ll  cobarde  mas  astuto. 

Cuando  en  la  tierra  enlazaba 
De  la  noche  el  manto  oscuro, 
Dejó  las  fraguas  Vulcano, 

Y  á  su  alcoba  se  retrujo 

A  lo  que  dormir  llamamos 
Los  que  somos  algo  rudos , 
De  la  vida  intermisión. 
Del  dios  Morfeo  tributo. 

Ya  que  la  noche  enfaldaba 
La  cola  al  monjil  de  luto, 
Huyendo  del  dios  cochero, 
De  sus  tinieblas  verdugo, 

Bronte  y  sus  dos  compañeros. 
Tres  oficiales  machuchos, 
Ayudantes  de  Vulcano, 
Ojioones  y  membrudos. 

Dieron  voces  al  maestro, 
Que  lo  dispertó  el  retumbo 
De  las  fugas  que  formaban 
Los  martillos  campanudos. 

Salió  del  lecho,  y  vistióse 
Micer  Cornelío  Castrucho, 
Cuyos  pies  de  copla  estaban 
De  silabas  diminutos. 

En  un  tronco  de  alcornoque 
Tropezó ,  terrible  augurio, 

Y  mirando  la  escalera. 

Llegó  al  suelo  en  cuatro  tumbos. 

I^rte ,  que  acechando  estaba, 
Puesto  en  vela  como  grullo, 
Oyó  un  suspiro,  que  Venus 
Le  despachaba  por  nuncio. 

Bajó  por  la  chimenea, 
Transformado  en  avechucho, 

Y  el  lado  ocupó  de  Venus, 
De  marido  sostituto. 

Ya  cuando  Marte  empezaba 
Las  jerigonzas  del  gusto, 
Sin  encantos  de  hechiceros 
Se  vio  ligado  y  confuso. 

Venus  dice  :  c  Que  me  aprietan ;» 

Y  él  dice  :  «  Yo  me  escabnjlo.» 
Prueban  á  desenredarse. 


Mas  ninguno  de  ellos  supo. 

En  su  magna  conjunción. 
De  su  mismo  ardor  combustos. 
En  orbes  de  red  quedaron 
Los  dos  planetas  conjuntos. 

Salió  el  sol  con  luz  escoba. 
Barriendo  sombras  y  nublos. 
Según  versistas  lo  mienten 
En  sus  cantos  ó  rebuznos ; 

Y  en  hilando  un  sutil  rayo 
Por  el  ojo  de  un  rasguño 

gue  él  hizo  en  una  ventana 
on  las  uñas  de  sus  cursos, 

Entró,  y  vio  los  dos  amantes 
Hechos  al  vivo  un  dibujo 
De  aquel  signo  que  á  sus  potros 
Sirve  de  establo  por  junio. 

DIO  al  punto  á  Vulcano  el  soplo, 
Que  estaba  en  lugar  de  puño, 
Echando  cachas  de  cuerno 
Al  puñal  de  un  hombre  zurdo. 

Tomó  el  martillo,  furioso, 

Y  aunque  zompo  v  barrigudo, 
Embistió  con  la  escalera. 

Sin  ser  capa ,  echando  bufos. 

Subió  el  primer  escalón. 
Has  no  pasó  del  segundo ; 
Que  como  cojo  v  pesado 
De  cabeza,  se  detuvo. 

En  culta  voz  de  becerro. 
Porque  en  la  humana  no  pudo, 
Llamó  &  los  dioses  que  bajen 
A  vengar  su  agravio  injusto. 

Luego  que  la  oreja  el  bramo 
Oyó  de  los  dioses  sumos , 
Rompiendo  golfos  de  estrellas. 
Descendieron  ¿  pié  enjuto. 

Halláronlos  jaspeando 
Por  salir  de  aquel  tabuco, 

Y  aunque  de  sudor  aguados, 
Estaban  en  cueros  puros. 

Venus  desgreñado  el  mono, 
Desrizado  su  apatusco , 

Y  medrosa  de  otra  espina. 
Dos  argentados  pantuflos. 

Marte  con  un  tocador 
\     Y  escarpines  aue  se  puso, 
Teniendo  un  francés  catarro 
Con  dolores  de  Acapulco. 

Y  porque  el  rumor  no  fuese 
Despertador  de  tumultos. 
Unos  renuncian  zapatos 

Y  otros  repudian  coturnos. 
Sonó  al  punto,  en  risa  envuelto. 

Entre  los  sacros  alumnos, 
Como  en  corro  de  poetas , 
Un  murmurador  susurro. 

Juno ,  que  del  matrimonio 
Ostenta  celosa  el  3[ugo, 
Mal  contenta  lo  miraua, 
Haciendo  varios  discursos. 

Palas ,  cuya  flor  estaba 
Recogida  en  su  capullo, 
Los  mira,  haciendo  en  sus  ojos 
Mil  melindrosos  repulgos. 

Diana,  que  estaba  hecha 
A  pisar  bosques  incultos. 
Donde  de  virgen  silvestre 
Guardaba  los  estatutos. 

Viéndolos  tan  descompuestos, 
A  su  memoria  redujo 
De  Anteon  la  vista  osada. 
De  Susana  el  rigor  justo. 

Cuando  desnuda  en  la  fuente, 
Vio  por  cuartos  j  por  puntos 
De  su  claustro  virginal 
Los  lunares  mas  recintos. 

«Mireri  y ;  qué  desvergüenza !  > 
Dijo  con  un  rostro  tprbio , 

Y  en  él  la  mano  miraba. 
Por  los  dedos  ni  descuido. 

Momo,  el  fisgón  de  loi  dioses, 
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Del  prado  dicipUnanie , 
Ño  sé  si  por  vanidad. 

Pálida  vino  de  Indias , 
De  miedo  de  ver  el  mar, 
La  flor  que  nos  da  en  sa  rostro 
Desatierralase&al; 

El  gran  turco  de  las  flores. 
Con  turbante  de  coral  . 

Y  sus  dos  pl umitas  blancas , 
Délas  flores  el  sultán; 

El  clavel ,  sangre  olorosa , 
El  mas  puróáreo  galán , 
Has  coloraao  que  pulla 
O  aue  un  vergonzoso  está ; 

(Quejándose  de  las  bocas , 
Rojo  de  cólera  ya « 
Boca  á  boca  desafia 
Cuantas  bocas  comen  pan. 

«Retóos,  mentiras  de  grana ; 
Hentis ,  cárdeno  s^al , 
Hipócritas  colorados ; 
Que  no  sois  lo  que  mostráis.» 

Mas  confiado  de  si , 
Con  mas  linda  vanidad 
Oue  un  poeta  que  vo  sé , 
Sin  (¡uerer  á  nadie  bablar. 

Vino  el  narciso,  muy  lindo , 
Por  volverse  á  contemplar 
En  retrato  fugitivo , 
Que  el  invierno  detendrá. 

El  Benjamín  de  las  flores 
Es  el  jazmin  mas  real ; 
Pero,  aunque  pequeño,  es  hombre 
Que  cualquier  lo  huela  hará. 

La  hermosa  mosqueta  quiso 
Desdenes  de  espinas  dar ; 
Que  es  el  pero  en  la  hermosura 

Y  el  agrio  de  la  beldad. 
Pretendiendo  ser  octava 

(Y  no  hay  que  maravillar) 
Estábala  maravilla. 
Una  flor  de  poca  edad ; 

La  que  de  otras  flores  es. 
Con  su  desdicha  fatal , 
Aprended ,  flores ,  de  mi , 

Y  como  amigas,  llorad ; 
Aquella  flor  de  á  caballo , 

La  maldición  del  refrán , 
A  el  caballero  que  quiere 
Sin  esta  flor  caminar. 

Este  matiz  y  otros  muchos» 
Que  dejo  por  no  cansar, 
Jaspe  oloroso  engastaban 
El  cristalino  raudal. 


EPIGRAMA  XXIX. 

A  an  amifo  que  estaba  de  porga. 

Camilo ,  no  os  voy  á  ver ; 
Porque  estoy  cierto  que  ayuda 
Hoy  de  cámara  sin  duda 
Vos  no  la  habéis  menester. 

Estáis  de  Un  mal  humor , 
Pasando  el  tiempo  ocupado , 
Que,  aunque  soy  vuestro  criado , 
No  08  quiero  ser  servidor. 

FÁBULA  BURLESCA  DE  APOLO  Y  DAFNE. 

Cantar  de  Apolo  y  Dafne  los  amores , 
Sin  mas  ni  mas ,  me  vino  al  pensamiento. 
Con  licencia  de  jistedes ,  va  de  cuento. 
¡Vaya  de  historia  pues ,  y  hablemos  culto! 
Pero  ¡cómo  los  versos  dificulto! 
Cómo  la  vena  mía  se  resiste ! 
¡Qué  linda  boberia! 
Pues  á  fe  que  si  Invoco  mi  Talia, 
Que  no  le  dé  ventnja  al  mas  pintado. 
Ya  con  ella  encontré,  mi  Dios  loado. 
Señora  doaa  Musa ,  mi  a^ñora. 
Sópleme  usted  muy  bien  ahora; 


Que  su  favor  invoco 
Para  hacer  esta  copla ; 

Y  mir«  vuesarced  cómo  me  sopla. 
Erase  una  muchacha  con  mil  sales , 

Con  una  cara  de  á  den  mil  reales, 

Como  asi  me  la  quiero. 

Mas  peinada  y  pulida  que  un  barbero ; 

En  esto  que  llamamos  garabato 

La  gente  de  buen  trato 

Tenia  la  mozuela  grao  donaire ; 

Pudiera  ser  poeta  por  el  aire. 

Aqui  es  obligación ,  señora  Musa» 
Si  ya  lo  que  se  usa  no  se  excusa , 
El  |)iniar  de  la  ninfa  las  facciones , 

Y  pienso  comenzar  por  los  talones , 
Aunque  parezca  mal  al  que  leyere ; 
Que  yo  puedo  empezar  por  do  quisiere. 

Y  aunque  diga  el  lector  de  mi  puUura 
Que  del  tronco  se  sube  hasta  la  altura ; 
Que  á  nadie  dé  congojas 

Que  yo  empiece  la  ninfa  por  las  hojas. 

Supuesto  que  son  mios 

Estos  calientes  versos  ó  estos  fríos ; 

Que  el  poeta  mas  payo 

De  sus  versos  bien  puede  hacer  un  savo. 

Era  el  pié  (yo  le  vi)  de  tal  manera...* 
¡Vive  Chipre ,  que  miento ;  aue  no  era ! 
Porque,  por  lo  sutil  y  recogiao, 
Nunca  ha  sido  este  pié  visto  ni  oído. 
Era,  en  efecto,  blanco  y  era  breve... 
¡Oh ,  qué  linda  ocasión  de  decir  rUeve , 
Si  yo  fuera  poeta  principiante ! 

Llevando  nuestros  cuentos  adelante , 

Y  haciendo  del  villano, 

Me  pretendo  pasar  del  pié  á  la  mano , 

Cuyos  hermosos  dedos 

fEsta  vez  los  jazmines  se  estén  quedos , 

Y  pongámosles  fines , 
Enmendémonos  todos  de  jazmines , 

Y  el  que  asi  no  lo  hiciere, 

Y  ser  poeta  del  abril  quisiere , 
Probará  de  las  gentes  los  riaores; 
A  fé  que  allá  se  lo  dirán  de  flores); 

Era,  en  fin,  de  cristal  belleza  tanta... 
Pues  no  monda  cristales  la  garganta. 
Porque  tiene  la  tal  de  bienes  tales 
Hasta  tente-garganta  de  cristales; 
Mas,  al  contrario,  su  boquilla  es  poca... 
(Vamos  con  tiento  en  esto  de  la  boca ; 

?ue  hav  notables  peligros  carmesíes , 
podré  tropezar  en  los  rubíes , 
Epítetos  crueles); 

¡Qué  cosquillas  me  hacen  los  claveles ! 
Porque  á  pedir  de  boca  le  venían ; 
Mas  claveles  no  son  los  que  solían , 

Y  en  los  labios  de  antaño 
No  hay  claveles  ogaño ; 

Pero,  para  deciros  su  alabanza, 
Conceptillo  mejor  mi  ingenio  alcanza , 

Y  tanto .  que  con  otro  no  se  mide : 
Es  tan  linda  su  boca ,  que  no  pide. 

Otro  escalón  subamos  mas  arriba , 

Y  mi  pluma  describa 
Sus  mejillas  hermosas ; 

Jesús ,  Señor ,  ¡  qué  tentación  de  rosas  1 
Qué  notable  vocablo! 
Tentarme  de  botica  quiere  el  diablo ; 
Apolo  sea  conmigo, 

Y  roe  libre  de  modos  tan  perversos. 
Rosa,  y  no  por  mis  versos. 

Vava la  rosa,  vayase  á  la  selva , 
Sobre  el  prado  se  envuelva ; 
Porque  pintar  con  rosas  los  carrillos 
Eso  llega  á  ser  treta 
De  poeta  de  teta , 

Y  á  la  ninfa  que  pinto 

A  dos  por  tres  cualquiera  murmurara 

Y  le  echara  las  rosas  en  la  cara. 

Nq  quiero  en  las  mejillas  rosas  bellas ; 
Que  da  cámaras  solo  con  olellas. 
Por  eso  de  las  rosas  no  me  valgo ; 
Vayan  las  rosas  á  espulgar  oo  galgo. 
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Dtjole  :  f Reina  mis , 
Aqui  tiene  an  esclavo  vuesoria; 
One  esa  rara  beldad  me  ha  cantivadOv 
Porque  es  Barbarroja  de  esle  prado i 

Y  con  aquestos  bríos 

Es  Tuesarced  cosaria  de  albedrios. 
Muerto  me  llene  ya  lu  rostro  hermoso , 
Porque  es  de  cuanto  ve  roso  ir  belloso , 

Y  á  trueque  que  me  mire  (aquesto  es  cierto), 
Yo  me  doy  por  bien  muerto. 

Admite  esta  fineza ; 

Que  en  mi  tiene  un  criado  esa  belleza ; 

Y  ninguno  mas  bien  puede  agradarte. 
Porque  tengo  que  darte ; 

Y  haré  que  vayan,  si  es  que  no  te  enoja, 
Por  barquillos  y  aloja ; 

Que  tampoco  de  balde  no  lo  quiero, 
Y6  quiero  que  me  cueste  mi  dinero. 
Mi  dinerillo  es  bien  que  me  socorra , 
No  quiero  amar  de  gorra , 
Que  estarme  cansando, 

Y  es  amar  adefeñot  en  no  dando ; 
Que  de  que  no  se  cogen  hav  certezas , 
A  bragas  tan  enjutas  las  bellezas ; 

Y  ahorrando  de  razones , 

Callen  las  barbas  y  hablen  los  doblones. 
«Quiérame  vuesarced,  no  sea  perdida; 
Que  pasará  una  vida , 
SI  no  es  conmigo  ingrata, 
Con  mas  comodidad  que  una  beata. 

Y  si  no  me  tratare  con  desprecio, 
Pasaráse  una  vida  como  un  necio. 
Quiérame  vuesarced ,  y  no  sea  avara , 

9ue  también  tengo  yo  muy  buena  cara, 
uelvase  cara  á  mi,  porque  le  cuadre , 
No  han  muerto  aquí  á  su  padre  ni  á  su  madre  » 
Esto  le  dijo  Apolo  &  espalda  vuelta ; 
Pero  ella,  resuelta , 
Revolviendo  la  cara  con  asombro , 

Y  puesta  de  Agnus  Dei  por  sobre  el  hombro, 
Cejando  atr/ks  la  vista , 

Facinerosa  de  ojos  y  semblante , 

Miradura  matante. 

Dijo,  como  si  fuera  un  enemigo : 

«Galan«.  ¿  habla  conmigo? 

¿De  cuándo  acá  conmigo  en  esos  puntos? 

Diga,  ¿en  qué  bodegón  comimos  juntos? 

¿Como  me  dice  á  mi  esas  picardías? 

¿Hame  visto  en  algunas  puterías? 

¿Miren  con  qué  nos  viene ; 

Si  por  otra  me  tiene. 

Vaya  á  buscarla  y  diga  su  fineza , 

Y  00  me  esté  quebrando  la  cabeza , 
Ni  con  ese  su  amor  me  descalabre ; 
Llame  á  otro  amor,  que  aqueste  no  se  abre. 
Mire  no  me  amohine, 

Y  que  soy«io  imagine 

Ninfa  de  poralli  ni  de  mal  pelo; 
Vaya  á  querer  al  horno  de  su  abuelo. 

ÍNo  hay  mas  sino,  perdiéndome  el  decoro,  "^ 
entróme  acá ,  que  adoro; 
y  venir  estirándose  de  ceja , 
Con  sus  once  de  amor,  como  de  oveja? 
¡Oh,  qué  cosas  tan  donosas ! 
¡  Amiguita  soy  yo  de  aquesas  cosas ! 
Que  vendrá  por  amor,  y  si  me  enfado. 
Volverá  trasquilado ; 
Miren  con  quién  se  toma , 
Señor  Apolo,  yo,  horro  Maboma , 

Y  no  hay  amor  que  tenga.  > 
Enfadábase  Apolo  de  la  arenga , 

Y  viendo  tan  esquivo  lo  que  adora , 
La  dijo :  tMi  señora , 
Dejémonos  de  cuentos; 

¿De  qué  nos  sirven  tantos  espavientos? 
LSteo  me  ha  de  querer,  cnaare  ó  no  cuadre, 
O  mire  eo  qué  hora  lá  parió  su  madre. 
Dejarme  de  querer  será  cansera , 
Usted  me  ha  de  querer,  quiera  ó  no  quiera. 
No  con  miquis  aquejas  zangas  mangas , 
Haga  un  amor  de  haldas  ó  de  mangas , 

Y  el  amor»  mi  señora,  en  paz  tengamos. 

P.  xvt.-ii.  • 


Parece  que  Jugamos , 

Pues  á  fe,  si  me  enojo, 

Puesá  fe,  si  la  cojo, 

Que  yo  la  haga  querer  á  mas  de  paso. 

Vamos,  Señora,  al  caso; 

?ue  usted  no  me  conoce, 
por  menos  que  esto  lo  echa  á  doce; 
Que  soy  la  4)ieí  del  diablo. 
Diga,  ¿empieza  á  quererme?  ¿Con  quién  hablo? 
¿Somos  aqui  ó  no  somos? 
Vive  Chipre ,  que  trata  de  dar  cómos.» 

Dafne  le  resnondió,  muy  alentada : 
«Ya  he  dicho  nos  mil  veces  que  me  enfada> 

Y  con  todos  sus  fieros  y  su  enfado. 
No  tendré  mas  amor  así  que  asido ; 
Porque  doncella  soy,  y  soy  bonica.» 

Mas  Apolo  replica  : 
«¿Doncella?  ¿Cómo?  ¿Quereres  eso? 
Vaya  á  otro  perro  usted  con  ese  hueso. 
Mas  no  á  mi ,  que  las  vendo.  > 

Y  diciendo,  y  naciendo, 
Embistió  por  un  lado. 

Ella ,  viendo  el  negocio  mal  parado , 
Las  lió  (como  dicen  los  vulgares), 
Sin  esperar  á  dares  ni  lomares ; 
Pies  puso  en  polvorosa , 

Y  exhalación  corrió  de  nieve  y  rosa. 
Pesia  tal ,  y  ¡qué  lindo  verso  he  dicho! 

¿Es  barro  aquesta  frase? 

Ya  soy  poeta  de  primera  clase ; 

Pues  digo  rosas  y  hablo  primaveras , 

Que  también  hablo  yo  muy  bien  de  veras , 

Y  hace  muy  mal  si  alguno  no  me  alaba. 
Iba  la  ninfa  que  se  las  pelaba , 

Y  mil  que  entienden  desto,  y  que  la  vieron, 
Unánimes  dijeron : 

«  Como  un  caballo  vuela ; » 

Digo,  que  era  una  Ninfa  Valeazuela. 

A  puto  el  postre  Apolo  la  seguia , 

Y  á  voces  la  decía : 
«Detente,  fugitiva  de  mis  ojos. 
Mira  que  vas  descalza  y  líay  abrojos, 

Y  maltratando  vas  tus  plantas  tiernas, 

Y  se  te  ven  las  piernas. 

Que  son  para  doncellas  desacatos ; 

Toma,  que  aquí  te  traigo  unos  zapatos; 

Mas  ¡ay !  que  á  ser  ingrata  te  resuelves. 

Pues  á  un  toma  no  vuelves. 

No  eres  mujer  sin  duda', 

Si  un  toma  no  te  muda ; 

Pues  ¿quién  con  una  manda 

Su  dureza  no  ablanda? 

Que  es  catalogo  hecho  en  cualquier  cosa. 

No  es  posible  que ,  dándote ,  no  quieras. 

Unas  enaguas  te  daré,  de  veras , 

Con  que  salgas  al  prado  de  mañana, 

Y  en  viéndote  un  poeta  tan  galana. 
Preguntará :  «¿Quién  es  esta  señora?» 

Y  él  mismo  se  dirá :  «Será  la  Aurora ; 
¿Quién  habla  de  ser  cosa  tan  bella? 
O  es  en  chapines  bajos  una  estrella.» 
¡Qué  de  cosas  te  pierdes ! 

Si  me  adoras  daráste  lindos  verdes , 

Y  el  mejor  lia  de  ser  que  no  te  guarde, 

Y  dejarte  salir  n.añana  y  tarde; 

Con  esto  no  es  posible  que  estés  sorda. 

Mucho  holgara  esta  vez  que  fueras  gorda , 

Por  poder  alcanzarte. 

Mucho  corres ,  pues  no  te  alcanza  un  darte. 

Detente,  fugitiva. 

Tente,  rosa  con  pies  y  nieve  viva ; 

Que  eres ,  por  lo  veloz  y  por  lo  breve. 

Mala  nube  de  nieve. 

Cobarde,  de  marfil  ó  de  azucena, 

O  corres  con  las  zancas  de  una  pena. 

Mira  que  soy  prudente,  ninfa,  tente ; 

Y  claro  está,  pues  doy,  que  soy  prudente. 
¿Cómo  tan  sorda  estás á mis  razones? 
Cómo  tan  sorda  estás  á  mis  doblones? 
Siendo  yo  tan  discreto , 

Escúchame  siquiera  esle  sonelo. 
Ea,  detente ,  ninfa  de -mi  vida , 

ii 


^'^mi.ck; 


^SICIONES  VARIAS. 


21« 


Y  lo  risneuo  también) , 

En  su  margen ,  núes ,  senUda, 

Diz  que  cantaba  Siringa, 
Sirviéndole  de  guitarra 
Kl  arroyo ;  lo  sonoro 
Ksla  vez  no  se  me  encapa. 

No  babia  masque  pedir 
Como  oír  lo  que  cantaba 
Con  tan  dulces  pasos ,  que 
No  eran  pasos ,  sino  pasas. 

El  rubi  de  manducar 

Y  el  clavel  de  las  viandas. 
Muy  de  par  en  par  abierto, 
Armonías  exbalaban. 

Rev(^cábase  la  voz 
Lindamente  en  la  garganta , 

Y  enjuagábase  de  solfa 
Con  diversas  consonancias. 

Con  novedad  de  armonías 
Ya  se  ensordece  y  se  baja , 

Y  volviendo  á  rempujar , 
Por  los  vieritos  se  encarama. 

Trastornándose  en  la  letra , 
Hace  diversas  marafias, 

Y  en  garrapatos  sonoros 
Los  sentidos  enredaba. 

Sin  chistar  ni  sin  mostrar, 
Con  las  orejas  tan  largas 

Y  con  el  dedo  en  la  boca , 
Muchos  dioses  la  escuchaban. 

Era  entre  tanto  concurso 
Mosquetero  de  mohatra , 
Aplauso  de  dos  de  queso, 

Y  Víctor  de  ciento  en  carga, 
Pan ,  un  cierto  satirillo, 

Y  deidad  tan  desmedrada , 
Que,  en  lo  menudo  del  cuerpo , 
No  era  pan ,  sino  migaja ; 

Tan  mozuelo  de  estatura 
(Aunque  sea  su  edad  muy  larga ), 
Que,  como  á  otros  el  bozo, 
A  él  el  cuerpo  le  apuntaba ; 

Con  testa  de  cimenterio. 
Lampiño  de  calabaza ; 
Que  sin  duda  arrojó  al  mar 
Los  pelillos  de  su  calva. 

Solo,  si  mal  no  me  acuerdo, 
En  las  sienes  le  quedaban  ^  ■ 
De  pelillos  de  marido, 
Unos  rizos  de  Jarama , 

Zampuzados  eo  dos  cuevas 
Del  talle  de  qerbatanas, 
Tan  angosta ,  que  la  vida 
Mira  en  ellas ,  puesta  á  gatas ; 

Viven  dos  ojos  tan  flacos ,   • 
Que  su  vista  es  una  estatua,     * 

Y  abstinentes  de  mirar, 
Hacen  la  vista  muy  larga« 

Tan  bada  el  cogote  viven, 

Y  á  el  colodrillo  tan  hacia , 

Que  preguntan :  c¿ Quién  va  allá?  » 
Los  que  por  sus  puertas  pasan. 
Con  párpados  derrengados. 
Hacia  fuera  las  carnazas, 
Era  beso  de  los  ojos 

Y  desie'rlo  de  pestañas. 
Para  ir  de  un  ojo  á  o.tro 

(Según  la  nariz  se  alarga ) 

Se  rodea  por  delante , 

No  es  tan  tejos  por  la  espalda. 

Por  lo  grande  .si  bermejas, 
Parecía ,  con  I  a?  barbas. 
Un  letrado  del  infierno , 
Todo  barbado  de  llamas. 

La  bada  de  un  barbero, 
En  vez  de  espalda  llevaba, 
Espalda  de  castañeta , 
Con  un  pespunte  de  tabas. 

Si  DO  de  buey,  por  lo  chicas , 
Eran  de  un  cabrón  sus  zancas. 
Mas  que  un  pretendiente  y  mas 
Que  OD  filósofo  barbadas. 


'      Con  chinelas  de  pezuñas 
Era  letrado  de  cabra , 

Y  pisaba  de  marido. 
Pues  como  algunos  pisaba. 

Era  el  satirillo,  en  fin , 
Un  diablo  de  filigrana , 
Un  miñique  del  infierno. 
Algún  dij  de  alguna  diabla. 

Preciábase  de  ser  dios , 

Y  que  lo  era  publicaba 

(Si  hay  cuchara  entre  los  dioses ) 
Del  cabo  de  su  cuchara. 
Vendíase  por  deidad 
Si  al  forastero  encontraba; 

Y  de  natura  áeorum 
Decía  sus  pataratas. 

Presumido,  pues,  de  noble, 

Y  también  de  buena  cara, 
Dio  en  festejar  á  Siringa , 
Que  su  beldad  le  picaba. 

<  Yo,  decía,  he  de  auererla, 
Podrá  ser  que  sea  blanda ; 
Que  no  está  de  Dios  que  sean 
Las  hermosuras  ingratas. » 

La  belleza  de  Siringa 
( Si  fué  Siringa  bellaca ) , 
Que  tuvo  por  condición 
Ásperos  montes  de  Arcadia, 

Cruel  como  un  mayordomo, 
Noramala  lo  enviaba, 

Y  él  en  la  gorra,  á  lo  amante, 
Se  puso  la  enhoramala. 

Y  haciendo  mil  reverencias , 
Del  desden  hacien</o  gala , 
Cortés  como  un  pretendiente 
Con  los  criados  ae  casa. 

Le  responde  :cPoco  importa 
Que  me  desprecies,  tirana; 
Que  amor  tengo  yo  bastante 
Aun(]ue  vendan  otras  tantas. 

»Yo  te  quiero  por  quererte, 
Poraue  los  sátiros  aman 
También  á  lo  de  palacio 

Y  á  lo  de  sin  esperanza. 

• — No  fio  decesos  quereres 
( Siringa  le  replicaba ), 
No  hav  tos  tus  á  ninfa  vieja, 
A  las  bobas  esa  chanza. 

•  No  me  ha  de  querer,  ni  quiero 
Sátiro  que  Pan  se  llama ; 
Gente  honrada ,  no  es  paniega , 

Y  yo  siempre  be  sido  honrada. 
»Ese  mendrugo  de  talle 

Délo  á  un  pobre  que  demanda, 

Y  ese  mollete  de  huesos 
Délo  á  sopas  abahadas. 

>Pan  es  cosa  de  muchachos , 
No  quiero  yo  aus  hornadas ; 
Que  mujer  que  adora  pan, 
Mucho  mas  que  adora,  amasa. 

»No  soy  alio  estéril  yo. 
Para  nue  el  pan  me  haga  falta; 
A  la  aihóndiga  del  pueblo 
Puede  oTrecer  esta  manda. 

>No  quiero  pan  que  es  mas  doro 
Que  un  miserable  de  casqi , 
Negro  mas'qne  suele  ser 
La  maldición  de  las  pascuas; 

>Mas  pequeño  que  un  consuelo 
De  mala  nueva  esperada , 
Donde  entra  el  placiendo  á  Dios , 
Pienso  que  no  será  nada. 

•—Tale ,  tate  la  Siringa 
(Pan  replicó  á  voces  altas); 
Callédes,  ninfa ,  callédes ; 
No  digáis  la  tal  palabra. 

A  Si  vos  no  estáis  para  ello. 
Esa  excusa  es  excusada ; 
Quien  enamorarse  quiere , 
Con  muy  poco  pan  Je  basta. 

lEsos  son  descomimientos, 
Pues  si  vos  tuvierais  gana , 
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Sisepodiantefiir; 
Escucha  dos  pesadambres, 

?ne  te  vuelvan  de  carmín, 
entre  lo  rojo  lo  verde 
Templarás  tu  frenesí. 

Atiende,  porque  mi  musa, 
No  ya  á  moco  de  candil, 
Sino  á  moco  verde,  quiero 
Escogerte  apodos  mil. 

La  mujer  mas  verdadera 
Er^s  que  en  mí  vida  vi ; 
Con  estrella  de  alcacel 
Te  dehieroD  de  parir. 

Y  este  parecer  aprueban, 
Pues  pasando  Junto  i  tí, 
Ensartando  mil  suspiros. 
Te  dio  un  bocado  un  rocín. 

Después  que  reverdeciste, 
Ya  te  llaman  por  ahí. 
Como  á  Santlugoel  Verde, 
FHida  la  Verde  i  ti. 

Muy  bien  pueden  pretender 
Tu  cara  de  serafín, 
Donde  hay  esperanza  firanca 
Para  cualquier  Amadis. 

Pero  ¿quién  te  comerá 
Aun  con  tanto  nerejíl, 
Si  da  lo  verde  dentera 
Al  gusto  mas  baladi? 

No  morirás  malograda, 
Pues  en  esta  vida,  en  íin , 
Te  has  dado  mas  lindos  verdes 
Que  el  potro  de  Belianís. 

Verde  estás  de  pensamientos, 
Si  son  como  tu  vestir;  ' 
Quiera  Dios  que  de  la  suya 
No  pasen  al  faldellín. 

Por  lo  que  vistes  y  hablas 
Juzgo  que  te  puedes  ir 
A  ser  verdolaga  en  prado, 

Y  verdoral  á  un  Jardín. 
¡Qué  buena.  Filíüa, eres 

Para  pintada  en  puis. 
Con  mas  yerbas  y  verduras, 
Que  una  olla  de  Madrid. 
El  otro  día  reñiste, 

Y  por  afrenta,  en  la  lid 
Te  trató  de  verdulera 
Un  mozuelo  picaril. 

Plaza  en  tiempo  de  cuaresma 
Te  llamó  cierto  pasquín , 

Y  un  ínffeoio  de  buen  aire 
Lo  Verde  que  díó  el  abril. 

Mas  aunque  mueras  de  vieja, 
Nadie  te  podrá  decir 
Ni  llamar  mujer  madura , 
Pues  tan  verde  has  de  morir. 


EPIGRAMA  XXX. 

Con  jnstarazon  le  dan 
A  tu  carantoña,  Antonia, 
A  Iluminación  demonia 
Veril is  de  solimán. 

Disgusto  en  vez  de  deleite  . 
Con  mirarte  se  conquista , 
Porque  se  atasca  la  vista 
En  el  lodo  de  tu  afeite. 

XXXI. 

Cristóbal  santo,  una  duda 
Me  tiene  con  grande  asombro, 
Viéndoos  con  el  mundo  al  hombro, 
Que  de  ferio  un  hombre  suda. 

Aquesta  mi  duda  es  : 
Decid,  santo  rubicundq. 
Si  lleváis  al  homhro  el  mundo, 
¿En  dónd^  ponéis  los  pies? 


SILVA. 


En  la  moerte  del  doetor  don  Joan  Ptni  de  Montalvan. 


}0h  mármol  sabio,  oh  mármol,  cuánto  encierras; 
Vuelve,  vucüve  á  esta  parte, 
Gerardo,  y  mira  atento 
Con  lüguhre  ademan,  pero  sin  arte , 
Al  que  tanto  lució,  ya  macilento. 
Inclínate,  y  haránle  suS  despojos 
Atender  al.silencio  de  tus  ojos. . 

Bien  le  vés  oprimido. 
Bien  le  ves  tan  ajado  lo  florido, 
Pues  yo  le  vi  que  coloraba  el  prado 
Rosa  bella  (le  grnna, 

Y  gastándole  el  jugo  á  la  mañana , 
Era  á  las  flores  general  cuidado' 
Primada  de  la  aurora, 

Y  tú  le  ves  ahora 
Púrpura  desmayada, 

Al  temblor  de  los  aires  deshojada. 
Lirio  que  lo  atrepella  un  arro>  uelo. 
Cuando,  precipitándose  de  un  vuelo. 
Rueda  del  risco  líquido  Paeioote, 
Flecíia  de  plata  que  dispara  el  monte. 

Ese  polvo  que  ves,  ese,  Gerardo, 
Atención  fué  del  orbe; 

Y  aunque  parece  horror,  está  gallardo. 
Lo  fatal  no  t^  estorbe 

Ni  tu  engaño  resista ; 
Mírelo  tu  discurso,  y  no  tu  vista; 
Que  aquello  peregrino. 
Aquel  gran  discurrir,  aquel  divino. 
La  erudición,  lo  docto,  la  eminencia, 
La  ciencia,  la  doctrina.  Ja  elocuencia. 
Aun  mas  en  pié  se  está  y  aun  mas  valida; 
Que  es  mas  docta  una  muerte  que  una  vida. 
Llega,  Gerardo,  llega;  que  imagino 
.  Que  no  está  ejecutado  del  destino, 
Sino  que  esa  mesura 
Es  sú  modestia  grande  que  aun  le  dura. 
Igual  á  todo  siempre  nivelada. 
Aun  teniendo  disculpa  de  irritada. 
Mas  lav !  que  es  el  sosiego 

ÍYa  que  a  advertir  su  compostura  llego) 
)e  no  alterarse  en  su  postrera  suerte. 
Estar  muy  enterado  de  su  muerte; 
Qtle  en  peligro  tan  justo, 
Sabi^noo  el  golpe,  no  le  daña  el  susto ; 

8ue  se  lo  dijo  aauello  que  vivía, 
uando  escuchaba  á  un  dia  y  otro  dia; 

Y  en  quien  el  dalío  se  le  trae  temido. 
Llega  á  ser.  el  dolor  menos  ruido, 

Y  en  ruinas  y  excesos 

El  que  espera  sin  miedo  los  sucesos 
Tiene  en  lo  porvenir  jurisdicciones. 

De  estas  transformaciones 
No  entiendes,  no,  lo  cierto; 
Si  ese  cadáver  lo  juzgaras  muerto,    • 
Que  no  es  morir  diferenciar  de  vida. 
Volvió  la  recibida 
Que  le  tuvo  prestada. 
Por  no  sé  cuántos  días  entregada ; 
Que  en  aquestos  conciertos 
Son  los  días  contados,  mas  no  ciertos,  ^ 

Y  á  vivir  se  pasó  de  su  cuidado.  . 

\  Oh  tú,  felice,  que  en  tu  ingenio  ha  estado. 
Sin  que  polilla  de  horas  te  consuma , 
Saber  hacerte  siglos  con  tu  pluma , 
De  aquí  envidio  tu  llama. 
Pues  viviste  por  cuenta  de  tu  fama. 

En  acción  tan  lucida. 
Mas  debes  á  tu  ingenio  que  á  tu  vida. 
Porque  con  ella  ¡oh  claros  desengaños ! 
Ni  un  hora  mas  viviste  que  tus  años, 

Y  en  tus  escritos  doctos  y  eminentes. 
Espejos  elocuentes ,   - 

Cristal  de  eternidades , 

El  rostro  te  verán  otras  edades. 

Pues  porque  mas  te  obliguen, 

Aun  después  de  haber  muerto  tepersígueo, 

Y  tan  durable  en  ellos  te  eterhteas. 
Que  vives  vinculado  á  tus  cenizas, 
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¡  Qué  mal,  ob  genio  coito,  se  aconseji 
Quien  al  Inil;^^te  asi  formare  queja !  « 

Envidie  lo  que  piensa,  que  ya  es  nada, 
Sea  la  envidia  alguna  vez  honrada; 
Envidie  modos  casi  soberanos, 
Pues  que  te  ven  que  vives  á  dos  manos. 
Aqui ,  para  que  asombre, 
Vives,  vive  tu  nombre, 
Y  da  la  voz  del  solo 
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Mayor  el  grito  que  de  polo  i  polo, 

Y  allá  vives  mas  vida 

Y  habitas  con  virtud  esclarecida, 
Exento  de  querellas, 

Adonis  celestial,  campo  de  estrellas, 
Espumas  de  los  cielos  luminosas, 

Y  en  ambas  vidas  con  quietud  reposas. 
¿Donde  estudiaste  tal  filosofía? 
¿Quién  te  enseñó  tan  docta  cetreria? 
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poesías 


DE 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


jiiiaos  GRincos. 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


(Aprobación  de  la  Citara  de  Apolo,) 


De  orden  del  señor  doctor  dpn  Juan  Vieiray  Otero,  vicario  de  esta  villa  de  Madrid  y  su  partido»  etc., 
be  visto  las  Obras  postumas  de  Don  Agustín  dk  Salazar,  y  aunque  para  su  aprobación  traian  consigo 
los  merecidos  aplausos  quó  lograron  en  su  vida,  no  por  eso  omití  examinarlas  á  segunda  luz,  por 
la  distancia  que  bay  desde  lo  que  se  oye  in  vece  á  lo  que  in  scríptis  se  censura;  y  babiendo  hallado 
en  ellas ,  no  solo  cuanto  imaginaba  prometido ,  pero  mucho  mas  de  lo  que  esperaba  imaginado, 
asi  en  lo  grave  de  sus  heroicos  metros ,  lo  dulce  de  los  líricos,  lo  apacible  de  los  jocosos,  lo  ingenioso 
de  sus  invectivas,  sin  átomo  que  repugne  á  la  pureza  de  la  fe  y  buenas  costumbres,  hallo  que  no 
debe  negarse  á  su  fiel  amigo  la  licencia  que  pide  para  imprimirlas ,  trasladadas  de  sus  originales, 
antes  si  darle  gracias  de  sacar  á  luz  esté  pulido  tesoro  de  la  lengua  castellana.  Este  es  mi  parecer. 
—En  Madrid^  á  20  de  enero  de  1681. 


poesías 


DB 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES- 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


TRADUCCIONES  DE  VARIOS  POETAS  LATINOS. 

I. 

Es  de  Falcoo ,  y  empieza  asi : 

Alma  Venus  preffnaM,  cum  Jam  prope  parítu  adetsett 

Cotuoiuii  Parcas ,  quiáparitura  foretf 
lígrtm  ait  Lachesis ;  Siiicem  Ciotho ;  Átropos  Ignem ; 

Se  responsa  /orent  irrita  natus  Amor. 

Venus ,  cercaDa  al  parlo  prodigioso, 
Adulterio  de  Marle, 
A  las  liermanas  consulló  con  arte 
Del  Averoo  espantoso ; 
Laqucsis  dijo  que  uua  tigre  fiera 
El  parlo  cruel  seria ; 
Que  un  duro  pedernal  produciría 
Ciólo  pronosticó,  dura  y  severa ; 
Átropos,  inclemente. 
Dijo  que  un  rayo  ardiente, 
Mas  duro  que  el  de  Jove  ardor  divino ; 
Y  porque  no  faltase  en  el  deslino 
El  ignorado  modo,      * 
Nació  al  tío  el  Amor,  que  lo  fué  todo. 


11. 

Es  de  Sannázaro,  y  empieza  asi : 
Aspice,  quam  varttSt  etc. 

¡Con  cnin  varias  querellas, 
Oh  Lesvia,  me  casligu  el  amor  iieru! 
Ama  mi  pecho ,  y  del  ardor  severo, 
Sudan  mis  ojos  luiuidas  centellas ; 
Un  Niio  soy  de  lágrimas,  en  tanto 
Que  un  Etna  siento,  que  respiro  ciego ; 
Oh  llanto,  ¡  apaga  tan  continuo  fuego  ! 
Oh  fuego,  ¡extingue  tan  continuo  llanto! 


Ili. 

Es  de  Dedo  Ausonio,  y  dice ; 
Pone  arcum  peam,  etc. 

Depon  el  arco,  Apolo , 
Deja  las  flechas  leves; 
No  de  ti  huye  la  ninfa , 
Sino  tus  armas  teme.  * 


IV. 

Es  de  nn  dístico  griego ,  qne,  tradacido  por  Ausonio  en  latín, 

empieza: 
Boe,  guod  amare  voeant,  etc. 

Esto  que  llaman  amar. 
Mezcla  ó  desata,  oh  amor, 
O  no  abrases  ¿  ninguno, 
O  eo  la  llama  abrasa  4  dos. 


V. 

Es  de  Jerónimo  Angeriano,  y  empieía  así : 
Cetia  falur,  etc. 

Habla  Celia,  y  Cupido 

Habla  también,  atento á  sus  acciones; 

Mira  Celia  abrasando  corazones, 

Mira  el  Amor  hiriendo  presumidos; 

Celia  duerme ,  y  al  sueño 

Amor  se  entrega  coo  igual  empe&o; 

Sola  está  Celia ,  atenía  á  su  cuidado. 

Solo  se  mira  el  dios  enamorado ; 

Celia  se  rie ,  riese  el  dios  ciego ; 

Si  Celia  aplaude,  aplaude  el  Amor  luego; 

Celia  canta,  y  Amor,  artilicioso, 

laminen  cunta  ingenioso ; 

Celia  liora,  V  él  llora; 

Pulsa  Celia  la  citara  sonora , 

Sonoro  pulsa  Amor  dulce  mstrumento ; 

Sale  Celia ,  Amor  sale ,  al  blando  viento 

Entregando  las  alas; 

Por  imitar  sus  galas ,' 

Las  acciones  de  Celia  Amor  imita ; 

Y  seguir  solicita 

Sus  Vayos  celestiales ; 

Solo  LO  son  iguales 

(¿Quién ,  cielos,  lo  creyera?) 

En  que  es  blando  el  Amor,  y  Celia  fiera. 


VI. 

Es  de  Anacreonte.  Tradüjola  Claudio  Minois  de  griego  al  latino, 
en  una  oda ,  y  repiti()  el  mismo  concepto  el  griego  Teócrito,  qoe 
tomó  Alciato,  y  empieza  asi : 

Albeolis  dum  mella  legit :  percussit  Amorem 

furacem  mala  Apes,  et  summts  spicuta  léquit 
In  digitis. 

Entre  purpúreas  rosas  escondida 
Pequeña  abeja ,  ai  dios  de  los  amores , 
Que  de  flor  presumía  entre  las  flores, 
La  tierna  mano  le  picó  atrevida. 
Tiernas  lágrimas  vierte  el  rapaz  ciego, 
Y  volando  a  Ericiiia  sin  sosiego , 
¡  Ay  madre,  dice  ,  hermosa! 
Una  pequeña  sierpe  ponzoñosa. 
Una  víbora  alada , 
Aunque  pequeña,  osada, 
Me  ha  quitado  la  vida ; 
Mas  Citerea,  al  descubrir  la  herida , 
Le  responde  risueña : 
(( Si  una  abeja ,  Cupido ,  tan  pequeña. 
El  dolor  te  ha  causado  que  refieres, 
¿Cómo  será  el  dolor  en  los  que  hieres?!» 


VII. 

Es  de  nn  epigrama  de  Dedo  Ansonio,  que  empieza  asi: 
Armatam  Pallas  Venerem  Lacedemone  visens; 
Visné  judictUM  sic  ineamus  ait. 

Miró  PáUs  armada 
En  las  aras  de  Atenas  á  Ericina , 
Y  á  la  palestra  osada 
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Segunda  vez  lUmaTla  detemintt 

Por  mas  que  París  sea 

El  recto  Juez  de  la  feliz  pelea ; 

Pero  Venus  hermosa , 

¿Qué  me  provocas ,  dice ,  belicosa , 

De  (u  injuria  olvidada, 

SI  en  vencerte  no  hay  duda? 

Si  te  rindo  desnuda , 

¿Qué  bari,  Minerva,  mi  deidad  armada? 

Vill. 

Es  del  epigrama  de  Matario,  grieco.  Empieza  so  tradneeioB 

latina  por  Escaligero  : 

Legerai  aureolo  Dprit  de  crine  eapiUum, 
Et  iUópalm^  pinxitutranue  miki ; 

Rieieqmáem  prmo  nodo»  miki  Doridit  iltot, 
Yieus  erot  füciüi  tohere  posee  iobor, 

'    De  los  dorados  rizos  soberanos 
Doris  cortó  un  cabello, 
Y  con  ademan  bello. 
Ligó  halagüeña  mis  dichosas  mano«. 
Reime ,  porque  fácil  parecía 
Romper  los  leves  lazos  que  ponia 
Doris  •  i  vina  á  mi  amorosa  pena ; 
Pero  después  lloré  prisiones  duras, 
Pues  al  querer  romper  las  ligaduras. 
Blando  cabello  fué  dura  cadena. 


IX. 

Es  de  Jerónimo  Angerlsno. 
Fiebat  Amor^  maíremque  ene  quaefebat :  at  ipea. 

Ut  viea  eet  vuitn  Caetia  puichrá  euo, 
Ipeam  oppeUot  Amor  mütrem, 

A  la  lasciva  diosa 
Buscaba  Amor  lloroso ; 
Pero  mirando  á  Celia  prodigiosa', 
Engañado  el  rapaz  del  rostro  hermoso, 
Madre  la  llama,  y  Celia,  en  sus  enojos. 
Con  bellos,  dulces,  aunque  airados,  ojos, 
tNo  soy  tu  madre,  dice ,  niño  alado.» 
Corrióse  Amor,  felizmente  engañado. 


X. 

Es  de  nn  epigrama  da  Pentadio  á  Narciso,  que  empieza  así: 
Btc  ett  Ule ,  euia  nímium ,  qrU  erediéit  undie 
Narcisu»,  vero  dignueamorpuer. 

Este  es  Narciso.bermoso, 
El  engañado  en  el  cristal  undoso. 
Joven  digno  de  amor,  mas  ya  mudado. 
Míralo  en  breve  flor  vestir  el  prado, 
y  que  las  ondas  en  so  infausta  muerte 
Le  dan  ya  vida ,  si  le  dieron  muerte. 

XI. 

♦ 

Es  del  dltimo  disüco  de  la  Rusa  de  Aosonio,  y  empieza: 
Colhge,  virgo,  roeat ,  etc. 

Coge ,  virgen  hermosa , 
La  que  al  alba  brotó  purpúrea  rosa. 
Mientras  la  dulce  edad  lozana  dura , 
Y  advierte  que  flor  ví\e  la  hermosura. 

XII. 

Es  de  Alciato,  y  empieza  así : 
Áügerum  /turnen ,  etc. 

Al  rayo  ardiente  alado , 
Alado  Oíos  vendado 
Deshizo  airado  y  ciego, 
Mostrando  que  es  mas  fuerte  Amorque  el  fuego. 

XIII. 

Es  de  Meíeagro ,  y  en  el  latioo  suena  : 
Qui  video  in  gemmo  hac  ?  etc. 

¿Qué  miro?  ¿En  esta  pi^ra  dibujado 
Amor  ?  Es  que,  olvidando  corazones,  * 


Hace  que  el  carro  ryan  los  leones. 

Su  rabioso  coraje  domeñado. 

Con  duro  azote  su  crueldad  corrige. 

La  d lesura  mano  y  la  siniestra  ri^e 

Las  riendas  poderosas. 

No  pueden  ser  las  señas  mas  hermosas ; 

Pero  teme  al  rapaz  y  sus  traiciones. 

Porque,  si  así  suieta  corazones 

De  monstruos  innumanos, 

¿Cómo  será  el  rigor  en  los  humanos^ 


XIV. 

Es  de  Angelo  Policiano. 
Nareitus  liquidit ,  etc. 

En  las  ondas  se  veía 
Narciso  enamorado , 
Y  despreciando  de  otros  el  cuidado. 
En  proprio  amor  ardia. 
Apagada  la  luz  del  cuerpo  hermoso, 
En  flor  le  llora  el  prado  deleitoso. 
¡Oh  jóvenes,  huid  de  aquesta  fuente! 
Su  falsa  no  niirris  dulce  corriente. 
Adonde  necio,  en  un  confuso  abismo, 
Quien  no  se  conoció,  se  amó  á  sí  mismo. 


XV. 

Es  de  tres  endecasílabos  griegos,  qne  tradujo  Claudio  Mínois, 

y  empiezan  así : 

'  Medea  statua  est,  etc. 

¡Oh  vaga  Progne,  estatua  es  de  Medea 
En  la  que  nidificas  cuidadosa; 
La  que  fué  con  sus  hijos  rigurosa , 
'  ¿  Quieres  que  con  los  tuyos  no  lo  sea? 


SONETOS. 

I. 

A  Salomón  llegando  á  adorar  a  Astaren,  diosa  de  los  sidoníos. 

Delente ,  aguarda.  Rey ;  ¡  ah !  ¿quién  te  guia 
A  tan  torpe  maldad?  Suelte  la  mano 
La  víctima  infeliz;  ¿qué  ardor  villano 
Te  conduce  á  tan  ciega  alevosía? 

¿Tú  ^lloras  :)  Aslan'ii?  Tü  aquesa  impía 
Bárbara  estatua  del  siJonio  vano  ? 
¿Qué  es  esto ,  justo  rey ,  digo,  tirano? 
¿Dónde  está  la  fatal  sabiduría? 

Si  es  que  el  amor  gobierna  tus  acciones, 
¿Cómo  tos  ojos  cierras  al  encanto? 
Cómo  el  saber  no  vence  al  ardimiento? 

Mas  ¡ay,  y  cuánto  pueden  bs  pasiones! 
Pues  en  tu  enti^ndimiento,  siendo  tanto. 
Vence  tu  voluntad  tu  entendimiento. 


II. 

A;^08  dos  extremos  de  amor  y  aborrecimiento ,  antes  y  después 

de  gozar  Amon  á  Tamar. 

¡Oh,  cuan  postrado  Amon,  oh  cuan  rendido, 
La  fraterna  oeldad,  bárbaro,  adora! 
Teme ,  siente ,  suspira ,  calla  y  llora; 
¿Llora  ?  Ya  está  su  amor  encarecido. 

Goza  á  Tamar,  y  en  odio  convertido 
Mira  su  amor;  ¡  ah  vil  pasión  traidora ! 
¿1.a  que  ayer  te  abrasó  te  hiela  ahora  ? 
¿Tan  presto  es  lo  adorado  aborrecido? 

Desear  y  con.seguir  tales  afectos 
Y  tan  contrarios,  ¿causan  que  se  muda 
Todo  un  Dios  con  tan  leve  circunstancia? 

Más  ¿quién  duda  tan  súbitos  efectos? 
El  amor  ¿no  es  extremos?  Pues  ¿quién  dada 
Que  del  odio  al  amor  no  haya  distancia  ? 


«'"S», 


Mejore  estrados  el  vendado  ciego, 
Auroentaoiio  violencias  al  Urano, 

Y  de  tu  visía  ai  rayo  soberano 
Arda  el  Asia  otra  vez  en  mejor  fuego. 

Mas  si  de  vec  incendios  solo  Iraia , 

Y  encañas ,  Cintia  iiermosa ,  tu  despecho, 
No  mires,  no,  de  Troya  los  despojos. 

Vuelve  ¿  mi  fe ,  doiide  verás ,  ingrata , 
Las  cenizas  que  aúa  arden  en  mi  pecho, 
Los  engaños  que  aun  viven  en  tus  ojos. 

xn. 

Encarécela  inpotiblUdad  de  salir  déla  esclavitud 
de  no  amor  tibio. 

Amar  'sin  las  pensiones  del  amar. 
Estar  helado  sin  dejar  de  arder. 
Querer  por  la  costumbre  del  querer, 
Inútil  el  cuidado  en  olvidar. 

Por  solo  habituación  perseverar, 
Amor  naturaleza  llega  á  ser ; 
1  Qué  fácil ,  Filis,  es  de  padecer! 
Mas  ¡qué  imposible.  Filis,  de  acabar! 

Por  violenta  la  Qecha  en  el  subir. 
Es  la  violencia  en  descender  mayor, 
Mira  el  ra^ o  anagarse  sin  lucir ; 

Luego  sí  ardor  violento  es  solo  ardor. 
Que  sin  perseverar  ha  de  morir, 
Será  un  amor  remiso  eterno  amor. 

Xltl. 
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Ya  es  fauno,  ya  es  pastor,  ya  estrella  errante,  • 
Y  "ni  sus  fraudes  vencen  sus  ardores, 
M  la. llama  se  ve  menos  remisa. 

¡Ab!  Deja  los  engaños,  gran  Tonante, 
Sí  quiere^al  amor  matar  de  amores, 
Transfórmate  en  los  ojos  de  Belisa. 


XVI. 
Habiendo  caido  el  antor  á  los  pies  de  una  dama. 

Dulcísimo  veneno  de  Cupido, 
Bellísima  ocasión  de  mi  cuidado. 
El  verme  á  tu  divino  pié  postrado. 
No  precipicio,  adoración  ha  sido. 

De  tus  hermosas  iras  compelldo. 
Caí  felicemente  fulminado; 
Nunca  se  vio  mi  amor  mas  levantado 
Que  cuando  se  miró  á  tus  pies  caído. 

A  Faetón  ha  imitado  mi  osadía. 
Si  bientnas  venturoso  fué  mi  vuelo, 
Y  entre  mas  soberanos  arreboles. 

Pues  si  á  él ,  que  rigió  el  carro  del  día ,  > 
Un  sol  le  derribó  de  todo  el  cielo, 
A  mi  fué  todo  el  cielo  con  dos  soles. 


'XVIl. 

A  un  retrato  de  Cintia ,  antes  de  haberla  visto. 


Al  poder  mas  qne  soberano  de  los  ojos  de  Narcisa.  Es  imitación 
de  un  epigrama  de  Jerónimo  Angeriano ,  qoe  empieza  :  Omne 
oüm  eoehtm. 

Con  vano  ardor,  con  apetito  ciego 
Lidiaban  por  la  eterna  monarquía 
Los  dioses  soberanos;  que  ano  ardía 
La  ambición  en  el  reino  del  sosiego. 

Empuñó  el  libre  dios  el  tirso  griego, 
El  acero  fatal  Marte  esgrimía , 

Y  el  soberano  Júpiter  movía 

£0  cada  rayo  la  región  del  fuego. 

Entre  los  soberanos^ batallones, 
Luego  que  el  arco  el  ciego  dios  previno, 
A  su  diestra  la  gloria  fué  precisa. 

¡  Ah  terrible  poder  de  sus  arpones ! 
Venció  el  amor  todo  ei  poder  divino , 
Pernal  amor  los  ojos  de  Narcisa. 

XIV. 

Un  amante,  soflando  qne  sn  dama  ^ra  muerta ,  halló,  despierto, 

que  estaba  enferma. 

Soñaba  ¡ay  dulce  Cintia!  que  te  vía ,' 
Mcgor  diré  (¡ue ,  ciego,  te  soñaba . 
Pues  si  eclipsé  en'  tus  ojos  contemplaba , 
Miento  si  digo  que  tu  luz  tenia. 

Soñéte  muerta ,  j  como  no  podía. 
Aun  en  sueños  vivir,  sí  te  admiraba 
Imagen  muerta,  el  sueño  que  en  mí  obraba 
De  la  muerte  otra  imagen  me  flngia. 

Resucité  del  sueño  pavoroso, 

Y  hallé  que  enferma  estabas ;  no  es  tan  fiera 
La  pena  cruel  que  en  mi  dolor  se  funda ; 

,  Que  en  mis  desdichas  ven^^o  á  ser  dichoso, 
Páes  teniendo  presente  la  primera , 
No  pudo  darme  muerte  la  segunda. 

XV. 

Dase  arbitrio  de  naeva  transformación  para  vencer  con  ella 

al  amor. 

Los  campos  de  Agenor  nevado  loro 
Por  Europa  pacía  enamorado , 
El  mayerdios,  el  .siempre  venerado. 
Grave  esplendor  del  soberano  coro. 

El  Caistro  le  oyó  cisne  canoro. 
En  blanca  pluma  amor  disimulado, 

Y  hallando  la  deidad  nuevo  cuidado. 
Los  aires  coronó  con  plumas  de  oro. 


Copiado  tu  esplendor  llegué  á  mirar, 
Adelantando,  Cintia ,  el  padecer ; 
'  Y  no  pudiendo,  por  fingida ,  arder, 
Aun  hngida  la  voz,  pudo  abrasar. 

Imaginada  le  llegué  á  mirar. 
No  imaginando  nunca  merecer ; 
¿Cómo  idolatrará  quien  llega  á  ver 
Lo  que  adoró  de  solo  imaginar? 

Toda  el  alma  de  mi  se  enajenó, 

Y  á  ti  sin  alma  el  alma  te  ofrecí , 
Sin  albedrlo  mi  pasión  quedó; 

Y  asi ,  en  amarte  nunca  te  ofendí ,    . 
Puesto  que  sin  mi  mismo  te  amé  yo, 

Y  tan  atento,  que  era  á  tí  sin  tí. 


XVIII. 

A  ana  dama  de  pié  demasiadamente  crecido.  . 

Tienes  un  pié ,  Marica  ,  que ,  á  medirse. 
Tuviera  cien  mil  pies;  es  sin  trasunto. 
Pues  quererle  contar  punto  por  punió,    ' 
Es  cuento  largo,  y  no  puede  decirse. 

En  él  solo,  si  bien  lle^a  a  medirse. 
Hay  un  apostolado  todo  junto; 
Es  tan  grande ,  en  efecto,  que  barrunto 
Que  delaole  del  Rey  puede  cubrirse. 

Es  puntoso  tu  pie,  no  como  quiera; 
El  es  un  pié  disforme ,  es  un  pié  fiero , 

Y  él  es  un  piéqu^  saca  el  pié  del  plato; 
Y,  en  fin ,  él  es  qn  pié  de  tal  manera , 

Que  todo  lo  que  digo  y  exagero, 

No  es ,  Blaríca ,  tu  pie  ni  aun  su  zapato. 

XIX. 

A  nna  dama  qne,  siendo  vieja,  tenia  mas  galanes  qne  cnando  fné 
moza,  y  se  decía  qne  tenia  algo  de  bruja. 

Por  los  hechizos  de  tus  ojos  cnando 
Eras ,  Nise ;  muchacha ,  te  querían ; 
Mas ,  ya  vieja,  no  son  los  que  solían ; 
Otros  dicen  qoe  estás  ejercitando. 

Los  qne  te  estaban  cuando  niña  amando, 
*  A  los  encaihos  que  en  tu  rostro  vían. 
Volando,  dicen  lodos,  que  venían, 

Y  agora*  dfcen  que  los  iraes  volando. 

No  eran  mochos,  oh  Nise,  los  que  antes 
A  tu  beldad  pagaban  fiel  escote. 
Mas  agora  son  mas  y  mas  galanes. 

¡Oh  fuerza  del  diabplico  almodrote! 
Ya,  Nise,  no  me  admiran  tus  amantes, 
Si  tienes  el  amor  de  bote  en  bote. 
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Mas  laego,  al  desperur  la  n^nfa  mi^* 

Suedaron  flores,  aves,  faenles,  Oeras 
e  la  misma  manera  qué  se  esiaban. 
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SILVAS. 

Diicorre  el  autor  en  el  teatro  de  la  ^IAa  homana,  desde  qae  ama- 
Deee  hasta  qne  anochece,  por  las  cuatro  estaciones  del  día,  no 
olvidando  la  fiera  ingratitud  de  sn  amada  Marica,  A  quien  ofrece 
este  tratado. 

ESTACIÓN  PBIIIBRA  ,  DE  LA  AURORA. 

Díaeurto  primero. 

í. 

El  alba  hermosa  y  fría, 
Que  bien  puede  ser  fría  y  ser  hermosa, 
Como  mu^er  casera  y  hacendosa. 
Con  la  primera  luz  del  claro  dia 
Se  levantó,  aliñando  paralelos. 
Barriendo  nubi's  y  fregando  cielos. 

Salla  con  las  crenchas  destrenzadas, 
El  jaque  descompuesto, 

Y  echada  por  los  hombros  la  basquina ; 
Solo  un  zarcillo  puesto, 

T)ue  porque  el  sol,  que  viene,  ñola  riña, 

Y  regarle  el  salón  del  mundo-presto. 
Dejó  prendido  el  otro  en  la  almohada , 
La  saya  arremangada , 

Y  el  manteo  de  vuelta  solo  bajo. 
Dejtindo  el  estropajo 

Que  del  cielo  lavó  los  azulejos 
Por  dar  al  orbe  luces  y  reflejos , 
Tomó  la  regadera, 

Y  desaguando  una  tinaja  entera , 
Que  estaba  serenada  de  la  noche, 
Del  cielo  en  los  desvanes. 

En  que  tuvo  en  remojo  tulipanes, 

Y  una  jarra  con  rosas  y  alhelíes 
En  los  zaquizamíes, 

Antes  que  el  sol  sus  rayos  desabroche 
(Si  los  rayos  del  sol  tienen  corchetes), 
negó  las  plantas  y  roció  las  flores; 

Y  salpicando  á  algunos  ruiseñores, 
A  entonar  empezaron  mil  motetes 
Con  sonora  armonía , 

Mas  nada  de  la  letra  se  entendía. 

Matizó  de  colores  los  regazos 
De  las  altas  mo/itañas, 

Y  peinando  áa  sombras  las  marañas, 
D^ó  caer  los  brazos; 

Luego  apretó  los  puños  á  menudo, 

Y  dio  mil  esperezos, 
Otros  tantos  bostezos, 

Y  en  uno  y  otro  remató  estornudo; 
Que  con  la  madrugada, 

salió  la  aurora  un  poco  acat'amda. 
Bordó  de  plata  las  espumas  canas 
De  los  ríos  undosos, 

Y  de  los  turbios  charcos  cenagosos 
Oyó  callar  las  ranas ; 

Cantaron  los  silgueros 

Y  callaron  los  grillos,       ^ 

Con  los  pájaros  tristes  y  agoreros, 
Verbi  gracia,  lechuzas  y  cuclillos. 
Los  montes  y  las  lámparas  dejaron, 

Y  á  las  hondas  cavernas  se  bajaron. 
Ya  empezaban  las  voces  y  bullicios 

De  los  viles  mecánicos  ollcios. 

Si  no  en  valor,  en  el  trabajo  iguales ; 

Y  el  de  los  oficiales 

Al  canto  de  los  pájaros  ayuda ; 

Pues  cada  cual  canoro  la  saluda 

Con  blanda  voz  qne  al  céfiro  regala, 

Con  la  dulce  canción  de  lili,  lala. 

O  con  la  que  en  estilo  heroico  admira, 

Cayo  concepto  acaba  en  tararira. 

Como  el  titiritero 

Que,  después  de  tener  el  teatro  á  escuras» 

Enseña  al  auditorioJas  figuras, 

Pooiendo  en  el  tablero 


Las  escondidas  luces ; 

Arremedando  al  cielo  los  capaces 

La  clara  luz  del  dia , 

Las  figuras  del  mundo  descubría. 

La  comp^racioncilla  tiene  gala, 

Y,  aunque  lo  diga  yo,  oo  ha  eslatio  mala. 

En  las  casas,  abiertas 
Estaban  las  ventanas  y  las  puertas, 

Y  apagados  velones  y  candiles, 

Y  ya  los  alguaciles    ' 

Y  la  canalla  vil  de  porquerones 
La  ronda  despedían^ 

Y  es  porque  ya  también  se  recogían 
Amantes  y  ladrones. 

Entonces  se  escondieron  las  estrellas 
Debajo  de  los  montes  y  los  cerros. 
Sin  osar,  de  la  aurora  á  las  centellas, 
Maullar  los  gatos  ni  ladrar  ios  perros, 

Y  al  callar  ellos,  con  canoro  pico 
Al  matutino  albor  canuba  el  gallo 
Al  compás  del  relincho  del  caballo 

.  Y  al  acorde  rebuzno  del  borrico. 
Cuya  música,  siéndole  importuna. 
Hizo  apear  del  coche  á  doña  Luna, 
En  que  se  paseó  la  noche  entera , 

Y  mandóle  meter  en  la  cochera. 
Con  ser  tiempo  de  rio. 

El  alba,  pues,  mirando  ya  vacio 
Uno  y  otro  horizonte, 

Y  que  Pirois  y  Elonte, 

Dos  caballos  del  sol  napolitanos, 

Venían  abollando  con  las  manos 

Del  sosegado  mar  la  tersa  plata. 

Cada  cual  con  su  manta  de  escarlata. 

Voló  con  alas  de  jazmín  y  rosa 

A  dorar  otros  valles  y  otras  cumbres, 

Siguiendo  de  la  noche  tenebrosa 

Las  apagadas  lumbres 

Por  aquellos  senderos 

Que  le  iban  enseñando  los  laceros. 

Iba  llorando  y  sola 
A  despertar  su  llanto  y  su  trabajo . 
A  los  que, piésconpies  y  boca  abajo. 
Del  mundo  habitan  la  otra  media  bola. 
Que  antípoda  se  llama. 
Entonces  yo,  sallando  de  la  cama , 
Qae  duermen  poco  los  enamorados, 
Afligidos  de  pulgas  y  cuidados, 
Saliaá  gozar  del  día;. 
Que,  como  el  conde  Claros,  con  amores 
Reposar  no  podia. 
Callándome  escarpines  y  calcetas, ' 
Si  es  que  suelen  traerlos  los  poetas, 
Acabé  en  la  golilla  y  el  sombrero, 

Y  compelido  de  un  dolor  severo. 
Me  sal! por  aquesos  andurriales; 

Y  dejándome  atrás  los  arrabales , 

Ya  que  me  vi  en  el  campo  á  cielo  abierto, 
Movido  de  un  amante  desconcierto , 
Faí  por  el  prado ,  chamelote  ó  raso , 
Diciendo  mil  amantes  desatinos 
Que  00  dijo  mas  tierno  Garcilaso. 
•  c¿Por  qué  y  por  qué,  decía  " 
¡Oh  dulciHmo  bien  del  alma  mia , 
fCuyos  ojos  divinos 
Quizás  tiene  cerrados 
El  dulce,  blando  y  apacible  sueño , 
Porque  aun  en  él  no  mires  mis  cuidados!); 
Por  qué  y  por  qué  conmigo  zahareño 
Siempre  el  hermoso  ceño 
Ha  de  estar  de  través  con  mi  fortuna? 
Si  es  qae  en  pena  tan  triste  é  importuna 
Ver  mi  muerte  deseas. 
Plegué  á  Dios  que  antes  ciegues  que  tal  veas. 

»I)ime ,  bella  homicida , 
Lleve  el  diablo  tu  vida, 
¿Es  delito  adorarte? 
¿No  quería  Belerma  á  Durandarte? 
1  Dulcinea  no  amaba  á  don  Quijote, 

Y  la  reina  Ginebra  á  Lanzarote? 

Y  aunque  no  los  iguale  en  bizarría , 
4  Angélica  la  Bella  no  moría 
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Sobre  quitar  el  plato  que  le  gusta? 

Que  solo  en  esto  sirve  cqn  caidado; 

Si  bien  la  guerra  es  justa 

Cor  aquel  que  á  quitársele  arremete. 

Aunque  haya  alguu  chichón  de  algún  cachete; 

Que  es  sentencia  de  pocos  mal  sei;uida , 

Que  no  se  ha  de  reñir  por  la  comida. 

Los  mismos  animales 

Nos  dan  doctrinas  tales , 

Si  vemos  de  la  cólera  el  exceso 

Entre  perros  de  casa ,  por  el  hueso 

Dándose  formidables  dentelladas , 

Y  los  gatos  atroces  uí^aradas ; 

I  Con  qué  pensión  ó  vida  te  mantienes ! 
Va ,  en  Gn ,  por  las  sartenes 
Donde  aleo  se  freía , 
Preguntal)a  el  vecino  sí  llovía , 

Y  fuéle  respondido 

Que  el  freir  al  llover  es  parecido. 

Marchitos  los  colores 
De  las  pintadas  flores , 

Y  dobladas  las  hojas  de  tas  hiedras , 
Descubrieron  las  piedras 

?ue  vistieron  lozanas; 
ya  las  ambiciones  cortesanas 
Dejaban  reverentes  sumisiones 
De  los  que  en  diferentes  pretensiones 
Beben  el  aire  en  esperanzas  vanas , 
Del  aura  popular  camaleones. 
Cesaba  la  lisonja ,  siempre  grata 
Al  necio  poderoso , 

Volviendo  el  pretendiente  pobre  á  pala , 
Cansado  y  caluroso. 
Por  vivir  er.  la  cola  de  la  villa , 
Buscando  alguna  orilla 
Que  le  haza  sombra ,  huyendo  las  plazuelas , 
Dando  al  diablo  la  capa  y  la  golilla ; 
Has  ¿  dónde ,  oh  pluma ,  remontada  vuelas 

Y  te  estás  desvelando. 
Cuando  todos  roncando 

Y  en  apacible  sosegado  sueño 
Durmiendo  están  la  siesta? 

Sosiega  un  poco  ec  tu  pasión  molesta ; 

Pero  no  puede  ser ,  que  el  dulce  dueño 

De  mi  cansada  vida 

Tirano  me  convida 

A  que  asista  á  su  mesa  mentalmente^ 

Y  sus  acciones  todas  pinte  y  cuente. 
¡Qué  loco  es  quien  afirma 

Que  las  damas  no  comen ! 

Aqueste  ejemplo  tomen 

De  la  golosa  causa  de  mi  pena , 

Porque  no  solo  come ,  pero  cena. , 

Ya ,  tirana ,  te  miro ; 

Que  cuando  no  te  debo  ni  uu  suspiro, 

Das  tu  divino  aliento 

Al  vienio,  ingrata  (¡oh  quién  bebiera  el  viento!), 

Soplando  el  caldo  porque  está  caliente , 

Y  soplando  y  sorbiendo  juntamente, 
¡  Quién  fuera  la  escudilla ! 

Mas  dejarns  de  asilla 

Por  no  tocarme  con  tus  manos  bellas, 

Y  se  enfriaran  las  sopas  sin  comellas. 
Apenas  loca  el  pan  con  los  cristales , 

Cuando ,  aunque  sea  moreno , 

De  mijo  ó  de  centeno , 

Se  hacen  las  rebanadas  candeales ; 

Y  si  un  dedo  le  toca , 
Amasado  con  leche  va  á  la  boca ; 
Mas  como  ni  cuidado  ni  amor  siente. 
Come  bonicamente, 

Tanto,  que  el  plato  menos  regalado, 
No  solo  queda  limpio ,  mas  fregado. 

Si  es  dulce  lo  que  come,  es  tan  discreta, 
Que  jamás  se  limpió  en  la  servilleta. 
Luego  los  dedos  al  clavel  aplica , 
Como  la  que  se  pica 
Con  alfiler  ó  aguja , 

Y  la  sangre  se  cbupa ,  sin  ser  brqja. 
¡Oh  amor ,  se  le  quitaran  mil  pesares 
Si  la  vieras  lamerse  los  pulgares  I 
Compuesto  hechizo  de  ¡nmíñ  j  roM , 


Que  es  el  último  extremo  de  golosa. 
Con  perlas  masca  y  con  corales  bebe> 
Pues  sus  dientes  son  nieve 

Y  sus  labios  son  ascuas , 

Y  ella  está  mas  contenta  que  mil  pascuas 
De  saber  que  en  su  risa 

En  fuego  ó  nieve  es  la  prisión  precisa. 

Dicen  los  hombres  sabios 
Que,  como  siempre  bebe  con  sus  labios, 
La  vez  que  con  la  sed ,  Amor,  la  brindas. 
Bebe  siempre  con  guindas ; 

Y  aun  mi  afecto  repara 

Que  su  garganta  es  tan  tersa  y  clara, 
Que  lo  que  bebe  ( ¡  raro  disparate ! ) 
Se  trasluce  al  pasar  por  el  gaznate, 
r^omo  el  sol  cuando  pasa  por  vidriera ; 
No  hiciera  mas  si  de  Venecia  fuera. 

En  fin ,  comen  y  beben  las  hermosas; 
Ahora  ¡  qué  de  cosas 
Pudiera  yo  decir  de  Cupidillo ! 
Pero  aguarda,  que  tengo  un  gran  cuidado , 
Que  ha  cogido  el  palillo, 

Y  al  partido  rubí  le  ha  trasladado; 
¡  Ay ,  que  me  la  ha  besado! 
Levantaré  los  gritos  á  los  cielos. 

Que  quien  ama,  de  un  palo  tiene  celos; 
i  Ah  fortuna  cruel,  que  tal  consientes ! 
¡Que  no  naciese  un  hombre  monda-dientes! 

Diré  cosas  atroces ; 
Pero  ahora  es  preciso  no  dar  voces , 

?ue  ha  dejado  la  mesa  descompuesta, 
creo  que  se  va  á  dormir  la  siesta ; 

Y  es  cierto ,  pues  se  estrega  las  légañas 
De  las  negras  pestañas ; 

Que  tienen  los  que  adoran 
Ojos  que  de  légañas  se  enamoran. 
Ya  está  dormida,  y  el  Amor  alerta; 

Y  como  duerme  la  boauilla  abierta. 
El  lecho  queda  todo  y  la  almohada 
Del  fragranté  resuello  ^ahumada. 
Aquesta  voz,  resuello  en  los  dormidos, 
Es  la  frase  mas  culta  de  ronquidos. 
Porque  no  la  fatiguen  los  calores, 

Mil  alados  amores 

Con  ricas  flechas  y  carcajes  ricos. 

De  las  alas  le  forman  abanicos , 

Batiendo  apresuradas 

Las  plumas  matizadas 

Para  hacerla  mas  viento; 

Pero  advertid  ( ¡  qué  loco  atrevimiento ! 

¡Aun  el  oírlo  espanta! ) 

Que  una  mosca  le  va  por  la  garganta, 

Y  como  mosca,  en  leche  se  ha  quedado, 

Y  aun  pienso  que  la  mosca  la  ha  picado. 
Vuela ,  picara,  vuela ; 

Si  fueras  abejoeia. 

Que  te  engañara  la  azucena  hermosa. 

No  fuera  grande  cosa ; 

O  salamandra  ardiente. 

Que  á  sus  rayos  llegaras  reverente, 

Para  vivir  en  fue^o  mas  divino ; 

O  mariposa  á  quien  forzó  el  destino, 

Que  en  luces  viva  y  que  de  llamas  muera; 

Que  á  vosotras  Marica  lo  sufriera, 

Y  hiciera  de  ello  gala , 

Perp  ¿á  una  mosca?  Vaya  enhoramala. 

Mas  perdonarla  quiero. 
Que  en  casa  se  crió  de  un  alojero, 

Y  esta  mosca  venia 
De  una  pastelería,    , 

Y  no  es  justo  con  ella  ser  crueles. 
Pues  Marica  se  muere  por  pasteles. 
Ved  con  la  gracia  que  la  picadura 
De  la  mosca  se  rasca  con  blandura. 
Con  las  uñas  piadosas  y  crueles 
Aliviando  lo  mismo  qufi  maltrata; 

Y  en  campañas  de  plata 
Arando  cinco  sáleos  de  claveles; 
¡Ay  amantes  fieles! 

Si  sus  uñas  hermosas 

Señas  dejan  en  st  tan  lastimosas, 

Y  esto  es  solo  rascando,  no  os  eosiBeo, 
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El  ave  simple  ese  en  U  celadt. 
Mirad  y  la  malicia  dónde  llega , 
Que  aun  el  ave  al  amigóse  la  pega. 

Mas  con  sonora  lira,  masa  mía, 
De  la  real  celrerfa 
Has  generoso  alarde, 
Paes  qne  la  ves  pintada  con  la  Urda. 
Ya  el  ¿nbo  prevenido 
En  el  llano  tenia  el  halconero, 

Y  el  pi^Jaro  agorero 

Ofrecía  4  las  enervas  por  deapojbs 
El  oro  de  sus  ojos, 
One  este  metal  de  snerte  las  Inclina, 
One  á  sn  esplendor  se  arrojan  presurosas. 
Tenaces  y  protervas , 

Y  hay  en  el  mundo  infinidad  de  cuervas 
Con  esta  propiedad  de  codiciosas ; 
Pero  apenas  al  riesgo  se  avecina 

La  negra  banda,  y  al  peligro  vnela. 
Cuando  desenlazando  la  pihuela, 

Y  quitando  al  balcón  el  capirote, 
A  la  qne  va  xorrera  la  da  un  bote ; 
Pero  ella  de  sus  ui^as  se  resbala, 

Y  como  flecha  por  el  aire  sube; 

Mas  el  grifanio  halcón  el  viento  eaeali, 

Y  alcándara  formando  de  nna  nube, 
Ya  remontando ,  ya  cogiendo  puntas, 
Tanto  remonta  el  altanero  vuelo, 

One  aunque  la  enerva  se  subiese  al  cielo, 
Allft  fuera  á  buscarla. 
Con  deseo  de  herirla  y  alcanr^rla. 
Haciendo  en  las  estrellas  escarceos, 
One  siempre  vuelan  tanto  los  deseos; 
Pero  ella  va  volando  y  él  siguiendo , 

Y  como  en  nno  y  otro  el  subir  crece , 
Por  Dios  que  ya  ninguno  no  parece , 

Y  que  los  caxadores  van  corriendo , 
Diciendo :  <;  To,  to,  to!  Bien  hemos  quedado; 
Todos  se  han  ido  y  esto  se  ha  acabado. • 
Admítame,  Marica,  el  buen  deseo. 

Pues  no  puedo  pintar  lo  que  no  veo; 

Demás  de  que  me  llaman  los  pastores , 

Cantando  sus  amores. 

No  como  allá  los  pinta  Garcilaso , 

Que  los  hace  cantar  á  cada  paso. 

Mejor  que  ministriles. 

Sus  cabras  conduciendo  á  los  rediles 

Vienen ,  porque  no  dora 

Ya  Febo  la  campaña; 

Pero  de  la  cabana 

Salia  á  recibirles  la  pastora :       • 

Y  que  no  era  la  ninfa  certifico. 
Nieve  el  pecho  p  armiñoe  el  pelUee^ 
Pues  solo  era  sn  alifio 

De  sayal  un  corpino ; 

Y  las  manos,  qne  no  eran  de  manteca . 
Los  mechones  pelaban  de  una  rueca; 
De  buriel  el  manteo  y  hecho  andrajos. 
Con  dos  dedos  de  costra  en  los  zancajos. 

t  Que  sea  tan  desdichado,  qne  no  tope 
Los  pastores  de  Lope 
En  su  Arcadia  fingida ! 
Bien  s^  tos  que  describe  Sannar^ro, 
Porque  era  en  ellos  el  Ingenio  raro ; 
Pnes  decian  concetos , 
Componiendo  sonetos 

Y  haciendo  liras ,  ritmas  y  canciones , 
Muchísimo  mejor  qne  requesones. 

Ya  cesaban  del  todo  las  tareas 
Del  que  avlenb  y  que  trilla , 

Y  es  porque  ven  que  en  la  cercana  Tilla 
Humeaban  las  altas  chimeneas. 

El  sabio  agricultor  dejó  el  arado 

Con  que  habia  arañado 

De  la  tierra  la  f^z  en  el  barbecho , 

Y  reduda  á  su  pajito  lecho 

Los  bueyes,  que  con  pasos  de  pavina. 
Con  tarda  buetia  pisan  la  sabina. 
Aun  no  de  la  coyunda  divididos , 
St  bien  del  dulce  son  van  divertidos; 
Que  el  Juego  forma  en  el  sonante  hierro, 
k  quien  la  erudJdon  llama  cencerro. 

P.  in.-u« 


Al  mismo  tiempo  snena  en  otra  parta » 
No  el  bélico  clarin  que  excita  á  Marte » 
Sino  de  M(!dellin  torcida  trompa , 
One  hace  que  el  aire  rompa , 
Con  voz  mas  turbulenta  que  no  clara , 
Onien  condnce  de  puercos  la  piara 
Al  caliente  chiquero. 
A qui.  Marica,  quiero 
Sacar  moralidad .  porque  seria 
Muy  posible ,  Señora , 
One  á  su  ejemplo  me  quieras  algún  dia , 
Aunque  es  tan  infeliz  mi  snerte  aiiora , 
Pnes  que  suele  llevarse  (el  docto  nota) 
El  mas  ruin  puerco  la  mejor  bellota. 

Mas  vovme  á  la  ciudad  y  dejo  el  valla. 
Pues  por  la  larde  pasa  por  la  calle 
El  amante  mozuelo. 
Componiendo  el  cabello  y  la  golilla , 
Mas  hueco  que  campana ; 

Y  ya  saca  el  pañuelo. 
Porque  con  su  almohadilla 

Ha  visto  que  está  Clori  en  la  ventana. 

Ella ,  que  con  mas  gana 

One  de  hacer  deshilados ,  tiene  intento 

De  ver  si  aquello  para  en  casamiento. 

Álzala  celosía. 

Haciendo  ostentación  de  su  belleza ; 

Y  saca  un  tanto  cuanto  la  cabeza . 
Con  falsa  (os,  fingiendo  que  eseupia , 
Porque  en  el  caso  reparó  su  tia. 

El  amante ,  que  en  átomos  rapara , 
Va  volviendo  la  cara, 

Como  el  que  huye  del  toro  el  fiero  embate. 
Si  bien  con  paso'lardo  y  mesurado ; 

Y  ella  ve  que  en  la  esquina  se  ba  parado , 
Alargando  ocho  dedos  de  gaznate 

Y  empinando  la  vista  para  vella ; 
Pero,  como  es  hermosa  y  es  doncella. 
Está  Clori  divina, 

llanos  en  la  labor ,  ojo  en  la  esquina. 

Masdime,amor,  ¿qué  hará  ahora  Mariqnilla! 
Porque  ella  rara  vez  en  la  almohadilla 
Se  aplica  á  hacer  hacienda , 
Por(|ue  ocupa  la  tarde  en  la  merienda. 
Ahora  me  la  pinta 
Con  su  palillo  en  cinta , 
Porque  esta  labor  es  mucha  cosa 
Lo  qne  ella  es  de  hacendosa/ 
Cuarenta  veces  dejará  la  media , 
Como  se  ofrezca  leer  una  comedia. 

En  lo  que  es  mny  austera , 
Es  en  que  nnnca  ha  sido  ventanera. 
Con  tal  prudencia  mide  sus  acciones 
Sn  deidad  soberana , 
One  jamás  la  rerán  á  la  ventana , 
Pero  está  todo  el  dia  en  los  balcones; 

Y  allí  los  corazones , 

Con  el  cordel  de  llantos  y  de  quejas , 
Dejas,  amor,  ahorcados  de  sus  rejas; 

Y  el  mío  deftdlchado , 
Como  el  mas  apretado , 
Ahorcándose  por  ver  su  hermosa  esfera , 
Con  un  palmo  de  lengua  está  defuera. 

Alli  cuando  se  asoma . 

Y  por  templar  su  vista  el  fresco  toma , 
Ove  el  raido  de  afectos  infinitos, 

?ue  andan  por  el  calor  como  mosquitos , 
jamás  los  ahuyentan  sos  enojos ,  - 
Por  mas  qne  erciendan  pólvora  sus  ojos. 
Aquesta  noticilla  fué  importante , 

Y  tiene  novedad ,  paso  adelante. 

Si  alinina  vez  me  mira  de  repente. 
Abrasando  su  calle  con  mis  quejas, 

Y  solo  qne  me  vea  la  suplico; 
Luejro  arroga  la  frente » 
Enarqnea  las  cejas 

Y  retuerce  el  hocico; 

Y  aun  en  esto  no  para , 
Pues  volviendo  la  cara 

Háéla  otra  parle ,  pone  el  abanico 

De  suerte ,  que  no  pqed)  ni  aun  miralla. 

Porque  su  lux  uo  goce  sin  pantalla; 
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Que  componen  con  naúUos  yUdri^^ 
De  cansAdos  horrísonos  aullidos « 
Los  galos  y  los  perros  gemidores; 

Y  no  es  para  alabar  á  sus  señores , 
Que  no  es  bien  alabarlos 

Cuando  sasian  el  üempo  en  sost^tarlos  i 
Siendo  alhajas  inúüJes  y  odiosas ; 
Que  no  saben  servir  para  otras  cosas  • 
Sino  es  para  Inquietar  á  los  vecinos 

Y  á  los  mas  descuidados  pasajeros. 
Bien  hayan  los  silgueros. 

Bien  hayan  los  domésticos  pollinos ; 
Que  aquellos  meJ  odias  dan  al  viento , 

Y  estos  sirven  de  carga  y  aun  de  asienlo. 
Ya  en  las  calles  se  suelian  los  leones, 

Asustando  la  gente  y  las  narices, 
Y'  todas  las  gallegas  fregatrices. 
Con  vestanas ,  ocupan  canelones , 
Donde  con  ciertas  voces  temerosas 
Arrejan  unas  cosas , 

Y  ofrecen  otras,  que  su  voz  desmienten, 
Aunque,  sin  ser  gallegas,  todas  mienten, 
Cuando  se  hallan  alU  de  mano  armada. 
La  vi^a  arrebolada 

Ya  se  pone  la  pasa,  y  ya  la  fea 
Busca  afeites ,  por  donde  no  lo  sea, 
Ó  menos  lo  parezca  á  la  mañaM ; 
Pero  cuando  maneja  edad  iempraaa« 

Y  está  limpia  de  aquellos  gatuperios , 
Si  al  mundo  no  parece  mas  hermosa, 
Parecerá  lo  mismo  ú  otra  cosa ; 

Pues  siempre  expuesta  está  á  los  vituperios. 
Aunque  de  los  pies  se  unte  á  la  cabeza, 
Que  el  unto  en  cnalauier  fea  desfigura , 

Y  no  hay  mayor  belleza 

Qoe  quince  años,  si  son  con  hermosura.    . 

Ya  los  amantes  se  arman  de  pacieneia, 
Estoques  y  broqueles, 

Y  por  las  calles  van  oon  cascabeles. 
Para  hacer  temerosa  una  neodencia; 

Y  aunque  en  toda  la  nocne  no  los  usen. 
Se  alegran  de  saber  que  el  ruido  sienleii. 
Para  que  unos  á  otros  se  amedrenten, 
Hasta  lle{;ar  al  sitio  destinado. 

Donde  frío  uno,  y  otro  enamorado, 
Triunfa  del  ciego  Dios,  si  triunfar  puede, 

Y  vence  á  la  hermosura ,        • 

Si  ella  es  boba,  ó  el  gusto  al  amor  cede; 
Aunque  hay  otros  que  rondan  por  locura, 

Y  estos  los '^ menos  son  perjudiciales, 
Pues  llevando  catarros  y  serenos. 
Menos  ofenden,  porque  engañan  menos, 
Las  incautas  las  débiles  mujeres. 

¡Oh  nocturno  amor  loco!  AQtté  mas  quieres, 
Cuando  ciego  te  nombras  ? 
Llamante  ya  hijo  y  padre  de  las  sombras: 
Pues  apadrinando  andas  ceguedades , 
Dime:  ¿Cuántos,  amando  oscuridades» 
De  noche  bao  disfrutado  m  deseo? 
Cuántos  engaños  tinge  uniorpe  empleo? 
¿Quién  habrá  que  lo  sume  ? 
Quién  de  tan  aritmético  presume? 
Nadie  habrá,  si  no  es  yo,  pues  yo  lo  digo 
Porque  de  muchos  casos  fui  testigo , 

Y  aseguro  que,  mas  que  una  alcahueta» 
Mas  que  un  espeso  monte  y  un  poeta, 
Mas  que  un  sagaz  solicito  tercero» 

Mas  que  una  falsedad ,  mas  que  un  sombrero, 

Y  mucho  masque  un  manto  y  mas  que  un  coche» 
Ha  cubierto  la  capa  de  la  Jioche. 

Detrás  de  los  amantes  descuidados 
La  ronda  se  formaba  de  alguaciles 

Y  porquerones  viles. 

Con  mas  uñas  qur  el  sol  en  el  enero; 
Que  como  hay  en  camf>a6a  enamorados 
(Y  no  todos  amamos  sin  dinero). 
Con  reservas  de  garras  preveaMOs,  . 
Van  en  busca  de  estoques  y  ooletoa» 

Y  también  de  metales  prohioidos» 
Verbl-gracia,  doblones, 

Plata  y  cobre  también,  que  loadveiifidos, 
Loa  quIaieroB  dijar  en  fot  calzonea» 


para  cebo  de  galos  y  ladrones ; 

Con  que  vuelven  á  casaron  dinero. 

Quedando  muy  conteilo  un  majadero 

De  redimir  la  cárcel  y  la  espada» 

El  coleto  y  broquel  en  dos  mil  reales; 

Sin  saber  que  los  tales 

La  llevan  siemiire  armada 

Del  civil  iiilerés  y  la  codicia , 

Que  en  esto  solo  fundan  su  justicia , 

Por  ser  á  la  que  atiendes , 

Pues  no  pueden  saciarse  en  loqac  soiprenden» 

Si  no  es  en  lo  qoe  agarran 

A  los  tristes  incautos  inocentes 

ó  á  los  mas  adveKídos  delineueates. 

Dándoles  libertad,  que  es  lo  q«e  piden» 

Porque  son  como  médicos,  que  comeo 

Con  el  enfermo  mas  que  coa  el  muerto. 

Y  asi,  es  fuerza  que  lomen, 
Cuando  mas  se  comiden . 

El  dinero  presente,  que  es  el  cierto; 
Que  allá  es  la  cárcel  se  usan  otros  gastcfs» 
A  quienes  niegan  eate  beneficio. 
Porque  son  unos  de  otros  tan  ingratos. 
Como  aquellos  que  son  de  nn  naismo  oficio. 

Mas  ¿dónde  voy  con  pié  desacertado» 
Con  la  dora  cadena  siempre  errado? 
— ¡  Ay  Marica  I  Ay  mi  dueño !  Ay  mis  amores! 
¿Cómo  paso  la  noche  toda  en  flores  ? 
Olvidsndo  tus  uñas  y  tus  manos. 
Siendo  las  mas  agudas  y  ñas  prontas 
Que  las  de  todo  un  gremio  de  escribanos» 
Pues  estas  son  muy  tontas, 

Y  las  tuyas  tan  largas  y  discrelas , 
Que  pudieras  prestarlas  á  poetas. 
Para  escribir  sus  coplas,  si  se  pierden» 
Que  es  cebo  con  que  engordan  losconoetos; 
Porque  aunque  nunca  comea,  slesopre  muerden 
Por  hambre  ó  per  envidia. 

Pues  saciarse  en  lo  ajeno  no  fastidia. 

;tQtté  harás,  hermosa  fiera. 
Toda  la  noche  entera. 
Si  no  piensas  en  mi  y  en  tus  rigores? 
¿Juzgas  que  es  gusto,  di,  morir  de  amores? 
Abre  los  ojos  ya,  pues  has  cenado; 
Cierra  la  boca  ya,  pues  estás  harta. 
Considera  este  nuevo  enamorado 
Que  de  tu  ingratitud  nunca  se  aparta , 

Y  ha  dado  en  adoraKe  por  locura. 
Porque  vio  tu  crueldad  y  tu  hermosura 
Retratada  en  las  coplas  de  un  amigo ; 

Y  siquiera  esta  noehe  hazme  testigo 
De  tus  ojos  hermosos  de  repente ; 
Verélos  sepultar  en  su  occidente. 
Océano  'donde  bañas  tos  dos  soles» 
Aunque  salgas  después  con  arreboles; 
Que  tiimbien  lo  hace  el  sol  cuando  se  oculta 
En  la  purpúrea  tarde,  y  á  la  aurora 

Con  estas  mismas  señas  la  mejora. 

No  te  acuestes,  tirana,  sin  mirarme. 
Ensáyate  una  vez  en  requebrarme; 
Mira  que  si  me  quieres , 
Un  dia  te  haré  rosa,  otro  Diana» 
Otro  sol  y  deidad  en  la  pintura ; 

Y  haré  que  los  que  te  amen 
Doña  Marica  de  estación  te  llamen. 
En  la  noche,  el  cénit,  tarde  y  mañana; 
Con  que  así  excederás  á  las  mujeres. 
Mas  que  por  tu  beldad,  por  mi  locura. 

Y  será  tu  hermosura. 

La  primera  del  orbe  celebrada. 
Vivirá  de  ti  el  hombre  enamorado, 
C>)mo  en  casa  te  estés  siempre  enoemda; 

Y  como  mis  ornantes  versos  sean 
Los  mayores  en  arle  y  en  conecto. 
Muchos  habrá  en  el  orando  que  lo  creaií. 
Como  han  creido  la  Laura  del  Petrarca, 
Por  d  dulce  pincel  que  la  ha  (untado. 
Estáte,  niña,  en  casa,  y  no  te  vean ; 
Probemos,  mi  Marica,  esto  secreto. 
Alma  mia,  haz  solo  esto  que  boy  te  digo: 
Mira  que  es  bueno  un  poeta  para  amigo. 

¡OhmibAaoKNuBlaflDorl  Obasombiavio! 
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OPCIONES  VARLVS. 


CORO  SECDlCDOf  W  PltmOlt. 

¡Oh  Apolo  sacro!  Hat  que  Ilipocrene 
boy  A  mi  acento,  la  e^^pumosa  pUla, 
Que  de  ese  escollo  dulce  se  desala, 
Dulce  se  earrene. 

cono  1.® 

Rby  al  acento  menos  sonoro 
Voces  iiifundH  lan  celestiales. 
Que  ser  merezca  de  sus  crisiales 
Cisoe  caooro. 

CORO  S.® 

Haz  que  el  Parnaso  glorias  blasone, 
Permile  que  salga  mi  voz  vitoriosa, 

Y  que  inis  sieues  la  desdeñosa 
Dafue  corone. 

CORO  1." 

Oje  las  glorias  de  aquella  ¡nhumant 
Deidad  que  celebras  por  peri*^rina, 
Herniosa  siempre,  siempre  divina, 
Siempre  liraua. 

CORO  1° 

Oye  las  glorías  de  aquella  que  amada 
De  mas  ue  un  aféelo  ba  sido  sin  duda. 
Por  bella  y  esquiva,  l'áias  dcsuada. 
Venus  armada. 

CORO  i.® 

Vén,  oh  Cupido,  Ten,  vén,  oh  Cupido; 

Váu,  oh  Cupido,  vén.  y  mas  que  armado 

De  las  sael;is  siem|)re  Teoeuosas; 

Vén  de  purpúreas  rosas. 

Vén  de  cáiidid«>s  lílius  coronado* 

Depon  ya  los  rigores, 

Suspende  los  ardores 

Que  la  antorcha  fulmina  poderosa. 

Mírese  alguna  vez  lu  aljaba  ociosa , 

Y  el  arco  suspendido. 

Vén,  oh  Cupido,  vén,  vén,  oh  Cupido. 

CORO  3.* 

Vén,  oh  Cupido ;  y  no  sañuda  Qera 

Tire  rugieiiie  el  carro  luminoso ; 

Enfrénese  tu  brazo  ^eneíoso; 

El  ave  de  lu  madre  lisonjera 

Bala  las  alas  libre, 

Shi  que  tu  diestra  vibre 

El  mas  dorado  arpón,  el  mas  suave. 

Descause  alguna  vez  del  dolor  (jruve 

Nuestro  pecbo  encendido; 

Véü,  oh  Cupido,  vén,  vén,  oh  Cupido. 

CORO  !.• 

Vén,  oh  Cupido,  y  las  azules  plumas 

Ligero  entrega  al  aire  vagaroso. 

Asiste,  pues,  oh  hermoso 

Nieto  de  las  espumas, 

A  las  glorias  de  aquella 

Mas  que  tu  madre  bella. 

Deja  de  Chipre  el  soberano  imperio ; 

Y  por  los  verdes  bosques  de  Pierio, 
Deja  a  Pafo  ^  Egnido ; 

Vén,  oh  Cupido,  vén,  vén,  oh  Cupido. 

CORO  2.® 

Vén.  oh  Cupido,  y  de  la  lince  vista 

Desate  el  lidio  dios  el  lazo  de  oro; 

Al  uno  y  otro  coro 

Con  ojos  libres  tu  deidad  asista. 

Oye,  mas  no  envidioso  de  sus  glorias, 

De  Cintia  las  victorias. 

Aquel  milagro  esquivo  como  hermoso , 

Pues  en  lo  rigoroso 

Emula  lujaba  sido; 

Vén,  oh  Cupido,  vén,  vén,  oh  Cupido. 


REDONDILLAS  DE  PIÉ  QUEBRADO. 

A  cierta  dama  porgada,  i  qnicn  otras  la  daban  vaya  en  el  dia 

que  se  porgó. 

Musa,  ponte  pedorreras. 
Si  es  (|ue  pródiga  me  soplas. 
Para  escribir  unas  coplas 
Pasaderas. 

'  Para  la  ninl;i  mas  bella 
Hoy  escribo :  en  conclusión, 
1  odiis  los  conceptos  son 
Para  cila. 

Respondo  pues  en  juicio 
A  su  trova  ingeniosa. 
Que  ha  sido  iiHiy  provechosa 
Ydeserxicio. 

A  Venus  sus  adivinos 
Dos  palomas  la  copiaron, 
Peroá  Is;ii>el  la  piularon 
Con  palominos. 

Quiero  contar  en  rigor 
Un  suceso  no  común, 
Que  le  sucedió  con  un 
bu  servidor. 

Este  tal  es  de  Isabel 
Tan  querido  sír  enojos. 
Que  e:ia  y  las  demás  los  ojos 
Ponen  en  él. 

Es  de  lodas  las  deidades 
Fl  servidor,  el  non  plus. 
Con  él  comunican  sus 
Necesidades. 

Isabel  no  pudo  mas; 

Y  así,  fué  con  él  un  dia 
A  un  negocio  que  iraia 
Muy  de  ali-ás. 

Vióse  la  niña  apurada, 
Porque  la  suerte  inconstante 
Por  detríis  y  por  delante 
La  hizo  cerrada. 

Y  como  los  elementos 
Tienen  sus  divinas  fmguas, 
Empe/ó  á  soltar  las  aguas 

Y  ios  vientos. 

Y  como  se  remontó. 
Águila,  entre  sus  amantes, 
Algunas  plumas  volantes 
Diz  (|ue  soltó. 

Al  ruido  que  sonaba 
Las  demás  ninfas  llegaron, 

Y  por  el  olor  sacaron 
Lo  que  pasaba. 

Amantes,  los  mas  leales. 
Que  os  ardéis  en  vivas  llamas, 
Mirad  (|ue  tienen  las  damas 
Arrabales. 

No  creáis  en  peregrinas 
Bellezas,  que  es  siu  razón. 
Pues  de  la  cámara  son 
Las  meninas. 

Sabed  que  soles  y  estrellas 
Sueltan  suspiros  sin  cuento; 
Aunque  esto  es  cosa  de  viento 
*  Para  ellas. 

Que  aunque  están  muy  satisfechu 
De  que  en  su  beldad  reparan. 
Sabed  que  todas  disparan, 

Y  no  flechas. 

Todas  tienen  mil  primores. 
Si  el  labrar  se  les  a  Á^^yA, 
Porque  hacen  de  seda  floja 
Sus  labores. 
,     Estas ,  que  todo  lo  encienden. 
Corchetes  de  Sataná?, 
Bien  sé  yo  que  sueltan  mas 
Que  no  prenden. 

De  Antonia  y  Clara  á  porfía 
Dicen  los  que  amantes  penan. 
Que  son  cielos,  porque  truenan 
Cada  dia. 
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De  Ignacia  y  Luisa,  que  bermosas 
SoD  en  cuerpo  y  en  semblaotep 
Por  detrás  y  por  delante 
Sou  airosas. 

Bernarda  y  Teresa,  crea 
De  sus  penas  el  amor, 
Que  si  suspíraD,  ao  es  por 
Su  chimenea. 


Y  solamente  Seatt h 
Tan  bello  milagro  esconde, 
Que  no  huele  m^i  por  donde 
LaperdiZv 

£sto  les  dijo  discreta 
Isabel;  y  ellas  con  arle 
Callaron,  porque  Alé  en  parle 
Muy  secreta. 


riif  üK  LÚ  rocsíAs  de  don  acustin  db  salazar  t  TORass. 


l'i       ■,  .i; 


PROVERBIOS  MORALES, 


ó  HERÁCLITO 


DE  ALONSO  DE  VARROS, 


GOKCOftDADOS 


POR  IL  MAESTRO  BARTOLOMÉ  MMl  PATÓN. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 


Este  libro  es  un  diamante 
Pequeik)  en  la  caiiiidad, 
Pero  en  lo  que  es  calidad 
No  conoce  semejanle. 

Este,  que  es  de  todos  cifra, 
Nos  ba  dado  ciencia  infusa, 
Y  aunque  es  cifra,  no  es  confusa; 
Que  solo  verdades  cifra. 

Es  un  lenguaje  lacón. 
Que  al  étnico  quiere  mal ; 
Es  un  alma  sustancial, 
Sio  cuerpo  de  dilación. 


Filosófico  tesoro, 
Que  los  libros  ha  quemado, 
De  cuya  seda  lia  sacado 
Solo  y  acendrado  el  oro. 

Un  espejo  con  vislumbres 
De  verdad  y  razón  clara , 
En  que  ve  el  alma  la  cara 
De  su  conciencia  y  costumbres. 

Es  en  desnuda  verdad 
Hertelito  cortesano, 
Y  Demócrito  cristiano. 
Que  llora  y  rie  su  edad. 


PROVERBIOS. 


Cuanto  mas  lo  Considero, 
Mas  me  lastima  y  congoja 

Ver  que  no  se  muda  boja 
Que  no  me  cause  aígun  da&o; 

Aunque«  si  yo  no  me  engaño, 
Todos  jugamos  uo  jue^o, 

Y  un  mismo  desasosiego 
Padecemos  sin  reposo; 

Pues  no  tengo  por  dichoso 
Al  que  el  vulgo  se  lo  Uama, 

Ni  por  verdadera  fama 
La  voz  de  solos  amigos. 

Ni  por  fieles  testigos 
Los  que  son  apasionados. 

Ni  tampoco  por  honrados 
Los  que  no  son  virtuosos. 

Ni  á  los  que  son  envidiosos 
Por  vecinos  de  codicia. 

Ni  pienso  que  hará  justicia 
El  ciue  no  tiene  conciencia. 

Ni  al  que  le  falta  experiencia 
Tendré  por  buen  consejero. 

Ni  al  caviloso  v  artero 
Llamaré  buen  abollado; 

Ni  diré  que  tí  privado 
Sin  esperanza  y  temor. 

Ni  demasiado  sudor 
Sino  por  cosas  de  viento. 


Ni  tristeza  ni  contento 
Que  en  un  ser  permaneciese. 

Ni  tan  gran  bien,  que  no  fuese, 
Si  se  mira,  gran  miseria. 

Ni  quien  hable  de  la  feria 
Mejor  que  en  ella  le  ba  ido.^ 

Ni  conozco  hombre  perdido 
Que  no  diga  es  desdichado. 

Ni  el  que  es  bien  afortunado 
Que  lo  atribuya  á  ventura. 

Ni  tan  perfecta  pintura, 
Que  no  tenga  impropiedad. 

Ni  estímdda  calidad 
De  noble  que  degenera. 

Ni  tan  doméstica  nuera ,' 
Que  guste  de  estar  sujeta. 

Ni  be  conocido  poeta 
Señor  de  mucho  dinero. 

Ni  judiciario  a|¡orero 
Que  con  su  ciencia  no  engañe. 

Ni  hay  hombre  que  desengañe, 
Que  no  venga  á  ser  malquisto. 

Ni  daño,  cuando  es  previsto. 
Qué  no  ayude  á  moderarse. 

Ni  descuido  que  enmendarse 
Pueda  del  todo  en  la  guerra. 

Ni  tan  abastada  tierra, 
Que  uu  cerco  no  la  consuma. 


Ni  capitán  que  presuma 
De  serlo,  que  no  esté  alerta. 

Ni  el  cobarde  hallará  puerta 
Segura  para  escaparse. 

Ni  acertará  á  desculparse 
El  que  hiciere  cosa  fea. 

Ni,  aunque  ninguno  lo  vea, 
Deja  de  estar  Dios  presente. 

Ni  hay  razón  mas  elocuente 
Que  el  hablar  lo  necesario. 

Ni  habrá  envidia  de  adversario 
Que  no  nos  cause  virtud. 

Ni  vergüenza  en  juventud 
Que  no  a^ude  á  deprender. 

Ni  se  puede  reprehender 
Todas  veces  al  menor. 

Ni  tiene  cebo  el  amor 
Como  amar  y  ser  amado. 

Ni  mas  infelice  estado 
Que  es  el  falto  de  esperanza. 

Ni  segura  conQanza 
En  fuerzas  ni  en  poca  edad. 

Ni  tal  prueba  de  amistad 
Como  cárcel  ó  pobreza. 

Ni  vi  fama  con  firmeza 
En  vida  del  propio  dueño. 

Ni  mas  envidiado  sueño 
Que  el  falto  de  obligación. 


^Nri 


Ni  qnien  softn  un  menosprecio,  ' 
Si  no  es  sanio  ó  preteosor. 

Ni  es  verdadero  valor    . 
Del  ingenio  el  agudesa. 

Ni  oa  desdicha  Irisieza, 
Cuanto  alegra  gloría  falsa. 

Ni  el  pobre  que  busca  salsa 
Merece  ser  socorrido. 

Ni  el  que  es  loco  y  atrevido 
Vive  con  seguridad. 

Ni  puede  haber  calidad 
De  oue  el  hombre  no  sea  diño. 

Ni  mas  bravo  desatino 
Que  el  desprecio  de  la  vida. 

Ni  habrá  hombre  que  se  mida» 
Que  no  asegure  su  jpstado. 

Ni  tan  soberbio  elevado. 
Que  pobreza  no  le  mude. 

Ni  quien  sepa,  aunque  mas  sude, 
En  ouéestá  el  daño  6  provecho. 

Ki  ofensa  que  se  haya  hecho, 
Que  A  tiempos  no  resucite. 

Ni  habrá  contento  que  quite 
Tan  lolamenle  una  cana. 

Ni  vanidad  cortesana 
Quf>  deje  al  dueño  que  duerma. 

Ni  habrá  fama  que,  si  enferma, 
Noteuga  ftinctl  cura. 

Ni  se  gana  sin  ventura. 
Ni  se  conserva  sin  arte. 

Ni  por  perder  una  parle 
Se  ha  de  aventurar  el  todo. 

Ni  hay  hombre  que  por  su  modo 
No  sea  un  loco  perenal. 

Ni  con  fiílta  de  caudal 
Es  bueno  levantar  obra. 

Ni  pienso  que  á  nadie  sobra 
Dlneru  para  mal  uso. 

Ni  tiempo  al  hombre  confuso 
Para  bien  ni  mal  obrar. 

Ni  quien  sepa  moderar 
La  hambre  del  apetito. 

Ni  hay  manjar  un  exquisito, 
Que  siendo  mucho  no  enfade. 

Ni  viclOi  por  mas  que  agrade, 
Que  no  remuerda  ó  condene. 

Ni  el  que  pocas  fuerzas  tiene, 
Las  probará,  si  no  es  necio. 

Ni  hay  cosa  de  mayor  precio 
Que  un  socorro  en  ocasión. 

Ni  mas  discreta  razón 
Que  acertarse  á  defender. 

Ni  plebeyo  ni  mqjer 
Que  del  fausto  no  se  admire. 

Ni  quien  por  derecho  tire, 
Que  no  lo  estime  en  muy  poco. 

Ni  hay  medicina  de  un  loco. 
Cual  memorar  el  morir. 

Ni  quien  sepa  bien  medir 
A  si  y  a  su  sepultura. 

Ni  sirve,  do  no  hay  ventura. 
Grandeza  de  corazón. 

Ni  es  cosa  puesta  en  razón 
Buscar  sin  virtud  gran  fama. 

Ni  pensar  qye  está  en  la  cama 
El  sueño  del  ocupado. 

Ni  hay  sueiío,  si  es  demasiado. 
Que  no  apague  la  memoria. 

Ni  virtud  de  coya  gloria 
No  se  alcance  algon  provecho. 

Ni  ei  bueno  cuida  en  Ío  liecbo. 
Sino  en  buscar  qué  ha  de  hacer. 

Ni  aflige  mucho  el  perder 
Aouello  que  poco  cuesta. 

Ni  el  que  da  mala  respuesta 
Criará  nuevos  amigos. 

Ni  aprobaré  los  testigoe 
Que  vienen  sin  ser  llamados. 

Ni  escapan  da  ser  culpados 
Los  que  culpas  Üavoreoen.  * 

Ni  de  los  que  mucho  ofrecen 
Babri  prometa  aegim. 


^       <3I0S  MORALES. 

l^^^*?^í^o  y  cordura 
Junio*  ';5  aesu  ó  convite. 

Ni  pf  «'?«nie  que  no  quite 
Las  ocasiones  de  ira. 

Ni  m^B  acepta  mentira 
Que  eDgftñando  al  enemifpo. 

Ni  quien  tenga  paz  consigo, 
Si  con  otros  es  culpado. 

Ni  loco  y  desentrenado 
Como  el  inorante  y  rico. 

Ni  grande  que  no  sea  chico 
SI  carece  de  virtud. 

Ni  afición  en  Juventud, 
Que  á  lo  aue  es  honesto  mire. 

Ni  hombre  que  se  retire. 
Que  falte  quien  le  condene. 

Ni  quien  por  algún  bien  pene 
De  oue  no  tuvo  noticia. 

Ni  hay  virtud  oue  con  cudicia 
No  se  aniquile  y  aeshaga. 

Ni  el  peliffro  tiene  paga 
Que  con  el  honor  se  iguale. 

Ni  se  estima  en  lo  que  vale 
De  los  pobres  el  consto. 

Ni  hay  grande  que  no  sea  espejo 
De  las  obras  del  pequeño. 

Ni  casado  que  sea  dueño 
De  su  libertad  amada. 

Ni  bonra  mas  estimada 
Que  la  ganada  en  la  guerra. 

Ni  chica  ni  grande  tierra 
Donde  el  sabio  no  aproveche. 

Ni  quien  el  triunfo  deseche. 
Que  tenga  poco  valor. 

Ni  atrevimiento  peor 
Que  el  muchas  veces  usado. 

Ni  es  bien  que  se  muestre  airado 
El  que  pocas  fuerzas  tiene. 

Ni  será  amigo  el  que  viene 
Á  serlo  á  roas  no  poder. 

Ni  se  pueden  bien  hacer 
Juntamente  muchas  cosas. 

Ni  sofi  igualmente  honrosas 
Las  hazañas  militares. 

Ni  son  lodos  los  telares 
Castos  como  el  de  la  griega. 

Ni  es  sinrazón  que  al  que  niega, 
Se  niegue  lo  que  él  negó. 

Ni  puede  el  que  mal  pagó 
Una  obra  otra  pedir. 

Ni  es  grande  ofensa  partir 
Con  ei  que  es  mas  poderoso. 

Ni  siente  bien  el  dichoso 
El  daño  del  desdichado. 

Ni  mejora  el  desterrado 
Si  con  sus  vicios  se  muda. 

Ni  hay  quien  ponga  la  fe  en  duda, 
Que  alguna  vez  no  la  niegue. 

Ni  cosa  que  asi  nos  ciegue 
Como  un  falso  adulador. 

Ni  la  certeza  de  amor 
Se  alcanza  sin  gran  rodeo. 

Ni  satisface  el  deseo 
Lo  que  nos  puede  faltar. 

Ni  el  cuerdo  ha  de  comenzar 
Cosa  que  no  sea  loiible. 

Ni  hay  esperanza  mudable 
Como  es  la  del  aOigido. 

Ni  tiene  el  que  fué  rendido 
Gana  de  nueva  pendencia. 

Ni  hay  estado  á  quien  la  ciencia 
No  le  honre  ó  le  mejore. 

Ni  pleito  que  se  empeore 
Si  el  escribano  es  amigo. 

Ni  hay  peligro  en  ei  castigo 
Como  una  secreta  ira. 

Ni  se  encubre  la  mentira 
En  el  rostro  con  temor.     • 

Ni  hay  hombre  de  gran  valor 
Que  el  peligro  le  acobarde. 

Ni  otra  cosa  que  mas  tarde 
Que  aquella  que  no  se  empieza. 


Ni  acompañan  á  pobre» 
Respeto  ni  adulación. 

Ni  siguen  á  la  razón 
Necesidad  ni  abundancia. 

Ni  tiene  poca  jatancia 
Quien  no  halla  otro  su  igual. 

Ni  hay  quien  guste  de  su  mal 
Como  el  enfermo  de  amor. 

Ni  toma  buen  defensor 
El  que  en  su  fortuna  fla. 

Ni  hay  Juez  de  una  porfía 
Tan  bueno  como  el  suceso. 

Ni  quien  ame  con  ezceso. 
Que  repare  en  el  trabajo. 

Ni  siente  la  falta  el  bajo 
Como  el  que  próspero  ha  sido. 

Ni  habrá  caso  acontecido. 
Que  no  finja  el  que  lo  cuenta. 

Ni  vi  mas  notoria  afrenta 
Que  honrarse  con  yerro  ajeno. 

NI  pienso  que  al  hombre  bueno 
Le  puede  fallar  ventura. 

Ni  al  que  pierde  coyuntura 
Tendré  por  nuen  negociante. 

Ni  hay  cosa  mas  inconstante 
Que  la  honra  de  un  soldado. 

Ni  hombre  mas  engañado 
Que  el  que  á  los  otros  engaña. 

Ni  en  porfía  donde  hay  saña 
Se  averigua  la  verdad. 

Ni  hay  obra  de  autoridad , 
Si  le  falta  al  que  la  hace. 

Ni  el  prometer  satisface 
Como  el  dar,  auncjue  sea  poco. 

Ni  es  justo  se  den  á  un  loco 
Armas  para  lastimarse. 

Ni  pueden  bien  acertarse 
Las  cosas  do  no  hay  consejo. 

Ni  fallará  sobrecejo 
Al  honrado  y  oprimido. 

Ni  hay  consuelo  al  afligido. 
Como  su  propia  inocencia. 

Ni  perfeta  diligencia. 
Sino  la  nueva  afición. 

Ni  aprovecha  un  buen  varón 
Tanto  como  daña  un  malo. 

Ni  es  menester  gran  regalo 
Paní  conservar  la  vida. 

Ni  hay  discreto  que  no  mida 
Su  gasto  con  su  poder. 

Ni  quien  acierte  á  correr 
Alcanzando  como  huyendo. 

Ni  puede.el  que  está  temiendo 
Acertar  cosa  que  haga. 

Ni  hay  precio  que  satisfaga 
Al  hombre  que  es  codicioso. 

Ni  se  alegra  el  envidioso 
No  estando  el  vecino  triste.     < 

Ni  todo  el  vivir  consiste 
Sino  en  una  buena  muerte. 

Ni  hay  cosa  que  en  lodo  acierte 
Ser  á  otra  semejante. 

Ni  condición  inconstante. 
Que  á  los  amigos  conserve. 

Ni  pueblo  que  se  reserve 
De  un  doméstico  tirano. 

Ni  dará  consejo  sano 
El  que  su  interés  procura. 

Ni  puede  una  gran  ventura , 
Si  no  hay  otra ,  conservarse. 

Ni  es  dificultoso  hallarse 
Lo  necesario  á  la  vida. 

Ni  es  de  raíz  entendida 
La  ciencia  sin  ezperiencia. 

Ni  es  menester  poca  ciencia 
Para  fingir  ignorancia. 

Ni  ai  que  no  ensalza  abundancia 
Le  abate  tribulación. 

Ni  hay  quien  no  ponga  afición 
En  su  propio  beneficio. 

Ni  quien  acierte  un  oficio. 
Si  en  él  primero  no  ha  errado. 


Ni  el  qna  obedaee  cm  cefio 
Da  maestras  de  macbo  apnor. 

Ni  el  que  manda  con  rigor  * 

Obliga  á  ser  muy  qaeridor    • 

Ni  fia  de  tu  partido 
El  que  aran  partido  ofrece. 

Ni  todo  lo  que  parece 
Oro  es  roas  qae  la  apariencia. 

Ni  bay  quien  de  ajeua  prudencia 
No  tenga  necesidad. 

Ni  tan  bija  enemistad , 
Que  no  cause  algan  temor. 

Ni  paciilco  señor 
Sin  obediente  vasallo. 

Ni  gusto  que  al  inten tallo 
Represente  inconvenientea. 

Ni  btmbechores  parientM 
Como  un  amigo»  si  es  bueno. 

Ni  roas  dañoso  veneno 
Que  el  malo  con  agudeza. 

Ni  bay  remedio  á  la  pobreza , 
Como  acortar  el  deseo. 

Ni  mas  dar  o  devaneo 
Que  el  qne  no  se  determina. 

Ni  bay  bestia  falsa « nsobina, 
Que  al  cabo  no  dé  so  coz. 

Ni  vale  nada  la  hoz 
Que  toda  yerba  no  siega. 

Ni  el  que  de  pasión  se  ciega , 
Puede  Juzgar  con  verdad. 

Ni  en  las  leyes  de  amistad 
Es  buena  la  níediania. 

Ni  dicen  bien  cobardía 
Y  profesión  dé  milicia. 

Ni  hav  donde  crezca  codicia 
Gomo  do  está  la  riqueza. 

Ni  quien  sienta  la  pobreza 
Como  el  que  rico  se  vi6. 

Ni  vimos  (lue  escarmentó 
El  ladrón  ni  la  becblcera. 

NI  se  bailó  bestia  fiera 
Qne  no  fuese  agradecida. 

Ni  á  cólera  embravecida 
Hav  Inconveniente  srave. 

Ni  bay  mal  que  al  fio  no  se  acabe 
Con  sufrimiento  y  paciencia. 

Ni  remuerde  la  conciencia 
Al  pecar  como  al  dar  cuenta. 

Ni  el  que  ba  recibido  aírent;^ 
Jamis  puede  estar  quieto. 

Ni  el  que  agradece  en  secreto 
Da  muestras  de  agradecido. 

Ni  deroga  el  que  es  vencido 
Los  pactos  del  vencedor. 

Ni  es  bueno  st  use  rigor 
Con  el  delito  de  muchos. 

Ni  con  los  bombres  macbttcbos 
Se  ha  de  vivir  sin  recato. 

Ni  falla  jamás  un  gato 
Entre  gente  descuiuada. 

Ni  lo  que  á  mochos  agrada 
Puede  de  lodos  guardarse. 

Ni  debe  propio  llamarse 
Lo  que  se  puede  perder. 

Ni  sabrá  darse  á  entender 
El  hombre  que  poco  sabe« 

Ni  bay  ooovüe  en  que  se  acabe 
La  comeaaada  razón, 

Ni  á  quien  folie  obligación 
De  amar  ó  sufrir  su  padre. 

Ni  muy  amorosa  madre 
Si  i  su  bjjo  no  da  leche. 

Ni  bay  quien  menos  se  aproveche 
Del  tiempo  que  el  Ineoostaute. 

Ni  medrara  el  inorante. 
Según  orden  natural. 

Ni  se  debe  liacer  caudal 
Del  hombre  que  es  mentiroso. 

Ni  hay  soberbio  malicioso 
Como  el  blando  en  el  hablar. 

Ni  freno  conira  el  pecar. 
Como  la  honra  ó  umor. 
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WdfJ!>>««ela  mayor 
Que  b^'^^^íre  en  la  casa  vacia. 

Ni  p05«r  y  lozanía 
Que  moOeren  el  deseo. 

Ni  se  da  por  caso  feo 
Sino  el  que  el  vulgo  condena. 

Ni  hay  crueldad  que  en  dar  gran  pena 
Sea  mayor  que  el  dilataría. 

Ni  arte  que  el  imitarla 
Iguale  con  su  invención. 

Ni  primera  información. 
Que  no  disponga  á  creer. 

Ni  quien  le  sobre  el  poder, 
Sino  al  que  no  le  desea. 

Ni  hay  guerra  que  buena  sea 
Sin  gran  causa  y  grancandaf. 

Ni  atormenta  tanto  el  mal 
Como  cuando  es  perezoso. 

Ni  hav  prueba  oe  un  virtuoso, 
Como  aborrecer  el  vicio. 

Ni  bay  injuria  ó  beneficio 
Que  no  esté  en  la  mano  ajena. 

Ni  tiene  el  justo  por  pena 
La  (]ue  acaba  con  la  viaa. 

Ni  habrá  nueva  muy  temida, 
Que  se  dude  de  qreer. 

Ni  mas  famosa  mujer 
Que  la  que  no  tuvo  rama. 

Ni  del  hombre  que  se  infama 
Se  puede  nada  fiar. 

Ni  es  buen  modo  de  juzgar 
Las  cosas  por  el  suceso. 

Ni  hay  costumbre  aun  sin  ezceso, 
Que  fácilmente  se  quite. 

Ni  vicio  que  resucite. 
Que  no  vuelva  mas  dañado. 

Ni  mentir  disimulado 
Si  no  se  tiene  memoria. 

Ni  habrá  tan  cierta  Vitoria 
Como  una  segura  paz. 

Ni  razón  mas  eficaz 
Que  el  ejemplo  y  la  experiencia. 

Ni  favorable  sentencia 
Como  cualquiera  concierto. 

Ni  tan  abrigado  puerto. 
Que  algún  viento  no  le  ofenda. 

Ni  hay  quien  sus  faltas  enüenda 
Gomo  las  de  so  vecino. 

Ni  vi  mayor  desatino 
Que  pensar  nadie  que  sabe. 
^  Ni  hay  gran  hecho  qne  se  acabe 
Sin  propio  valor  y  ayuda. 

Ni  á  fortuna  que  se  mndu 
Basta  humana  resistencia. 

Ni  suele  tener  paciencia 
El  ingenio  confiado. 

Ni  vi  hombre  apasionado, 
Que  con  la  razón  se  mida. 

Ni  puede  dar  gran  caída 
Aquel  que  poco  subió. 

Ni  al  que  por  fuerza  sufrió 
Juzgaré  por  inconstante. 

Ni  hay  vicio  que  mas  espante 
Que  hablar  mal  de  los  ausentes. 

Ni  ejemplos  mas  evidentes 
Que  los  de  fortuna  adversa. 

Ni  condición  tan  perversa, 
Que  amor  no  la  trueque  y  mude. 

Ni  merece  el  que  no  acude 
A  su  negocio,  se  haga. 

Ni  hay  trabajo  de  mas  paga 
Que  el  que  algún  peligro  excusa. 

Ni  honra  para  el  que  acusa. 
Aunque  sea  á  su  enemigo. 

Ni  nos  alegra  el  .imigo, 
Como  al  tiempo  que  se  hace. 

Ni  á  gran  honra  satisface 
Moderado  pensamiento. 

Ni  hay  pilar  de  tal  sustento 
Como  el  premio  y  el  castigo. 

Ni  será  durable  amigo 
El  que  sin  causa  se  inOama. 
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Ni  bay  hterro  contra  el  que  ana, 
Que  le  tome  á  mala  parte. 

Ni  el  que  no  sabe  su  arte 
Debe  por  él  ser  honrado. 

Ni  sé  cuál  da  mas  cuidado: 
La  ventura  ó  desventura. 

Ni  vi  hombre  con  cordura 
Cuando  ve  el  fin  de  su  mal. 

Ni  al  que  es  casto  ó  liberal 
Se  le  nota  otra  flaqueza. 

Ni  basta  sangre  ó  riqueza 
Para  dilatar  la  vida. 

Ni  el  qne  sufre  su  caída 
Deja  de  mostrar  valor. 

Ni  puede  estar  sin  temor 
El  que  es  de  muchos  temido. 

Ni  el  que  se  da  por  vencido 
De  fortuna  es  valeroso. 

Ni  permanece  el  dichoso 
Mucho  en  su  prosperidad. 

Ni  es  la  virtud  de  humildad 
De  ninguno  aborrecida. 

Ni  hav  hombre  que  en  esta  vida 
Ponga  fin  á  su  deseo. 

Ni  animalejo  tan  feo, 
Que  no  pueda  consegutlle. 

Ni  traidor  qne  el  redudlle 
Se  baga  sin  grande  maña. 

Ni  provinchi  tan  extraña , 
Que  para  el  sabio  lo  sea. 

Ni  destierro  en  ruin  aldea , 
Que  alguno  no  lo  apetezca. 

Ni  población  que  carezca 
De  lo  que  al  vivir  le  basta. 

Ni  hacienda  para  el  que  gasta 
Como  pródigo  su  hacienda. 

Ni  sabio  que  en  su  contienda 
De  la  razón  no  se  ampare. 

NI  imprudente  que  repare 
£n  que  no  hay  de  quién  bar. 

Ni  puede  jamás  fallar 
Consuelo  en  ajeno  daño. 

Ni  vive  con  poco  engaño 
Quien  piensa  vivir  sin  pena. 

Ni  será  la  causa  buena 
Si  ha  de  obrar  piedad  notoria. 

Ni  hay  lastimosa  memoria 
Como  al  padre  el  hijo  muerio. 

Ni  el  que  vive  sin  concierto 
Cosa  intenta  sin  perder. 

Ni  suele  permanecer 
La  honra  en  ocio  ganada. 

Ni  es  arte  mny  acetada 
Cuando  no  es  útil  su  efeto. 

Ni  del  ánimo  inquieto] 
Se  espera  conformidad. 

Ni  puede  haber  gravedad 
Donde  está  amor  declarado. 

Ni  hay  vicio  mas  disfrazado 
Que  el  que  parece  virtud. 

Ni  agradable  senetud , 
Sino  sola  la  del  sabio. 

Ni  habrá  ningún  astrolabio 
Que  mida  el  humano  pecho. 

Ni  tengo  por  de  provecho 
Al  que  á  otros  no  aprovecha. 

Ni  hay  tormenta  tan  deshecha. 
Que  al  marinero  escarmiente. 

Ni  es  razón  que  el  que  es  regente 
Deje  de  guardar  la  ley. 

N»  puede  en  ajena  grey 
Ninguno  hacer  ordenanzas. 

Ni  son  justas  las  balanzas, 
Si  carga  la  qne  es  dorada. 

Ni  bay  cosa  muy  bien  miradla. 
Que  no  se  juzgue  de  nuevo. 

Ni  quiero  decir  que  apruebo 
Al  que  presto  determina. 

Ni  será  una  medicina 
Para  todos  los  humores. 

Ni  jamás  vi  dos  señores 
Que  quieran  juntos  mandar. 
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Ni  es  (odas  veces  el  mal 
Hato  para  nuestro  aviso. 

Ni  se  puede  de  un  Narciso 
Cualquier  negocio  flar. 

Ni  es  conveniente  trocar 
Freno  ni  á  bestias  de  carga. 

Ni  se  descarga  el  (pie  carga 
En  hombro  de  otro  su  cargo. 

Ni  es  justo  el  cargo  ó  descargo 
Que  es  solo  por  la  opinión. 

Ni  bay  buena  conversación, 
Que  no  "deleite  el  sentido. 

Ni  plaxo  menos  sabido 
Ni  mas  cierto  que  la  muerte. 

Ni  niujt'r  ni  plaxa  fuerte, 
Si  se  puede  combatir. 

Ni  es  poco  saber  liuir 
Del  amigo  sospeclioso. 

Ni  liav  quien  se  llame  dichoso, 
Que  no  llame  á  la  desdicha. 

Ni  es  gracia  la  mas  bien  dicha 
Si  de  novedad  carece. 

Ni  la  honra  permanece 
Si  se  gana  por  mal  medio. 

Ni  bav  trabajo  sin  remedio 
Al  Que  íe  espera  ó  procura. 

Ni  asiste  mucha  ventura 
En  la  casa  del  que  es  necio. 

Ni  la  virtud  tiene  precio. 
Si  de  ella  propia  no  sale. 

Ni  es  bien  que  digan  que  vale 
Tanloel  hombre  cuanto  tiene* 

Ni  que  ninguno  condene 
Por  mísero  alconcertado. 

Ni  bay  hombre  tan  recatado 
Cual  conviene  en  el  hablar. 

Ni  puede  mocho  ganar 
Ninguno  sin  que  otro  pierda. 

Ni  he  visto  mujer  tan  cuerda, 
Que  le  ofenda  el  ser  querida. 

Ni  hay  materia  tan  sabida, 
Que  no  se  pueda  argüir. 

Ni  acredita  el  diferir 
Las  pagas  al  mercader. 

>i  tanto  se  ha  de  comer. 
Que  las  fuerzas  nos  ahogue. 

Ni  obligar  á  que  desfogue 
El  colérico  ofendido. 

Ni  el  que  se  ve  perseguido 
Está  lejos  de  ser  loco. 

Ni  sufre  mucho  ni  poco 
El  ánimo  apasionado. 

Ni  bay  mozo  desvergonzado. 
Que  en  el  hablar  mucho  dude. 

Ni  habrá  engerto  que  no  mude 
En  algo  su  natural. 

Ni  abrazo  mas  desleal 
Que  del  pulpo  ó  salteador. 

Ni  es  de  los  daHos  menor 
La  condición  maliciosa. 

Ni  hay  cosa  mas  poderosa 
Que  interés  y  autoridad. 

Ni  detestable  maldad 
Gomo  vender  al  amigo. 

Ni  del  que  ha  sido  enemigo 
Se  fie  cosa  que  importe. 

Ni  del  puro  hombre  de  corte 
.^segurar  lo  que  dice. 

Ni  será  el  que  contradice 
Acepto  en  conversación 

Ni  hay  ley  con  ejecución 
Cuando  la  guerra  es  trabada. 

Ni  puede  fortuna  nada 
Contra  fuerza  virtuosa. 

Ni  entre  Rente  sospechosa 
Tengo  por  bueno  el  vivir. 

Niesdiflciide  sufrir 
El  trabajo  que  es  honroso. 

Ni  tiene  el  que  es  mas  dichoso 
Bien  seguro,  mientras  vite. 

Ni  es  Justo  que  nadie  estribe 
Bq  el  dídio  de  ao  testigo. 
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^'*  ^!1  \^  l*">e'^a  del  amigo 
Cuan"" fortuna  es  igual. 

Nr  ^.  siente  tanto  el  mal 
Que  pnmero  se  temió. 

Ni  el  que  de  si  mucho  habló 
Deja  de  ser  inorante. 

Ni  el  que  es  vano  y  arrogante 
Sabe  de  si  qué  se  hacer. 

Ni  un  recíproco  querer 
Se  debe  á  nadie  negar. 

Ni  puede  én  todo  imitar 
El  arte  á  naturaleza. 

Ni  es  discreción  y  agudeza 
Igual  en  todos  sugetos. 

Ni  hay  qnien  dome  sus  afectos 
Sin  virtud  muy  confirmada. 

Ni  vi  carga  mas  pesada 
Que  aquella  que  trae  el  ruego. 

Ni  puede  estar  el  sosiego 
Con  la  felice  memoria. 

Ni  gozar  bien  de  su  gloría 
Ninguno  con  soledad. 

Ni  la  mucha  calidad 
Luce  donde  no  hay  hacienda. 

Ni  se  comienza  la  enmienda 
Sin  conocer  el  error. 

Ni  hay  salsa  que  dé  sabor 
Al  manjar  como  la  hambre. 

Ni  la  artificiosa  enjambre 
Puede  sin  flor  sacar  fruto. 

Ni  librarse  el  mas  astuto. 
En  este  tiempo.de  engaños. 

Ni  sabe  nadie  los  daños 
Que  encubre  una  alegre  boda. 

Ni  hace  mal  quien  se  acomoda 
Según  que  corre  la  era. 

Ni  el  hacerse  hombre  de  cera 
Es  poca  curiosidad. 

Ni  hay  fin  propio  de  amistad 
Como  el  hacer  de  dos  uno.' 

Ni  labrador  importuno 
Que  no  negocie  ó  convenza. 

Ni  cosa  que  no  la  venza 
El  hombre  tarde  ó  temprano. 

Ni  es  bien  se  ayude  al  tirano 
Porque  se  suele  pagar. 

Ni  puede  el  rico  pasar 
Sin  ser  del  pobre  envidiado. 

Ni  hay  quien  sea  desdichado 
Hasta  el  fin  de  la  jornada. 

Ni  despensa  asegurada 
Tanto  como  lo  es  la  plaza. 

Ni  ejercicio  cual  la  caza 
Para  el  arte  militar. 

Ni  hay  razón  como  callar 
Entre  gente  maliciosa. 

Ni  mujer  que  dé  en  graciosa, 
Que  lo  sea  cual  conviene. 

Ni  pienso  que  á  nadie  viene 
Daño  qne  sufrir  no  pueda. 

Ni  fortuna  que  esté  queda 
Cuando  llega  á  estar  muy  alta. 

Ni  puede  haber  cosa  falta 
Donde  hav  dicha  y  diligencia. 

Ni  hombre  con  experiencia , 
Que  el  peligro  no  recele.        • 

Ni  es  mucho  que  al  que  le  duele, 
Pida  el  dudoso  favor. 

Ni  es  menester  gran  primor 
Para  aprender  á  matar. 

Ni  hay  deseo  de  acertar. 
Que  no  busque  á  la  razón. 

Ni  quien  haga  admiración 
De  todo,  que  sea  discreto. 

Ni  el  bueno  busca  el  secreto , 
Sino  aquello  que  es  mas  justo. 

Ni  bay  hombre  que  tenga  el  gusto 
A  todas  horas  templado. 

Ni  vi  cobarde  arriscado, 
Sino  con  Aierza  de  amor. 

Ni  el  demasiado  rigor 
Conserva  al  rey  oÍ  al  tirano. 
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'   Ni  el  alzarse  hombre  á  su  mano 
Es  pequeña  habilidad. 

Ni  prueba  mal  su  bondad 
El  que  al  malo  desagrada. 

Ni  sirve  el  consejo  nada 
Contra  una  fortuna  loca. 

Ni  es  discreto  el  que  se  apoca 
Delante  el  que  ha  menester. 

Ni  es  malo  saber  hacer. 
Cuando  importa .  el  juego  maña. 

Ni  hav  provincia  tan  extraña, 
Donde  el  sabio  no  se  halle. 

Ni  pecado  que  en  la  calle 
No  sea  mas  escandaloso. 

Ni  vi  hombre  venturoso 
Después  de  allegado  á  viejo. 

Ni  quien  destruya  un  consejo 
Como  la  priesa  y  la  ira. 
I    Ni  el  que  sustenta  mentira 
Puede  en  ella  reprehender. 

Ni  el  maestro  ha  de  tener 
Vicios  •  ni  menos  sufrillos. 

Ni  hay  cuidados  mas  sencillos 
Que  son  los  del  hombre  justo. 

Ni  puede  vivir  con  gusfo 
Quien  tiene  ruin  compañía. 

Ni  hay  prenda  de  mas  valia 
Que  el  amigo,  si  es  perfelo. 

Ni  gusto  para  el  discreto 
Como  el  propio  imaginar. 

Ni  quien  se  excuse  de  errar. 
Si  no  nuye  la  ocasión. 

Ni  dura  ciega  afición 
En  hombre  muy  ocupado. 

Ni  se  estima  lo  heredado 
Tanto  como  lo  adquirido. 

Ni  hay  casa  de  hombre  perdido 
Donde  el  vicio  no  aimsente. 

Ni  faltará  inconveniente 
En  cualquier  mudanza  de  uso. 

Ni  ocasión  de  estar  confuso 
El  que  á  su  dueño  ha  ofendido. 

Ni  al  que  no  ha  de  ser  creído 
Le  está  bien  querer  hablar,  i 

Ni  bay  quien  pueda  exagerar 
Lo  que  es  una  gran  desdicha. 

Ni  puede  haber  mavor  dicha 
Que  tener  buena  opinión. 

Ni  falta  engaño  y  ficción 
Sino  solo  en  el  morir. 

Ni  para  honesto  vivir 
Es  menester  gran  estado. 

Ni  hay  fruta  de  árbol  vedado. 
Que  no  digan  que  es  sabrosa. 

Ni  tan  aprobada  cosa , 
Que  de  todos  sea  admitida. 

Ni  es  poco  acabar  la  vida 
Antes  que  el  vivir  se  acabe. 

Ni  amistad  que  no  destrabe 
Un  interés  ó  pendencia. 

Ni  hay  mas  importante  herencia 
Qne  la  virtud  del  mayor. 

NI  dio  ser  al  que  es  señor 
La  sangre ,  sino  ventura. 

Ni  aquel  que  no  se  a\  entura 
Puede  perder  ni  ganar. 

Ni  al  que  se  escapa  del  mar 
Alegra  poco  la  tierra. 

Ni  es  bien  se  comience  guerra 
Sin  gran  caudal  y  ocasión. 

Ni  hay  lágrimas  sin  razón , 
Que  no  s^e  aumenten  con  ella. 

Ni  peligrosa  centella 
Como  la  guerra  trabada. 

Ni  cosa  mas  estimada 
Que  la  que  trabajo  cuesta. 

Ni  estorba  blanda  respuesta 
Que  se  ejecute  el  rigor. 

Ni  muestra  tener  valor 
Quien  desmaya  en  lo  que  emplexi. 

Ni  nos  dio  naturaleza 
Muerte  ó  nacer  desigual. 
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Ni  hay  quies  bvsque  gisuBdes  oosas,  1 
Que  no  tope  con  alguna.  I 

Ni  el  que  $ifi  iiesH^  iiR^rtana,       ^ 
Se  puede  negar  que  es  neeio. 

Ni  es  la  cosa  de  gran  (veoio, 
Cuando  virtud  no  la  halla. 

Ni  falta  jamjus  baUila 
Entre  justicia  r  conciencia. 

Ni  hay  arle  de  nayor  ciencia 
Que  el  tiempo  y  oauíroleza. 

Ni  la  mncna  autilesa 
Deja  obrar  á  la  razón. 

Ni  hay  buena  conversación. 
Si  no  es  alguno  elocuente. 

Ni  el  arle  en  que  es  enuaente 
Le  tiene  ninguno  en  poco. 

Ni  hay  fausto  que  baste  á  un  loco 
Con  Soberbia  enriquecida. 

Ni  cosa  mas  bien  sabida 
Que  la  que  en  «iaes  se  aprende. 

Ni  hace  mdA  el  que  defiende 
Que  00  hay  bien  que  iiiucii4»  dure. 

Ni  adulador  que  ae  cure 
Nuestra  herida  solM'e  sano. 

Ni  será  buen  bortelaoo 
El  que  no  escarda  su  era. 

Ni  ha?  culpa,  aunque  sea  ligera» 
Que  no  disponga  A  otru  error. 

Ni  tan  iobibii  retor , 
Que  no  se  juegue  caoaz. 

Ni  hay  quj«n  goce  larga  paz. 
Que  no  bosque  nueva  guerra. 

Ni  es  discreto  el  qoe  desiierra 
El  consejo  reprehensible. 

Ni  hay  gracia  mas  apacible 
Que  el  responder  úc  repente. 

Ni  dormirá  el  delincuente 
Jamás  seguro  de  pena. 

Ni  habrá  tau  fuerte  cadena. 
Que  un  favor  no  la  quebranto. 

Ni  viejo  que  ao  se  espante 
De  bailar  amigo  en  ausencia. 

Ni  mas  provediosa  ciencia 
Que  la  que  enseña  á  morir. 

Ni  mas  penoso  sufrir 
Que  el  dolor  del  opríaMdo. 

Ni  hay  hombre  mal  rece()ido 
Que  acierte  en  cosa  que  bable. 

Ni  veleta  mas  mudable 
Que  voluntad  iuvenil. 

Ni  sumisión  maa  servil 
Que  el  trato  del  pretender. 

Ni  quien  se  pueda  valer 
Con  un  necio  con  Gado. 

Ni  habrá  hombre  desechado, 
Si  saben  acomodarle. 

Ni  tan  sabio,  que  encargarle 
Se  pueda  lo  que  no  ha  vislo. 

Ni  quien  quiera  ser  bienquisto, 
Que  no  ayude  y  dé  la  mano. 

Ni  muy  viejo  cortesano. 
Que  no  sea  corouista.  ' 

Ni  mancebo  que  resista 
Las  ocasiones  de  gusto.  • 

Ni  tan  Valiente  y  robusto, 
Que  no  le  rinda  un  dolor. 

Ni  vida  de  jugador 
Que  no  sea  muy  confusa. 

Ni  mas  excusada  excusa 
Que  decir :  «¿Quién  tal  pensara?» 

Ni  habrá  tan  derecha  vara , 
Que  alguna  vez  no  se  tuena. 

Ni  mas  necesaria  fuerza 
Que  vencerse  hombre  á  si  mismo. 

NI  mas  extendido  abismo 
Que  tratar  del  hecho  ajeno. 

NI  corazón  tan  sereno, 
Que  no  mude  parecer. 

Ni  hacienda  de  mercader 
Que  del  todo  sea  segura. 

Ni  mas  dudosa  ventura 
Que  la  de  aquel  que  navega. 
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^^  ^a  aií?^'''  »¡  «e  pega. 
Que  o*irA*."®  cualquier  cosa. 

Ni  cO^ónica  famosa 
Queno  tenga  algún  desmán. 

Ni  pcneto  capitán. 
Si  al  caso  DO  es  prevenido. 

Ni  vano  y  descomedido, 
Que  no  pague  en  lo  que  peca. 

Ni  voluntad,  si  se  traeca , 
Que  llegue  á  su  ser  primero. 

Ni  cobarde  caballero 
Que  le  cuadre  bien  el  nombre. 

Ni  nomi>re  que  cuadre  al  hombre. 
Como  decir  que  es  de  bien. 

Ni  pretensor  que  un  desden 
No  le  entibie  su  esperanza. 

Ni  muy  segura  mudanza. 
Aunque  prometa  sosiego. 

Ni  consume  tanto  el  fuego 
Como  el  juego  y  la  mujer. 

Ni  tiene  eí  mundo  placer 
Que  iguale  al  de  una  Vitoria. 

Ni  titulo  de  roas  gloría 
Que  el  de  padre  ó  defensor. 

Ni  satírico  censor 
Que  DO  acote  con  el  otro. 

Ni  mas  indomable  potro 
Que  enfrenar  condición  vieja. 

Ni  fábula  ni  conseja 
Que  no  sirva  de  ejemplar. 

Ni  quien  se  pueda  escapar 
Del  juicio  de  la  gente. 

Ni  mas  furioso  acídente 
Que  ira  en  el  poderoso. 

Ni  menos  menesteroso 
Que  el  que  se  mide  en  su  gasto. 

Ni  quien  viva  mas  abasto 
Que  el  que  gasta  de  lo  ajeno. 

Ni  ha^  hombre  perfecto  y  bueno 
Que  no  juzgue  de  si  mal. 

Ni  mas  gallardo  caudal 
Que  es  el  del  crédito  y  fama. 

Ni  mas  apacible  cama 
Que  la  segura  conciencia. 

Ni  al  que  tiene  preminencia 
Se  ha  de  dejar  de  escuchar. 

Ni  hay  sabio  que  pueda  estar 
Solo  en  cualquiera  cortijo. 

Ni  es  buen  padre  el  que  á  su  hijo 
No  le  dotrina  y  corrige. 

Ni  sabia  maídre,  si  rige 
A  sus  hijas  siu  recato. 

Ni  suele  salir  barato 
Bl  juego  de  las  doncellas. 

Ni  son  seguras  centellas, 
Cuando  hay  materia  dispuesta. 

Ni  hay  de  oráculo  respuesta 
Sin  alguna  oculta  ciencia. 

Ni  presteza  y  providencia 
Á  quien  fortuna  no  asista. 

Ni  hay  fuerza  que  se  resista 
Contra  el  poder  de  verdad. 

Ni  mayor  cautividad 
Que  estar  á  vicios  sujeto. 

Ni  pone  nada  en  efeto 
El  hombre  que  sigue  extremos. 

Ni  son  las  cosas  que  vemos 
Tan  ciertas  como  parecen. 

Ni  honras  que  mucho  crecen    . 
Asepran  á  su  dueño. 

Ni  ditleren  con  el  sueño 
El  próspero  ó  miserable. 

Ni  hay  consejo  razonable 
Que  buen  suceso  no  espere. 

Ni  hombre  que  desespere, 
Sino  el  poco  exprimentado. 

Ni  hay  demasiado  cuidado 
Cuando  fortuna  está  queda. 

Ni  consejo  que  no  pueda 
Mucho  con  autoridad. 

Ni  hay  riqueza  y  libertad 
Que  á  la  virtud  no  empobrezca. 
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Ni  males  que  no  padezca 
El  que  es  viejo,  y  mas  si  es  pobre. 

Ni  hay  opinión  queno  cobre 
Del  vulgo  ¿gun  gran  error. 

Ni  siervo  que  á  su  señor 
No  pueda  tener  cautivo. 

Ni  pienso  que  hay  incentivo 
De  virtud  como  vergüenza. 

Ni  vicio,  cuando  comienza, 
Difícil  de  remediar. 

Ni  hay  camino  de  agradar 
A  Dios,  como  la  paciencia. 

Ni  tan  honrada  pendencia 
Como  no  tener  ninguna. 
'   Ni  vida  mas  importuna 
Que  el  obedecer  á  necios. 

Ni  mas  desiguales  precios 
Que  son  los  de  la  mujer. 

Ni  donde  sirva  el  poder 
Menos  que  en  el  avariento. 

Ni  hay  hombre  tan  opulento. 
Que  InGnito  no  le  falte. 

Ni  muy  provechoso  esmalte » 
Si  no  hinche  algún  vacio. 

Ni  basta  ningún  desvio 
A  cansar  al  que  confia. 

Ni  con  femenil  porfía 
Habrá  hombre  vitorioso. 

Ni  confirmado  reposo 
Del  que  ve  su  luna  llena. 

Ni  argos  de  honra  ajena. 
Que  en  la  suya  no  vea  poco. 

Ni  quien  vuelva  al  hombre  loco, 
Como  la  nueva  riqueza. 

Ni  bien  usada  largueza , 
Que  no  robe  corazones. 

Ni  hay  quien  halle  mas  razones 
Para  negar  que  el  avaro. 

Ni  necesario  reparo. 
Como  en  gran  prosperidad. 

Ni  fingida  santidad 
Sin  algún  secreto  engaño. 

Ni  mas  conocido  daño 
Que  la  maldad  del  mayor. 

Ni  quien  fie  del  traidor, 
Que  no  le  suceda  mal. 

Ni  misero  liberal 
Hasta  que  hace  testamento. 

Ni  mas  falso  sentimieolo 
Que  lágrimas  de  bereidero. 

Ni  alquimista  verdadero. 
Sino  el  que  ahorra  su  hacienda, 

Ni  buen  ministro  de  tienda, 
Si  alguna  falta  no  encubre. 

Ni  por  sabio  al  que  descubre 
Al  mas  amigo  su  falla. 

Ni  por  honrado  al  que  falta 
Lo  que  una  vez  prometió. 

Ni  por  falto  á  quien  faltó 
De  cumplir  con  su  apetito. 

Ni  hay  hipócrita  marchito 
Que  no  sea  un  Lucifer. 

Ni  pienso  que  puede  ser 
Pobre  el  que  á  ninguno  pide. 

Ni  piadoso  el  que  despide 
Al  que  le  pide  socorro. 

Ni  hay  esclavo  menos  horro 
Que  el  obligado  al  amigo. 

Ni  mas  dañoso  testigo 
Que  la  propia  confesión. 

Ni  aseguro  la  intención 
Del  que  se  burla  con  diente. 

Ni  conozco  hombre  valiente 
Diticil  en  perdonar. 

Ni  cobarde  en  castigar. 
Que  no  sea  muy  cruel. 

Ni  hay  cosa  tan  por  nivel. 
Que  no  tenga  imperfeciones. 

Ni  pienso  que  hay  fanfarrones, 
Sino  los  aue  son  gallinas. 

Ni  tan  oiscreta»  vecinas , 
Que  se  encubran  loa  secretos. 
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NI  bombres  menos  sujetos 
Qne  los  muy  favorecidos. 

Ni  daños  mas  conocidos 
Qoe  los  de  lengua  roordai. 

Ni  menos  segura  paz 
Que  el  beso  del  agraviado. 

Ni  peligro  no  pensado 
Que  al  ma^  bravo  no  le  espante. 

Ni  necio  mas  arrogante 
Que  un  bajo  con  dignidad. 

Ni  quien  tenga  libertad 
Contra  aquel  que  algo  le  dio. 

Ni  quien  diga  negoció 
Bien  sin  dinero  ó  lisonja.  - 

Ni  mas  bebedora  esponja 
Que  la  sed  del  usurero. 

Ni  mas  perdido  dinero 
Que  el  del  recien  heredado. 

Ni  valeroso  soldado, 
Si  no  es  ambicioso  de  honra. 

Ni  verdadera  deshonra 
Sin  la  culpa  del  paciente. 

Ni  santo  entre  mucha  gente, 
Que  vuelva  tal  como  vino. 

Ni  mas  discreto  adivino 
Que  un  discurso  por  razón. 

Ni  avariento  en  su  rincón , 
Que  no  se  queje  de  Ingratos. 

Ni  mas  apacibles  ratos 
Que  los  gastados  con  buenos. 

Ni  hoinbres  de  mas  ft  menos , 
Qne  no  sean  ocasionados. 

Ni  tan  sublimes  estados, 
Que  el  tiempo  no  los  deshaga. 

Ni  mas  Incurable  llaga 
Que  es  el  mal  de  la  vejez. 

Ni  justos  qne  alguna  vez 
Descompuestos  no  estuviesen. 

Ni  animosos  que  no  fuesen 
Ayudados  de  fortuna. 

Ni  be  visto  mujer  alguna 
Muv  hermosa  y  muy  humilde. 

Ni  escritura  que  una  tilde 
No  le  trueque  su  sentido. 

Ni  hay  hombre  tan  abatido, 
Que  levantar  no  se  pueda. 

Ni  quien  encubre  en  su  rueda 
Fortuna,  que  esté  seguro. 

Ni  habrá  tan  rebelde  muro. 
Que  no  lo  rinda  interés. 
.  Ni  cólera  que  después 
No  traiga  arrepentimiento. 
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NI  vi  hombre  tan  contento. 
Que  no  envidie  ajena  suerte. 

Ni  quien  desee  la  muerte. 
Que  mas  no  aumente  la  vida. 

Ni  muerte  mas  conocida 
Que  el  vivir  del  mal  casado. 

Ni  mas  venturoso  estado 
Que  la  buena  compañía. 

Ni  mas  aguada  alegría 
Que  la  que  los  hijos  dan. 

Ni  casamiento  sin  pan 
Que  tenga  paz  confirmada. 

Ni  mas  penetrante  espada 
Que  un  pensamiento  celoso. 

Ni  cuidado  mas  penoso 
Que  tener  bonra  y  pobreza. 

Ni  imagino  que  es  grande» 
Dar  por  la  honra  la  vida. 

Ni  sin  pena  es  homicida 
Sino  el  médico  ó  letrado. 

Ni  el  manjar,  cuando  es  templado, 
Al  alma  ó  cuerpo  le  ofende. 

Ni  el  juez  recto  pretende 
Respetar  á  la  persona. 

Ni  poco  en  jugar  se  abona 
Quien  el  gran  favor  desdeña. 

Ni  la  mujer  halagüeña 
Deja  de  vaciar  la  casa. 

Ni  al  que  con  buena  se  casa 
Le  faltará  en  ella  ayuda. 

Ni  el  que  en  arar  pone  duda 
Terna  para  su  sustento. 

NI  quien  aguarda  agua  6  viento. 
Siembra  ni  coge  el  verano. 

Ni  el  mancebo  al  cuerdo  anciano 
Dejará  de  estar  sujeto. 

Ni  el  que  es  amador  perfeto 
Se  muestra  en  el  dar  mezquino. 

Ni  honra  que  de  amor  no  vino 
Lo  es,  sino  adulación. 

Ni  al  adúltero  ladrón 
Le  agrada  la  luz  del  dia. 

Ni  la  casada  seria 
Honrada,  sin  su  recato. 

Ni  es  menos  que  mentecato 
Quien  va  á  cualquiera  miiJer. 

Ni  el  que  gobierna  ha  de  ser 
Necio,  porque  es  mona  en  banco. 

Ni  al  que  vuelve  negro  en  blanco 
Tengo  por  buen  tintorero. 

Ni  es  bien  creer  de  ligero 
Que  bay  sobre  negro  tintura. 


Ni  avudt  mal  la  eseritan 
Ni  el  docto  á  pasar  la  vida* 

Ni  ei  labrador  se  despida 
De  consolar  su  tristeza. 

Ni  es  pequeña  su  riqaeta, 
SI  el  tal  conocerla  sabe. 

Ni  aunque  parece  suave 
La  ambición,  es  leve  pena. 

Ni  el  necio  que  ae  oesfrent» 
Menos  nne  saeta  hiere. 

Ni  el  bien,  cuando  se  perdiere. 
Dejará  de  echarse  menos. 

Ni  son  discretos  ni  buenos 
Los  que  aguardan  á  perderle. 

Ni  al  forastero  ofenderle     * 
Es  de  cortés  ni  cristiano. 

Ni  es  blasón  humilde  y  llaoo 
Favorecer  al  caldo. 

Ni  por  la  fe  y  por  su  nido» 
Ponerse  á  morir  contento. 

Ni  el  amor  del  naciinieoto 
Jamás  se  puede  olvidar. 

NI  el  amor  sabe  guardar 
Ley ,  sino  su  mismo  fuero. 

Ni  sana  de  su  mal  fiero 
Sino  el  qne  sano  se  finge. 

Ni  aflige  menos  que  esfinge. 
Despeñando  cuerpo  y  alma. 

Ni  intenta  peroer  la  palma 
El  que  primero  se  prueba. 

Ni  pequeña  ayuda  lleva 
Quien  llene  oficio  y  camina. 

Ni  en  la  lengua  peregrina 
Quien  no  entiende  tiene  oídos. 

Ni  en  los  palacios  subidos 
Deia  de  haber  mil  engauos. 

Ni  tantos  ni  tales  daños 
Hubiera,  á  no  haber  doblones. 

Ni  bay  elocuentes  raioaca 
Adondababla  su  alteza. 

Ni  triste  como  el  qne  empieta 
A  servir  cuando  ya  es  vl^. 

Ni  mas  seguro  consejo 
Que  mirar  siempre  á  la  fin. 

Y  pues  llega  el  Sao  Martin 
Del  mayor  y  del  menor. 
Cada  uno  en  su  dolor 
Se  consuele ;  qne  no  bay  mal 
A  quien  le  falte  su  Igual, 
Y  serán  sos  duelos  menos, 
Medidos  con  los  ajenos. 
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TRATADO  PRIMERO. 

Todo  es  mudable  en  el  mando, 
Y  vanidad  sin  cimiento, 

Y  no  es  cumplido  contento 
Tener  en  él  mucha  sobra. 

Ni  bav  perfección  en  la  obra 
Donde  falta  la  humildad. 

Ni  camino  de  verdad 
Puede  haber  que  no  sea  estrecho. 

Ni  es  prudencia ,  por  despecho 
Hacerse  mal  á  si  mismo. 

Ni  es  poco  infernal  abismo 
El  pecho  del  envidioso. 

Ni  hay  hombre  tan  sin  reposo 
Gomo  el  de  mucha  codicia. 

Ni  administrará  justicia 
El  que  mira  el  interés. 

Ni  hay  quien  no  juzgue  al  revés, 
Si  está  muy  apasionado. 

Ni  roas  infelice  estado 
Que  estar  asido  de  un  necio. 

Ni  de  si  mayor  desprecio 
Que  bajarse  á  hacer  vilezas. 

Ni  son  loables  proezas, 
Hacer  mal  á  miserables. 

Ni  hay  riquezas  mas  instables 
Que  lasqueel  tahúr  posee. 

Ni  hay  bien  que  tanto  recree 
Como  la  quietud  del  alma. 

Ni  conseguirá  la  palma 
£1  que  no  perseverare. 

Ni  acertará  el  que  pensare 
Que  el  tiempo  suyo  no  vuela. 

Ni  el  que  el  secreto  revela 
Con  alguien  será  cabido. 

Ni  el  que  fuere  comedido 
Dejará  de  ser  amado. 

NI  acertará  el  que  ha  pensado 
Que  hay  cosa  que  no  se  sepa. 

NI  hay  lugar  adonde  quepa 
Un  necio  favorecido. 

Ni  mas  condenable  olvido 
Que  el  del  que  vive  en  pecado. 

Ni  es  poco  dichoso  estado 
El  del  matrimonio  á  gusto. 

Ni  entretenimiento  justo. 
Donde  otro  recibe  mal. 

NI  tendremos  por  leal 
Al  que  en  la  fe  poco  dura. 

Ni  por  de  poca  cordura 
Al  que  en  la  cuenta  ha  caido. 

Ni  se  hallará  arrepentido 
QoieD  compuso  diferencias. 
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Ni  hay  tan  seguras  sentencias 
Gomo  no  esperar  alguna. 

Ni  hombre  que  de  fortuna 
No  haya  al^un  golpe  probado. 

Ni  edificio  tan  fundado, 
Que  no  se  pueda  caer. 

Ni  hav  mas  cierto  merecer 
Que  el  de  las  persecuciones. 

Ni  perder  las  ocasiones 
Puede  ser  cosa  acertada. 

Ni  hay  fortuna  mas  preciada 
Que  la  que  se  alcanza  tarde.* 

Ni  da  indicio  de  cobarde 
Un  honrado  sufrimiento. 

Ni  es  jamás  seguro  asiento 
Tomar  el  meior  lugar. 

Ni  se  podrá  conservar 
El  necio  en  sublime  estado. 

Ni  se  llame  desdichado 
El  pobre,  si  tiene  ciencia. 

Ni  hay  mas  inquieta  conciencia 
Que  la  del  murmurador. 

Ni  obra  de  tanto  primor, 
Que  no  la  censure  alguno. 

Ni  tengas  por  importuno 
Al  que  pida  cosas  justas. 

Ni  ai  vicio  de  que  mas  gustas 
Dejes  adquirir  costumbre. 

Ni  es  loable  mansedumbre 
Sufrir  olensas  de  Dios. 

Ni  por  honraros  á  vos 
Queráis  aue  otro  sea  afrentado. 

Ni  perderá  el  ser  honrado 
El  c^ue  de  honrar  se  preciare. 

Ni  es  licito  al  que  abogare 
Alegar  por  ambas  partes. 

Ni  en  usar  de  muchas  artes 
Está  fundado  el  saber. 

Ni  hay  perfecto  merecer 
Donde  falta  caridad. 

Ni  es  probanza  de  bondad 
Dar  crt^dtto  fácilmente. 

Ni  da  indicio  de  prudente 
Quien  habla  muy  confiado. 

Ni  el  gue  gasta  de  fiado 
Podrá  vivir  con  concierto. 

Ni  aun  del  enemigo  muerto 
Es  licita  la  venganza. 

Ni  es  indecente  mudanza 
Mejorar  de  presupuesto. 

Ni  ocupará  honrado  puesto 
El  que  fuere  descuidado. 

Ni  hay  mas  venturoso  estado 
Que  á  nadie  haber  menester. 


Ni  cosa  de  mas  placer  ^ 

Que  los  virtuosos  nijos. 

Ni  enemigos  m^s  prolijos 
Que  los  que  aprietan  les  fien. 

Ni  hay  hombres  que  asi  confien , 
Gomo  necios  porfiados. 

Ni  beneficios  logrados  /, 
Hechos  á  persona  ingrata. 

Ni  hay  cosa  que  sea  barata 
Si  se  compra  con  pecar. 

Ni  el  cuidado  es  de  estimar 
Que  nace  de  vanidades. 

Ni  los  que  apuran  verdades 
Suelen  ser  bien  recibidos. 

Ni  he  visto  hombres  mal  sufridos 
Que  no  les  corra  desdicha. 

Ni. puede  llamarse  dicha 
La  del  rico  miserable. 

Ni  hay  quien  atrevido  hable, 
Que  no  se  arrepienta  luego. 

Ni  amigo  de  ocio  y  de  Juego, 
Que  no  acabe  con  pobreza. 

Ni  dar  mucho  de  cabeza 
Suele  ser  caso  bien  hecho. 

Ni  hacer  justicia  y  derecho 
Merece  poca  alabanza. 

Ni  habrá  tan  recta  balanza 
Que  algún  tiempo  no  se  tuerza. 

Ni  acierta  quien  hace  fuerza 
En  conocerse  á  si  mismo. 

Ni  hay  tan  firme  silogismo 
Gomo  el  fundado  en  razón. 

Ni  mas  triste  confusión 
Que  ser  hallado  eñ  mentira. 

Ni  el  aue  á  grandezas  aspira 
Dejará  de  ser  valiente. 

Ni  hay  tan  dañosa  serpiente 
Gomo  la  lengua  mordaz. 

Ni  mas  incierto  silaz 
Que  el  ganar  del  mercader. 

Ni  le  queda  que  perder 
Al  que  perdió  la  vergüenza. 

Ni  cuando  uno  á  si  se  venza 
Ganará  poca  victoria. 

Ni  hay  mas  verdadera  gloria 
Que  ser  amparo  de  pobres. 

Ni  de  que  mas  papa  cobres 
Que  de  ooras  de  candad. 

NI  hay  mas  infame  maldad 
Que  hacer  mal  al  bienhechor. 

Ni  mas  agradable  olor 
Que  el  de  la  perfecta  vida. 

Ni  mas  amarga  comida 
Que  la  que  caiisó  ej  pecadov 


Ni  ocasión  para  qncjarse 
Faltará  al  amigo  dello. 

Ni  jamás  aborrecello 
Saele  qaien  el  vino  usó. 

Ni  el  que  apostó  ó  porfló 
Fué  tenido  por  discreto. 

Ni  el  mancebo  no  sujeto 
Puede  fíTir  cuerdamente. 

Ni  es  pequeño  inconveniente 
Que  el  hombre  siga  su  gusto. 

Ni  de  juea  que  es  injusto 
Se  espere  sentencia  buena. 

Ni  nay  cosa  que  dé  roas  pena 
Que  faltar  lo  necesario. 

Ni  mas  terrible  adversario 
Que  el  enemigo  encubierto. 

NI  el  reconocer  buen  puerto 
Es  poco  gozo  en  el  mar. 

Ni  le  hay  mayor  que  acabar 
En  servicio  del  Señor, 
Pidiendo  nos  dé  favor 
Para  subir  á  gozar 
De  stt  sempiterno  amor. 

TRATADO  IV. 

Es  Justo  tomar  consejos 
De  prudencia  y  rectitud ; 

Porque  siguiendo  virtud , 
Cualquier  trabajo  es  ligero. 

Y  es  camino  verdadero 
De  la  fe  V  veidad  cristiana 

No  diferir  á  mañana 
El  bien  que  hoy  se  puede  obrar; 

Procurando  no  Imitar 
A  los  de  aqueste  tratado. 

Al  que  puede  ser  amado 

Y  gusta  que  le  aborrezcan. 

Al  que  pretende  que  crezcan 
Sus  deleites  y  placeres. 

Al  que  por  llegar  haberes 
Pone  su  persona  en  mengua. 

Al  que  de  dañada  lengua 
Pretende  sacar  provecho. 

Al  que»  estando  satisfecho, 
Pide  cosas  excusadas. 

Al  que  mide  otras  pisadas, 

Y  no  quiere  ser  medido. 

Al  que,  después  de  perdido, 
Aguarda  á  tomar  consejo. 
Al  que  perdió  amigo  viejo« 

Y  muy  presto  se  consuela. 

Al  que  siempre  se  desvela 
En  fundar  torres  de  viento. 

Al  que  sobre  ruin  cimiento 
Cargare  grande  labor. 

Al  que  se. rige  al  sabor 
De  su  antojo  y  accidente. 

Al  cine  por  ser  negligente 
Perdiere  la  coyuntura. 

Al  que  la  cosa  madura 
Dilata  para  otro  día. 

Al  que  con  ansia  porfla 
En  nerder  honra  y  caudal. 

Al  qoe  procura  hacer  mal , 

Y  esconde  luego  el  azote. 
Al  que  lastima  con  mote 

Y  en  las  burlas  se  apostema. 

Al  que,  sin  por  qué,  Se  quema 
Antes  que  el  ruego  lo  toque. 

Al  que  por  guardar  el  roque 
Deja  perdida  la  dama. 

Al  que  se  distrae  y  derrama 
Pretendiendo  cosas  vanas. 

Al  que  deshonra  sus  canas 
Con'ser  torpe  ó  ser  logrero. 

Al  uue  jamás  por  entero 
Mira  derecho  á  la  cara. 

Al  que  torclere  la  vara 
Por  abastecer  su  seno. 

Al  que,  de  vano  y  muv  lleno, 
Busca  lo  que  es  imposible. 
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^^  ^f  ftl  ^»*«Ko  apacible 
Deja  P^;  ^iiemistades. 

A\  qi^Y  «aciendo  mil  maldades , 
Piensa  tener  buena  fama. 

Al  qu6  donde  quiera  que  ama 
Fia  su  bonra  y  estado. 

Al  que  en  el  oficio  honrado 
Se  infama  en  cualquier  manera. 

Al  que  pasa  la  dentera 
Gozando  otro  del  sabor. 

Al  haragán  dormidor  ^ 

Que  se  queja  de  su  suerte. 

Al  que  se  muestra  león  ftierte 
Donde  es  bueno  ser  oveja. 

Al  que  de  virtud  se  aleja. 
Olvidado  de  su  alma. 
*  Al  que  su  ruindad  ensalma 
Con  hechos  de  sus  pasados. 

Al  que  á  los  naipes  y  dados 
Tiene  entregada  su  honra. 

Al  que  se  pierde  y  deshonra    < 
Con  su  riqueza  y  su  bien. 

Al  que  quiere  que  le  den 
Lo  que  él  nunca  quiso  dar. 

Al  que  se  procura  honrar 
Con  suftídos  y  pacientes. 

Al  que  niega  sus  parientes 
Cuando  está  en  prosperidad. 

Al  que  usa  de  crueldad , 
Siendo  con  los  flacos  fuerte. 

Al  que  teme  cualquier  muerte 
Mas  que  deshonrada  vida. 

Al  que  sale  de  medida 

Y  se  precia  de  discreto. 

Al  que  piensa  ser  perfeto 
No  negando  su  apetito. 
Al  que  se  muestra  marchito, 

Y  es  en  condición  demonio. 
Al  que  urde  un  testimonio 

Sin  temer  su  perdición. 

Al  que  temor  ó  áfidon 
Le  hacen  prevaricar. 

Al  que  es  presto  en  sentenciar, 
Sin  hacer  bien  la  pesquisa. 

Al  que  fia  de  la  risa 
Que  le  muestra  su  enemigo. 

Al  que  busca  por  abrigo 
A  aquel  á  quien  hizo  daño. 

Al  que  lo  feo  del  engaño 
Con  oro  falso  lo  dora. 

Al  que  de  si  se  enamora, 
Aunque  mas  virtudes  haya. 

Al  que  pasa  de  la  raya. 
Confiado  en  el  poder. 

Al  que  procura  vencer 
Con  mentira  y  falsedad. 

Al  que  busca  libertad 
Huyendo  de  la  virtud. 

Al  que  obra  ingratitud 

Y  finge  santa  doctrina. 

Al  que  á  murmurar  se  inclina, 

Y  á  sus  prójimos  infama. 

Al  que  porque  mucho  se  ama 
Nunca  conoce  su  error. 

Al  que  es  grao  disipador 
Por  opulenta  comida. 

Al  que  fia  su  alma  y  vida 
De  sü  enemigo  y  contrario. 

Al  que ,  siendo  gran  cosario, 
Se  descubre  á  cualquier  gente. 

Al  que  está  dentro  en  la  fuente, 

Y  teme  de  no  hallar  agua. 
Al  que  cerca  de  la  fragua 

Pretende  guardar  la  estopa. 

Al  que  confia  su  ropa 
Del  que  no  tiene  conciencia. 

Al  que  pierde  la  paciencia 
Por  cualquier  causa  liviana. 

Al  que  entiende  que  se  gana 
Por  temoso  apasionado. 

Al  que,  por  ser  muy  doblado» 
Tiene  la  casa  sencilla. 
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Al  que  desecha  s^  süla 
Sin  tener  otra  mejor. 

Al  que  muestra  ir  con  dolor 
Adonde  por  fuerza  ha  de  ir. 

Al  que  no  puede  sufrir 
Hablar  en  lo  Tenidero. 

Al  que  con  mncho  dinero 
Hartar  piensa  su  codicia. 

Al  que  por  mucha  avaricia 
Vive  apocado  y  hambriento. 

Al  que  secreto  y  contento 
Busca  de  lengua  parlera. 

Al  que  de  la  talanquera 
Grita  y  hace  del  torero. 

Al  que  fuere  lisonjero     ' 
Con  amigos  y  señores. 

Al  que  haciendo  sinsabores 
Piensa  tener  gran  ventura. 

Al  que  todo  lo  asegura 

Y  de  todo  se  confia. 

Al  que  de  nadie  se  fia. 
De  avariento  y  codicioso. 

Al  que,  siendo  perezoso. 
Quiere  descanso  adquirir. 

Al  que  no  puede  sufrir 
El  ser  templado  en  su  pasto. 

Al  que  tiene  mayor  gasto 
Que  su  renta  y  su  caudal. 

Al  que  de  hombre  desleal  ' 
Se  favorece  y  ampara. 

Al  que  con  miedo  se  para 
Donde  virtud  puede  obrar. 

Al  que  no  pienSa  hallar 
Yugo  para  su  melena. 

Al  que  no  sangra  de  Tena 
Que  no  sea  la  del  arca.  , 

Al  que  entra  solo  en  la  barca, 
Sin  saberla  gobernar. 

Al  que  procura  abarcar 
Mas  que  puede  sostener. 

Al  que  pretende  valer 
Por  tratar  siempre  en  mostaza. 

Al  que  de  torpe  se  enlaza 
O  mal  criado  ó  liviano. 

Al  que  cuanto  mas  anciano , 
Es  mas  bajo  y  menos  franco. 

Al  que  es  rudo ,  flojo  y  manco 
Por  ser  vicioso  contino. 

Al  que  yendo  de  camino, 
Deja  el  puente  y  toma  el  vado. 

Al  que  busca  en  alto  estado 
Firmeza  y  seguro  abrigo. 

Al  que  es  presto  en  dar  castigo, 

Y  él  en  nada  es  continente. 
At  que  sus  cosas  no  siente , 

Y  en  lo  ajeno  es  muy  sentido. 
Al  que  es  muy  mal  corregido 

Y  grande  corregidor. 
Al  qoe  lleva  por  rigor 

Las  cosas  que  tienen  corte. 

Al  que  espera  alegre  porte 
Trayendo  nuevas  de  llanto., 

Al  que  cubre  con  su  manto 
A  quien  siembra  división. 

Al  que  piensa  es  discreción 
Gastar  mucho  tiempo  en  risa. 

Al  que  hace  la  pesquisa 
Cuando  el  hombre  está  ahorcado. 

Al  que  después  de  ordenado 
Vive  sin  orden  alguna. 

Al  que  de  ruin  aceituna 
Quiere  sacar  buen  aceite. 

Al  que  por  cualquier  deleite 
Deja  el  virtuoso  arreo. 

Al  que  no  tiene  deseo 
En  sus  vicios  de  enmendarse. 

Al  que  piensa  autorizarse 
Con  lo  que  otro  trabaja. 

Al  que  hace  cosa  baja 
Sin  quedar  en  confusión. 

Al  que  defiende  razón 

Y  teme  pasar  áfan, 


Al  que,  siendo  gaardton, 
Qa  menester  ser  guardado. 

Al  que  es  ciego  apasionado, 
Y  sin  gula  se  menea. 

Al  que  su  trabajo  emplea 
Donde  no  le  puede  honrar. 

Al  que  finge  el  atajar 
Daños  y  siembra  zizaña. 

Al  que  cuantos  trata  engaña , 
Fingiendo  á  todos  modestia. 

Al  que  vive  como  bestia 
Pública  y  secretamente. 

Al  que  busca  entre  ruin  gente 
Amigo  de  gran  coostaocia. 

Al  que  con  mala  ganancia 
Piensa  salir  de  cuidado. 
'  Al  que  al  oro  ya  esmaltado 
Pulo  con  grosera  limti. 

Al  que  sin  fiador  se  arrima 
Al  balcón  de  ruin  madera. 

Al  que  con  carga  ligera 
Se  quebranta  y  se  fatiga. 

Al  que  se  pierde  y  se  liga 
Por  resaber  lo  ei^cusado. 

Al  que  en  lo  que  es  obligado 
No  es  cuidoso  y  dUi gente. 

Al  que  entiende  qoe  es  valieme 
Por  soberbia  y  presunción. 

M  que  se  mete  en  prisión 
De  rum  mujer  por  hacienda. 

Al  que  la  ajena  contienda 
Echa  á  la  parte  peor. 

Al  que  sin  mucho  sudor 
Piensa  alcanzar  buena  suerte. 

Al  que  juzga  por  mas  fuerte 
A  quien  obrare  mas  mal.. 

Al  que  fuere  liberal 

Y  pródigo  en  bien  ajeno. 

Ai  que  solamente  es  bueno 
Por  el  temor  de  la  pena. 
Al  que  usurpa  hacienda  ajena, 

Y  la  suya  no  perduua. 

Al  que  apoca  su  persona, 

Y  piensa  que  es  grao  varón. 
Al  que  uo  escucha  razón 

Que  le  saque  de  pecar. 

Al  que  uo  quiere  acabar 
De  caer  bien  en  la  cuenta. 

Al  que  no  teme  tormenta 
Navegando  sin  sazón. 

AI  que  teme  repretiension» 

Y  no  huye  el  merécela. 

Al  que  de  otro  se  querella 
Sin  estar  bien  informado. 

Al  que  en  viéndose  ganado, 
Se  pierde  por  otro  extremo. 

Al  que  con  vela  y  con  remo 
Las  cosas  injustas  ruega. 

Al  que  afiígiéndose  ciega. 
Llorando  duelos  ajenos. 

Al  que  aborrece  á  los  buenos 
Por  no  seguir  su  destino. 

Al  que ,  sin  ver  el  camino, 
Se  va  al  hilo  de  la  gente. 

Al  que  corre  neciamente, 
No  sabiendo  el  paradero. 

Al  que  juzga  por  tercero 
Al  que  en  algo  nunca  acierta. 

Al  que  se  llega  á  la  puerta 
Del  hombre  sabio  á  fingir. 

Al  que  se  quiere  pulir 

Y  adornar  cou  lo  prestado. 
Ai  que  siente  que  alabado 

Sea  otro  en  su  presencia. 

Al  que  tiene  por  clemencia 
Dar  consejo  deleitoso. 

Al  que ,  por  ser  poderoso , 
Vive  a  descuido  y  placer. 

Al  que  estudia  en  complacer, 
Sin  cosa  mala  estorbar. 

Al  que  piensa  reposar 
No  siendo  en  nada  OeL 
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Al  que  se  atribuye  ¿él 
Todo  el  bien  que  Dios  le  dio. 

Al  que  entiende  que  nadó 
En  algo  libre  y  exento. 

Y  á  aquellos  que  safrimiento 

Y  caridad  no  tuvieren , 
Porque  esos  viven  y  mueren 
Con  pena  eterna  y  tormento. 

TRATADO  V. 

De  lo  que  debes  huir 
Te  aconsejé  en  el  pasado ; 

Y  en  este  último  tratado 
Lo  que  conviene  seguir 
Hallarás  bien  dibujado. 

Sigue  al  que  el  mundo  ha  dejado 
Por  mejor  servir  k  Cristo. 
Al  que  DO  quiere  ser  visto 

Y  huye  á  la  soledad^ 

Al  que  con  gran  caridad 
A  los  prójimos  consuela. 

Al  que  siempre  se  desvela 
En  mirar  por  su  conciencia. 

Al  que  vive  con  pradenoia 

Y  santa  sinceridad. 
Al  que  ama  la  verdad 

Por  ser  seguro  camino. 

Al  que  cou  Ilesa  por  trino 
A  Dios  en  única  esencia. 
I     Al  que  tuviere  paciencia 
En  sufrir  persecuciones. 

Al  que  afrentas  ni  baldones 
No  le  causaron  rencor. 

Al  que  conoce  su  error 

Y  se  enmienda  del  pecado. 
Al  que,  viéndose  ensalaado 

Se  humilla  y  teme  caer. 

Al  que ,  por  mas  merecer. 
Se  hace  con  todos  menos. 

Al  que  los  males  ajetios 
Como  los  propios  los  siente. 

Al  que ,  por  ser  continente, 
Se  relira  de  ocasiones. 

Al  que  admite  persuasiones 
Cuando  está  mas  enojado. 

Al  que  se  baila  aparejado 
A  sufrir  cualquier  trabajo. 

Al  que  se  juzga  por  bajo. 
Aunque  sea  de  gran  casta. 

Al  que  nunca  el  tiempo  gasta 
En  obrar  cosas  livianas. 

Al  que  no  aguarda  á  las  canas 
Para  enmendar  su  vivir. 

Al  que  piensa  combatir 

Y  vencer  siempre  al  demonio. 
Al  que  el  falso  testimonio 

Lleva  con  rostro  sereno. 

Al  que  está  contino  lleno 
De  virtudes  y  constancia. 

Al  que  tiene  por  ganancia 
Hacer  á  todos  placer. 

Al  oue  ^usta  parecer 
En  sufrimiento  ¿  los  buenos. 

Al  que  tiene  siempre  llenos 
Los  pobres  de  buenas  obras. 

Al  que  no  pretende  sobras 
Sino  para  repartillas. 

Al  que  huye  las  reneíibs. 
Aunque  le  den  ocasión. 

Al  que  tiene  compasión 
De  gente  oprimida  y  presa. 

Al  que  en  extremo  le  pesa 
De  ver  al  prójimo  enfermo. 

Al  que  se  recoge  al  yermo 
A  contemplar  quién  Dios  es. 

Al  que  no  aguarda  á 'después 
A  corregir  su  vivir. 

Al  que  piensa  eo  el  morir 
Muchas  veces  en  el  día. 

Al  que  á  la  Virgen  Marfa 
Tiene  por  norte  y  amparo. 


Al  que  no  bntea  reparo 
Que  no  sea  virtuoso. 

Al  que  nunca  es  pereaoso 
En  obras  de  caridad. 

Al  que ,  por  mucha  boadad , 
No  tiene  en  nada  malicia. 
Al  que  ama  la  justicia. 
Aunque  sea  contra  si  mismo. 

Al  aue  piensa  en  el  abismo 
Cuando  va  ¿  hacer  el  [jecado. 
,   Al  que  siempre  ha  venerado 
Al  padre  que  le  engendró. 
Al  que  jamás  se  que<ló 
Con  hacienda  qne  sea  ajena. 

Al  que  es  de  condición  buena 
Con  sus  prójimos  eonlino. 
Al  que  no  deja  el  camino 
Por  buscar  au^o  incierto. 

Al  que  se' tiene  por  muerto 
Al  mundo  y  sus  vanidades. 

Al  que  escucha  las  verdades, 
Aunque  no  le  estén  á  cuento. 
Al  que  hace  buen  eintlenl* 
De  humildad  en  su  vivir. 

Al  que  jamas  diferir     # 
Lo  bueno  quiere  adelante. 

Al  que  está  siempre  consiaate 
Hasta  morir  por  la  fe. 

Al  que  con  firmeza  crea 
Cuanto  en  ella  se  contiene. 
Al  que  conoee  qne  viene 
De  padres  de«obedienlea. 
Al  que  socorre  parientes 
Aunque  se  halle  eit  alto  estado. 
Al  que  entiende  qne  prestado 
Es  todo  el  bien  que  tuviere. 
Al  que  sus  fuerzas  pusiere 
En  dar  al  pobre  su  ayuda. 

Al  que  su  cuerpo  desnuda 
Por  dar  á  este  tal  la  ropa. 

Al  que  con  ninguno  topa 
A  quien  no  tenga  respeto. 

Al  que  quiere  estar  sujeto 
Siempre  á  lo  que  es  obligado» 

Al  que  entiende  que  es  honrado 
Cuando  usa  de  mas  virtud. 
AI  que  agnarda  el  ataúd 
Cada  y  cuando  que  viniere. 

Al  que  sus  riquezas  quiere 
Para  tesoros  del  cielo. 

Al  que  no  mira  si  hay  duelo 
En  perdonar  las  afrentas. 

Al  que  corre  las  tormentas 
De  este  siglo  con  paciencia. 
Ai  que  tiene  su  conciencia 
Muy  medida  y  concertada. 

Al  que  el  alma  enamorada 
Tiene  de  Cristo  en  la  cruz. 

Al  que  tiene  por  su  luz 
Los  divinos  mandamientos. 

Al  que  es  de  buenos  intentos 
Todo  el  curso  de  su  vida. 
Al  que  jamas  por  comida 
Se  fatiga  ni  congoja. 

Al  que  entiende  que  no  hay  hoja 
Que  en  todo  á  Dios  no  obedeiea. 

Al  que,  aunque  mucho  merezca , 
No  por  eso  se  ^ublima. 

Al  que  no  sigue  su  clima 
Sin  razón,  freno  ni  rienda. 
.  Al  que  gusta  no  se  entienda 
Del  cosa  que  no  sea  justa. 
Al  que  se  mide  y  aJnstB 
A  su  poder  y  caudal. 

Al  que  á  ninguno  hace  mal , 
Antes  se  ejercita  en  bien. 
Al  que  uo  quiere  le  den 
Gracias  por  el  beneficio, 

Al  que  se  ocupa  en  su  oficio, 
Si  no  baila  otro  mejor. 

Al  que  no  es  murmurador. 
Aunque  para  esto  le  instigueo. 
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La  Docbe  oscu^  falta,  y  siempre  es  día  (1). 

No  mires  la  mafiana  mas  lacida 
Que  adorna  el  aire  paro  y  descolora 
Las  lumbres  de  la  noche  en  su  venida  (2); 

Que  de  otra  mas  resplandeciente  aurora 
Han  de  ser  esos  ojos  alumbrados, 
Si  por  su  Dios  están  llorando  ahora  (3). 

Ni  hurtes  la  manzana  en  los  vedados 
Sotos  del  mundo ;  corre  y  para  entre  ellos 
Los  ojos  y  alma  ai  cielo  levantados  (4). 

Ni  es  bien  que  pongas  en  olvido  aquellos 
Ramos  dorados,  que  de  fruto  abundan, 
Seguros  que  la  helada  y  sol  dé  en  ellos  (5). 

£1  alabastro  y  pórfido  en  que  fundan 
Los  grandes,  no  lo  envidies,  que  arruinado 
Será  de  suerte,  que  ellos  se  confundan  (6). 

Que  es  pobre  el  jaspe  y  mármol  torneado 
De  la  mundana cbosa,  á  las  columnas 
Del  trasparente  cielo  comparada  (7). 

Y  si  te  aconteciere  ver  a  algunas 
Criaturas  bellas  llenas  de  hermosura, 
Siempre  á  la  vista  alegres  v  oportunas  (8), 

Conoce  ser  borrón,  sombra  y  figura 
De  Aquel  que  no  hay  decir  su  gran  belleaa, 


1) 


«Etvidet  astriferam  victrix  memorinn  coelam.»  (Bap.  Pios.) 
«Sic  neqoe  clara  díes,  ñeque  nox  dabit  atra  quietem.» 
,  lib.  IX.) 

«Ea  est  Oei  vita,  qua  nihil  beatius.»  (Cic,  Denatur,  Deor.) 
«Coelom  patria  est.»  (Maral.) 


(Loe. 

(3) 

\^^ 

(íi)        .       .  -  -         . 

(6)  «Triste  cao&  deQcit  maestis  vanagloria  sepnlcris.»  (Stat.  3, 
Sylv.' 

(8) 


«Atque  hyemales  non  sentit  glacies.»  (Hesiod.,  lib.  i.) 

"* _■     "  ■     '5..(St 

«Humanis  praestat  coeli  fulgentis  imago.»  (Pradent.) 
«Aneeps  Torma  bonum  mortalibus.»  (Senec.,  De  virtuí.) 


Que  es  nueva,  do  comientay  siempre  dora  (9). 
^      Al  viento  die  la  fama  y  la  nobleza, 
Sf  está  del  corazón  la  entrada'abiertai 
Dlficil  es  guardar  total  pureza  (iO). 

Acuérdate  que  esperas  gloria  cierta, 
Que  no  puede  haber  miedo  de  perderse, 

Y  al  golpe  de  la  envidia  está  encubierta  (il). 
Si  al  cedro  vieres  ensoberbecerse, 

Y  con  su  altura  amenazar  el  cielo, 

Y  con  fértiles  brazos  extenderse  (12) ; 
Si  con  torcidas  vueltas  mucho  suelo 

Penetrar  su  raiz,  y  andar  minando 
Por  mejor  levantar  el  alto  vuelo  (15), 

No  pienses  aue  ya  es,  porque  an  pasando^ 
Si  vuelves  á  mirar,  no  hay  del  memoria ; 
Si  dices,  ^cuándofué?  tampoco  ha  venando  (14). 

Y  no  pierdas  de  vista  aquella  gloria, 
Que,  como  el  que  es  la  causa  siempre  vive, 
Asi  no  ha  de  ser  ella  transitoria  (15), 

Ni  puede  tener  fin  (luieii  la  recibe ; 
Que  después  de  mil  siglos  acabados, 
Eternidad  de  gloría  se  percibe, 
De  que  gozan  los  bienaventurados  (16). 

(9)  «Taaatem,  Domine,  inaetemumpennaneas.»  (ler.,  to  Tknñ.» 
cap.  5.) 

(10)  «Car  malam  fama?  qnia  mendax.»  (Tertol.) 

\M)  «Ipsa  trinmphatrix  gloria  vestra  venit.»  (Pradent.,  iñ  Fetí, 
mart.) 
(ii)  «Vidi  Impiom  s:!perexaltatam.» 
(15)  «Et  elevjtum  sicut  cedros  Líbani.» 

(14)  «Transibi,  et  non  est  invenlus  locas  ejas.»  (Ps.  36.) 

(15)  «O  gloria  dalcis,  etc.*  (Pruüent.,  i»  Ffst.  omn.  tanet.) 

(16)  «Et  gloriabontur  in  te  omnes  qai  diligunt  nomen  tnom » 
(Ps.  5.) 
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poesías 


DB 


BALTASAR  DEL  ALCÁZAR 


(SEGUNDA  PARTE.) 


COMPOSICIONES  VARIAS, 


A  dna'doíIa  beateiz. 

Hamedado  volantad, 
Hermosisima  Beatriz, 
De  averiguar  con  verdad 
Lo  que  sabe  una  perdiz 
Comida  por  navidad; 

Porc^oe  la  fama  parlera 
Del  primer  polo  al  segundo 
Lo  celebra  de  manera, 
Que  entre  los  gustos  del  mundo 
Le  da  la  palma  primera ; 

Es  abril  cuando  esto  quiero , 
;  Ved  que  confusión  tan  nueva ! 
Porque  si  á  diciembre  espero, 
Que  es  el  tiempo  déla  prueba, 
Podré  morirme  primero ; 

Y  si  la  pruebo  este  mes. 
No  habrá  perdiz,  entre  mil, 
Que  sea  tal,  y  si  lo  es, 
fio  dará  el  gusto  en  abril 
Como  lo  dará  después. 

Ed  esta  empresa  que  sigo , 
Que  quizá  Tue  por  mi  mal. 
Me  dijo  un  falso  testigo 
Que  ningún  remedio  iiay  tjil 
Como  teneros  conmigo; 

Porque  de  vuestra  beldad 
Se  averigua  un  caso  extraño, 

Y  es,  que  en  esa  bella  edad, 

Y  en  cualquiera  mes  del  año , 
Sois  perdiz  por  navidad. 

EPIGRAHAS. 

1. 

Si  tu  mal  diera  en  el  cura» 
Sin  que  te  cupiera  parte, 
No  era  menester  corarte 
Como  el  cura  no  se  cura ; 
Mas  pues  el  mal  se  te  atreve 
Masque  al  cura,  bebe,  Inés, 
La  zarzaparrilla  un  mes. 
Ya  que  el  cura  no  la  bebe. 

II. 

Bellos  ojos  tiene  Ana; 
Mas  porque,  á  mi  parecer, 
Se  inclina  d  mundo  á  tener 
Por  tan  bellos  los  de  Juana , 


Haz  que  te  preste  los  suvos , 

Y  álzate  después  con  elfos; 

Que  no  es  bien  que  ojos  tan  bellos 
Se  diga  que  no  son  tuyos. 

III. 

¿Queréis  saber  de  Constanza 
Cuan  casta  y  honesta  sea? 
Que  ninguno  la  desea 
Que  quede  con  esperanza ; 
Porque  como  ella  lo  sepay 
Luego  le  aplica  el  remedio, 
Sin  dejar  lugar  en  medio , 
Donde  la  esperanza  quepa. 

IV. 
No  le  des  la  mano,  Inés , 
A  ningún  sugeto  humano, 
Porque  si  le  das  la  mano 
Tú  tendrías  una,  y  él  tres; 

Y  cuando  cese  este  daño , 
Del  mismo  hecho  se  infiere 
Que  la  mano  que  él  te  diere 
Ha  de  ser  de  las  del  año. 

V. 

Tus  cabellos,  estimados 
Por  oro  contra  razón. 
Ya  se  sabe ,  Inés ,  que  son 
De  plata  sobredorados ; 
Pues  querrás  que  se  celebre 
Por  verdad  lo  que  no  es  : 
Dur  plata  por  oro,  Inés, 
Es  vender  gato  por  liebre. 

VL 

Uora  so  pena  y  enojo 
Tiernamente  Catalina, 

Y  llóralo  la  mezquina 
Solamente  con  un  ojo; 
Si  quiere  saber  alguno 
Que  la  causa  de  ello  ignora , 
Por  qué  con  un  ojo  llora , 
Porque  no  tiene  mas  de  uno. 

vn. 

Cierra  la  puerta ,  Rufina , 
Porque,  de  no  estar  cerrada. 
No  te  halles  malograda 
Como  tu  hermana  Marina ; 

Pero ;  si  no  tienes  gana 
De  cerrar  y  de  encerrarte, 
Debes  querer  malograrte 
Como  Marina « to  hermana. 


vni. 

Estando  los  escuadrones 
Florentinos  y  romanos, 
De  indinados  corazones, 
Para  venir  á  las  manos 
Por  sus  antiguas  pasiones\ 

Iba  el  caroenal  de  España 
Rodeando  la  campaña , 

Y  animando  á  sus  soldados 
Que  entrasen  determinados 
En  la  militar  hazaña, 

Diciéndoles:  cEa,  señores, 
Pelead  como  debéis. 
Pues  en  todo  sois  mejores, 

Y  tantas  veces  habéis 
Vencido  trances.mayores. 

»La  deseada  victoria. 
Que  esperáis ,  ya  es  conocida; 
No  tenéis  por  qué  dudalla: 
Los  muertos  en  la  batalla 
Vais  á  cenar  á  la  gloria.» 

Y  oyendo  el  rumor  vecino. 
Echóles  la  bendición , 

Y  en  un  caballo  sabino. 
Hijo  de  padre  frison. 
Tomó  de  Roma  el  camino. 

Viendo  los  soldados  esto. 
Que  era  indicio  manifiesto 
Que  iba  el  Cardenal  huyendo, 
Dábanle  voces,  diciendo: 
«Monseñor,  no  os  vais  tan  presto; 

»Ya  los  enemigos  vienen, 
La  bélica  trompa  suena , 
Para  que  todos  se  ordenen; 
Hallaros  heis  á  la  cena 
Que  aderezada  nos  tienen.» 

Él  respondió,  sin  parar: 
«Yo  holgara  de  quedar, 
Aunoue  de  camino  voy , 
Por  daros  gusto ;  mas  hoy 
He  dispuesto  no  cenar.» 

IX. 

Hiere  la  hermosa  Elvira 
Cuantos  mira , 

Porque  sus  ojos  son  flechas , 
Que  al  corazón  van  derechas. 
Como  al  blanco  donde  tira.; 
Mas  luego  por  buen  respeto 
Los  cura  y  sana  en  efeto, 
Como  le  caigan  á  lance ; 
No  hay  quien  el  secreto  alcance. 
Porque  los  cora  en  secreto. 
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Pero  no  tengo  por  bueno 
Que  se  ría  vuestra  capa.    . 

Y  si  ropero  que  os  fie 
Otra  capa  no  teneU , 
Mejor  será  que  lloréis 
Cuando  la  capa  se  ríe. 

XVIII. 

Entraron  en  una  danza 
Dona  Constanza  v  don  Juan ; 
Cayó  danzando  el  galán, 
Pero  no  doña  Constanza. 

De  la  fj^anie  cortesana 
Que  lo  vió ,  quedó  juzgado 
Que  don  Juan  era  pesado, 
üoña  Constanza  liviana. 

XIX. 

De  Carmona  el  eco  es  monot 

Y  de  Guadalajara  jara, 

Y  de  Barcelona  ¿ona; 

De  estos  tres  ecos  lomara 
Ser  el  eco  de  Cnrmona. 

Y  asi,  acuerdo  pretendello. 
Pues  tengo  andado  ya  en  ello 
Hasta  llegar  á  bellaco ; 
Cumpla  el  generoso  Baco 
Lo  que  falta  para  sello. 

XX. 

Si  el  enviudar  os  conviene, 
Compadre,  no  es  tan  barato 
Como  pensáis  ese  ralo, 
Porqu^  la  rapaza  tiene 
Has  almas  que  tiene  un  gato ; 

Pero  dejadla  vivir 
A  sus  anchas,  y  no  dudo 
Que  os  veréis  presto  cornudo ; 
No  acerté :  quise  decir 
Que  os  veréis  presto  viudo. 

XXI. 

Óyeme,  asi  Dios  te  guarde; 
Que  te  quiero ,  Inés ,  contar 
Un  cuento  bien  de  gustar 
Que  me  sucedió  esta  tarde : 

Has  de  saber  que  un  francés 
Pasó  vendiendo  calderas ; 
Estáme  atenta ,  no  quieras 
Que  lo  cuente  en  balde ,  Inés. 

Llámelo,  y  desque  me  vido... 
Escitchame  con  reposo , 
Que  es  el  cuento  mas  donoso 
De  cuantos  habrás  oido. 

Dijele :  «Amigo,  á  contento, 
¿Cuánto  por  esta  caldera...? 


¿' 


SICIONES  VARU8. 

No  tí^^  fscucbag?  Pues  yo  muera 
iu  ÓU^  ^l  te  lo  cuento.» 

VILLANCICO.    . 

Conténtate  ya,  rapaz, 
De  las  travesuras  hechas. 
Depon  el  arco  j  las  flechas ; 
Tengamos  la  hesta  en  paz. 

No  despiertes  deshonesto 
La  memoria  de  mis  daños, 

Y  de  los  pasados  años 

Los  trances  en  que  me  has  puesto; 

Y  pues  me  hallo,  rapaz. 
Libre  de  cantar  endecha , 
Depon  el  arco  y  las  flechas ; 
Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

No  me  obligues  á  mas  duelos, 
Ni  á  ver  con  ciego  error 
Aquel  amargo  licor 
Que  en  tu  casa  llaman  celos; . 
Ni  me  traigas  mas,  rapaz. 
Entre  miedos  y  sospechas ; 
Desarma  el  arco  y  las  flechas. 
Pues  has  pregonado  paz. 

No  quiero  sufrir  tu  avara 
Condición,  cruel  verdugo, 
Ni  tornar  el  cuello  al  yugo 
Que  Alcidesno  la  llevara; 
Matarme  á  leyes,  rapaz, 
Ta n  rigurosas  y  eslrec has,     . 
Maldiga  Dios  tuarco  y  Hechas, 
Turbadoras  de  la  paz. 

Nunca  yo  torné  á  tenerte 
Por  señor  en  esta  edad. 
Pues  es  tu  baja  crueldad 
Contusión,  vergüenza  y  muerte ; 

Y  pues  tan  poco,  rapaz, 
A  ios  tuyos  aprovechas, 
Seis  higas  á  tu  arco  y  flechas 

Y  tu  escandalosa  paz. 

OTRO. 

Marido  me  habéis  piadoso, - 
Ojos,  asi  Dios  os  guarde; 
Que  es  ya  tarde. 

Si  ello  fuera  mas  temprano , 
Ojos,  yo  os  lo  aconsejara 
Primero  que  me  mirara 
Quien  os  ganó  por  la  mauo ; 
bien  sé  lo  que  en  ello  gano. 
Mas  háceme  ser  cobarde 
Ser  ya  tarde. 

Ojos,  llamaísme  y  no  voy ; 
Amor  lo  quiere  y  mí  suerte; 
Aguardad  á  que  despierte 
Del  di^lce  sueño  que  estoy; 
Pero  siendo  cuyo  soy , 
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Otra  beldad  no  me  agutrde; 
Que  et  ya  tarde. 

Mirarme  otro  tiempo  fuera, 
Ojos,  mejor  granjeria: 
Que  ahora  el  alma  no  es  mia, 
Pues  lo  que  daros  pudiera 
Sabe  Dios  cuánto  quisiera 
Acudir  á  vuestro  alarde; 
Mas  es  tarde. 

Sí  de  mirarme  gustáis , 
Ojos ,  no  estoy  tan  despacio; 
Que  ya  está  para  palacio 
Tomado  lo  que  miráis, 

Y  si  encender  procuráis 
Otro  fuego  del  que  arde. 
Es  ya  tarde. 

SÁTIRA. 

Aquí  mora  el  gran  Jorcon, 
A  quien  se  le  dio  por  cargo 
Un  joyel  triste  y  amargo 
Para  su  condenación. 

Y  habiendo  considerado 
Que  no  lo  puede  guardar. 
Lo  entrega  al  brazo  seglar, 

Y  él  se  recoge  á  sagrado. 
Aquí  mora  la  paciencia 

Que  faltó  á  san  Julián, 
Fundada  sobre  el  refrán 
Que  callo  por  la  conciencia. 

No  teme  ni  echa  de  ver 
Que  hay  de  qué,  y  si  lo  mirara 
Con  vista  un  poco  mas  clara. 
Viera  lo  que  hay  que  temer. 

Aquí  vive  Varnquel, 
A  quien  puso  la  fortuna 
Sobre  el  cuerno  de  la  luna, 
Pero  Dios  lo  libre  de  él. 

Y  si  es  bien  aconsejado , 
No  saUe  tanto  ni  brinque; 
Que  temo  no  se  le  hinque, 
Sí  no  se  le  ha  ya  hincado. 

Y  aquí  mora  el  buen  Bautista 
Sin  pesadumbre  ni  enojo. 
Mascón  el  peligro  al  ojo 
De  verse  puesto  en  la  lista; 

Pero  yo  atajo  sus  daños, 
Porque,*  por  miedo  de  verse 
Cornudo,  quiso  vuierse 
De  ser  jurado  dos  años. 

La  confusión  va  pasada 
De  Babilonia  se  ha  vuelto; 
Diana  se  haya  resuelto. 
Con  Venus  mal  maridada. 

VA  celestial  himeneo 
Que  tanto  eslimó  su  ofensa, 
Rompido  el  velo,  dispensa 
Con  cualquier  torpe  deseo. 
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poesías 


DEL 


DOCTOR  JUAN  DE  SALINAS. 


(SEGUNDA  PARTE.) 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


DIÁLOGO. 

Al  conde  de  la  Puebla  del  Maestre,  siendo  asísteme  de  Sevilla  el 
afio  de  164Í ,  porque  era  muy  omiso  en  el  gobierno. 

CARILLO. 

Contábame  mi  abuela  ¡buen  siglo  baya! 
Que  yendo  á  la  misión  cierto  teatino, 
Caballero  en  un  prójimo  pollino, 
Se  sentó  el  animal ,  como  una  maya, 
En  medio  de  un  pantano, 

Y  que  el  padre  con  mucha  melodía : 
c-.Arre,  Deo  gralias!  Arre!  le  decia ; 
¡Arre,  Deo  gralias!  ¿Oye,  hermano?» 

Y  el  bellacon  del  asno,  viendo  el  modo, 
Se  estaba  rellanado  en  medio  el  lodo. 
Pasó  por  alli  acaso  un  arriero , 

Vio  la  flema  del  pobre  misionero, 

Y  llegando  al  hermano,  en  el  cogote 
Cuatro  muertos  le  dio  con  un  garrote : 
«¡Arre ,  pipete  á  Dios ,  arre !»  diciendo ; 

Y  antes  que  fueran  cinco 

Había,  como  gamo,  dado  un  brinco , 

Y  en  viendo  lodazales ,  luego  huía , 
Pensando  que  el  garrote  descendía. 

BRAS. 

I  Apostemos,  Carillo, 

Quién  puede  ser  aqueste  leatmo, 

Y  que  lo  digo  luego  de  repente? 

CARILLO. 

¿Has  que  no? 

ERAS. 

¿Mas  que  es  el  Asistente? 

CARILLO. 

¡Válgate  no  sé  quién !  ¿Dónde  estudiaste , 
Que  tan  prestó  acertaste? 

BRAS. 

Pardiez,  Carillo,  que  aunque  poco,  creo 
Basta  para  enseñarme  lo  que  veo. 

CARILLO. 

Pues  ¿qué  es  Bras? 

BRAS. 

En  esta  coyuntura , 


I 


Oye  atento;  que  así  lo  dice  el  cura  : 
Cuando  todos  esconden  mercancías. 
Se  pone  él  muy  de  espacio  á  cortesías, 

Y  entre  sus  ruegos  y  amonestaciones 
Nos  roban  y  destruyen  regatones; 

Y  cuando  de  comer  á  casa  llevo 

He  cuesta  á  cuatro  cuartos  cada  huevo, 

Y  aquesta  mi  vecina 

Lleva  á  doce  reales  por  gallina; 

Y  halla  de  vestir  quien  oro  lleva , 

Y  si  no,  se  anda  como  Adán  y  Eva. 

CARILLO. 

Pardiobre,  Bras  amigo, 
Que  aqueso  propio  es  lo  que  50  digo ; 
Horcas  ¡  pleguete  á  Dios!  horcas  y.awtes ; 
Que  no  brincan  los  asnos  sin  garrotes. 

JUGUETE. 

La  del  escribano, 
La  reciencasada 
Con  el  francesillo 
De  la  cuchillada ; 
La  que  tiene  al  rio 
Vista  y  puerta  falsa, 
Para  ser  tan  moza , 
No  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo. 
Descubre  la  hilaza, 

Y  en  materia  desto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuda 

A  llevar  la  carga ; 
A  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa. 
Él  corta  las  plumas , 

Y  ella  las  arranca 
A  los  pajarillos 

Que  en  su  red  se  enlazan. 
Él  cuelga  en  la  cinta 
Su  tintero  y  cajas, 

Y  ella  da  madera 
De  la  que  se  labran. 
Él  da  fees  de  todo, 

Y  ella  da  esperanzas 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  casa. 
Toma  él  confesiones , 

Y  ella  las  dilata,    , 
Aunque  dé  mil  vueltas 
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La  Semana  Santa. 
El  hace  preguntas 
A  los  que  declaran  , 

Y  ella  da  respuestas 
A  ninguno  malas. 
É\  lia  testimonios, 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad, 

Por  cubrir  sus  faltas. 
Hace  él  linta  íina 
Qne  gastar  en  casa , 

Y  ella  en  su  escritorio 
De  la  ajena  gasta. 

Él  se  va  á  juicio 
A  seguir  sus  causas, 

Y  ella  fuera  de  él 
Cumple  bien  sus  mandas. 
Él  renuncia  leyes 

Que  en  el  caso  hablan , 

Y  ella  se  somete 

A  las  que  le  agradan. 
Él  hace  contratos 
<^on  firmezas  bravas , 

Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  juramentos , 

Y  ella  los  quebranta, 
Si  juró  algún  dia 
De  no  ser  bellaca. 
Él  protesta  costas 

Y  niega  demandas, 

Y  ella  las  concede 
A  ios  que  lepaban. 
Él,  antes  que  hrroe,  . 
Los  errores  salva , 

Y  ella  los  concede 
A  los  que  le  pagan. 
Con  la  del  violero, 
Que  vive  de  cara, 
Comunica  mucho 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida , 

Y  también  del  alma, 
Que  con  sumando 
Encuerda  guitarras. 
Él  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania , 

Y  ella  la. tercera, 

De  la  tierra ,  y  rancias. 
Él  mira  las  cuerdas 
Que  solas  dos  hagab , 

Y  ella ,  por  no  serlo, 
Hace  las  que  bastan. 
Otras  mil  cosillas 

Que  el  hgmbre  se  calla , 
Por  tener  oresente 
La  amlstid  pasada. 
Otro  la  celebre 
Como  á  la  escribana , 
Hasta  hacer  entre  ellas 
.  La  traTÍesa-pata. 

LETRA. 

Crecen  en  los  amadores 
Los  temores 

Cuando  se  acerca  el  no  verse ; 
Que  como  el  sol  va  á  ponerse. 
Hace  las  somhras  tñapores. 

El  disimular  fingido 
Parece  al  otro  extrañeza , 
La  compostura  tibieza , 
Los  imposibles  olvido, 
Los  recatos  exteriores 
Disfavores  I 

Y  castigo  el  no  atreverse; 
Que  como  el  sol  va  á  ponerse, 
nace  las  sombras  mayores. 

Los  Justos  inconvenientes 
Parecen  falsas  deshechas , 

Y  verdaderas  sospechas 
Los  recelos  aparentes ; 
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Y  de  los  competidores 
Los  amores 

Vienen  por  fuerza  á  temerse  ; 
Que  como  el  sol  va  á  ponerse , 
Hace  las  sombras  mayores. 

JUGUETE. 

« 

La  moza  gallega 
Que  está  en  la  posada 
Subiendo  maletas 

Y  dando  cebada , 
Penosa  se  sienta 
Encima  de  un  arca , 
Por  ver  ir  un  huésped 
Que  tiene  en  el  alma , 
Mocito  espigado, 

De  tren/a  de  plata , 
Que  canta  bonito 

Y  tañe  guitarra ; 
Con  Ligrimas  vivas 

ÍJue  al  suelo  derrama, 
.on  tristes  suspiros. 
Con  quejas  amargas. 
Del  pecho  rabioso 
Descubre  las  ansias. 
/  Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  pasa! 

cFensé  (|ue  estuviera 
Dos  meses  en  casa , 

Y  cuando  se  fuera 
Que  allá  me  llevara; 
Pensé  que  el  amor 

Y  fe  que  cantaba 
Supiera  rezado 
Tenella  y  guardalla ; 
Pensé  que  eran  ciertas* 
Sus  falsas  palabras. 

;  Malhaya  quien  fia 
De  oente  que  pasa ! 

»Diérale  mi  cuerpo, 
*Mi  cuerpo  de  grana , 
Para  que  sobre  él 
La  roano  nrobara , 
Yjugara  a  medias, 
Perdiera  ó  ganara. 
Hámele  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 
Un  macho  me  falta. 
¡Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  pasa! 

> Hémelo  parado. 
Que  es  vergüenza  mala. 
;Ay  Dios!  Si  lo  sabe, 
iQiié  dirá  mi  hermana  ? 
Uiráme  (jue  soy 
Una  perdularia , 
Pues  di  de  mis  perlas 
La  mas  estimada , 

Y  él  va  tan  alegre 

Y  mas  que  una  pascua. 
/  Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  pasa  i 

»¿Oué  pude  hacer  mas 
Que  darle  polainas. 
Poniendo  a  sus  puntas 
Encaje  y  holanda , 
Cocerle  su  carne 

Y  hacerle  su  salsa , 
Encender  su  vela 
De  noche  sin  llama; 

Y  en  dándole  gusto,. 
Soplar  y  matarla^ 

i  nial  haya  quien  fia  ' 
En  oente  que  pasa! 

«Llévame  contigo. 
Serviré  en  la  farsa 
De  hacer  mi  figura 
En  la  tarabanda.» 
En  esto  ya  el  huésped 
La  cuanta  remata, 
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Y  el  pié  ei  Restribo, 
Furioso  cabalga ; 

Y  ames  de  partirse , 
Para  consolarla , 
De  ella  se  despide 
Con  estas  palabras : 
«Isabel,  no  llores; 
No  llores  ♦  amores. 
Sí  por  dicha  lloras 
Porqoe  yo  no  lloro, 
Sabrás  que  mi  llanto 
No  es  de  todas  horas , 

Y  avoque  rae  desdoras , 
Otros  hay  peores. 
Isabel,  no  llores. 

No  llores ,  amores.» 

ROMANCE. 

A  la  jineta  y  vestido 
De  verde  y  flores  de  plata , 
Verde  y  flores  que  prometen 
Verde  y  florida  esperanza ; 

Por  divisa  un  corazón 
Morado  y  blanco  en  la  adarga ; 
Blanco  que  es  blanco  ¿  que  tira 
La  que  deja  en  blanco  i  tantas; 

Busca  el  gallardo  Arbolan 
Su  bella  mora  Cuájala ; 
Mora  que  eu  su  pecho  mora, 
Hora  que  enamora  y  mata. 

Viola  con  su  amiga  Arsila 
De  oechos  á  una  ventana ; 
Pechos  ¿  quien  paga  pecho 
£1  que  los  pechos  abrasa. 

Conoce  eu  ella  de  lejos 
Serena  frente  y  bonanza ; 
Frente  que ,  puesta  de  frente, 
No  es  mucho  afrente  mil  damas. 

El  moro  se  regocija 
Con  vista  tan  dulce  y  grata ; 
Vista  que  en  vista  condena 
En  vista  y  revista  el  alma. 

Juzga,  viéndola,  por  gloria 
Las  grandes  penas  que  pasa; 
Penas  que  apenas  las  sabe 
Quien  tan  sin  pena  las  causa. 

Humilla  adarga  y  bonete , 
Bandera  y  hierro  de  lanza ; 
Hierro  que  castiga  yerros 

Y  no  yorra  ¿  quien  le'agravia. 
Cuájala  cubre  la  boca 

Con  una  toca  de  plata; 
Toca  dichosa  que  toca 
En  parte  jamás  tocada. 

Y  al  encubrir  tanta  gloria. 
Descubre  una  mano  blanca ; 
Mano  que  es  todo  en  su  mano 

Y  á  todos  de  mano  gana. 
Él  recorre  con  los  ojos 

Primero  calle  y  ventanas ; 
Calle  donde  es  bien  que  calle; 
Que  no  medra  quien  no  calla. 

Y  no  viendo  azar  ninguno, 
Por  ganar  la  suerte ,  para ; 
Suerte ,  que  por  ser  de  suerte, 
Desta*suerte  la  declara : 

«  Serán  de  lo  que  dijere , 
Señora,  el  tema  mis  ansias; 
Tema  que  es  fuerza  la  tema , 
Pues  da  temor  el  pensarlas. 

V También  de  fortuna  temo 
El  trato  y  las  inconstancias; 
Trato  que  es  trato  de  cuerda 
Para  quien  menos  maltrata. 

«Mas  hoy  probaré  hasta  dónde 
Tira  mi  dicha  la  vara; 
Dicha  sin  igual ,  si  á  dicha , 
Mi  pena  dicha  no  os  causa. 

»En  prendas  solo  os  ofrezco 
Mi  casta  fe  por  esclava; 
Gasta  f  y  de  casta  tan  noble , 
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Que  os  iguala  ea  noble  y  casta. 

»Y  la  merced  que  recibo 
Soy  mudo  en  el  publicarla ; 
Mudo  que  jamás  me  raudo, 
'    Porque  aborrezco  mudanzas. 

«Aceptadlo  sin  mostraros 
Dura  á  tan  tiernas  palabras; 
Dura ,  qne  si  el  serlo  dura , 
No  durará  quien  os  ama. 

>  Y  adiós ;  que  siento  ruido, 

Y  el  cuerpo  parle  sin  alma ; 
Parte  por  no  «er  ya  parte , 
Que  el  alma  de  vos  »e  aparta.» 

LETRA. 

La  mnjer  del  letrado. 

Yo  sé  un  idiota  letrado 
Que  diera  buen  parecer 
Con  solo  dar  su  mujer , 
Porque  lo  tiene  extremado; 

Y  yo  sé  quien,  por  tomalla, 
Por  bueno  el  suyo  tuviera, 
Que  si  la  diera,  le  diera, 

Y  no  le  da  por  no  dalla, 
i  Bien  baya  tal  abogado, 
Que  no  ha  menester  saber. 
Pues  da,  con  dar  so  mujer, 
Un  parecer  acertado. 
Aunque  es  letrado  novel. 
El  parecer  le  codicio; 
Que  si  no  vale  en  juicio, 

A  lo  menos  saca  del. 
Desvélese  el  mas  pintado; 
Que  para  mi  menester. 
Yo  me  arrimo  al  parecer 
De  la  mujer  del  letrado. 
Es  este  el  que  me  conviene, 

Y  su  ración  la  señalo ; 
Que  mal  podrá  darle  malo  - 
La  que  tan  bueno  lo  tiene. 

Y  á  quien  hubiere  llegado 
En  su  pleito  á  merecer. 
Tomar  tan  buen  parecer 
Dé  el  negocio  por  ganado. 

LETRA. 

A  nna  ñifla  de  trece  afios. 

De  solo  amfirte  me  ofrece 
Mi  dicha  tal  interés, 
Que  aunque  en  tut  trece  te  ettéi. 
Tengo  de  etiar  en  mis  trece. 

Con  desdenes  mal  nodrás 
Hacer  amainar  mis  velas. 
Si  esos  mismos  son  espuelas 
Para  que  le  quiera  mas. 

Y  si  el  rigor  te  parece 

Que  tan  puesto  en  razón  es, 
Que  aunque  en  tug  trece  te  etíéSf 
Tengo  de  eetar  en  mié  trece. 
Por  lo  menos  se  ha  de  ver 
Si  nos  hemos  de  cansar, 
Yo  aborrecido  de  amar, 
Tú  amada  de  aborrecer. 
Que  mi  fe  no  desfallece. 
Por  mas  penas  que  me  des; 
Que  aunque  en  tus  trece  te  estés. 
Tengo  de  estar  en  mis  trece, 

COPLAS. 

El  que  yo  quería , 
Madre ,  no  me  quiere, 
Y  por  mi  se  muere 
El  que  aborrecía. 
Sin  mi  luz  se  guia. 
No  quiere  otra  alguna ; 
Mas  me  vale,  madre, 
Ver  ¡a  noche  oscura. 

Pues  da  tan  menguada 
Loz  mi  avara  suerte, 
Mas  quiero  la  muerte 
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Que  noche  cerrada ; 
Que  viendo  acabada 
Luz  tan  clara  y  pura, 
Mas  tne  vale,  madre. 
Ver  la  noche  oicura, 

LETRA  AJENA. 

Si  con  ser  firme  en  amaros 
Mil  ojos  me  diera  Dios, 
Fuera  gran  bien,  porque  dos 
Son  pocos  para  miraros. 

GLOSA. 

Temiendo  ser  mal  pagada, 
No  os  me  mostréis  desabrida, 
Pues  antes  de  pedir  nada, 
Os  di  i' I  alma  adelantada, 
I^  libertad  y  la  vida. 
•       Y  aunque  síemure  de  miraros 
Tornaré  á  seros  deudor. 
Si  pago  con  adoraros, 
Bien  os  pasaréis  mejor, 
S(,  con  ser  firme  y  amaros. 

Cuando  en  cambio  á  mis  enojos 
Miro  esa  purpura  y  nieve 
Que  roba  tantos  despojos, 
Acuso  al  tiempo  de  breve, 

Y  de  escasos  á  mis  ojos ; 
Que  ya  que  el  enterneceros 

Es  tan  difícil  en  vos, 
Quisiera  que*  para  veros 

Y  llorar,  no  mereceros, 
MU  ojos  me  diera  Dios. 

Ver  pagada  con  desden 
Su  lirmeza  un  amador, 
Sin  duda  es  fiero  dolor; 
'  Pero  quererse  dos  bien, 

£1  mayor  bien  es  de  amor. 

Asi  que«  sí  en  tiempo  alguno 
Cual  yo  quisiérades  vos, 
Lo  que  agora  es  importuno 
Dolor,  porque  quiere  uno, 
Fuera  gran  bien,  porque  dos, 

Y  con  sentir  infinito 
Verme  en  esto  tan  atrás. 
Si  de  vos  los  ojos  quito, 
Es  que  al  alma  lo  remito, 
Que  mira  mejor  y  mas. 

Ella  sabe  contemplar 
Que  es  otro,  es  corto  y  avaro, 
Fuera  de  ser  incapaces, 
5011  pocos  para  mtraros  (1). 

ROMANCE. 

El  pensamiento  en  Albania, 
Los  ojos  en  su  retrato. 
Las  memorias  de  sus  gustos 
Conjuradas  en  su  daño ; 

Tan  lejos  de  su  alegria 
Cuan  cerca  de  un  fin  amargo, 
Está  sin  alma  Luckido, 

(1)  En  el  códice  que  se  ha  tenido  presente  se  halla  esta  qolntilla 
con  los  defectos  que  habrá  notado  el  que  leyere. 
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Muerto  y  vivo  por  milagro, 
c  Ojos  de  mis  ojos,  dice, 
A  los  que  está  contemplando, 
Tan  graciosos  como  bellos, 

Y  tan  bellos  como  amados ; 
«Causadores  de  mi  muerte, 

.    Autores  de  mi  regalo, 
Para  alutnbrarme  dos  soles, 
Para  matarme  dos  rayos. 

«Ausente  estoy  de  vosotros, 
Celoso  y  desesperado. 
De  mi  desdicha  me  temo, 
Que  es  mi  perpetuo  contrarío. 
>No  paguéis  los  tristes  míos, 
Que  están  en  continuo  llanto. 
Siendo  para  otros  alegres, 

Y  para  Lucindo  ingratos. 
>üe  vuestro  dueño  me  fio, 

Y  de  su  termino  hidalgo, 
Creyendo  que  no  habrán  sido 
Sus  promesas  sobre  falso.» 

Estodgo,  y  de  Lucinda 
Llegó  un  papel  á  sus  manos, 
En  sumo  grado  discreto, 

Y  amoroso  en  sumo  grado. 
Con  que  ^cibe  en  su  mal 

Un  aparente  descanso ; 

Si  alguno  puede  tener 

En  ausencia  un  desdichado. 

OVILLEJO. 

El  tomar  de  las  mujeres. 

Toma  la  leche  por  tomar  Bibiana, 

Y  madruga  á  tomarla  la  doncella. 
Por  /f^mar  aunque  sea  la  mañana. 
No  hay  orin  como  ella  * 
(kiñ  aquello  que  trata ; 

?ue  el  orin  toma  el  hierro,  ella  la  plata ; 
del  mas  miserable  y  del  mas  pobre 
Toma  á  lo  menos  cobre 
En  forma  de  dinero; 

Y  en  fin,  toma  Tomasa  hasta  el  acero ; 
Que  sin  mirar  la  niña  en  calidades, 
Toma  el  metal  de  todas  las  edades. 

Por  casos  muy  livianos, 
Suele  tomar  el  cielo  con  las  manos ; 

Y  como  en  el  tomar  funda  su  gloria, 
Toma  todas  las  cosas  de  memoria. 
Que  se  pueden  tomar,  y  tan  de  veras 
Toma  el  tomar  de  todas  las  maneras 

No  es  esto  testimonio), 
ue,  por  tomar,  se  toma  del  demonio. 
Hasta  purgas  me  dicen  que  ha  tomado, 

Y  que,  por  no  soltar,  nunca  ha  purgado. 
Pero  las  bolsas  de  infinitas  gentes 

Xas  deja  con  sus  tomas  mas  dolientes. 
Toma  ojeriza  y  temas,  toma  asuntos, 

Y  calcetera  fué  por  tomar  puntos. 
Cuando /<wia  mohínas. 

Se  llega  á  consolar  tomando  esquinas. 

Consejo  de  tomar,  toma  de  lodos. 

Por  tomar  de  ambos  modos. 

Nunca  está  sin  tomar,  que  por  costumbre,' 

Cuando  ái  no  toma,  toma  pesadumbre. 


i' 


FIN  DE  LAS  POESÍAS  DEL  DOCTOR  JOAN  DB  SALINAS. 
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juiaos  críticos. 


DE  DON  LORENZO  VANDER  IlAMMEN  Y  LEÓN. 

Estas  rimas  de  los  dos  Argensolas  (Lupercio  y  Bartolomé)  ,  que  vuesamerced  mandó  se  me 
remitiesen  para  que  yo  diese  mi  censura,  he  visto  con  el  gusto  que  piden  trabajos  tales;  y  no  solo 
no  hay  en  ellas  cosa  alguna  opuesta  á  nuestra  santa  fe,  ó  que  desdiga  de  las  buenas  costumbres, 
sino  que  hallo  muchas  dignas  de  gran  reparo ,  por  la  valentía  y  primor  con  que  están  escritas  y 
por  la  dulzura  del  estilo  con  que  se  tratan ,  bien  diferente  del  que  hoy  usan  muchos  de  nuestros 
castellanos,  por  donde  les  sucede  lo  de  Séneca :  Facile  dicere,  quod  alii  non  ita  facile  intelligant. 
Son  estos  dos  excelentes  varones,  ilustres  por  su  capacidad  y  talento,  y  venerados  de  todos  por  sus 
escritos :  tan  gran  lugar  se  hicieron  con  las  lucidas  partes  de  que  Dios  los  dotó  mientras  vivieron 
ambos.  Débeles  Aragón  su  nuevo  lustre,  nuestra  Castilla  grandes  honras ,  la  poesía  su  esplendor, 
y  nuestra  lengua  (en  prosa  y  verso)  lo  erudito ,  lo  puro ,  acendrado  y  perfeto  que  se  halla  en  ella; 
y  asi,  entre  otros  muchos  honores  de  que  son  dignos^  merecen  la  licencia  que  se  pide.  Así  lo  siento 
y  firmo,  en  nuestra  celda,  hoy  28  de  julio  de  634. — Don  Lorenzo  Vander  Uammen  y  León. 


DE  FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ ,  del  hábito  de  San  Juan. 

* 

M.  P.  S :  Las  rimas  del  secretario  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  ,  y  del  doctor  Bartolomé 
Jdan«  su  hermano  (que  por  comisión  de  vuestra  alteza  he  visto),  tienen  tanta  aprobación  en  la  noti- 
cia de  sus  nombres  y  en  la  fama  de  sus  escritos,  que  mas  piden  alabanza  que  censura.  Fué  discreto 
acuerdo  imprimirlos  juntos,  porque  pudiesen  competir,  aunque  hermanos;  pues  no  hallaran  quien 
se  opusiera  á  tanta  erudición,  gravedad  y  dulzura;  antes  parece  que  vinieron  de  Aragón  á  reformar 
en  nuestros  poetas  la  lengua  castellana,  que  padece,  por  novedad,  frasis  horribles,  con  que  mas 
se  confunde  que  se  ilustra.  Vuestra  alteza  (siendo  servido)  podrá  honrar  estos  versos  postumos  de 
dos  ingenios  grandes  con  la  licencia  que  pide  Don  Gabriel  Leonardo  de  Albion,  pues  no  tienen  cosa 
alguna  en  oposición  á  nuestra  fe  y  buenas  costumbres;  que  este  es  mi  parecer. — En  Uadrid,  ¿  10 
de  julio  de  1654.— Frcj/  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 
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COMPOSiaONES  VARUS- 


CANCIÓN  PftIMEBA. 

Lamenta  la  mudanza  de  la  fortuna. 

En  Unto  que  cozabaa  mfe  sentidos 
los  bienes  qaé  da  amor  de  mas  contení», 
Con  los  cuales  me  afliice  te  memorfa, 
No  daban  deltos  parte  al  pensamfeiito, 
Con  Tana  confianza  persuadidos 
De  que  era  perdurable  aquella  glorii. 
Como  de  cosa  ociosa  y  acccesorít 
Trataban  de  su  vuelo  y  excelencia , 
Aunque  él  los  biso  ricos  por  sus  manos 
(Ingratitud  muy  propia  de  Tlilafios, 
Que  se  castiga  ya  eon  triste  aasenda). 

Ellos  agora,  de  su  bien  privados, 
De  lejos  ven  los  campos  deleitosos. 
Por  donde,  sin  embargo,  se  pasea ; 

Y  aunque  él  allí  revive  y  se  recren. 

Con  los  que  eran  ingratos,  ya  envidiosos, 
Reparte  solamente  ios  cuidados. 
Los  pasos  á  los  átomos  negados 
Con  gran  facilidad  allana  y  pasa, 
Trayendo  siempre  duelos  á  se  casi. 

Y  asi,  los  tristes  ojos,  <yiie  soiinn 
Solamente  á  contentos  aplicarse/ 
Llamándose  la  causa  del  bien  mié; 

Y  todo  lo  que  puede  desearse 

En  los  ojos,  que  ya  no  ven ,  velan, 

Y  les  daban  la  ley  á  su  atlM^^rfo; 
Agora  cada  cual-on  turbio  rio, 
Ooe  del  corazón  triste  sé  deriva, 
Despide,  casi.en  sangre  convertido ; 

Y  en  ver  paredes  ó  árboles  qne  ban  sido 
Testigos  de  su  bien ,  y  mirar  viva 

La  memoria,  dirunta  la  esperanza. 
Heredando  sus  alas  al  deseo, 

Y  la  dificultad  en  competencia 
Crecer  con  él  en  esta  triste  ausencia; 

Y  aun  de  las  desventaras  qne  poseo, 
Producir  mil  sospechas  de  modania 
Hacrn  de  la  pasada  buena  andante, 
-Un  infierno  de  males  ínúnit«, 

Do  el  uno  es  Flegetoole;  otro  Cocito. 

Y  en  vez  de  aquellos  fuertes  juramentos , 
Con  lágrimas  ardientes  y  gemidos 

Y  con  dulces  renomí»i«s  reiterados, 
One  oyeron  tantas  veces  mis  oídos. 

Que  á  los  dioses  subieron  por  los  Tientos , 

Y  fueron  quizá  de  ellos  enviados. 
Nuevas  tristes,  sucesos  no  penseios, 
Consuelos  que  acreeientan  mas  mí  pena, 
He  dan  contino  asalto  peligroso. 

Y  no  le  es  al  cobarde  taa  odioso. 


Ni  el  sueño  le  interrompe  de  tal  suerte 
El  son ,  si  la  trompeta  ó  caja  suena. 
Que  á  la  forzosa  guerra  le  convida. 
El  corazón  altera,  el  rostro  muda 
En  triste  amarillez ,  belado  suda 
Viendo  el  cierto  peligro  de  su  vida , 
A  que  lo  condenó  su  adversa  suerte ; 
Ni  el  nuncio  triste  de  precisa  muerte 
A  nadie  en  la  prisión  alteró  tanto , 
Ni  á  tierna  madre  funerario  canto. 

No  bnelo  ni  oleré  las  bellas  flores. 
Que  á  Venus  le  pudieran  ser  adorno, 

Y  de  Sabá  quitaban  la  memoria. 
Con  que  ceñida  vi  mi  frente  en  lomo, 
Mezclando  mi  Amarilis  sus  colores 
Con  el  árbol  que  es  premió  de  Vitoria. 
Esto  me  daba  á  mt  mas  alta  gloria 
Que  á  Venus  en  su  Pafo  los  altares, 
Que  oloras  costosísimos  bumean. 

Ya  ni  las  bellas  flores  me  recrean , 
Ni  las  acierto  á  ver  en  los  lugares 
Donde  tú,  mi  Amarilis,  tas  cogías  ; 
Antes  bailo  mil  yei  bas  ven«*nosas. 
Que  nacen  en  los  tristes  cimenterios, 

Y  qde,  para  Infernales  sahumerios, 
Son  de  las  infernales  religiosas 
Buscadas  en  las  noches  mas  sombrías 
(Que  á  mi  me  fueron  otro  tiempo  dias): 
Prodigio  triste  de  mi  fin  violento. 

Ver  tan  raía  mudanza  en  un  momento. 

En  tiempo  me  vi  yo  que  no  trocara 
Las  cosas  con  qne  al  (^usto  mantenía 
Por  las  que  ven  los  dioses  en  sus  iTiesas ; 
Antes  su  inmortal  néclar  y'aníbrosia 
(Si  se  me  prometiera)  despreciara. 
Sin  admitir  sus  dones  y  promesas , 
Con  cosas  de  mas  gusto  que  son  esas. 
No  por  manos  de  un  rnhio  Gafiimédes 
Para  servir  por  fuerza  allá  stíbido. 
Sino  por  ti,  Amarílií^  fui  servido 
(Tú  dabas  este  nombre  á  las  mercedes , 
Sin  preceder  por  mí  merecimientos). 
Ya  como  con  el  mismo  sobresalto 
Que  aquel  que  vio  en  la  espléndida  comida 
Encima  su  cabeza  la  homicida 
Espada,  que  suspensa  estaba  en  alio 
Con  muerte  amenazando  por  momentos; 

Y  si  los  labios  secos  y  sedientos 
Para*decir  endechas  humedezco, 
Mis  lágrimas  amargas  les  ofrezco. 

Con  otras  vi  yo  esidas  estas  manos, 
Qne  pudieran  mejor  ser  envidiadas. 
Según  amor  les  daba  su  tesoro. 
Que  cuantas  son  y  fneroo  aplicadas, 
De  tantos  reyes  justos  y  tiranos, 
A  cetros  y  pesados  pomos  de  oro ; 
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NaTegue  qnfen  quisiere 
En  las  naves  piuladas, 
liedlas  de  los  maderos  del  sacro  Ua« 
Ron^piendo  (si  |)aüiere) 
^Con  las  proas  ferradas 
El  agua,  de  mil  remos  sacadida ; 

Y  cuelgae  á  la  salida 
Eu  el  templo  sagrado 
La  tabla  ó  el  madero , 
Que  en  el  naufragio  Oero 

(Junto  con  su  oración)  le  han  ajudado 

A  resistir  la  guerra 

Del  mar,  y  aun  á  besar  la  amada  tierra. 

Pero  yo  los  despojos 
De  esta  preciosa  toca 
En  el  templo  pondré  de  mi  memoria. 
Pondré  en  ella  los  ojos, 
Pondré  en  ella  la  boca, 

Y  allí  repetiré  su  dulce  historia. 
Busquen  olrcs  lagloria 
Eptrela  polvorosa 

Nube  del  liero  Marte; 

Otros  en  otra  parle, 

Si  no  de  tanto  bonor,  mas  provechosa; 

Ífue  yo  (elevado  en  esto) 
atnas  en  otra  cosa  estaré  puesto. 
La  tela  artificiosa  • 

De  Aragne  temeraria, 
Ni  la  que  declaró  la  competencia 
Del  la  y  la  casta  diosa, 
Por  quien  dio  i  su  contraria 
Por  casMgo  tan  i\^pera  sentencia, 
No  llenen  la  excelencia 
Estas  ni  otra  ninguna. 
Que  mi  preciosa  lela. 
Esta  será  la  vela 

Que  lleve  por  insignia  la  fortuna; 
A  ella  yo,  á  lo  menos, 
Atribuiré  de  boy  mas  mis  casos  buenos. 

Felicemente  vayas. 
Canción ,  de  boca  en  boca, 
Daudo  de  mi  contento  á  lodos  parte. 
Si  acaso  le  desmayas, 
Asírásle  i  la  toca ; 
Que  bastante  será  para  animarte. 
Pues  ella  me  dio  aliento 
Para  tu  venloroso  nacimiento. 

DÉCIMAS. 

Bien  pensará  quien  me  oyere. 
Viendo  que  be  llorado  tanto, 
Que  me  alegro  agora  y  canto 
Como  el  cisne  cuando  muere. 
Créalo  quien  mal  me  quiere ; 
Mas  sepa  quien  se  lastima 
De  que  el  duro  amor  me  oprima. 
Que  con  este  mismo  son 
Puede  romper  la  prisión 

Y  disimularla  lima. 

Que  como  las  esperanzas 
Me  dejaron  la  salida. 
Aunque  hermosura  lo  impida, 
Rouipi  por  sus  asechanzas. 
Las  plantas  hacen  mudanzas 
Según  las  influye  el  cielo : 
No  dan  flor  en  medio  el  hielo, 

Y  la  que  la  da  se  pierde ;  ^ 

Y  á  la  región  que  está  verde 
Hacen  las  aves  su  vuelo. 

Kn  dulce  correspondencia 
Crece  el  amor  cada  dia ; 
Mas  en  la  descortesía 
Mengua  toda  su  potencia. 
Ya  se  acabó  mi  paciencia , 
Ya  el  li<fmpo  me  desengaña , 

Y  la  razón  me  acompaña ; 

Que  no  siempre  un  nombre  debe 
Contemplar  un  corcho  leve, 
Como  pescador  de  caña. 

Negarme  lo  que  no  es  rolo, 
Señora,  no  es  caso  injusto; 


Que  no  tiene  ley  el  gusto 
Ni  es  cautivo  el  albedrio ; 
Mas  teniendo  el  pecho  frió , 
Dar  á  entender  que  se  arde. 
Para  que,  llegando  tarde. 
Traiga  el  desengaño  furia. 
Venganza  pide  esta  injuria 
Eu  el  pecho  mas  cobarde. 

Mas  yo  no  sigo  este  intento 
Por  no'  turbar  mi  sosiego ; 
Que  aun  las  cenizas  del  fuego 
Se  las  ha  llevado  el  viento. 
Alguno  dirá  que  miento. 
Porque  de  los  grandes  males 
Siempre  qnedan  las  seniles; 
Pues  sepa  el  tal  que  un  desfiecho 
Pudo  convertir  un  pecho. 
Que  fué  cera ,  en  pedernales. 

Ya  de  la  memoria  borro 
Todas  las  obligaciones , 
Porque  vuestras  sinrazones 
Me  han  dado  carta  de  horro ; 

Y  tal  estoy,  que  me  corro 

De  que  tengáis  prendas  mias; 
Mas,  por  no  mover  porllas. 
En  vuestras  manos  las  dejo , 
Cual  la  culebra  el  pellejo 
para  renovar  sus  días. 

REDONDILLAS. 

Señora ,  después  que  os  vi 
Paso  la  vida  en  quereros, 

Y  lloro  en  ver  cuan  ligeros 
Pasan  los  años  por  mi ; 

Que  aunque  aborrecer  se  debe 
Vida  tan  triste  y  amarga , 
Si  para  sufrir  es  larga, 
Para  merecer  es  breve. 

Ya  no  sabe  amor  con  qué 
Apurar  mi  sufrimiento; 
Que  es  leve  cualquier  tormento 
Si  carga  sobre  mi  te. 

Y  aunque  de  penar  asi 
El  alma  saca  ganancia. 
Nunca  es  menor  la  distancia 
Que  hay  desde  vos  hasta  mi. 

Desde  el  principio  resislo  ' 
A  mi  mal  sin  esperanza  ; 
Qu^  ni  (aun  en  esto)  mudamuí 
De  vos  ni  de  mi  se  ha  visto. 

Todo  va  por  un  nivel, 
Mi  firmeza  y  vuestro  gusto, 

Y  es  en  mi  daño  tan  justo, 
Que  mata  sin  ser  cruel ; 

Que  no  causáis  vos  mis  males, 
Señora ,  pues  el  quereros 

Y  el  no  poder  mereceros 
Son  efetos  natui'ales. 

Puede  tanto  la  constancia, 
Que  sin  accidentes  peno. 
Como,  de  usaise  el  veneno, 
Suele  volverse  en  sustancia. 

¿De  quién  me  debo  quejar? 
O  ¿qué  remedio  se  sigue, 
Pues  no  hay  quejas  con  que  obligue 
A  poderme  remediar? 

Una  sola  recompensa 
Merezco,  Señora,  y  pido : 
Que  pues  no  he  de  ser  querido, 
El  quereros  no  sea  ofensa. 

Porque  si  de  pretender 
Favores  vuestros  me  abstengo. 
Decidme ,  ¿qué  culpa  tengo 
En  saberos  conocer? 

REDONDILLAS. 

Pasan  mil  casos  por  mi 
Sin  divertir  mi  deseo; 
Que  no  atiendo  á  lo  que  veo. 
Sino  solo  á  lo  que  vi, 
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.  Determinado,  al  fin ,  d^  ir  adehuie  f  . 
tVamofl,  dijo;  que  echada  eslá  la  suerte t 
Cuantas  dodaa  se  ofrezean  atropello.» 

Y  resuello  upa  vez,  como  constante, 
Nt  quiso  menos  que  victoria  ó  moerie ; 
As.  dudé,  y  Mk  pienso  yo  haeello. 

VII  (1). 

Meros,  ya  muros  no,  sioo  trasunto 
De  niestras  breves  fftorfas  y  blasones. 
Pues  tiene  puesto  ei  mundo  eu  opiniones 
Si  sois  ó  no  reliquias  de  Saguulo ; 

Donde  estuvo  la  fe  tan  en  su  punto , 
Que  ejemplo  sois  á  todas  las  naciones , 
Resistiendo  á  los  ruej^os,  i  los  dones 

Y  al  poder  de  (tártago  todo  jnnto ; 

De  boy  más  juntos  los  vuestros  y  mis  males 
Se  cuenten ;  pues  la  fe  perpetua  y  pura, 

Y  el  tiempo,  lo»  ka»  becho  t»ti  i^pitiles. 

Y  pues  os  ha  dejado  H  ventura 
Memoria  t  sepoltora  de  leales» 
Dadme  también  menYoría  y  sepoUnr». 

VIII  (2). 

Quien  vofuiftariamente  se  destierra, 

Y  deja  por  el  oro  el  patrio  techo, 

Y  aquel  que  apenas  queda  satisfecho 
Con  cuanto  trlg»  et> África  se  encierra; 

El  que  para  usurpar  la  mar  y  tierra  (Sj 
Le  parece  que  tiene  capaz  pecho, ' 

Y  enmudece  fas  leyes  y  el  derecho 

Con  el  estmeodo  v  maquinas  de  guerra ; 

No  tiene  curto  hn  el  pecho  humano  (4), 
Que  como  en  ambición  su  gusto  funda. 
Siempre  esti  cosas  nuevas  deseando  {fSj. 

Dichoso  quivtt  camiaa  por  lo  llano, 
Siu  pedir  á  la  snene  oira  segunda , 
Ki  bien  mayor  que  obedecer  amaudo. 

IX. 
Temeraria  esperanea,  ¿por  qué  engaftas 
Mi  alma  cou  tu  loco  deraueof 
Temió  dentro «n  rai  pecbo  mi  deseo, 

Y  iQo  temes  ib  empresas  tan  exirafla»? 
Bstásie  retauando  tes  basal^ae, 

Sin  olvidar  ua*  nHumio  trofeo , 
\  ¿quieres  sepultar  eo  el  Leteo 
Las  cosas  iotteitas  con  que  dañas? 

Detente,  pensamiento  temerario; 
Porque,  aunque  puede  ser  lo  que  imaginas, 
También  (y  es  lo  mas  cierto)  lo  conlnino; 

Mira  que  las  mudanzas  repentinas 
En  el  cielo  y  la  \wm  de  ordiMrío 
Pararon  eo  miserias  y  ruinas. 


Temi ,  Sefiora,  coa  razoa  ni  daBo,. 
Cuando  amor  con  razón  me  persuadía » 
Porque  bien  sospechaba  que  eobrle 
Con  falso  rostro  algún  efecto  extrado. 

A  tiempo  el  alma  descubrió  su  engaño» 
Mas  uo  sf  resistió  de  parle  mia , 
NI  el  ¿spero  desden  coa  mano  fría 
Despertó ,  cobm>  suele*  al  desengaño* 

Entonces  bien  pudiera  por  ventura; 
Agora  no,  que  ocupa  el  otro  extremo. 
Rendida  la  razón  que  estuba  en  medio. 

Ya  perdi  la  esperanza  de  fa  cura , 
Ya  los  consejos  soo  los  que  mas  temo , 
Ya  ni  el  mal  es  sufrible  ni  el  remedio. 

XL 

Conoce  apenas  al  amor  por  fama 
Clóris ,  y  ya  0ü  8U  pecbo  fe  parece 

(i)  A  las  nilaas  de  Saftalo. 
(t)  A  la  nrdunia. 

(3i  Asi  el  texto  de  fizptaosa.  En  otras  sdlcloses  se  Ice :  tOeapar 
el  mar  y  ilerra.» 

(4)  Asi  Espinosa.  «No  Ütat  eierto  ftasa  votovaao«>  dicen  otras 
ediciones. 

(5)  Va  cosas  noevas  deseando.  {Testo  ie  Etpfnotu,] 
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Que  se  abrasa,  que  sirve  yobedece* 
No  mas  de  porque  á  Tirsi  no  disfama; 

No  sabe  que  de  amor  la  viva  llama 
Jamasen  u|i  estado  permanece; 
Que  ella  misma  se  apaga,  si  no  crece, 
Los  medios  huye,  los  extremos  ama. 

Si  Clóris  sujetarse  al  amor  quiere , 
Sujétese  al  amor  sin  condiciones « 
Déjese  gobernar  á  $u  albedrio, 

O  llámese  tirana,  y  persevere 
En  hacer  de  tormentos  invenciones  : 
No  injustamente  usurpe  el  nombre  pió* 

XII. 

Antes  que  Céres  conmutase  el  fruto 
De  las  encinas  sacras  en  espigas,. 

Y  á  costa  de  sudores  y  fitinas 

La  tierra  diese  al  labrador  tributo; 

Que  á  bs  madres  causase  espanto  y  luto 
La  furia  de  las  armas  enemigas; 
Que  la  selva  cargase  al  mar  de  vigas 
Para  habitarse  mas  que  el  suelo  enjuto ; 

No  los  cuerpos  entonces  dividía. 
Si  las  almas  amor  dejaba  unidas 
(Severa  ley,  costumbre,  ó  temor  vano). 

Esiaedad  imitemos,  Clóris  mia, 
SI  á  su  manjar  sabroso  me  convidas, 

Y  está  el  hacer  que  vuelva  en  nuestia  mano. 

XIII. 

Las  tristes  de  Faetón  bellas  hermanas. 
Sentidas  a  la  orilla  del  gran  ríe, 
Lloraban  de  su  hermano  el  desvario, 
Al  convertirse  en  árboles  cercanas. 

Decta  cada  cualcon  fuerzas  vanas  : 
tRegir  quisiste,  oh  loco  hermano  raio. 
El  carro  que  el  invierno  y  el  estío 
Reparte  con  sus  ruedas  soberumis.  % 

>Kué  digna  de  tal  pena  tu  osadía; 

Y  porque  sea  común  el  escarmiento. 
Sin  culpa  te  imitamos  en  ia  suerte.» 

Con  este  ejemplo  en  vano  pretendía* 
Yo,  triste,  refM»ar  mi  atrevimiento , 
Que  busca  en  vida  gloria,  ó  fam»  en  muerte. 

XIV. 

Yo  soy  el  que  me  tuve  por  tan  fuerte, 
Que  siempre  del  amor  traté  con  risa, 
¡  Ay  triste,  cómo  el  tiempo  uos  avisa 
Que  no  hay  seguridad  hasta  la  muerte! 

Agora  con  mudanza  de  mi  suerte 
En  mis  mejillas  traigo  su  divisa ; 
Pero  si  tú  le  das  tus  armas,  Nisa, 
¿A  quién  ba  de  tirar,  que  no  le  acierte? 

De  vf>r  estas  mudanzas  admirado , 
Yo  mismo  me  pre((unio  de  qué  modío 
Tan  presto  ia  cerviz  al  yu^o  i»use ; 

Mas  luego  me  respondo  consolado : 
cAmor  en  ocasión  lo  puede  todo ; 
Ajenas  eulpaa  hay  cou  que  me  excuse.» 

XV. 

• 

Yo  quise  contra  el  tiempo  formar  guerra , 
Haciendo  (mal  su  grado;  larga  historia 
De  aquellos  cuya  célebre  memoria 
En  sordo  olvido  sin  honor  encierra ; 

Y  como  el  pensamiento  humano  yerta» , 
Esto  me  aseguraba  la  Vitoria , 

Y  yo,  con  presunción  y  vanagloria, 
Volüba  ya  muy  léjbs  de  la  tierra. 

Pero  envidiando  amor  la  gloria  ajenat 
Prendióme,  y  con  etetna  servidumbre 
Mi  pluma  ha  dedicado  á  su  alabanza. 

Limar  pudiera  el  tiempo  mi  cadena, 
Pero  no  quiere  usar  de  su  costumbre 
Conmigo,  por  tomar  también  venganza. 

XVI. 

¡  Oh  tú,  que  á  los  peligros  é  inconstancia 
Del  mar  te  obligas,  y  en  el  viento  esperas 
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Qae  tú  del  mar  tas  toces  mas  doUent^ 
Lleves ,  y  til  (le  infames  deliucuenles 
Abras  siempre  las  bocas  sio  consuelo^ 

Pero  si  á  la  región  del  aire  sube 
El  vapor  de  la  tierra ,  doude  nacer 
El  rayo  qae  desciende  en  stt  caéligo , 

Bien  paedo  yo  temer  que  desla  nube 
Mi  bajeza  sea  causa ,  y  que  se  trace 
^  Allá  dentro  de  haberse  asi  conmigo. 

XXVI. 

• 

SI  acaso  de  la  frente  Calatea 
El  velo  avaro,  sin  pensar,  levanta , 
Vuelve  á  cubrirse  (1)  con  presteza  tanta , 
Que  mas  atemoriza  que  recrea. 

Tal  en  la  oscura  noche  hay  quien  desea 
Ver  adonde  sentar  la  incierta  planta , 
Del  rayo  la  violenta  luz  le  espauta, 

Y  tiempo  no  le  da  para  que  vea  (2). 
Severa  honestidad ,  que  ha  seualado 

Hasta  i  la  vista  limites  y  pena, 
Si  los  excede  por  seguir  su  objeto ; 
Pues  ha  los  libres  ojos  sujetado , 
No  es  mucho  si  las  lenguas  nos  enfrena , 

Y  tantos  padecemos  en  secreto  (3). 

xxvn. 

Severamente  al  pensamiento  pido 
De  todos  sus  discursos  cuenta  estrecha , 
Para  ver  si  dio  causa  á  la  sospecha 
Porque  con  tal  rigor  tratado  be  sido. 

Niugttoa  culpa  hallársele  he  podido; 
Mas  ¿de  qué  su  inocencia  me  aprovecha? 
Uue  DO  quedando  Filis  satisfecha , 
£l  castigado  soy  y  el  ofendido. 

Aprueba  y  dobla  el  daño  mi  paciencia , 
Piíes  no  puedo  quejarme  de  su  furia 
Por  no  culpar  ni  resistir  su  gusto. 

Y  asi ,  venso  á  saber  por  experiencia 

Que  no  hay  dolor  que  iguale  ai  de  uua  injuria 
Hecha  cou  nombre  de  castigo  justx>. 

XXVIII  (4). 

¡Oh  piadoso  cristaU  que  me  colocas 

Í Estando  en  su  querer  tan  apartado) 
>e  aquella  dulce  mi  enemiga  al  lado , 
Mientras  se  cobre  con  injustas  tocas ! 
Veo  jautos  los  ojos ,  veo  las  bocas , 

Y  su  divino  rostro  no  alterado ; 
¿Uasle  por  dicha  el  corazón  mudado, 

Y  sus  desdenes  ásperos  revocas  Y 

Eu  parte  creo  que  sí ;  porque  no  puede 
Causarle  alteración  aiguua  cusa , 
Mientras  en  ti  mirare  su  ligara. 

Y  estar  tan  cerca  agora  me  concede 
Po  r  00  turbar  su  vista  deleitosa ; 

Que  hasta  en  esto  es  amable  su  hermosura. 

XXJX  (5). 

Yo  tivo  de  un  engaño  y  otro  enjgaño 
En  las  horas  prolijas  desta  ausencia , 

Y  quiere  que  le  ueba  mi  paciencia 
Lo  que  si  resistiera  un  desengaño. 

Agora  ¿()ué  haré,  triste,  que  de  un  daño, 
Jamas  temido,  temo  la  experiencia, 

Y  DO  le  son  engaños  resistencia, 

(i)  A  cobrillo.  (Tezto  de  Expinota,) 

(9)  En  la  Floresta  de  Bolb  se  lee  a»i  este  caarteto  : 

«Asi  en  oscura  noche  á  quien  desea 
Ver  dónde  asiente  la  dudosa  planta, 
Del  rayo  la  violenta  luz  espanta ;»  etc. 

(3)  Severa  honestidad ,  ¿quién  os  ha  piíesto 
Casi  en  la  vista  limites  y  pena , 

Si  los  rxredc  por  seguir  su  tbjeto? 

VSi  suede  con  los  libres  ojits  esto, 
Qne  mucho,  si  las  lenguas  nos  enfrena, 
que  tantos  padezcan  en  secreto? 

{Ttxio  ie  Etpinota.) 

(4)  A  nn  espc^jo  que,  estándose  locando  su  dama,  reflejó  en  si  la 
imagen  del  autor,  al  entrar  en  el  gabinete  donde  e&taba. 

lo)  Sobre  los  celos. 


OSIGIOKES  VARIAS. 

Con  qne  yo  me  defiendo  y  acompaño? 

Yo  moriré,  yo  moriré  sin  duda , 
Si  el  mal  me  acometiere  que  sospecho ; 
Mal  que  no  hay  pecho  humano  que  no  asombre; 

Mal  q^ue  al  nombrarlo  está  mi  lengua  muda. 
/    Ved  cómo  sufrirá  su  esencia  el  pecho , 
Si  ella  sufrir  no  puede  solo  el  nombre. 

XXX. 

Tanto  mi  grave  sentimiento  pudo , 
Que  en  la  mano  de  bárbara  violencia 
Hizo ,  dando  lugar  á  la  clemencia , 
Volver  el  filo  del  cuchillo  agudo. 

¿  Hay  por  ventura  de  diamante  escudo , 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia , 
Como  de  nn  alma  pura  la  inocencia , 
Que  ofreced  pecho  al  vencedor,  desnndo? 

Yo  vi ,  yo  vi  los  ojos  (no  es  mentira), 
Que  muerte  amenazaban ,  detenerse 
Con  bkindo  afecto  en  la  miseria  mia ; 

Y  deshacerse  los  nublados  de  ira , 
Y  la  santa  piedad  aparecerse ; 
Que  todo  es  fácil  si  en  la  fe  se  fia. 

XXXI. 
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Bien  sé  qne  mi  silencio  y  mi  paciencia 
Mfpueden  grandes  daños  haber  hecho. 
Moviendo  á  que  se  juzgue  de  mí  pecho 
Solo  aquello  que  muestra  la  presencia. 

Mas  no  por  eso  mudo  de  sentencia , 
Incierto  de  si  es  daño  ó  si  provecho; 
Que  amor  no  sabe  dar  paso  derecho 
Mientras  no  tiene  igual  correspondencia. 

Callando,  solamente  mi  mal  hago; 
Hablando,  por  ventura  ofendería 
A  quien  estoy  temiendo  no  ofendida. 

Si  yo  me  ofendo ,  con  morir  me  pago ; 
Si  ofendiese  á  quien  digo ,  no  podría 
Pagarle ;  que  es  la  ofensa  sin  medida. 

XXXII. 

A  muerte  inevitable  amor  me  lleva , 
Por  mas  que  justifico  roí  deseo 

Y  hace  la  empresa  fácil ;  que  bien  veo 
Que  es  solo  por  hacerle  que  se  atreva. 

Porque,  ¿quién  me  asegura  que  no  mueva 
rSi  este  fácil  y  justo  bien  poseo) 
Otro  injusto  difícil  devaneo, 

Y  al  fin ,  de  su  poder  la  última  prueba? 
¿Solo  en  mi  torcera  de  su  costumbre? 

O  no  podiendo  agora  defenderme, 
¿Podré  cuando  de  mi  triunfe  el  tirano? 

,Ya  temo  su  terrible  servidumbre, 
Si  algún  desden  no  acude  á  socorrerme; 
Fácil  remedio  sise  da  temprano. 

XXXIII  (6). 

Hermosura  perfecta  no  consiste 
En  dar  diversas  formas  al  cabtflto, 
Perlas  á  las  orejas  y  oro  al  cuello , 
M  en  la  ropa  costosa  que  se  viste. 

Con  traje  rico  ó  pobre ,  alegre  ó  triste , 
Es  unomismu  siempre  un  rostro  bello; 
Que  en  oro  ó  plomo,  siempre  deja  el  sello 
La  forma  que  grabada  en  él  asiste. 

Mas  esto  pocas  veces  lo  concede 
Naturaleza ,  avara  con  el  mundo , 
En  el  cual  siempre  es  raro  lo  perfecto. 

Yo,  por  mi  mal,  lo  be  visto,  y  sé  que  puede 
Con  el  traje  primero  y  el  segundo 
Vuestra  hermosura  hacer  igual  efecto. 

XXXIV. 

Conjuradas*  están  en  daño  mío 
Cuantas  cosas  aplico  á  mi  provecho ; 
Procúranme  acoger  las  que  desecho. 
Las  que  busco  me  tratan  d)n  desvio. 

Hallo  en  su  misma  esfera  el  fuego  frió , 

(6)  La  perfecta  hermosnra. 
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Ihiedo  oargv  mil  naves  de  deirtoi. 

Ni  es  prueba  muy  .difícil  quesljut^ 
Un  francés  ó  tudesco  por  tesüv^o, 
Al  momento  dir&o  la  verdad  pura. 

Pues  cuando  lesiiflque  asi  ua  amigo  9 
No  l|ay  por  qué  da  los  otrqs  se  80sp6c1i6 1 
Si  dijeren  lo  mismo  que  yo  digo. 

Aristótanes  llama  al  vino  leclMi 
De  Venus ,  con  la  cual  sustenta  y  cria 
Al  bljo,  porque  el  arco  mejor  fleche. 

Callo  aquella  sentencia  que  solía 
Repetir  de  Terencio  mi  pedante, 
En  (|ue  á  Baco  y  a  Céres  revolvía* 

No  niego  yo  que  el  vino  es  importante» 
Ni  quiero  desmentir  al  gran  Galeno , 
Ni  a  Hipócrates  tratarlo  de  ignorante. 

El  vino  es  bueno  (y  mas  si  es  vino  bueno); 
Pero  es  malo  beberlo  de  manera , 
Que  vamos  á  la  cueva  con  Sileoo. 

Bien  se  puede  ron^per  la  ley  severa 
Que  da  tres  veces  vieo  en  la  comida ; 
Pero  no  para  dar  en  borrachera. 

Tres  veces  beba  el  sabio,  dice  Suida, 

Y  aunque  bebió  con  esta  ley  Augusto 

•  (Según  Suetonio,  que  escribió  su  vida), 

Si  uno  tiene  mas  sed ,  no  será  justo 
Que  se  quede  con  ella «  mayormente 
Si  fuere  muy  colérico  y  adusto. 

Pero  buscar  manjar  que  la  acreciente , 
Es  vicio  detestable,  que  el  demonio 
Se  admira  de  que  en  él  caiga  la  gente. 

Las  mesas  dan  del  vicio  testimonio, 
De  aromáii'coa  llenas  v  de  mmomo , 
Mas  que  las  cenas  prodigas  de  Antonio. 

Pues-si  manjares  semejantes  como, 
¿No  he  de  beber  mas  vino  que  Tiberio. 

Y  quedar  mas  pesado  que  de  plomo? 
Pues  ¿hay  mas  miserable  cautiverio 

Que  sujetarse  un  hombre  ú  la  vil  pansa, 
y  dejar  que  la  gula  tenga  imperio  i 

\  Oh !  Bien  hava  mil  veces  la  templanxa, 
Con  que  deste  defecto  me  be  guardado 
I>esde  mis  tiernos  años  y  crianza. 

¡  Qué  cosa  es  ver  al  uno  colorado, 
Que  é  cada  paso  los  acentos  yerra, 
Estar  en  las  disputas  porQado , 

Y  hacer  varios  discursos  para  guerra, 

Y  gobernar  mil  flotas  quien  no  ha  visto 
Agua  jamás,  ni  entonces  ve  la  tierra; 

Y  tratar  de  Bootes  y  tjalisto 

Al  que  está  soñoliento,  convertido 
En  el  primer  milagro  que  biso  Cristo; 

Y  al  otro  que  le  llevan  sin  sentido 
Al  tecl>o  sus  amigos,  y  despierta 
Jurando  que  es  quien  menos  ha  bebido  ; 

Y  al  otro  que  ai  salir  no  halla  la  puerta, 

Y  jura  aue  no  hay  lince  que  le  excada, 

Y  que  el  acolar  á  enhilar  acierta  I 
Anaeársis,  que  el  uso  de  la  rueda 

Halló  para  labrar  vasos  de  lodo 

(Si  es  justo  aue  esto  á  Pliuio  se  conceda). 

Preguntándole  algunos  de  qué  modo 
Puede  ser  uno  aguado  y  abstinente. 
Olio :  c  Con  ver  los  gestos  de  vn  beodo,» 

iMjo,  á  mi  parecer,  agudamente; 
Yo  á  lo  menos  por  esto  me  abstendria. 
Cuando  no  hubiese  causa  mas  urgente. 

Mira,  paes,  si  con  esta  compañía, 
De  mesón  eo  mesón  querrán  seguirme 
Las  señoras  Urania  y  Polimniá. 

Y  si  00  tengo  apenas  mesa  Grme, 

NI  aposento  un  momento  que  sea  modo^ 
Adonde  retirarme  y  divertirme, 

¿Cómo  podré  escribir  lo  que  uo.pudo 
El  otro  sin  morder  el  lauro  verde. 
Que  lo  valvió  de  torpe  tan  agudo? 

No  hay  hora  en  que  yo  mismo  no  me  acuerde 
Que  no  dt*bo  faltaa  á  mi  promesa, 

Y  lo  que  en  no  cumplirla  un  hombre  pierde. 

Y  sabe  Dios  muy  bien  lo  que  me  pesa; 
Pero  si  escribo  mal,  tío  será  buena 
Excusa  la  que  digo,  BÍ4a  pr¿esa. 


Ni  los  versos  eompvestos  sobre  eena  - 
Pueden  enviarse  á  ti,  porqae  divides  ■ 
Un  cabello  en  dtei  partes  sin  gran  pena. 

Yo  sé  que  los  revuelves  y  los  mides,   . 

Y  que  no  fué  Aristarco  tan  severi>, 
Ni  pidió  tantas  leyes  como  pides. 

Y  cierto  que  un  amigo  verdadero 
Ha  de  ser  desta  suerte,  y  fnojarse. 
Como  sueleo  decir,  si  duerme  Homero. 

No  fio  yo,  ni  es  lícito  fiarse. 
De  quien,  viendo  la  falta,  disimula, 
Siendo  el  aviso  causa  de  enmendarse. 

Y  pueden  tanto  la  avaricia  y  gula, 
Que  hallará  Judas  gente  que  lo  alabe,     . 
Viendo  que  es  mendigante  quien  no  adula. . 

Y  es  lo  bueno,  que  el  otro ,  con  que  sabe 
Que  miento  si  lo  alabo,  por  afeite 

Tiene  que  diga  lo  que  en  él  no  cabe. 

Pa réceme  el  engaño  del  afeite, 
Con  que.muchas  madamas  se  contentan. 
Sudándoles  el  rostro  miel  y  aceite. 

Que  el  alhayalde  y  el  color  que  asientan 
Habernos  de  jurar  que  no  es  postizo, 
Aunque  el  olor  y  vista  nos  desmientan; : , 

Y  aunque  se  aparte  de  la  frente  el  rizó. 

Con  mas  espacio  que  hay  de  Hesperia  (()  á  Gádes, 
Que  es  suyo,  y  el  mejor  que  aqui  Dios  hizo. 

Tenemos  la  peor  de  las  edades 
Agora;  que  en  los  hijos  de  los  hombres 
Se  van  dismiouveodo  las  verdades ; 

Y  adulterando  tUuios  y  nombres. 
El  uso  ha  de  forzarte  á  que  mil  cosas 
Injustas  como  lícitas  las  nombres. 

Destruya  Dios  las  lenguas  mentirosas. 
Que  aflrman  por  un  cuarto  que  ios  ajos 
Huelen  mejor  qne  las  pestañas  rosas; 

Que  son  blancas  las  plomas  de  los  grifos, 

Y  qne  los  cisnes  'que>el  Caistro  cría 
Las  tienen  de  color  de  escarabajos ; 

Que  nunca  cosa  erró  su  señorus 
Y,  puesto  que  merezca  comer  paja, ' 
Salomón  lu  que  él  sabe  no  sabia. 

Qne  jamás  está  ocioso,  que  trabaja 
Como  aquel  que  maté  los  Geriones, 

Y  aun,  si  él  lo  quiere  oir,  le  hace  ventaja. 
Pues  en  las  corporales  perfeciones 

¿No  son  trasgos  Narciso  y  Ganimédes, 
Si  en  parangón  sus  hermosuras  pones? 
^  Hizo  acaso  Alejandro  mas  mercedes? 
Triste  de  tí,  Lupercío,  si  replicas,  ; 

Y  todo  no  lo  juras  y  concedes. 
Animo  es  acabar  cosas  inicaa, 

Y  liberalidad,  tener  cuidado 

De  que  Tais,  Flora  y  Lamia  queden  ricas. 

Constancia,  por  un  mínimo  pecado 
Olvidar  los  trabajos  y  servicios 
Del  mas  antiguo  y  familiar  criado. 

Así  se  canonizan  hoy  los  vicios, 

Y  se  compran  y  venden  los  favores, 

Y  son  los  grandes  príncipes  propicios. 
¿Qué  me  aprovecha,  Guato,  que  me  adores 

Como  á  Dios  inmortal,  si  coma  hombre 
Siento  lr,s  accidentes  y  dolores? 

Pues  no  me  das  la  esencia  con  el  nombre» 
Vétc  con  tus  lisonjas  á  la  Dula, 

Y  busca  quien  de  tHulos  se  asombre ; 
Porque  á  quien  nombres  vanos  acumiila, 

Y  la  toga  sin  seténela,  Ip  contemplo 
Muy  |>oco  diferente  de  una  muía; 

Como  los  que  procuran  en  el  templo 
Dejar  resplandeciente  sepoltnra, 

Y  no  con  sus  virtudes  buen  ejemplo ; 
Que  les  fuera  mejoría  fama  escura. 

Como  á  muchos,  que  son  muy  conocí  Jos, 
Por  tfener  sos  mujeres  hermosura. 

Asi  que,  ni  los  títulos  mentidos. 
Ni  los  Judas  que  dan  con  ellos  beso, 
Dehen  ser  entre  buenos  admitidos. 

Di  la  verdad,  Solotí,  aunque  el  rey  Creso 
Por  ella  te  descebe ;  que  su  daño 

(1)  Ettperié  por  lUUim, 
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Mostrará  sus  locaras  y  tn  seso; 

Porque  quien  tiene  el  corazón  extraño 
De  la  lengua,  según  Servio  Suipício 
Dice,  no  puede  bacer  mayor  engaño. 

¡Qué  bien  huyó  de  este  afrentoso  vicio 
Diógenes,  que  siempre  reprendía 
Diciendo  la  verdad  sin  ariiflcio! 

Al  cual,  estando «ecogiendo  un  dia 
Yerbas  para  guisar  su  pobre  cena 
( Porque  obraba  lo  mismo  que  decía ; 

Y  no  era  como  alguno,  que  condena 
Las  espléndidas  mesas,  y  tras  esto. 
Tiene  mas  ancho  el  vientre  que  ballena ; 

Y  si  lo  convidáis,  viene  mas  presio 
Que  un  gavilán,  que  ceban  ¿  la  mano, 

Y  no  es  en  el  convite  el  mas  compuesto), 
Le  dijo  un  lisonjero  cortesano 

(Dicen  que  fué  Piaion,  mas  no  lo  creo, 
Sino  algún  gran  poltrón  parabolano) : 

tSi  á  Dionisio,  conforme  á  su  deseo,  ^ 
Con  decille  lisonjas  contentases, 
Cenarlas  mejor  de  lo  que  veo.B 

El  sabio  respondió : « Si  tú  cenases 
Asi,  yo  te  prometo  que  á  Dionisio 
M  á  ningunos  tiranos  adulases.» 

Por  ventura  con  esto  á  muchos  lisio, 
Que  son  aficionados  á  la  lluvia 
Con  que  dio  nieto  Júpiter  á  Acrisio. 

Y  aunque  pareces  tú  nacido  en  Nubia, 
Dirán  que  no  salió  jamás  de  Francia 
Mas  hermosa  cabeza  ni  mas  rubia; 

Y  á  trueque  de  una  infame  y  vil  ganancia, 
Que  en  Suburra  no  fué  tan  mal  ganada, 
Mentirán  en  mil  cosas  de  importancia. 

Quiere  el  otro  probar  que  su  casada 
Era  ya  antigua  en  tiempo  de  Rodrigo, 
Sabiendo  que  anliver  fué  destetada; 

Y  luego  el  interés  le  da  un  amigo, 
Que  lo  aürma  y  lo  jura  sin  el  miedo 
Que  debiera  tener  de  su  castigo ;  * 

Y  por  mas  arcaduces  que  á  Toledo 
Sube  el  agua  Juanelo,  su  linaje 

Le  cuenta  desde  Tuba  I  en  un  credo ; 

Y  hay  alguno  que  tiene  siempre  un  paje 
Que  concurre  en  sus  voces  como  eco, 

Y  lleva  por  testigo  deltas  gaje. 

Y  porque  en  este  vicio  yo  no  peco, 
Dicen  que  soy  un  asnOf  en  l)aen  romance. 
Con  decirme  que  soy  muy  triste  y  seco. 

Pues  aunque  yo  jamas  un  pan  alcance. 
Quiero  vivir  con  ánimo  seguro 
Üe  que  no  me  hallarán  eu  este  trance. 

Sin  duda  que  me  han  hecho  algún  conjuro; 
Que  no  puedo  salir  desta  materia , 
Por  mas  que  á  tratar  de  otras  me  apresuro. 

Cada  cual  dicen  que  habla  de  la  feria 
Como  en  ella  le  ha  ido;  por  ventura 
Esta  la  causa  fué  de  mi  miseria. 

Dicenme  que  qs  ganancia  muy  segura 
La  del  mentir ;  respondo  que  lo  creo. 
Como  la  del  prestar  dinero  á  usura. 

Pero  yo,  cuando  alguno  destos  veo. 
Imagino  al  momento  que  es  arpia 
De  aquellas  de  la  mesa  de  Fineo. 

Y  esta  imaginación  no  solo  es  mia; 
Que  este  nomlire  Diógenes  les  daba, 
Cuando  al  monstruo  roas  tiero  ditinia. 

Volviendo  pues  agora  donde  estaba. 

Y  al  punto  que,  según  me  be  detenido. 
Alguno  pensará  que  me  olvidaba, 

Di^o  que  muchas  veces  he  querido 
Heroicos  escribir,  y  lo  he  dejado. 
Por  verme  paralitico  y  tullido ; 

El  pensamiento  á  veces  ocupado 
En  que  vaya  segura  mi  maleta, 

Y  yo  con  buena  muía  acomodado; 

Que  hay  muía  que  es  mejor  ir  con  muleta 
Que  en  ella;  cofa,  manca  y  endiablada. 
Medio  de  brida  y  medio  de  Jineta. 

Y  por  Dios,  que  el  que  quiere  hacer  jornada, 
Si  se  descuida  desto,  vale  poco, 

Y  llega  siempre  tarde  á  la  posada.. 


Jura,  reniega  y  grita  como  an  loco ; 

Y  es  risa  de  la  gente  que  lo  mira. 
Darse  priesa  y  venir  muy  poco  á  poco. 

No  puede  bien  saber  qué  cosa  es  ira 

Quien  no  se  ha  visto  en  esta  desventuraj 

'Yo  sé  lo  que  es,  y  tanto,  queme  admira; 

Y  mas  si  en  esta  furia  de  locura, 
Cuando  palo  ni  espuela  no  es  bastante 
Para  mover  la  muía,  por  ventura 

Algunos  frailes  pasan  por  delante, 
Jeróiiimos,  bernardos  ó  benitos. 
En  muías  que  es  menor  un  elefante. 

Dan-oscon  un  Deo  gratkslos  benditos, 
Burlándose  de  vos;  y  los  villanos 
Desde  sus  heredades  os  dan  gritos: 

«Dios  guarde  á  los  católicos  cristlaaos , 
Por  su  misericordia,  deste  trance, 
O  les  temple  la  cólera  y  las  manos.» 

Yo,  porque  tal  miseria  no  me  alcauce, 
Procuro  que  mi  muía  sea  tan  buena. 
Que  pueda  huir  con  ella  y  dar  alcance. 

Y  esto  no  puede  ser  sin  mucha  pena, 
Por  DO  tener  docientos  filipeos 

Con  que  al  uno  y  al  otro  dar  estrena. 

Dichoso  aquel  que  cumt»le  sus  deseos, 
Pagando,  sin  rogar,  porque  este  solo 
Allanará  los  altO!>  Pirineos. 

Con  el  oro  de  Tajo  y  de  Pactólo 
Yo  le  hiciera  seguirme  por  las  ventas, 
Si  fuera  menester,  al  mismo  Apolo; 

Y  con  tener  las  huéspedes  contentas. 
Formara  alli  un  Parnaso  y  un  Libeiro, 

Y  mil  selvas  nacidas  de  mis  rentas. 
Pero  si  alguna  vez  de  Dios  Impetro 

La  quietud,  que  yo  precio  y  mas  deseo 
Que  de  ti,  España,  la  corona  y  cetro; 
Sí  entre  cuatro  paredes  yo  m^  veo. 
Si  puedo  hacer  con  mis  dineros  humo, 

Y  alguna  cosa  licita  poseo; 

Yo  juro  de  poner  cuidado  sumo 
En  hacer  á  las  musas  larga  enmienda 
Por  este  tiempo  ocioso  que  consumo. 

Desde  lejos  mirando  al  que  pretenda 
Por  este  mar,  que  tanta  gente  ahoga. 
La  vanidad  de  títulos  y  hacienda; 

Y  al  nue  busca  morada  ó  roja  toga, 

Y  no  aavierte  que  hay  debajo  espinas 
Mas  que  suele  tener  una  saboga; 

Y  sin  mir6r  si  son  ó  no  son  dinas. 
En  todo  caso  quiere  ver  .sus  manos 
Llenas  de  anillos  y  con  piedras  finas; 

Y  á  los  que  hacen  sus  presas  como  alanos, 
Con  multiplicación  de  beneficios, 

A  quien  Simón  confiesa  por  hermanos; 

Y  al  que  está  relatando  sus  servicios 
Por  todos  los  consejos  que  el  Rey  tiene. 
Bebiendo  viento  y  esperando  oficios; 

Y  cuando  va  de  casa  y  cuando  viene, 
Al  Presidente  sirve  y  acompaña ,  • 
Que  un  hora  desgorrado  le  detiene: 

Y  anda  tejiendo  telas,  como  araña, 

?ue  un  pájaro  con  pico  de  oro  llega, 
da  al  través  con  toda  su  maraña. 
También  me  hurlaré  del  que  navega. 
Por  tener  oro,  desde  España  á  Chile, 

Y  en  el  camino  el  fiero  mar  le  anega; 
Del  que  las  margaritas  que  hay  en  Tile 

Anda  buscando,  y  tiene  gran  cuidado 
De  que  en  Espapa  su  algodón  se  hite ; 
Del  que  procura  mejorar  su  estado 
Vendiendo  tas  honrosas  libertades 
Que  sus  antepasados  le  han  ganado ; 

Y  á  (Illses,  destruidor  de  las  ciudades. 
Estimaré  en  dos  rábanos,  y  aun  menos. 
Sin  alabar,  cotno  otros, sus  maldades; 

Ni  á  tos  que  muchos  necios  llaman  buenos 
Porque  llevan  las  cuentas  en  las  manos, 

Y  de  ambición  tos  corazones  llenos; 

Ni  á  los  que  níensan  ser  buenos  cristianos 
Solo  porque  aclul teños  no  les  i^rueben , 
Aunque.hagan  otras  obras  de  tiranos; 

Aunque  jamás  no  paguen  lo  que  deben, 
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Y  espanta  con  sus  fieros,  si  lo  piden,    ^  ^ 
A  aquellos  que'á  emplazarlos  do  se  ^^^^n  ' 

¥  i  los  que  coo  su  nombie  uo  s6  miü^U) 

Y  tanto  su  riqueza  los  entona, 

Que  con  los  que  son  mas,  se  üescomiden. 

No  dejará  la  mona  de  ser  mona, 
Como  dice  el  refrán,  aunque  le  ciña 
La  frente,  como  á  reina,  una  corona. 

Ni  al  que,  por  festejar,  las  canas  tina, 

Y  viendo  que  se  acerca  la  vendimia, 
Quiera  mostrar  que  tiene  flor  la  viña; 

Como  lo  suele  hacer  aquella  jimb. 
Que  tiene,  para  hucer  el  pelo  rubio, 
Uas  instrumentos  que  quien  hace  alquimia. 

Y  i  DO  saber  por  fe  que  hubo  diluvio, 

Y  que  solos  quedaron  los  del  arca, 
Creyera  (jue  antes  del  le  Aació  el  rubio. 

I  pide,  con  vergüenza ,  de  la  Parca, 
Que  la  deja  vivir,  mas  epi(;ramas 
Que.  no  sé  yo  á  qué  fin,  hizo  el  Petrarca. 

Ni  destos  algalieros  semidamas. 
Que  llevan  mil  picaños  por  testigos, 
Pródigos  en  perder  ajenas  famas. 

Se  me  dará,  con  gran  razón,  dos  higos. 
Ni  para  que  me  presten  un  caballo 
Procuraré  tenellos  por  amigos. 

Su  gusto  es  cada  cual  p'jrecer  gallo, 
Alzando  grande  cresta  de  copete, 

Y  lo  que  son  con  ella  algunos  callo ; 
Comunicar  con  muchos  el  billete. 

Tomar  de  noche  acá  y  acullá  esquinas. 
Armados  como  un  bravo  mata-siete; 

Mostrando  que  á  seiscientas  culebrinas 
No  temerán,  Dios  sabe  lo  que  haj  dentro, 

Y  aun  tú,  si  sus  bravezas  examinas. 
Muchos  Morgaiites  que  de  noche  encuentro, 

Sé  que  toman  liciones  de  Atalanta, 

Y  buscim  escondrijos  en  el  centro. 

Ni  al  que  en  jaspes  y  marmoles  levanta 
Sus  lechos  con  mas  oro  que  vio  Lidia, 
Cuando  tuvo  su  rey  riqueza  tanta , 
I      Tendré  ni  tengo  lástima  ni  envidia. 
Mas  que  si  fuese  al(|[un  tugurio  ó  choza 
Portátil  de  Moscovia  ó  de  Namidia. 
Alguna  casa  he  visto  en  Zaragoza, 
Que  locan  sus  tejados  en  el  cielo, 

Y  sabe  Dios  si  del  su  dueño  goza ; 

O  pide,  como  el  otro,  sin  consuelo. 
Que  le  humedezca  Lázaro  la  boca, 
Donde  está  siempre  ardiendo  Moogibelo. 

Mas  quiero  aqui  dejar  hacienda  poca. 
Que  cou  ella  cobrar  la  ardiente  llama. 
Pues  jamás  su  sentencia  se  revoca ; 

Y  que  pueda  volar  libre  mi  fama. 
Sin  acudir  á  ferias  de  Medina, 
Adonde  el  cambio  tantas  lleva  y  llama. 

Aunque  el  pintado  pavo  y  la  gallina 
De  r África  jamás,  como  á  los  grandes, 
Ni  un  mase  Jaques  honre  mi  cocina ; 

Ni  lo  traiga  pagado  desde  Fláodes, 
Porque  sabe  á  la  hambre  hacer  cosquillas, 

Y  entretenerla  todo  lo  que  mandes; 
Ni  me  alegren  los  ojos  las  vajillas, 

Que  lo  menos  que  tengan  sea  el  ser  oro, 
Tanto  el  arte  extremó  sus  maravillas; 

Que  si  en  -mi  casa,  como  digo,  moro. 
No  trocaré  mi  vida  con  sosiego 
Por  el  romano  ni  el  imperio  moro; 

Ni  Mercurio  jamás  oirá  mi  ruego 
Un  cielo  mas  arriba  de  la  lana. 
Ni  en  su  altar  por  mis  manos  verá  fuego. 

Ni  vo  diré  mas  mal  de  la  fortnna 
Que  de  una  viuda  santa  y  recogida 
( Si  santa  y  recogida  se  halla  alguna). 

No  quiísro  que  del  vulgo  me  divida 
Solamente  la  casa  suntuosa 
Ni  la  superfluidad  de  la  comida ; 

Mas  antes  por  alguna  cosa  honrosa, 
Debajo  techo  humilde  y  pobres  lares 
Procuraré  ganar  fama  gloriosa ; 

Piulando  por  ventura  los  lugares 
AdoDd«  lu  reliquias  de  los  godos 


Conservaron  á  Dios  sacros  aliares ; 

De  muchos,  si  no  puede  ser  de  todos. 
Cobrando  del  olvido  las  memorias, 

Y  haciéndolas  eternas  de  mil  modos; 
Diré  cómo  les  daba  Dios  Vitorias 

Con  poca  gente,  viendo  sus  dedeos 
Fundadosen  riquezas  transitorias. 

Y  otra  vez  en  los  altos  Pirineos 
Mostraré,  las  banderas  tremolando, 

Y  alli  pintadas  cruces  y  trofeos, 

Y  á  Jorge  bajo  dellas  peleando 
Con  las  bárbaras  huestes  enemigas , 

Y  á  las  suyas  amadas  favor  dando. 
Haré  volver  al  uso  las  antigás 

Armas,  dardos,  carcajes  y  ballestas, 
Paveses,  cotas,  mallas  y  lorigas. 

De  la  suerte  que  eo  uso  estaban  puesta.^ 
Rn  la  sazón  de  mas  agudos  hielos , 

Y  en  la  que  mas  calor  nos  dan  las  siestas. 
Haré  ver  con  vergüenza  á  mil  mozuelos, 

Que  viven  de  si  mismos  satisfechos. 
Cuan  diferentes  eran  sus  abuelos. 
Quizá  daré  calor  asi  á  sus  pechos, 

Y  aspirarán  á  la  heredada  gloria , 
Émulos  dignamente  de  sus  hechos. 

Yo  mézclale  en  las  armas  mi  memoria, 

Y  aun  ellas  (á  pesar  de  la  fortuna) 
Del  tiempo  me  darán  también  Vitoria. 

Y  para  que  no  esté  mi  musa  ayuna 
En  este  medio ,  le  daremos  brodio , 
Solo  porque  no  adule,  como  alguna. 

No  le  consentiré  que  muestre  el  odio   ' 
Sino  contra  los  vicios,  porque  huya 
En  todo  de  Pasquín  y  de  Marfodio. 

Y  cuantío  hubiere  hallado  Vaileiuya, 
Haré  lo  que  me  mandas,  como  debo. 
Haz  que  nunca  me  falle  letra  tuya, 

Y  en  ella  cuantas  cosas  hay  de  nuevo. 

SÁTIRA. 
A  Flora. 

Muy  bien  se  muestra ,  Flora ,  que  no  tienes 
Desla  mi  condición  noticia  cierta  , 
Pues  piensas  enmendalla  coi  desdenes. 

Tú  pensarás  que  guardaré  (1)  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  las  gallmas 
Hasta  que  el  ronco  gallo  las  despierta ; 

Y  que  cuando  á  las  horas  matutinas 
Se  levantan  los  frailes,  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  tus  vecinas. 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo, 

Y  por  el  agujero  de  la  llave 

Lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo; 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave, 
Pidiéndote  perdón ,  porqne  me  seas 
Afable ,  como  sueles ,  y  suave. 

Pues  porque,  si  lo  crees,  no  lo  creas, 

Y  sepas  que  no  ignoro  con  quién  trato, 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas. 

Aqui  verás  un  natural  retrato 
De  nuestras  diferentes  condiciones. 
Por  masque  tú  la  encubras  con  recato. 

Agora  me  parece  que  te  pones 
Mucho  mas  colorada  que  tu  saya, 

Y  me  das  un  millón  de  maldiciones , 
Diciendo  que,  primero  que  me  vaya, 

Quedarás  satisfecha  de  la  inj'iria , 
Aunque dificultadettcien  mil  baya. 

Y  yo,  por  todo  eloro  que  Liguria 
A  España  con  usuras  arrebata , 

No  quiero  hacerme  digno  de  tu  furia; 

Ni  quiero  dar  mi  vida  tan  barata , 
Ni  ver  del  africano  la  frontera ; 
Cosa  que  por  tu  causa  alguno  trata. 

Escríbate  pues  sátiras  quienquiera; 
Que  yo  alabanzas  solas  quiero  (2)  darte 


(1)  Si  plensu  tú  que  rondaré.  {Texto  dé  un  MS»  d€  don  José  ¥<- 
Ha  de  Álava,) 
01^  Pleaso.  (f^.) 
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De  sa  porción  de  vid»  la  sasiandft .        .a\^ 
A  estos  muerdas  7  á  los  oíros  Udr6S  VJ% 

Y  por  ter  t  sus  4iijos  lastimados, 

Te  déii  su  matdiefoa  docientas  madres. 

Tengas  mil  liorobres  viejos  engajados; 
En  sus  canudaa  baf has  te  regales « 
Haciendo  rica  presa  en  sos  ducados; 

Y  ik  otros,  que  «e  precian  de  leales. 
Con  vanos  favorcíMos  entretengas , 

Y  pesques  mas  de  espacio  sus  reales. 

Con  los  que  veas  ardientes  (2>  te  detengas, 

Y  con  los  que  veas  libios  ce  apresures , 

Y  ú  lodos  en  comuu  enredo  tengas. 
Delante  de  tu  madre  le  mesures, 

Fingiendo  que  la  temes  y  que  ignora 
Los  favores  que  das;  5  asi  lo  jures. 

Y  si  le  vieres  soia ,  bella  Flora , 

Y  el  necio  sin  pagarte  se  desmanda , 

Di  luego :  t¡Ay  Djos,  ^ue  sale  mi  settora! » (3). 

Y  cuando  veas  al  triste  que  se  ablanda  (4) , 
Lleguen  el  portugués  con  el  joyero. 

Este  con  oro,  el  otro  con  holanda. 

Dtrás,  como  los  médicos ,  no  quiero, 
Alargando  Ya  mano  i  la  presea 
Con  que  te  eslé  rogando  el  majadero ; 

Y  dirás ,  como  sueles,  si  desea 
Ser  tu  Tavorecído,  que  dé  muestra 
En  donde  so  afición  mejor  se  vea. 

Avúdete  tu  madre  ó  tu  maestra, 
D6iidoie  mil  recaudos  al  oído 
(Lición  de  todo  ponto  propria  vuestra) ; 

Estése  el  otro  necio  sin  sentido, 
Mieniraa  habláis  vosotras  muy  compuesto , 
O ,  como  acá  decimos ,  muy  corrido ; 

Que  no  me  quiero  yo  poner  en  esto , 
M  descubrir  tos  fallas  en  la  calle , 
Pues  se  descubrirán  por  si  tan  presto  (5). 

Pero  no  sera  bien  que  sufra  y  calle 
Cierto  tributo ,  censo  ó  alcabala , 
Pues  tú  no  te  avergüenzas  de  cobralle. 

Cuando  sale  quien  digo  de  hi  sala , 
Le  vuelves  á  llamar  con  gran  caricia , 
O  sales  tú  con  él  hasta  la  escala ; 

Y  alli « disimulando  tu  codicia, 
Le  |>ides  un  catálogo  de  cosas , 
Ccmo  si  las  debiera  por  justicia. 

Él ,  ambas  las  mejillas  hechas  rosas , 
Arrepentido  ya  de  verse  en  ello, 

Y  de  emprecder  empresas  tan  costosas , 
No  sabe  qué  decir  (6);  que  cieñe  el  cuello 

Cefiido  con  tus  braxoa ,  y  ios  c!K»t 
Clavados,  por  su  mal  (7),  en  tu  efabello. 
Ouiere  satisfacer  á  tus  aotojoSi 

Y  quisiera  también  A  menos  costa 
Comprar,  pues  que  se  venden,  los  despojos. 

Imaginaste  tú  la  bolsa  angosta, 
O  por  ser  muy  avaro  6  por  ser  pobre , 
personas  de  quien  huyes  por  la  posta ; 

Y  para  hacer  audar  por  fuerxa  al  robre , 
O,  como  buen  artífice,  en  la  piedra 
Tocando,  conocer  si  es  oro  ó  cobre , 

Enmarañaste  del  5ual  verde  hiedra 
<No  te  comparo  mal ,  pues  que  se  dice 
Que  nunca  el  árbol  que  la  tiene  medra)  (8), 

Diciendo :  «Buena  prueba ,  Sefior ,  hice 
De  vuestra  fe «  si  no  fingida ,  tibia , 
Con  que,  para  mi  mal,  me  salislice. 

«Si  yo  os  mandara  humedecer  la  Livla , 
Si  (ipooer  vuestros  hombros  á  la  carga , 
Que  en  los  de  Atlante  nunca  el  tiempo  alivia ; 

•Sí  peri*grínacion pidiera  larga, 
Donde  estuviera  en  cfiida  el  volver  vivo, 
O  cierta  en  el  progreso  vida  amarga; 

(1)  A  iquestos  matrdas,  i  lo»  otros  ladres*  {MS.  de  dM  J^iiM/h 

fia  de  Aittva.) 
(ij  Con  los  qne  ves  sirviontes.  {!é.) 
\3>  DI  loego  :  «No.  qoe  ule  mi  séflora.»  {14.) 
{A)  T  si  vieres  si  necio  que  se  ablanda,  (id.) 

(5)  Por  ti  tan  presto.  iM.) 

(6)  Óotiléralo  d^j«r  ya.  Hé.) 

(7)  Fijados  por  su  mal.  [id.) 
"  Qae  el  árbol  que  la  tiene  javas  iMdn.  (M.) 


•¿Pudiéndes  estar  mas  pensativo  ? 
Pudiérades  dudar  de  tal  manera 

Y  mostraros  conmigo  mas  esquivo? 
•Pues  yo  sé  bien  alguno  que  quisict .  , 

Y  como  que  quisiera ,  que  pagara  , 
Porque  lo  que  á  vos  pido  1p  pídiern ; 

>Que  ni  tan  pobre  soy  ni  tan  avara , 
Que,  por  necesidad  ó  por  corlicia. 
En  cosa  tan  pequefia  repavara. 

•Mal  de  mi  condición  tenéis  noticia : 

8ue,  aunque  no  lo  trujérades  tan  presto, 
o  os  sacara  yo  prendas  por  justicia. 
•Pero  no  reparemos  mas  en  esto: 
Solo  vivid  seguro  de  que  os  amo, 

Y  oue  no  me  seréis  jamás  molesto.  • 

bl  triste  ya,  cual  pece  asido  al  hamo, 
O  como  ciego  pájaro,  que  viene 
Llamado  con  el  son  de  su  reclamo . 

Ni  en  dudas  ni  en  peligros  se  detiene ; 
Quiere  tomar  prestado  ó  con  usura , 
Sin  ver  si  de  pagarlo  modo  tiene. 

Promete  alli  sin  tasa  ni  cordura , 

Y  niega  que  jamás  dudase  en  algo , 

Y  aun,  para  ganar  crédito,  lo  Jura. 

c Asi  lo  creo* yo  de  un  noble  hidalgo,» 
Respondes  tú,  soltando  la  cadena. 
Que  quisiera  >o  mas  la  de  mi  galgo. 

Atraviésase  luego  Madalena , 
Pide  pare  chapines  6  una  toca , 

Y  tu  paje  de  tanta  pide  estrella. 

A  aquella  tú  le  dices :  «Calla ,  loca ;» 

Y  á  este  otro : «  ¿Tú,  rapa  t ,  también  te  atreves? » 

Y  por  detras  les  señas  con  ta  boca  (9). 

Ni  á  la  carue  se  da  tal  priesa  el  jueves  (10), 
Como  le  dais  vosotras,  entre  dientes 
Diciendo:  «Pagarás  lo  que  no  debes.» 

¡Oh  tú, que ,  con  pagarlo,  no  lo  sientes, 

Y  cansarás,  pidiéndoles  prestado. 
Después  á  tus  amigos  y  parientes ! 

Si  alguna  vet  ó  veces  has  pasado 
De  Aragón  á  Castilla,  y  en  los  puertos 
Del  uno  y  otro  reino  registrado , 

Adonde  los  derechos  hacen  tuertos , 

Y  con  decreto  y  orden  de  justicia 
Roban  en  los  poblados  y  desiertos; 

Adonde  po^e  tanto  la  codicia ,  * 

Que  no  son  tan  mudables  venecianos. 
Cuando  á  alguno  prometen  su  amicicia , 

Como  aquellos  ladrones  y  villanos  (11) 
En  olvidar  al  Rey,  si  el  caminante 
Les  pone  de  sus  armas  en  las  manos ; 

Conocerás,  agora  ó  adelante  (12) , 
Que  es  maym-  el  trabajo  que  se  pasa  (19)      * 
Con  KIora,  de  quien  andas  ciego  amanle. 

Y  tú,  Flora,  también  modera  y  tasa 
Los  derechos  tiránicos  que  llevas 

De  entradas  y  salidas  de  tu  casa ; 

Pues  solamente  deben  ropas  nuevas , 
Al  entrar  por  los  puertos,  el  derecho, 

Y  no  será  raxon  que  á  mas  te  atrevas. 
No  quieras  descubrir  tu  avaro  pecho , 

Ni ,  como  mercader,  tener  oreja ' 
Abierta  solamente  á  tu  provecho. 

Y  no  digo  con  esto  que  eres  vieja ; 
Mas  léngote  por  ropa  tan  iraida. 
Que  descubres  la  ni  laza*  por  la  cela. 

Pues  quien  te  ve  fingir  la  recogida. 
Ha  de  soltar  á  sv  pesar  la  risa , 
Si  sabe,  como  yo ,  tu  buena  vida. 

Yene  salir  con  tu  señara  á  misa. 
Como  fraile  novicio ,  que  no  mira 
Acá  ni  allá  mas  suelo  del  que  pisa, 

¿A  quién  tu  gravedad  atll  no  admira? 
¿Quién  no  dirá  que  puedes  llevar  palma  (14), 

Y  que  á  las  once  mü  tu  intento  aspira? 

(9)  Y  por  detrás  les  guiñas  con  la  boea.  {US.  de  ém  José  Mñrka 
de  A¡9va.\ 

lU)  Ni  á  la  carne  la  dan  tal  prisa  el  jnéres.  {Id.)  . 
ti)  Como  son  esnn  leras  y  Inhumaoos.  (M.) 
li)  Podrás  echar  de  ver  de  aqal  adelaate.  \td.) 
iS)  Que  no  ei  mayor  el  dafio  que  se  pasa,  (/d.) 
14)  Y  dieas  qit  iMnaas  laaio  y  paloia.  </##) 
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Y  enlre  agudas  espinas  rosas  bellas. 
Desias  después  vo  cantaré  loores; 

Que  no  se  lian  de  mezclar  con  las  profanas 
Las  cosas  excelentes  y  mayores. 

i  u ,  Flora,  y  otras  damas  cortesanas 
Sois  rstas  enemigas  de  quien  trato, 
Ferdidas  por  comer  yandar  galanas. 

ton  esto  le  doy  fin  á  tu  retrato. 

Y  parécete  tanto,  que  me  afrento 
De  haberlo  concertado  tan  barato. 

Pero  len^o  |)or  premio  tu  contento, 
üel  cual,  por  ser  yo  causa,  participo»      . 
1  el  nombre  de  mis  obras  acreciento. 

Así  creció  de  Apeles  t  Lisipo 
La  fama,  solos  ellos  retratando 
AI  hijo  venturoso  de  Filipo. 

Agora  con  razón  estov  dudando , 
Pues  be  de  relralarme ,  dónde  v  cómo 
Me  puedo  to  eslar  viendo  é  imitando. 
La  mano  mas  pesada  cjue  de  plomo , 
Itíobedienie  al  arte,  desatina , 
M  t'l  cansado  pincel  en  ella  tomo. 

Parece  (y  es  posible)  que  adivina    * 
gue  (como  siempre  el  conocerse  ha  sido 
tosa  diliculiosa  y  peregrina) 

^o.de  mi  proprio  gusto  persuadido, 
tomo  pienso  que  soy  querré  pintarme 
Por  ralla  de  no  haberme  conocido. 

10  mismo  no  sabré  vituperarme . 
^  aunque  verdad  dijese,  menos  puedo 
(.Si  ya  no  es  defendían  orne )  alabarme. 

Si  como  cuando  vine  de  Toledo 
Me  supiese  pintar,  en  testimonio 
l>e  tocar  las  verdades  con  el  dedo; 

0  como  me  pintaba  don  Antonio 
(Puesto  que  es  al  revés ),  vo  juraría 
gue  te  espantases  menos  de  un  demonio. 

Alguno  con  razón  me  culparla 
Si  me  pintase  mal,  y  m  figura 
Por  obra  de  otra  mano  juzgaría. ' 

1  quien  tener  buen  crédiio  procura 
(Según  djce  Calón),  jamás  lo  cobra 

SI  le  pierde  ana  vez  por  desventura. 
A  mi  no  me  hace  falta  ni  me  sobra ; 
guiero  pues  conservarle,  como  cuerdo, 
Al/ando,  como  dicen,  mano  de  obra. 

la  roe  un  pintor(del  nombre  no  meaeuerdo, 
1  ue  que  no  me  acuerde  no  te  espantes, 
gue  ya  de  la  memoria  mucho  piei  do). 
,x.   *  se  bien  sifué  Céusís  ó  Timáales. 
no  me  fatigo  poco  desus  cosas. 
Por  ser  disputas  proprias  de  pedantes), 
bste  pintor,  ^miando  las  tres  diosas, 
üelante  del  pastor  trovano  puestas. 
Desnudas  y  del  oro  codiciosas 

(gue  suelen  muchas  veces  las  honestas 
Al  rustico  por  él  asi  mostrarse , 
a  los  que  no  lo  tienen  muy  compuestas), 
Ln  Juno  y  en  Minerva  señalarse 
Tan  de  veras  mostró,  que  no  podia 
Para  pintar  á  Venus  mejorarse ; 

J  viendo  que  pintarla  convenía , 
Para  no  ser  culpado,  mas  hermosa, 
LO  cual,  aunque  quisiese,  no  sabia. 

AI  arle  socorrió  con  ingeniosa 
Astucia,  sus  defectos  encubriendo, 
\  pintando  de  espaldas  á  la  Diosa.* 

lo  pues ,  la  misma  falla  conociendo; 
De  poder  retratarme  desconllo, 
SI  al  discreto  píiiior  na  voy  siguiendo, 

1  pues  h^s  de  llevar  retrato  miq , 
Veras  por  las  espaldas  mi  retrato  • 
Oue  con  volverlas,  Flora,  me  desvio 
De  la  conversación ,  favor  y  trato  (1). 

halla  P^JA«I?íí4*^'  ?°*^  ^^^^^*  «^«^  ^i^mpo  de  los  Arcinsous  se 
halla  esta  poesía  con  í»  variantes  Importantísimas  queTnoíarán' 

Revuehos  en  vedijas  las  cabellos, 
Como  los  de  las  furias  infernales . 

iíf^í*  ?"°  ^^*"  P<>f  los  cuHloí : 

{[«xclados  con  bocetos  del  deseo. 
lie  nuestros  apetitos  sonsoalM. 
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Si  entras,  como  ladrón ,  por  los  tejados. 
Corrompiendo  con  oro  las  doncellas , 

Y  quieres  que  tengamos  por  estrellas 
Tus  hijos ,  de  adulterios  engendrados  ; 

Si  vemos  que  te  envuelves  en  pecados, 
Que  hacer  suelen  al  cielo  echar  centellas; 
Si  están  de  ti  los  bueooi  con  querellas, 
I  los  malos  coDteolos  y  premiados, 

Pues  para  transformar  el  rostro  feo 
No  vais  á  fuentes  puras  ni  al  rio  santo, 
Adonde  fué  Naaman  por  Elíseo  ; 

Tampoco  lo  mudáis  con  mago  canto, 
Ni  buscando  las  verbas  fabulosas 
Cuando  tiende  la  noche  el  negro  manto. 
Son  á  esto  diferentes  nuestras  cosas. 
Tanto, que  tengo  asco  de  decillas.' 
Por  ser  abominables  v  asquerosas. 

¿Quién  podrá  numerar  las  garrafillas 
Dedicadas  al  sucio  ministerio? 
Ungüentos,  pebetiltos  y  pastillas; 
Aquí  para  enrubiar  el  sahumerio 
De  aqueste  mismo  aceite  que  blanquea 
Los  huesos  de  cabeza  en  cementerio; 

Allí  la  miel  mezclada  que  se  empfea , 
Con  mostaza  y  almendras,  en  ser  muda, 
Para  mudar  color  A  la  que  es  fea  ; 
Eo  otra  parte  ya  la  veréis  cruda; 
En  otro  vaso  aceite  convertida , 
Que  dicen  que  al  cabello  el  color  muda. 

La  leche  con  jabón  hacéis  cocida , 
Y  de  varios  ungiientos'composluras, 
Que  no  sabré  nombrarlos  en  mi  vida. 

Aceite  de  lagartos  y  rasuras. 
Ajenjo,  hollín ,  jazmín  y  adormideras. 
Almendras,  huevos ,  pasas  y  misturas. 

Aguas  de  mil  colores  y  mañeras. 
De  rábanos ,  azúcar  y  simiente 
De  melón ,  calabazas*}'  de  peras. 

El  aceite  de  enebro,  propiamente 
Para  curar  el  mal  de  las  ovejas. 
Aquí  sirve  de  uücio  diferente. 

Agua  de  alambre,  buena  para  viejas, 
Que  quita  las  arrugas  que  los  aOos 
Les  cargan,  como  fuelles,  en  las  cejas; 
\  ellas  í¡oh  necedad!)  con  darse  b.ifios 
Cual  parche  de  atambor  tiran  el  cuero, 
Como  sí  no  venciese  el  tiempo  engaños. 

Pero  debiera  yo  nombrar  primero 
Al  magno  Solimán,  tan  vuestro  amigo 
Como  lo  fué  de  Francia  el  otro  fiero; 

Y  así  tenéis  justísimo  castigo , 
Pues  solo  ñor  salir  con  vuestro  intento 
Os  valéis  del  veneno  y  enemigo ; 

Y  mudándole  nombres  ciento  á  ciento, 
Queréis  arri^boiailo,  como  usura. 

Con  nombre  de  mohatra  ó  quitamiento. 

Ahora  lo  vendéis  con  agua  pura » 
Agora  en  pasas,  con  azúcar  luego. 
Mudándole  de  especies  y  figura ; 

Y  que  pondréis  las  manos  en  un  fuego, 
Diciendo  que  os  laváis  con  agua  sola , 
Pudiendo  lo  contrario  >cr  un  cipgi> ; 

¡Qué  mal  ge  cubre  el  gato  son  la  cola ! 
Qué  mal  se  cubre  el  fuego  sin  dar  humo' 
Así  es  la  que  se  afeita  ó  arrebola. 

Otros  afeites  hay  que  no  los  sumo. 
Porque  en  imaginallns  tanto  hieden , 
Que  de  congoja  o  rabia  me  consumo ; 

Ni  ser  imaginados  todos  pueden. 
Porque,  como  se  inventan  cada  dia. 
En  infinito  número  proceden ; 

Y  porque  me  parece  que  seria 
Afrenta  de  sus  nombres  acordarme, 

Y  que  á  los  que  me  hablasen  hedería. 
Asi  he  determinado  prepararme, 

Y  por  haber  tratado  de  estos  cosas, 
En  una  fuente  líquida  purgarme. 

No  son  en  sus  manjares  mas  curiosas, 
Puesto  que  acá  en  lo  público  pregonan 
Que  sin  ellos  se  pasan  como  diosas. 

Encima  de  los  platos  se  amontonan; 
Hoy  comen  lo  que  ayer  qued<  llninbre. 
Que  no  por  ser  helado  lo  perdonan. 

Diréis  que  son  las  hijas  de  la  hambre, 
O  cual  los  avestruces,  suficientes 
A  digerir  el  hierro  y  el  arambr«. 
•Aquí  no  se  comprenden  las  prudentes 
Que  siguen  las  virtudes  ;  que  las  tales 
No  llevan  composturas  aparentes. 

No  son  todas  las  leyes  generales; 
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Este,  qae  de  Pitato  se  bUosmlgo, 
Burlóodose  de  Dios  cuando  delante 
Le  tavo,  como  en  don  de  su  enemiffOt 

Eo  nombre  y  en  costumbres  semejant6i 
Tuvo  por  sucesor á  su  sobrino. 
Hechura  de  Calígula  arrogante; 

Del  cual  por  imitar  el  desatino. 
Admitió  de  su  pueblo  lisonjero 
Et  nombre  nue  le  daba  de  divino. 

Esi«,  de  dos  Heródes  heredero. 
Ya  que  no  pudo  en  Cristo,  en  su  vicario 
Usar  uuíso  la  furia  del  primero: 

Y  el  furor  del  segundo  hereditario 
Ejecutó  en  el  cuello  del  hermano 

Del  que  lo  fUé  d^  Cristo  en  el  Calvarlo. 
Huyó  Josef  de  Heródes  la  cruel  mano, 
Por  un  ángel  en  sueños  avisado, 
Con  el  recién  nacido  soberano; 

Y  del  tercer  Heródes  condenado 

El  gran  Pedro ,  que  á  Cristo  representa , 
Hine  también ,  de  un  ángel  ayudado. 

For  tener  el  tirano  rey  contenta 
La  sinagoga  infiel  y  gente  hebrea, 
Sangrientos  especticulos  inventa. 

Prende  at  gran  pescador  de  Galilea , 
Para  que  alegre  al  pueblo  con  su  muerte 
Cuando  la  Pascua  celebrada  sea. 

Yace  en  lo  oscuro  de  una  torre  fuerte. 
Cargado  de  cadenas  y  prisiones , 
Con  guarda  que  la  vista  no  divierte. 

Pedro ,  que  los  terribles  eslabones 
Forjados  en  las  yunques  infernales 
Quebranta  con  sus  vuces  y  oraciones , 

Si^ieía  á  las  cadenas  materiales 
Las  manos,  que  de  Cristo  recibieron 
Las  llaves  de  las  puertas  celestiales; 

Y  los  pies ,  que  en  las  ondas  no  se  hundieron 
Cuando  del  barco  por  su  Dios  saltaron , 
Pies  que  en  las  manos  de  su  Dios  se  vieron ; 

Duros  cepos  y  hierros  maltrataron 
Aquellos  piés,  que  con  el  b.nño  santo 
De  Dios  las  mismas  manos  consagraron. 

La  Iglesia  de  los  iieles  entre  tanto 
Oración  sin  cesar  á  Dios  hacia 
Por  su  cabeza  y  su  pastor,  con  llanto. 

La  noche  precedente ,  pues ,  al  dia 
En  que  el  tirano  al  pueblo  preparaba. 
Con  la  muerte  de  Pedro ,  su  alegría , 

Con  dos  cadenas  Pedro  preso  estaba , 
En  medio  de  dos  guardas  adormido, 

Y  gente  afuera  la  prisión  guardaba; 

Mas  el  que  nunca  duerme  ni  ha  dormido, 

Y  es  guarda  de  Israel ,  en  tanto  ordeua 
Cómo  Quede  el  tirano  escarnecido ; 

Manda  bajar  de  la  región  serena 
Un  alado  ministro  diligente. 
Para  que  auite  á  Pedro  la  cadena. 

baja  el  divino  espíritu  obediente, 
Baña  de  luz  el  calabozo  escuro, 

Y  á  Pedro  hiere ,  y  dice  Juntamente : 
<  Levántate  veloz  ( el  hierro  duro 

Le  quita  de  las  manos  entre  tanto), 
Vístete,  y  vén  siguiéndome  seguro.» 
Al  ¿ngel  obedece  el  pastor  santo , 
Inelerto  de  lo  mismo  que  está  viendo : 
Las  sandalias  se  calxa ,  y  cubre  el  manto; 

Y  el  celestial  ministro  precediendo , 
Pasan  por  Us  dos  puertas ,  y  á  la  puerta 
De  hierro  pasan  sm  hacer  estruendo. 

Ella  se  ofrece  de  su  grado  abierta ; 
Saleo  •  desaparece  el  ángel  luego, 

Y  á  Pedro  le  parece  que  despierta. 
tAgora ,  dice  Pedro,  no  estoy  ciego; 

Conozco  que  un  ministro  Dios  lia  enviado 
De  los  que  abrasa  su  glorioso  fuego,* 

»Que  de  mano  de  Heróaes  me  ha  librado. 
De  los  deseos  desta  gente  ciega 

Y  suplicio  á  que  estaba  dedicado.» 
Esto  considerando  Pedro,  llega 

De  la  madre  de  Marco  á  la  posada, 
En  I»  cual  gente  santa  se  congrega. 
Estaba  mucha  entonces  congregada , 


Dio  golpes  á  la  nnerta ,  y  luego  vino 
A  responderle  Rodé,  fiel  cHada. 

Conocióle  en  la  voz ,  y  |)erdió  el  tino 
Con  el  gran  alborozo  y  alegría, 
Y,  en  vez  de  abrirle,  tuerce  sn  camino. 

Entra  á  dar  á  la  santa  compañía 
Nueva  de  lo  que  ha  visto ,  y  que  á  la  puerta 
Pedro  estaba ;  mas  nadie  Jo  creia. 

Ella  afirmaba  que  era  cosa  cierta;' 
Si  es  ángel  suyo  dicen ,  y  entre  tanto  • 

Pedro  llamaba ,  y  fuéle  al  lin  abierta. 

Viendo  al  Apóstol  el  colegio  santo 
Libre  de  las  prisiones  del  tirano , 
Atónito  le  mira  y  con  espanto. 

Hízoles  Pedro  señas  con  la  mano 
Que  callasen,  contándoles  de  presto 
Cómo  Dios  le  libró  sin  medio  humano. 

tA  Diego,  cual  lo  ois ,  contaréis  esto, 

Y  á  los  hermanos ,  dijo  ;•  y  luego  fuese 
A  lugar  mas  seguro  y  bien  dispuesto. 

Pues  como  á  las  tinieblas  sucediese 
La  luz,  que  antes  tardaba ,  temerosa 
Del  acto  á  que  esperaban  que  asistiese , 

Salió  por  el  oriente  mas  hermosa , 
Alegre  en  verse  ya  desobligada,     . 

Y  volvió  su  color  á  cada  cosa. 

La  cárcel  les  descubre  quebrantada, 
Acusando  á  sus  guardas  la  cadena 
Que  estaba  á  su  cuidado  encomendada. 

Brama  con  rabia  el  liero  rey ,  y  ordena 
Que  al  fugitivo  atajen  el  camino 
Diligentes  ministros,  premio  y  pena. 

Heródes,  ¿tú  te  opones  al  divino 
Poder ,  y  ^licitas  la  vengaiua 
Debida  á  tu  primero  desatino? 

Acuérdale,  cruel ,  que  la  tardanza 
Del  suceso  dudoso  de  Tiberio 
Aseguró  en  la  cárcel  tu  esperanza  ; 

Y  que,  cuando  llegó  al  injusto  imperio , 
Te  dió  cadena  de  oro  de  igual  peso 

A  la  que  te  aOigió  eo  tu  cautiverio. 

Si  pudo  un  hombre  irracional ,  sin  seso. 
Tu  esperanza  cumplir,  y  en  esa  silla 
El  cepo  conmutar  do  estabas  preso ; 

Aquel  solo  Señor  á  quien  se  humilla 
El  angélico  ejército  triunfante. 
Profundo  mar  de  mvestigable  orilla , 

¿Ks  mucho  que  tus  cárceles  quebrante? 
Es  mucho  que  ejecute  en  tí  la  pena , 

Y  que  en  tu  ejemplo  á  los  demás  espante?    ' 
¿Es  mucho  que  convierta  la  cadeha 

Con  la  cual  su  vicario  le  aprisionas, 

Eo  materia  inmortal,  de  gloria  llena?        * 

¿  Es  mucho  que  le  rindan  las  coronas , 
Cuando  fuere  por  voto  visitada , 
Los  monarcas,  y  postren  sus  personas? 

Asi  fué ,  pues ,  que  á  la  ciudad  sagrada 
De  Sion  vino  Eudoxia  augusta  en  voto , 

Y  fuéle  esta  cadena  presentada. 
Ella  la  lleva  á  R^ma ,  y  al  piloto 

Que  en  la  nave  de  Pedro  presidia 
La  ofrece  en  don  con  ánimo  devoto; 

Él ,  en  cambio ,  le  muestra  la  que  babia. 
También  al  mismo  apóstol  oprimido 
Cuando  Ñero  en  la  cárcel  le  tenia. 

Y  estando  juntas  ( caso  nunca  oido), 
El  un  hierro  con  otro  se  eslaliona. 
Cual  si  una  sola  hubiera  siempre  sido ; 

Como  cuando  se  abraza  y  proporciona 
Una  llama  con  oira  si  se  aplican. 
Que  cada  cual  se  aumentji  y  perficiona. 

En  esta  unión  entrambas  significan 
Que  (aunque  en  tiempos  y  partes  diferentes) 
Por  una  causa  á  Pedro  sacrifican. 

A  varios  incurables  accidentes 
Fué  después  aplicada  medicina, 

Y  es|tanto  á  los  espíritus  ardientes; 
Espíritus  que  intentan  la  ruina 

Siempre  al  género  humano,  su  enemigo , 
Que  al  reino  que  perdieron  se  encamina. 

Tú  puedes  ser,  Otón ,  dello  testigo; 
Otoo ,  del  sacro  imperio  desceodieute , 


Y  que  al  inmenso  templo  que  dedtc^s  (^^ 
Al  gran  levita  que  en  ardiente  llama 
Examinó  la  de  su  amor  divino, 

Ha  de  venir  devoto  (2)  el  peregrino , 
No  solo  convidado  de  su  fama, 
Por  cont(*mp)or  las  »ras  de  oro  ricas. 
Sino  á  probar  si  a  su  congoja  (ó)  apücas 
Saludai)le  remedio  desde  el  cielo, 
Como  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 
Tú ,  enseñado  á  escuchar  bumanos  ruegos 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres. 
Serás  de  lodos  ellos  invocado, 

Y  jiisUmente  uniéndose  los  nombres , 
Tendremos  dos  Ftlipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  altar  solo  á  entrambos  dedicado ; 
Que  pues  has  con  tu  mano  levantado 
£i  primero  que  á  Diego  se  dedica , 
Aquí  y  nllú  serás  su  compañero, 

Y  ejiMnplo  verdadero 

De  cómo  Dios  también  se  comunica 

Debajo  de  la  púrpura  preciosa 

(iomo  debajo  de  áspero  vestido 

(Que  no  son  abreviadas,  no,  sus  manos) ; 

Mas  ¿de  cuál  de  tus  hechos  sobrehumanos 

Te  daremos  entonces  apellido? 

¿Si  lucirá  la  espada  rigurosa, 

O  retorcido  en  tu  corona  hermosa, 

Sus  hojas  tenderá  el  olivo  sacro 

Porpropria  insignia  de  tu  simulacro? 

O  ¿si  cuando  la  trompa  horrible  diere 
Señal  eu  los  ejércitos,  y  tienda 
La  roja  cruz  el  viento  én  las  banderas  , 
\  de  la  muerte  la  visión  horrenda , 
Envuelta  en  humo  y  polvo,  discurriere 
Por  medio  las  escuadras  y  armas  fieras. 
Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
Voces  que  diere  la  española  gente , 
Pidiendo  por  tu  medio  la  Vitoria? 
O  ¿si  querrás  la  gloria 
De  ser  en  los  concilios  presidente , 
Donde  se  trate  del  gobierno  humano. 
Del  cual  nos  dejas  admirable  (i)  ejemplo? 
O  ¿si  será  mas  proprio  que  el  pilólo, 
Cuando  luchare  con  el  Euro  y  rSoto, 
Prometa  ronco  visitar  tu  templo , 

Y  alti  colgar  las  velas  por  so  mano? 

O  ¿aue  en  tu  protección  el  rubio  grano 
El  lanrador  envuelva ,  y  te  sujiliquc 
Que  por  tu  medio  Dios'lo  multiplique? 

Primero  vivirás  felices  años. 
Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
La  santa  paz  y  la  justicia  unidas; 

Y  gemirá  Pluton  en  el  profundo, 

De  ver  por  tí  deshechos  sus  engaños, 

Y  á  Dios  tantas  naciones  convertidas, 

Y  que  las  Escrituras  no  entendidas , 
Gomo  el  otro  Filipo,  les  declaras  (5). 
Teme  también ,  y  no  sin  causa,  viendo 
Lo  que  estás  hoy  haciendo; 

Que  á  madores  empresas  le  preparas  (6) , 

Y  que  sí,  por  honrar  la  sepoliura 

De  Üie^o,  d;»s  de  tu  piedad  tal  muestra, 

Por  quitar  al  tirano  la  de  Cristo, 

Ha  de  dar  un  ejemplo  nunca  visto 

y  derribar  sos  ídolos  tu  diestra  , 

Venciendo  en  medio  de  la  noche  obscura  (7J, 

Como  el  gran  Gedeon;  pues  en  ti  dura 

La  insignia  del  vellón  con  que  (8)  Dios  quiso 

Darte  de  la  Vitoria  cierto  aviso. 

Canción,  el  ser  humilde  no  le  espante  ; 
Que  es  hoy  tiesta  de  Im mudes ,  y  se  precia 
De  ser  su  amparo  el  Rey  mavor  del  suelo. 
Bien  puedes  atreverle ,  pues  el  celo 


(1)  Edificas.  (Espinosa.) 
{%  Gotoso,  [lá, 
{ó)  bolencia.  <M.) 

(4)  Siogabr.i/fi.) 

(5)  Declares.  íld.) 
|6j  Prepares,  id.) 
(7|  EáCfura.  [id,} 
{9}  CaaL  [id.j 
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Hace  precioso  el  don ,  v  se  desprecia 
(Aunque  raro  y  costoso)  (9)  el  arrogante. 
Mas,  pues  se  (f  0)  me  permite  que  yo  cante 
Entre  los  cisnes  del  (11)  famoso  Henares, 
Mucho  harás  si  (12)  de  humilde  le  preciares. 

VI  (13). 

¿Eres  tú  á  quien  el  mundo 
Llamara  peña  fuerte. 
Si  el  cielo  no  te  diera  tal  renombre. 
Por  ver  en  tí,  Raimundo, 
La  constancia ,  de  suerte 
Que  nunca  descubrió  mudanza  de  hombre? 
¿Posible  es  que  le  asombre 
Tanto  el  nuevo  cuidado? 
¿Careces  de  experiencia? 
O  ¿  temes  la  obediencia 
Con  que  el  Pastor  supremo  le  ha  obligado 
A  regir  la  cabana 
Que  dio  su  nombre  á  la  mitad  de  España? 

Yace  en  humilde  lecho 
Raimundo,  y  con  su  llanto 
En  sus  miembros  despierta  fiebre  ardiente. 
No  teme  el  fuerte  pecho 
El  trabajo,  aunque  lanío 
Puede, y  debe  lemello  el  mas  valiente; 
Lo  que  Raimundo  siente, 
Por  lo  que  gime  y  llora. 
Es  de  la  gloria  humana 
Aquella  sombra  vana , 
Que  á  tantos  pierde  á  cuantos  enamora ; 
Enemigo  que  dura 
Hasta  la  misma  horrible  sepoltura. 

¿No  osara  por  ventura 
Dar  al  subdito  pena 
Quien  de  su  rey  cou  libertad  severa 
La  amorosa  locura 
Con  tal  castigo  enfrena , 
Que  le  reduce  á  la  salud  primera? 
O  ¿acaso  no  supiera 
Con  afecto  paterno 
Perdonar  al  rendido 
El  que  padre  habia  sido 
Manso  y  benigno,  y  al  palacio  cierno 
Facilito  la  entrada 
Con  la  llave  por  Pedro  encomendada? 

O  ¿el  trabajo  de  tantos , 
Que  revolver  conviene , 
Sacros  libros,  las  noches  y  los  dias, 
O  los  decretos  santos 
Que  la  gran  Madre  tiene 
Con  sentidos  difíciles  temias? 
No,  porque  ya  tenias , 
Raimundo,  con  tu  pluma 
En  orden  reducidos 
Los  no  bien  entendidos , 

Y  de  trabajo  inmenso,  á  breve  suma , 
Leyes  que  agora  rigen 

El  mundo  y  nuestros  ánimos  corrigen. 
Al  monstruo  pues  terrible , 

8ue  fué  quieu  dio  primero 
ausa  á  Dios  de  vibrar  el  rayo  ardiente, 

Y  en  el  inüerno  horrible 
Derribar  al  lucero 

Que  el  cielo  vio  mas  bello  y  reluciente; 
Al  que  lan  fácilmenle 


(Envidioso,  obstinado) 
S( 


ie  convierte  y  transforma 
•    En  amigable  forma , 

Teme  Raimundo,  de  prudencia  armado; 

Que  á  veces  asi  ofende 

A  quien  de  otros  peligros  se  defiende. 

Eu  la  ciudad  famosa 
Adonde  Rubrícalo 
Da  el  tributo  debido  al  mar  profundo , 

(9^  Annqae  altivo  y  pomposo.  {Espinota.) 
(lOi  Y  paesqucse  \Id.) 
(ili  Entre  los  blancos  cisnes  del.  {Id.) 
(ii)  Es  mocho  si. 'i<í.) 

113)  En  celebridad  de  no  haber  admitido  san  Raimando  de  Pc- 
fiafort  el  arzobispado  de  Tarragona. 
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Con  que  abrasó  á  la  misera  Sodoma , 

Y  lia  de  juzgar  después  al  siglo  vano. 
Al  fin,  solo  en  su  mano 

Todas  las  cosas  viste ;    . 
Pero  no  le  pediste 
Que  con  la  fácil  lluvia  te  avudase, 
•  O  al  fuego  de  su  efecto  le'privase, 
Como  cuundo  libró  á  los  tres  hebreos; 
Sino  que  le  aumentase. 
Para  hacer  mas  gloriosos  tus  trofeos. 
cSi  quieres,  dijo,  ver  aquel  tesoro, 
Que  con  ansia  rabiosa  bailar  deseas, 
Aplícame,  tirano,  mas  al  fuego ; 
Oue  en  él  se  apura  y  aquilata  el  oro. 
\  si  se  te  permite  que  le  veas 
(Que  agora  estás,  con  la  codicia,  ciego), 
Quedarás  libre  luego 
Se  ese  infernal  afeto» 

Y  el  tesoro  perfeto 
Hallarás  donde  vive  mi  deseo ; 

Que  cuanto  mas  me  abraso,  mas  le  veo. 
El  que  dejó  en  el  mundo  es  vil  escoria, 

Y  aunque  este  otro  poseo, 

No  lo  puedo  gozar  sino  en  la  gloria.» 

SONETO  LVl  (1). 

Cuando  Cristo  á  la  turba  sobre  el  heno 
Dio,  con  milagro,  espléndida  comida , 
Quiere  hacerle  su  rev,  mas  fementida, 
Dice  en  la  cruz  que  el  nombre  le  es  ajeno. 

Pedro,  cuando  le  ve  de  gloria  Heno, 

?uiere  en  Tabor  con  él  pasar  la  vida, 
cuando  le  ve  preso  (tras  la  huida) 
Jura  que  no  conoce  al  Nazareno. 
Pero  Josef  y  Nicodémus  solos 
En  medio  del  peligro  se  arrojaron 
á  darle  honor,  con  verle  en  la  cruz  muerto; 

Y  de  entrambos  las  manos  fueron  polos 
Que  el  cielo  por  entonces  sustentaron ; 
¿Cuál  de  estos  es  discipulo  encubierto? 

LVII  (2). 

SI  Cristo  alaba  tanto  aquel  ungüento 
Con  que  sos  sacros  pies  ungió  Alaria 
(Siendu  una  libra  sola)  porque  Labia 
Figurado  con  él  so  monumento, 

£ii  mas  debió  estimar  las  libras  ciento 
Que  Nicodémus  derramó  aquel  dia, 
Cuando  con  ti  varón  de  Armiatia 
ble  ron  á  la  (i  guia  cumplimiento; 

Que  si  con  el  retrato  se  recrea 
Tanto,  que  le  eterniza  la  memoria. 
Porque  se  pareció  á  su  sepoltura; 

Ocasión  nos  ha  dado  á  que  se  crea 
Que  exceden  los  quilates  de  esta  gloria 
Lo  que  excede  lo  vivo  á  la  pintura. 

LVrjI  (3). 

Sin  que  contraste  la  humildad  profunda 
Con  que  hu)ó  de  la  gloria  humana  Diego, 
Hoy  ve  altar  en  su  nombre  y  arder  fuego. 
De  donde  grato  olor  a  Dios  redunda. 

El  que  dio  humilde  el  cuello  á  la  coyunda 

Y  fué  del  siglo  vano  oprobio  v  juego, 
Vedlo  gozando  celestial  sosiego, 

Y  cómo  de  riqueza  eterna  abunda. 
Pos  transe  las  coronas  y  tiaras 

Adonde  puso  la  desnuda  planta, 

Y  cumplen  peregj'inos  votos  sacros. 
Vivo  no  osó  tratar  las  santas  aras  , 

Y  muerto ,  Dios  sobre  ellas  le  levanta, 
Eo  eterna  memoria,  simulacros. 


{i)  A  José  y  Nicodémus,  por  so  valor  en  dar  seuultara  ú  fristo 
iuro^  ^'  t»ttnriWaí  ^^  san  Diego,  que  rehusó  el  recibir  órdenes 
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LfX  (4). 

¿Qué  hijos,  dura  EsparU  ó  docta  Atenas, 
Celebras?  Roma  insigne,  ¿á  qujén  levantas 
Estatuas  y  arcos,  con  que  tienes  tantas 
Historias  doctas  y  ficciones  llenas? 

Ríndanse,  oh  ^ran  BarcioOt  á  tus  arenas, 
Que  Raimundo  pisó  con  secas  plantas , 
Habiendo  el  mar  hollado,  y  á  las  santas 
Fábricas  ricas  que  en  su  nombre  ordenas. 

¡Oh  dichosa  ciudad,  devota  y  pía , 
Ju9(a  en  la  paz.  justísima  en  la  guerra, 
Ejemplo  raro  de  justicia  y  celo! 

¿Cómo  te  ha  de  fallar  eterno  dia. 
Si  los  hijos  que  nacen  en  tu  tierra, 
Después  silben  á  ser  luces  del  cielo? 

LX. 

El  justo  Simeón,  sagrado  Atlante, 
Ha  en  sus  manos  los  cíelos  sostenido. 
Antes  al  Aulorde  ellos  reducido 
A  forma  humana  de  pequeño  infante. 

Al  Calvario  también  fué  semejante 
(Altar  para  el  cordero  prevenido), 
Pues  al  padre  en  sus  brazos  ofrecido, 
Cifrado  vio  lo  aue  se  obró  adelante. 

Asi  anunciando  al  mundo  su  alegría, 
Y  el  cuchillo  y  dolores .á  la  Madre, 
Pide  la  muerte  (en  tal  sazón  clemente) ; 

Porque  entonces  sus  labios  Dios  movía. 
Con  ellos  pronunciando  lo  que  al  Padre 
Eterno  protestaba  interiormente. 


TERCETOS  (5). 

Hay  un  lugar  en  la  mitad  de  España ,  * 
Donde  Tajo  á  Jarama  el  nombre  quita, 

Y  con  sus  ondas  de  cristal  lo  baña, 
Que  nunca  en  él  Id  yerba  vio  marchíb 

El  sol,  por  mas  que  al  etiope  encienda , 
O  con  su  ausencia  hiele  al  duro  scita, 

O  que  naturaleza  condescienda, 
O  que  vencida  deje  obrar  al  arle, 

Y  serle -en  vano  superior  pretenda. 
Al  Gn  jamás  se  ha  visto  en  esta  parte 

Objeto  triste,  ni  desnudo  el  suelo, 
O  cosa  que  de  limite  se  aparte. 

Contrarias  aves  en  conforme  vuelo 
Los  aires  cortan  y  en  iguales  puntas 
Lrs  plantas  suben  alabando  al  cielo. 

Las  fieras  enemi|(as  aquí  juntas 
Forman  ana  república  quieta . 
'    Mezclándose  en  sus  pastos  y  eo  sus  juntas , 

Sin  temer  que  el  lebrel  las  acometa 
O  hiera  el  plomo  con  terrible  estruendo, 
O  con  murtal  silencio  la  saeta. 

Las  fuentes  cristalinas,  que  subiendo 
Contra  su  curso  y  natural  costumbre. 
Están  los  claros  aires  dividiendo. 

Rocían  de  los  árboles  la  cumbre , 

Y  bajan ,  á  las  nubes  imitando. 

Forzadas  de  su  misma  pesadumbre,  . 

Sobre  las  bellas  flores,  que  adornando 
El  suelo  como  alfombras  africanas. 
Las  están  con  mil  lazos  esperando. 

Las  calles  largas  de  álamos  y  llanas 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades 
Que  están  hoy  de  las  suyas  mas  ufanas. 

Pues  ¿quién  podrá  contar  las  amistades 
Con  que  las  plantas  fértiles  se  prestan, 

Y  templan  sus  contrarias  calidades , 
Y  cómo  no  se  Impiden  ni  molestan 

Por  ver  su  fruta  en  extranjeras  hojas , 
Ni  del  agravio  apelan  y  protestan. 

Como  tú,  frágil  hombre,  que«te  enojas 
Si  tener  ves  al  otro  lo  que  es  tuyo , 

Y  con  rabia  lo  usurpas  y  despojas  ? 

(4)  En  las  fiestas  de  Barcelona  por  la  traslación  de  las  reliquias 
de  san  Raimundo. 

(5i  S«  describe  Aranjuez.  Fueron  escritos  para  el  libro  Arakjuei 
del  aimay  de  fray  Juan  Tolosa. 
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Y  en  el  proprio  lagar  qwe  \e  ©ouTíno; 
Pon|ue  acomoda  de  manera  el  af  l<3 

'  Cada  cosaco  su  pumo,  que  parece 
Que  niitffuna  se  ha  ^isto  en  oira  ptirte. 

También  estanques  mansos  nos  ofrece 
De  lapeilVcia  vi  Ja,  donde  canta 
El  bneno  cuando  el  malo  se  entristece. 

Pu»>s  de  la  caca  inmensa,  qne  levanta 
Sus  cuatro  hermosos  ángulos  al  ci»'lo, 
¿Ouiéii  podrá  derinrar  la  traza  santft? 

Itemata  cada  esquina  en  paralelo 
Con  un  evangelista  y  doctor  santo; 
Qne  sotos  ellos  dan  tan  alto  vuelo. 

Ksle  lugar  y  casa  quiere  tanto 
La  liijn  de  aquel  rey  tan  poderoso , 
Que  ik  la  tierra  y  al  cielo  pone  espianto, 

Uue  la  llama  ta  casa  del  Reposo, 
Adonde  ron  su  padre  se  retira 
Hasta  que  venga  el  celestial  Esposo 
A  darle  el  premio  eterno ,  al  cual  aspira. 

C.\NCION  IX  {i). 

Arroja  la  corona 
Del  dlciamo ,  que  tan(o  abunda  ea  Greta , 
Injnstil  TiMifona; 
Usa  en  las  selvas  la  veloz  saeta; 
OiMa  á  quien  iiris  le  duela 
De  los  humanos  frutos  la  tutela. 

Agora  estés  ufana 
Con  el  destrozo  de  la  arcadiageuta, 
Viendo  la  foroia  iiumana 
De  tu  hijo  Sesipoli  en  serpiente 
Trocada  ,  y  aunque  feo. 
Adorarle  por  Dios  el  pueblo  eleo ; 

O  lamentable  mano 
De  tu  sacerdotisa ,  cuyo  cuello 
Cubre  el  cabello  cano. 
Cuyas  ropas  imitan  al  cabello, 
S:icrtfíci09  devotos 
Te  ofrezca .  y  las  casadas  bagaa  Toios ; 

Yo ,  en  ve»  de  darte  dones , 
En  vez  de  alzar  en  aras  tu  memoria , 
Tu^  falsas  religiones 
Publicaré  con  la  dudosa  historia 
De  aquel  pastor  dormido 
En  l:t  cumbre  del  Admo  favorido ; 

Y  cumo  y  en  qué  parte 

Con  un  soló  vdion  de  blanca  iana, 

Que  Pan  ofreció  darte « 

Trocaste  el  nomi>re  y  obras  de  DiaM» 

Y  los  Ungidos  nombres 

Con  que  fuiste  adorada  de  los  liombfes. 
Sabíanse  tus  hazañas; 

Y  Filis  con  dolor  en  este  medio, 
Con  sus  quejas  extrañas 

(Aunque  es  aumento  al  mal,  y  no  remedio), 
A  piedad  de  su  duelo 

Y  á  ira  contra  ti  moverá  al  cielo. 
i  Ay  de  mi !  que  contemplo 

El  gozo  con  que  Fiti  deseosa 

En  tu  enemigo  templo 

Colgó  su  cinta  con  vergüenza  humosa « 

\  llena  de  esperanzas , 

Te  cantó  no  debidas  alabanzas ; 

Y  cóigo  fm  deseo 

Le  eNiaba  haciendo  enlouces  nil  eugaños , 
Con  falso  devaneo 
Anticifiando  los  fuluros  danos» 

Y  con  llanto  ungido 
Solicitando  el  cuidadoso  oido; 

Y  la  dichosa  cuna 

Miraba  desde  eiuooces  el  cuidado 
V.wx  que  fuera  importuna  , 
En  ta  primera  voz  el  nombre  amado 
Oyendo ,  y  él  contento. 
Articulando  el  no  venido  acealo. 

Perocomo  teniia 
(Ble  i  i  muestra  que  con  causa)  la  ezperiencia, 
Uii  dones  ofrecía 

(1)  Lameota  an  mal  parto. 


A  ti,  cuy9  malicia  ó  imprudencia 
Tanto  costó  á  Cfrene ,  * 

Y  agora  casi  tal  á  Filis  tiene. 
Es  imposible  que  ames 

Al  mundo,  pues  asi  lo  desamparas, 

Y  los  ritos  infames 

Quieres  volver  y  las  taurinas  aras , 

l'oiide  la  sangre  hirviente 

Daba ,  muriendo ,  el  huésped  inocente. 

Deja, Filis,  el  llanto. 
Si  no  qiríeres  quedar  en  él  deshecho ; 
Que  lastimarse  tanto 
A  las  leonas  .«¡olas  aprovecha , 

Y  no  sola  el  Aurora 

De  su  amado  Memnou  el  caso  llora. 

X(i). 

Ya  el  altivo  semblante 
(Hermoso  cuando  altivo) 
De  tierno  afecto  y  de  piedad  compones ; 
No  ya  del  triste  amante 
Huyes  el  fuego  vivo. 
Antes  á  su  experiencia  te  dispones ; 
Buscas  las  ocasiones , 

Y  en  esta  dulce  prueba. 
Hermosura  te  dan  los  cíelos  nueva. 

Hermosa  dabas  muerte , 
Hermosa  das  ya  vida; 
¿Cuál  es ,  belía  Amarilis ,  mayor  gloria ? 
Rendías  al  mas  fuerte, 
Rigurosa  homicida , 
Desfireciando  aun  en  esto  la  memoria 
De  la  mayor  Vitoria. 
Ahora  en'lo  que  haces , 
A  ti ,  Amarilis,  y  al  amor  aplaces. 

Con  vista  alegre  tomas 
Posesión  de  aquel  pecho, 
En  quien  has  efe  reinarcon  paz  segura. 
No  monstruos  en  él  domas; 
Que  para  ti  fué  hecho 
Con  proporción  de  vida  á  su  hermosura , 
Cual  sale  el  alma  pura 
De  la  celeste  esfera 
A  dar  la  vida  al  cuerpo  que  la  espera. 

Los  ojos  abrió  apenas, 
Apenas  Celio  tuvo 
l^oticia  de  si  mismo  y  albedrio , 
Cuando  vio  tus  serenas 
Luces;  no  le  detuvo 
Temor  de  tu  desden  ó  tu  desvio. 
Ofrecióte,  vacio 
De  otro  amoroso  fuego, 
£1  pecho ,  que  por  ti  se  abrasó  luego. 

Tú,  que  á  la  cazadora 
Diosa  seguías  ufana , 
A  dar  muerte  á  las  fieras  solo  atenta , 
Sentiste  en  la  misma  hora 
Cierta  blandura  humana , 
Que  en  ti ,  sin  saber  cómo ,  se  aposenta. 
Ya  te  aplace ,  ya  intenta 
Has  encendidas  llamas, 

Y  que  confieses,  Amarilis,  pue  amas. 
Resistes,  pero  en  vano; 

Amor  es  (no  lo  niegues ) 

Ese  afecto  cortés  que  te  hermosea. 

Cuando  la  bella  mano 

A  la  de  Celio  llegues. 

Verás  mejor  lo  que  el  amor  desea ; 

Mira  agora  en  idea 

Del  tiempo  venidero 

Lo  que  me  inspira  Febo  y  lo  que  espero. 

De  Lucina  en  el  templo 
Suspenderás  el  cinto. 
Asida  á  Celio,  tu  querido  esposo; 

Y  temiendo  tu  ejemplo, 
En  hábito  sucinto 

Tu  bella  hermana  por  el  bosque  umbroso, 


(1)  Epitaláihica.  FiS  dirigida  i  dofla  María  Clemente  j  Enriqaex, 

Sue  casó  con  don  Joan  de  Villalpando,  luego  marqutede  Os)ere. 
lareheoa  li  intitula  £/  himeneo  de  AmarUit. 
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Cuyo  muro ,  testigo  en  las  torroenUs « 
Tal  vez  se  opone  al  im(>eta  marino ; 

Sí  porque  al  fin  del  húmedo  camino 
La  nrimera  en  Hesperia  te  presentas , 

Y  al  poderoso  Carlos  aposentas , 

Los  murps  menosprecias  del  gran  Niño , 

Aspire  la  ciudad  á  quien  Augusto 
l)e  sus  felices  nombres  hizo  dina, 
A  ser  del  mundo  universal  cabeza. 

Jume  al  antiguo  titulo  este  justo: 
Que  á  los  excelsos  Cario  y  Catalina 
El  lecho  conyugal  les  adereza. 

LXIV. 

Del  daqae  de  Osona,  don  Joan,  en  alabanza  de  Lapercio 

Oh  tú,  cualquiera  que  al  sagrado  templo 
De  las  sagradas  musas  subes  ledo. 
Revuelve  con  humilde  paso  y  miedo 
Al  que  su  coro  adora  y  yo  contemplo. 

Apenas  yo  por  religión  me  templo 

Y  llamóte  su  dios ,  pues  mió  no  puedo, 
Que  Apolo  con  semblante,  mano  y  dedo 
Por  milagro  le  muestra  sin  ejemplo. 

Y  dice  ü  mi  Lupercio : « Oh  gran  Saturno 

Y  libre  Baco,  haced  que  se  le  infunda 
Vuestro  calor  y  gravedad  suprema. 

•Melpomene  le,  ofrezca  su  coturno, 

Y  su  tridente  el  que  la  tierra  inunda , 

Y  yo,  que  alumbro  el  cielo,  nfl  diadema.! 

LXV. 

Respuesta  al  anterior. 

No  es  licito  ceñir  mi  pobre  frente 
(Mezclando  con  lo  sacro  lo  profano) 
La  corona.  Señor,  de  vuestra  mano, 
Que  provoca,  aunque  es  lauro,  al  rayo  ardiente. 

Volvedla  á  recibir,  y  el  reluciente 
Yelmo  que  diera  espanto  al  cruel  britano. 
Si  f\  mar  no  se  opusiera,  goce  ufano 
Cimera  que  es  tan  suya  y  conveniente. 

A  mi  me  basta  ver  que  estéis  atento 
( Por  señal  de  que  vivo  en  vuestra  gracia) 
Al  son  de  mi  zampona,  tal  cual  sea ; 

Y  pensaré  baber  hecho  mas  mi  acento 
Que  el  que  movió  los  árboles  en  Tracia, 
Pues  que  será  alcanzar  lo  que  desea. 

LXVI  (1). 

Al  hijo  fuerte  del  mayor  planeta. 
Que  al  cielo  y  á  los  dioses  fué  coluna, 
Sierpes  le  acometieron  en  la  cuna 

Y  llamas  lo  apuraron  en  Oeta ; 

Y  basta  llegar  á  la  región  quieta, 
Su  madrastra  le  fué  tan  importuna. 
Que  no  pudo  del  techo  vez  alguna 
Colgar  la  maza  en  ocio  ó  la  saeta. 

Pero  viendo  la  misma  qne  los  dioses 
'  Le  daban  con  aplauso  eterno  asiento, 
Depuso  la  venganza,  y  aprobólo. 

Asi  yo  espero  un  tiempo  en  que  reposes; 
Que  pues  concurren  tantos  á  un  intento, 
No  podrá  contrastarlos  uno  solo. 

LXVIÍ  (2). 

Dulce  descuento  del  dolor  pasado, 

Y  alivio,  en  parte,  del  mayor  que  siente 
Tu  madre,  triste  por  tu  padre  ausente, 
Al  cual  serás  de  hoy  mas  grato  cuidado. 

i  Oh,  cómo  con  tu  llanto  has  alegrado 
Tu  casa  y  las  demás  generalmente ! 
Cumpliste  la  esperanza  de  tu  gente, 

Y  bas  otras  ya  mayores  engendrado. 
¡Qué  dulcemente  por  los  altos  techos 

Suena  tu  nueva  voz.  y  qué  alegría 
Dará  después  distinta  en  su  lenguaje ! 

(1)  A  nn  gran  seftor,  por  los  disgustos  que  le  atrajo  el  segundo 
nairimonla  de  su  padre. 
(á)  A)  nacimiento  del  conde  de  Aranda,  don  Antonio  de  Urrea. 


I  Vive  felices  años,  y  tus  hechos 

Hagan  memoria  eterna  deste  día. 
En  que  diste  principio  á  tu  viaje. 

LXVI». 

Oe  Fernando  de  Soria  Galvarro. 

Hoy  es,  Lupercio,  el  señalado  dia 
Que  habrá  de  ser  eterno  en  mi  memoria, 
Kn  que  del  tiempo  he  visto  una  Vitoria, 

Y  á  amor  vencido,  que  triunfado  habia. 
La  llama,  en  cuyo  fuego  el  alma  ardia 

( Bien  conocida  os  puede  ser  la  historia). 
Que  del  reino  de  amor  fué  ilustre  gloria. 
Vi  ante  mis  ojos  apagada  y  fría. 

i£xtraña  maravilla,  que  mis  ojos 
Pudiesen  ver  de  Elisa  aquellos  suyos 
(Sin  lágrimas),  un  tiempo  soberanos. 

Ser  de  la  muerte  pálidos  despojos. 
¡  Oh  desengaño !  ¡  Dios,  milagros  tuyos, 
Tratar  el  fuego  con  heladas  manos ! 

LXIX. 
Respuesta  de  Lupercio. 

Viva,  viva,  Fernando,  deste  día 
En  vos  eternamente  la  memoria, 
Con  que  de  amor  podréis  llevar  Vitoria 
Dé  amor,  que  así  de  vos  triunfado  habia. 

<lon  llama  indigna  vuestro  pecho  ardía 
(Fábula  al  vulgo,  á  mi  penosa  historia ) 
Por  aquella  que  ayer  fué  vuestra  gloria, 

Y  hoy  es  inútil  peso  y  tierra  fria. 
Decidles,  mi  Fernando,,  á  vuestros  ojos 

Que  ¿por  qué  con  horror  miran  los  suyos, 
Que  tuvieron  por  soles  soberanos? 

Siempre  amor  da  vergüenza  por  despojos, 
i  Oh  Dios !  y  no  corremos  tras  los  tuyos. 
En  quien  solo  á  la  muerte  faltan  manos. 

CANCIÓN  XII  (3).  ' 

Dichoso  el  que,  apartado 
De  negocios,  imita 
A  la  primera  gente  de  la  tierra, 

Y  en  el  campo,  heredado 
De  su  padre,  ejercita 
Sus  bueyes,  y  la  usura  no  le  encierra, 
Ni  le  despierta  la  espantosa  guerra. 
Ni  el  mar  con  son  horrendo  le  amenaza; 
Huye  la  curial  plaza 

Y  las  soberbias  puertas  délos  vanos. 
Ricos  y  poderosos  ciudadanos. 

Mas  las  vides  crecidas 
Con  olmos  acomoda , 

Y  en  el  valle  remoto  huelga,  viendo 
Sus  vacas  esparcidas. 
El  ramo  inútil  poda. 
Mejor  en  su  lugar  otro  ingiriendo, 
O  en  cántaros  la  miel  pura  (4)  exprimiendo; 
Sus  ovejas  trasquila,  ycuandó  t^mpicza 
A  mostrar  su  cabeza 
Coronada  el  otoño,  coge  ufano 
Lanera  enseria  de  su  propria  mano. 

Y  el  maduro  racimo 
Que  competir  parece 
Con  la  púrpura  misma,  juntamente, 
Como  despojo  opirlio, 
A  tí,  Priapo,  ofrece, 

Y  á  Silvano,  en  los  campos  presidente ; 

Y  mientras  su  cuidado  le  consiente 
Bajo  la  antigua^ encina  hacer  su  cama 
De  tenaz  verde  grama, 
Al  sueño  le  convidan  los  suaves 
Murmurios  de  las  aguas  y  las  aves  (5). 


(3> 

(4) 


Traducción  de  Horacio  :  Beatw  itíe. 

Y  la  miel  en  Vasijas.  {Edición  de  Zaragata.) 

Y  puede  recostarse  libremente, 
Ya  debajo  la  antigua  hojosa  rama, 

Y  ya  en  la  tenaz  grama, 
Co.*ividandoIe  al  sueño  las  suaves 
Huaicas  de  las  aguas  y  las  aves. 

{Texto  de  EepiMiú,) 


CÍ^MPOSICIONES  VARIAS. 


CANCIÓN  XIV  (1). 


Asteria.  ¿  por  qué  lloras. 
Pues  el  Favonio  y  bella  primavera 
A  Glges,  que  tá  adoras. 
Fiel  mozo,  que  en  amarte  persevera» 
Restltuir6n  cargado 
De  las  riqoe7AS  Timas  á  in  lado  ?     , 

El  en  Oriio  agora. 
Donde  le  bacen  los  vientos  resistencia » 
Las  noches  largas  llora; 
Tü  te  robas  el  sueño  en  esta  ausencia, 

Y  las  fieras  estrellas, 

Qae  el  daño  cansan,  oyen  sus  querellu. 

Bien  que  de  la  cuitada 
Cloe,  su  bella  huéspeda,  le  lleva 
Tina  y  otra  embajada, 

Y  en  vano  sos  astucias  todu  prueba 
El  tercero,  diciendo 

Que  esiá  lu  mismo  fuego  padeciendo. 

Cuéntale  la  mentira 
(Por  no  haber  con  su  amor  condecendido) 
Con  que  encendió  la  ira 
Contra  Belerofonte,  del  marido 
La  mujVr  fementida. 
Para  quítalle  la  inmndura  vida. 

Y  también  de  la  suerte 
Que.  por  huir  de  flipólita,  Peleo 
Casi  probó  la  muerte , 
Trayendo  por  disculpa  ¿  su  deseo 
Cuantas  cosas  se  sueñan, 

Y  las  historias  que  á  pecar  enseñan. 
Mas  no  del  mar  Icario 

Son  mas  sordas  las  rocas  combatidas, 

Que  lo  está  él  de  ordinario. 

Raxon  es.  pues,  que  con  su  fe  temidas, 

Y  no  aplaxga  i  tu  gusto 

Has  tu  vecino  Enipeo  de  lo  justo. 

Por  mas  que  en  las  C(>ntit!n«ias 
Del  campo  Narcio  nadie  se  le  iguale 
En  el  regir  las  riendas 
Del  ligero  caballo  cuando  sale , 
Ni  corle  con  mas  brió 
La  gran  corriente  del  toscano  rio,  • 

Tu  puerca  esté  cerrada 
Lneí?o  como  anochezca ;  y  si  sonare 
La  música  acordada 
De  las  flautas,  y  dura  te  llamare, 
Las  ventanas  y  oi()os 
Constantemente  cierra  á  sus  gemidos. 


CANCIÓN  XV¿(2^,.—  —  ■ 

Tú  por  la  culpa  ajena. 
Oh  Roma,  de  tan  grao  castigo  indina, 
Padecerás  la  pena, 
Hasta  que  se  repare  la  ruina 
De  nuestros  templos  sacros, 

Y  el  humo  de  sus  viejos  simulacros. 
De  darte  al  ministerio 

De  los  dioses  inmensos  ha  nacido 
Tu  poderoso  imperio, 

Y  también  de  ponerlos  en  olvido 
•  Tus  daños  y  miseria, 

Y  el  llanto  general  de  toda  Hesperia. 
Porque  se  despreciaron 

Los  agüeros,  Monéses  y  Pacoro 
Dos  veces  quebrantaron 
Tus  Ímpetus,  y  ostentan  que  con  oro. 
En  la  presa  adquirido , 
Sus  pequeños  collares  han  crecido  (3). 
Cuando  en  civil  bullicio 

Y  en  sedición  estabas  ocupada, 

!t)  Tradoccion  de  la  oda  vii  del  libro  iii  de  Horaeio. 
i)  Traduecion  de  la  oda  vi  del  libro  ni  de  Hurário.  a 
3)  Asi  la  edición  de  Zaragou.  La  de  Espiooaa  dice  *- 

•Por  verse  despreciados , 

A  Manases  volvieron  y  &  Pacoro, 

De  victorias  cargados 

Y  de  collares  graesos  con  el  oro 

Del  romsoo  desnojí», 

Dos  veces  detcabriéodosa  ib  enojo.  • 

P.  ZTI.-1L 


El  tudesco  y  egicio 

Cien  cerca  te  tuvieron  de  asolada; 

Este  en  mar  poderoso. 

Aquel  en  tierra  fiero  y  espantoso. 

Los  tiempos,  manantiales 
De  vicios,  mancillaron  lo  primero 
Los  lechos  conyugales, 
Las  casas  y  el  limije  verdadero; 

Y  fué  el  origen  este 

Que  á  la  patria  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 

Y  á  la  virgen  madura 

Los  bailes  de  la  Joiiia  deshonestos 

Que  le  enseñen  procur»; 

Tuerce  todos  sus  miembros,  y  de  incestos 

Amores  se  complace. 

Desde  que  al  pié  l:i  tierna  uuita  (4)  nace. 

Después  busca  los  mozos 
Adúlteros  en  medio  del  convite, 

Y  para  dar  sus  gozos 

Nu  aguarda  á  que.  la  mesa  6  luz  se  quite ; 

Que  en  público  concede 

Lo  que  aun  secretamente  hacer  no  puede. 

Y  si  la  llama  sola 

(Sabiéndolo el  marido)  el  mercadante, 

O  de  nave  española 

El  maestro,  que  es  pródigo  y  amante, 

Se  levanta  en  presencia 

De  todos,  y  á  su  costo  da  licencia. 

La  juventud  romana 
No  fué  de  tales  padres  engendrada 
Cuando  de  la  africana 
Gente  dejó  la  mar  ensangrentada ; 
A  Antioco  vencido, 
Al  grande  Pirro  y  á  Aníbal  temido. 

Mas  rústicos  soldados. 
Que  el  campo  con  bazadas  revolvían, 
\  de  leña  cargados 
fCual  sus  madres  severas  lo  pedían). 
Volvían  cuando  Apolo 
Da  sombras  y  di'scanso  á  nuestro  polo. 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Todo  lu  disminuyen :  muy  mejores 
Fueron  nuestros  abuelos 
Que  nuestros  padres;  somos  muy  peores  (9); 
De  nosotros  se  espera 
Sucesión  que  en  maldades  nos  prefiera. 

CANCIÓN  XVI  (6). 

Sí  del  haber  mentido. 
Harina,  algún  castigo  te  viniese ; 
Un  diente  denegrido 
O  una  uña  mas  fea  yo  te  viese. 
Cuanto  hubieras  jurado 
Creyera,  como  Qrm.e  enamorado. 

Mas  luego  que  obligada 
Tuviste  la  cabeza  á  tu  promesa , 
Saliste  mejorada , 

Resplandeciendo  mucho  mas  aquesa     . 
Hermosura  que  antes , 
En  tu  amor  enredando  mil  amantes. 

Asi  que,  tees  partido 
Faltar  á  las  cenizas  de  tu  madre 
Todo  lo  prometido , 

Pues  no  hay  cosa,  Bnrina,  que  te  cuadre 
Como  burlar  del  cielo, 

Y  no  estimar  los  dioses  en  un  pelo. 
Desto  vi  se  reían 

Cupido,  Venus  y  las  ninfas  bellas. 

Viendo  cómo  crecían 

Cada  hora  con  tu  amor  nuevas  querellas. 

Las  flechas  afilando. 

Con  que  á  todos ,  Señora ,  estas  matando. 

Y  como  no  avisados 
De  aquella  fuerza  de  que  estás  armada , 
Crecen  enamorados ; 

Y  asi,  tu  casa  es  siempre  frecuentada, 

Y  aunque  sienten  sus  males , 

No  se  saben  partir  de  tus  umbrales. 

(4)  Espinosa  pone  uñeta» 

(5)  La  edición  de  Zaragoza  dice :  «Hoy  peores.» 
C6)  TradacdOB  de  Horacio :  Vlía  tijuret,  etc. 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 


epístola  primera. 

Al  mtrqnés  de  Cerriiro,  éon  Rodrigo  Pacheeo. 

De  los  campos  y  mares  se  apodera 
Céfiro,  lu  ministro,  i  sn  albeario, 
Formando  el  tiempo»  amor,  quemas  te  agrada. 
Pues  con  máquinas  f  nelve  ya  el  navio  (1), 
Que  enjuto  reposaba  en  la  ribera « 
A  la  tranquilidad  tiraniíada , 

Y  crespando  las  olas  i  su  entrada , 
Tiende  los  lienzos  al  favor  del  cielo. 
El  prado  ríe  (y  su  virtud  fecunda 

De  cien  mil  partos  fértiles  abunda), 

Sue  blanqueaba  rigido  del  bielo ; 
as  con  el  blando  vuelo 
Del  pacifico  soplo  abre  los  poros , 

Y  pródigo  des<!obre  sos  tesoros. 

Tú,  armado  de  ternuras  y  sospfros « 
En  los  silbos  de  Céfiro  te  arrojas , 

Y  en  su  espacioso  diafano  sereno  (1) 
Oyes  dulces  querellas  y  concojas , 

Y  se  encuentran  recip/ooos  los  tiros 
Que  de  néctar  bañaste  y  de  veneno. 
Tal  vez  acudes  al  amado  seno 

De  Ericioa ,  la  cual  te  abraza  y  prende , 

Y  en  su  carro  sentada ,  y  til  en  sus  faldas , 
Sembrando  varias  fiores  y  guirnaldas , 
Deja  volar  sos  cisnes ,  y  desdende 
Donde  Adonis  atiende 

A  la  robusta  caza ,  y  con  mil  bellas 
Ninfas  lo  busca,  y  lo  regala  entre  ellas. 

Todo  es  amor  y  paz;  las  piedras  aman 
Dando  suspiros  mudos ,  v  las  vides 
En  alegre  silencio  amor  las  casa 
Con  los  soberbios  árboles  de  Alcides. 
Las  flores  se  entretejen  y  se  llaman , 

Y  tu  flecha  las  biela  y  las  abrasa. 
•   El  mismo  sol,  enamorado,  pasa 

Tan  risueño  el  viaje*  que  parece 
Que  persigue  la  nmfa  de  Peneo; 

Y  f}sra  ostentación  de  su  deseo. 

La  pompa  de  la  luz  con  que  amanece , 
Tremola  resplandece* 
Sobre  las  ondas,  y  las  rosas  dora , 
Que  pintó  con  su  púrpura  la  aurora ; 
Las  rosast  cuando  dellas  mascoapDesta(3}, 

m  Coa  nSqaisis  fe^tiélVe  fi  t\  aatlo.  {Testo  ie  Bolk,) 

|l)  T  es  su  espiddia  elreufo  serimb.  (14.) 

(;D  Las rosss, a  eaal da eUas maséóttiitota. (Ti.) 


Su  abril  adorna  (4)  la  nativa  espina ;  • 

Que  una  sus  hojas  (5),  cual  belleza  mcuUa , 

Confiada  dilata,  otra  se  inclina 

Dentro  en  si  misma ,  tímida  y  modesta, 

Con  virginal  vergüenza  medio  oculu, 

Algunas  en  niñez  menos  adulta 

Dentro  el  materno  manto  se  aperciben 

Para  salir  también  á  competencia 

De  toda  la  olorosa  diferencia , 

A  quien  las  aves  que  á  su  sombra  viven , 

La  gloria  que  reciben 

(Cambio  divino),  abriendo  sn  armonía, 

La  recompensan  en  sintiendo  el  dia. 

La  gran  alma  del  mundo,  finalmente. 
No  cabe  en  sí ,  y  á  sus  efectos  torna , 

Y  se  compone  como  esposa  nueva. 

En  este  tiempo  pues,  que  amor  adorna , 
En  medio  su  abundancia  floreciente , 
Vi  para  quién  la  adorna  y  la  renueva ; 
Vi  una  ninfa ,  cual  no  la  vio  en  su  cueva 
Cristalina  Anfllrite,  ni  se  armaron 
Los  dos  alridas  por  igual  trofeo, 
Cuando  de  tantas  naves  el  Cgeo, 

Y  á  Troya  can  los  Dólopes  cercaron ; 
NI  cuando  se  mostraron 

Las  bellas  diosas  para  persuadillo. 
Vio  tal  extremo  el  frigio  paslorcillo. 

Ninfa  vi  yo  que,  ó  fué  la  misma  idea 
De  la  mejite  de  Júpiter  salida , 
Cuya  virtud  la  <lió  ¿  la  humana  vista, 
Con  que  su  luz  suave,  aunque  encendida 
En  la  divinidad  que  centellea. 
Purgada  la  sostenga  v  la  resista ; 
O  quizá  por  fatal  piedad  prevista. 
En  el  flaco  poder  de  ojos  murtales 
De  apariencia  visible  se  compone , 
Para  que  se  recoja  y  proporcione 
Objeto  6  las  potencias  naturales , 
Como  ya  en  los  umbrales         ' 
De  África  la  vio  Eneas  transformada, 
O  en  Trova,  de  su  misma  luz  cercada. 

O  si  es'humana,  en  la  sublime  parte 
Donde  es  el  solio  del  corpóreo  velo , 
Preside  alguna  inteligencia  eterna , 
Como  la  que  asistiendo  en  cada  cielo , 
Mitiga  á  Jove  ó  embravece  á  Harte, 
Cuyas  mentes  también  mueve  y  gobierna; 
Y  si  por  los  efectos  de  la  interna 
Cansa  atinar  solemos  la  nobleza. 
Por  los  que  yo  sentí  viendo  el  divino 
Monstruo,  mayores  cosas  adiviflo. 

i)  Agora  adornan,  ijexto  ie  Boík.) 
1  Uaasashoju.  Ci^i 
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No  qaerrá  bnmaimTse  i  ser 
DueDo  de  mi  corazón. 
Pero  si  á  la  lozanía 
De  la  luz  que  el  cielo  envía 
Excede  vuestra  hermosura, 
También  es  mi  fe  mas  pura 

Y  mfft  luciente  que  el  uta. 
Cobra  mi  fe  su  esplendor 

Oe  vuestra  porfía  iiigraia ; 
Pues  cuando  con  mas  rigor 
La  persigue  y  la  maltraía 
Hace  su  causa  mejor. 

Y  pues  merecer  confia 
Gloria  en  vuestra  Urania , 
Permitid  que  la  merezca , 
ü  para  que  desfallezca , 
Vejad  ya  vueetra  porfía. 

Ñas  esto  ¿quién  lo  pretende 
Contra  vuestra  inclinación? 
Que  aun  el  (usto  con  que  atiende 
A  doblarme  Ja  pasión , 
Porque  me  anima ,  os  ofende. 

Reffid  pues  con  medio  igual 
Esa  fuerza  natural , 
Con  que  obra  vuestro  desden ; 

Y  A  lo  menos ,  ya  que  bien» 
iVo  me  trátele^  no,  tan  mal. 

Mas  arde  en  fuego  mi  pedio 
Tau  implacable  y  tan  fuerte , 
Que«  aunque  os  ablandéis,  sospecho 
Que  la  enmienda  de  mi  suerte 
No  lo  hallará  de  provecho. 

Siendo  asi ,  de  incendio  tal 
i  Qué  espero?  Qué  mayor  mal 
Esperara  del  etenio? 
Qué  mayor  del  mismo  inflernOf 
Que  detle  fuego  infemalt 

No  por  mejorar  de  yida 
Mi  obstinada  suerte  lloro ; 
Pues  con  fe  mal  conocida 
De  vos ,  mis  danos  adoro« 
Sin  que  el  esperar  lo  impida. 

Confieso  qtt^  él  persevera; 
Mas  á  vuestra  ley  severa 
Hi  mucho  que  losuieto 
Desde  que  acá  en  ini  secreto 
Me  eientú  de  tul  manera. 

Tan  unido  ¿  vos  me  siento, 

Y  de  estarlo  tan  ufano, 
Que ,  á  contemplaros  atento , 
He  dado  al  afecto  humano 
AUs,  como  al  pensamiento ; 

Y  pues  llegué  ¿  vuestra  esfera 
Por  transformación  entera , 
Que  del  cuerpo  me  desnuda , 
Espíritu  soy  sin  duda ; 

Que  á  ter  homltre ,  no  pudiera. 

El  amor  y  la  razón 
Guardaron  sin  duda  en  mi , 
Al  formarme,  tal  unión, 
Que  para  penar  naci , 
Por  suerte  y  por  elección ; 

Y  asi ,  para  empresa  tal , 
Que  es  voluntaria  y  fatal , 
Quisiera  ser  mas  valiente , 

Y  para  continuamente 
Sufrir  tápena  inmortal. 

DÉCIMAS. 

Aunque  ocupen  mi  secreto , 
Pili,  fabulosas  glorias. 
Por  verdaderas  historias 
Al  alma  las  interpreto , 

Y  como  eres  tú  el  sugeto 
A  quten  ella  unirse  aspira , 
Cualquier  vislumbre  la  admbra 
Tanto ,  que ,  como  elevada , 
La  podras  ver  humillada 

A  los  pies  de  una  mentira. 

No  porque  no  alcanzan  bien 
Loa  OÍOS  lo  que  les  falta 


'  Para  posesión  tan  alta 
Desde  el  término  que  ven ; 
Sino  porque  tu  desden , 
Enemigo  desta  unión , 
No  admite  su  adoración ; 

Y  asi ,  la  traigo  con  arte 
A  que  adore  aquella  parle 
Que  da  la  imaginación. 

Alegre  desta  manera 
Tierno  infante  se  derriba 
Sobre  la  luz  fugitiva 
Que  del  cristal  reverbera ; 
Que  ufano  coger  espera 
Los  resplandores  cercanos, 

Y  aunq*je  ve  en  ^enas  manos 
El  vidrio  que  los  envía, 
Desengai^ado  porOa 

En  hacer  esfuerzos  vanos. 
La  imaginación  ofrece , 
Liberal ,  a  sus  deseos 
Los  premios  y  los  trofeos 
Que  ningún  mortal  merece; 

Y  cuando  mas  se  envanece 
En  esta  prosperidad , 
Llega  la  cruel  verdad , 

Y  quítale  los  despojos , 
Hiriendo  al  alma  en  los  ojos 
Con  molesta  claridad. 

No  te  ofenda  esta  clemencia 

8ue  tu  spmhra  da  á  mis  males; 
ue  efetos  son  naturales. 
Amada  Pili,  á  tu  ausencia; 

Y  es  como  la  Providencia , 
Que  alíenlo  y  riqueza  entrega 
Al  bárbaro  que  la  niega, 

Sin  perder  de  su  decoro , 
Cuaiitb  mas  á  mi ,  que  adoro 
Lo  que  á  parecerte  llega. 

DÉCIMAS. 

Apriétame  de  manera 
Cierto  pensamiento  mió , 
Que  cuanto  mas  lo  desvio ,  ^ 
Se  introduce  y  apodera. 
¿Qué  no  hará  si  persevera 
En  seguir  su  competencia? 

Y  mas ,  si  mi  resistencia 
Acude á  paso  tan  lento;. 
Que  pierde  el  merecimiento 
La  contraria  diligencia. 

Aunque  (por  decir  verdad) 
Tan  agradable  se  ofrece , 
Que  atropellarlo  parece 
Villanía  y  crueldad ; 
Terrible  severidad 
Es  esia  de  la  razón : 
Que  arme  á  un  tierno  corazón 
Contra  el  hijo  natural. 
Luego ,  si  resiste  mal , 
No  le  cause  admiración. 

No  hago  todo  lo  que  puedo , 

Y  no  puedo  mas  hacer; 
Que  á  la  gloria  de  vencer 
Tengo  cobrado  gran  miedo. 
Es  mengua ,  yo  lo  concedo ; 
Mas  si  con  fuerza  lo  evilo , 
Doyle  vigor  infinito. 

Porque ,  al  Gn ,  he  descubierto 
Que  cuanto  mas  lo  divierto. 
Crece  pon|ue  lo  ejercito; 

Que  como  al  alma  acompafi^ 
Este  apacible  importuno , 
En  viendo  descuido  alguno , 
Valiéndose  del ,  la  enj^aña; 

Y  de  tal  gloria  me  baña , 
Infundido  por  el  seno. 
Que  no  le  tuvo  tan  lleno 
De  Apolo  alguna  sibila 
Como  cuando  en  mi  distila 
Su  dulcísimo  veneno. 

Retrátame  en  la  memoria 


^^ 
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DÉCIMAS, 


Silvia ,  dos  aróos  te  ha  dado 
Para  tas  cejas  Cnpido, 
De  ébano  üod  (no  bruñido. 
Dices  tú,  sino  aserrado); 
Mas  Di  el  marfil  transformado 
Ea  el  honor  de  ta  frente 
Recibe  sombra  indecente, 
Ni  el  de  las  pestañas  graYes 
Turba  en  tus  ojos  suaves 
La  serenidad  luciente. 

Antes  sus  flechas  envia 
Con  esos  arcos  amor , 
Y  el  vecino  resplandor 
Es  su  aljaba  ó  su  armería. 
En  ellos  la  diestra  impia , 
Üe  rendir  no  satisfecha , 
Las  puntas  de  oro  pertrecha 
De  cierto  rigor  tan  vivo , 
Que  es  ya  un  nyo  vengativo 
El  cuehto  de  cada  flecha. 

Ese  casto  ardor  sereno , 
Que  el  alma  en  tus  ojos  puso, 
Hierve  en  las  flechas  infuso. 
De  clemencia  y  de  ira  lleno; 

?ue  ambas  fuerzas  desde  el  saio 
u  ardiente  hu  les  hispirá , 
Cuando  á  su  instancia  las  mira , 
Para  que  obre  mas  estragos  ^ 

La  demencia  con  halagos 
Que  con  desdenes  la  ira ; 

Que  el  golpe  de  un  desden  claro , 
Aunque  atormente,  no  injuria, 
Pues  no  es  descortés  la  furia 
Que  nos  previene  al  reparo ; 
Mas  ¿quien  prevendrá  un  tan  raro 
Género  de  rendimiento , 
Si  lo  advierte  el  mismo  acento 
Que  hahiga  con  la  bonanta , 
Animando  la  esperanza 
Con  mengua  del  sufrimiento  7 

Asi  el  (iavor  nos  oprime , 
Silvia,  en  tu  vigu  risueña 
Mas  que  cuando  nos  desdefia 
Desde  su  altivex  sublime. 
¿Quién  no  yace  6  qnién  no  gime 
A  tu  libre  condición? 
Tragedla  es  y  adulación, 
Que ,  en  fe  de  si  misma ,  atiende 
A  la  crueldad ,  que  preteqde 
Que  la  llamemos  razón. 

Di  que  es  crueldad ,  no  la  dores ; 
Que  á  la  razón  no  ha  de  hacer 
Ministro  al  mismo  placer 
Del  mayor  de  los  rigores. 
Como  áspid  entre  las  flores, 
Kos  da  la  muerte  escondida. 
Para  oue  asalte  la  vida , 
Cuando  eo  tu  giacia  inhumana 
Se  entretiene  mas  ubna 
Y  menos  apercebida. 

Silvia ,  no  mas ;  considera 
81  es  bien  que  luego  comiences 
A  conservar  lo  gue  vences. 
Porque  tu  gloria  no  muera; 
Caiga  la  piedad  severa , 
Con  que  liá  tanto  que  fulminas 
Desde  esas  luces  divinas ; 
Que  DO  es  gloriosa  Vitoria 
La  que  encomienda  su  gloria 
Al  horror  de  unas  ruinas. 

DECIMA  (1). 

Dulce  sefiora,  no  bailar 
Fiel  vuestra  bala  quli$iera , 
Pues  siendo  verde  y  de  cera , 

(i)  A  ana  sefiora  que  en  Ganestolendas  le  arrojó  ana  naranlUla 
eon  »(aa  de  azahar. 


Me  previene  á  no  espenfr; 
Porque  escondéis  el  azar 
En  lo  hueco  de  lo  verde, 
Para  que  por  él  me  acuerde 
Que  con  esperanza  yana 
Cuanto  en  lo  exterior  se  gana 
En  lo  sustancial  se  pierde. 

• 

REDONDILLAS. 

Bella  Amarili,  entre  tanto 
Que  con  tu  valor  preparas 
A  tu  nombre  templo  y  aras , 

Y  al  mundo  agradable  espanto, 
No  te  desdeñes  si  tiento 

Con  desigual  instrumento 
El  curso  de  tillaban za , 
Aunque  á  tan  grande  esperanza 
No  corresponda  el  acento. 

Mira  bien  aue  muchas  veces 
Dios  se  adora  en  pobre  techo , 

Y  que  aumenta  su  derecho 
La  parte  en  que  le  pareces ; 

Pues  con  este  ejemplo  ensefla 
Que  es  verdad  que  no  desdefia 
(Puesto  que  él  alumbre  el  délo) 
Al  que  acá  eon  puro  celo 
Le  ofrece  una  luzpequeha. 

Para  que  el  mundo  merezca 
Gozar  el  sol  de  tu  nombre , 
Será  bien  que  yo  lo  asombre, 

Y  mi  verso  lo  escurezca ; 

Y  si  divina  piedad 
Dispone  tu  voluntad , 
Concede  á  la  humana  vista, 
Para  que  tu  luz  resista , 

Mi  piadosa  escuridad ; 

Que  aun  aqueste  velo  escuro. 
Haciendo  su  proprio  efeto. 
Lo  trocará  de  imperfeto 
En  resplandeciente  y  puro ; 

Como  cuando  el  sol  embiste 
Una  nubécula  triste, 
Que  él  se  cubre  y  descolora , 

Y  ella  se  inflama  v  se  dora 
De  los  rayos  á  quien  viste. 

Y  si  tienes  por  mejor. 
Porque  nadie  ose  mirarte, 
Soltar  tu  luz  y  ocultarte 
Con  tu  mismo  resplandor. 

Es  exceso,  y  mas  conviene 
Que  se  corrija  y  refrene 
El  deseo  temerario 
Con  el  poder  ordinario 
Que  en  si  tu  belleza  tiene. 

^1  que  se  atreve  á  esperar 
( Si  tu  modestia  lo  admite ) , 
Sepa  sómo  no  permite 
Ni  un  pensamiento  vulgar. 

Premie  y  castigue  al  que  mira , 
Hagan  la  risa  y  la  ira 
Tu  mansedumbre  severa , 
Sin  saber  de  qué  manera 
Se  comunica  y  retira ; 

Que  como  tu  perfeclon 
Es  hecha  de  extremos  bellos , 
Fué  menester  dlsponellos 
Con  notable  proporción ; 

Y  asi ,  con  volver  los  ojos , 
Nos  das  y  quitas  despojos 
Con  justicia  y  con  clemencia, 
Infundiendo  reverencia 

En  les  humanos  antojos. 

Asi  yacen  confundidos 
Donde  esperaron  victoria , 
Cebados  de  aquella  gloria 
Que  prometen  tus  sentidos. 

Pues  cuando  ellos  dan  indicios 
Favorables  y  propicios , 
Se  aleja  mas  la  salud , 
Porque  es  tu  grande  virtud 
La  que  les  da  sus  oficios. 
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Qne  horrendo  vibra  pradifplests  erhies  t 
Donde  rayan  sos  lúcidos  confinoA , 
Améhaxas  y  estragos  interpreta. 
Mas  pues  ya  la  piedad  vence  al  destino  t 

Y  el  mismo  horror  en  la  severa  tambre 
Descubre  al  justo  osteniacion  propicia , , 

Anuncíenos  tu  rostro  mansedambre ; 
Que  nunca  por  benigna  la  justicia 
Se  contrapuso  al  disponer  divino. 

XXUI. 

I  Contra  qué  entrafias,  de  piedad  desnadas, 
Niuo impaciente  del  sosiego  ajeno, 
Las  flechas  Inficionas  de  veneno , 

Y  cuerda  infatigable  al  arco  añudas , 

Si  el  blanco  he  sido  de  las  mas  agudas , 
lí  ando  de  sabias  experiencias  lleno , 
Desde  que,  herido  en  Kihpia  edad,  del  seno 
Inexperto  verti  lágrimas  rudas? 

Precia  mas  que  tus  iaras  descorteses 
Tantos  ejemplos  de  mi  fe,  y  no  quieras 
Que  la  altivez  de  Cinlia  las  derribe. 

i  Asi  destruyes  lo  que  amar  debieras? 

Qué  agricultor  las  hoces  apercibe, 

esuelto  de  pegar  fuego  á  sus  mieses? 

XXIV. 


ík 


Con  dura  ley  tu  halago  nos  aprieta , 
Cintia.  que,  en  fe  de  que  á  esperar  nos  mueve, 
Descubre  en  U  que  ni  una  gloria  breve 
Quiere  que  el  mas  valido  se  prometa. 

Asi  á  la  flor  que  en  real  jardín  secreta, 
NI  el  huésped  raro  ni  el  cultor  se  ati%ve , 
La  lluvia ,  el  sol  y  el  mismo  soplo  leve , 
Que  Juega  con  sus  hojas,  la  respeta. 

¿Cuáfprevencion  podrá  evitarlos  danos 
Que  obran  en  las  clemencias  y  favores , 
Lo  mismo  que  en  desdenes  y  mudanzas? 

No  mas ,  oeuignidadea  exteriores, 
Pues  cuando  me  animáis  con  esperanzas, 
A  mejor  luz  os  hallo  desengaños. 

XXY  (1).  t. 

Si  amada  quieres  ser ,  Licóris ,  ama ; 

8ue  ouien  desobligando  lo  pretende , 
las  leyes  de  amor  no  compreheode , 
O  la  naturaleza  misma  inl^ma. 

Afectuoso  el  olmo  á  la  vid  llama , 
Con  ansias  de  que  el  néctar  le  encomiende , 
Y  ella  lo  abraza  y  sus  racimos  tiende 
En  la  favorecida  ajena  rama. 

¿Querrás  tú  que  á  los  senos  naturales 
Se  retiren  avaros  ios  favores^ 
Que  (imitando  á  su  autor)  son  liberales? 

No  en  si  detengan  su  virtud  las  flores , 
No  i  su  benignidad  los  manantiales , 
Ni  su  influjo  las  luces  superiores. 

XXVI. 

Si  el  alma  sus  afectos  desordena , 
Justo  es  que  tu  desden  sienta,  Licina : 
Pero  si  á  venerarte  los  inclina , 
¿Por  qué  la  infamas  con  la  misma  pena ? 

Dirás  que  no  se  sigue ;  que  si  truena 
Júniter,  y  con  llama  repentina 
^     Tal  vez  sus  mismos  templos  arruina , 
La  adoración  de  su  deidad  condena. 

Si ,  pero  es  bien  que  mi  interior  respeto , 
Para  que  tus  desdenes  no  la  infamen , 
Lo  examines  primero  á  tu  albedrio. 

O  remíteme  á  mi  el  sutil  examen 
De  si  ardió  ó  si  e8(>eró ;  que ,  á  riesgo  mió , 
Yo  me  sabré  avenir  con  mi  secreto, 

XXVll.       . 

El  nombre,  oh  Cíntia,  que  en  el  tiempodora, 
Que  estima  jaspes  y  epiufloa  ama , 

(1)  «  »ti«wrf .  am.  (Ovidio.)  SUproeulimme  nefas,  ut  améiit, 


Adoraréle  yo  si  en  sacra  llama 
Cobra  esplendor  para  la  edad  futura; 

Que  ya,  sin  esperar  mi  sepoltura , 
Con  opinión  anticipada  fama 
A  la  prudente  sencUles  inflama , 
¿Quién  sabe  si  á  la  horrenda  envidia  apura? 

Trocadas  pues  las  veces  en  mi  suerte , 
A  mis  posteridades  sobrevivo. 
Blas  si  en  tu  aprobación  no  me  renuevo. 

Del  culto  de  las  artes  ¿qué  recibo? 
A  la  naturaleza  ¿qué  le  debo? 
¿Qué importan  las  promesas  de  la  muerte? 

XXYIIL 

Tanto  ha  podido  un  pensamiento  honesto , 
Ilustrado  de  aquella  virtud  pura^ 
Que  ha  vuelto  racional  la  parle  oscura , 

Y  su  deleite  licito  y  modesto. 

El  cuerpo  frágil ,  admirado  desto , 
Ya  noble  con  la  noble  vestidura. 
Como  el  villano  está ,  que  por  ventura 
Se  ve  de  toga  consular  compuesto. 

En  esta  paz  que  con  el  alma  ha  hecho 
(Ya  mi  interior  república  quieta). 
En  nuevo  siglo  de  oro  me  recreo ; 

Que  la  razón  tiene  amistad  perfeta 
Con  los  afectos  dentro  de  mi  pecho , 

Y  por  eso  es  tan  noble  mi  deseo. 

XXIX. 

Ha  llegado  mi  fe  á  tan  raro  extremo , 
Pili ,  que  cuando  aspiro  á  descubrilla , 
Porque  la  guardo  para  ti  sencilla , 
El  lustre  infiel  de  la  elocuencia  temo. 

Purpúrea  se  nos  muestra  en  lo  supremo 
Del  aire  á  varía  luz  la  palomilla , 

Y  cuando  el  mar  sus  ímpetus  humilla , 
En  el  agua  parece  corvo  el  remo. 

Pues  si  la  misma  claridad  añade 
Tal  fraude  á  la  ilusión ,  que  |)or  un  rato 
La  vista  humana  de  las  formas  duda,* 

¿Obligaréme  al  peligroso  ornato? 
¿Qué  mayor  bien  que  la  verdad  desnuda, 
Si  con  su  desnudez  te  persuade? 

XXX. 

Vuelve  del  cielo  al  peso  que  le  oprime , 
Mi  espíritu,  si  en  rapto  se  divierte 
Deste  inferior  distrito  de  la  muerte, 
Donde  en  sus  graves  eslabones  gime. 

tVengo,  dice,  de  ver  la  ley  sublime 
(No  arbitrio  vago  de  improvisa  suerte) , 
Que  acá,  encubierta  en  mansedumbre  fuerte. 
Su  acción  en  ambos  términos  comprime. 

Y  así ,  pues  Filis  (émirlo  divino)  • 
Con  benigna  eficacia  la  ejercita , 

Ya  no  mas  diversión  de  sus  desdenes. 

Esfuérzate  á  esperar  que  los  remita ; 
Que  no  por  sed  de  peregrinos  bienes 
Te  han  de  ver  las  estrellas  peregrino. 

SATIRA  PRIMERA. 

¿  Esos  consejos  das ,  Euterpe  mia  ? 
Tu  plática  me  deja  de  manera , 
Que  no  sé  si  te  tiore  ó  si  me  ría. 

Cuando  eras  fabulosa  y  lisonjera, 
¿Usaras  de  un  estilo  y  de  un  lenguaje 
Que  tanto  á  tu  opinión  contrad^era? 

Superior  patria  y  superior  linaje 
Te  engendró ,  que  no  Grecia ,  la  que  daba 
A  sucesos  extraños  hospedaje. 

Y  pues  ya  á  la  verdad  sirves ,  acaba 
De  alabarme  que  siga  aquel  cuidado. 
Que  ella  en  los  mas  pacilicos  alaba. 

¿  Cuándo  á  pleitos  me  viste  aficionado 
En  el  estruendo  judicial  suspenso 
Entre  el  procurador  y  el  abogado? 

O  ¿cuándo  de  mohatras  cargué  un  censo, 
O  cobrar  usurarlo  en  las  calendas , 
O  sahuntar  á  Mercurio  con  incienso? 
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No  los  Kttirdaba  en  el  silencio  ocultos. 
Faltaba  en  el  gobierno  diligencia, 

Y  á  los  principes  todos  la  dif  iua 
Lumbre  de  la  común  correspondencia;   . 

Que  el  valor  que  en  blanduras  se  afeOHna, 
Con  detrimento  cierto  de  las  cosas 
Públicas,  él  ministra  á  su  ruina. 

Yasi,¿oaudo  las  armas  rigurosas 
Del  turco  ejecuta ban  crueldades, 
A  los  bárbaros  mismos  lastimosas; 

Nadando  en  sangre  humana  las  ciudades 
(Que  su  horrible  cuchillo  no  respeta. 
Ni  entonces  respetó,  sexos  ni  edades) , 

Vieras  nuestra  nobleza  mas  quieta 
Que  el  ocio  mismo,  bien  que  especulando 
Lo  que  suele  correr  cada  planeta.    . 

No ,  no  sobre  ios  muros,  animando 
A  la  atónita  plebe,  que  cuufusa 
Perecía,  sus  nombres  invocando, 

Puédenos  Grecia  dar  bastante  excusa, 
Sino  la  que  Arquimedes  dar  pudiera 
Cuando  gunó  Marcelo  á  Siracusa ; 

Que  saqueando  la  ciudad  la  Qera 
Legión .  se  entró  Hu  soldado  embravecido 
Donde  él  con  su  compás  de  tal  manera 

Estaba  en  formar  lineas  divertido, 
Que  lio  sintió  el  estruendo  del  asalto, 
Ni  del  romano  el  súbito  ruido. 

Preguntóle  :  <  ¿Quién  eres?  >  Mas  él,  falto 
De  voz  para  nombrarse ,  sordo  y  ciego, 
De  puro  atento,  y  no  de  sobresalto, 

<No  borres  estos  círculos,  te  ruego,* 
Dice  al  bravo  romano ,  el  cual,  creyendo 
Que  despreciaba  su  pregunta  el  griego. 

Pásale  por  el  pecho  el  hierro,  abriendo 
Postigo  al  alma,  y  con  la  sangre  h  ir  vi  ente 
Borró  sus  mismos  circuios,  muriendo. 

birán  que  la  omisión  del  occidente, 

Y  la  que  hoy  dura  en  los  septentrionales. 
No  fue  de  nuestro  sueño  diferente; 

Y  es  la  verdad,  que  Hungría  en  los  umbrales 
Miraba  la  tragedia,  y  en  Polonia 

Andaban ,  por  formar  su  rey,  parciales. 

Austria,  Bohemia,  Cieves  y  Sajonia 
Fuerzas  mostraban ,  pero  divididas, 

Y  aun  en  la  religión  ^  ceremonia. 
Pues  las  otras  regiones  esparcidas 

Bajo  los  Septentriones ,  no  me  mandes       , 
Ser  fiscal  de  sus  tratos  y  sus  vidas. 
De  las  demás  lacá  brindaba  Flándes, 

Y  con  Qn  )a  de  ztzadar  la  crisma . 
Tiempo  buscaban  beresiarcas  grandes. 

No  pudiendo  caber  Francia  en  si  misma, 
Ocupaba  otros  reinos ;  Inglaterra 
Alegre  retozaba  con  el  cisma . 

No  le  con%lno  á  España  nueva  guerra, 
Mas  cuando  la  aprobara,  ¿en  cuántos  días 

0  siglos  arribara  á  nuestra  tierra? 

Y  lü,  entonces,  Italia,  ¿en  qué  bntendiaa? 
Di  lú :  tEn  armar  y  desarmar  tíranos, 
Ocopacioues  naturales  mias;» 

>  Y  por  vengar  los  odios  ciudadanos, 
Tratar  sin  fe  mis  ligas  temerarias. 
Con  fraudes  v  con  pactos  inhumanos, 

»  Llamaba  las  naciones  mas  contrarias. 
Pródiga  del  esfuerzo  antes  robusta» 
Ejercitando  sus  crueldades  varias ; 

»  Porque  alli ,  con  el  pacto  mas  injusto 
Del  orbe,  mis  magnates  se  ligaron. 
Como  Antonio  con  Lépido  y  Augusto. 

» Al  fio,  todas  discordes  nos  miraron. 

1  Oh  imperio  fiel !  si  entonces  te  juntaras, 
Como  tus  enemigos  se  juntaron, 

v¿Qué  tirano  común  no  airopellaras? 
Es  cierto  <|oe  con  próspera  venganza 
En  sus  reinos  el  tuyo  dilataras. 

» Y  tiemblas  hoy  debajo  de  su  lanzat 
Mirando  el  hierro  de  tu  sangre  tinto. 
Dudoso  entre  el  temor  v  la  esperanza.» 

Pero  salgamos  deste laberinto; 
Que  la  cuerda  que  atamos  en  la  entradaí 
Faltará  en  el  horror  loaa  iodistioto. 


Y  tú,  si  á  vida  anhelas  descansada, 
Acomódate  al  trato  humilde  y  llano. 
Cesa  de  la  divina  y  retirada. 

No  contradigo  que  buyas  el  profano 
Vulgo  con  Trimegislro,  que  te  endiosa, 
Con  tal  que  te  gobiernes  como  humano ; 

Que  la  fortuna,  ó  po  reparte  cosa 
Sabiendo  á  quién  la  da,  sino  asi  á  bailo, 
O  hasta  (|ue  se  la  quita  no  reposa. 

Y  si  tú  no  eres  uno  del  tumulto 
De  los  que  la  frecuentan,  si  imaginas 
Que  la  traerás  á  ti  viviendo  oculto, 

A  turbia  luz  la  condición  le  atinas, 
O  esperas  que  otra  excelsa  providencia 
Te  cargue  de  riquezas  repentinas. ' 

Agravíate  en  justicia  y  en  prudencia  i 
Quien  piensa  que,  de  justo  ó  presumido,       .  j 
Esperas  en  la  fe  de  tu  conciencia ; 

Que  otro  Abacuc,  de  un  pelu  suspendido. 
Te  traiga  los  manjares  por  el  viento, 
A  punto ,  sin  tardanza  y  sin  olvido. 

Asi  que,  muda  estilo  y  argumento, 

Y  no  te  admires  de  que  yo  te  exhorte 
Que  animes  tus  acciones  con  aliento. 

Siguiendo  del  las  la  que  mas  le  importe, 

Y  que  acudas  solicito  á  dar  voces 

A  Itoma,  ó  si  te  place,  á  nuestra  corle. 
Estudios  tienes,  principes  conoces, 
Por  cuyo  beneficio  en  pocos  dias 
Podrá  bien  ser  que  el  premio  dellos  goces; 

Y  esto  sin  fraudes  y  sin  simonías; 

¿  Qué  salles  tú  la  suerte  que  te  aguarda, 

Y  cuan  ingralamente  desconfías? 

Que  no  se  pierde,  no,  lo  que  se  tarda; 

Y  si  no  lo  procuras,  si  lo  dejas , 
Diremos  que  el  descanso  le  acobarda. 

Mas  yo  quiero  callar,  pues  te  aparejas 
A  responderme,  y  ralo  uá  que  te  veo 
Morder  los  labios  y  arquear  las  cejas. 

Señal  ¡oh  Eulerpe!  que,  con  el  deseo 
Que  muestras  de  mi  bien,  con  animarle. 
Mas  que  con  el  consejo,  me  recreo. 

Di,  ¿qué  quieres  que  haga? ¿He  de  formarme 
De  nuevo?  He  de  alquilar  inclinaciones, 
O  puedo  de  las  mías  despojarme? 

Que  puesto  que  á  lo  activo  me  aficiones 
A  costa  de  mi  genio,  es  á  gran  costa, 
Gran  obra,  y  mas  los  medios  que  propones. 

Mas  fácilmente  correrá  la  posta 
Una  tortuga,  y  por  sufrir  el  hielo 
Sacudirá  de  ¿i  su  alcoba  angosta. 

Que  pueda  yo,  y  perdone  tu  buen  celo, 
Ser  industrioso  y  ágil,  como  dices. 
Contra  la  inclinación  que  me  dio  el  cielo; 

Y  los  que  le  resisten  infelices, 
Cuando  de  ocupación  lan  importuna 
Cargan  el  grave ^ugo  á  sus  cervices; 

El  carro  van  tirando  de  Fortuna, 

Eue  triunfando  la  llevan  domeñados, 
omo  á  Venus  ó  á  Juno  ó  á  la  Luna; 

Que  á  sus  cisnes  ó  pavos  enfrenados. 
En  mi  opinión,  serán  los  pretendientes 
Con  metáfora  propria  comparados. 

Pues  ¿querrás  ver  mis  alas  obedientes. 
Que  sufra  su  coyunda  y  lasque  un  freno. 
Aunque  lo  forje  de  oro  entre  los  dientes? 

El  pasaje  de  Roma  no  condeno; 
Mas,  si  no  para  risa  de  curiales, 
¿Para  qué  seré  yo  en  Italia  bueno? 

Porque,  en  vez  de  afilar  los  memoriales 
Para  herir  los  datarlos,  precediendo 
Tributo  y  humildad  á  sus  umbrales. 

Curioso  me  verías  inquiriendo 
Dónde  fué  el  primer  muro  y  el  Pomerio, 
Que  al  Aventino  monte  va  excediendo; 

En  cuál  foro  se  dio  al  odioso  imperio 
(Viendo  á  Lucrecia  muerta)  la  sentencia 
Por  consejo  de  Bruto  y  de  Valerio; 

Dónde  uizo  el  buen  Camilo  resistencia 
Al  Senado  inconstante,  y  en  qué  parle 
Cedió  Papirio  á  la  común  violencia. 

Loi  eírcoSf  ios  teatros,  donde  Marle 
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A  don  Fernando  de  Borja,  virey  de  Aragoo. 

Para  ver  acosar  toros  f  aHentes 
fFíesla  africatia  á  an  liempu,  y  después  goda, 
Que  hoy  les  irrita  las  soberbias  frentes) 

Corre  agora  la  gente  al  coso,  y  toda 
O  sube  á  las  ventanas  y  balcones , 
.  ü  abajo  en  rodas  tablas  se  acomoda. 

Así  miraron  étnicas  naciones 
Miseros  reos  en  teatro  impto 
Expuestos  al  furor  de  sus  leones; 

Que  tanto  importa  el  ver,  Fernando  mió. 
De  nuestra  plebe  un  número  liviano 
Que  entra  a  pié  con  nn  toro  eu  desafio, 

Que  ardiendo  en  la  canícula  el  verano, 
Ni  edad  ni  sexo  en  todo  el  pueblo  babita 
Que  falte  al  espectáculo  inhumano. 

Yo  no  concurriré  por  mi  exquisita 
Austeridad,  aunque  el  benigno  indulto 
Ver  fatigar  las  fieras  me  permita. 

Y  asi ,  te  escribo  mientras  aue  el  tumulto 
Vulgar  nuestro  cuartel  desembaraza , 

Y  en  Kraia  soledad  me  deja  oculto. 
Alia  brame  alterada  la  gran  plaza , 

Si  el  toro  descompone  algún  jinete , 
O  ii  algún  pedestre  incauto  despedaza , 

Y  obre  mi  pluma  aquí  lo  que  promete , 
Siquiera  por  hallarse  lihre  agora 

De  plebeyo  clamor  que  la  inquiete. 
Quien,  como  yo,  tu  candidez  no  ignora, 

Y  la  capacidad  que  la  acompaña , 
ü  por  aecír  mejor,  que  la  mejora , 

Bien  ve  que  ni  se  engaña  ni  me  engaña 
Kn  persuadirme  que  á  la  corte  vuelva, 
Donde  premia  los  méritos  España. 

Mas,  aunque  me  condene  esa  gran  selva 
De  la  virtud ,  escúchame  primero, 
Antes  que  ¿  ser  su  huésped  me  resuelva. 

Muéveme  tu  opinión ;  mas  considero 
Que  es  tiempo  ya  de  consagrar  al  ocio 
De  una  pared  mi  veterano  acero ; 

Y  á  Esculapio,  que  asiste  al  sacerdocio 
De  la  medicinal  sapiencia,  un  gallo 
Lejos  de  todo  extrínseco  negocio. 

No  dirás  que  jubilo  un  fiel  caballo 
Cuando  le  veo  caduco,  y  las  costillas 
Sobre  el  pelo  decrépito  las  hallo. 

Con  fuertes  brazos  y  ágiles  rodillas 
Me  deja  discurrir  César  Augusta , 
Bien  que  desengañando  mis  mejillas; 

Seguu  lo  cua! ,  ¿será  obediencia  justa 
Que  yo  trastorne  agora  la  vivienda , 
Menospreciando  mi  salud  robusta  ? 

Fuera  yo  sin  tardanza  y  sin  contienda 
A  vivir  donde  el  campo  Levorino 
Ensalza  aquella  fábrica  estufienda , 

Para  coya  lisonja  cq  el  vecino 
Ámbito  forma  un  lago  el  mar  Tirreno 
Junto  al  antes  ostrífero  Lucrino ; 

Y  dando  espejo  á  todo  el  sitio  ameno, 
En  deliciosos  márgenes  se  encierra , 
Desde  Eslábia  al  sepulcro  de  Mlseno. 

Volviera  á  ver  la  generosa  tierra 
Que  á  las  doctas  Piérides  ayuda 
Hasta  en  los  mismos  trances  de  la  guerra. 

/Iciosa  llama  á  Ñápeles  sin  duda 
La  antigüedad  por  este  gran  respeto, 
Aunque  jamás  del  yelmo  la  desnuda. 

Es  bien  verdad  que  allí  el  correr  Sebeto 
Por  tan  rico  arenal  como  Pactólo, 
Tanto  apoya  el  bonor  de  cada  objeto , 

Que  en  la  milicia  juzgarás  que  solo 
Se  edificó  para  el  furor  de  Harte , 

Y  en  la  tranquilidad  para  el  de  Apolo; 
Mas  i  dónde  me  llevó,  á  pesar  ael  arte,. 

Td  nombre,  oh  gran  ciudad ,  gloria  de  Hesperia, 

Y  el  Invencible  amor  de  celebrarte? 
Digo  pues ,  prosiffaiendo  en  la  macevia , 

gaeaotti ,  donde  áias  pSnIcas  cervices 
uso  el  Attiino  |u«o  CelUberlt , 


Ciertos  desi(;nio8  quiero  ver  felices 
Antes  que  el  tiempo,  que  mis  flores  seca , 
Les  penetre  severo  á  las  raices. 

Si ,  contra  mi  opinión ,  no  se  me  trueca 
Laquésis ,  que  de  paz  mis  años  hila , 
Ya  no  sin  ansias  de  aliviar  la  rueca , 

Ponerlos  pienso  en  soledad  tranquila 
A  vista  del  cuchillo  nunca  ocioso. 
Que  en%  n^isma  salud  su  hermana  afila. 

No  infieras  desto  que  amaré  el  reposo 
Estrechado  á  la  aldea ,  huyendo  el  iraio 
A  la  vida  política  forzoso. 

Amarélo,  picando  el  gusto  un  rato, 
Para  volverme  á  la  ciudad  con  gnna 
De  jamás  retirarme  al  sitio  ingrato ; 

Que  quien  vive  en  la  aldea  una  semana ,  ' 
O  vive  un  siglo,  ó  reducir  desea 
A  desesperación  la  fuerza  humana. 

¿Quién  sufrirá  el  silencio  de  una  aldea 
Desde  que  el  sol  su  agreste  plebe  envia 
A  sudar  en  los  campos  la  tarea? 

Queda  entonces  tan  sorda  y  tan  vacia , 
Que  ni  una  voz ,  y  á  veces  ni  un  ruido. 
Suena  en  las  horas  útiles  del  dia. 

Y  si  sueltas  la  lengua  á  grito  herido. 
Por  ver  si  hay  gente ,  el  eco  lo  repite , 

Y  responde  en  el  barrio  algún  ladrido. 
Mi  ardiente  condición  no  me  permite 

Por  ahora  que  en  parte  tan  ajena 
De  comercio  el  espíritu  ejercite. 

Nuestra  ciudad  gentil,  de  ingenios  llena', 
Lo  retira,  lo  ocupa  y  lo  divierte , 
Alternando  el  alivio  con  la  pena  , 

Sin  que  por  ambición  lo  desconcierte 
Del  aftibiguo  Proteo  el  cauto  estilo 
(Gracias  á  quien  lo  aló  con  lazo  fuerte); 

Con  lo  cual  ó  me  excuso  ó  me  jubilo, 

Y  si  mi  edad  no  vuelve  atrás ,  no  aguarde 
Que  yo  avive  en  hi  corte  el  curso  al  hilo. 

¿Qué  haré ,  que,  por  prudente  ó  por  cobarde, 
Si  para  pretender  me  llama ,  entiendo 
(Y  aun  para  ocioso)  que  me  llama  tarde? 

Vacar  ahora  á  la  quietud  pretendo ; 

Y  asi ,  con  la  feliz  tabla ,  por  voto. 
Mis  húmedos  vestidos  le  suspendo. 

Segunda  vez  no  acuse  mi  pilono 
El  furor  de  Neptnno,  que  hoy  forceja 
Entre  las  ondas  con  nrí  barco  roto. 

Esfuerce  á  gritos  la  reciente  queja, 
Como  quien ,  libre  del  primer  encuentro, 
La  fuga  en  los  peligros  aconseja ; 

Y  aunque  le  ofrezcan  hoy  compradas  dentro  • 
pe  un  odre  la  tormenta  y  la  bonanza , 
Arbitros  de  las  ondas  hasta  el  centro, 

No  salga  á  pretender  nueva  alabanza ; 
Abrace  desta  vez  los  desengaños 
Que  liviana  desprecia  la  esperanza. 

El  escarmiento  es  hijo  de  los  años 
Mal  advertidos;  que  nació  en  provecho 
Del  que  descubre  antidoto  en  sus  daños. 

Cuanto  á  mi ,  ni  en  las  sienes  ni  en  el  pecho 
Puedo  ufknarmede excelentes  dones , 
Que  producen  legitimo  derecho ; 

Mas  viendo  cómo  trata  los  varones 
Graves  el  disfavor,  ¿quién  no  aborrece 
Las  mas  proporcionadas  pretensiones? 

Di  me,  ¿  cuál  voz  á  la  virtud  no  ofrece 
En  la  corte  alabanzas?  O  ¿cuál  celo 
Se  entibia  al  protestar  que  las  merece? 

Mas  cuando  ella  las  oye"  expuesta  al  hielo, 
¿Hay  tecbo  que  la  hospede  ó  que  la  abrigue 
A  precio  de  una  cédula  del  cielo? 

Si  se  dio  á  conocer,  nadie  la  obligue 
A  echar  por  otra  senda,  en  manifiesto 
Agravio  de  la  causa  que  prosigue. 

¿Puede  hacer  mas  por  si  que  haberse  puesto 
De  buen  aire  al  umbral  de  la  fortuna , ' 
Sin  querer  que  con  término  inmodesto 

Curse  desdela  aurora  hasta  la  luna 
El  soberbio  cancel  de  algún  privado, 
A  los  duros  sirvientes  Importuna ;  ' 

Y  que  no  habiendo  un  átomo  ganado 


Ooe  en  Madrid  ni  bay  pacleneU  n\  hil  liftclenda 
Para  vifir  al  uso.  y  menos  malo 
Si  aqni  es))erar  pudiéramos  la  enmienda : 

Pero  emre  los  peligros  qae  señalo, 
No  liay  quien  sin  vicios  ande  ó  sin  ta  faena , 
Que  ios  produce  todos,  del  regalo. 

Kste  eavorax,  que  en  recordando  afmuerta, 

Y  deja  seno  para  tres  comidas. 
Aunque  por  donde  entró  salga  la  berza. 

El  otro  entre  comadres  conocidas, 
Que  saben  mil  secretos,  reprehende 
Entre  sus  almobadillas  nuestras  vidas, 

Y  como  ocioso  de  sus  labios  pende, 
Al  blando  taburete  se  acomoda, 

Y  6  los  chismes  inútiles  desciende. 
Otro,  gastada  >a  su  hacienda  toda 

Con  Lesvía,  bacé  el  postrero  desconderlo, 

Y  la  conduce  en  clandestina  boda. 
Al  panal  de  sus  labios  inexperto 

Corrió,  para  lograr  la  miel  primera, 
Con  risa  del  que  sabe  lo  mas  cierto. 

Y  el  padre,  como  Grémes  por  la  nu^ra, 
Que  tañe  V  canta,  contra  el  hijo  brama. 
Aunque  ai  fin  se  conforma  7  se  modera. 

Hay  quien  modernas  invenciones  ama. 
Peinado  siempre  y  Hmplo  como  Arrolnio, 
Que  su  bacleoda  y  su  crédito  derrama. 

Y  en  perdiendo  el  dinero,  haee  desfallo 
Sobre  el  de  los  amibos  no  advertidos, 
En  quien  por  esto  tiene  predominio. 

xQué  diré  del  que  suelta  los  sentidos 
Solo  af  olor  de  fa  primera  rosa, 

Y  acomoda  familias  y  maridos? 
Es  gran  tesoro  aquí  una  hija  hermosa, 

Aunque  ande  con  su  madre  tan  asida , 
Que  sin  su  voluntad  no  intente  cosa. 

¿Ybabríi  en  los  que  profesan  esta  vida 
Alguno  que  se  precie  de  amor  puro, 
Que  eleve  el  alma  al  dulce  objeto  anida? 

¿Que  salga  en  los  alientos  del  seguro 
Pecho,  que  con  fineza  heroica  abujfenta 
La  inclinación  del  apetito  escuro? 

Todo  es  torpeza,  imperfección  y  afrenta, 
Que  estraga  la  salud ,  y  en  tiempo  breve 
La  vida  que  en  sus  gustos  apacienta. 

Otro  verás  oue  á  acrecentar  se  atreve. 
Cercado  de  valientes  y  crueles, 
El  numero  famoso  de  los  nueve. 

Al  sol  nos  muostra  horrendos  sus  lebreles, 
Bien  ^ue  á  Ya  luna  él  sabe  si  acometen 
La  riña  tan  ligeros  como  fieles ; 

Y  para  que  estos  mismos  le  respeten, 
Finge  ta  voz  6  bárbara  ó  robusta, 
Porque  i  Inhumanidad  se  lo  interpreten. 

No  de  caballos  generosos  gusta 
Para  correr  los  montes  v  los  valles 
Del  Bélglo  helado  y  de  la  Libia  adusta ; 

Pero  alaba  sus  bríos  y  sus  talles, 
Para  sacar  centellas  de  guijarros 
Cuando  nos  desempiedran  nuestras  calles. 

Y  no  se  correrán  de  andar  bizarros 
Con  rostros  opilados  y  sutiles, 

Y  quizá  de  comer  cascos  de  barros. 
¿Nof\]era  gran  vergüenza  ver  que  Aqulles 

Y  el  gran  Héctor  trataran  con  ahinco 
Eo  estas  travesuras  femeniles? 

En  comprar  dlies,  en  feriar  un  brinco 
Traen  cinco  sentidos  ocupados 
(SI  no  carecen  del  común  los  cinco) ; 

Y  aunque  el  uso  los  tenga  disculpados, 
Pero  saben  tan  poco  de  otras  cosas, 
Que  es  risa  (ante^  dolor)  ver  sus  cuidados. 

Sus  motes,  ^tis  empresas  amorosas 
rHonordesus  adargas  en  las  fiestas) 
Te  lo  dirán ,  si  examinarlas  osas ; 

O  en  la  ocasión  urgente  sus  respuestas, 
Envueltas  en  sofística  dotrlna. 
Aun  i  los  nuevos  lógicos  molestas. 

Discreción  que  afectada  determina 
La  voz  antes  pacifica  eo  su  quicio» 
Primero  aguardaré  una  culebrina. 

¡  Oh  cuántos  bailarás  que  (á  su  Juicio) 


TARfAS. 

No  iuOnyen  otras  partes  esenciales 
Eo  la  nobleza  que  ignorancia  y  vicio ! 

¿No  ves  llorar  las  artes  liberales 
(Que  este  nombre  les  dieron  porque  en  ellas 
Se  ejercitaban  hombres  principales) 

Oe  que  hagan  sacrilegio  el  recogellas 
Ni  en  un  zaguán?  Y  así,  como  en  extraíía 
Región,  vierten  en  vano  sus  querellas. 

El  gran  Cipíon  solía  en  la  campaña , 
Peleando,  oponerse  al  sol  y  al  hielo. 
Como  lo  saben  África  y  España; 

Y  se  preciaba  de  saber  del  cielo 
Causas  y  efectos,  y  la  agreste  ciencia 
Que  fructífero  vuelve  elrudo suelo. 

Los  triunfos  que  adq^uirió  en  su  adolescencia 
Vio  Roma,  y  en  el  cómico  procenío,  . 
Por  él  edificado,  su  elocuencia ; 

Con  quien  sus  convidados,  Lello  y  Enio, 
Al  tiempo  que  en  la  olla  hervían  las  coles, 
Conferían  en  pláticas  de  ingenio ; 

Y  entre  nuestros  preciados  españoles. 
No  robus(os  ni  dados  al  trabajo. 

Ni  curtidos  por  hielos  ni  por  soles  , 
El  que  con  traza  escribe  es  hombre  bajo, 

Y  estin^an  por  Ilustre  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo , 

Que  el  diablo  (á  quien  semeja  su  escritura) 
Ñolas  descifrará,  si  en  quince  días 
Con  diabólica  industria  lo  procura. 

Sus  caracteres  son,  pero  vacias 
Señales ;  y  asi,  no  las  interpretes , 
Como  ellas  lo  merecen,  por  impías ; 

Mas  piensa  la  frialdad  que  eo  sus  billetes 
Desla  letra  verá  madamisela, 
¡Qué  vocablos  trocados !  qué  juguetes ! 

Anda  él  confiadillo'en  centinela 
Por  lograr  un  conecto  ó  dicho  bueno, 

Y  aIátx)lo  si  en  esto  se  desvela ; 

Pero  vino  á  acostarse,  el  vientre  lleno 
Del  pavo,  y  el  celebro  se  le  abrasa 
Del  gran  licor  que  se  avivó  al  sereno; 

Porque  hizo  media  noche  en  cierta  casa , 
Hubo  mimos,  bailó  la  htstrionisa 
(Turba  que  en  flesu  las  tinieblas  pasa ) ; 

Duerme,  T  antes  que  pida  la  camisa 
Ya  son  las  doce,  y  pasará  buen  rato, 

Y  perdone  el  precepto  de  la  misa. 
Pues  ¡cuan  digno  es  de  ver  el  aparato. 

La  priesa  y  ceremonia  que  anda  entre  ellos. 
Cuando  se  está  vistlenao  el  mentecato! 

Un  ministro  le  crespa  los  cabellos. 
Mientras  que  el  otro  allá  formas  iffvenu 
(Mas  que  las  del  panal)  de  abrir  los  cuellos. 

Di,  el  brasero  y  los  hierros  que  calienta 
¿No  le  condenarán  por  cirujano 
Que  apercibe  cauterios,  legra  y  tienta? 

Toaos  andan  vistiendo  á  don  Fulano, 
Poroue  él,  de  flojo  y  lánguido,  no  puede 
A  tales  usos  alargar  la  mano; 

O  piensa  que  es  grandeza,  y  finge  adrede 
No  saberse  vestir,  porqne  el  aseo 
Solamente  á  los  siervos  se  concede. 

Pone  el  rostro  á  lo  turco  ó  nabateo, 
Mostachos  y  aladares  se  perfila 
(Que  es  belleza  tener  algo  de  feo). 

Luego  su  consejero  ó  su  sibila 
¡Qué  calumnias,  qué  pláticas  secreto 
En  sus  orejas  fáciles  distila ! 

Habíale  ó  con  denuedo  ó  sin  respeto 
(Dominio  viene  á  ser  mas  que  privanza, 
Que  tiene  mas  de  un  principe  sugeto), 

Y  como  ejecutor  de  su  esperanza 
(Odio  común  de  los  demás  criados), 
A  todos  sus  antojos  se  abalanza. 

Pero  su  industria  es  tal,  que  los  pescados, 
Como  á  su  Antonio  los  sirvió  Cleopatra, 
Del  agua  se  los  da  en  la  red  guisados. 

Traza  el  empeño  á  cambio,  la  mohatra 
En  el  aire  acomoda,  y  siempre  flecha 
Al  que  en  las  mismas  aras  idolatra. 

Y  aunque  á  su  dueño  el  corazón  lo  estrecha 
Por  una  parte  la  molesta  usura. 


509 


SI6 


BARTOLOmí  LBOWARDO  0B  ARGflftSOLA. 


Y  el  inur  fiel ,  á  los  romanoi  gralM , 
Cuvo  censor  primero  los  sustenia. 

Las  torpes  ocas  y  silvestres  palos 

Y  los  muelles  pichones,  los  palomos 
Dichos  lorcasos ,  y  en  latió  lorcuatos. 

Las  aves  lardas,  á  quien  los  que  hoy  somos 
Llamamos  obatardas  vulgarmente; 
Cicüenas  largas  y  mochuelos  romos. 

Luego  una  escuadra  de  soBora  gente, 
Ruiseñores,  calandrias;  y  Canaria 
Remitió  sus  cantores  oltedieote; 

Gorriones ,  cuervos ,  y  la  solitaria 
Tórtola  Jloradora  de  sus  duelos , 
La  altiva  garxa  eo  sus  caprichos  varít; 

El  falcon  y  el  azor  desae  los  cielos 
Se  apean ,  no  en  alcándaras  ni  en  barras « 
Las  primas ,  gerifaltes  y  torzuelos; 

Que  todo  el  escuadrón  de  uñas  bizarras 
Muestra  sin  capirotes  ni  piguelas, 
Pacificas  las  frentes  y  las  garras; 

Las  grullas,  que  con  diestras  ceolintilas 
El  ático  carácter  de  su  hueste 
Preservan  de  las  súbitas  caatelas. 

La  codomis  marítima  y  la  agreste, 

Y  las  armadas  de  sa  cresta  upupas, 

Y  el  fiuitástico  pájaro  celesta; 

Tú  aquí  también « lechuza ,  asiento  ocupas , 
Aunque  á  las  sacras  luces  acometes, 
Lámparas  quiebras,  y  el  aceite  chopas. 

La  fénix  no  salió  de  sos  retretes , 
Donde  al  honor  del  ataúd  ó  cona 
Apercibe  pastillas  y  pebetes. 

Mas  de  otras  aves  no  falió  ninguna. 
Sino  las  que  el  derecho  hizo  excttsadas, 
A  consultar  de  su  común  fortuna. 

De  lodas  las  regiones  apartadas] 
Volaron  á  las  cumbres  de  Pirene*, 
Por  muñidores  pájaros  llamadas. 

Allf  entre  encinas  y  alcornoques  tiene 
De  Júpiter  la  insigne  camarlenga 
Capaz  teatro ,  donde  á  cortes  viene. 

Habiendo  pues  con  ceremonia  luenga 
Honrado  á  los  veloces  circunstantes , 
La  golondrina  comenzó  su  arenga. 

Dióles  superlativos  arrogantes, 
Para  captar  común  benevolencia , 
Al  uso  de  escolásticos  pedantes. 

Dijo  (pidiendo  á  Táguila  licencia) 
Que  ella  celaba  el  volador  linaje; 

Y  asi ,  le  quiso  dar  cierta  advertencia. 
«Como  yo  voy  haciendo  mi  viaje 

Sobre  tantos  países  (d^o)  advierto 
Lo  que  nos  pnedeser  favor  ó  uHraJe; 

kOii  inmenso  pelisro  he  descubierto. 
Que  aunque  en  la  ejecución  no  está  vecino. 
Basta  para  atajarlo  el  ver  que  es  cierto. 

» Desde  el  mar  de  Elesponto  hasta  el  Latino 
Nace  en  los  campos  de  la  tiena  grasa 
Cierta  semilla ,  que  la  llaman  lino, 

f  Que  ios  esteriliza  y  los  abrasa ; 
Porque  arraigada  entre  los  surcos  crece , 

Y  á  dar  tributo  en  pocos  meses  pasa  (i), 
«Cuando  su  arista  el  grano  rubio  ofrece , 

La  arrancando  raíz,  porque  la  siesta , 
Pálida  ya ,  la  aprieta  y  endurece. 

•Asi  en  los  haces  manuales  puesta 
Al  sol  se  eniuga ,  y  luego  el  agua  aplaca 
La  sed  que  le  da  el  sol  coando  la  tuesta. 

«Del  agua  al  sol  segunda  vez  se  saca, 

Y  para  quebrantar  so  caña  hueca , 
Con  mazos  de  madera  se  machaca. 

»La  arista  vuela  destrozada  y  seca. 
Dejando  el  lino  mondo  en  largas  vjenas. 

Y  peines  lo  hacen  digno  de  la  rueca. 
•Pues  terso  como  barbas  y  melenas 

De  los  anacoretas  que  ví6  elMlo, 
O  como  en  sus  filósofos  Atenas, 

* 

(1)  «Este  forma  los  Utos  y  las. redes 

Coando  ya  i  estar  hilado  en  fiodos'pasa.* 
Aii  pooe  Gradan  estos  versos,  suprimlenao  los  demás  bssta  este: 
«Con  fiados  y  lasadas  proUwgado.» 


I|  »Se  deja  prolongar  almlimo «Hilo ^ 

Y  entre  rústicos  dedos  apremiado* 
Dellos  revuelto  al  boj ,  resulla  el  bUe. 

•Luego  es  cordel  con  hilos  «igrosado; 
Este  forma  los  lazos  y  las  redes  v 
Con  ñudos  y  lasadas  prolongado ; 

•Ensaño  que  en  las  plantas  ó  paredes. 
Donde  nabiiamos  todas ,  escondido  (i) , 
Peligra  el  robador  de  GaDimédes. 

•No  estará  salvo  el  inocente  nidOi 
Ni  el  discurrir  las  selvas  ni  dehesas 
Será  á  los  libres  vuelos  permitido; 

•Porque  seremos  por  los  hombres  presas 
En  los  senos  del  lino  f^sudo lento , 
Que  presto  vendrá  á  ser  redes  espesa. 

•Al  fin ,  lo  que  en  rasoo  de  todo  siento , 
Es  que  mientras  el  lino  4  ser  no  llega 
De  humanas  esecbantas  instrumento 

•(Porque  aun  agora  arroyo  manso 
Su  inocencia  en  cogollos  floredeoies  • 

Y  en  la  tardanza  natural  sosiega), 
•Arremetamos  lodas  diligentes 

A  talar  su  verdura  sospechosa , 

Que  amenaxa  el  estrago  á  nuestras  geates. 

•A  lo  menos ,  oh  rema  generosa. 
Manda  que  algunas  tropas  de  vencejos 
Confundan  la  semlUa  perniciosa ; 

•Y  no  porque  los  daños  mires  lejos. 
Dilates  el  poner  mano  á  la  obra ; 
Que  vanos  son  sin  ella  los  consejos. 

•El  mal  que  no  se  ati^a « IViersae  cobra ; 
La  pérdida  de  tiempo  no  es  pequeña , 

Y  salvo  al  imprudente,  á  nadie  sobra.» 
Aqui  acabó ;  mas  la  á^ita  risueña , 

Como  sí  overa  al  tereociano  TraSo, 
La  00  superfltts  plática  desdeña. 

Las  demás,  con  su  ejemplo,  rien  á  paso; 
Mas  luego  suena  pública  la  rías , 
Sin  hacer  del  svlso  ningún  caso. 

Y  aun  hubo  quien  voto  que  con  precise 
Relegación  se  castigase  luego 
Quien  de  cosas  tan  frivolas  avisa. 

Pero  también  pasó  en  donaire  v  joego; 

Y  volando  en  desorden  y  eu  huida , 
Al  aire  se  entregó  el  senado  lego. 

La  aolondrina,  atónita  y  corrida 
D^hallarse  sola,  y  que  con  arrogancia 
Quedaba  su  oración  correspondida , 

«Alto,  cedamos,  dijo,  á  la  Ignorancia 
Universal ,  pues  el  ponerle  enmienda 
Se  intenta  con  oprobio  y  sin  ganancia; 

» Y  cada  cual  á  su  interés  atiende. 
Yo  á  lo  menos ,  de  selvaa  enerateas 
Secrestsré  en  seguro  mi  vivienda, 

•Y  en  casas  de  nombres,  en  las  altas  vigss 
Suspenderé  mi  nido,  y  los  aladoa 
Senadores  remedien  sus  fatigas. 

•Tiempo  vendrá  en  que,  presos  y  enredados 
En  su  infortunio ,  alabarán  mi  celo , 
Pues  de  sanos  consejos  despreciados 
La  venganza  dio  al  tiempo  el  Jesto  délo.» 

EPÍSTOLA 
ocL  paÍRcirc  üil  ssomi«AciiK. 

Señor  Retor ,  rasop  será  que  pnwhe 
Con  mas  alegre  musa  á  responderos 
De  lo  que  á  vuestrs  carta  se  le  debe. 

Y  no  lo  digo,  á  fe,  por  ofenderos; 
Maa  vino  la  misiva  tan  en  seso , 
Que  fuera  muy  posible  no  entenderos. 

Que  está  la  pena  y  colpa  en  mi  confieso , 
Mas  no  entender  es  falta  moderada , 

Y  el  mucho  everlgnar  evlpablt'  exceso. 
Mas  ¿qué  moralidad  tan  excusada 

En  tiempo  qoe  ssbella  y  entendetla 
Se  Juaga  por  locura  mesurada  f 
A  sátira  encamina  esta  doncella 


(1)  «Omito  con  astada  no  peqoefla.» 

Asi  el  verso  en  Graebn ,  saprimleodo  los  demás  hisCa  el  qss 
sapioia :  «Aquí  aeabd.» 
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Mi  estilo  fiMntlIar ,  ¥  do  ba  labklo 
Qoe  so»  va  Bseeroole  ayuno  della. 

No  sé  aué  tantas  >iiestras  he  Mdo ; 
¿Serin  faíjos  ajenos ,  qoe  piadoso 
Hsbeis  legilimado  >  déreodldo? 

También  procura  veros  en  qI  Coso, 
Pues  ine  depora  apcira  esta  Dialid^ , 
Que  puede  perturbar  Tuestro  reposo. 

Su  mala  íDclinacion  en  esto  indicia; 
<Jue  si  i  vos  no  perdona  y  satiriza, 
A  nadie  pieiistf  ^oe  será  propicia. 

Con  mi  curiosidad  su  fuego  atizo; 
Que  siempre  el  decir  mal  fué  sin  provecho  > 
De  todos  sustos  un  común  Ijecbixo. 

Va  de  sátira  pues,  aquesto  es  becbo; 
Que  nueva  fuerza  mi  paciencia  siente  , 

Y  casi  reventar  quiere  en  el  pecbo. 
Aqui  donde  Pisnerga  mansamente 

En  sus  floridas  márgenes  se  enfrena, 
r.on  dulce  mormurar  de  so  corriente , 

Alguna  'rente  vive,  qoepor  pena 
Tiene  solo  el  temor  de  la  partida 
De  aqueste  dulce  engaño  y  su  cadena. 

Por  dícba Juagará  perderla  vida, 

Y  no  el  estrecho  laxo  que  ios  ata 

A  su  opinión,  fundada  en  la  comida. 

Si  Campos  es  tan  fértil ,  los  maltrata 
Como  la  seta  Mancha ,  y  su  argumento 
El  sofista  suceso  le  desata. 

No  pienso  prosegair  con  este  intento 
Discursos  que  serán ,  segó  o  entiendo , 
Para  su  bien  y  mal  síki  fundamento. 

Al  Bn  será  si  fuere,  y  no  pretendo 
Decir  que  svn  dichosos  los  que  viven 
En  soledad  la  vida  enlreteniendo. 

¡Qué  enfadoso  es  el  yerro  que  reciben  * 
Horacio  se  engañó ,  y  tendió  las  redes 
A  necios  nelancólioos  que  escriben. 

¿Ver  unos  gestos  siempre?  ¿Unas  paredest 
¿vivir  eotre  ignorancia  con  cautela? 
La  flema  es  necesaria  de  Arqnimedes. 

El  que  ningún  cuidado  le  desvela , 
Mucho  tiene  de  bestia.  Al  fin ,  en  todo 
Per  moUú  variar  natura  é  bella. 

En  esto  con  mi  gosio  me.acomodo; 
£1  vuestro  es  diferente,  y  bien  quisiera 
Hallar  para  mudarle  nuevo  modo. 

Y  aunque  conozco  bien  de  la  manerd 

?ue  \ive aquejóla  ^nte*  es  en  secreto, 
no  lo  be  de  decir,  ni  Dios  lo  quieta. 

Si  bien  miramos  pues  al  mas  perfeto« 
Ninguna  vida  en  guerra  asi  se  emplea 
Como  una  pluma  en  su  menor  deíeto. 

Si  la  otra  no  es  doncella ,  no  lo  sea  t 
¿Parilayo?  Oue  Barrabás  la  Ueve. 
Yá  (|uien  su  honor  contra  so  bien  desea. 

Si  el  otro  gasta  mss  de  lo  que  debe 
(Dije  deber  por  término  infinito). 
Sobre  él  al  cabo  de  sus  gustos  llueve. 

Si  el  otro  que  es  discreto  por  escrito 
Se  precia  de  razones  mas  rodadas 
Que  previlegio  dehíd'algou  corito. 

Dos  docenas  habrá  de  puñaladas. 
Que  acaben  los  retruécanos  pesados, 
Pasto  inútil  de  orejas  mas  pesadas. 

Si  el  otro  con  desprecios  enga&ados 
Borla  del  sabio ,  y  dice  lisonjero: 
«Gran  ventaja  nos  hacen  los  letrados;» 

Vos  sabéis,  buen  seDúir ,  que  es  ms^adero, 

Y  esfuerza  la  ignorancia ,  porque  quiere 
Que  en  no  saber  esté  el  ser  caballero. 

Si  el  otro  codicioso  pena  y  muere 
Con  sed  de  insaciable  nidroppsfa, 
Su  pago  le  dará  lo  que  adquiriere. 

Llego  pues  á  la  envidia.  ¿Sí  podría 
Hi  corto  ingenio  celebrarla  suma 
Oe  su  absoluta  y  ciega  tiranía? 

Mas  temtf  que  la  vida  se  consuma , 

Y  en  tan  infames  alabanzas  corla , 
Me  ponga  freno  mi  corrida  pluma. 

Rinde  el  honor ,  los  ánimos  acorta , 
Piérdese  por  fianzas  sin  gocallo. 


Henos  entiende  en  lo  que  mas  le  importa. 

Heioa  insolente  y  siendo  vil  vasallo. 
Del  bien  ajeno  con  su  mal  reparte, 
Con  sola  la  codicia  de  quitailo. 

El  odio  junta ,  la  amistad  desparte ; 
Ella  es  al  un  el  alma  de  palacio , 
Toda  está  en  todo,  y  toda  en  cada  parte. 

Vamos  •  sátira  ó  carta ,  mas  de  espacto; 
Que  si  adelante  paso,  á  ñas  me  ol>ligo 
De  lo  que  da  lugar  tan  corto  espacio. 

Queriendo  proseguir,  llegó  un  amigo, 

Y  dijo :  «¿Los  poetas  no  podrían 
Llevar  á  vueltas  desto  su  castigo?! 

Con  Marcial  respondí :  cDídia  tendrían ;  . 
Mas  libre  Dios  mi  ubro  desa  sarna , 
Aunque  ellos  merecido  lo  tenían.» 

Puma  de  verso  agudo  mal  encarna  , 
En  ingenios  de  hierro  y  de  madera , 
Que  SI  el  diente  le  echáis,  rompe  ó  descarna. 

Piadoso  pienso  ser  desta  manera; 
Que  no  faltan  algunos  que  con  gusto 
Defienden  los  antiguos  donde  quiera. 

Si  una  ciudad  de  malos  por  un  Justo 
Perdona  Dios,  pues  hay  algunos  buenos , 
Con  mi  piedad  su  desvergüenza  ajusto. 

Yo  bien  holgara  que  viviesen  menos ; 
Pero  las  pestes  andan  á  menudo , 

Y  caen  rayos  donde  suenan  truenos. 
Llegar  aqui  sin  mi  licencia  pndo, 

Con  leves  burlas,  mi  risueña  musa , 
Aunque  haya  agora  quien  se  alegre  dudo : 

Pero  mi  sentimiento  las  rehusa , 
Que  adonde  tanto  puede  el  mal  de  ausencia, 
Las  culpas  de  placer  son  sin  excusa. 

Quisiera  que  el  dolor  diera  licencia 
Para  que  el  sentimiento  publicara 
Entre  su  sinrazón  y  mi  paciencia. 

Ajenas  fuerzas  por  su  mal  buscara ; 
Pero  triunfando  al  fin  de  mis  sentidos, 
Cualquier  ganancia  me  saliera  cara ; 

Y  aunque  fueran  porral  tan  bien  perdidos, 
Viniera  el  nal  á  ser  como  el  verdugo, 

Que  muerto  el  hombre,  viste  sus  vestidos. 

Sujeto  pues  el  cuello  aj  grave  yugo , 
El  pecbo ,  mas  que  scita  helado  y  frío, 
De  mis  amargas  lágrímas  enjugo. 

Mirad  á  cuánto  obliga  un  desvario, 
Pues  doy,  aun  libre ,  cuenta  tan  estrecha 
De  un  ciego  error  nacido  de  un  desvio^ 

Pienso  acabar  aqui  con  la  sospecha ; 
Que  mormurar  á  fan  prolija  carta , 
Para  no  ser  pesada ,  le  aprovecha. 

Vuestra  respuesta  espero  antes  que  parta. 
A  Luperclo  «tiréis  que  no  le  escribo; 
Que  aunque  de  mi  sv  amor  jamás  se  aparta , 
Ko  corren  k»  tercetos  donde  vivo. 

aSSeiIESTA  OE  AR6B5S0LA. 

Don  Francisco,  aunque  llames  carta  en  seso 
Mi  prosa  familiar,  y  por  severa , 
La  reprehendas  como  grave  exceso. 

No  te  pienso  escribir  de  otra  manera  , 
Si  me  has  de  responder  tan  doctamente 
Como  agora  lo  has  hecho  en  tu  postrera. 

No  escribió  con  estilo  tan  corriente 
Pluma  taCIna  ó  griega,  ni  tan  presta 
Satirizó  los  vicios  de  su  gente. 

Pero  volviendo  á  mi  y  á  tu  respuesta, 
Digo  que ,  al  escribirte ,  no  tenia 
La  eutronéüca  parte  bien  dispuesta ; 

Y  asi ,  debi  de  huir  con  demasía 

De  las  borias  que  pide  un  gusto  urbano, 
Que  de  cuidados  graves  se  desvia. 

Puso  esta  parte  en  el  compuesto  humano 
Prometeo  muy  Junto  de  las  fuelles 
Que  tienen  tívo  el  fuego  soberano. 

Alli  forma  la  risa  en  cuerdas  muelles; 
Mas  si  no  toca  el  alma  el  Instrumento, 
No  harás  nada  aunque  mas  fas  atropelles. 

Bien  que,  si  algún  accidental  contento , 
Cuat  tttksico  gentil ,  las  teelas  pisa , 


COÜPOSKlONfiS 


¿Cómo?  ¿SoJofAEa  mi 
And)  el  auodo  coooertado?* 

SONETO  XXXf. 

¿Cóipo  tienes  noticia  tan  profunda 
Del  der<;cho  ci vij ,  Teodoro  mfo  ? 
Dilo,  asi  Dios  re  dé  nn  barbero  pío, 
Que  esa  prolija  barba  arrase  ó  tunda. — 

Antes ,  oh  rabio ,  las  navajas  hunda 
Varón  barbado ,  insigne  barba  crio ; 
Que  en  mi  el  saber,  como  en  Sansón  el  brío. 
En  este  pelo  trágico  se  funda. —  « 

¿Esto  es  posible?  Oh  grato  á  los  incultos 
Saturno,  si  en  las  barbas  de  Teodoro 
El  Trnio  que  en  un  largo  estudio  pones , 

Bróteme  doctas  cerdas  cada  poro; 
Mas  niega  este  secreto  é  los  cabrones , 
Que  aspirarán  á  ser  Jurisconsultos. 

XXXII  (1). 

En  la  Holanda ,  bafiada  del  tributo , 
Que  á  todas  las  calendas  paga  Lice , 
Clava  una  rana  viva  el  inltlice 
C lito,  su  esposo ,  felizmente'astuto. 

Púsole  en  odio  el  adulterio  ( fruio 
Del  ranicidio,  segua  Plíoio  dice); 
De  boy  mas  ni  Tolomeo  á  Berinice 
De  casta  ni  ¿  su  Porcia  alabe  Bruto. 

Oh  César,  oh  repúblicas  y  reyes, 
Si  Lice  excede  á  egipcias  ó  romanas , 
Edificad  á  Clito  estatuas  y  arcos. 

Perezca  la  ley  Julia.  Vengan  ranas ; 
Pesquen  los  magistrados  por  los  charcos, 
Pues  hacen  mas  las  ranas  que  las  leyes. 

XXXIII. 

Aunque  Ovidio  te  dé  mas  documentos 
Para  reírte ,  Cloe ,  no  te  rías ; 

?ne  de  pex  y  de  boj  en  tus  encías 
iemblan  tus  huesos  flojos  y  sangrientos; 

V  i  pocos  de  esos  soplos  tan  violentos. 
Que  con  la  demasiada  risa  eof^as « 
Las  dejarás  desiertas  y  vacias. 
Escupiendo  sus  últimos  fragmentos. 

Biiye  pues  de  teatros,  y  á  congojas 
De  los  lamentos  trágicos  te  íncHna ,    * 
Entre  huérfanas  madres  lastimadas. 

Mas  ptréceme ,  Cloe ,  que  te  enojas ; 
Mi  celo  es  pío :  si  esto  te  amohina , 
Riete  basta  que  escupas  las  quijadas, 

XXXIV. 

Tú,  á  cuyos  dedos  hoy  los  pulsos  lia  , 
La  opinión  ó  el*  error  de  los  mortales ,  • 

¿Cómo,  nos  di ,  de  la  piedad  te  vales , 
-  Que  entre  las  manos  se  te  vuelve  impía  ? 

Esas  drogas  que  Arabia  nos  envía, 
Recetadas  por  ti ,  son  funerales ; 
Envidian  á  tu  pluma  los  pulíales , 

Y  á  tus  libros  la  mat  ftterio  armería. 
¿Cómo?  Porque  los  hados  con  veneno 

Me  mandan  asolar,  justos,  la  tierra ; 

Y  si  vuestros  antídotos  estrago , 
Aníbal  soy,  que,  para  haceros  guerra , 

Por  los  alfonjes  que  volví  á  Carta^, 
Me  obligan  á  emptidar  los  de  Galeno. 

XXXV. 

Ya  no  mormura  el  pueblo,  sino  brama , 
Contra  cus  fraudes,  Lico,  porque  siente 
Que  no  hay  seguro  en  tu  modesta  frente 
Mas  que  en  la  de  una  fiera  de  Jarama. 

La  voz  del  pueblo  voz  de  Dios  se  llama; 
Mas  yo,  para  juzgar  sencillamente. 
Hago  por  ti  una  excusa  suQciente , 
Por  quitar  las  calumnias  desea  fama ; 

li)  Bst^soBcto  so  atflhoye  á  Cúagoia ,  j  cobo  de  tal  »p  ba  im- 
preso entra  sai  poesías.  En  las  obris  de  Argensola  se  baila  tam- 
alea ,  y  con  moeau  variantes,  aseiwáiidaae  sar  di  |Mte  aalor. 


fABIAS. 

Que  tú  no  crees  que  iny  vida  que  comienza 
Donde  esta  acaba ,  ni  ia  suerte,  oh  Lico , 
A  las  obras  humanas  prometida. 

Pues  00  te  juzgo  yo  por  tan  inico , 
Que  si  crejeses  tú  que  hay  otra  vida , 
Vivitias  eon  t^nta  desvergüenza. 

XXXVL 

Filis ,  yo  le  aborrezco ,  y  de  manera, 
Que  pasara  contento  con  mí  suerte 
Si  el  cielo ,  para  solo  aborrecerte , 
Sin  otro  gusto,  edad  me  concediera. 

No  es  ímpetu  desafecto  el  que  me  altera 
De  los  que  el  tieuipo  ó  la  ocasión  divierte ; 
Ira  es  sagrada,  generosa  y  fuerte. 
Que  agradable  en  eJ  alma  persevera. 

¡Oh,  cuan  ufano  estoy  de  que  tu  halngo 
(Aunque  virtud  sencilla  lo  intitules) 
Sea  vos  de  sirena  y  £iz  de  arpía ! 

Vengado  quedo  pues ,  no  disimules; 
Que  al  fin  dependes  de  mi  cortesía , 
Pues  me  puedo  rengar,  y  no  lo  bago. 

XXXVD. 

Otease  de  presto ,  poderosa  yerba  , 
Que  medras  en  la  injuria,  si  dispones. 
No  á  Pitágoras  manto,  ni  los  dones 
De  Aragne,  que  irritaron  á  Minerva;  ' 

Ni  senos  para  hacer  á  la  Asia  sierva. 
Cuando  navales  fábricas  compones ,  ' 
Y  al  viento  opoesu,  á  descubrir  regiones 
Vuelas ,  que  el  orbe  idólatra  conserva ; 

Sino  para  apretar  deste  vecino 
Causídico  la  pérfida  garganta 
(Sacro  lazo),  que  luego  de  mi  mano 

Serás  de  la  piedad  ofrenJa  santa. 
Crece ,  tardo  suplicio;  tú ,  Silvano , 
Dios  de  los  campos,  guarda  el  deste  lino. 

XXXVIU. 

iQné  mágica  á  tu  voz  venal  se  iguala , 
En  horrendos  caracteres  secreta , 
Trifon ,  si  cuando  nota  ó  interpreta, 
Saquea  la  ciudad,  los  «ampos  tala? 

El  canon  con  que  escribes,  que  en  el  ila 
Se  formó  de  niguna  ánade  quieta , 
No  lo  tiene  tan  fino  tu  escopeta , 
.    Ni  arroja  asi  la  pólvora  y  la  bala. 

iOh  patrocinio  (anaque  aproveche)  amargo! 
De  mi  consejo  no  pondrá  ninguno 
En  tu  fe  sus  dereelios  ni  sue  quejas ; 
•        Demás  -que  para  el  dueño  todo  es  uno : 
O  que  le  ooma  el  lobo  las  ovejas , 
O  el  pastor  misuko  que  ks  tiene  á  cargo. 

XXXfX  <2). 

Selíor,  i  eterno  ayuno  me  dedico; 
No  llegue  para  mi  opulento  el  dia , 
Si  yo  no  puedo  ser  por  otra  vía 
Que  por  litigio  v  tribunales  rico. 

Por  aquella  piedad  te  lo  suplico 
Con  que ,  ábroTiado  en  ia  fiaqueza  mía , 
Siendo  la  voz  que  tierra  y  cielos  cria , 
Temiste  de  la  voz  de  uo  juez  inico. 

¡  Cuál  saca  ia  bellísima  inocencia 
(Aun  cuando  el  juez  le  da  la  mano  amiga) 
Délas  uñas  causídicas  el  gesto! 

¡ Oh  siglo  siervo,  de  servil  paciencia ! 
¿ CuAl  bruto ,  cuál  frenétieo  litiga , 
Si  puede  hacer  que  lo  condenen  presto? 

XL  (3). 

¿  Por  qué  habitáis ,  silvestres  homicidas , 
Entre  fieras  armados  de  su  furia , 
Pudiendo  en  opulencia  v  en  lujuria , 
Entre  las  gentes,  eomo  Creso  y  Midas  ? 

Venid  á  hacer  pacificas  heridas 

d)  Contra  los  pleitos. 

,S)  Contra  Uttfaates  cavilosos. 
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La  triaofaDle  razón  ,yTa  vecinas 
Al  cielo  •  enire  las  bárbaras  minas 
Otras  fábricas  nuevas,  que  levanta ; 
Que  si  de  altura  tanta 
El  cielo  no  se  ofende, yo  confio 
Eterno  estado  ál  edificio  mió. 

CANCIÓN  Hl. 

A  don  Diego  Sarmiento  de  Carvajal. 

Quien  ?ive  con  prudencia, 
En  el  bien  y  en  el  mal  guarda  templanza, 

Y  sufre  con  paciencia 

Lo  que  viene  al  revés  de  la  esperanza ; 

Porque  el  Inaduro  seso 

No  se  promete  nunca  buen  suceso. 

Si  lá  por  dicha,  Mario, 
Juzgaras  por  presente  el  bien  que  esperas , 

Y  viniera  al  contrario, 

A  los  dioses  y  al  cielo  aborrecieras ; 
Porque  estrecho  aposento 
Fuera  para  tu  mal  el  sufrimieulo. 

Pero  si  te  previenes 
Del  temor  (que  el  temer  no  es  caso  feo), 
Los  males  y  los  bienes 
Sentirás  á  medida  del  deseo ; 

Y  no  te  vuelvan  loco 

El  mal  ó  el  bien,  pev  mucho  6  por  ser  poco. 

Bien  es  salir  cMk^osas 
Mayores  que  pr^ete  fuerza  humana. 
Graves,  difícoHOsas , 
Mas  reprobando  la  esperanza  vana, 
Aumentan  su  querella 
Los  que  les  sucedió  al  contrario  dell|. 

El  nombre  ha  de  domarse 
Teniendo  antes  el  ánimo  perplejo, 
Después  determinarse , 
Siúeíando  el  furor  al  buen  consejo ,  ' 

Y  huir  de  la  locura. 

Que  las  cosas  inciertas  asegura. 

La  furia  siempre  inclina 
A  daño  universal  las  voluntades. 
Porella  la  ruina 

Lloramos  de  antiquísimas  ciudades , 
Cuyos  muros  postrados 
De  enemigos  arados  son  surcados. 

Procura,  Mario  amigo. 
No  prometerte  nunca  buenos  fines. 
Teme  el  cierto  castigo 
Siempre  que  con  furor  te  determines ; 
Pon  freno  al  pensamiento , 

Y  toma  en  los  antiguos  escarmiento ; 
En  dos,  cu  vas  jomadas 

Pudieran  fácilmente  etemizallos. 

Si  no  vieran  quemadas 

Uno  sus  alas  y  otro  sus  caballos , 

Y  en  historias  modernas, 

Ctivas  memorias  quedarán  eternas  : 

En  el  rey  lusitano , 
Con  quien  la  autoridad  del  grave  Uo, 
Ni  su  consejo  sano 
f Suficiente  i  volver  atrás  un  rio). 
Nunca  fué  poderoso 
A  detener  el  ímpetu  furioso ; 

Y  al  que  salió  corriendo 

De  la  dudad  de  Ulises  con  su  gente , 

Lo  vieron  ya  muriendo 

Por  la  batalla  en  un  jinete  ardiente , 

Y  aun  á  pié  sin  sentido 

Correr  al  agua  como  ciervo  herido. 

Y  como  el  rio  andaba 

Volcando  yelmos  y  pedazos  de  hombres , 

Y  en  las  ondas  mezclaba 
Diversas  famas,  títulos  y  nombres, 

Y  (lo  que  es  mas  que  toido) 
Sangre  del  alMcano  y  bando  godo. 

Viendo  el  rio  sangriento, 
VIO  en  él  donde  pafó  su  confianza; 
Vio  su  arrepentimiento, 

Y  que  no  bay  que  fiar  en  la  esperanza : 
Pues  con  el  proprio  dafio 

Se  compra  (bien  que  tarde)  el  desengaño. 


Volvió  los  tristes  ojos , 

Y  vio  la  fiera  Libia  y  sus  desiertos, 
Rica  con  sus  despojos , 

Y  montones  de  ilustres  cuerpos  muertos ; 
Que  ya  el  injusto  Marte 

Se  pasó  claramente  á  la  otra  parte. 

Del  pecho  le  salieron 
Voces,  entre  la  sangre,  por  la  boca. 
Que  al  monte  enternecieron. 
flLa  vida  (dijo) ;  ay  triste!  se  Jie  apoca, 

Y  aunque  mas  io  retiro. 

Está  á  la  puerta  el  último  suspiro. 

•  Mi  obstinada  porfía 
Te  da,  enemiga  Libia,  esta  Vitoria , 
Que  no  tu  valentía; 
Levanta  tus  trofeos  y  tu  gloria. 
Petos  «yelmos,  espadas 
Estarán  de  tus  árboles  colgadas. 

>¡0h  valientes  soldados! 
En  Libia  quedarán  nuestras  banderas , 

Y  sin  ser  sepultados , 

Nuestros  cuerpos  sustento  de  las  fieras ; 

Sus  entrañas  y  dientes 

Los  sepulcros  serán  de  nuestras  gentes. 

•»  Yo  muero ,  y  es  muy  justo , 
Lo  primero  por  Dios ,  y  lo  segundo 
Por  castigar  raí  gusto , 

Que  huyó  del  buen  consejo ,  y  dfga  el  mimdo 
Que  vino  á  perdimiento 
La  vida,  pero  no  el  atrevimiento.» 

EPIGRAMA  IV. 

Pues  das ,  Marcio ,  en  pretender 
Bienes,  que  apenas  lo  son. 
Porque  de  nuestra  opinión 
Sola  reciben  el  ser, 

Dile  si  tendrá  poder 
(Aunque  ande  con  la  fortuna) 
Para  causar  gloria  alguna. 
Donde  á  la  humana  salud 
Pusieron  el  ataúd 
Tan  arrimado  á  la  cuna. 

SONETO  LXX. 

« 

Ni  amor  ni  Marte  esperen  que  en  mt  acento 
Suene  de  hoy  mas  su  gloria  ni  su  ira ; 
Que  de  las  dos  empresas  se  retira 
Infuso  el  superior  conocimiento. 

A  honor  de  la  moral  virtud  frecuento. 
Sublime  Urania ,  mi  estudiosa  lira ; 
Tú  en  mi  voz  y  en  sus  números  inspira 
La  persuasión  de  tu  benigno  aliento. 

A  merecer  tu  lauro  nos  eleve , 
Oh  musa,  el  celo  que  en  tu  Ináigne  escuela 
Tan  fervoroso  los  ineenios  llama; 

Que  los  aplausos  ae  la  edad  que  vuela. 
Ya  en  la  Vitoria  adulen,  ya  en  la  fama. 
No  son  mas  que  ilusión  de  im  sueño  breve. 

LXXI. 

cDime ,  Padre  común ,  pues  eres  justo , 

Sor  qué  ha  de  permitir  tu  providencia 
te,  arrastrando  prisiones  (a  inocencia, 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

«¿Quién  da  fuerzas  al  brazo  que  robusto 
Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia, 

Y  que  el  celo ,  que  mas  la  reverencia, 
Jima  á  los  pies  del  vencedor  injusto  ? 

•Vemos  que  vibran  vitoriosas  palmas 
Manos  inicas ,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo  (1).> 

Esto  decía  yo ,  cuando  riendo 


Cele;5tial  ninfa  apareció,  y  me  dijo : 
«¡Ciego!  ¿es la  tierra  el  centro  de  las 


almas?» 


LXXII. 


¿En  qué  veré  que  tú  á  mi  llanto  agofa. 
Padre  benigno,  aplicas  los  oídos , 

(1)  En  el  infame  regocijo.  (Texto  4e  Bott.) 


COMPOSiaONES  VARIAS. 


82P 


A  la  faga  altivez  del  albedrio 

El  sentido  inferior  no  tienda  (1}  redes, 

Y  cuando  él  pretendiere  ¡oh  Fabiomio! 
Hacerte  siervo,  acuérdate  que  puedes 
Mirar  esas  estrellas  con  imperio. 

CU  (2). 

I^abio,  las  esperanzas  no  son  malas ; 
Mas  tú  con  tanto  aplauso  las  acetas  , 
Qué  á  oráculos  forzosos  de  profetas, 
Y  aun  á  vivos  efetos,  las  igualas. 

Sabe  que  contra  el  tiempo  se  arma  Palas, 
Contra  sus  inconstancias  y  sus  tretas; 
Que  él  es  tal,  que  tropieza  en  sus  muletas 
Cuando  le  piden  que  use  de  sus  alas. 

Y  así,  nunca  en  el  término  futuro , 
Ni  en  el  presente,  si  ere^  sabio,  dignas 

Que  hay  tiempo  que  del  tiempo  esté  seguro; 

Que  coando  á  fuerza  de  sufrirle  obligas 
A  que  acuda  fiel,  te  pone  un  muro 
Ue  presto  entre  la  hoz  y  las  espigas. 

Clll. 

Tendrás,  amigo  ialio,  á  maravilla 
Que  sin  necesidad  uno  prefiera 
Pefiascos,  vientos  y  tormenta  fiera 
Al  dulce  puerto,  á  la  segura  orilla. 

¿Qué  dirás  si  su  pobre  navecilla 
No  es  fábrica  de  hierros  y  madera , 
Sino  de  sutil  vidrio,  y  si  la  hubiera , 
De  materia  mas  frágil  y  sencilla? 

Dirás  que  tan  notorio  desatino 
No  puede  suceder;  porque  no  miras 
En  tus  designios  y  esperanza  vana. 

iOb  ingrato  al  cielo,  que  al  naufragio  aspiras! 
¿No  ves  que  es  vidrio  al  Ímpetu  marino 

stoque  acá  llamamos  vida  humana? 


E 


TRADUCCIÓN  OBL  SALMO  Quom  düecUí  túbemaculü  tua ,  * 

Domine. 

El  santo  pastorcilto  perseguido 
Va  por  desiertos  ásperos  huyendo 
Al  ingrato  Saúl  endurecido. 

Paróse,  y  el  aliento  recogiendo, 
Procura  de  advertir  si  se  oye  acaso 
De  las  contrarias  armas  el  estruendo ; 

Cual  cervatillo  fatigado  y  laso, 
Que  escapó  del  león,  y  en  la  congoja 
Del  curso  al  fio  sosiega  el  veloz  paso. 

Aunque  no  sin  temor,  que  curiquier  hoja 
Que  suena  al  reipirar  dei  manso  viento, 
Presente  su  enemigo  se  le  antoja. 

Considerando  el  duro  apañamiento 
Del  templo,  el  nuevo  estorbo  y  el  rodeo, 
Por  donde  Dios  le  lleva  al  real  asiento, 

Su  cítara,  su  espíritu  y  deseo, 
En  consonancia  angélica  acordados, 
A  cantar  comenzó  el  divino  Orfeo. 

i  Oh  cuan  amables  son  y  deseados 
De  aquellos  escuadrones  celestiales, 
Señor,  tus  tabernáculos  sagrados! 

Yo  considero  tus  palacios  reales, 

Y  desfallece  mi  alma,  deseando 
Verse  siquiera  junto  á  sus  umbrales. 

No  el  espíritu  solo  contemplando, 
Goza  de  tanto  bien,  que  dentro  el  pecho 
El  corazón  se  está  regocijando. 

El  simple  pajarillo  halla  el  techo. 
Adonde  eli^e  albergue  conocido. 
Donde  habita  contento  y  satisfecho. 

Halla  la  viuda  tórtola  bU  nido 
Do  amparan  sus  hijuelos,  ya  del  frió 

Y  rigoroso  tiempo  defendido ; 
Pero  la  habitación  que  yo  confio. 

Son  tos  altares,  coya  santa  brasa  • 
Arde  ante  ti.  Rey  mió  v  Se&or  mió. 
Dichosos  los  qoe  habitan  en  tu  casa, 

{í¡  Así  Bolb.  El  testn  antiguo  dice  te  tUndú. 
\t)  Este  mismo  soneto  se  lee  en  las  obras  de  Artes ga  ó  Panvi- 
clno,  fdl.  7&.  • 


Qoe  estos  te  alabarán  oontinnamente, 
Venciendo  al  tiempo,  qoe  volando  pasa; 

Y  dichoso  el  varón  qoe  firmemente 
Las  esperanzas  de  so  aozilio  puso 
En  tos  manos.  Señor  omnipotente. 

Dios  en  so  corazón  obró  y  dispuso 
Perseverancia,  con  que  irá  subiendo 
En  el  valle  de  lágrimas  confuso. 

La  bendición  eterna  concediendo 
El  gran  Legislador,  todos  los  buenos 
De  virtud  en  virtud  irán  creciendo; 

Y  en  el  santo  Sion,  de  gracias  llenos. 
Verán  su  Dios  subido  y  exaltado 

«     Sobre  todos  los  ídolos  ajenos. 

¡Oh  Señor!  en  tu  alcázar  estrellado 
Recibe  ya  los  votos  y  oraciones 
Del  siervo  de  su  patria  desterrado. 

Resuenen  mis  humildes  peticiones. 
Dios  mío,  en  tus  oídos,  tú  me  guia ; 
Señor  de  las  seráficas  legiones.  . 

Protector  de  Jacob,  por  el  Mesía 

Y  por  so  faz  hermosa  te  lo  roego ; 
Vuelve  los  ojos  á  la  pena  mía. 

Pues  muy  bren  fundo  yo, -Señor,  mi  roego; 
Qoe  á  tos  puertas  on  día  es  mas  amado 
Que  otros  mil  de  contento,  y  de  sosiego. 

En  casa  de  mi  Dios  ser  desechado 
Quise  mas  qoe  habitar  con  pecadores 
En  el  palacio  real,  rico,  envidiado. 

Y  Dios  en  sos  mercedes  y  Pavores 
Ama  misericordia  v  verdad  pora ; 

Y  así,  jamás  olvida  a  los  menores. 
Antes  eterna  paz  les  asegura, 

Y  les  da  gracia  y  gluria  en  so  presencia. 
La  coal  por  infinitos  siglos  dura. 

Y  á  los  que  pasan  la  prolija  ausencia 
No  priva  de  los  bienes  temporales , 
Pues  por  la  senda  van  de  la  inocencia; 

Y  pues  en  sus  pasiones  tú  les  vales , 
Vuelve  los  ojos  pios  á  la  mía. 

¡  Oh  Señor  de  los  campos  celestiales. 
Que  dichoso  es  aquel  que  en  tí  confía! 

TRADUCCIÓN  DEL  HIMNO  Ad  pcfennU  vitae  fonUm ,  coto 

AUTOR  FOÉ  EL  CARDENAL    PEDRO  DAMIANO. 

A  la  fuente  anheló  de  eterna  vida 
Con  sed  el  alma,  y  quebrantar  pretende 
La  cárcel  donde  gime  detenida. 

Por  librarse  del  lazo  que  la  prende 
Forceja  siempre,  y  como  desterrada, 
A  gozar  solo  de  su  patria  atiende. 

Llora  cuando,  en  el  peso  transportada,     ^ 
De  la  vida,  aunque  vida  transitoria, 
Se  mira  á  sus  miserias  obligada. 

Contempla  aquella  gloria,  aquella  gloria 
Que  pecando  perdió,  y  el  mal  presente 
Del  bien  perdido  aumenta  la  memoria ; 

Porque,  para  decir  cómo  lo  siente 
De  aquella  soma  paz  el  alegría, 
¿Qué  lengua  habrá  en  la  tierra  suficiente? 

Allí  de  rica  y  viva  pedrería 
Los  edificios  suben ;  la  techumbre 
Divina  luz  del  oro  terso  envía. 

Lacen  las  salas  de  la  misma  lumbre ; 
Porque  solo  de  piedras  excelentes 
Maestra  toda  esta  fábrica  la  cumbre. 
Ostenta  so  ciodad  calles  lucientes. 
Donde  compite  el  oro  limpio  y  puro, 
O  ezcede  á  los  cristales  transparentes. 

No  hay  vista  inmunda  ni  otro  objeto  escuro; 
ahí  no  arde  el  estío,  ni  el  ivierno 
Se  arma  de  su  aspereza  y  rigor  duro. 

De  eterna  flor  de  rosas  da  on  eterno 
Verano,  y  de  azucenas,  que  blanquean, 
Y  azafrán  rubio  en  su  cogollo  tierno. 
Allí  el  hálsamo  suda,  y  hermosean 
Su  verdura  los  valles;  los  sembrados 
Crecen ,  y  arroyos  de  la  miel  que  ondean. 
De  fragancia  eu  ungüentos  sublimados 
Los  aires,  y  de  aromas  esparcidos 
De  %ital  fuerza  espiran  ocupados. 
Las  manzanas  se  ven  por  los  florido» 
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Nos«  abra  el  mar  ep  porcentosot  iiiorot 
Dividido,  ni  bniaia,ciMM>  coando 
Pasó  Moa  sis  ejércitos  segaros. 

Antea  laa  ondaa  con  numBurk)  blando 
Depusieron  atónitas  la  ira , 
De  SQ  ioqvietiid  las  causas  igporando. 

Todo  Tiento  sus  tmpetas  retira , 

Y  la  haturaleaa»  á  la  secreta 

Fnerza  obediente,  de  lo  paa  se  admira. 

Asi  ai  imperio  de  la  fe  sujeta 
Lleva  al  varón  de  Dios  sobre  so  ropa » 
No  como  alguna  vez  llevó  nn  profeta; 

Porque  cuando  marinos  monstruos  topa, 
Cada  cual  la  escamosa  frente  inclina 
At  miniflieclo  de  la  nueva  popa. 

Asi  la  musa  argólica  ó  fadna 
Al  fabuloso  dios  del  mar  describe, 
La  región  discurriendo  cristalina, 

De  quien  leves  pacificas  recibe; 

Y  dando  ríenos)  4  sus  delfines  vuela. 
Con  que  el  furor  del  áfrico  prohibe. 

Mas  dime  lob  musa!  &  mi,  ¿con  qnó  consuela 
Su  soledad  en  tanto  que  los  vientos 
Hieren  modestos  en  su  nueva  vela  ? 

^Lleva  los  ojos  eo  el  aire  atentos, 
Culpando,  como  próvido  piloto. 
Los  arreboles  puros  ó  sangrientos? 

O  temiendo  las  luchaa  de  Euro  y  Noto, 
¿Del  piélago  tranquilo  no  se  fia, 
Solicito  con  uno  y  otro  voto? 

O  ¿¡unto  al  polo  en  la  luciente  guia 
Común  el  sacro  Palinuro  experto. 
Puesta  la  vista,  i  no  dormir  porfla  T 

Bn  éxtasi  mirando  el  cielo  abierto , 
Que  teatros  angélicos  le  muestra  • 
Pasa,  olvidado  del  terreno  puerto. 

Y  como  el  protoroAriir  vee  k  la  diestra 
Del  Padre,  dentro  de  su  lux  al  Verbo , 
Glorificada  la  flaquesa  muestra; 

Que  nira  en  especlócuto  i  su  siervo 
Cómo  boye  en  alas  de  su  fe  la  ofensa, 

Y  le  suplica  por  el  rey  protervo. 

Ya  en  torro  del  la  Providencia  inmensa 
El  aire  cireunaiante  proporciona , 

Y  en  fantásiiisa  nave  lo  condensa. 
Atónita  la  mira  Barcelona ; 

Mas  llegando  á  la  playa,  al  fin  descrece , 
Saliendo  en  eika  sola  una  persona. 
Capilla  ^  manto  enluto  el  mar  le  ofrece , 

Y  él ,  vistiéndose  todo  su  navio , 
Al  pueblo  fiel  admira  y  enternece. 

La  turba,  que  en  su  playa j  ob  Tifis  pío! 
Vio  desembarcaeion  tan  eatüpenda , 
Te  busca  ardiente:  yo  con  ella  envió 
Entre  las  suyas  mi  peqnefia  o(k«nda. 

,    OCTAVAS. 

A  san  LoreBxo» 

Mas  cruel  espectéculo  que  cuando 
Acabó  4R1  venganza  el  furor  griego  • 
Junto  al  Tibre  el  tirano  está  mirando , 
Como  en  teatro  y  en  mayor  sosiego, 
Centellaa  y  suspiros  escuchando ; 

Y  á  Laurencio ,  que  alegre  en  medio  el  fuego , 
Porque  con  mas  furor  lo  martirice , 

Estas  palabras  últimas  le  dice  : 

cBevuelve  y  come  destos  miembros  mios , 
Maqjar  á  tu  dolencia  bien  contrario, 
Aunque  para  eohsar  tantos  vacíos 
Otro  mas  digno  fuera  necesario ; 

Y  (bien  que  en  vano)  si  i  los  huesos  fríos 
Sepultura  lea  das  del  mármol  Parió, 

A  la^  teras  de  Libia  haces  injuria ; 
Que  á  lodo  excede  tu  dureza  y  furia. 

•Este  martirio ,  que  por  Dios  redbo , 
Ocio  le  da ,  y  no  pena,  al  sufrimiento. 
Busca  cómo  serás  mas  vet^piaCívo, 
Pues  efecto  esta  ve»  tan  nuevo  siento ; 
Elige  el  ser  de  mi  sepulcro  vivo ; 
Porque  este  mesera  mayor  lenaento, 
Imaginando  estir  eft  la*  morada 


Do  almismo  Dios  se  le  negó  la  entrada. 
>¿Por  ventura  abrasánoome  imaginu 
Sacar  el  eelesiástico  tesoro, 
Gomo  del  Pirineo ,  *cuyas  minas 
Por  fuego  fueron  prédicas  del  oro? 
A  los  sacros  erarios  y  dTvffÜis 
Riquezas  lo  llevó  el  amado  coro 
De  la  santa  pobreza ,  donde  mora 
El  sumo  bien  que  voy  á  ver  agora. i 

TaADOCcion  dbl  salmo  Super  flumina  Babylonit. 

AJgunas  veces  se  nos  permitía 
rContaba  el  pueblo  eu  Babilonia  preso). 
Bien  que  arrastrando  las  prisioaes  fieras , 
Parar  un  poco  á  respirar  el  peso; 

Y  Eufrates  á  llorar  en  sos  riberas 
Las  familias  captivas  detenía. 
Alli  sentados,  luego  se  oñrecia 

La  imagen  de  la  patria  á  la  memoria ; 
Tu  imagen ,  ¡oh  Sion!  coyas  divinas 
Fábricas  hizo  miseras  minas 
El  furor  de  una  bái  bara  victoria ; 

Y  enterneciónos  tanto , 

Que  todos  dimos  libre  corso  al  llanto. 

Al  gran  desierto ,  adonde  nos  sentamos , 
En  medio  del  los  mudos  iifsrmmentoS , 
Ya  como  carga  inútil ,  ofrechnos , 

Y  para  juego  triste  de  tos  vientos 
Las  citaras  y  (lautas  suspendimos 
De  los  crecidos  sauces  eo  los  ramos. 
En  esto  nos  preguntan  que  digamos 
A  los  que  nos  llevaban  á  su  cargo 
Algunos  versos  ó  sentencias  graves , 
Que  encierran  nuestros  cánticos  suaves , 
Por  breve  tregua  del  camino-largo; 

Y  no  á  piedad  movidos. 

Sino  por  dar  mas  pena  á  los  vencidos. 

Y  aquellos  mismos  cfue  á  la  servidumbre 
Nos  destinaron ,  y  ministros  fueron 
Del  destierro  común  de  nuestra  gente , 
«Cantadnos  algún  Inmno,  nos  dijeron, 
De  los  cantares  que  acordadamente 
Cantó  Sion,  según  vuestra  costumbre.» 
Alzó  en  esto  la  voz  la  muchedumbre 
(Que hirió  á  las  almas .  y  dobló  so  pena 
El  dolor  vivo  deste  mandamiento ) 

Y  dijo :  «¿Con  qué  pecho ,  con  qué  aliento 
Podremos  entonar  en  tierra  ajena. 

Las  canciones  sagradas , 

Al  Señor  solamente  dedicadas?  > 

Oyénse tiernos  votos :  «Si ,  afligida 
Jerusalen ,  cual  quedas  te  ofvidnre , 
Ni  diestra  se  condene  á  eterno  olvido. » 
Dice  otro:  «Si  de  ti  no  me  acordare. 
De  poder  formar  voz  destituido , 
Quede  mi  lengua  al  paladar  asida ; 
Si  en  cualquiera  descanso  de  mi  vida, 
Queocaaionps  alegres  darme  pueda , 
Callo ,  ob  Jerusalen ,  y  no  la  elijo 
'  Para  prineipio  de  mi  regocijo. 
Mas,  oh  Señor ,  cuando  se  nos  conceda 
El  día  señalado , 
Que  á  su  venganza  tienes  dedicado , 

»  De  castigar  los  hijos  de  Idumea , 
Te  suplico  que  quieras  acordarle 
Que ,  al  enemigo  ejército  ayudando , 
De  nuestra  destruicion  fueron  gran  parte ; 
\'  en  el  asalto  andaban  voceando : 
-«•Derribad,  derribad  hasta  que  sea 
A  polvo  reducida ,  y  no  se  vea 
Hasta  los  fundamentos  pÍ4*dra  entera.— 
Pero  tú,  oue  triunfando  estás  agoM , 
Soberbia  aija  dé  Babel ,  ¡qué  hora 
Tan  lamentable ,  ó  misera-,  te  espera !  . 
Qué  vencedor  diclioso, 
Que  nos  restaure  el  páblico  reposo  f 

•Aquel  felice  autor  de  la  venganza 
En  ella  te  bt  dé  dar  el  mismo  pago 
Que  á  nosotros  nos  diste  en  esta  guerra. 
Noesüra  lástima  misma ,  el  mismo  estrago 
Con  igual|Érla'pMaráe»tnt!errar; 


COMPOSICIONBS  VARIAS. 


3i; 


•Con  general  aplMSO  el  universo 
Se  disponga  á  su  próspera  mudanza.  * 
El  Líbano  sus  cumbres  aperciba , 
Para  el  cedro  gentil ,  nueva  esperanza, 
Que  por  mis  manos  fabricado  y  terso , 
Arc^  ha  de  ser  incorruptible  y  vira. 
En  santos  resplandores  se  conciba , 
Aunque  de  humanos  padres ;  que  el  roclo 
Al  vellocinomistico  dos  veces 
Fiel « que  pidió  el  mas  fuerte  d^  los  Jueces , 
Más  abundante  la  tercera  envió; 

Y  otra  el  caudillo  mió 

Vea  la  zarza  ardiendo .  y  que  las  llamas 
Guarden  fe  i  la  verdura  de  sus  ramas. 

•Que  lodo  ha  de  ser  luz ,  todo  pureza ; 
Instante  de  tiniebla ,  instante  de  ira 
No  le  ha  de  haber  en  mi  divina  esposa. 
Para  ella  el  mar  sus  Ímpetus  retira , 
El  mar  común  de  la  naturaleza 
^En  formado  muralla  prodigiosa. 
Sigue  el  orden  del  tiempo ;  mas  reposa 
Desde  la  eternidad  en  estos  techos , 
Por  donde ,  sin  que  cosa  se  lo  estorbe , 
Discurre  por  las  fabricaí  del  orbe, 
Su  trabazón  y  vínculos  estrechos, 
Con  que  por  mi  están  hechos. 
Considera  y  entiende ;  y  en  sus  cumbres 
Asiste ,  y  se  corona  de  sus  lumbres. 

•Tal  conviene  que  sea  el  trono  augusto 
Que  ha  de  ocupar  el  vencedor  eterno. 
La  purpura  real ,  de  que  se  viste , 
Armas  que  han  de  poner  yugo  al  infierno, 
Encadenando  al  posesor  injusto. 
No  participen  del  origen  triste.» 
Dijo ;  y  el  sera  fin  puro  que  asiste 
A  la  altísima  silla  mas  vecino 
Despide  alegre  músicos  acentos. 
Responden  luego  voces  é instrumentos, 
Suena  todo  el  palacio  cristalino ; 
El  jubilo  diviuo 

Pasó  al  limbo,  y  al  fin  se  parecía 
Que  la  naturaleza  se  reia. 

Vióse  por  las  regiones  altas  luego 
Mover  las  plumas  candidas  luciente. 
Descendiendo  é  la  tierra,  el  ángel  santo, 
Como  tal  vez  oibalacion  ardiente. 
Dejando  surcos  rápidos  de  fuego, 
A  los  ojos  humanos  pone  espanto, 

Y  pon  divino  (aunqne  corpóreo)  manto 
Al  uno  V  otro  estéril  se  presenta. 
Progenitores  tuyos.  Virgen  Madre, 

Y  el  gran  decreto  del  eterno  Padre      # 
(Venerándolos  ya  por  ti)  les  cuenta. 
Asi  de  culpa  exenta 

Veniste  al  mundo,  bija  de  tu  Hijo , 
Del  designio  de  Dios  término  fijo. 

Pero  ya  es  bien  que  de  la  nube  escura 
De  alabanzas  mortales 
Saques,  oh  sol  divino,  tu  luz  pura, 

Y  á  nuestro  estilo  y  versos  desiguales 
(Sombra  que  se  le  opuso) 

Sacro  silencio  y  éxtasis  suceda  : 
Que  del  discurso  suspendiendo  el  uso, 
Levante  el  alma  á  la  tercera  rueda. 

CANCIÓN. 

\la  AsuncioD  de  Maria. 

Mártires  y  doncellas 
Con  Cristo  despo-sadas , 
Ejército  que,  estando  muerto,  espantas. 
Once  mil  hostias  bellas 
A  Dios  sacrificadas,  * 

Que  el  cielo  paseáis  con  sacras  plantas; 
Pues  hoy,  on  ninfas  santas. 
Va  vuestra  Reina  á  veros. 
Pues  la  iroitastes  tanto, 
Rogadte  que  á  mi  canto 
Alíenlo  dé  v  conceptos  verdaderos. 
Esté  yo  satisfecho 
De  que  lo  dicta  su  R^o  acá  eo  mi  pecho. 

Voi,  Ígnita  ligera, 


Que  los  aires  abriendo 
Con  las  plnmas  doradas,  vals  al  cielo, 
Subís  de  tal  manera, 
^    Que,  nuestra  sombra  viendo. 
Os  perdemos  de  vista  los  del  suelo; 
Con  inflamado  celo 
Vuestro  favor  invoco , 
Virgen  en  toda  cosa, 
A  Dios  y  al  mundo  hermosa ; 
Conceda  vuestra  gracia  oirme  un  poco. 
Perdón  y  grato  oido 
Con  ánimo  sencillo  aff nardo  y  pido. 
Si  dais  la  vista  al  ciego 

Y  visitáis  al  reo , 

Y  al  pobre  lo  volvéis  próspero  y  rico, 
pid  el  blando  ruego  ^. 

De  mi  justo  deseo , 

Y  conceded  la  gracia  que  os  suplico, 
Paloma  que  en  e!  pico. 

De  fe  constante  y  viva 

Trujistes  paz  al  arca       ' 

Del  viejo  patriarca 

Con  el  ramillo  de  la  hojosa  oliva. 

Cierto  de  otra  manera 

Que  aquella  descuidada  ave  primera. 

Virgen ,  el  regocijo 
Tnvistes.de  ser  madre 
Del  Verbo  celestial  y  sempiterno , 
Hija  de  vuestro  Hijo, 
Bladre  de  vuestro  Padre, 
Término  Ojo  del  consejo  eterno , 
Elegida  ab  aetemo; 
Roy  con  divina  frente. 
Coronada  de  estrellas 
(Cual  nueva  luna  entre  ellas) , '  '* 

Y  vestida  del  sol  resplandeciente , 
Por  los  cielos  rasgados  * 
Entrais  con  les  ejércitos  alados. 

Hoy  subis  penetrando , 
Cual  luciente  cometa , 
Que  aparta  y  hiende  el  aire  por  do  )>asa ; 

Y  á  Ibs  cielos  llegando , 
Admirase  el  planeta 

Que  alumbra  el  mundo  de  su  cuarta  casa ; 

Y  no  luce  ni  abrasa. 
Está  turbado  y  vario , 

Y  los  cielos  dorados 
Quedaron  espantados ; 

Que  vuestro  resplandor  extraordinario 
Al  subir  admirólos 
-    Tanto,  que  se-afirmaron  en  los  polos. 
Mas  luego ,  conociendo 
Vuestra  figura  rara , 

Cual  nube ,  que  con  rayo  queda  alerta , 
Se  fué  el  cristal  rompiendo , 

Y  en  la  materia  clara  **' 
Quedó  patente  la  sublime  puerta. 
Pareció  descubierta 

Vuestra  faz,  y  al  miralla 
Pacifica ,  apacible, 
.  Aunque  fuerte  y  terrible , 
Como  ejército  á  punto  de  batalla. 
Alta ,  olojosa  como 
Ciprés ,  plátano ,  cedro  y  cinamomo. 

Patriarcas ,  profetas , 
Las  reverentes  canas. 
Coronadas  de  lauro,  os  humillaban. 
Las  vírgenes  discretas. 
Yendo  ante  vos  ufanas , 
Laurel ,  olivo  y  palmas  levantabafi. 
Los  mártires  estaban 
En  gloria  renovados , 
Con  las  llagas  recientes , 
Aunoue  resplandecientes 
( Trofeos  á  rail  príncipes  ganados ) , 

Y  las  ropas  bañadas, 

Con  sangre  del  Cordero  matizadas. 
Los  músicos  divinos 

En  su  trono  se  holgaron 
^    Con  dulcísimos  himnos  y  concentos ; 
^   Los  techos  eristallnoi 

Bu  torno  resonaron 


Corridas  de  caballos  diligentes , 
Ordenes,  dé  míticia  diferentes, 
Eneneatros  y  batallas ,  y  el  mido 
Se  oyó  de  los  escudos  y  celadas, 
fil  espantoso  borror  de  las  espadas 
ei  rechinar  de  flechas  faé  sentido, 

Y  en  el  aire  esparcido 

El  resplandor  de  las  lorigas  de  oro , 
Qne  di6  ¿  Jerosalen  cnidado  y  lloro. 

Alcansada  por  Cristo  la  Vitoria,        * 
La  ülazji  deoro  f  de  cristal  inflaman 
De  la  ciudad  las  luces  celestiales : 

Y  al  vencedor  al  digno  triunfo  llaman 
Las  angélicas  trompas  de  su  gloria , 

Y  abre  sus  doce  puertas  tribunales 
Resplandecen  gloriosos  los  umbrales . 

Y  entra  Miguel  oyendo  su  alabanza , 
Como  el  hermoso  pastorcillo  hebreo. 
Que  su  pueblo  libró  del  fllisteo, 
Cuva  cabesa  alsó  en  su  misma  lanza. 

Y  nó  la  venganza 

De  su  rustica  honda  y  fuertes  brazos 
Con  que  mil  fieras  dividió  en  pedazos. 
Yace  encerrado  en  el  escuro  centro 
De  grande  seno  un  tenebroso  espacio 
Que  en  la  tierra  su  horrible  boca  abriendo . 
Prepara  i  Lucifer  digno  palacio, 

Y  con  los  suyos  lo  recoge  dentro 
Con  mil  aullidos  y  confuso  estruendo 
Aqui  con  negra  magestad  horrendo 
Habla  ü  los  suyos,  y  á  su  voz  airada 
Tiembla  y  resuena  la  espantosa  cueva  • 

.  No  os  mueva  (dice),  espíritus,  no  os  mueva 
A  rendiros  la  pérdida  pasada  •  ™«ot« 

Que  aunque  fué  derribada 
Nuestra  parcialidad  en  su  conflicto , 
Siempre  el  atrevimiento  queda  invicto. 

»La  baja  humanidad  sube  y  coloca 
(Monstruoso  desconcierto)  en  nuestras  sitlaü- 
Piensa  que  ha  de  servir  nuestra  ruina  ' 

pe  que  el  pueda  ostentar  sus  maravillas 
(Aquí  siento  un  dolor,  que  me  provoca 
A  guerra  intempestiva  y  repentina)* 
El  traza  ya  en  la  üerra^y  se  imagina 
De  afectos  religiosos  templos  vivos : 

Y  á  su  modo  se  forma  la  inocencia 

Y  á  su  arbitrio  les  da  justicia  y  ciencia , 
\  los  dones  mas  altos  y  ezcesivos : 

Y  nosotros,  cautivos 

En  esta  eterna  circel ,  mientras  sube 
La  humildad  ¿  senurse  donde  estuve 
«Diversas  armas  aprestar  conviene.  * 

Y  al  espiritual  reino,  que  funda , 
Oponer  los  caudillos  mas  robustos  ; 

Y  pues  le  agnda  la  humildad  profunda. 
El  pnmer  golpe  en  su  cabeza  suene , 

Y  después  persigámosle  en  sus  justos; 
1  si  la  gracia  de  sus  santos  gustos 

Las  manos  liberales  ejerciu. 
No  b^e  inspiración  ni  aire  divino. 
Que  00  Meis  asalto  en  el  camino ; 

•  V  fr«í.^'!?  **?.* ^'  ^°f"^''«  no  le  admita, 
J  al  que  el  pehgro  evita , 

\  busca, contemplando.  Jos  extremos, 
bu  ángeles  de  luz  nos  transformemos. 

»De  aauestas  sutilezas  os  instruyo. 
Porque  después  (y  no  será  muy  largo). 
Cuando  os  veáis  sujetas  mil  naciones. 
Tendréis  el  general  engaño  á  cargo, 
Uda  cual  invocado  en  templo  suyo 
Con  pió  culto  y  orienules  dones. 
Yo ,  apoderado  de  las  opiniones , 
Autoridad  daré  á  ia  ídolatria , 
Turbaré  la  verdad  con  setas  varias , 
Adornadas  de  lábulas  contrarias  - 
Al  arma  oues»  al  arma ,  gente  mia.» 
Esto  Luzbel  decía; 
Mas  quedó  interrumpido  de  un  aviso 
Que  Miguel  envió  delparaiso. 

l1^u}S  ^^^  ^S»POJos  de  la  guerra, 
Acabada  con  fln  tan  glorioso , 

P.  XfU'tL 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Guárdese  el  mar  y  guárdese  la  tierra; 
Que  descendió  Luzbel  con  furia  tanta, 

gue  turbara  hasta  un  mínimo  reposo, 
sto  dijo,  y  mostróse  luminoso . 
Porque  tal  le  hallará  cuando  acometa 
El  fiero  capitán  lo  que  pretende ; 
Y  como  con  sangrienta  luz  extiende 
Sus  prodigiosos  crines  el  cometa . 
Que  aflige  y  inquieta 
Los  ánimos  tiranos ,  desta  suerte 
A  confusión  el  de  Luzbel  convierte. 

Bien  ves ,  gran  vencedor .  que  apresta  el  arco 
El  eterno  soberbio  que  abatiste : 
Manda,  Señor  (pues  puedes),  que  sus  flechas 
A  ofender  á  su  autor  vuelvan  derechas , 
Como  en  el  monte  Gárgano  lo  hiciste. 
Sepa  quien  te  resiste 
Que  en  tu  virtud  revolverá  su  lanza , 
Sin  haber  ofendido  por  venganza. 

CANCIÓN. 

A  sanu  María  Magdalena. 

Aauella  pecadora  que  solía  . 

Ser  fábula  del  pueblo  de  ordinario, 

Y  de  su  gente  publico  cuidado , 
Hoy  deja  el  techo  de  artificio  vario, 
Do  la  quejosa  cítara  se  ola 

Del  uno  y  otro  ocioso  enamorado ; 
El  antiguo  propósito  trocado. 
La  purpura  preciosa  desampara , 
Las  cintas  de  zafiro ,  y  el  cabello 
Tendido  sobre  el  cuello. 
Abrazando  con  lágrimas  la  cara. 
Entre  confuso  numero  de  pente. 
Olvidada  dp  sí,  de  la  vergüenza 
Que  pudiera  tener  de  tal  mudanza , 
Pregunta  por  el  fin  de  su  esperanza , 

Y  hállale  al  mismo  punto  que  comienza 
A  quererle  buscar;  qne  nuestra  mente 
Sin  él  no  es  para  hallarle  suficiente. 

Y  pues  sin  Dios  ninguno  á  Dios  aplace. 
Buscar  á  Dios  de  haberle  hallado  nace. 

Turba  el  convite  su  presencia  y  Lloro, 

Y  el  cabello,  donde  almas  enredaba, 
Sobre  los  pies  de  Cristo  lo  derriba, 

Y  con  él  y  sus  lágrimas  los  lava. 
Entonces  queda  haciendo  injuria  al  oro ; 

Y  pues  muestra  una  fe  tan  excesiva , 
Es  justo  que  tan  buen  lugar  reciba , 

Y  que  humillado  de  mas  alto  vuelo, 
Cese  ya  la  ficción  de  Berinice , 

De  quien  el  vulgo  dice 

Que  alumbran  sus  cabellos  en  el  cielo ; 

Porque  mas  son  tus  pies ,  gran  Dios,  los  cuales. 

En  siendo  con  ungüento  sacro  ungidos, 

Porque  de  lo  que  deja  no  baya  rastro. 

Hace  pedazos  luego  el  alabastro. 

Mas  no  se  trata  asi  con  los  sentidos , 

Que  no  se  priva  dellos ;  pero  dales 

Otro  fin  á  sus  actos  naturales. 

Prosiguen  sus  oficios  y  el  objeto 

Solamente  les  muda  mas  perfeto. 

Sacerdotisa  y  víctima  en  un  punto, 
Tu  voluntad ,  María ,  en  sacrificio 
Con  invisible  fuego  á  Dios  preparas , 

Y  con  esto  lo  tienes  mas  propicio 
Que  si  el  olor  de  Oriente  todo  junto 
En  su  honor  á  las  llamas  entregaras. 
Estas  victimas  quiere  y  estas  aras; 

Y  por  esto  entre  espíritus  divinos 
Te  elige  eterna  silla,  eterna  palma» 

Y  es  ocasión  lu  alma 

De  alegrarse  los  techos  cristalinos ; 
Porque  todos  la  esperan  ver  triunfando , 
Cargada  de  despojos  desta  vida , 
Con  los  vicios  al  carro  encadenados , 

Y  entre  sus  estandartes  conquistados 
Tu  proprla  voluntad  como  vencida ; 

Pues  de  manera  en  Dios  se  está  abrasando, 

Sue  no  por  la  ciudad  á  Dios  buscando, 
as  Aleras»  donde  el  hielo  ó  sol  irdieote 
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Que  JunUs  vienen  á  asiUo 
La  paloma  y  U  serpiente, 

Y  como  esta  eres  prudenie, 

Y  como  aquella  sencillo. 

Y  asi ,  ni  razón  de  estado. 
Que  á  la  justicia  contrasta. 
Para  derribarle  basta, 
De  ambas  cosas  pertrechado. 

EN  LA  F1C8TA  DRL  NACIMIENTO  DE  CRISTO. 

La  nocbe  ofuscaba  al  mondo, 

Y  por  horror  ó  por  sueño 
Todas  las  cosas  vacian 
En  el  mas  alto  silencio; 

Cuando  piadosa  la  luz 
Nació  de  un  virgíneo  seno. 
Que  dtstlreuió  los  colores, 

Y  las  tinieblas  huyeron. 
Luce  en  los  ojos  de  un  niño 

Con  lagrimas,  que  al  ivierno 
Visten  de  súbitas  flores 
Con  admiración  del  tiempo. 
Vos,  glorioso  Madre, 
Que  le  dais  el  pecho, 
Reeogednos  las  perlas 
lúe  vierte  gimiendo; 
\uepor  ser  de  sus  ojos 
10  tienen  precio. 

Cuanto  sus  ojos  miraren 
Veremos  fértil  y  lleno, 
La  tierra  de  alegres  frutos, 
De  serenidad  el  cielo. 

Cesará  el  riffor  del  rayo 

Y  la  amenaza  del  trueno; 
Pondrá  á  los  pies  de  la  paz 
La  venganza  sos  trofeos. 

Obrad,  lágrimas  suaves. 
Nuestro  general  remedio, 

Y  salgan  de  suspensión 
La  esperanza  y  el  deseo. 

Vos,  gloriosa  Madre,  etc. 

Niño  divino  y  humano. 
Pues  venís  para  volvemos 
A  la  gracia,  que  al  principio 
Nos  quitó  el  primer  exceso. 

Comience  a  esparcir  sus  glorias 
La  unión  de  los  dos  extremos; 
Porque  el  ocio  y  el  amor 
No  caben  en  un  su|[elo. 

En  vuestras  lágrimas  hierve 
La  calidad  del  afecto; 
Haced  que  el  urbe  se  abrase 
En  tan  amoroso  incendio. 

Vos^  gloriosa  Madre, 
Que  le  dais  el  pecho, 
Reeogednos  las  perlas 
Que  vierte  gimiendo ; 
t^epor  ser  de  sus  oíos 
1^0  tienen  precio. 

GLOSA. 

Al  Saatlsiino  Saerameato. 

Deteneos,  entendimiento; 
Que  si  no  os  pensáis  fundar 
£ff  la  fe  deste  manjar. 
Os  faltard  el  fundamento. 
La  fe  sola  es  la  que  sabe 
Cómo  este  manjar  encierra 
Al  que  ni  en  toda  la  tierra 
Ni  en  todos  los  cielos  cabe; 
Y  ast,  ni  torres  de  viento 
Podréis  sin  ella  fundar; 
Porque  aun  para  comenzar 
Os  faltará  el  fundamento. 
Si  logrado  queréis  ver 
El  amor  de  vuestra  empresa. 
No  bagáis,  llegado  á  la  mesa. 
Sino  Ciliar  y  comer. 


Callar,  porque  es  sacramento, 

Y  c  omer,  porque  es  manjar; 
Pero  amad;  que  para  amar 
No  08  faltará  el  fundamento. 

GLOSA. 

En  Ii  fiesta  del  oacimiento. 

Siempre,  amor,  vencéis  á  Dios; 
Ó  la  justicia  tío  es  fiel, 
ó  tenéis  mas  fuerzas  que  él, 
ó  hay  concierto  entre  los  dos. 

La  justicia  que  se  inclina. 
Justicia  deja  de  ser, 

Y  donde  falta  el  poder 
No  hay  fortaleza  divina ; 

Y  pues  la  justicia  en  Dios 
Siempre  es  fuerte  y  siempre  es^el. 
Vosos  entendéis  con  él, 

Y  hay  concierto  entre  los  dos. 
Cuando  le  veis  previniendo 

Los  rayos  de  indignación , 
De  toda  su  prevención 
Sabe  él  que  os  estáis  riendo , 
Porque  mirándoos  á  vos, 
Cesará  la  safta  en  él, 
Por  correspondencia  fiel 
Concertada  entre  los  dos. 
Hoy  se  viene  á  reducir 
A  ser  niño  por  amar; 
Ama  y  muere  por  llorar. 
Porque  llora  por  morir; 
Dulce  vencedor  de  Dios, 
Sed  para  los  hombres  Bel, 
Pues  vemos  que  es  triunfo  en  él 
Que  le  venzáis  siempre  vos. 

SONETO  CIV. 

En  la  fiesta  del  nacimiento  de  Cristo. 

Hoy  rompe  Dios  los  orbes  celestiales, 

Y  al  de  la  tierra  tan  benigno  arriba. 
Que  desarma  la  diestra  vengativa 
Para  abrazar  con  ella  á  los  mortales; 

Y  pues  gime  por  paz  en  los  umbrales 
Un  tiempo  odiosos ,  la  esperanza  viva 
Del  ofensor,  ya  próspero ,  aperciba 
Al  Dios  infante  júbilos  triunfales. 

\  Oh  feliz  culpa !  que  si  por  inmensa. 
Ni  en  loa  senos  cupieras  del  olvido. 
Ni  en  méritos  de  humana  recompensa ; 

La  justicia  y  la  paz.  que  tú  has  unido. 
Libran  boy  el  remedio  de  la  ofensa 
En  el  amor  del  Principe  ofendido. 

CV. 

A  Cristo  orando  en  el  hilerto. 

¿Qué  estratagema  hacéis,  guerrero  mió? 
Mas  antes,  ¿qué  inefable  sacramento? 

tQue  os  bañe  en  sángreselo  el  pensamiento 
le  que  se  llegad  plazo  al  desafío! 
Derramad  de  vuestra  alma  otro  roció. 
Que  aduerma  ó  arme  al  flaco  sentoiiento ; 
Mas  vos  queréis  que  vuestro  sufrimiento 
No  cobre  esfuerzo  por  cobrar  mas  brío ; 
Que  no  es  temor  el  que  os  abrió  Ins  venas, 

Y  las  distila  por  los  poros  rojos , 
Que  antes  él  los  espíritus  retira ; 

Sino,  como  se  os  viene  ante  los  ojos  . 
Mi  culpa,  andéis  de  generosa  ira, 

Y  en  esta  lucha  aumento  vuestras  penas. 

CVI. 
•  En  U  moerte  de  Cristo. 

Hoy,  por  piedad,  de  su  Hacedor  le  ofirecen 
Prendas  de  sentfihiento  sos  hechuras ; 
Llama  el  sol  á  la  noche,  y  las  escuras 
Sombras  apriesa  en  tiempo  ajeno  crecen. 

De  la  vida  asaltadas,  se  estremecen 
Atónitas  las  mudas  sepoltnras; 
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Guardaron  los  afectos  eortesia. 

¿Coil  frente,  de  las  flores  que  amor  teje 
Favorecida,  tiabrá  que  al  olor  de  ellas 
Pretensiones  divinas  aconseje? 

Ardiente  Joven  Aliste  é  sus  centellas  • 
Mas  no  encendieron  la  sublime  parte 
Que  en  ti  vieron  buinildes  las  estrellas. 

No  fué  vulgar ,  no  fué  vulgar  el  arte 
Con  que,  sin  deshonor  de  las  prisiones , 
En  los  peligros  fuiste  interior  Marte. 

No  respetó  la  muerte  las  acciones 
A  que  presto  se  viera  reducida 
La  heroica  prevención  de  tantos  dones. 

Pero  si  al  tardo  ocaso  de  su  vida 
Guardaba  alguna  trágica  miseria , 
Piedad  fbé  humana  apresurarla  herida. 

Si  muriera  Anibal ,  cuando  en  Hesperia 
'  La  fortnoa,  íé  sus  armas  obedlenti*. 
Para  glorioso  fin  le  di6  materia » 

No  hulera  en  la  vejez  á  ser  cliente 
De  un  griego  rey.  ;0b  glorias  nuestras  vanas! 
No  bav  bien  que  en  larga  edad  no  se  descuente. 

No  muere  i  manos^esas  ni  romanas , 
Sino  al  veneno,  que  le  dio  su  anillo , 
Vengador  de  la  pérdida  de  Canas. 

Y  t6.  Magno  Ix>mpeyor  fiel  caudillo 
De  la  causa  mas  Justa,  á  quien  Tesalia 
Reservó  para  un  bárbaro  cuchillo ; 

Pró^das  fiebres  antes  en  Italia , 
Luchando  con  el  hado ,  pretendieron 
Librarte  de  los  campos  oe  Farealia ; 

Pero  los  votos  públicos  vencieron , 
Unidos  al  clamor  de  las  ciudades , 
Que  su  salud  en  tu  salud  pusieron. 

Como  prodigio  luce  á  las  edades 
La  memoria  del  joven  macedonlo, 
Nacido  para  ver  felicidades ; 

Mas  ¡cuin  triste  nos  diera  el  testimonio, 
Si  sus  progresos  no  atajan  presto 
La  envidia  del  veneno  babilonio ! 

Bien  que  el  ánimo  siempre  tan  modesto 
Mostró  remando  á  glorias  y  ruinas, 
Que  ningunas  lo  hallaran  descompuesto; 

Pues  cuando  ambas  fortunas  repentinas 
Tentaran  su  constancia  de  improviso, 
Hubieran  de  vencer  fuerzas  alvinas. 

Cuya  virtud ,  cuando  el  interno  aviso 
Puso  al  alma  en  estado  mas  sereno , 
Al  gran  origen  trasladarla  quiso ; 

Porque  acá  no  le  dieran  triunfo  lleno 
•    Latinas  ni  asiáticas  victorias , 
Ni  cuantas  adquirió  el  valor  ajeno. 

Y  si  voló  del  lieropo  á  eternas  glorias , 
¿Cuánto  debe  al  suspiro  poderoso 

Que  le  forzó  á  dejar  las  transitorias? 

Él  mira  agora  el  orden  victorioso 
De  sus  progenitores,  ya  inmortales  , 
En  el  firme  consorcio  del  reposo. 

Penetra  los  diáfanos  cristales, 

Y  escucha  el  son  que  armónicas  despiden, 
Impelidas  las  ruedas  celestiales. 

Nota  la  lev  con  que  sus  lumbres  miden 
La  magnitud  del  termino  prescrito , 
Las  zonas  que  la  cercan  y  dividen. 

Y  al  abrasado  amor  solo  infinito 
Por  las  amadas  prendas  Intercede, 
Que  absortas  mira  en  el  mortal  distrito. 

Bsla  piadosa  fe  consolar  puede , 

Y  aun  reprehender,  Sebor,  el  |lanto  largo, 
Si  de  sufribles  límites  eicede  ; 

Que  aunque  el  dolor  primero  es  tan  amargo, 
Aquel  vigor  inftiso  ¿á  quién  no  anima 
Ue  la  esperanza  que  nos  tiene  á  cargo  f 

Quien  la  iffnora  ó  b  niega  llore  y  gima ; 
Que  tu  á  su  inspiración  acudir  dehies 
Cuando  naturaleza  te  lastima. 

Modera  pues  las  lágrimas  que  llueves ; 

8ue  no  siempre  la  escarcha  al  sol  resiste  • 
i  el  monte  yerto  de  obstinadas  nieves. 
No  para  que  nos  den  lluvias  embiste 
Siempre  el  austro  á  las  nubes,  ni  el  ivierno 
Ama  siempre  el  horror  del  aire  triste. 


Ni  cuando  Héctor  murió ,  el  dolor  fraterno 
Se  entrafió  en  los  hermanos  afligidos 
Tanto » que  lo  juzgasen  por  eterno. 

Tu  solo  no  das  ley  á  los  sentidos; 
Antes  en  tu  silencio  escuchar  sueles 
Del  indómito  afecto  los  bramidos. 

¿Por  cuál  firulo ,  Señor,  no  lo  compeles? 
¿No  es  mengua  de  tus  fuerzas  interiores 
Que  en  la  suerte  común  te  desconsueles? 

4  No  es  tiempo  ya  que  el  grave  caso  llores, 
Pues  desde  que  lo  viste ,  clió  el  verano 
La  recompensa  de  la  lluvia  en  flores? 

Y  ceñioas  las  sienes  el  til  la  no 
Segunda  vez  de  pálidas  espigas 

A  surcos  fieles  encomienda  el  grano. 

¿Slquieta  por  su  ejemplo  no  mitigas 
La  obstinada  tristeza  donde  llevas 
El  ivierno  interior  de  tus  fatigas? 

Del  cual  suele  nacer  que  cuando  elevas 
La  mente  á  la  razón,  acuden  luego      r 
Del  antiguo  dolor  lágrimas  nuevas. 

Busquemos  pues,  busquemos  el  sosiego. 
En  la  inmorialidad ,  que  nos  alienta 
A  robar  de  so  esfera  el  sacro  fuego ; 

Y  el  alma ,  si  no  Kbre ,  mas  atenta 
Por  los  objetos  Ínclitos  anhela, 
Que  su  meditación  le  representa. 

El  tiempo  con  los  suyos  desconsuela , 
Que  apriesa  los  desarma  y  desfigura , 

Y  no  saciado  de  victorias,  vuela. 

El  mármol ,  que  soberbio  en  su  escultura, 
A  los  quietos  huesos  de  tu  hermano 
Ofreció  venerable  sepoltura, 

¿Quién  sabe  si  taml)ien  fué  cuerpo  humano 
En  otro  siglo,  y  lo  pasó  la  muerte 
Por  su  alterable  variedad  temprano? 

El  sugeto  mas  sólido  y  mas  fuerte 
Entre  la  fuga  de  los  tiempos  medra 
Cuando  en  sorda  materia  se  convierte. 

Y  otros  verán  cómo  tenaz  la  hiedra 
Lamiendo  ofenderá  los  tersos  lados 
Al  epitafio  de  la  ilustre  piedra. 

Los  sepulcros  también  sienten  sus  hados , 
Como  las  otras  fábricas ;  mas  antes 
Los  montes  mismos,  contra  el  tiempo  armados. 

Nuestros  Pirenes  pues,  ó  los  Atlantes, 
De  África  guarden  minas,  viertan  rios 
En  los  senos  avaros  v  arrogantes ; 

Que  del  humor  jr  del  metal  vscios , 
Inclinarán  decrépitas  las  frentes , 
Que  agora  ocupan  árboles  sombríos. 

Ni  á  vosotras  tampoco,  oh  sacras  fuentes. 
De  vuestro  parto  liquido  y  sonoro 
Eternas  se  os  libraron  las  corrientes. 

Si  á  las  ondas  del  Tajo  enturbia  el  oro , 

Y  á  la  luz  oriental  se  opone  Ibero, 
Mejorando  sus  aguas  el  decoro. 

Huirán  las  jinias  y  el  honor  primero 
De  tas  urnas  agora  manantiales , 
Obedeciendo  al  disponer  severo ; 

Y  aunque  agora  entre  sombras  pastorales 
Execrable  segur  suena  y  derriba 

Sus  troncos  para  fábricas  navales , 

¿Quién  sabe  si  la  suerte  sucesiva    - 
Quiere,  alterando  el  ser  de  los  extremos , 
Que  el  mar  para  rebaños  se  aperciba  ? 

Quizá  los  verdes  golfos  donde  hoy  vemos 
Mover  las  esperanzas  de  los  reyes , 
Globos  de  espuma  entre  ambiciosos  remos, 

Culto  recibirán  y  agrestes  leyes  ; 
Verán  lucir  las  premiadoras  hoces, 

Y  en  su  labor  sudar  los  tardos  bueyes. 
Pasan  los  siglos  á  su  fin  veloces , 

Sin  qiie  del  curso  retroceda  un  hora 
Por  tiernos  votos  ni  vehementes  voces. 

La  edad ,  contra  sus  obras  vencedora , 
Reserva  pai  a  un  último  gemido 
Las  mismas  que  alimenta  y  atesora ; 

Porque  origen  mortal  les  fué  infundid  o 
Cuando  les  dieron  el  lugar  segundo, 
Peso  en  su  mismo  centro  sostenido. 

Le  materia  en  el  tálamo  fecundo 
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No  guardaré  el  ri|;or  de  los  precetos 
En  machas  partes,  sm  buscar  excusa 
Ni  perdou  por  justisimus  respetos. 

Y  si  alguo  Aristarco  nos  acusa, 
Sepa  que  los  preceptos  no  guardados 
Caniarau  alabauzas  á  mi  musa ; 

Que  si  sube  mas  que  ellos  ciertos  grados 
Por  obra  de  una  fuga  generosa, 
Contentos  quedarán,  y  no  af;raviados. 

Asi  babrás  visto  alguna  ninfa  hermosa 
Qne  desprecia  el  ornato  ó  lo  modera, 
Uuizá  con  negligencia  artificiosa. 

Que  es  mucho  de  hermosura  verdadera, 
A  veces  consultar  con  el  espejo, 
Mas  por  la  adulación  que  del  espera 
Que  por  necesidad  de  su  consejo. 

SÁTIRA. 

Don  Juan,  ya  se  me  ha  puesto  en  el  cervelo 
Que  aprendes  la  civil  jurisprudencia. 
Contra  la  inclinación  que  te  dio  el  cíelo. 

Si  la  resistes,  y  á  tu  resistencia 
Los  astros  ceden,  no  te  dificulto 
El  laberinto  de  esa  grave  ciencia. 

Pero  á  pesar  del  predominio  oculto, 
Yo  saldré,  buen  cetrero,  al  mismo  plazo 
Que  tú  salieres  buen  jurisconsulto. 

Y  por  las  calles  requiriendo  el  lazo 
Del  capirote  y  el  de  las  pihuelas. 
Sufriré  que  el  halcón  me  manque  un  brazo. 

Si  le  llaman  las  musas,  no  te  muelas 
En  posponer  tan  elevados  gustos 
A  escarmientos,  arbitrios  y  cautelas; 

Que  Césares  políticos  y  Augustos 
En  leyes  convirtieron  ejercicio 
Que  boy  postra  los  sugelos  mas  robustos. 

En  ti  sabrás  cuan  raro  beneficio 
Para  nuestra  república  seria 
El  topar  cada  ingenio  con  su  oficio; 

Que  sí  el  guerrero  al  ocio  se  desvía, 
Si  el  llldsofb  empuña  una  bandera, 

Y  el  causfdico  estudia  geometría. 

Si  ninguno  en  su  centro  persevera, 
O  para  investigarle  pierde  el  tino, 
Deste  común  desóraen  ¿qué  se  espera? 

A  ti  se  te  atraviesa  en  el  camino 
Bartulo  agora,  que  al  estudio  humano 
Quiere  que  humilles  el  furor  divino. 

¿Qué  te  va  á  ti  en  que  ostente  Papioiano 
Agudísimo  ingenio,  cuando  mira 
Un  testamento  inteligible  y  llano ; 

Y  mas  si  astuta  entonces  la  mentira 
A  ingerir  en  el  fácil  junco,  liso. 
Nudos,  de  ^ue  resulte  un  pleito,  aspira  ? 

El  verá  si  el  difunto  poner  quiso 
Substitución  vulgar  á  su  heredero, 
O  cargarle  Inmortal  fideicomiso. 

Y  tu,  por  donde  Pindaro  y  Homero 
A  Virgilio  y  á  Horacio  abrieron  senda. 
Pasa  á  lograr  tu  penio  verdadero. 

Noble  fias  nacido  v  manantial  tu  hacienda, . 
Te  fertiliza,  sin  que  la  fortuna 
O  ttt  olvido  la  agote  ó  la  suspenda. 

Huye  esa  profesión  que  te  importuna, 

Y  sigue  el  nobilísimo  misterio 

Que  en  si  mismo  formó  de  todas  una. 

Mas  quiérote  advertir  (no  con  imperio, 
Sino  á  tus  pies,  para  que  no  imagines 
Que  me  arrogo  el  honor  del  magisterio) 

Que  pues  entras  agora  en  los  confines 
Del  Parnaso,  implorar  que  te  corone, 
Al  ingenio  las  fuerzas  eiamines ; 

Y  tenle  en  opinión,  si  se  dispone. 
Tras  el  examen,  á  escoger  sugetos. 
Que  con  su  habilidad  se  proporcione, 

Que  habiéndola  mediao  cual  conceto. 
Te  saldrá  por  aborto  de  las  sienes. 
Si  no  en  todos  sus  términos  perfeto. 

Si  tus  |>rimiclas  dedicadas  tienes 
Al  rigor  de  amorosa  tiranía , 
PSeado  entro  fitYores  y  desdenes; 
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Al  discernir  palabras,  bien  seria 
No  entretejer  las  lóbregas  y  ajenas 
Con  las  que  España  favorece  y  cria ; 

Porque,  si  con  astucia  las  ordenas 
En  frasi  viva,  sonarán  trabadas. 
Mejor  que  las  de  Roma  y  las  de  Atenas. 

Con  tal  juntura,  no  te  persuadas 
Que  por  humildes  te  salarán  vulgares. 
Ni  por  muy  escogidas  afectadas ; 

Antes,  si  en  rima  larga  las  juntares. 
Surgirá  tan  lacónica  y  tan  sabia , 
Que  la  envidien  el  Tormes  y  el  Henares; 

O  en  el  verso  menor  que  entre  la  rabia 
De  sus  flechas  nos  trujo  por  delicias 
De  las  escuelas  púnicas  Arabia. 

Mas  si  tu  ninfa  celebrar  codicias. 
Sabe  que,  aunque  poético  el  ornato 
Le  acumule  riquezas  translaticias. 

Las  translaciones  duras ,  como  ingrato 
Lustre,  las  huye,  en  desatando  el  hilo 
A  sus  lisonjas,  la  benigna  Erato. 

¿Será  bien  que  sin  forma  y  sin  estilo 
Luzgan  en  la  hermosura  los  despojos 
Espléndidos  del  Ganges  y  del  Ni  lo  ? 

¿Zafiros  ó  esmeraldas  son  los  ojos , 

Y  diamantes  la  tez,  perlas  los  dientes, 

Y  encendidos  rubíes  los  labios  rojos? 
Las  manos  (que  á  marfiles  excelentes 

Imita  su  candor)  ¿serán  cristales, 

Sí  no  se  han  de  preciar  de  transparentes? 

Cuando  de  estas  metáforas  te  vales , 
No  las  retires  de  su  oficio  tanlo. 
Que  aun  al  afecto  salsan  desleales; 

Mas  si  eres  lapidario,  no  me  espanto 
De  que  las  gracias  huyan  esa  parte. 
Que  es  pedrería,  y  no  amoroso  cunto. 

Ni  sutilices  mucho  con  el  arte 
Las  congojas  que  amor  finezas  llama. 
Si  esperas  en  su  gusto  acreditarte. 

No  las  describe  el  que  de  veras  ama. 
Con  pluma  metafísica,  ni  duda 
Que  cualquier  libre  adorno  las  infama. 

Gima  ei  enfermo,  y  con  noticia  ruda 
Del  pulso  acuse  la  inquietud  del  seno. 
Donde  clama  sin  voz  la  fiebre  aguda. 

Explicarálas  con  primor  Galeno, 
Que  examina  en  su  origen  la  dolencia , 

Y  nunca  la  enmudece  el  daño  ajeno. 
¡Oh,  cuánto  el  puro  amor  se  diferencia 

Del  astuto  y  vulgar,  cuando  sencillo 
Se  opone  á  la  ambición  de  la  elocuencia ! 

Este  es  el  alto  fin  por  que  le  humillo 
A  t)ue  no  afile  eu  rimas  elocuentes 
Contra  sus  esperanzas  el  cuchillo. 

Cuando  decir  tu  pena  á  Silvia  intentes, 
¿Cómo  creerá  que  sientes  lo  que  dices. 
Oyendo  cuan  bien  dices  lo  que  sientes? 

Has  sirven  al  ingenio  esos  matices 
Que  al  dolor,  pues  con  culpa  de  inmodesto 
Tolera  estos  follines  infelices. 

Y  aunque  asevero  mi  opinión,  protesto 
Que  ni  á  la  docta  escuela  petrarquista. 
Ni  á  su  autor  venerable  arguyo  en  esto. 

¿La  verdad  se  lamenta  de  otra  lista 
De  antiguos  y  modernos,  ^ue  le  exorna, 
En  este  gran  precepto  mal  prevista  ? 

Que  en  sus  purezas  de  un  jardín  trastorna» 
Lleno  el  canasto,  y  con  las  mismas  flores 
La  encubre  cuando  piensa  que  la  adorna. 

<Y  envuelto  en  los  poéticos  honores 

ÍSi  la  superfina  eroaicion  no  cesa), 
'erece  lo  esencial  de  los  amores. 

Pues  ¿qué  diré  del  verso  donde  expresa 
Dulce  pasión  ó  belicosa  hazaña. 
En  cantares  dramáticos  profesa? 

Mejor  que  otras  provincias  nuestra  España 
Tiernos  afectos  y  orgullosos  trances 
En  números  mas  breves  acompaña; 

Pero  noá  sus  letrillas  y  romances. 
Donde  Marte  y  Amor  fundan  blasones. 
Aunque  lo  mande  Silvia,  te  abalances. 

No  el  blsarro  neblí  tras  los  gorriones 
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Es  por  la  vira  van,  cuya  energía. 
Mas  que  el  precepto,  al  proprio  amor  cofl^^nce, 
O  al  desengaño  le  dispone  y  gaia. 

Y  para  que  después  no  te  averguence 
Su  afecto,  es  menester  domarle  cuando 
A  descubrir  su  adulación  comience. 

Sócrates  con  Tbeeteto  conversando, 
Ya  fuese  por  halago  ó  por  castigo. 
En  su  ironía  misterioso  y  blando, 

«Yo  (coenlao  que  le  dijo),  dulce  amigo, 
Nací  de  una  comadre,  cuya  suerte 

Y  á  cuyo  ejemplo  el  mismo  oficio  sigo. 
»— ¿Eso  (le  replicó)  pudo  exponerte 

Al  ejercido  de  un  vulgar  cuidaoo. 
Que  tus  conlemplactones  desconcierte? 

i¿No  eres  tu  aquel  filósofo  elevado 
Gloria  de  Atenas?»  Él  con  rostro  entero, 

Y  contra  su  alabanza  pertrecbado, 
Dijo:  «Ella  fué  partera,  y  yo  p;trlero, 

Y  conM  ella  en  los  partos  maierl«le«. 
Yo  en  los  del  alma  con  piedad  sevew». 

•  Y  pues  para  oue  i  luz  salgan  vitales, 
En  la  capacidad  de  mi  juicio 
El  arte  y  el  amor  correo  iguales ; 

»Si  con  las  dos  potencias  beneficio 
La  preñea  dd  espíritu  estudiosa. 
Con  fruto  me  entregué  al  materno  oficio. 

*Ella  y  yo,  al  fin,  por  ansia  fervorosa, 

Y  casi  natural  de  estas  pasiones. 
Nos  lamentamos  de  una  misma  cosa. 

»Ella,  en  las  vigilantes  ocasiones, 

Y  cuando  por  sacar  nota  indeceoie 
Algún  recieo  nacido  en  las  facciones, 

j»  Con  indostrloeos  djsdos,  blandamente, 
So  forma  i  la  nariz  restituía, 
A  la  barba,  á  los  labios  ó  á  la  frente. 

>Si  la  parida  acaso  lo  entendía, 
No  es  fát^l  de  cj^eer  cuan  como  fiera 
A  la  piadosa  mano  se  oponía ; 

»Sin  permitir  jamás  (ni  á  tal  partera) 
Que  aerecentase  gracia  ó  suplemento 
A  lo  que  ella  parió,  aunque  monstruo  fuera. 

»Asi  en  los  partos  del  entendimiento. 
Si  él  no  lo  estorba,  basta  en  la  infancia  aysdo, 

Y  las  industrias  de  mi  madre  intento.  , 
•Pero  ¿cuál  ^z,  si  lo  afectado  ó  rodo 

Probó  á  enmendar  mi  mano^  la  paciencia 
Del  Indiscreto  amor  sufrirlo  pnao? 

»De  aqui,  por  no  irritar  su  oomi)l;lcencÍQ, 
Escarmentando  en  su  aversión ,  deapiáo 
O  templo  mí  oficiosa  diligencia.» 

Esto  d^  coa  gloria  referido 
De  Sócrates  Platón.  Tú  ahora  añade    « 
Cómo  quedó  aquel  griego  persuadido. 

Nota  que,  aunque  la  regla  nos  agrade. 
Siempre  queda  en  ios  ánimos  mas  firme 
Lo  que  la  viva  voz  nos  persuade» 

Yo,  no  por  incapaz,  llego  ¿  eximirme 
De  estos jaicios,  ai  no  por  experto 
En  el  dano  á  qoe  pueden  reducirme. 

Es  libre  el  proprio  amor ,  y  eetoy  tan  cterto 
De  que  laeorreocion  tiene  por  dura, 
Que  no  sin  mi  provecho  la  divierto; 

Que  aquella  su  humildad ,  si  bien  se  apura, 
Cuando  los  propios  versos  comunica, 
Mas  pretenoe  alabanza  que  censura. 

Mas  prasiuna  de  si  la  vena  rica, 

Y  la  humana  piedad  no  se  entremeta 
(Si  no  quiere  cobrar  nombre  de  iniea) 

En  DO  ie  permitir  OMierte  indfecreta; 
Sea  el  echarse  uo  lazo  á  la  garganta, 
Por  esCa  cansa,  licito  al  poeta. 

Mientras  que  eott  la  ciencia  se  levaata 
Apolínea  la  espáritu  fecundo. 
Por  doÉrina  j  modestia  á  gloria  tanta , 

Que  sus  leyes  mejore,  y  doeio  el  mundo 
T« ofrezca  el  primer  lauro^  pues  no  cabe 
Ya  el  gran  principie  e«  el  honor  segando; 

Y  en  la  academia  fiel,  que  prol>ar  sabe»  • 
Como  el  ámila  tV  parto  á  lúa  mas  viva , 
Sócrates  fervoroso  las  «labe, 

Y  admirado  Aristarco  las  reciba, 


VARIAS. 
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Cuando  á  las  cosas  públicas  atiendes, 

Y  el  peso  que  en  tus  hombros  se  repara. 
Tal  vez  con  plectro  heroico  lo  suspendes ; 

Sí  el  tiempo  á  estas accioaes  les  robara, 
Con  prolijo  sermón,  maestro  mío, 
Contra  la  utilidad  común  pecara. 

Brevemente  usará  mi  afecto  pió 
De  aquella  libertad  que  los  romanos 
Daban  al  siervo  en  el  diciembre  frío. 

Y  en  este,  que  á  los  montes  sevillanos 
De  su  follaje  los  desarma,  quiero 
Ociosa  ocupación  dar  á  tus  manos. 

Quisiera  masque  me  debiese  Ibero 
Que  á  tu  trompa  los  griegos  y  latinos 
Reconociesen  el  metal  severo. 

Y  que  segunda  vez  capitolinos 
Agones  viesen  que  te  cede  Estacío 
£1  lauro  en  sus  discursos  peregrinos. 

Y  la  censura  critica  de  Horacio 
En  su  pureza  confesase  ociosa, 

Y  las  leyes  del  luengo  cartapacio , 

Si ,  ó  mí  pluma,  que  apenas  temerosa 
Se  levanta  del  polvo  de  la  líerra. 
Cuanto  quiere  pudiera  generosa , 

O  aquella  alteza  que  tu  Eulerpe  encierra 
Admitiera  las  cortas  alabanzas 
Que  su  imperiosa  majestad  deslierra. 

Tú  solo  pues,  que  su  grandeza  alcanzas , 
Puedes,  enriqueciendo  las  edades, 
Chancelaries  sus  justas  esperanzas. 

Que  vinculada  en  las  posteridades 
Su  doctrina  eternicen  y  tu  nombre 
Cuanto  abrazan  Bengala  y  nuestro  Gádes. 

Sube  esa  luz  al  monte,  pues  el  hombre 
No  solo  nace  para  si ;  que  nace 
También  para  el  repúblico  renombre. 

El  silencio  en  olvido  satisface; 

Y  mientras  sepultados  en  su  esfera , 
Al  vicio  V  la  virtud  iguales  hace, 

¿Qué  fuera  de  Marón  ?  Dime,  ¿ que  fuera 
En  este  siglo  la  troyana  historia. 
Si  el  fuego  descortés  la  consumiera  ? 

Ni  ¿que  durara  la  Romúlea  gloria , 
Si  el  silencio  á  sus  méritos  obstara 
Secrestando  envidioso  su  memoria? 

Pues  ni  el  soberbio  mármol  que  prepara 
Roma,  y  con  notas  públicas  cincela, 
A  las  rudas  Piérides  compara. 

Ya  escucho  que  tu  mente  se  desvela 
En  ver  por  dónde  puedas.evadlrte, 
Eludiendo  esta  acción  con  tu  cautela. 
'   Dirás  que  ¿cómo  puedes  eximirte 
Del  diente  de  la  envidia  venenoso. 
Cuando  mas  intentáremos  subirte? 

Que  el  que  viviendo  agrava  estudioso 
Al  suyo ,  los  ingenios  iniferiores 
Abrasa  con  su  luz  al  envidioso. 

Y  porque  estos  indómitos  errores 
Doma  el  supremo  fin,  hipotecados 
Dejarás  á  esta  acción  tus  sucesores. 

¿Qué  tatemes?  ¡Oh  tiempos  depravados! 
Pero  si  alcanzo  tu  excepción,  que  es  fiíerte 

Y  que  pifie  consejos  acordados. 

Mi  repUca  no  es  débil,  si  se  advierte 
Cuánto  en  los  ignorantes  que  te  arguyen 
Es  meyor  que  apkiudirte,  reprenderte. 

De  aquellos  que  en  escuelas  distribuyen 
Cuanto  en  doctas  vi^lias  adquirieron , 
O  en  cultas  academias  restiluyea, 

Los  sabios  justamente  se  temieron , 

Y  estos  todos  su  lima  judiciosa, 

A  tu  voz  reverentes,  abstuvieron. 

Dale  pues  á  tu  edad,  por  ti  gloriosa , 
Que,  de  la  eternidad  favorecido. 
Tu  nombre  esculpa  en  lamina  famosa; 

Y  miettiras  altameuie  divertido» 
Tus  mayores  estudios  desempeiías. 
Permite  estos  mesores  al  sentido, 

En  tiempo  que  por  mármoles  y  peñas 
Oculta  ó  fugitiva  k  elegancia, 
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Tü  pues  ♦  Femando,  para  el  lüas  aU^V^ 
Caoto  de  las  Piérides  apresta 
Esa  resiauradon  celosa  y  grave ; 

•Qoe  al  liorror  de  tragedia  tan  funesta 
No  podr&n  t  no,  acetar  los  versos  míos 
Qne  los  sepulte  una  extinción  modesta. 

Vanos  honores  son.  que  no  tardíos. 
Esos  que  nolile  la  ceniza  aguarda , 
Quizá  entre  jaspes  ó  alabastros  píos. 

Pero  ¿cuál  bien,  si  no  le  esperan ,  tarda? 
O  ¿cuál  dega  ambición ,  por  secas  flores , 
Contra  el  común  estrago  se  resguarda? 

¿Vivirán  roas  que  el  orbe  los  nonores. 
Aunque  los  juKguen  la  elección  moderna 

Y  la  antigua  á  la  envidia  superiores? 
No  plugo  al  que  sus  fábricas  gobierna 

(Bi^n  que  artizadas  por  eterna  traza) 
establecerles  consistencia  eterna. 

Este  gran  todo  siente,  aun  cuando  enlaza 
Con  las  posteridades  las  memorias 
Que  on  último  suspiro  le  amenaza. 

En  tanto,  pues,  que  sigue  sus  victorias 
El  tiempo,  y  por  alivio  nos  consiente 
Estos  esfuerzos  que  llamamos  glorías, 

Coando  á  tu  devoción  me  tas  presente 
(O  íü  con  él ,  por  generoso  oficio) , 
Ninguna  me  será  tan  excelente 
Como  hallarme  aprobado  en  tu  juicio. 

CANCIÓN.  ' 

Aiabamas  de  Zangou,  en  las  fiestas  del  casamientu  dé  Felipe  lü 

con  la  iDfanla'  CataliDa. 

En  tanto  que  nos  hace  tu  esperanza 
(Emula  de  la  gloria  de  lu  padre) 
¡Ob  Tercero  Filipo!  tan  ufanos, 

Y  en  lu  edad  floreciente  la  gran  madre 
Acrecienta  temor  con  tu  tardanza , 

Y  para  la  quietud  de  los  cristianos 
Reposa  el  mundo  en  las  paternas  manos; 
Ya  Tétis  le  procure  para  yerno, 

Dios  del  inmenso  mar,  y  en  sacras  bodas 
Te  dé  sus  ondas  todas, 
O  nueva  estrella  ya  en  lugar  eterno , 
A  los  dos  tardos  meses  añadida , 
Entre  Frígone estés,  y  las  siguientes 
Brancas  d^  Escorpión ;  que  él ,  como  rtiira 
Desde  allá  tu  valor,  en  si  retira , 
Abrasando,  los  brazos  relucientes , 

Y  descúbrela  parte  á  ti  debida, 
Mientras  está  esperando  el  universo 
En  cuál  parte  querrás  ser  colocadOt 
Acostúmbrate  ya  á  ser  invocado. 
Concede  el  curso  fácil  á  mi  verso. 
Pues  canto  la  ciudad  á  quien  ba  dado 
(Para  que  fuesen  para  ti  seguros) 
Augusto  César  con  su  nombre  muros. 

a  Tió  aquella  felice  edad  del  oro    ■ 
Próspera  la  república  troyana. 
No  importunando  al  cielo  con  querellas; 

Y  la  bárbara  Hénfls  se  vio  ufana 
Con  sus  altas  pirámides  (tesoro 
Inútil  y  enemigo  á  las  estrellas , 

Y  en  numero  mayor  que  todas  ellas), 
A  Grecia  la  ilustraron  sus  Vitorias ; 
Mas  hoy  consideramos  las  ruinas. 
Fábricas  peregrinas 

On  tiempo,  y  ya  tristísimas  memorias. 
Adonde  no  se  avergonzó  la  gente 
De  postrarse  y  temer  en  la  presencia 
De  dioses  qoe  compuso  el  artificio, 

Y  ofrecer  uno  y  otro  sacrificio. 
Votos .  adoradon  y  reverencia. 
Saldivia ,  en  ti  fué  el  culto  diferente, 
Porque  siempre  vio  el  sol  en  mas  de  un  templo 
Religión  verdadera  y  celo  santo; 

Y  así ,  suben  tos  torres,  sin  que  espanto 
Les  den  Ménfis  ni  Troya  con  su  ejemplo , 
Pues  tú,  Virgen,  le  das  auxilio  tanto, 
Qoe  á  la  envidia ,  á  la  muerte  y  á  la  furia 
Del  tiempo  ha  de  dejar  eterna  injoria. 

AqtU ,  Viígeo  ilostre  y  valerosa , 
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.  Tienes  tu  carro ;  aqui  tus  armas  tienes, 

Y  tus  altares  son  nuestras  almenas. 
Donde,  llamada,  á  nuestros  votos  vienes 
A  mirar  cómo  el  alma  paz  reposa 
Entre  tus  aras .  de  cristianos  llenas 
Desde  que  vio  felices  las  arenas. 

Por  ser  pisadas  de  tus  vivas  plantas. 
El  gran  rio  que  corre  poco  espacio 
.  De  tu  primer  palacio. 
I  Oh  edificio  divino!  Oh  piedras  santas! 
No  llamadas  por  citara  de  Orfeo, 
Que  un  artificio  humilde  las  compuso.   . 

Y  aunique  es  verdad  que  sola  una  coluna 
De  mármol  frisa  con  la  misma  luna , 

No  fué  el  lenguaje  al  fabricar  confuso; 
Que  fué  arquitecto  el  santo  Cebedeo. 
Los  siete,  y  mas  de  un  ángel  su  ministro, 
Cuyos  cantos  resuenan  por  el  llano 
Do  con  el  nombre  de  Ebro  corre  ufano 
(Bien  mas  que  con  sus  cisnes  el  Caistro) , 
Escuchando  el  del  coro  soberano 
El  pequeño  arroyuelo,  antiguamente 
No  sufridor  de  márgenes  ni  puente. 

Pero  ¿quién  reducir  podrá,  oh  Saldivia, 
A  número  las  almas  conquistadas 
A  Dios  por  el  martirio  de  Dadano? 
Contar  podrá  las  ondas  alteradas 

Y  fas  arenas  de  fa  ardiente  Libia , 

Y  aplacar  el  furor  del  mar  insano. 
Primero  que  el  del  bárbaro  tirano. 
Que  con  mentido  nombre  de  destierro 
Las  inocentes  victimas  condena 

A  que  en  gloriosa  pena 

Rindan  los  cuellos  al  contrario  hierro. 

Mas  esperad,  oh  mártires,  que  os  haga 

El  santo  agricultor  en  vuestra  muerte 

La  misma  compañía  que  en  la  vida ; 

Él ,  ya  con  su  cabeza  dividida. 

El  árbol  destroncado,  está  mas  fuerte. 

Al  coello  afea  la  fonesia  llaga , 

Porqoe  en  sus  manos  habla  la  cabeza ; 

Masltde  Engracia,  con  el  clavo  abierta, 

Para  el  alma  gloriosa  abrió  la  puerta ; 

Y  como  flor,  pisada  su  belleza , 
Fué  de  mortal  amarillez  cubierta , 
Con  cuyos  huesos  y  memoria  soya 
llostras,  virgen,  esta  ciodad  tuya. 

Cuaúdo  los  africanos  escuadrones 
Tu  ciudad  por  su  sueño  entran  seguios. 
Entre  los  de  los  ángeles  traída , 

Y  levantada  sobre  nuestros  muros , 
Al  furor  del  ejército  te  opones, 

Del  sol  luciente  y  de  piedad  vestida. 
El  yelmo  que  tu  Trente  trae  ceñida , 
Oh  Palas  celestial ,  de  estrellas  hecho. 
Luce  y  abraca  mas  que  el  mismo  oriente. 
Tú  acaudillas  tu  gente, 

Y  ella  pelea  con  el  mismo  pecho 

Que  mostró  al  derribar  á  los  primeros 
Soberbios  que  á  Miguel  dieron  el  nombre. 
Victoria  fue  mavor  esta,  Maria , 
Qme  la  que  el  sol  miró  alargando  el  dia ; 
Que  Dios  obedeció  á  la  voz  de  un  hombre. 
Mas  eran  inmortales  los  guerreros ; 

Y  asi,  olvidan  los  bárbaros  despojos 
Del  ejérdto  muerto,  mal  sembrados. 
Ebro  corrió  sangriento,  y  en  los  prados 
Halla  hoy  el  labrador  los  dardos  rojos 

Y  carcajes,  estorbo  á  los  arados; 
Humilde  los  ofrece,  y  á  ti  adora 
Donde  antesera  muro,  y  templo  a^ora. 

Últimamente ,  aqui  se  desagravia 
No  poca  parte  del  imperio  griego. 
Pues  mas  cobra  boy  su  rey  que  robó  Troya. 
Suenan  las  trompas,  ^irde  el  sacro  fuego. 
Humean  los  olores  de  la  Arabia, 
No  queda  por  salir  riqueza  ó  joya. 
La  l)oda  se  celebra  sin  qne  se  oya 
Estroendo  ni  rumor  de  armas  contrarias , 
Como  en  el^casa miento  d^rPerseo ; 
Que  hoy  deciende  Himeneo, 
Tratanao  el  aire  con  lu  plomas  varias , 


Qne  le  oondncen  trlbatarU  plata ; 

Por  mas  qae  d  bronce  pérfido  combata , 
ó  amenace  con  máquinas  crueles , 
En  Gádessurcirán  las  p»opas  fieles 
A  vista  de  tu  herético  pirata ; 

Y  poes  de  lus  designios  inrelices 
No  infieres  los  auxilios  que  te  envia 
El  común  padre,  por  piedad  severo, 

Presto  á  la  luz  de  un  Tengalivo  día 
Podrá  en  lus  gentes  religioso  acero 
Confundir  setas  ▼  segar  cervices. 

CXXIV  (1). 

Ya  he  visto,  sábló  Andrade,  por  la  gloria 
Con  que  habéis  satisfecho  á  mi  argumento, 
La  que  disimulada  en  el  lomienlo 
Responde  á  la  paciencíH  meriioria ; 

Que  no  pidiendo  alivio á  la  memoria, 
Tregua  al  furor,  ni  á  la  esperanza  aliento, 
Desarma  y  destituye  al  sentimiento, 

Y  entonces  se  corona  de  Vitoria; 

I  Oh ,  qué  gran  luz  nos  da  nuestra  elocaeocia 
De  otras  virtudes,  que  blandiendo  palmas, 
Ocurren  á  la  fiel  tiranicida! 

No  pida  pues  paciencia ,  no ,  á  las  almas , 

8ae  absortas  deja  vuestro  canto ;  pida 
ueen  aplauso  conviertan  la  paciencia. 

cxxv. 

Del  padre  Joan  Lnis  de  la;Cerda. 

El  arte  falta  do  el  sugeto  sobra, 

Y  el  vuestro  es  tal ,  Señor,  que  no  me  deja 

Para  miraros  levantar  la  ceja ,  * 

Y  menos  alabar  la  menor  obra ; 

Un  nuevo  atiento  y  fuerza  mi  alma  cobra 
Cualquiera  vez  qne  os  trata,  y  de  su  vieja 
Vida  y  costumbre  vil  asi  se  aleja. 
Que  con  acciones  mas  ilustres  obra ; 

Sí  recitáis  la  sátira  divina 
A  vuestra  Dafoe ,  de  hermosura  palma , 
En  mi  se  ven  do  aquel  contento  sefias, 

Y  á  veces  vuestra  musa  peregrina 
Tanto  se  encumbra ,  que  me  roba  el  alipa, 
La  cual  dais  con  que  os  oigan,  á  las  peñas. 

CXXVI. 

Respoasta  de  Argeasola. 

El  pintor  raro ,  á  quien  el  arte  sobra , 
Aunque  acabada  la  pintura  deja , 
Vuélvela  á  ver ,  y  con  severa  ceja 
La  acnsa ,  y  pone  en  perfección  su  obra ; 

Y  el  que  cada  año  con  usuras  cobra , 
Sembrando  en  tierra  cijercitada  y  vieja , 
No  del  culto  solícito  se  aleja , 

Que  con  socorros  sucesivos  obra ; 

Pero  ni  la  que  vos  llamáis  divina 
Sátira,  ni  el  laurel,  que  llamáis  palma, 
Destas  dos  diligencias*darán  señas. 

Sí  ya  vuestra  elocuencia  peregrina 
No  les  Infunde  á  las  pinturas  alma , 

Y  no  cultiva  las  heladas  peñas. 

CXXVIL 

De  dofla  Catalina  de  Solía. 

Mientras  gozamos  con  igual  contento, 
Süñor  Retor.  los  dias  ya  perdidos, 
En  el  gusto  los  qjos  detenidos. 
No  descubrían  lo  que  agora  siento ; 

En  esta  soledad  mi  pensamiento 
De  espacio  os  mira ,  libres  los  sentidos 
Desta  fuerza  secreta ,  que  rendidos 
Os  da  mil  pechos,  ved  el  fundamento. 

(1)  Habiendo  discarrido  el  avtor  coa  el  padre  fray  Loreoio  de 
Aadrade.  religioso  de  ta  orden  de  San  Jerdnimo,  Robre  el  nériio 
de  la  paciencia ,  y  ea  aoé  cansiste,  recibió  un  papel  sayo ,  ea  qae 
protegola  doctamente  lo  qae  se  comensó  de  paliara;  al  eaal  res- 
ponde eo  este  soneto. 


^«ohposigiones  varias. 

Mi  fe  08  la  alabe  con  silencio  euerdo; 
Si  todo  el  mundo  tanto  amor  os  tiene , 
Grande  es  la  causa  de  tan  grande  efeto. 

No  penséis  que  os  conozco  porque  os  pierdo; 
Que  alguna  vez  para  juzgar  conviene 
Apartar  de  los  ojqs  el  objeto. 


SOT 


CXXVIIÍ. 

Respuesta  de  Argentóla. 

\  Oh  sol ,  que  dejas  con  mortal  contento 
Los  ojos  de  las  águilas  perdidos ; 
Del  resplandor  suave  detenidos, 
Hasta  sentir  la  fuerza  que  ya  siento; 

Vencido  te  presenta  el  pensamiento, 
No  solo  lo  inferior  de  los  sentidos , 
Pues  también  los  demás  te  trae  rendidos, 
Que  tienen  en  el  alma  el  fundamento; 

Qne  aunque  no  juzgo  yo  por  poco  cuerdo, 
Oh  sol  divino ,  al  que  por  gloria  tiene 
Morir  á  manos  de  tan  grande  efeto. 

En  huir  de  lus  rayos  no  la  pierdo. 
Si  á  la  fe  y  á  su  mérito  conviene    . 
Ignorar  las  grandezas  de  su  objeto. 

GXXIX. 

Del  príoeipe  de  Bsqallaebe. 

Si  á  Filis  por  qué  llora  le  pregunto, 

Sue.  no  es  del  alma  su  tristeza  jura; 
as  yo,  por  la  inquietud  de  su  hermosura, 
Que  son  de  amor  las  lágrimas  barrunto. 

Llorando  niega ,  y  á  sus  penas  junto 
Lo  que  ella  siempre  desnventir  procura. 
Sin  ver  que  encubre  su  infeliz  cordura 
En  cuerpo  alegre  corazón  difunto. 

¡Qué  pasos  da  su  engaño  tan  perdidos! 
Qué  mal  se  tuerce  una  costumbre  larga , 
Pues  no  la  vencen  máquinas  ni  ruegos ! 

¡  Qué  poco  debe  amor  á  los  sentidos , 
Si  al  tiempo  que  el  secreto  les  encarga> 
Juran  los  ojos  contra  el  alma  ciegos! 

cxxx. 

Respnesta  de  Argeasola. 

Si  lloró  Pili ,  ó  si  juró ,  pregunto , 
iQné  te  mueve  á  inquirir  si  verdad  jura? 
Que  yo  en  U ,  pues  contemplas  su  hermoBura , 
Mas  que  interior  curiosidad  barrunto. 

Silvio ,  ei  mas  cuerdo,  que  llegó  tan  junto 
Al  daño ,  si  evitarle  no  procura 
Huyendo,' cuando  apela  á  su  cordura. 
Suele  quedar  en  la^ocasion  difunto; 

Y  asi ,  pues  ves  que  sigue  los  perdidos 
E|  que  á  su  afecto  la  licencia  alarga , 
Admite  los  ejemplos  y  los  ruegos. 

Huye  de  lo  que  aprecian  los  sentidos ; 
Que  aunque  al  entendimiento  amor  lo  encarga, 
El  apremiado  gfme ,  y  ellos  ciegos. 

GXXXI. 

De  Lamberto  ífligaez. 

Retor,  á  la  esperanza  infiel  no  aspira 
Gon  fugitivas  horas  tu  Lamberto; 
Por  conocido ,  mas  que  por  experto , 
De  sus  falsos  halagos  se  relira ; 

Dentro  de  si  con  generosa  ira 
En  lo  oculto  del  alma  ha  descubierto 
Que  la  parte  inferior  tiene  por  cierto , 
Lo  gue  á  mas  noble  luz  ve  que  es  mentira; 

Si  el  sentido  aparente  gloria  alcanza, 
Siempre  el  deseo  de  mavor  le  queda ,' 
Por  no  ser  cierto  bien  laf  semejanza ; 

Dichoso  será ,  y  rey ,  aquel  que  pueda 
El  desengaño  ser  de  su  esperanza , 
Y  sellar  con  su  imagen  la  moneda. 

GXXXll. 

Respuesta. 

Sj  la  ambición ,  que  llega  adonde  aspira, 
No  topa  el  gozo  que  esperó  Lamberto, 
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Ovo  al  hmnftno  saber  qattan  e\  tioo. 
Estáo  los  pajariilos  en  su  nido, 

Y  penzoííosas  sierpes  los  contemplan , 
Sabiendo  por  el  ironco  retorcido ; 

Y  cuaúdo  como  músicos  se  templan , 
Sienten  los  silbos  y  el  vecino  engaño» 

Y  medrosos  se  pasman  y  se  tiemplan. 
Asi  en  tu  nido  el  dulce  desengaño 

Gozabas  tú ,  mas  viste  los  matices 
De  la  sierpe  (|ue  quiso  hacerte  daño, 

Y  no  le  dejó  echar  firmes  raices 
Eu  la  quietud ,  y  hará  vivir  contigo 
La  misma  ocupación  que  contradices. 

Pero  confía  en  tu  justicia ,  amigo; 
One  aunque  ese  tu  contrario  poseyera 
El  bien  que  poseyó  y  perdió  Rodrigo, 

Quedarás  victorioso  de  esa*  fiera , 
Cortarás,  como  Alcides,  sus  cabezas, 

Y  cual  él,  subirás  á  su  alta  esfera. 

Y  no  tengas  por  vanas  mis  bravezas; 
Que  hoy  he  tenido  yo  algunos  barruntos, 


Que  las  hacen  verdades  y  finezas. 

Hoy  estuvimos  yo  y  el  Nuncio  Juntos , 
Y  tratamos  de  algunas  parlerías, 
Echando  canto  llano  y  contrapuntos. 

Mas  no  se  han  de  contar  como  poesías , 
Pues  DO  eres  Filis  tú ,  ni  yo  Belardo, 
Enfado  general  de  nuestros  días. 

El  libro  te  enviara ;  roas  aguardo 
Que  divise  de  verde  el  elocuente 
Que  lo  compuso ,  su  vestido  pardo ; 

Porque  así  trae  vestida  cierta  gente , 
A  quien  se  parece  en  seso  y  boca 
Una  de  las  ciudades  de  poniente. 

Materias  grandes,  experiencia  poca , 
Discursos  altos  trata  el  papaj^ayo; 
Aqui,  aqui  la  paciencia  se  me  apoca.* 

Cierto  que  k  muy  buen  tiempo  me  desmayo; 
Yo  es|>ero  en  Dios  que  cobraré  el  aliento 
También  de  la  otra  parte  de  Moncayo, 
Donde  mejor  declararé  mi  intento. 


PIN  OE  LAS  poesías  DE  BARTOLOMÍ  LBORABDO  DK  ARGCNSOLA. 
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Y  asi,  lo  poco  que  de  vida  tengo. 
Quiero  que  el  aesonaaBo  que  prevengo 
Hable  por  mi:  debajo  del  sol  nada 
Hallé  ae  nuevo,  andando  mi  jornada; 
Todo  lo  bailé  con  vanidad  y  agravios , 
Como  me  dice  el  Sabio  de  los  sabios ; 
Debajo  del  planeta  luminoso 

No  bailé  Qrmeza,,  gusto  ni  reposo. 
Alerta ,  pasajero  peregrino , 
Vive  para  morir,  toma  el  camino 
De  la  ley  en  la  mano;  que  con  ella 
Seri  benigna  tu  contraria  estrella. 

De  la  naturaleza  do  te  fies ; 
Que  no  te  ba  de  valer  su  compostura , 
Ni  del  mundo  la  vana  arquitectura; 
Tu  trabajo  es  tu  parte,  pasajero, 

Y  el  pobre  tu  seguro  marinero. 

VA  precepto  de  Dios,  si  lo  guardares. 
Será  el  iris  volante  de  estos  mares. 
Tu  hermano  soy .  y  no  hay  mejor  soldado 
Que  el  que  del  mundo  ha  sido  acuchillado; 
El  escarmiento  sov,  este  te  dejo ,  . 
Porque  no  puede  haber  mejor  espejo 
Que  el  que  el  alma  presenta  á  la  memoria, 
Para  que  otro  consiga  la  Vitoria. 
Mis  tesoros,  pabcios  y  riquezas 
Desde  este  tribunal  estoy  mirando , 

Y  al  paso  que  me  voy  se  van  quedando. 
¿Para  qué  amontoné  tan  grande  suma , 
Si  rae  va  deshaciendo  como  espuma 

El  tiempo,  y  le  gasté  mal  empleado  ? 
Solo  llevo  conmigo  lo  que  he  dado, 
Lo  demiis  gozarán  mis  herederos. 
De  modo  que  me  dieron  los  dineros 
A  logro  irremediable  y  conocido. 
Tan  cauteloso  como  filé  admitido , 

Y  con  contarme  hasta  el  postrer  bocado, 
Aun  con  la  vida ,  cielos ,  no  he  pa^do. 

A  la  memoria  traigo  lo  que  he  sido ; 
Lo  que  soy  va  lo  ves,  y  voy  buscando 
Lu  que  seré,  y  el  alma  está  ignorando 
Adonde  le  darán  otra  posada; 
Pero,  como  al  Señor  es  reservada. 
Solo  pide  perdón  de  sus  pecados. 
Alerta,  corazones  descuidados : 
Desplomada  esta  fábrica,  parece 
Que  por  su  vanidad  se  desvanece. 
Quien  polvo  fué  pretende  conocelle; 
Subime  á  la  soberbia  por  no  velle , 

Y  como  la  soberbia  es  aire  vano , 
Hizo  que  le  buscase  mas  temprano. 

Canción ,  imagen  de  la  vida  breve^ 

Y  ya  del  desengaño  claro  espejo. 
Como  le  sabes  dar,  Coma  el  consejo. 
Quédese  en  ti,  pues  que  de  ti  ba  salido, 

Y  no  le  oculte  el  tiempo  ni  el  olvido. 
En  vano  siembra  quien  en  vano  labra , 
Para  que  tenga  fruto  tu  palabra. 
Obra  tan  bien  como  la  pluma  escribe; 
Que  el  que  ejecuta  el  bien,  constante  vive. 
Pues  te  conoces,  y  el  ejemplo  has  dado, 
Considera  lo  mismo  que  has  hablado; 

8ue  no  merece  lauro  quien  ha  sido 
ecio  en  el  alma  y  cuerdo  en  el  oido. 

CANCIÓN  IV. 
A  U  qaietud  y  vida  de  la  aldea. 

Pabríclo,  si  la  vida 
En  la  santa  quietud  está  cifrada , 
Al  pié  de  esta  lucida 
Montaña,  de  altos  cedros  coronada, 
.  La  gozo  mas  seguro 
Que  en  el  Babel  de  ese  confuso  muro. 

Mi  albergue  regalado 
Es  solar  de  mi  candida  cabana, 

Y  en  este  verde  prado* 

Pruebo  la  antigüedad  de  Ja  montaña, 
Cuya  nevada  cumbre 
Gotea  Juicio  y  me  reparte  lumbre. 
Cien  ovejas  ( hadeiida 

P.  X?l«*ll. 


Que  mide  flor  á  Qor  todo  ese  risco) 

lengo,  segura  prenda. 

Que  baja  con  quietud  de  su  obelisco, 

Y  como  halla  cuidados. 

Ella  me  rinde  frutos  regalados. 

Cuando  el  sol  amanece. 
Me  saluda  con  citara  suave 
El  ruiseñor,  que  ofrece 
A  su  consorte  con  afecto  grave. 
No  celos,  armonía ; 
Que  toda  la  quietud  es  compañía. 

Trepan  por  estas  peñas 
Los  manchados  y  tiernos  corderinos, 

Y  con  baladas  señas. 

Entre  retamas ,  flores  y  tomillos 

(Calles  de  estos  repechos). 

Se  cuelgan  de  la  madre  por  los  pechos. 

Decienden  de  la  cumbre 
Arroyuelos,  que  inundan  este  prado, 
*  Y  el  ceño  y  pesadumbre 
Del  monte  solemniza  mi  ganado , 

Y  el  agua,  nunca  ingrata, 

La  beben  perla  disfrazada  en  plata. 

Cuando  su  nieve  es  mucha 
Salgo  á  pescar  con  uiia  débil  caña 
La  salmonada  ¿rucha, 

Y  traigo  con  quietud  á  mi  cabana 

Lo  que  el  señor  no  gusta ;  '  # 

Que  todo  sin  quietud  cansa  y  disgusta. 

Tal  vez  con  el  reclamo 
Engaño  la  perdiz,  mas  es  de  suerte , 
Que  primero  la  Hamo 
Para  que  viva  sin  temprana  muerte ; 
Que  donde  el  gusto  vive. 
Hasta  el  ave,  si  es  presa,  le  recibe. 

Cuando  el  enero  helado 
Me  coge  en  esa  sierra,  miro  luego 
El  humo  idolatrado 
De  mi  santa  cabana ,  cuyo  fuego. 
Aun  de  lejos  mirado, 
Me  sirve  de  consuelo  y  de  sagrado. 

En  estas  soledades 
Vivo  contento,  alegre  y  descansado, 
No,  como  en  las  ciudades, 
Al  bullicio  sujeto  del  estado , 
Pues  no  hay  mavor  desdicha 
Que  á  costa  de  la  vida  amar  la  dicha. 

Sin  ambición  profana 
El  cielo  me  sustenta  en  esta  choza ; 
Sale  aquí  la  mañana 
(Mensajera  del  sol),  y  es  su  carroza 
Tan  suave  al  oido. 
Que  de  sola  la  luz  siento  el  sonido. 

¡  Oh  santas  soledades. 
Retratos  del  sasrado  paraíso ! 
No  son  las  vaniaades 

Quien  vuestro  lustre  y  m^estad  deshizo; 
Vosotras  con  decoro 
Holláis  la  plata,  aniquiláis  el  oro. 

Sois  alma  del  deseo. 
Ser  de  la  vida,  vida  de  la  muerte. 
Adorno  del  trofeo. 
Centro  del  sabio,  corazón  del  fuerte, 
*  Y  el  que  una  vez  os  trata, 
Triunfa  del  vicio  y  la  delicia  mata. 

¡Oh  albergue  soberano ! 
Emulación  de  cuantos  chapiteles 
El  griego  y  el  romano 
Fundaron ,  duplicando  los  Babeles ; 
Vuestra  quietud  dichosa 
Es  cifia  ae  la  mano  poderosa. 

No  hay  mácula  ninguna 
En  vuestra  monarquía  soberana» 
Ni  tiene  la  fortupa 

Jurisdicion  en  vuestra  edad  anciana ; 
El  que  una  vez  os  mira,  * 
Tierno  de  amor,  por  vuestro  amor  suspira. 

Fabricio,  si  eres  rico. 
Mira  bien  el  caudal  que  aqui  poseo , 

Y  luego  te  suplico 

8ue  me  digas  quién  gana  en  este  empleo; 
ae70,  con  mi  pobreza , 
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¿Adonde  ha  de  llegar  tu  Urania? 
Solo  te  falta  visitar  el  dia, 

Y  sabe)*  del  volante  sin  segando 
Cómo  gira  los  términos  del  mondo. 

Toda  la  tierra,  bárbaro,  es  del  hombre, 
Goza  la  tova,  deja  las  ajenas; 
Que  de  hacer  lo  contrario,  te  condenas , 
No  defraudes  los  bienes  adquiridos 
En  edades  de  siglos  poseídos ; 
Si  nunca  se  te  dio  por  enemigo. 
Trátale  como  amigo. 
Que  el  político  estado 
Es  conservar  tu  estado. 

Y  no  robar  lo  ajeno,  fatigando 

Los  campos  de  Neplnno,  pues  mirando 
El  libro  del  cristal  desbaratado. 
No  por  eso  se  borra  tu  pecado. 

¿Quién  te  ha  dado  licencia 
Para  ensanchar  tu  vana  monarquía? 
Deja  pozar  el  día 

A  quien  nunca  ofendió  tu  patria  y  casa ; 
No  lo  que  ganas  de  la  tierra  pasa, 

Y  poca  has  mr^nester,  mundo  pequefio; 
Deja  la  posesión  al  menor  duefio; 

Que  tal  vez  en  el  agua  el  pez  mas  grande 

Disimula  que  ande 

El  inferior  entre  su  esfera  helada 

r Razón  hasta  en  el  bruto  respetada) ; 

Imítale  siquiera  con  el  nombre. 

Ya  que  desprecias,  loco,  nacer  hombre. 

Diamantes. 

Hice  donaire  yo,  con  justa  cansa. 
De  verte  navegar  tantos  cristales, 

Y  adorando  los  males 
En  la  tierra  remota. 
Romper  la  vena ;  y  rota. 

Sacar  la  piedra,  á  quien  prestó  la  estrella 
Su  luz  divina  y  bella, 

Y  dándoli*  valor  extraordinario. 
Por  el  rumbo  contrario 

Volver  gozoso  á  perseguir  los  mares, 

Asiéndose  los  danos  y  pesares 

Al  interés ,  como  en  muralla  hiedra , 

Y  toda  tu  Vitoria  es  una  piedra. 

Dime,  inocente, ¿qué  inocencia  ha  sido 
Esta  curiosidad  impertinente, 
Tan  admitida  de  la  indocta  gente  ^ 
¿Es  mas  la  piedra  que  tu  vida  acaso? 
Ese  movible  vaso. 
De  la  muerte  vecino, 

ÍTe  asegura  la  vida,  peregrino? 
imeotra  vez,  vanísimo  inocente. 
La  luz  vital  ¿no  es  piedra  mas  decente? 
1  Sabes  tú  lo  que  vale  solo  un  dia  ? 
Sabes  qué  esiera  tiene  la  alegría? 
¿Mas  puede  un  resplandor  inanimado 
Que  un  «llettto  vital?  {Misero  estado! 

Perlat. 

¿Qué  buscas,  di,  perdido 
(Somefgidoen  alcobas  decristaleis). 
Conocer  sus  secretos  naturales? 
Mas  no  estimes  el  llanto  del  aurora. 
Que  es  llanto  al  fin;  ¿tu  vanidad  ignora 
Desta  cuajada  lágrhna  el  desprecio? 
Ganar  quieres  de  necio 
Pama,  pues  gastas  en  llorar  la  vida 
Por  una  gola  de  cristal  lucida; 
La  mas  redonda  perla  es  agua  pura, 
La  concha  lo  asegura; 
Mira  si  es  bien  trocar  por  sus  cristales 
Del  corazón  los  llauldos  vitales. 
Véote  aparador  de  necedades ; 
¿Adonde  vas  con  tanto  desvario. 
Engañando  tu  espíritu  albedrloY 
¿En  aljófares  líquidos  adquieres 
Tus  cansados  placeres? 
¡Notable  vanidad!  Dime,  perdido 
En  el  abismo  mnb  del  olvido. 
Qué  docta  ciencia  ó  qué  sabfdnrh 
iM  coacbi  i»4ftt^8aa»erifMn4i 
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VAtUAS. 

Si  este  blanco  tesoro 

Te  da  honor  y  decoro; 

No,  que  quien  sigue  y  ama  la  justicia,  * 

No  desentraña  mares  de  codicia. 

Dirás  que  desta  suerte  te  sustentas; 
Mejor  te  sustentaras 
Si  á  tu  madre  la  tierra  cultivaras ; 
Por  este  daño  siempre  se  ha  perdido 
El  mayo  mas  florido. 

Hombre,  lu  parte  es  esta,  y  la  mas  buena; 
Lo  demás  te  condena 
Hoy  la  rSizon  divina. 
Si  tu  vida  se  inclina 
A  conservarse  en  el  linaje  humano, 
Da  k  las  piedras  de  mano ; 
Que  mas  valor  adquiere,  hombre  ignorante , 
Un  grano  rubio  que  el  mejor  diamante. 

La  guerra,'^ 

He  visto'(|oe  tos  hijos  en  campaña. 
De  si  mismos  mortales  enemigos, 
En  navales  castigos 
Acabaron  sus  vidas  de  manera. 
Que  se  hicieron  vecinos  de  otra  esfera ; 
Necio,  á  tos  hijos  ¿qué  consejo  has  dado, 
Qué  político  estado 
Te  llenó  la  memoria  y  fantasía 
De  la  marcial  y  bélica  osadia? 
Cuando  yo  vi  pendones 
Atropellar  naciones , 
Ofreciendo  su  Vida  al  sacrificloi 
Di  por  perdido  tu  pequeño  Juicio. 

¿En  qué  te  fundas ,  hidra  intolerable , 
Que  á  tan  sangrienta  guerra 
Provocaste  la  tierra. 
Violando  aquella  unión,  de  paz  señora. 
Que  dio  el  Oiador  á  la  primera  aurora  ? 
¿Qué  sed ,  por  insaciable  que  haya  sido. 
Con  sangro  se  apagó?  Dime ,  perdido. 
Por  lo  mismo  que  adquieres 
Con  tantas  muertes ,  ¿qué  Vitoria  quieres? 

Y  cuando  el  campo  cante  la  vitoria, 

Y  dejes  de  tu  nombre  eterna  gloria, 
¿Qué  cielo,  di ,  ganaste , 

Si  tu  mismo  sepulcro  conquistaste? 

EVoro. 

Véote,  si,  volar  con  otras  naves, 

Y  á  pesar  de  los  vientos  indomables. 
Sangrar  la  tierra  en  venas  formidables; 

Y  los  rayos  del  sol  y  de  la  luna, 
Sacar  acrisolando  tu  fortuna; 
Hombre,  ¿sabes  que  el  oro 

Es  el  mayor  contrarióla  tu  decoro? 
Sabes  tü  que  la  plata 
Es  comunera  ingrata? 
Pues  ¿por  qué  te  despeñas , 
Pasando  mares  v  rompiendo  peñas, 

Y  á  tu  casa  conduces  dos  amigos. 
Que  siempre  se  volvieron  enemigos? 

¿  Qué  ciencia,  di ,  buscaste , 
Que  asi  te  despeñaste? 
Qué  virtud  aprendiste? 
Qué  delirio  dorado  recibiste. 
Que  asi  te  ha  derribado? 
Mas  daños  ha  causado 
Este  homicida  de  la  sangre  humana. 
Que  rayos  le  concede  la  mañana ; 
Donde  él  estovo,  siempre  se  ha  perdido 
El  imperio  mayor  y  mas  llorido. 
Deja  tanta  codicia ; 
Que  el  oro  es  un  imán  de  la  malicia; 
Tesoro  no  pequeño. 
Que  señala  la  muerte  de  su  dueño. 

Si  con  rasgos  dorados 
Escribes  tu  fortuna 
En  el  papel  sagrado  de  la  luna, 

Mira  quei^wt^  ^^  ^^  ^s^  eieoeia 
El  alma  y  la  conciencia 
La  cuenta  de  tu  vida, 
*  Si  no  es  que  está  la  cuenta  tan  perdida , 
Que  esperas  remedialla  coa  ai  osa. 
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Del  término  de  pocos  acertado , 

Y  valles  y  Jürdioes  destilando ,  *  - 
Gustas  lo  mismo  que  te  va  acabando » 

En  vasotao  ligero. 

La  variedad  primero 

Estraga  el  polvo,  que,  animado,  dnra 

Lo  que  la  iuer;ca  y  ei  Ingenio  cura; 

Malicia  enarbolada , 

Por  la  codicia  loca  destilada. 

Cuatro  humores ie  dan  el  ser  que  tienes ; 
Doro  rigor  seria 

Que  estos  cuatro  riñesen  á  porfia 
Sobre  heredar  el  mayorazgo  vano  , 

Que  dio  la  flor  y  alambicó  el  verano , 
Para  un  vaso  tan  frágil  y  pequeño 
Tanto  misto  caduco, ianto  empefio. 
Si  la  virtud  es  mocha ,  no  de  un  modo  ^ 
Da  su  virtud  á  todo, 

Y  para  andar  t^a  duda  con  tu  vida , 
Quiere  la  medicina  con  medida; 
Que  entre  muchos  amigos, 
Disimulados  entran  enemigos. 

Sabios  del  mando  (si  en  el  mando  hay  siblos). 
Vano  es  el  siglo  t  y  cuanto  alumbra  el  dia 
De  vanidad  armó  su  monarquía; 
Todos  08  vais,  la  tierra  permanece ; 
La  verdad  falta,  la  mentira  crece ; 
KI  oro  priva ,  la  virtud  se  esconde; 
El  (tobre  clama ,  el  rico  no  resuonde ;  • 
La  justicia  se  vende  •  crece  el  daño ; 
Muere  la  caridad « vive  el  engaño; 
Falta  la  vida,  el  vicio  se  acrecienta; 
Arde  el  honor,  pablicase  la  aféenla. 
Este  es  el  mundo ,  vanidad ,  y  é  ello ; 
Que  me  pasmo  de  solo  conocello. 

Del  tribunal  de  la  razón  divina 
Veo  ai  justo  (i  qué  error,  válgame  el  cielo!) 
Despreciado ,  abatido  y  sin  consuelo ; 
Al  malo  rico ,  próspero  y  altivo.  , 

jlEste  es  el  mondo?  Digo  que  no  vivo , 
Pues  si  viviera .  la  virtud  amara ; 
Yo  debo  de  aofiar ;  es  cosa  clara 
Qoe  no  vive  quien  vive  de  obstinado , 

Y  se  burla  del  justo  y  de  su  estado. 
Distmolado  el  bárbaro  insolente , 
La  sangre  derramó  del  inocente ; 
Pero  ¿de  qué  roe  sirven  estas  voces, 

Si  este  es  el  mundo ,  y  nunca  le  conoces? 

Sobre  el  solio  (delicia  del  Estado) 
Tal  vex  se  asienta  el  que  tirano  vive 

Y  juz(^  con  el  oro  ane  recibe. 

lAy  de  la  tierra!  ¡ On  trono  alimentado 
Del  néctar  engañoso  del  pecado ! 
No  vives ,  hombre :  que  tu  vida  ha  sido 
Antojo  natural  de  haber  nacido; 
El  sepulcro  primero  fué  tu  vida. 

Y  la  muerte  te  sigue  de  por  vida ; 

Lo  que  viste  fué  muerto ,  y  tu  patento 
Cadáver  es  y  sirve  de  alimento ; 
Si  este  es  el  mundo,  vanidad ,  y  á  ello. 
Pues  te  moeres  de  solo  conocello. 

A  hipocresía  eterna  condenado 
Estás ,  si  no  reparas  en  el  hombre 
Que  ostenta  santidad  por  solo  nombre, 
i  Oh  qué  horrorl  oh  qué  pena!  oh  qué  delirio! 
iQue  la  delicia  pase  por  martirio. 

Y  que  por  un«  acción  impertinente 
El  manso  lleve  á  despeñar  la  gente? 
O  la  cordura  es  poca  ó  la  prudencia , 
Pues  la  sagacidad  sirve  de  ciencia , 
La  hipocresía  va  buscando  el  centro. 

t  Oh ,  quién  viera  este  mundo  por  dedentro! 
Para  decirle  rectitdd  y  á  ello, 
Pnes  que  vives  de  solo  conocello. 
Pasa  la  exhalación,  pues  tü  lo  ere«:, 

Y  cuando  mucho ,  del  cometa  errante 
Te  podrás  adornar;  hombre  ignorante , 
Abre  los  ^os,  los  del  alma  digo, 

Sé  de  ti  mismo  literal  testigo. 
Es  tu  vital  aliento  (á  qolen  condeno) 
Hijo  del  aire,  convertido  en  trueno. 
Ttt  valor,  to  poder»  ánimo  y  brio 
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Es  rayo  de  tu  propio  desvarío. 

Si  este  es  el  mundo,  el  mundo  te  ha  engañado. 

Mira  por  ti,  pues  te  ha  profetizado 

Que  hasbde  ser  en  el  último  desmayo 

Exhalación ,  cometa ,  trueno  y  rajo. 

Canción ,  súbete  al  cielo , 
Y  no  te  canses  en  decir  verdades 
Contra  tanto  tropel  de  vanidades. 
No  digas  mas ;  que  esta  materia  oscura 
Con  el  delirio  dura. 

Deja  el  concepto  para  el  cuerdo  y  sabio. 
Que  la  verdad ,  desnuda  del  agravio, 
Teme  la  tiranía , 

Luna^que  goza  el  ámbito  del  dia. 
El  ¿Igio  está  caduco ,  y  su  trofeo 
(Propio  de  loco)  es  ignorar  su  empleo. 
Vaya  á  la  esencia  como  niño  ahora , 
En  lanto  que  otra  aurora , 
Con  luz  universal  (farol  segundo), 
Ilumina  la  blebla  deste  mundo. 


EPÍSTOLAS  DE  JOB.  -I.        • 

;  Oh,  si  pudiera  perecer  el  dia 
Funesto  y  triste ,  cuya  luz  forzosa 
De  tinieblas  cubrió  mi  fantasía!  . 

Su  claridad ,  entonces  laminosa. 
Vuelta  en  espesa  niebla ,  su  hermosura 
Trocara  con  la  noche  tenebrosa. 

Eterna  y  negra  fuera  su  luz  pura, 

Y  el  caos  confuso  abismos  le  prestara , 
Sirviéndole  de  oscura  sepoltura. 

La  hora  nanea  para  mí  llegara 
Donde  nueva  se  dio  que  vine  ai  mondo 
A  gozar  vida ,  por  mi  mal ,  tan  cara. 

Tuviera  celos  el  abismo  inmondo 
Del  vapor  exhalado,  que  oprimia. 
El  sólido  sepulcro  del  profundo. 

Los  que  ataban  la  luz  y  al  que  la  cria, 
No  alabarán  la  roia ,  ni  gozara 
Los  privilegios  candidos  del  dia. 

El  alba  sos  luceros  eclipsara, 

Y  la  roja  campaña  de  su  aurora 
Vago  campo  de  nieblas  se  quedara. 

Los  párpados  divinos  con  que  llora 
Agua  de  luz ,  tornarán  su  mañana 
En  lamentable  oscuridad  traidora. 

Cerrárase  la  claraboya  vana , 

Y  la  urna,  matriz  de  mis  doloi'es : 
Mi  aliento  no  asomara  á  su  ventana. 

¡  Ay  de  mí !  que  nací  de  los  lemores 
De  un  solo  ardor,  escándalo  del  viento. 
Hidra  cruel  de  bárbaros  errores. 

Cuatro  me  asisten ,  siendo  un  elemento 
Quien  me  amenaza  aun  antes  de  nacido 
(Pensión  original  del  nacimiento). 

Hodeado  efe  un  bárbaro  gemido , 
Alterado  con  penas  ignoradas , 
Lloro  sin  conocer  dónde  he  venido. 

Todas  mis  llagas  fueron  renovadas; 
Cuando  empecé  á  sentir  con  pesadumbre 
Heridas  sobre  falso  bien  curadas. 

Hice  naturaleza  la  costumbre , 

Y  quédeme  con  ella  loco  y  vano , 
Ciego  alterando  la  visiva  lumbre. 

¿Para  qué  me  precié  de  soberano. 
Si  enfermé  de  un  dolor  vanaglorioso  i 
De  donde  nunca  espero  salir  sano? 

Mi  queja  soltaré,  pues  sin  reposo 
Vivo  muriendo  en  brazos  de  la  vida , 
Adonde* adolecí,  de  tenierx)SO. 

Mi  voz ,  si  puede ,  del  dolor  herida,. 
Articule  escarmientos  al  qne  viene 
Quebrando  el  hilo  de  la  edad  florida. 

Angustiada  mi  ánima ,  previene 
Ejemplos  superiores  al  estado , 
Trono  de  polvo  donde  juicio  tiene. 

Vine  á  cubrirme ,  si .  con  el  pecado , 

Y  hablar j>retendo  en  él ,  como  quien  goza 
Oflcio ,  por  su  mal ,  exprlmentado. 

La  delicia  crael  ftié  mi  carroza , 
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Sirvió  al  espejo  d«  tanar  mi  cua « 

Y  con  la  nieve»  eclips  de  lo  vivido. 
La  aurQ|a  dividió  au  li»  ms  clara. 

SábioE  del  mondo,  mejorad  de  oido, 
tomad  ejemplo  eo  mf ,  que  cada  día 
La  maravilla  ^oy  de  mi  seotido. 

Ed  palacio  6e  vio  mi  faotasia , 
También  de  vanidad  me  vi  adonoaéo; 
Mas  i  ay  del  Joco  qae  en  palacios  fia ! 

¿Qne  palacio  majFor  que  mi  pecado? 
Qué  vanidad  mayor  aue mi  delito, 
Poes  con  ellos  naci  oesberedadp  ? 

Casü^óme  el  poder  incirconscrito ; 
¿Quién  justiGcará  iaala  sentencia. 
Negándole  al  juez  lo  queesii  escritof 

¿Quién  le  podrá  lomar  la  residencia» 
Si  su  misma  Justicia  jastlfica 
La  parte  poderosa  de  su  /eaoncia  ? 

Mi  queja  propna  esta  verdad  putiUca ; 
Que  siempre  el  que  sé  mira  castigado 
La  culpa  del  pecado  significa. 

Mi  sentimiento  á  término  ba  llegado 
De  oprimir  la  locura ,  y  dar  ejemplo 
De  ane  soy  con  justicia  castigado. 

El  liquido  dolor  sirve  de  templo 
Al  coraxoo,  epilogo  de  cuantas 
Mortales  penas  por  mi  bien  contemplo. 

A  diluvios  me  cubren,  y  son  tantas. 
Que  voy  pidiendo  alivio  á  las  majr^res , 
Por  ser  eo  la  paciencia  siempre  santas. 

Lisonjeo  tal  vez  á  mis  4olore8 , 
Halagando  con  arte  su  íieresa, 

Y  nunca  se  eternizan  aus/avorea. 
Llagado  de  los  pies  á  la  cabeza, 

Gimo  secretamente  mi  fortuna , 
Porque  no  se  conozca  mi  flaqueza. 
Cercáronme  de  mi  primera  cuivi , 

Y  aunque  mas  medicinas  me  aplicaran , 
No  aprovechó  para  mi  mal  ninguna. 

Aquellos  que  yo  honré  me  deshonraron, 
Que ,  como  pobre  y  solo  me  cogieron , 
Las  piedras  contra  mj  se  levantaron. 

Mis  aliados  todos  me  vendieron , 

Y  mis  criados ,  btics  y  parientes 
En  el  mal  me  dejaron  y  se  fueron. 

Con  clarísimas  muestras  evidentes 
Se  riyeron  de  mi  mis  enemigos , 
Falsos  mostrando  los  aleves  dientes. 

Retiráronse  todos  mis  amigos, 

Y  solos  mi  pesar  y  sentimiento 
Quedaron  en  mi  alma  por  testigos. 

Mi  boQor,  mi  vanidad  y  mi  ornamento 
Perdi ,  volando  mi  perdida  fama 
En  los  rumbos  mas  rápidos  del  viento. 

MI  propio  estado,  que  atrevido  infama 
Las  partes  nobles  de  naturaleza , 
Ardió  soberbio  con  violenta  llama. 

Aborreciódie  el  bien  y  la  rique^S , 
Secáronse  mis  huesos  regalados 
En  el  incendio  vil  de  la  pobreza. 

Pueblos,  naciones  y  demás  estados, 
Tened  lásiima ,  si ,  de  un  afligido , 
Cuyos  miembros  están  descoyuntados. 

Compadeceos  (pues  favor  os  pido ) 
De  un  polvo  con  amor  organizado. 
Primero  con  desdichas  que  nacido. 

La  mano  del  Altísimo  ba  tocado 
MI  cuerpo ; »  queréis  favorecerme ,        * 
Aliviad  con  razonesmi  cuidado. 

Mas  ¡ay  de  mi,  une.  como  llego  á  verme, 
Sin  bien  y  con  palabras ,  ni  aun  razones 
Me  darán  de  limosna  por  perderme! 

Hablo  con  los  clarísimos  varones. 
No  con  los  necios ,  no ;  ¡ay  del  que  fia 
De  lauros,  de  coronas  y  blasones ! 

Yo  fni  rey  eo  mi  propia  íiantasia ; 
Pero  tocóme  Dios  para  salvarme , 
Quitándome  el  derecho  que  tenia. 

Si  pudiera  del  dafio  esmanciparme , 
Hiciera  paao  jcon  el  albedrio , 
Procurando  con  él  eternlxarmo- 

Pero  ai  de  tu  «feto  desconío » 


I  Quién  le  podrá  fiar  im  f^nn  tesoso , 
Si  yo  de  mi  las  ignoriancias  fio? 

Amo  la  rectitud,  y  no  la  adoro; 
Apetezco  la  vida ,  y  no  la  gusto , 

Y  después  de  gozada ,  peno  y  lloro. 
Quiero  la  paz ,  y  luego  la  disgusto ; 

Sigo  la  guerra  ,j  luego  la  aborrezco , 
Basilisco  secreto  de  lo  justo. 

Voy  de  la  muerte  huyendo,  y  la  merezco ; 
Con  ella  eato^,  y  búr lomjB  de  vella, 

Y  siendo  vanidad ,  no  la  apetezco. 
Veo  la  honra ,  y  quedóme  sin  eüa. 

Siento  la  Afrenta, 'y  firme  la  acaricio, 
Violando  la  verdad ,  siendo  doncella. 
Ofrezco  al  sig)o  ingrato  sacrificio , 

Y  conociendo  tan  falibles  daiíos , 
'Blasono  de  pajear  el  beneficio. 

Dejadme,  si  queréis,  locos  engaño^ ; 
Torpes  deseos ,  apretad  la  vida  « 

Con  la  cnerda  torcida  de  los  años. 

Cuando  nací ,  ya  vine  de  caída; 
Cuando  muera,  caír«  de  confiado; 
Luego  ¿vo  propio  be  sido  mi  homicida? 

Al  espirito  apelo,  reservado , 
De  la  eterna  mudanza ,  si  conoce 
La  culpa  originada  del  pecado. 

Antes  que  larga  cuenta  ajuste  y  £oce , 
Debe  la  enmienda  ser  constante  y  firmo , 
Pues  lo  vivido  erjrores  reconoce. 

m. 

Del  tribunal  sagrado  pienso  asirme , 
Pidiendo  justicia  y  mi  derecho 
A  quien  orden  me  dio  para  partirme. 

Sacaré  los  testigos  de  mi  pech(^, 
Pues  bastantes  serán  para  añonarme 
Los  mistóos  que  por  fuerza  me  han  deshecho. 

Desde  luego  pretendo  preséntateme. 
Diciendo :  c  La  serpiente  me  ba  engañado ; 
Pues  conmigo  Jiació  para  matarme. » 

La  materia  con  yugo  tan  ligado 
Me  forzó  de  comer  esta  manzana ; 
Válgame  la  disculpa  del  forzado. 

No  alego  con  juncia  soberana , 
Pero  alego  justicia  de  un.agravio , 
Que  me  vendió  naturaleza  humana. 

Ignorante  naci ,  nunca  fui  sabio , 
Pido  restauración  de  mi  ignorancia 
Para  gozar ,  si  es  justo ,  el  desagravio. 

Si  me  adornaron  de  una  flaca  infancia,  . 

Y  cuatro  simples  vanos  me  asistieron , 
Ellos  mismos  me  armaron  de  arrogancia. 

Los  que  me  alimentaron  me  vendieron ; 
Yo  confieso  que  obré  con  aliiedrio, 
Pero  paguen  también  lo  que  me  hicieron. 

¡  Pobre  de  mi,  que  he  sido  como  el  rio , 
Que  forzado ,  del  centro  á  la  mar  corre , 
Adoiide  pierde  el  vano  sefiorio ! 

Cdtno  veleta  fui ,  puesta  en  la  torre , 
SI  anduve  con  los  vientos  que  iraia , 
O  se  me  alivie  el  mal  ó  se  me  borre. 

Como  sigue  la  i\ocbe  al  claro  dia. 
Asi  me  siguió  á  mi  mi  devaneo , 
Tenebroso  huracán  del  alma  mía. 

La  culpa  original  en  mi  la  veo ; 
Pequé ;  ^qué  haré ,  ai  ciego  se  ocoUaha 
El  enemigo  y  bárbaro  deseo? 

De  materia  tan  ardua  ¿qué  aguardaba 
La  divina  Rustida,  sino  errores , 
Efectos  del  efecto  que  gozaba? 

Enfermo  estoy ,  y  todos  los  doctores 
Que  me  vieron  •  en  junta  consultaron 
Darme 4>or  medicina  los  dolores. 

Yo  estaba  bueno ,  j  á  perder  me;ecbaron  : 
Tengan  parte  en  «I  daño ,  pues  que  fueron 
Quien  mas  me  deshicieron  que  curaron. 

Si  perfectos  filósofos  salierop 
De  la  mano  del  Físico  infinito. 
Ellos  la  culpa  de  mi  mal  tuvieron. 

Yo  no  me  Justifico ,  ni  permito , 
Nacido  de  miúer » «li»gari  vano» 


.  DÉCIHAS. 

Clóris,  JO  vivo  8io  ti 
Por  la  volantad  de  Dios; 
Dos  almas  liay  «n  los  dos , 
Anuque  la  toja  no  yl. 

8ne  00  me  quieres  á  mi 
e  la  condición  lo  iodero; 
Qae  el  imán  mas  verdadero 
En  majeres  de  ta  humor^ 
Es  dinero  sin  amor, 
Pero  no  amor  sin  dinero. 
Si  Tarqaíoo  convidara 
Con  dineros  á  Lucrecia , 
Ella  fuera  menos  necia, 

Y  mejor  noche  llevara. 
Si  no  tengo  buena  cara , 
Tengo  en  todas  ocasiones 
Mas  tesoros  (|ne  razones; 

Y  no  hay  mujer  con  aviso , 
Oue  no  desprecie  á  Narciso 
Por  menos  de  tres  doblones. 

Si  tu  amante  tiene  amor, 
Yo  tengo  dinero  puro ; 
Si  tiene  no  ciego  por  muro, 
Yo  un  indiano  emperador; 
Si  le  regala  con  flor. 
Yo  corf  fruto  te  regalo ; 
Si  en  belleaá  no  le  f  gualo. 
El  no  me  iguala  en  riqueza ; 
Juzgue  ahora  tu  belleza 
Culi  es  bueno  6  cuál  es  malo. 

Yo  te  ofrezco  mi  dinero, 
Como  quien  no  dice  nada ; 
Si  mi  sangre  no  te  agrada , 
Mi  dinero  es  caballero. 
Si  el  ejemplo  novelero 
De  Medoro  el  Alfaqui 
Te  aparta ,  Cl^ls ,  de  mí , 
No  bagas  caso ,  si  te  agrada , 
De  una  Angélica  abrasada 
Por  un  morobaladl. 

Que  no  ve  palmo  de  tierra 
Amor,  ninguno  lo  duda ; 
Si  eres  lazarillo ,  muda 
Los  aciertos  con  que  yerra ; 
El  amo  ciego  destierra , 
Sin  decir  oste  ni  moste , 

Y  antes  que  e(  agosto  agoste 
La  brasa  de  la  ceniza , 

Si  olieres  la  lonsaniza, 
Huele  por  tu  vioa  el  poste. 

En  este  bolsillo  tienes 
Cien  escudos  del  Perú, 

?u{érem6  coo  Belcebú, 
déjate  de  desdenes». 
Darite  mil  parabienes 
Este  amante  Potosi , 
Si  al  -alma  dieres  el  si ; 
Deja  el  ciegueznelo  triste; 
Quesiél  asi  no  se  viste, 
¿Cómo  ha  de  vestirte  i  Ut 

LETRILLAS. 

I. 

Que  ai  cabo  de  la  alíoi  taü 
Vuelven  la$  aguatpor  do  tolian  ir. 

Está  el  siglo  tan  ruin , 
.  Tan  falso ,  tan  insolente , 
Que  es  discreto  el  róaldíciente 
\  verdadero  el  malsín ; 
Pero  aguardemos  su  Bn , 

Y  quedará  conocido 

El  malsín  por  un  Bellido, 
El  maldiciente  por  vil : 
Que  al  cabo  ^  etc. 

El  hermanito  santón , 
Agua  hioócriíade  Almagro, 
Con  un  fingido  milagro 
Se  Jura  camaleón ; 
Cógele  la  Inqoisieion , 
Apura  su  santidad , 


I 
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Y  bi&^le  la  claridad 
A  pavesa  de  candil ; 
Que  ül  cabo /eic. 

Doña  Venus,  abrasada 
Con  humos  de  serafin , 
Recoleta  en  Balsain , 
Virgen  testal  es  llamada; 
Apetece  de  Granada 
El  pintado  paraíso, 

Y  con  su  antiguo  Narciso 
Se  vuelve  para  Genil ; 
Que  al  cabo ,  etc. 

Don  Añasco,  condolido   * 
De  usurpar  el  nombre  i  Caco , 
Trueca  el  oficio  bellaco 
Por  oficio  arrepentido ; 
Cánsase  de  haber  vivido 
Sin  el  arte  liberal , 

Y  vuelve  á  lou:rimÍnal 
Por  el  camino  civil; 
Que  al  cabo,  etc. 

Don  Inocencio,  villano 
De  la  cabeza  á  los  pies, 
Con  el  alma  de  jueves 
Se  ve  con  vara  en  la  mano ; 
Al  principio  fué  Trajano, 

Y  á  la  postre  fué  Nerón, 
Sin  labrar  su  condición 
El  mas  prudente  buril ; 
Que  el  cabo,  etc. 

En  la  baraja  florida 
Que  Babilonia  consiente , 
Jura  el  tabür  insolente 
De  no  jugar  en  su  vida ; . 
Halla  que  otro  le  convida , 
Picase  si  no  se  abrasa , 

Y  poco  á  poco  en  su  casa 
No  deja  guadamecil ; 
Que  al  cabo ,  etc. 

Mas  por  fuerza  que  por  arte , 
Haciendo  paz  con  su  hoja , 
El  soldado  se  despoja 
De  la  túnica  de  Marte ; 
Pero  apenas  le  dan  parte 
Del  estado  de  la  guerra , 
Cuando  sale  de  su  tierra    • 
Como  el  toro  del  toril ; 
Que  al  cabo,  etc. 
,  Los  que  ayer  soplones  fueron 
Con  sus  chismes  y  favores, 
Al  trono  de  los  señores 
De  grado  en  grado  subieron ; 
Pero,  como  no  se  vieron 
En  tan  alta  majestad , 
Relaja  su  calidad 
En  el  nacimiento  vil ;  . 
Que  al  cabo,  etc. 

Conténtense  con  so  estado 
El  uno  y  el  otro  sexo ; 
Que  si  el  arte  tiñe  al  viejo, 
fciS  por  dejalle  burlado ; 
Repare  el  necio  barbado 
Que  si  hoy  es  ébano  bello 
Su  mal  teñido  cabello. 
Mañana  será  marfil ; 
Que  al  cabo,  etc. 

Conozcámonos ,  señores; 
No  con  voces  de  cigarras 
Pretendamos  entre  parras 
Cantar  como  ruiseñores; 
No  dan  á  un  tiempo  las  flores 
Un  olor  ni  una  color; 
Agosto  con  su  calor 
No  pretenda  ser  abril ; 
Que  al  cabo  de  loo  año$  mil 
Yueloen  las  aguas  por  do  solían  ir, 

II. 

Riñen  las  comadres , 
Deseúbrense  las  verdades. 

Por  deba^  de  tramoya 
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Elena  se  desenfada; 
Páris  dice:  c  No  sé  nada;» 

Y  mete  elcaballo  en  Troya ; 
Sobre  coger  la  comboya 
Pregonan  sus  desatinos. 
De  oia  por  los  caminos. 

De  noche  por  ios  jarales. 
Riñen  y  etc. 
Dejad,  al  señor  don  Caco 

Y  á  don  Araño  arañar ; 

Que  yo  sé  que  no  han  de  estar 
Dos  ladrones  en  nn  saco ; 
Este  sacre,  aquel  bellaco. 
Sobre  más  ladren  sois  vos , 
Han  de  confesar  los  dos 
Sus  pecados  garrafales. 
Riñen ,  etc. 
No  se  os  dé  un  maravedí 

gue  la  mal  casada  diga 
1  consejo  de  su  amiga , 
Alcahueta  del  Sofi; 
Que  al  llenar  el  aljoli 
De  la  fruta  mejicana , 
Han  de  echar  por  la  ventana 
Sus  retablos  en  la  calle. 
Riñen,  etc. 

Que  sentencia  á  troche  y  mocha 
Un  juez  de  Babilonia , 
Con  su  escribano ,  Per  omnia. 
No  importa  ruede  su  coche ; 
Que  aunque  Baldone  trasnoche 
Sobre  si  es  suyo  el  cohecho. 
Se  han  de  tirar  por  derecho 
Puñaladas  criminales, 
fítii^n  las  comadres, 
Deseúbrense  las  verdades, 

t  ni. 

Puede  ser. 
Mas  yo  no  lo  he  de  creer. 

Que  todos  traten  verdad« 
Que  se  pague  el  beneficio  ^ 
Que  esté  una  dama  sin  vicio 

Y  un  malsin  sin  falsedad ; 
Que  renazca  la  amistad 
De  las  cenizas  de  honor; 
Que  un  traidor  tenga  valor, 

Y  un  pobre  t^uga  poder , 
Puede  ser,  etc. 

Que  diga  don  Cerbatana 
Que  don  Lindo  viene  á  ver. 
No  á  su  querida  mujer. 
Sino  á  su  prima  doña  Ana ; 
Que  coma  de  buena  gana 
Sin  saber  dónde  le  viene  9 

Y  que  diga  que  no  tiene 
Las  armas  de  Lucifer, 
Puede  ser ,  etc. 

Que  eche  galas  cada  dia 
Un  cortesano  sin  renta , 

Y  que  tenga  por  su  cuenta 
Dama  con  dolor  de  lia ; 
Que  gaste  con  bizarría 
Dinero  que  no  ganó , 
Diciendo  que  lo  heredó 
De  su  tio  el  bachiller, 
Puede  ser,  etc. 

Que  nos  diga  una  beata , 
Coo  su  falso  testimonio , 

gue  encontró  con  el  demonio 
n  figura  de  una  gata; 
Que  reluzca  como  plata , 
Diciendo ,  muy  relamida , 
Quftse  pasa  en  esta  vida 
Treinta  dias  sin  comer, 
Puede  ser ,  etc. 

Que  naciendo  un  miserable 
La  víspera  del  traspaso , 
Ande  alegre  á  cada  paso , 

Y  que  tenga  con  quien  hable  ; 
Que  con  ansia  irremediable 


Guarde  mas  qae  eY  ref  P«frfe<» , 

Y  que  se  tenga  pof  ricd' 
Sia  comer  y  síd  beber , 
Puede  ser,  etc. 

Que  don  Coeme  yerre  el  blanco, 

Y  la  Yerdad  á  qol^  tira , 
Andando  con  la  meMhrap 
Sobre  la  mesa  del  banco; 
Que  con  su  cara  de  tranco 
Se  yenda  por  seratín., 

Y  que  diga*  algún  mfti 
Que  tiene  buen  purecer,- 
Puede  ser,  etc. 

Que  un  asno*,  de  oro  eargadty , 
Descendiente  de  BalaiH, 
^  Esté  en  los  hijos  de  Adail 
Por  Séneca  reputado ; 
Que  8u  amigo  ó  su  privade^» 
Sin  discurso  ni  razov», 
Nos  diga  que  ea  Salonfron , 
Siendo  Apuluyo  ó  Alcacer, 
Puede  ier,  etc. 

Que  un  Apolo  eon  so  plum#  . 
Nos  diga  que  tiene  ¡nk^ 
Con  este  vano  ejercicio , 

Y  de  tenello  presuma; 
Que  su  musa  ít  consuma , 

Y  que  no  siendo  profeta  / 
Sino  un  oróte  poeta , 

Nos  diga  que  es  mercadea 
Puede  $tr ,  etc.      • 

Que  don*  Stfcre ,  htpocresf» , 
Con  las  cuentas  en  Fa  Aiaiio , 
Rece  un  hurto  en  casceHañO 

Y  un  robo  en  algarabía: 
Que  arañando  noche  y  día , 
En  desierto  y  en  poblado , 
Nos  diga,  mav  confiado,   '      ^ 
Que  en  el  cielo  se  ha  de  ver , 
Puede  ser ,  etc. 

Que  diga  un  santo  varón, 
Debajo  de  su  conciencia, 
Que  engai^osa  penitencia 
Aun  puede  tener  perdón ; . 

8ue  aunque  derribe  Sansón 
I  templo  de  la  maMad , 
Asegure  con  vsrdii 
Que  no  le  ptiede  coger, 
Puede  ser^  etc. 

Que  el  caballo  adelantado 
Por  el  paladín  de  Troya , 
Con  su  Elena  y  su  tramoya , 
Se  nos  tenga  por  honrado; 
Que  se  precie  de  alentado, 

Y  diga  que  no  se  acuerda 
Que  por  debajo  de  cuerda 
Volteó  en  Zocodoter^ 
Puede  ser^ 

Mae  yo  no  lo  he  de  eréet. 


IV. 

Q^é  auien  maius  mafUu  ha. 
Tarde  o  nunca  las  perderá. 

De  achaque  de  haber  nacido 
Con  resabios  de  malsín , . 
Sopló  el  zaino  de  Verlln 
A  su  amiga  pan  perdido : 
No  hay  que  Bar  de  Bellido, 
Pues  nos  dice  Salomón 
Que  el  que  ha  sido  Galfllon , 
Lo  ha  dü  ser  y  lo  será; 
Que  quien ,  etc. 

En  la  cuna  iindnvo  Aftisco 
Gateando  algún  mendrugo , 
Alimento  de  verdugo , 
Procedido  de  un  carrasco ; 
Hurtó  en  Salamanca  un  fiasco , 
Hizo  cuentas  cOn  perdón , 
Mas  luego  ea  otra  ocision 
Se  robó  toda  AlealA. 
Que  quien ,  6tc. 
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Cuando  nifia  Marl<l«iiM, 
Jugaba  con  Baltasar , 
Como  pudiera  jugar 
Su  señor  Taita  con  MaBia ; 
Casóse  con  buena  fiíma , 
Pero ,  como  era  briosa , 
Se  fué  -por  Vil  kavioiosa* 
De  Tomar  á  Panasláf; 
Que  quien ,  etc. 

Fue  en  su  tiempo  EetefanlA 
Amigado  disputar. 
De  Ovidio  el  arte  de  amar 
Perfectamente  sabia ; 
Fuese  á  visit^nr  un  dia 
A  su  amante  Calepino, 

Y  trujo  de  este  camino 
Loque  la  reina Sab^. 
Que  quien ,  etc. 

Desde  la  cuna  mentid» 
Un  embustero  juró 
De  no  hablar  (y  lo  cumplió) 
Una  verdad  en  su  vida; 
Con  la  edad  quedó  vencida 
La  costumbre  de  este  loco, 
Pero  duróle  mov  poco 
De  Trajano  el  albalá ; 
Que  quien ,  etc. 

Desde  niño  foé  Vinoso 
Devoto  de  san  Martin ; 
Dio  en  beber  agua  el  Rocii» 
Por  no  hacerse  mas  odioso ; 
Pero  una  noche  lloroso 
Le  hallaron  en  la  taberna , 
Hecho  Baco  con  Fraterna; 
Cantando /a /I  itfid ; 
Que  quien,  etc, 

«Dios  te  libre,  me  deelí 
Mi  abuela ,  mujer  entera , 
De  amor  de  ninfa  ramera. 
Aunque  reec  de  noche. y  día ; 
Sabe ,  amigo ,  repetía , 
Que  la  mancha  vergonaos8 
Que  adquirió  su  cara  hef  roosa  < 
Ninguno  lasacarft;» 
Que  quifin  maloi  mañoi  ha , 
Tarde  ó  nunca  ia$  perderá, 

V. 

Todos  son  hombres  hawréé&s , 
Mas  mi  capa  no  parece» 

Honradistmo  es  el  taetre 
Cuando  corta  de  vestir. 
Si  en  la  nave  del  medir 
El  paño  lleva  por  lastre; 
No  temo  ningún  desostre 
Del  logrero ,  pues  me  Ofreee 
Cuatro  porqae  pllgoe  trece , 
Con  que  logra  sus  pecados. 
Todos  son ,  etc. 

El  mercader  és  mi  amlgo^ 
Yo  lo  entiendo  y  él  me  entiende ; 
Es  cuanto  el  pobre  me  vende 
Dice  que  pierde  conmlffo; 
El  tahúr  no  es  mi  enemigo* 
Sobre  flores  amanece « 

Y  mi  dinero  anochece 
Entre  sus  naipes  y  dadOs« 
Todos  son,  eic. 

El  médico  es  m  Oalene, 
Hombre  de  mucha  virtud ; 
Dice  que  me  da  saluda 

Y  púrgame  con  veneno; 
El  boticario  es  tan  bueno 
(Déle  Dios  lo  que  merece) , 
Que  eoD  purgas  enriquece , 
Purgando  yo  los  ducados. 
Todos  son ,  etc. 

El  alguacil  no  me  prende 
Si  sabe  aue  soy  indiano ; 
Con  su  pluma  el  escribano , 
Si  no  me  engafiai  me  veade; 


Señoree « nadie  me  entiende : 
Digo  que  el  pleito  no  crece  • 
Ni  mi  dinero  perece 
Entre  escribas  y  letrados. 
Todos  son ,  etc. 

No  permita  nunca  Dios 
Que  yo  diga  por  derecho 
Que  un  Juez  toma  cohecho; 
Pluma ,  no  lo  diríais  vos. 
Otro  condene  á  los  dos». 
Que  yo  he  de  estar  en  mis  trece; 
Que  auna ue  tal  vez  resplandece 
Ltiuslicia  entre  nublados» 
Todos  son ,  etc. 

Dios  me  libre  de  decir 

Sue  mi  amigo  por  dinero 
e  vendió ;  callarlo  quiero  • 
Pues  hoy  es  honra  el  mentir. 
Su  disculpa  he  de  admitir ; 

gue  si  a  Judas  se  p:irece, 
I  dice  que  no  merece 
Saúco  por  mis  pecados. 
Todos  son  homares  honradoa. 
Mas  mi  capa  no  parece* 

DÉCIMAS. 

Amiga,  la  viuda  honrad». 
Que  con  dolor  excesivo 
Busca  su  difunto  vivo, 
Ha  de  ser  muy  recatada; 
Con  la  toca  repulgada 
Su  cara  debe  cubrir, 
La  ventana  no  ba  de  abrir. 
La  puerta  no  ha  de  cerrar; 
De  noche  puede  llorar. 
De  dia  puede  reir. 

Con  un  papel  de  granada 
Sus  mejiliat  díscipnne  ,* 
Su  ceja  el  arco  adivine, 

Y  su  tez  Sierra-Nevada ; 
Viva  siempre  retirada. 
Como  sí  no  fuera  suya , 

Y  para  que  no  concluya 
Su  vida  con  loa  enojos , 

De  réquiem  tenga  los'ojoa , 

Y  la  cara  de  aleluya. 
Coma  poco,  pero  bueno, 

Y  diga  ¿  cada  bocado : 

« i  Ayi  mi  dulce  malogrado, 
Todo  me  sabe  á  veneno: 
Mal  haya  el  doctor  Galeii9, 

?ue  sin  sangre  le  dejó , 
pues  mi  esposo  murió 
Desjarretado  i  sangrías  • 
Sángrenme  todos  los  días; 
Que  esa  muerte  quiero  yo.» 

No  lleve  el  mar  lo  llorado. 
Llore  lágrimas  amor; 
Que  es  delito  del  honor 
Malograr  lo  suspirado. 
Trate  de  tomar  estado 
Por  no  dar  gusto  al  démoslo , 

Y  si  algún  lacedemonlo 
Le  quiere  Licurgo  dar. 
De  estos  de  ver  y  callar; 
Cierre  con  el  matrimonio. 

La  honestidad « hija  mía « 
EstA  de  puertas  aftiera. 
Porque  una  viuda  callert 
No  es  iiuda  de  Berbería ; 
Salga  muy  poco  de  dia, 

Y  aun(iue  el  honor  se  Irasoocbe , 
No  deje  de  andar  eo  eocbe ; 

Uue  una  viuda  con  oapui. 
Lo  que  le  falla  de  luz , 
Tiene  de  sombra  de  noche, 

Visita  de  hombre ,  abnmunclo; 
Papel  escrito ,  reniego ; 
Pariente  llegado,  niego; 
Primo  de  sangre,  reiiaM}Ío ; 
No ,  amiga ,  que  es  mal  emuiolo 


Para  la  honra  y  la  tema 
Sacar  faego  de  la  cama; 
Viva  TtDya  y  muera  Elena , 
Arda  8€crela  la  pena ; 
Pero  no  salga  la  llama. 

El  monjil  baela  ¿  diftinto, 
El  raan'.eo  &  plata  y  oro, 
La  risa  parezca  lloro, 
La  toca  tenga  sa  punto, 

Y  si  saHere  de  ponfo 
El  apetito  (que  crece 
Cuando  la  fama  anochece), 
Haga  solimán  la  salva. 
Como  cuando  asoma  el  alba , 
Amanece  ó  no  amanece. 

Si  algún  vecino  soplón 
(Malsín  de  la  castidad ) 
Con  mentira  6  con  verdad 
Infamare  su  opinión  % 
Digale  de  corazón 
Al  sacrilego  cañuto ,  * 

Que  tal  vez  paga  tributo 
Al  mozuelo  Oecbador, 
Qneona  viuda  sin  amor 
Es  mal  pafio  para  luto. 

Si  con  el  mal  traumieoto 
Viniere  á  estar  opilada, 
Nueve  meses  retirada' 
Puede  estar  en  su  aposento ; 
De  este  mal ,  de  este  tormento , 
La  puede  Ubrapsu  tia ; 
Que  mi  abuela  me  decia, 
Cuando  curaba  é  mi  madre, 
Qué  del  agua  de  mi  padre 
Le  daba  la  hidropesía. 
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Vcngün  al  almonedm  . 
Con  mone4a. 

Pues  el  mundo  se  remata, 
Todos  lleguen  Ji  comprar 
Lo  que  se  ha  de  navegar 
Por  el  rio  de  la  Plata  ;^ 
Una  fioffida  b^ta. 
Aforrada  con  un  voto , 
Se  da  por  v($  saco  roto , 
Tejido  por  una  rueda. 
Vengan  •  etc. 

Doña  Justicia  envarada 
Se  vende  por  un  real , 

Y  el  amigo  mas  leal 

Por  poca  menos  de  nada ; 
La  Lucrecia  roas  honrada 
No  ha  de  costar  un  escudí, 

Y  el  pajaro  tartamudo 
Por  el  otro  de  la  seda. 
Vengan ,  etc. 

Dos  millones  de  inocentes 
Se  dan  á  Heródes  enteros, 

Y  a  moneda  de  tinteros 

Se  han  vendido  los  pacientes ; 
Los  muertos  y  los  ausentes 
No  valen  una  memoria , 
Ni  los  letrados  de  noria 
Los  tiestos  de  alguna  rueda. 
Vengan ,  etc. 

Una  legioft  de  malsines 
Se  da  por  un  testimonio, 

Y  un  hipócrita  demonio 
Por  un  par  de  serafines; 
A  plata  los  mandarines 
Se  truecan  y  se  rematan , 


'^teOSIClONES  VARIAS. 

Y  aa»QUe  con  ángeles  traun, 
El  di*bio  con  ellos  queda. 
Venff^n ,  etc. 

Las  doncellas  de  la  cuna 
Se  dan  por  un  boticario, 
Su  jardín  es  arbolario , 
Primavera  de  fortuna ; 
Doña  Flor  brota  con  luna , 
Siendo  hiedra  de  revés , 

Y  el  cofre  de  un  ginovés 
La  pared  donde  se  enreda. 
Vi^»^a»,etc. 

Agua  de  nieve  truhana  « 
Se  vende  para  señores , 

Y  los  tahúres  con  flores 
Se  dan  ñor  la  valenciana ;  • 
La  deCamargo  cuartana 
A  las  seis  tiene  su  frío ; 
Busconas  de  regadío 

Se  plantan  en  h  alameda. 
Vengan^  etc. 

A  cuatro  cuartos  de  porte , 
Como  carta  de  estafeta, 
Se  vende  por  recoleta 
Doña  Dama  de  la  corte ; 
Con  corredora  por  norte 
Se  remata  en  Puerto<'RÍco ; 
A  plata  vende  su  pico , 

Y  a  cobre  lo  que  fe  queda. 
Vengan ,  etc. 

En  esta  almoneda  vil 
La  madre  vende  la  hija, 
Apretando  otra  clavija 
Su  instrumento  de  marfil ; 
Orfeo ,  galán ,  gentil , 
Con  el  laúd  mejicano. 
La  divierte  en  canto  llano 
Para  que  baile  k  la  queda.' 
Vengan  t  etc.  • 

El  derecho  de  las  gentes. 
Por  dos  arbitrios  sisados , 
Se  vende  para  soldados , 
Consumidos  á  patentes ; 
Arbitristas  insolentes 
Dan  el  mundfrpor  un  doble , 

Y  en  ingenioy  tfato  noble 
El  diablo  eme  les  exceda. 
Vengan ,  Ác 

Ya  son  micos  de  Tolü . 
Veniales  sacrificios, 

Y  cargan  con  los  oficios  * 
Apuleyos  del  Perú ; 

Con  so  pluma  el  ave  (w 
Vende  la  garza  sin  ley ; 
Ella  le  transforma  en  buey , 

Y  él  en  el  prado  se  queda. 
Vengan  t  etc. 

Un  chino  y  un  alemán. 
Con  sus  higas  de  azabache . 
Si  el  uno  compra  Alfaracbe , 
El  otro  vende  Guzman; 
Un  mico  de  Tetuan 
Se  remata  por  tramoya , 
En  el  caballo  de  Troya, 
Paciendo  en  una  fresneda. 
Vengan  al  almoneda 
Con  moneda, 

VIí. 

Todos  eomot  loco» , 
Lo»  uno»  y  lo»  otro». 

Todo  el  mundo  está  perdido , 
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Solo  r^lna  el  interés: 
Ya  es  indiano  el  ginovés, 

Y  por  Colon  conocido; 
El  hipócriu  fingidb 
Hace  leyes  y  precetos , 

Y  con  leños  recoletos 

Se  chamuscan  sus  devotos. 
Todo» ,  etc. 

A  tal  estado  llegó 
La  vanidad  de  los  trajes , 
Que  se  visten  los  salvajes 
Lo  ooe  Salomón  tejió; 
La  Prudencia  se  mudó 
Al  coarto  de  la  Locura , 

Y  la  señora  Cordura 
Adonde  pacen  los  potros. 
Todo» ,  etc. 

Doña  Iffnorlncia ,  vestida 
De  las  babas  de  un  gusano , 
A  Séneca«]a  de  mano , 
Siendo  necia  de  por  vida ; 
La  buscona  mas  raida 
Es  reina  de  la  milicia, 

Y  Venus  en  la  justicia 

<^  06  da  los  primeros  votos. 
Todo»^  etc. 

El  nias  humilde  oficial , 
En  viéndose  con  dinero» 
Se  nos  mete  á  caballero. 
Siendo  caballo  cabal; 
Don  Nocióte  Fregenal 
Da  leyes  como  Solón , 

Y  Apuleyo  sin  perdón 
Es  músico«de  los  godos. 
Todo^ ,  etp. 

La  mas  angélica  luz, 
Contra  su  mismo  decoro. 
Da  titulo  de  Hedoro 
A  su  !acayo  andaluz ; 
El  beato  sin  la  cruz. 
Tercero  de  Marco  Antonio, 
A  Cleopatra  del  demonio 
A  las  doce  le  hace  cocos.  • 
To'do»^  etc. 

El  juicio  mas  peregrino, 
Va  pagando  á  letra  vista 
Alcabala  de  ateísta , 
Al  templo  del  desatino ; 
Con  asomos  de  divino 
Hace  milagros  Platón , 

Y  su  mismo  corazón 
Niega  lo  que  ven  sus  ojos. 
Todo» ,  etc. 

Las  naciones  embaraja. 
Se  desuellan  por  estado, 
El  mundo  para  picado , 

Y  solo  la  muerte  encala ; 
Marte  llama  con  su  caja ,    \ 
Satanás  con  adivinos , 
Mátanse  como  cochinos 
Los  hojs^res  unos  á  otros. 
Todo»^  etc. 

Las  mujeres  eri  la  lid , 
Corriendo  á  los  hombres ,  son 
Los  condes  de  Carrlon , 

Y  ellos  las  hUas  del  Cid ; 
Loa  devotos  de  la  vid 

Van  de  noche, con  linterna, 
A  adorar  en  la  taberna 
El  ídolo  de  los  zorros. 
Todo»  »omQ»  loco» , 
Lo»  uno»  y  lo»  otro». 
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LA  CONSTANCIA  VITORIOSA, 


ÉGLOGA  SACRA. 


DEDICATORIA  (i). 

Minerva  qu*¿  las  márgenes  del  Meler 
Pasaste  los  laureles  del  Peneo , 
Que  s'arrojaron  ambiciosamente        * 
A  ceñir  el  Olimpo  de  tu  frente , 

Y  te  siguen  en  forma  de  trofeo , 
Por  la  difícil  vía 

Que  te  conduce  la  fllosofia 
Al  portátil  Liceo, 
De  tanferudicion  feliz  empleo. 
Estos  sagrados  nümeros  dedico , 
Don  en  su  original  de  todo  rico , 

Y  en  que  con  evidencia 
Resplandece  la  suma  providencia. 
Trasládelos  forzado 

Del  poco  menos  lastimoso  estado. 
Que  me  secresta  las  demás  acciones ; 
Involuntariamente  los  consagro 
Al  divino  milagro  ' 

D*humanas  perfeciones, 
A  cuyas  siempre  vitoriosas  plantas, 
Qu*adornan  tres  coronas 

Y  el  cetro  del  imperio  soberano , 
peque  se  despojó  la  docta  roano, 
Tributa  el  orbe  generosas  palmas 
En  inmortal  dominio  de  las  almas. 


La  paciencia  oprimida 
En  contienda  dudosa 

Y  constante  porfía , 

De  todos  los  que  caben  en  la  vida 
Trabajos  victoriosa , 
Por  excitar  lamia 

Y  de  los  que  padecen  abatidos , 
En  numeroso  acento 

A  nueva  luz  comunicar  intento/ 
Si  por  intercesión  del  mesmo  sai\;o 
El  cielo  favorece  la  voz  tanto, 
Que  suenen ,  d'unos  y  otros  repetidos , 
Desastres  dulcemente  los  gemidos. 

I. 

Hubo  de  Hus  en  la  tierra 
Vn  varón  que  tenia 
Por  nombre  Job ,  piadoso 

Y  de  Dios  temeroso, 
Qu*á  los  vicios  hacia 
Incontrastable  guerra , 
Justificado,  recto, 

Y  en  toda  especie  de  virtud  perfecto; 
Que  después  de  casado. 

Tros  le  nacieron  bijas , 
Siéndole  al  de  varones 
Número  repetido, 
El  sétimo  añadido. 
Con  mil  bueyes  araba, 
Tenia  tres  mil  camellos, 

Y  siete  mil  ovejas 

(1)  Se  hace  esta  edición  copiando  la  pri- 
mltiya  de  Colonia. 


Y  qniniantas  ó  mas  bestias  de  carga, 
Con  todo  el  aparato  conveniente 
A  la  aiAy»r  polenda  del  Orieole. 
En  sus  casas  convites 
Hacías  «us  hijos  ordinariamente , 
Teniendo  entre  los  siete  repartidos 
Los  días  de  las  semanas , 

Y  llevaban  á  ellos  sus  hermanas, 

Y  cada  vez  qu*el  orden  se  cumplia, 
El  padre  madrugaba, 
A  llamar  los  enviaba, 
A  todos  bendecía , 

Y  holocausto  por  ellos  ofrecia. 
Porque  Job  recelaba 
Que  pudiesen  haberse  divertldOi 

Y  al  Sefior  ofendido 
Con  algún  pensamiento  temerario, 

Y  en  eatos'ocupaba  d*ordinar¡o. 
Una  vez  los  espíritus  mas  bellos 
Delante  de  Jehová  se  presentaron , 

Y  Satanás  entre  ellos , 

Y  dijole  el  Señor :  c¿De  dónde  vienes?! 
Él  respondió :  «  De  discurrir  el  orbe ; 
Su  distrito  this  pltntaa  circundaran.» 

Y  replicóle  Dios:  «¿Has  ponderado 

A  Job,  mi  siervo,  que  no  tiene  el  snelo 
Quien  merezca  con  él  ser  comparado ;. 
varón  de  santo  celo, 
A  los  vicios  negado. 
En  el  ánimo  recto 

Y  en  la  virtud  perfecto  ?« 
Dio  el  común  enemigo 
Al  Señor  por  respuesta : 

«No  su  temor  á  Dios  poco  le  cuesta. 
1  No  eres  d*él  v  su  casa  tü  el  amparo , 

Y  de  lodo  lo  aélla  depeotfieiita? 

Y  ¿no  das  bendición  copiosamente 
De  su  mano  al  trabajo. 

Con  que  sus  frutos  son  maltipllcados, 

Y  loa  campos  inundan  suegasidoiT 
Tiende  ahora  la  mano, 

Y  tocaren  sus  bienes, 

Y  verás  qa*al  instante 

Tu  nombre  negará ,  de  ti  delante.» 
Replicandd  Jehová : « {acuitad  tienes 
En  su  caudal  y  mas  queridas  prendas, 
Con  qu*á  él  no  le  ofendas. » 
Satanás  se  partió  de  su  semblante ; 

Y  sucedió  qn*un  dia 
Que  del  mayor  hermano 

En  la  casa  el  banquete  se  tenia 

Con  no  poca  alegría , 

Un  mensajero  á  Job  llegó  corriendo, 

Y  refirió  qu*estando 
Con  los  bueyes  arando* 

De  quinientas  bestias  la  manada* 
En  el  campo  paciendo , 
Los  árabes  entraron 
Con  furia  arreliatada , 

?uetodo4o  tomaron, 
los  mozos  pasaron  por  Tespada; 
«Que  solo  me  librase  yo  Dios  quiso. 
Para  darte'l  aviso. » 
Apenas  estas  nuevas  pronunciadas  [lo 
Fueron ,  cuando  con  nuevo  desconsue- 


Otro  llegó  á  decir :  «Fuego  del  cielo 

El  Señor  h*arrojado , 

Qu*abrasó  los  rebaños  de  ganado. 

Pastores  y  majadas ; 

Que  solo  me  librase  yo  Dios  quito , 

Para  darte*l  aviso. » 

Aun  estaba  este  hablando , 

Cuando  llegó  el  que  dijo :  cLos  caldeos 

En  tres  tropas  bajaron , 

Y  todos  los  camellos  se  llevaron  • 
Los  mozos  def^ollando; 

Que  solo  me  librase  yo  Dios  qoiso, 

PaVa  darle'l  aviso.» 

No  bien  de  referir  esto  acababa. 

Cuando  llegó  quien  dijo : 

«Hoy ,  que  tu  mayor  hijo 

Sus  hermanos  y  hermanas  festejaba 

En  común  regocijo, 

Sopló  de  hacia  el  Desierto  tan  violento 

Torbellino  de  viento, 

Que,  hiriendo  de  la  casa  las  eiqninas ,  ' 

Todos  se  sepuUaaon  en  las  ruinas ; 

Que  solo  me  librase  yo  Dios  qnSso, 

Para  darle*!  aviso. » 

Entonces  Job  se  levantó,  rompiendo 

Su  vestido,  cortando  sn  cabeiio, 

Y  Boetrado  en  la  tierra  •    * 
Adoró  á  Dios ,  diciendo:  ^ 
«Del  seno  de  mi  madre 

He  desnudo  salido, 

Y  desnudo  á  su  seno  • 
Seré  restituido ; 

Dios  los  bienes  me  ha  dado , 

Dios  me  los  ha  quitado 

Con  poder  infinito ; 

Sea  su  nombre  bendito.»  • 

Ni  robligó apocado 

Del  dolor  la  violencia. 

Ni  culpó  del  Señor  la  providencia. 

II.    . 

Otra  vez  los  espiritas  eeleetet 
Delante  de  Jehová  se  presenlarooi 

Y  el  infernal  con  ellos.  fnes?» 
Preguntóle  el  Sefior:  «¿De  dónde  vie- 
Él  respondió:  «De  discurrir  el  ortie ; 
Su  distrito  mis  plantas  circundaron.» 

Y  replicóle  DiQ^?  «¿Has  ponderado 

A  Jof),  mi  siervo,  que  no  tiene  el  suelo 
Quien  merezca  con  él  ser  comparado ; 
Yaron  de  santo  celo, 
A  los  vicios  negado, 
En  él  ánimo  recto , 

En  la  virtud  perfecto ,  [do, 

Qbe  se  ha  constante  en  ell|  conserva- 
Con  todo  lo  que  tü  roe  has  incitado 
A  que  le  maltratase, 

Y  que  sin  ocasión  le  castigase?» 

Al  Señor  Satanás  dio  por  respuesta  : 
<  Piel  por  piel ,  dará  eü  hombre  cuanto 

[tiene 
Por  conservarse  á  si  como  conviene : 
Has  extiende  tu  mano  sobre*!  miacno , 
Ytocaren*sncarne, 

«  «  ' 


Y  ?erit^*al  Imuhca 

Tu  nombre  negará.  d«  ti  delanu.! 

Entonces  iebovi  dijo:  , 

tLa  potencia  sobre  él  teet  eonceiUda» 

Mas  guardando  su  tlda.» 

Partnae  Satanes  |  coopicatna 

A  Job  cabrio  de  lepra  pegadiza , 

Desde  la  del  pié  planta  i  la  cabeza. 

Sentad*en  la  ceniza. 

Sin  eonsüeio  le  deja 

Rasearse  con  el  trozo  d*ana  teja; 

Y  porque  mas  se  aflija. 

Su  miuar  ( que  se  Juzga  que  haya  sido 

Djna.delacobbya) 

Le  dijo:  <iNo  estás  aun  atrepentido 

De  la  sinpiiddad  en  qu*bas  ? Ividof 

t Quién  Kay  que  tal  espere? 
^i  Dial  de  Dios » y  muere.» 

Y  él  replicó :  c  Cooropinion  qoe  tienes 
Das  de  tu  necedad  ciertas  señales. 
De  Dios  lie  reeibido  tantos  bienes  * 

Y  ¿no  recibiré  también  los  malea?» 
En  lo  que  profirieron 

De  Job  los  labios*  inocentes  fueron. 

Y  tres  amibos  suyos 

Que  la  noticia  de  su  mal  tuvieron , 

De  diversos  lugares  concurrieron, 

EI¡raz',TeiDanita, 

Sofar  de  Nshamati ,  Baldad»  Suhita, 

Habiendo  concertado  visitarle 

Juntos  t  V  condolerse  y  consolarle. 

En  eslaao  le  vieron , 

Que  desde  lejos  no  le  conocieron. 

Cuando  cerca  llegaron , 

En  alta  toz lloraron; 

Ro  m  pen  sus  mantos  en  m enndas  pieza  s, 

Esparcen  polvo  sobre  sus  cabezas, 

Y  con  él  en  el  suelo  se  sentaron 
En  no  menores  de  pesar  porfías , 

Y  en  siete  noches  y  otros  tantos  dias 
Ni  palabra  te  hablaron « 
Juzgando  so  dolor,  como  reciente , 
Intratable ,  de  puro  vehemente. 

Y  después  Job ,  con  querelloso  acento, 
Empezó  á  maldecir  su  nacimiento ; 
Exclamando  deda : 

in.— Job. 

El  en  qu*yo  naci  perezca  día , 

Y  la  noche  en  qu*he  sido 

Para  tantas  desdichas  concebido. , 
De  confusa  tiniebla  se  vistiera  , 
Sin  que  Dios  Tilustrara , 
Ni  claridad  en  él  resplandeciera. 
Osemidad  palpable  rensudara , 

Y  la  l^anesta  sombra  de  la  muerte 
Sus  asombros  eu  él  depositara. 
Nublado  pavoroso 

Le  cubriera  d*horror  caliginoso ; 

Y  la  noche  infelice  sepultada 
Fuera  también  ei\  privación  y  olvido. 
Del  número  borrada 

Qu*en  los  a&os  y  meses  ha  tenido, 

En  oscuro  silencio  confundida ; 

No  fué  sonora  voz  en  ella  oida , 

Maldijéranla  cuantos 

Aborrecen  el  alba  en  que  dlspiértan 

A  repetidos  llantos. 

La  IttE  de  sos  estrellas  se  turbara , 

La  soñolienta  aurora       * 

Las  nubes  d'e^plendor  no  retocara. 

¿Por  qué  no  perturbó  la  fatal  hora 

Para  mi  nacimiento  destinada , 

Y  la  clausura  maleraal  cerrada. 
Escondió  para  siempre  de  mis  ojos 
Tan  mortales  enojos? 

Por  aué  no  morí  yo  cuando  nada  ? 

Y  del  seno  á  qn'estnve  vinculado 
i  No  ful  en  el  sepulcro  romitado? 
¿Por  qué  blando  regase 

Mi  fwieslo  previno  nacisnlenlo» 
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Y  tierno  pecho  mi  primer  snateato? 
Pues  descansaffa  yo  sin  embarazo, 

Y  gozara  reposo 

De  la  tierra  en  el  centro  tenebroao 
Con  poderosos  reyes 

Y  principes  qu'al  mundo  dieron  leyes, 

Y  los  desiertos  campos  ilustraron 
Con  fábricas  que  'en  elloa  levantaron; 
Con  los  grandes  señores, 

Cuvos  palacios  enriquec*ei  orOt 

Y  de  plata  magnifico  tesoro. 

¿Por  qué  no  fui  temprano  sepultado, 
Com'embrion  que  no  ha  de  luz  gozado? 
Adonde  los  tiranos  mag  severos 
De  temor  se  libraron , 

Y  los  faltos  de  fuerzas  descansaron , 

Y  en  libertad  están  los  prisioneros , 
Sin  oír  los  rigores 

De  sus  ejecutores , 
Adonde  son  iguales 
Los  grandes  y  pequeños , 

Y  los  esclavos  libres  de  sus  dueños. 
Que  ¿  para  qué  han  de  ver  los  afligidos 
Luz,  ni  gozar  de  vida 

Quien  la  tiene  tan  triste  y  abatida , 

Y  de  quien  aun  la  muerte 
Con  desden  se  retira » 
Habiéndola  buscado 

Cual  el  tesoro  mas  solicitado. 
Qu*ambido60  n*aspira 
A  mas  próspera  suerte , 
Ni  mas  gusto  procura , 
Qu'hallar  una  temprana  sepultura, 
bstando  como  yo,  desalumbrado , 
A  quien  Dios  de  trabajos  ha  sitiado. 
Mi  pan  previene  siempre  mi  suspiro , 

Y  apenas  ondas  hay  <^ue  corran  tanto , 
Que  igualen  mis  gemidos  y  mi  llanto. 
Todo  cuanto  mayor  terror  m'ha  dado 
Haya  de  mi  triunfado; 

Cuanto  mal  he  tenido 

Todo  m*ha  sucedido. 

¿  No  be  profesado  paz?  ¿Quietud  no  tuve? 

¿No  vivi  sosegado? 

.Y  soy  tan  gravtemente  perturbado. 

IV.— EurAz. 

Temo  causarte  nuevo  sentimiento , 
Mas  no  puedo  callarte  lo  que  siento. 
¿  Eres  tú  el  qu*á  los  otros  enseñabas 

Y  las  débiles  fuerzas  alentaltas ; 
A  los  que  vadlaban 

Tus  severas  palabras  dirigías , 
A  los  que  iropezatMin  sostenías? 
Mas  ahora,  que  fuiste 
Tu  de  l*adversidad  también  tentado , 
Resistir  no  pudiste, 

Y  del  mal  á  la  vi&ta  te  has  turbado. 

1  Es,  pues,  este  el  temor  en  que  vivias , 
La  firme  confianza , 
La  segura  esperanza 

Y  perfecion  entera  que  seguías? 
Acuérdate  si  viste 

Inocente  de  Dios  desamparado , 
Ni  justo  gravemente  castigado. 
Como  yo  IOS  que  araron 
Iniquidad  para  sembrar  injuria , 
He  visto  qu'en  su  daño  la  segaron. 
Del  Señor  al  aliento  desparecen , 
En  su  furor  perecen ; 
Del  león  formidable  en  el  rugido, 

Y  leona  en  bramido , 

Y  de  los  leondlios 
Son  rotos  los  colmillos. 
A  laa  fieras  mas  fieras , 
Por  ia  falta  de  presa , 

A  riesgos  las  condena  repetidos , 

Y  serán  sus  cachorros  esparcidos. 
También  yo  lo  ignoraba , 

Mas  algo  dello  ü  ya  comprendido , 
Que  sin  pensar  me  penetró'!  efdo. 
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En  el  sllendo  de  la  noche  estaba 
Envuelto  en  confusiones , 
De  que  el  sueño  formar  suele  visiones, 
T^uando  el  horror»  con  timidoa  excesos» 
Se  vertió  por  mis  huesos , 

Y  una  sombra  pasó  de  mi  delante ; 
Las  carnes  me  temblaron , 

Y  todos  mis  cabellos  se  erizaron. 
Paróse,  y  aunque  puse  en  su  semblante 
Con  atención  la  vista , 

No  juzgué  qu*era  cosa  de  mi  vista , 

Y  con  voz  que  silencio  pareci.a , 
01  que  me  aecia  : 

c  ¿Podrá  el  hombre  mas  justo 
Ser  con  Dios  comparado  t         fmadof 
Ni  el  mas  perfecto  con  quien  Tha  for- 
Pues  aun  sus  inmortales  cortesanos 
No  fueron  á  su  gusto , 

Y  en  los  ánireles  supo  haUar  pecado. 
¿Qué  será  en  los  humanos. 

Cuyos  cuerpos  de  barro  son  moradas 

Sobre  polvo  fondadas. 

Que  cualquiera  accidente 

Rompe  su  contestura  fácilmente? 

Con  el  alba  amanecen , 

En  viniendo  la  noche  descaecen , 

Y  para  siempre  se  acabó  su  gloria , 
Sin  que  dure  siquiera  la  memoria. 

Y  los  por  su  saber  mas  celebrados. 
Pueden  ser  con  los  brutos  compara- 

[dos.» 

V. 

Llama,  pues,  y  verás  si  en  dolor  tanto 
Te  responde  algún  santo. 
Furor  al  loico  mata , 
Al  codicioso  envidia  le  maltrata. 
Cuand'á  sus  posesiones 
Los  vi  mas  arraigados, 
A  sus  casas  eché  mas  maldi^ones; 
Sus  bijos  afligidos, 

Y  de  los  tribunales  condenados 
Serán  sin  ser  de  nadie  socorridos ; 
Comerán  los  hambrientos  sus  sembra- 
Sin  que  se  lo  defienda  [dos 
De  las  espinas  áspera  contienda ; 

Los  de  sed  fatigados 

Les  robarán  para  beber  su  ha  deuda ; 

Que  no  del  polvo  las  ofensas  crecen , 

Ni  los  castigos  brotan  de  la  tierra.' 

Antes,  como  del  fuego 

Las  centellas  resultan  de  luz  llenas, 

Nace'l  hombr'á  causar  y  sufrir  penas. 

Yo  cierto  á  Dios  volviera 

Mi  voz,  y  m'afliccion  le  remitiera. 

El  que  prodigios  hace  no  esperados , 

Y  milagros  al  número  negados; 
Que  de  lluvia  la  tierra  fertiliza , 

Y  á  sitios  les  concede  diferentes 
Caudalosas  corrientes ; 

Que  por  él  los  humildes 

En  superiores  puestos  colocados , 

Y  son  los  afligidos  consolados; 

Que  frustra  cautelosos  pensamientos, 

Y  balda  de  sus  manos  los  Intentos. 
Son  los  mas  advertidos 

Por  él  en  sus  astucias  comprendidos; 
De  los  inicuos  el  consejo  vierte , 

Y  en  dañosa  ignorancia  le  convierte. 
En  tiniebla  funesta 

Se  les  envuelven  día; 
Desalumbrados  en  la  clara  siesta, 
Andan  oom'en  la  noche  oscura  y  fría. 
De  la  lengua  y  espada 
Que  contra*l  pobre  vibra , 
L'iniqnidad  y  su  poder  le  libra. 
De  los  necesitados  l'esperanza 
Es  por  él  alentada , 

Y  la  boca  del  implo  está  cerrada. 
Es  verdadera  bienaventuranza 
Ser  de  Dios  en  la  vida  castigado , 


^^  Constancia  vitoriosa. 

Es  sa  felicidad  mas  verdadera ,  \ ^^^«íei^  <IU'bace juego. 

Y  eo  tierra  diferente  I  \^  aa\     ^®  ^^^  iinpios  poseída 

Tiende  SQs  ramas  mas  pomposamente;  \  Es  ^r  ^os  jueces  del  la 

Que  ni  aborrece  Dios  al  justo  es  cierto,)  La  Vista  ciegament'obscnrecida , 


Ni  con  el  impio  fija  su  concierto; 

Auu  tu  boca  de  risa  llenaría 

Tus  labios  d*alegria ; 

Verás  de  dura  confusión  vestidos 

A  los  que  t*aborrecen, 

y  que  los  malos  son ,  como  merecen, 

A  riesgos  repetidos 

Gou  sus  babitaciones  destruidos. 

IX.  ^  Job. 

Ni  eso  puede  negarse. 
Ni  con  Dios  el  varón  justiflcarse ; 
Si  con  él  disputare,   . 
Apenas  i  una  culpa  responderle 
Ha  de  saber ,  de  mil  que  le  imputare ; 
Es  eo  sabiduría 

Y  en  la  fuerza  valiente , 
Nadie  qu'en  oponérsele  porfía 
Goza  seguridad  permaneciente; 
Los  montes  arrancados 
Sueleo  ser  de  su  asiento , 
Primero  qu'advertidos 

De  que  son  de  su  enojo  castigados; 
Hace  temblar  la  tierra ,  y  que  parezca 
Que  trueca  alojamiento , 

Y  son  flus  pedestales  conmovidos ; 
Puede  mandar  al  sol  que  no  amanezca, 

Y  prohibir  el  curso  ¿  las  estrellas. 
Esas  del  cielo  máquinas  tan  bellas 

Y  del  aire  ha  tendido» 

Y  el  proceloso  mar  su  alfombra  sido; 
El  los  siete  Triones, 

Orion  y  las  Pléyades  ordena , 

Y  las  constelaciones 

Qu'el  Austro  de  nosotros  enajena ; 

Que  cosas  bace  grandes,  admiradas 

Maravillas ,  á  número  negadas ; 

Pasará  sobre  mi  sin  conocerle 

M  poder  entenderle. 

Aunque  arrebate  y  tome  loquequiera, 

Nunca  á  restituctoo  nadie  l'obliga , 

Ni  babrá  quien  atentarlo  se  prefiera, 

Ni  «  qué  haces»  le  diga. 

Hasta  que  se  le  postren  los  soberbios, 

El  Se&or  no  retira 

El  ftaror  de  su  ira. 

Pues  ¿cómo  seré  yo  tan  atrevido  • 

8ue  ponga  mi  razón  eo  su  presencia, 
con  cuál  elocuencia? 
Aunque  mas  rectas  mis  acciones  vea. 
No  sabré  resistirme , 

Y  á  pedir  que  piadoso  juez  me  sea 
Habré  de  reducirme. 

Aun  habiendo  á  mi  ruego  respondido. 
No  pensaré  qa*haya  mi  voz  oiao ; 
Como  la  tempestad  m*ba  contrastado, 
Sin  causa  mis  heridas  augmentado ; 
Aun  para  respirar  me  niega  aliento. 
De  graves  penas  oprimirme  siento ; 
Sus  fuerzas  son  en  excesivo  grado ; 
Si  miro  su  juicio , 

¿Quién  querrá  seren  él  por  mi  abogado? 
Cuando  justificarme 
Con  mas  razón  procure. 
De  mi  culpa  daré  mayor  indicio ; 

Y  aunque  mas  mi  conciencia  m*a  segare 
Hallará  causa  para  condenarme; 

Yo  mesmo  dooaré  de  mi  justicia , 

Y  me  despechará  contra  la  vida 
El  dolor  d*esta  lUta  de  noticia. 
Es  mi  proposición  mas  repetida , 
Qu*al  perfecto  y  al  impio  d*aoa  suerte 
Los  lérmioot  prescribe  de  la  vida. 
No  es  peqne&o  castigoM  de  la  muerte; 
Ejecútele  luego    • 
Arrebatadamente, 

y  no  di  Aulfear  eiiqocaou 


Y  de  nuestra  querella 
La  culpa  no  ha  deberle  atribuida, 

Y  aunque  la  escucha ,  no  la  satisface ; 
Diganos,  ¿quién  lo  hace? 
Velozmente  mis  dias 

Pasaron ;  cual  correo , 
Presurosos  huyeron , 

Y  punca  instante  de  contento  vieron ; 
Pasaron  con  la  priesa 

Oue  los  bajeles  de  Hebeb  pasar  veo , 

Cuando  vienen  cargados 

De  frutos  sazonados, 

0*1  águila  s*abate  á  buscar  presa. 

Si  de  mi  queja  quiero  deshacerme , 

De  mi  mal  olvidarme , 

Y  probar  á  esforzarme , 

Mis  desconsuelos  vuelven  á  vencerme, 

Y  el  temor  de  que  no  has  de  perdonar- 

[me; 
Has  s*el  camino  de  los  impíos  sigo, 
£n  vanóme  fatigo; 
Aunque  con  nieve  me  lavase  todo , 

Y  sean  mis  manos  mas  purificadas, 
Las  tuyas,  indignadas. 

En  foso  me  echarán  adond^el  lodo 

Asi  me  contamine, 

Que  mi  vestido  mismo  me  abomine. 

'Oh , si  fueras  varón  á quien  pudiera 

Yo  decir  lo  que  siento ! 

¡  Cómo  te  respondiera , 

Y  con  cuánto  contento 

En  juicio  contigo  me  pusiera ! 
¿  No  hay  arbitrio  que  ponga 
Sobre  los  dos  la  mano, 

Y  á  mediar  se  disponga? 

De  mi  cal>eza apart'eisoberano 
Bastón  con  que  me  tien*amenazado , 

Y  de  cuyo  temor  estoy  turbado; 
Que  si  me  libro  del ,  a  dar  m*oblic(o 
De  mi  razón;  y  asi ,  no  estoy  conmigo. 


X. 


Mi  alma  fatigada , 
Del  dolor  oprimida 
Está  mi  triste  vida. 
Será  por  mi  mi  «¡ueja  desatada , 

Y  en  ella  mi  pasión  manifestada ; 

Y  diréle:  <  Sefior»  no  me  condenes , 
Hazme  saber  qué  queja  de  mi  tienes; 
¿Es  justo  que  la  hechura  de  tus  manos 
Oprimas  y  aborrezcas , 

Y  sobre  los  consejos  resplandezcas 
Dejos  impíos  tiranos? 

¿Son  acaso  tus  ojos  materiales? 

¿Ves  como  los  mortales? 

¿Son  humanos  tus  dias , 

Que  padecen  enanos , 

O  sujetos  á  término  tus  años , 

Qu'en  inquirir  porfias  [do, 

La  iniquidad  qu'en  mi  nunca  has  halla- 

Y  buscarme  pecado ,  , 
Sobre  sai>er  que  no  debes  culparme, 

Y  que  no  hay  quien  de  ti  pueda  übrar- 
Ttts  manos  me  formaron ,  [me  ? 
Todo  me  circundaron , 

Para  perficionarm*y  componerme , 

Y  ¿quieres  deshacerme? 
Acuérdate  que  lodo  manoseaste 
Para  constituirme ,  - 

Y  á  polvo  volverás  á  reducirme; 
Cual  leche  me  fundiste , 

Cual  queso  me  cuajaste ; 

De  eam'ji  de  pellejo  me  vestiste , 

Y  de  huesos  y  nervios  me  forjaste. 
DI6m*espirÍiQ  entonces  tu  clemeoeii , 
Consérvale  después  lo  providencia , 

Y  no  d0  la  memoria  lo  m  borrado ; 
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Yo  sé  qae  lo  guardaste. 

Si  es  que  pequé,  ¿seréde  ti  acechado, 

Y  de  mi  culpa  no  purificado? 

:  Ay  de  mi  ,.si  delicto  cometiere , 

Y  si  justificado  y  recto  fuere ! 

¿  Podré  tampoco  levantar  cabeza. 
Cargado  de  deshonra  y  de  pobreza? 
:0h  si  el  mal  s*augmentase, 

Y  cual  fiero  león  me  destrozase! 
Massiempr'enmitosmaravillaspruebo 

Y  me  sustentas  para  dolor  nuevo ; 
Renuevas  las  heridas , 

Y  son  en  mí  tus  iras  repetidas, 

Y  cuando  la  menor  vencerme  puede. , 
Un  ejército  al  otro  le  sucede. 
¿Para  quedé  mi  madre 

Me  sacaste  del  seno « 

A  padecer  tan  ásperos  enojos? 

¡Muriera  yo  sin  que  roe  vieran  ojos ! 

Fuera  como  si  nunca  hubiera  sido , 

Al  sepulcro  del  vientre  traducido. 

Es  mi  edad  fugitiva  y  presurosa, 

Cesa  de  fatigarme 

Tan  incesablemente , 

Porqu*un  poco  m*ailente , 

Antes  qu*a  sepultarme 

Baje  en  la  tenebrosa 

Región  en  que  se  vierte 

El  horror  formidable  de  la  muerte. 

Tierra  de  ciega  oscuridad  poblada , 

De  confusa  desorden  habitada , 

En  qnesolo  tinieblas  lucir  pueden , 

Y  siempre  se  compilen  y  s'excedeu.  > 

XI.  — SOFAR. 

Si  á  la  locuacidad  no  se  replica , 
Sin  dud*el  hablador  se  justifica. 
I  Harán  nos  tus  mentiras  que  callemos, 

Y  que  de  ti  afrentados , 
D*afrentarte  dejemos? 

T&  dices  que*estás  libre  de  pecados, 

Y  que  se  manifiesta  tu  inocencia 
De  Dios  en  la  presencia. 

¡Oh,  si  el  Seftor  los  labios  desplegara, 

Y  contigo  so  causa  disputara, 

Y  descubrir  quisiera 

Los  secretos  de  su  sabiduría! 
¡  Cuan  infalible  fuera 

gue  la'ley  te  darla 
1  castigo  doblado  ^ 

Y  él  conocerte  haría 

Que  por  tu  culpa  t*ha  desamparado! 

¿Presumes  que  pudieras 

Inquirir  su  juicio  misterioso , 

ó  que  la  perfección  comprebendieras 

Del  Todopoderoso?  [cieras? 

Es  mas  alto  qu'el  cielo.  Pues  ¿qué  hi- 

Y  qu*el  infierno  mucho  mas  profundo; 
¿Como  le  conocieras? 

Sobrepuja  los  límites  del  mundo, 
El  volumen  excede,  en  (fue  se  cierra 
El  vasto  mar,  la  dilatada  tierra. 
Si  separar  y  dividir  quisiere , 
Juntare  ó  confündiere 
Los  términos  del  orbe; 
¿Quién  hay  que  se  lo  estorbe? 
Los  pensamientos  vanos 
Sabe  de  los  humanos, 

Y  de  la  Iniquidad  con  que  Tofenden , 
Aun  lo  qu'ellos  no  entienden. 

Es  el  desvanecido 

De  discreto  preciado. 

Puesto  que  haya  nacido , 

Como  los  brutos ,  de  razón  privado. 

Si  tute  dispusieres. 

El  corazón  templares , 

Y  humild*á  Dios  las  manos  levantares; 

Y  s*a}guña  maldad  reconocieres. 
De  Ü  la  desechares , 

Y  en  tu  morada  no  la  permitierei. 
Al  tíelota  semblante 


Y  qn'el  hombre  serás  siempre  m» 
t\  pasa  sin  urdansa;  [fuerte. 
Percíbese  en  sii  rostro  la  mudanza , 
Dirigeslo  á  la  maerie. 

Serán  engiMiiecidos 

Sos  biios,  sin  que  llegue  á  conocerlo; 

Estarán  abatidos. 

Sin  que  pueda  saberlo ; 

Y  mientras  subsUliere 

Y  en  su  carne  tiviere* 

Ella  será  d'adiaques  combatida, 

Y  el  alma  de  trisieas  afligida. 

XV.— Gt^lFAI. 

Di ,  ^me  redoce  el  sabio 
A  taeídad  la  dencia » 
O  llenará  w  pecho 
Del  Aueiro  la  Tioiencia  ? 
¿Despegará,  sin  instruir,  sñ  labio 
En  disputas,  á  nadie  de  provecho? 
Tú  iaflibieu  el  tenKir  de  Dios  destru- 
La  oración  dismimiyes,  [yes, 

Y  tu  lengua  confiesa  la  peeado  \ 
Con  el  Bitsmo  artificio  dequ'ba  usado. 
Sos  razones,  ne  yo ,  te  condenaron, 
Tns  labios  contra  lí  tesüfiearoo. 
¿Has  priinero  nacido 

Qn'Adam,  y  qn'esturieseo  aitoados 
En  el  loi^ar  qu'ocupan  loe  coHados? 
¿Has  de  Dios  los  secretos  entendido, 
Que  pieasasque  tú  solo  sabio  has  sido? 
¿Qué  sabes  que  nosotros  no  sabemos, 
M  puedes  alcanzar  que  no  alcanceoMs? 
Entre  nosotros  hay  también  anciano 
Que  ser  creído  por  sbs  canas  puede , 

Y  que  la  de  tu  padr'edad  excede. 
¿Es  de  tí  despreciado 

Él  consuelo  de  Dios  que  has  i{?norado? 
Lo  que  tu  corazón  te  dicta  en  vano 
¿A  declarar  Calreves?        , 
¿Por  qué  4os  Ofos  con  deanrecio  mué* 
Por  qué  con  tal  atieni«  replicaste  [ves? 
A  Dios  y  tales  cosas  pronunciaste? 
iQu^es  el  hombre ,  que  pueda 
Ser  pot  limpio  tenido, 

Y  justo,  habiendo  de  flMij^'r  nacido? 
A  los  ángeles  Miimos  desltereda 

Del  bida  dt  qu^osluvieroo  tan  segu- 
iros, 

Y  con  él  MU  los  cielos  no  son  poros; 
Cuanto  «as  ei  ?aron  abominable, 
Lleno  de  fealdades. 

Que  Gottio  Tagua  bebe  las  maldades. 
EsoieluMso,  4iréte  lo  qa'be  fisto. 

Y  Jos  sabios  contaron 
Qu'A  sus  padres  ¡oyeron, 

Y  no  nofl  lo  encabriaron. 
El  loa  «Am  jpozaroa 

La  tierra  que  les  fué  del  Señor  dada, 

Sin  ser  de  los  eitrafios 

Aun  de  paso  pisada. 

Serán  todos  lea  días 

Del  impío  fatigados  de  tormento , 

Y  el  ottroero  escondido  de  sus  aüos 
Al  fiiruao  violento. 

Teaaidas  voocrias 

Herirte  ausoidoe; 

Aun  en  la  paz  serán  desposeídos. 

iJSo  eapcrará  del  sueño  tenebroso 

Ser  ilu  hn  del  cido  revocado? 

De  su  misma  coocienoia  amenazado , 

Del  cacbíllo  estará  siempre  medroso. 

Comerá  sin  reposo 

Su  pan ,  con  desconsuelo  y  agonía  , 

Porque  Tagaarda  tenebroso  dia. 

De  anfTQStiasyafliecieoeasomlMrados 

Y  ce&ido'etará  continuamenle , 
Como  rey  de  legiones  rodeado, 
Por<|ae  tendió  su  mano 
Contra  IMlMwbefaoo, 

Y  apuntaló  oootitl  Onuipotente. 


LA  CSONSTAIfClA  VITpiHOSA. 

En  la  cerviz  herido, 

Y  de  sos  bomiiros  en  io  roas  pujante, 
Será  el  escodo  y  ei  araés  rompido, 
Que  cubrió  de  gordura  su  semblante, 

Y  fueron  sus  costados 

Della  copiosamente  circundados, 

Y  vio  las  ciudades  destruidas 

Y  casas  asoladas. 
Por  otros  habitadas, 

A  miserables  minas  reducidas. 
Ni  firme  su  riqueza 
Será,  ni  su  poder  asegura  j^o,    . 
Ni*n  la  tierra  jamás  perfecionado. 
De  las  tinieblas  no  podrá  librarse; 
Sus  ramos  secará  calor  violento , 
Perecerá  con  su  postrer  aliento. 
Como  su  error  no  advierte 
Por  vanidad,  en  ella  se  convierte. 
Sin  sazón  fué  cortado , 

Y  sus  renuevos  no  reverdecieron. 
Cual  vina  qu'en  agraz  han  vendimiado 

Y  oliva  aue  con  flor  la  destruyeron; 

Y  de  la  nipocresia 
Disipada  será  la  compañía , 

Y  de  fuego  deshecha 

La  tienda  del  varón  que  se  cobecha. 
^1  dolor  concibieron ,     • 

Y  la  maldad  parieron; 
Con  excesos  extraños 

Sus  senos  aperciben  siempre  engaños. 

XVL— Job. 

If  ocbas  cosas  cual  estas 
Oirás  veces  he  oído. 
Mas  nunca  tan  molestas; 
Yuestro  oonsoelo  roay^rmal  ha  sido, 
i  Oh  cuánta  vanidad  ea*  las  raaones 
Luce ,  con  que  venís  á  consolarme! 
¿Qu'os  anima  átnn  ásperas  respuestas? 
Acabad  de  callar,  ód'acabarme. 
También  yo  con  hinchadas  iocudoaes 
A  entenderme  daría , 
Si  vuestra  alma  tíntiera 
Lo  que  siente  la  mia , 

Y  de  dolores  libre  yo  estuviera. 
También  vuestras  palabras  imitara, 

Y  también  la  cabeza  meneara. 
Antes  os  divirtiera,  ' 

Y  á  la  pena  mi  voz  alivio  diera. 
Blas  ni  mi  mal,  hablando, 

Dn  instante  se  templa ,  ni  caltando. 
,  Hame  Dios  fatigado ,  • 

'  Y  toda  la  campaña  m*ha  talado; 

Tiéneme  consumido 

La  flaqueza  que  m'ha  desfigurado 

En  sd  rostro  afligido , 

Testigo  de  mi  mal  es  abonado. 

Hame  despedazado 

En  partes  diferentes. - 

Su  furor  cruje  gontra  mi  loa  dientes ; 

Y  cuanto  mas  las  aflidones  crecen ,    * 

Y  en  mí  aemvHiplicaa  les  enojos. 
Mas  ardientes  los  ojos 
Sobre  mi  del  contrario  resplandecen. 
Contra  mi  mis  amigos  se  juntaron, 

Y  sus  bocas  abrieron ; 
Con  lai^ue  me  dijeron 
Afrentas,  mi  semblante  avergonzaren. 
Hame  entregado  Dios  al  mentiroso, 

Y  del  impío  en  las  manos 
Castigo  m*amenaca  rígoroao. 
Estaba  sosegado , 

Y  con  indignacidn  m*ha  destruido, 
Del  cuello  arrebatado, 

Y  en  menudos  pedazoiHividido ; 
De  todo  su  rigor  objecto  he  sido. 
Con  sus  ileebas  me  da  continua  guerra, 
Deltas  estoy  sitiado. 
Mis  interiores  hu  dóaienuzado, 

Y  mi  biel'Oeparcido  por  la  liem. 
Una  ruina  tna  otra  fseeipltn 
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Sobre  mí  cada  instante, 
Mi  opresión  solicita  ' 
Cou  f nenas  de  gigante. 
Saco  sobre  mis  carnes  he  cosido, 
En  polvo  mi  cabeza  sepultado; 
Que  con  el  llanío  á  lodo  reducido, 
La  vista  de  los  ojos  me  hn  cegado* 
Del  rostro  las  facciones  confundidio; 

Y  ni  mis  oraciones 

Impuras  son,  n'inicuas  mis  acciones. 

No  mi  sangre  sepultes, 

Tierra,  ni  á  su  chimor  la  voz  ocultes ; 

Y  también  en  los  cielos  el  testigo 
Excelso  dbtá  de  la  verdad  que  digo. 
Mis  amigos  me  arguyen,  mas  en  tanto 
Dirijo  á  Dios  la  queja  de  mi  llanto. 

k*  Oh,  si  tan  libremente 
II  hombre  dist)Utar  con  él  pudiera 
Como  cou  su  vecino  ó  su  pariente! 
j  Cuánto  le  conveniera ! 
Mas  prestos  pasarán  y  arrebatados 
Los  años  que  me  tiene  señalados; 

Y  yo  por  la  que  nunca  se  repite 
Senda,  ni  volver  de  ella  se  permite. 

XVIl. 

« 

A  mi  espíritu,  ya  desfallecido, 
Corre  Tedad  ligera  :  ' 

El  sepulcro  que  caiga  en  él  espera. 
Soy  ue  quien  m*acompaña  escarnecido, 
En  solos  sus  enojos 
Entretengo  mis  ojos. 
Pongo  que  me  afianzas  ya  contigo, 
¿Quién  tocará  mi  mano? 
Pues  presumen  en  vano 
Cuando  d'entendimlento  están  priva- 
No  serán  ensalzados.  [dos, 
El  <^ue  dice  lisonjas  á  su  amigo 
Recibirá  castigo. 
Rotos  serán  los  ojos  de  sus  hijos. 
Por  instrumento  de  sus  regocijos 

Y  fábula  los  pueblos  me  han  tenido 
De  que  sefior  he  sido. 

Ciegan  mis  luces  mis  desabrimientos, 

Y  como  sombrgs  son  mis  pensamientos. 
Los  justes  admirados 

Lo  verán,  y  los  quietos 
Contra  tos  delatores  irritados. 
Su  perfección  proseguirán  los  rectos. 
Aumentarán  su  fuerza  los  perfectos; 
Pero  volved  vosotros ,  [vio. 

En  quien,sin  presumir  qu*os  hago  agra- 
Digoqoeno  hay  ninguno  quesea  sabio. 
Pasáronse  mis  dias , 

Y  de  mi  corazón  los  pensamientos 
Hanlae  tristezas  mías 

Trocado  á  sentimientos. 

La  claridad  en  noche  convirtieron,   . 

Luoee  y  obscuridades  confundieron. 

Solo  el  sepulcro  ya  por  casa  espero. 

Hacer  mi  cama  en  las  tinieblas  quiero. 

El  cimenterio  padre. 

La  sepultura  madre 

Serán,  y  á  los  gusanos 

Llamaré  mis  hermanos. 

¿Adonde  estará  entonces  mi  esperanza? 

¿my  quien  de  verla  tenga  oonnaqia? 

Mis  imaginaciones 

YiviráB  del  sepulcro  los  rincones. 

Con  el  polvo  mezclados. 

Descansarán  entonces  mis  cuidados. 

XVIII.  —Baldad. 

Decid,  ¿cuándo  veremos 
Fin  de  fuzonam lentos  tan  pesados? 
Callad  un  poco  si  queréis  que  hablemoB, 
Pues  por  brutos  tenidos , 

Y  cual  inmundos,  somos  despreciados 
Oie'qiiien  con  foda  tan  arrebatad 

Es  ta  alma  también  desesthnada ; 


¿Piensas  que  rectamente  procediste, 
Cuando  «Mas  justo  soy  que  Dios  >,  di- 

Y  cuando  Tba^a  n)asexaminado,nisle? 
¿Qué  bien  resultara  de  mi  pecado  ¥ 
No  solo  á  ti  responden  mis  razones , 
Sino  á  quien  sigue  tales  opiniones. 

Si  mirares  el  cielo  atentamente, 
Verás  qu'es  mucho  masque  tú  eminen-' 
Oime  pues ,  si  pecares ,  [te. 

¿Qué  mal  podrás  hacerle? 

Y  si  tu  iniquidad  multiplicares, 
¿Llegarás  á  ofenderleY 

Y  con  tu  rectitud  ¿qué  piensas  darle? 
Qué  deberá  á  tu  mano? 

Al  hombre  nuede  tu  impiedad  d^i^ar- 
0  puede  tu  Justicia  aprovecharle ,  [le, 
Por  la  fragilidad  de  ser  humano ; 
Que  por  la  multitud  de  los  rigores 
Ü*uno  y  otro  tirano, 
El  cíelo  solicitan  con  clamores , 
Sin  serles  de  provecho, 
Porque  ninguno  dijo  :  [che, 

«¿Adóod*está  el  Sedor  que  nos  bahe- 
i  que  di6  de  la  noche  al  mas  prolijo 
Espacio  luí  de  masoonstelaciones, 
Que  le  dedican  danzas  y  canciones  • 
\  á  nosotros  mas  ciencia 
Qo'á  los  brutos  del  suelo, 

Y  mas  inteligeucia 
Uu'á  Jas  aves  del  cielo? 
Clamarán ;  mas  sin  ser  su  vos  oída. 
Del  impío  en  la  soberbia  confundida. 
Dios  su  atención  de'vanidad  retira , 
El  Todopoderoso  no  la  mira. 

En  ninguna  manera. 
Aunque  mas  digas,  lograrás  intento; 
Confórmate  con  él,  y  en  él  espera ; 
Que  por  no  ser  su  enojo  tan  violento, 
Su  ejecución  en  todo  tan  severa , 
Multiplicas  con  tanto  desacierto 
Palabi'as  sin  prudencia  ni  concierto. 

XXXVI. 

Rstároe  un  poco  atento,  _ 
Deberás  iustrucion  á  mis  consejos ; 
Aun  de  Dios  la  persona  represento. 
Tomaré  de  mas  lejos 
Este  discurso  para  mas  noticia 
De  ia  de  mi  Hacedor  clara  justicia. 
No  hay  falsedad  en  la  sentencia  mía ; 
Perfecta  te  dará  sabiduría, 
(jrande  es  Dios,  no  aborrece 


Al  (lu'en  Virtud  y  fuerza  s'engrandece, 

Ni  fiel  implo  será  larga  la  vida, 

M  al  pobre  so  justicia  contendida. 

i\o  serán  de  los  Justes 

Sus  ojos  apartados ; 

Afiles  con  los  monarcas  mas  augustos. 

En  tronos  levantados, 

Se  verán  ^^ara  siempre  colocados ; 

Y  Si  estuvieren  presos,  [sos, 
De  afiiclon  graves  padeciendo  exce- 
Los  }erros  les  dirá  que  cometieron 
Cuando  en  su  rebelión  permanecieron. 
Serales  el  castigo  denunciado 

Para  retroceder  de  su  pecado ; 

Y  si  al  Señor  creyeren » 

Y  a  sen  irle  vulvieren, 
Acabalan  en  todo  bien  sna  días , 
Sus  aftos  con  felices  alegrías; 

Y  st  oir  no  quisieren , 
A  cuchillo  pasados 

Serán,  de  toda  ciencia  despojados. 
Los  t|ue  Ungir  ser  buenos  pretendie- 
Enojos  irritando  mas  pesados,  [ren, 
Serán  mas  sin  remedio  castigados; 
Morirán  en  edades  florecientes , 

Y  en  la  vida  contados 

Serán  entre  afrentosos  detíncuentea. 


LA  CONSTANCIA  VITORI08A. 

El  pobre*n  snpobreu  socorrido 
Por  él  será ,  y  en  sus  tribulaciones 
Despertarán  su  oído 
Eticaces  razones; 

Y  si  te  convinieres ,  al  momento 

De  la  boca  del  riesgo  arrebatado 

*5erás,  y  puesto  en  sitio  dilatado 

Y  mesa  bastecida  de  contento. 
Mas  tu  de  la  impiedad  y  la  malicia 
Has  llenado  la  cuenta 

Contra  Ja  rectitud  y  la  justicia, 

Que  lodo  lo  sustenta.  [ta 

¿Por  qué  l*indignas?  Por  qué  no  te  ma- 

Y  de  tan  graves  penas  te  rescata  ? 
¿Piénsasle  cohechar  cop  tu  riqueza? 
Ni  el  oro  estima  ni  la  fortaleza. 

Y  ¿para  qu*es  de  ti  tan  procurada 
La  noche ,  siempre  obscura, 
Qu*e8Conde  pueblos  en  la  sepultura? 
No  sea  la  iniquidad  solicitada. 

Ni  mas  que  la  pobreza  deseada. 

t>ios  con  sumo  poder  será  ensalzado. 

¿Quién  igualarse  puede 

Con  el  qu*á  todos  todo  lo  ha  ensefiado? 

¿A  quién  tomarle  cuenta  se  concede, 

O  ver  si  su  camino  va  derecho, 

Ni  decir :  «Mal  has  hecho  >? 

Sean  de  tí  celebradas 

Sos  obras ,  de  los  doctos  admiradas , 

Que  son  vistas  de  todos , 

De  pocos  alcanzadas. 

Es  grande  Dios  en  iníinitos  modos ; 

Mas  ni  le  conocemos , 

Ni  rastrear  su  eternidad  podemos. 

Ni  cómo  el  agua  en  el  vapor  envuelve, 

Y  pendiente  del  airela  detiene, 
Ni  cómo  la  disuelve 

Y  á  derramar  la  vuelve 

En  toda  la  abundancia  que  conflene. 
¿Quién  de  las  nubes  penetró  los  senos, 
Ni  de  su  habitación  los  roncos  truenos? 
Ha  sobr*ellas  sus  luces  dilatado 

Y  del  mar  las  raices  ocultado; 

Y  las  aguas  lo  sirven  de  instrumento, 
Con  que  nos  da  castigo  y  alimento; 

Y  la  luz  con  las  nubes  atropella , 
Mandándoles  que  corran  contra  ella. 
Una  á  otra  se  anuncian  breves  plazos, 

Y  al  chocar  con  furor,  se  hacen  peda- 

[zos. 
XXXVII. 


El  asombro  m*ha  hecho 
Qu*el  corazón  se  salte  de  mi  pecho 
Al  oir  el  tremendo 
De  sus  voces  estruendo. 
Debajo  de  los  cielos  luces  fragua 
Que  nos  intimau  guerra , 
Entre  la  de  las  nubes  pensil  agua, 
Y  los  ángulos  baten  de  la  tierra.    . 
Socédele  el  bramido 
De- su  voz  duramente  repetido; 
De  los  humanos  al  oído  viene , 
Pero  no  los  detiene. 
De  trueno  en  voz  ardiente 
Se  mauiliesta  misteriosamente ; 
Sus  maravillas  vemos , 
Mas  no  las  entendemos. 
Manda  á  la  nieve  que  la  tierra  emboce* 
Ella  00  le  replica. 
(Jpa  lluvia  sobre  otra  multiplica , 
En  que  su  fortaleza  se  conoce. 
Con  su  poder  encierra  los  humanos , 
Porqu'admiren  las  obras  de  sus  ma- 


Las  Aeras ,  en  sus  senos  eula-'.adas , 
Quedarán  en  sus  cuevas  enterradas. 
El  Noto  tempestades , 
El  Aquiloh  engendra  frialdades; 
Por  su  espíritu  el  hielo  se  produce , 
Que  las  ondas  á  cérceles  reduce ; 
Son  con  su  luz  las  nubes  fatigadas 
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Y  del  calor  ardiente  dlslpadu.       « 
Arliflciosamente 

Entre  sí  rebujadas , 
Producen  en  el  orbe  el  conveniente  ^ 
Efecto  á  que  las  tiene  destinadas. 
Reconoce  la  tierra  á  su  obedi^cia , 
El  castigo  tal  vez ,  tal  la  clemencia. 
Si  entiendes  esto,  ¿cómo  no  t*humi^ 

•  [  llas« 

Y  contemplas  de  Dios  las  maravillas? 
¿Supiste  cómo  Dios  las  ordenaba , 

Y  d'entr*ellas  las  luces  aclaraba? 
¿Conociste  la  etérea  diferencia    [cía? 

Y  la  del  qu*es  perfecto  en  toda  cien- 
¿Eran  de  tí  calientes  tus  vestidos 
Cuando  en  quietud  ponia 

La  tierra  desde  el  norte  al  mediodía? 

Y  dime  si  supiste 
O  con  él  asististe 

Coando  fueron  los  cíeles  extendidos, 
Coíno  espejos  constantes , 
Tachonados  d'estfellas  radiantes? 
Enséñanos  lo  que  decir  debemos. 
Porque  con  él  a  ciegas  no  tratemos. 
¿Reíeriránle  lo  que  yo  dijere. 
Ni  el  qu*iofelicemente  pereciere? 
Alguna  vez  qu'está  cubierto  el  cielo. 
En  viento  ¿no  le  corre  el  turbio  velOi 

Y  la  serenidad  del  norte  viene 
Por  el  Señor,  terrible ,  si  glorioso? 
El  Todopoderoso, 

De  quien  uadie  noticia  cierta  tiene ; 
El  fuerte ,  valeroso. 
El  recto  y  justo  inumerablemente , 
Que  no  fatiga  nunca  al  inocente. 
Por  esto  de  los  hombres  es  temido, 

Y  aun  no  de  los  muy  sabios  entendido. 

XXX  VU!. 


Aquí  cesó  Eliü;  mas  desd'el  seno, 
Jebová,  de  tempestad  obscura,  dijo. 
Respondiendo  el  de  Job  llanto  prolijo: 
«Este  ¿quiénes,  que,  de  ignorancia 
Altos  consejos  envolver  querría  [lleno, 
En  locuciones  sin  sabiduría? 
Cíñete  pues,  y  generosamente 
Al  certamen  prevente ; 
Que  preguntarte  quiero, 

Y  que  me  des  saijsfacion  espero. 
Adonde  estabas  tó  cuando  fundaba    ' 
Yo  de  la  tierra  los  cimientos  graves. 
Dimelo,silosabes. 

¿Quién  la  proporcionaba 

Con  medidas  iguales? 

¿Sobre  qué  pedestales 

Sus  bases  s'asentaron? 

¿En  qué  piedra  sus  ángulos  cerraron? 

En  su  primera  aurora 

Los  astros  alabanzas  me  cantaron,^ 

Y  en  ^oz  lodos  los  ángeles  sonora.' 
¿Quién  encerró  la  mar  cuando  salla 
De  madre,  como  infante  que  nacía? 

Y  ¿quien  en  nubes  la  dejó  empañada, 
D*obscuridad  fajada? 

Intíjnéle  la  ley  qu'hoy  obedece. 

Con  puertas  y  candado  aprisionada 

Qu^ha  quedado  parece, 

Diciéndole:  Hasta  aquí  solo  te  explaya, 

No  pases  esta  raya ; 

En  ella  de  tus  ondas  la  violencia 

Caiga  sin  resistencia. 

¿Has  á  ralba  mandado 

Tú,  y  al  amanecer  términos  dado, 

Para  que  de  la  tierra 

En  los  fines  el  impío  llevé  guerra? 

Desh^cense  cual  lodo  mal  sellado, 

Y  como  vestidura  s*han  manchado. 
Cuchillo  su  esplendor  será  temido 
Al  inicuo ;  su  i>razo  levantado. 
Duramente  rompido. 

¿Has  del  mar  lo  profundo  penetrado, 


Ni  miró  sin  terror  las  difamas 
Hileras  de  sus  dientes? 
Ks  su  loriga  d^iio  t  otro  escodo , 
g  Como  acero  bruñida , 

Y  cual  malta  tejida» 

Cuya  maraf  iUosa  cooteitura 
El  viento  en  vano  penetrar  procura ; 
Porqu^estan  los  escudos  tan  unidos . 
Que  no  serán  da  nada  díTididoe. 
^us  estornudos  vierten  luz  ardiente , 

Y  como  los  mas  rojos 

Párpados  de  Taurora  son  sus  o]o8.     . 
Hachas  de  llama  escupe  refalóte» 

Y  cantidad  no  poca 
De  centellas  su  boca ; 

Y  su  naria  exbala  humo  tan  ciego , 
Como  vaso  que  bierve  á  mucho  fuego. 
Los  carbones  inflama 

De  su  aliento  1»  llama ; 
En  su  cervia  eslá  la  fortaleza , 
Delante  del  s'^legí^  la  tristeza. 
Es  su  carne  madxa , 

Y  por  ninguna  parte  se  desliza; 
Su  corazón  es  firme  cual  las  pefias. 
Cual  las  de  piedra  de  molino  ruedas» 
Qo'esián  abajo  quedas. 

De  su  grandeza  te«iJM«rá«eWtwafoerte, 
Dando  de  su  temor  imiigoas  senas. 
Al  que  lidiar  con  él  le  caiga  en  suerte, 
Oue  le  valgan  en  vano  se  promete 
Espada,  lanaa ,  escudo ,  coselete. 
Es  el  hierro  cual  paja  del  rompido; 

Y  el  acero  templado , 
Como  palo  podrido ; 

Nunca  8*ba  de  las  flechas  retirado. 
Laspiedrasde  las  hondas  son  Jél  vistas 
Con  desprecio  de  frágiles  aristas ; 

Y  las  armas  contadas , 

Con  las  hojas  del  viento  trasegadas. 

Y  00  de  que  se  borle  del  se  libra 
£1  que  la  partesana  sobre  él  vibra ; 
Porque  ni  por  abajo  le  lastUne 
Agudas  conchas  en  el  suelo  imprime. 
En  hervor  espumoso 

Del  mar  muer^M  abismo  mas  profundo ; 
Rastro  en  sus  ondas  deja  luminoso, 

Y  senda  en  que  parece 


U  COffSTUNCIA  VltmiOSA. 

Qu*el  piélago  eneaneoe ; 

Ni  su  Igual  tiene  el  mundo, 

Ni  nunca  Tha  tenido , 

Para  no  temer  nada  y  ser  temido. 

Es  que  lo  mas  excelso,  mas  terrible, 

De  todo  monstruo  principe  invencible.» 


XLII. 

Job  responde  á  Jéhová :  c  Yo  te  con- 
Que  tu  poder  á  todo  se  dilata,    [cedo 

Y  qu*el  mas  escondido  . 
Pensamiento  es  de  ti  comprebendido. 

Y  sustentar  no  puedo 
Que  nadie  te  recata 
\i\  consejo  mas  leve, 

Ni  concepto  á  formar  sin  ti  s*atreve ; 

Pero  yo  discurría 

En  lo  que  no  entendía, 

Y  las  cosas  trataba 
Que  menos  alcanzaba. 

Óyeme  pues,  que  disculparme  quiero, 

Y  que  m'ad mitas  á  tu  gracia  es^ro. 
Entonces  mis  otdos  t*escucharoii; 
Mas  ahora  mis  ojos  te  miraron. 
Aborrezco  el  pasado  atrevimiento, 

Y  en  polvo  y  en  ceniza  m'arrepiento. » 
Después  d* haber  con  Job  comunicado 
Jehová ,  dijo  á  Eiifaz  el  Temanita : 

«  Tú  y  tus  dos  compañeros  despertado 
Mi  enojo  habéis ,  mi  cólera  se  irrita 
Contra  vosotros,  pues  n^habeis  tratado 
Con  tan  sincero  pecho  [cho. 

Mi  causa ,  como  Job ,  mi  siervo,  ha  be- 
Tomad  siete  novillos 

Y  otros  tantos  carneros , 

Y  mandad  conducillos 

A  Job,  y  haced  que  los  ofrezca  enteroí^ 
En  holocausto,  y  por  vosotros  rece ; 
Que  solo  dejaré  por  su  respecto 
De  daros  el  castigo  que  merece 
El  no  tratar  con  ánimo  tan  recto 

Y  tan  sincero  pecho  [cho.» 
Mi  causa,  como  Job ,  mi  siervo,  ha  he- 
Del  Sehor  el  precepto 

Los  tres  obedecieron , 
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Y  perdón  comlgaierim. 
Después  de  haber  orado 
Por  sus  tres  compañeros , 

De  su  captivídad  fué  rescatado 
Job,  y  de  Dios  muy  mas  favorecido; 

Y  cuanto  había  tenido, 
En  número  doblado 
Le  fué  restituido. 
Su^hermanos  y  hermanas, 

Y  todos  sus  antiguos  conocidos ^ 
Vienen  á  visitarle ,    • 

De  sú  mal  condolidos ; 

Comen  con  él,  tratan  de  consolarle» 

No  con  razones  vanas , 

Como  aquellos  censores  tan  severos. 

Sino  dándole  joyas  y  dineros. 

Hizo  felices  sus  postrimerías 

b:\  Señor,. mas  que  sus  primeros  días. 

Catorce  mil  ovejas. 

Seis  mil  camellos,  mil  cabalgaduras 

En  breve  tiempo  tuvo , 

Y  de  bueyes  araba  con  mil  rejas. 
Siete  gallardos  hijos  y  tres  h^as, 
Jemimah  la  primera ,    * . 
Casiah  la  segunda, 
Keren-Ha-Puch  llamaron  la  tercera; 
Todas  tres  las  mas  bellas  criaturas 
De  que  la  tierra  jactanciosa  estuvo « 
A  quien ,  sin  diferencia 

De  sus  hermanos,  repartió  la  herencia. 

Y  después  desto,cie&toy  cuarenta  años 
Vivió  Job,  en  fortuna  tan  creciente , 
Que  de  sus  nietos  vio,  libre  de  dai^os, 
La  cuarta  sucesión  dichosamente ; 

Y  feneció  d'edad  que  parecía 
Que  dejar  de  vivir  apeiecia« 

Gloria  al  Padre  y  al  Hijo 

Y  al  Espirilu  Santo, 
Como  fué  en  el  principio 

Y  será  eternamente ; 

8u'en  desconsuelo  tanto 
primir  á  sus  siervos  no  consiente , 

Y  que  m*ha  permitido 

Quejar  en  voz  qu'el  cielo  ha  comovldo; 
Postrando ,  con  católica  obediencia , 
A  los  pies  de  Tiglesia  mi  sentencia. 


LOS    TRENOS. 


ELEGÍAS  SACRAS. 


í. 


I  Qtté  tola  y  desolada 
La  dudaÜ  populosa, 
Efo  las  sen  tes  famosa , 
Como  viuda  está  deaconsolada ! 
La  qufe  domo  seOora 
Provincias  dominaba» 
Paga  tríbulo  ahora. 
Eulas  noches  qo*uo  tiempo  descansaba 
Amargamente  llora ; 
Sus  lágrimas  no  paran 
En  sus  mejillas ,  corren  hast*el  suelo ; 
Nadie  le  da  consuelo , 
Todos  la  desamparan; 


Sus  mayores  amigos 
S*han  declarado  ya  por  enemigos. 
Servidumbre  padece  no  pensada 
El  que  mas  libertad  pueblo  tenia , 

Y  que  darFá  los  otros  no  quería ; 

Y  ella ,  de  las  naciones  ocupada , 
En  dolor  que  d'alivio  d^soonfia, 

A  riguroso  aprieto  reducida. 
Es  de  sus  adversarios  oprimida. 
De  Sidn  las  calzadas 
De  lnto*slán  cubiertas ; 
Por  no  ser  frecuentadas 
Como  en  otras  edades , 
De  los  que  concurrieron 
A  sus  solemnidades , 


Y  de  sus  maffistradoaá  las  paertts, 
Que  destruicías  fueron , 
Sacerdotes  y  vírgenes  suspiran; 
En  ella  excesos  de  dolor  se  miran , 

Y  sus  perseguidores 
Contentos  dominaron , 

Y  de  quietud  gozaron 
Sus  contrarios  mayores , 

Y  los  tiernos  infantes  captivaron , 
Porcino  Jehová  previno 
Castigo  a  su  rebelde  desatino. 
Su*splendor  ha  perdido , 

Como  sin  pasto  ciervos 
Sus  principes  han  sido. 
Cual  obedientes  siervos , 


Pues  b«  ll6Kado*l  día 

Que  tanto  deaearoos. 

Hizo  Jebovi  lo  que  dispuesto  había, 

Cumplió  lo  decretado 

£d  ei  tiempo  pasado : 

Que  destruyendo,  no  perdonarla 

Su  severo  castigo; 

Alegró'l  enemigo, 

Fel¡zmente*l  reino  ba  sublimado.» 

Al  Sefior  voces  dalian 

En  tales  aflicciones 

Los  tristes  coratones 

De  los  qu'el  sitio  padeciendo'slaban. 

¡Oh  muro  de  Sion!  continuamente 

En  copioso  de  ligrimas  torrente 

Te  desata ;  llorando  tus  enojos , 

No  descansen  las  nlfias  de  tus  ojos. 

LevéniAte  á  dar  gritos 

En  las  printeras  militares  velas 

Que  hacen  las  centinelas, 

Y  borra  tus  delitos. 

Vertiendo  el  corazón  en  abundante 
Inundación  de  llanto 
Del  Señor  ai  semblante , 

Y  las  nanos  tendidas 
En  desconsuelo  tanto , 
Representa  las  graves  desventuras 
Con  que  pierden  las  vidas 

Tus  tiesas  criaturas , 
Que,  sin  tener  qué  dalles,  [lies. 

Ves  que  d'bambre  pereceo  en  tus  ca» 
Mira,  Señor,  á  quién  asi  has  tratadot 

Y  nu*á  la  madre  sirve  d'alimeuto 
El  nijo  que  ba  criado, 

Y  el  tirano  viólenlo 

En  el  santo  lugar,  que  uo  respeta. 

El  sacerdote  mata  y  el  profeta. 

Por  la  tierra  prostrada 

La  infancia  y  la  vejez  junu  ][ac¡a. 

Vírgenes  y  mancebos  destruía 

La  rigorosa  espada. 

Todos  los  debelaste « 

En  tu  furor  á  nadie  perdonaste. 

Como  á  solemnidad  venir  hiciste 

Los  vecinos  que  mas  temor  me  dieron, 

Del  que  contra  mf  enojo  concebiste 

Mis  bijos  defenderse  no  pudieron; 

Todos  los  que  guardé  ron  mas  cuidado 

El  feroz  enemigo  ha  degollado. 

III. 

Yo  «oy  á  quien  de  Dios  es  permitido 
El  ver  las  afliciones 
y  castigos  desús  indignaciones; 
Que  por^escurldad  guiado  be  sido , 
De  la  luz  escondido. 
Contra  mi  cada  día 
Con  poder  soberano 
Ejercita  su  mano. 
Envejecido  ba  ya  la  carne  mis , 
El  pellejo  arrogado 

Y  los  huesos  quebrado. 
£1  sUlo  que  me  pone 

De  veneno  y  trabajos  se  compone. 

Oscuridad  temida 

Por  sepulcro  roe  ha  dado « 

Como  á  los  que  de  vida 

Para  siempre  ha  privado. 

De  foso  y  de  trinchera  m*ha  ceñido 

Y  el  peso  de  mis  grillos  ba  doblado; 
No  me  será  oue  salga  i>ermitido. 
Cuanto  mas  he  clamado 

Y  mas  voces  be  dado , 
No  ba  mi  oración  oído. 
El  camino  impedido. 
Como  peña  tajada , 

Me  tiene»  y  toda  senda  embarazada. 
Cual  oso  acechador  contra  mi  ha  sido, 

Y  león  escondido. 
Mis  intentos  diviertet 
UaiAe  despedazado 


LOS  TRENOS. 

Y  del  todo  asolado. 
Armó  con  mano  fuerte 
El  arco,  cuyas  flechas 

Dirigió,  como  á  blanco,  á  ifií  derechas, 

Y  todos  los  arpones  de  so  «ütba 
En  mi  pecho  engastaba. 

De  fábula  á  mi  pueblo  ie'iervia , 

Y  de  mí  sus  canciones  componía. 
Hartóme  de  amarguras  diferentes , 

Y  de  agenjos  me  tiene  embriagado; 
Con  piedras  derribó  lodos  mis  dientes, 
Hame  en  polvo  y  ceniza  rebujado,' 

Y  de  la  paz  mi  alma  se  desvia , 

Y  del  bien  s'ba  olvidado; 

Y  dije :  «Pereció  mi  fortaleza 

Y  l'esperaoza  qn*en  ^hová  tenia. 
Acuérdate,  Señor,  de  la  liajezi 

Y  de  la  pena  mía, 

Y  de  las  amarguras  padecidai , 
A  la  btei  y  al  agemo  preferidas*» 
¿Tendrá  de  mi  cuidado?  [do. 
Que  mi  alma  en  mi  mismo  s'ba  postra- 
Mi  corazón,  con  esta  confianza , 
Pone  en  él  la  esperanza. 

De  Jehová  gracia  ha  sido 

No  habernos  destruido; 

Que  su  misericordia  no  perece; 

Cada  mañantf  crece. 

Es  fiel  y  verdadero. 

Por  porción  l'elegia 

Mi  alma,  y  repetía: 

«Cn  él  esperar  cfuieroT 

Que  bueno  es  Dios  á  quien  en  él  espera; 

A  la  alma  que  en  buscarle  persevera, 

Y  su  saliid  alcanza 

Quien  el  silencio  añade  á  la  esperanza.» 

El  varón  es  dicftoiS  qu'ba  llevado 

Desd¿  su  mocedad  yugo  pesado. 

A  solas  y  callando     ' 

Su  dolor  estará  representando. 

Él  el  polvo  sus  labios 

Pondrá  por  lo  c|u*espera. 

Volverá  la  mejilla  á  quien  la  hiera , 

Y  dispondráse  á  padecer  agravios. 

Y  no  siempre  el  Señor  hade  alejarse, 
Antes  si  le  afligiere 
Volverá  á  lastimarse. 
Cual  su  misericordia  lo  requiere; 
Que  no  de  corazón  carga  de  males, 

Y  aflige  los  mortales, 
Ni  de  sus  pies  hollados 
Los  abatidos  son  y  encarcelados, 

Y  ni  derecho  humano 
Pervierte'l  soberano; 
Ni  quitar  la  justicia  que  tuviere 
El  hombre ,  el  Señor  quiere. 
¿Quién,  pues,  aGrmará  desalumbrado, 
Qu*hav  algo  qu*el  Señor  no  haya  man- 
Sí  de  la  boca  del  Excelso  digo    [dado. 
Que  no  procede  el  premio  y  el  castigo? 
¿Por  qué  pues  el  viviente 
De  su  grave  pecado 
Con  dolor  s*arrepiente? 
Nuestros  caminos  bien  examinemos. 

Y  á  Jf  hová  nos  postremos , 

Y  dirijamos  al  Señor  del  cielo 
El  corazón  y  manos  con  buen  celo. 
Habémonos  infieles  rebelado, 
No  nos  has  perdonado. 
El  rigor  descogiste. 
Con  que  nos  debeladle, 

Y  feroz  perseguiste , 

Y  el  perdón  retiraste. 
De  nube  te  ceñiste, 

Y  á  nuestras  oraciones  te  negaste ; 
El  asco  de  los  pueblos  nos  hiciste, 
A  ser  desprecio  suyo  nos  dejaste, 

Y  nuestros  enemigos  desplegaron 
Sus  bocas ;  dMi^uriarnos  no  cesaron. 
Lazo  y  temor  nos  ha  sobrevenido, 
Desconsuelo  y  tormento  no  temido. 
Piélagos  han  mis  ojos  derramado, 
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Por  el  que  siento  tanto 

De  mi  pueblo  quebranto. 

De  llorar  no  han  cesado; 

El  dolor  nunca  treguas  les  ba  dado, 

Hasta  que  Dios,  como  mi  fe  desea. 

De  los  cielos  me  vea. 

Mis  potenciui  mis  ojos  fatigaron 

Cuando  las  bijas  de  Sion  lloraron. 

Danme  mis  enemigos  perseguido, 

Sin  por  qué  m^ban  prendido ; 

En  obscura  mazmorra  me  han  echado, 

Y  con  piedra  sellado ; 

Ondas  en  mi  cabeza  se  han  vertido, 

Y  dije :  tSoy  perdido.»  [bre. 
De  la  sima,  que  no  hay  á  quien  no  asom- 
:0b  Señor!  invoqué  tu  santo  nombre, 

Y  mi  voz  has  oído. 

La  atención  de  tu  oído 
No  della  se  retire. 
Para  que  yo  respire. 
A  mi  ruego  veniste , 

Y  «no  temas»,  dijiste. 

La  causa  de  mi  alma  has  contendido. 

Mi  vida  redimido  ;• 

Jehová,  pues  que  mi  agravio  conociste. 

Sea  de.  ti  defendido. 

Tú  viste  la  venganza  que  tomaron, 

Y  lo  demás  que  contra  mi  pensaron. 
Oíste  las  afrentas  que  me  hicieron 

Y  las  que  desearon, 

Y  lo  que  con  sus  labios  profirieron 
Estos  que  contra  mi  se  levantaron, 
Cuya  imaginación  no  se  desvia 

De  pensar  en  mi  ofensa  todo  el  día. 
Las  veces  que  se  sientan  y  levantan, 

Y  lo  que  de  mi  cantan, 

Séales,  Señor,  el  premio  de  tí  dado. 
Según  como  han  obrado. 
Padezcan  aflicción  sus  corazoaes. 
Échales  maldiciones; 
Persigúelos  á  graves  desconsuelos. 
Destruyelos  debsjo  de  los  cielos. 

iV. 


¡Cómo  s*ha  deslucido 
El  precioso  metal  mas  acendrado» 
Las  piedras  esparcido         ^ 
Del  templo  derribado 
Con  infelices  ruinas ! 
De  las  calles  en  todas  las  esquinas 
Los  bijos  de  Sion,  mas  estimados 

Y  queridos  que*!  oro  mas  sincero, 
¡Cómo  son  despreciados 
kn  su  traje  bizjrro. 
Como  vasos  de  barro, 
ArliUcio  de  mano  del  ollero ! 
Las  serpientes  susieuian  sus  hijuelos. 
De  mi  pueblo  la  hija  rigurosa 
En  tantos  desconsuelos 
Aun  mirarlos  no  osa. 
Dejándolos  á  beoeticio  incierto. 
Como  los  avestruces  del  desierto. 
La  lengua  del  infante, 
Que  de  la  madre  el  pecho  aümeo^ba, 
De  sed  al  paladar  se  le  pegaba, 

Y  con  voz  anhelante 
Él,  algo  mas  crecido,  /Pa».' gritaba. 
Has  nadie  se  lo  daba. 

Y  los  muy  regalados 
D*hambre  en  las  calles  fueron  asolados. 
Los  que  ea  púrpura  tiria  descansaban 
Inmundos  muladares  abrazaban ; 

Y  de  mi  pueblo  s*aumenió  el  pecacjd, 
Qu'el  de  Sodoma  mas,  la  destruida 

•Con  castigo  del  cielo  acelerado, 
SíL  que  fuese  de  nadie  combatida. 
Sus  nazarenos,  que  la  leche  y  nieve 
Mas  Cándidos  y  puros , 
Cuyo'splendor  á  competir  s*alreve 
Con  rayos  de  igualarle  mal  seguros 
La  joya  de  zafiros  mas  preciados 
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De  las  natitras  roots  arrancadM. 

Que  las  tinieblas  mas  s'escurecieroD, 

Sqs  mismas  calles  no  los  conoderon» 

Qae  su  piel  á  los  huesos  se  ba  pegado; 

Cual  leño  se  baii  secado. 

)las  dichosos  los  muertos eo  la  guerra 

Fueron  al  duro  flio  de  la  espada, 

Que  los  d* hambre  con  pena  dilatada, 

Por  falla  de  los  frutos  de  la  tierra. 

De  las  mujeres  las  piados;i8  manos 

De  sus  hijos  guisaron 

Los  miembros,  con  afectos  inhumanos; 

De  I  los  se  sustentaron 

Con  dolor,  qu'esplicarse  no  podía, 

Del  pueblo  que  lo  vía. 

Jehová ,  su  indignación  ejecutando^ 

De  su  enojo  las  iras  ha  vertido; 

Kn  Sion  ha  encendido 

Fuego,  que  sus  cimientos  ba  quemado. 

üe  la  tierra  los  reyes  eminentes. 

Ni  del  orbe  creyeran  los  vivientes, 

Que  de  Jerusalem  fuera  la  puerta 

Al  enemigo  mas  feroz  abierta. 

Por  profetas  injustos 

Y  sacerdotes  de  malvada  yida 
La  sangre  de  los  justos 

En  ella  fué  vertida. 
Cual  gente  que  va  ¿  escaras 
O  ciegos,  en  las  calles  vacilaban, 
Entre  la  sangre  se  contaminaban , 

Y  no  podian  tocar  sus  vestiduras. 

A  los  heridos  daban  [sen, 

Voces  que,  como  inmundos,  s'aparta- 
Porque  si  los  tocasen 
Serian  contaminados, 

Y  siendo  A  Babilonia  trasladados, 
Las  gentes  lisonjeaban, 

Y  de  sus  compañeros  les  dijeron: 
tJamá^hande  volver  donde  nacieron.» 
1^  ira  del  Señor  los  echó  lejos, 
No-Ios  volverá  á  ver,  como  aperaron, 
Porque  ni  sacerdotes  respetaron. 

Ni  se  compadecieron  de  los  viejos. 

Y  nuestros  ojos  han  desfallecido , 
.  Acechando  el  socorro  deseado. 

Con  Tesperanza  que  nos  ha  engañado, 

En  gente  que  valemos  no  ha  podido. 

Los  paso%no8  tomaron : 

En  las  comunes  vias 

No  pudimos  jamás  abrir  camino; 

Nuestros  últimos  riesgos  se  acercaron, 

El  término  espiró  de  nuestros  dias, 

Y  nuestro  fin  aeler minado  vino. 


EL  GONDK  K  BBBOLLCDO. 

Los  enemigos  pues  s'ftpvtBortrob 
Con  ambicioso  celo , 
Cual  águilas  del  cielo , 
Siguiéndonos,  el  monte  penetraron, 
En  elyeMio  también  nos  insidiapon. 
Del  Señor  el  Ungltlo, 
El  que  nos  «lentaba. 
Su  prisionero  ha  sido ; 
En  él  nuestra  esperanza  se  fundaba, 
Diciendo:  «Puesto  qu*en  prisión  este- 

[mos, 
De  suaorabra  alampare  viviremos.» 
Gózate  alegre  pues,  d*Edom  la  hija, 
Qu*en  Hus  estás  sin  oa^^a  que  (*aDija. 
Vendrá  el  vaso  también  á  ti  ten  lleno, 
Que  le  vomites  ouat  mortal  veneno. 
Ston,  ye  tu  oastigo  s'ba  cumplido. 
No  será  repetido; 
Bdom,  les  desafueroe  visitados 
Serán»  y  descubiertos  tus  peoados. 


V. 


Acuérdate,  Jehová,  de  nuestroe  da- 

Y  la  vergüenza  que  tu  pueblo  pese. 
Nuestra  heredad  extraíaos, 

Y  forasteros  gozan  nuestra  casa. 
Huérfanos  somos  que  no  tienen  padres, 

Y  son  como  viudas  nuestras  madrea. 
Nuestra  lej^a  compramos. 

El  agua  que  be^nios  aun  pagamos. 
Son  sieU>prei>coB  pesadas 
Cargas»nuestras  cervices  fatigadas, 

Y  ni  de  trabajar  nunca  dejamos^, 
Ni  descanso  esperamos. 

Con  Egipto  lu vi mo» alianza. 
Porque  nos  socorriese, 

Y  con  Asina,  porque  pan  nos  diese; 
Pero  no  se  logró  imestra  esperanza. 
Nuestros  padres.pecaron, 

Mas  va  de  ser  dejaron. 
Sus  hijos  desdichados 
Somos  á  sus  castigos  condenadoa. 
Esclavos  de  nosotros  son  tiranos, 
Sin  haber  quien  nos  libre  de  sus  manos 
Con  riesgo  de  la  vida 
Es  nuestra  sementera  recogida, 
A  vista  del  peligro ,  siempre  cierto, 
Del  árabe  que  viene  del  desierto. 
Nuestras  pieles  cual  bnmo  se  han  tiz- 

[nado, 
El  hambre  asi  nos  ha  deaflguradb. 


En  Slon  lu  casadas. 
En  Judá  las  doncellas  son  forzadas; 
Con  sus  manos  los  mudes  ahorcaron. 
Los  ancianos  semblantes  desprecia^ 
Los  mozos  la  tahonas  revolvian,  [ron; 

Y  de  leña  cargados, 
Los  muchachos  gemían. 
Dejan  los  magistrados 
Los  puestos  soberanos 

Y  juntas  de  la  puerta  los  ancianos , 
Olvidan  los  mancebo^ 

A  müsica  inclinados 

Letras  y  tonos  nuevos. 

Todos  nuestros  contentos  fenecieron. 

En  luto  nuestras  fiestas  se  volvieron. 

Desalumbradamente 

De  nuestra  misma  frente 

La  corona  arrancamos. 

¡  Ay  de  nosotros  ya ,  porque  pecamos! 

Por  esto  el  corazón  entristecido, 

Y  nuestros  oíos  s'han  oscurecido. 
De  Sion  en  el  monte  desolado 
Fieras  han  habitado. 

Tú,  Jehová,  para  siempre  permaneces, 

Y  en  el  eterno  trono  resplaodeoes; 
Pues  ¿por  qué  para  siempre  has  de  ol* 

[vidarnos? 
¿Quieres  también  sin  fin  desamparar* 

[nos? 
Vuélvenos,  Dios,  á  ti,  poraue  volnunos 
Al  camino  que  habernos  olvidado, 

Y  en  él  perseveremos « 
N  tu  gracia  alcancemos , 

De  suerte  que  las  vidas  reduzgsmos 

Al  primitivo  estado. 

;.l*or  qué  con  tal  rigor  uos  desechaste, 

Y  asi  contra  nosotros  t'indftgnasie? 
Vuélvenos ,  pues,  á  ti ,  porque  pedamos 
Acertarte  á  servir  como  esperamos; 
Sean,  Jehová,  por  tu  gracia ,  n«es(ras 
Al  primitivo  estado  reducidas.    [viUa^ 
Gluria  al  Padr'e  y  al  Hijo 

Y  al  Espíritu  Santo; 
(^omo  fuéWi  el  principio 

Y  será  eternamente ; 

Que  del  Profeta  el  lastimoso  llanto 
Permitió  que  repita  y  acrecíeote. 
Por  el  uo  menos  áspero  castigo 
Qu*el  común  enemigo 
Con  infernal  despecho 
En  esta  mi  ciudad  de  Dios  ba  hecho ; 
Poniendo  con  católica  obediencia 
A  los  pies  de  la  Iglesia  mi  senteoeia. 
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AVISOS  DE  AMIGO, 


POB 


DON    JOAQUÍN    SETANTI 


AL  LECTOR. 

AuNQUB  sean  tan  pocos  estos  avisos ,  tengo  por  cierto  que  bastan  para  que  los  libmbres  que  aun 
no  están  bien  informados  de  las  cosas  del  mundo,  queden  advertidos  de  lo  que  importa  para  vivir 
en  él ,  sin  pasar  por  el  crisol  de  larga  experiencia.  Sírvase  de  ellos  el  humilde  que  otorgare  ha- 
berlos menester ;  y  los  que  presumen  de  sabios  vayan  siguiendo  el  vuelo  de  sus  entendimientos, 
dejando  las  cosas  menores  de  que  tratamos  para  aquellos  que,  leyéndolas ,  pueden  mejor  asegurar 
los  pasos  de  la  vida  política ,  que  es  el  fin  por  que  se  escriben  en  beneficio  de  los  que  fueren  ami- 
gos de  aprender,  y  no  se  desdefian  de  ner  aconsejados. 


AVISOS  DE  AMIGO. 


I. 

Anoqnees  atrevimiento  dar  consto, 
Tambieo  es  priyilegio  de  las  canas. 

n. 

Prudente  es  el  qne  sabe  aprovecharse 
De  avisos  y  de  ajenas  desventaras. 

lU. 

Tú,  qve seguir  á  la  virtud  deseas, 
Recibe  aviso ,  y  cada  dia  aprende. 

IV. 

ffo  vivas  en  los  montes  como  fiera; 
Que  eo  ellos  no  hallarás  prudencia  humana. 

V. 

Recógete  en  los  pueblos  ó  ciudades» 
Sin  tener  populares  opiniones. 

VI. 

Guarda  la  iosta  medianía  en  todo , 
Y  no  vajas  slguieodo  los  extremos. 

Vil. 

No  des  muelio  lagar  i  la  tristeza , 
Qne  angustia  al  alma ,  al  cuerpo  debilita. 


VU!. 

Haz  hoora  i  la  vejez,  i  qoien  el  Uempo 
Entregó  la  experiencia  para  honrarla. 

IX. 

Procura  ser  vasallo  de  rey  justo ; 
Que  adonde  muchos' mandan  no  hay  concierto. 

X. 

No  Tayas  por  caminos  desusados ; 
Sigue  las  huellas  de  los  que  acertaren. 

XI. 

No  juzgues  á  los  hombres  por  el  talle ; 
Por  las  palabras  los  descubre  y  mira. 

Xll. 

Afila  bien  tu  propio  entendimiento 
Con  los  de  buen  metal  y  bien  templado. 

xni. 

Por  el  bien  de  tu  patria  vive  en  ella , 
Y  sírvela  á  pesar  de  los  ingratos. 

XIV. 

Con  ánimo  quieto  calla,  y  sufre 
Lo  que  no  puedes  evitar  hablando. 

XV. 

Adonde  conviniere  mezclar  obras , 
Aplica  el  seso,  y  la  sazón  aguarda. 
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LVL 

El  que  obedece  y  manda  como  debe , 
Es boiira  del  gobierno  y  de  supatria. 

LVII. 

Aqael  á  quien  el  tiempo  desen^Ba, 
No  deja  mal  lograda  ia  experieacia. 

LVIII. 

Mal  se  ordena  ciudad  desordenada 
Con  los  que  fueron  causa  del  desorden. 

LIX. 

Deben  de  obrar  los  regidores  Jostos 
Con  las  manos  del  pueblo  obedieule. 

LX. 

La  utilidad  común  ha  de  buscarse, 
Aunque  sea  vertiendo  sangre  humana. 

LXI. 

Adonde  el  interés  privado  acode. 
Quila  las  fuenas  al  cumun  provecho. 

LXII. 

¿De  qué  sirve  pintar  nn  buen  gobierno, 
SI  el  tiempo  airado  lo  despinu  y  borra? 

LXIII. 

Mejor  se  aparta  el  daño  venidero 
Oe  lo  que  se  mantiene  un  buen  estado. 

LXIV. 

Los  principes  no  sufren  las  verdades , 
PCI  vive  el  que  las  dice  sin  peligro. 

LXV. 

Por  mas  que  oprima  la  contraría  suerte, 
Mas  vale  el  sin  ventura  que  el  vicioso. 

LXVL 

Difícil  es  eoardarse  de  un  amigo 
Que  males  de  enemigo  nos  procura. 

Lxvn. 

Alli  se  precia  la  virlntl  muy  pió, 
Adonde  reina  el  caso  y  la  fortuna. 

Lxvni. 

Es  hecho  de  varón  furioso  y  loco , 
Después  de  hecho  el  error  tomar  consejo. 

LXIX. 

Mas  vale  no  emprender  negocios  graves. 
Que,  emprendidos,  dejarlos  de  medroso. 

LXX. 

Rijan  los  hombres  ricos  el  dinero, 

Y  los  prudentes  el  gobierno  publico. 

LXXl. 

Olvidar  las  injurias  (sin  afrenta) 
Es  propiedad  de  pecho  generoso. 

LXXIL 

Aquel  á  quien  espantan  las  palabras, 
Es  fuerza  que  le  espanten  mas  las  obras. 

LXXIIL 

Poco  lugar  tiene  el  consejo  cuando 
Nebesidad  extrema  nos  constriñe. 

LXXIV. 

Debidamente  alaba  al  virlaoso, 

Y  darás  alabanzas  á  ti  mismo. 

LXXV. 

¿No  se  ba  de  cAndeDar  el  qve  destia 
Loa  peugroi  con  trio  y  diligencia* 


LXXVL 


La  ira  y  la  presteza  demasiada , 
Las  enemigas  son  del  buen  consejo.' 

LXXVII. 

Si  dilatas  el  tiempo  á  la  venganza, 
Darás  lugar  á  la  clemencia  honrosa. 

LXXVIlf. 

Servirse  debe  el  hombre,  en  cualquier  cosa, 
Antes  de  la  razón  que  de  las  manos. 

LXXIX. 

Lo  que  de  igual  á  igual  se  dice  agravio , 
De  nmyor  á  menor  se  llama  fuerza.      ^ . 

LXXX. 

El  gobierno  de  pocos  poderosos 
Es  muy  vecino  al  gobernar  tiránico. 

T.XXXI. 

Son  las  demandas  de  cnirc  amigos,  ruegos; 
Los  ruegos  de  señores ,  mandamientos. 

LXXX  11. 

Cor  razón  y  sin  ella  nos  qnpjnmos 
Del  presente  gobierno  por  costumbre. 

LXXXIfl. 

El  deseo  sin  orden  muchas  veces 
Es  causa  de  perder  lo  deseado. 

LXXXIV. 

Annque  sea  el  morir  f*omun  á  todos, 
A  pocos  se  concede  muerte  honrosa. 

LXXXV. 

La  voz  confiin  y  pnpnlar  se  fnclinn 
Casi  siempre  á  escoger  el  peor  consejo. 

LXXXVI.    • 

Mas  fArll  es ,  mejor  y  mas  sepiro , 
Persuadir  á  los  hombres  que  forzarlos. 

LXXXVfL 

El  frnlo  qre  sacamos  'de  los  males 
Es  el  guardarnos  de  caer  en  ellus. 

LXXXVIIL 

Arrojarse  á  la  muerte  maniflesta 
Es  auies  necedad  que  fortaleza. 

XXXXIX. 

El  fln  del  hecho  es  el  que  enseria  al  loco, 
1  el  principio  da  luz  y  guia  al  sabio. 

XC. 

Los  grandes  y  muy  súbitos  peligros' 
No  pueden  esperar  largas  consultas. 

XCL 

Robar,  y  defender  que  los  que  roban 
No  se  castiguen ,  es  igual  delito. 

XCII. 

Mas  daño  cansa  la  qufelnd.ociosa 

Y  floja  que  el  trabajo  demusiado. 

XCHI. 

Las  súbitas  v  muchas  desventuras 
Turban  del  todo  el  seso  y  el  sentido. 

XCIV, 

Deftnbre  I»  virtud  la  vida  honrosa , 

Y  la  muerte  la  canta  y  la  celebra. 

XCV. 

Yn  no  lleva  la  fima  ft  la  alta  cambra 
A  los  pretentes  como  á  los  pasados. 


cxxxyi.  • 

Coo  solo  DJ09  te  abraza  y  aconseja 
Para  saber  lo  verdadero  y  cierto. 

CXXXVII. 

No  te  vendaipor  sabio,  ni  entrenetas 
En  el  gobierno  público  extranjero. 

CXXXVIll. 

Si  huyeres  de  vivir  en  tierra  ajena. 
No  menosprecies  las  costumbres  de  ella. 

GXXXIX. 

Acogido  entre  bárbaras  paciones , 
Los  hechos  de  su  rey  alaba  ó  calla. 

CXL. 

Por  mas  que  tengas  opinión  de  sabio , 
No  vivas  tú  de  serlo  conQado. 

GXLl. 

Antes  de  dar  consejo  al  que  le  pide , 
Coniígo  mismo  ¿  solas  te  aconseja. 

CXLIl. 

Las  cosas  de  los  otros  pesa  y  mide 
Al  igual  de  las  toyas  mas  preciadas. 

cxLm. 

Si  lo  pasado  y  lo  presente  apara». 
Serás  por  conjeturas  adivino. 

CXLIV. 

Por  mas  que  traiga  el  tiempo  cosas  nuevas^ 
Dejarás  de  admirarte,  si  te  acuerdas. 

CXLV. 

Deja  correr  los  tiempos  como  fueren , 

Y  no  te  aO>ja  lo  que  el  cielo  ordena. 

CXLVI. 

A  tu  fortuna  seSalando  término , 
Atajarás  los  trances  peligrosos. 

cxLvn. 

Subiendo  á  lo  mas  alto  y  encumbrado, 
Peligras  de  caer  desvanecido. 

CXLVHL 

Si  por  el  golfo  del  favor  navegas , 
No  dejes  de  la  mano  el  gobernalle. 

GXLIX. 

Con  la  memoria  de  la  muerte  amansa 
La  furia  de  los  bárbaros  deseos. 

GL. 

Del  poderoso  la  amistad  estrecha 
No  tengas  por  segura  ni  mudable. 

GLI.  , 

No  dejes  á  las  horas  fugitivas' 
Pasar  de  balde  y  sin  provecho  tuyo. 

GLII. 

Haz  bien  al  extranjero  y  peMffrlDO, 
Si  no  supieres  de  él  cosa  mal  hecha. 

GLin. 

Anímate  á  U  sombra  de  los  buenos, 

Y  serás  (como  dicen)  uno  de  ellos. 

GUV. 

No  alabes  mucho  á  la  mujer  «jena, 
Ni  de  la  tuya  digas  mal  alguno. 

CLV. 

La  buena  voluntad  bien  conocida 
Caenta  por  obras ,  y  con  obras  paga. 
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CLVI. 

Si  tienes  tanta  hacienda  que  te  sobre » 
Gana  de  liberal  renombre  y  Cama. 

CLVU. 

Gon  la  memoria  de  la  muerte  avisa , 
Y  aprovecha  al  amigo  descuidado. 

CLVIfl. 


*ia 


Deja  tú'al  que  los  vicios  van  dejando 
Ya  de  pura  vejes ,  y  él  no  loa  deja. 

CLIX. 

Si  peregrinas  por  el  mundo ,  nota , 

Y  exprime  de  las  oolas  la  experiencia. 

CLX. 

Toda  la  tierra  por  destierro  caenta , 

Y  no  serás  de  vida  codicioso. 

CLXI. 

Pues  los  dias  pasados  no  se  cobraii, 
Procura  lograr  bien  los  que  vinieren. 

GLXil. 

Si  has  de  llegar  *lo  mas  alto,  amiija ; 
Porque  el  camino  es  largo ,  el  tiempo  corlo. 

CLXIU. 

De  los  quo  mandan  como  reyes,  teme; 
Porque  la  real  benignidad  les  Caita. 

ctxiv. 

Si  nuevos  desconciertos  le  dan  pena, 
Gada  dia  tendrás  de  qué  afligirte. 

GLXV. 

Pasa  por  lo  que  vieres ,  de  manera 
Que  no  te  cause  enojo  haberlo  visto. 

GLXVI. 

De  lo  que  va  volando  y  toca  k  todos. 
No  tomes  tú  particular  cuidado. 

CLXVU. 

Aguarda  lo  que  el  tiempo  venidero 
Amenaza  de  buU  ,  coa  buen  semblante. 

CLXVlif. 

SI  dando  caza  A  la  privanza  fueres , 
Darás  sin  faluí  en  manos  de  enemigos. 

GLXIX. 

Obrar  callando ,  y  no  emprender  la  cura 
De  males  sin  remedio,  es  tener  seso. 

GLXX. 

Regir  el  mundo  y  gobernar  la  lengua 
Es  propio  oficio  de  calienta-poyos. 

GLXXf. 

Pedir  merced  con  titulo  de  pobre , 
Es  esperar  oir  un  Dios  te.ayude. 

GLXXIL 

J;imás  se  pagan  los  servicios  hechos 
Al  justo  precio  ni  al  debido  tiempo. 

GLXXIU. 

Suele  el  desorden  de  las  cosas  graves 
Nacer  de  muy  ligeras  ocasiones. 

GLXXIV. 

El  tiempo  ense&a  al  qne  aprender  desea , 

Y  de  sus  reglas  sabe  aprovecharse. 

GLXXV. 

Al  hombre  soQolienlo  y  descuidado 
No  le  pidas  razón  de  cosa  alguna. 
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CLXXVI. 


Si  miras  la  grandeza  de  un  monarca. 
Hallarás  ser  menor  que  sus  cuidados. 

CLXXVII. 

Insoportable  carga  es ,  de  pesada , 
La  que  lleva  un  privado  grande  y  solo. 

CLXXVin. 

La  mayor  desventura  que  tenemos. 
Viviendo,  es  no  saber  acontentarnos. 

CLXXIX. 

No  seas  importuno  y  pedigüeño , 
Pero  lo  justo  pide  y  solicita. 

CLXXX. 

Ablanda  las  respuestas  desabridas 
Con  moderado  y  cuerdo  sufrimiento. 

CLXXXI. 

SI  acaso  hubieres  de  ir  á  tierra  ajena , 
Primero  envia  alia  tu  buena  fama. 

CLXXXH. 

Escoge  compañía  de  manera , 
Que  pueda  con  razón  acreditarte. 

CLXXXIII. 

La  majestad ,  la  pompa  v  la  grandeza 
No  te  admire  ní  vuelva  codicioso. 

CLXXXIV. 

Coteja  los  pastores  con  los  reyes, 

Y  eu  lo  mejor  los  hallarás  iguales. 

CLXXXV. 

La  blonda  seda  y  el  manjar  prébloso 
No  niejorau  ni  alargan  mas  la  vida. 

CLXXXVI. 

Deja  á  los  reyes  su  posada  carpa , 

Y  á  cada  cual  administrar  su  oficio. 

CLXXXVII. 

No  juzgues  ni  interpretes  á  tu  modo 
Las  cosas  que  ios  principes  biciereu. 

CLxxxvni. 

La  máquina  y  concierto  de  nn  estado 
No  es  bien  que  sea  como  el  vulgo  iiide. 


GLXXXIX* 


Ya  no  produce  el  tiempo  entendimientos 
Que  no  sean  ligeros  ó  pesados. 

CXC. 

Corren  las  novedades  tan  aprila , 
Que  se  encuentran  las  unas  con  las  otras. 

CXCI. 

Según  la  soledad  que  padecemos , 
Ya  casi  todo  el  mundo  es  un  desierto. 

cxcn. 

Pasan  los  peregrinos ,  v  echan  menos 
Las  sombras  de  los  árboles  caldos. 

cxcn  I. 

Tormento  es  lo  pasado,  y  lo  presente 
Pronósticos  de  males  venideros. 

CXCIV. 

Al  que  solo  fortuna  ha  levantado, 
Con  aplausos  de  todos  le  derriba. 

CXCV. 

Propio  valor  en  real  sangre  envuelto , 
Es  la  cosa  que  el  mundo  mas  estima. . 

CXCVL 

•    No  ayuda  ya  á  naturaleza  el  arte , 
Ni  ella  tiepe  las  fuerzas  que  solía. 

CXCVII. 

•  En  vano  se  fatiga  el  que  procura 
Poner  á  los  desórdenes  concierto. 

GXCVIU. 

Castigos  son  del  cielo  merecidos. 
Con  rigor  de  justicia  ejecutados. 

CXCIX. 

Amigo ,  no  te  aflijas  ni  dos  pena; 
Que  es  locura  llorar  lo  sin  remedio. 

ce. 

Midiendo  bien  los  pasos  de  tu  vida , 
Sigue  con  los  demás  la  común  suerte. 
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poesías  de  JUAN  RUFO. 


COHPOSiaONES  VABIAS. 


Sobre  su  fortnni. 

Aunqne  pobre  v  en  pelota, 
«al  de  ricos  me  ímportana, 
Porqoe  al  mar  de  mi  fortuaa 
1^0  le  faltase  una  gota. 

A  ana  dama. 

Los  (fue  ya  faeron  sin  tos 
SAlurlahles  eniresaHos , 
Lo»  fíclsteís  entre  cielos^ 
Porque  os  hizo  uo  ángel  Dios. 

A  on  soldado  que  se  casó  eon  nnamaferHca 
con  losprodoclos  de  sn  deshonestidad ,  t 
qae  decís  á  todos  qoe  bacía  el  casamieato 
por  ser  ella  bljadalfo. 

Podrá  bien  sa  liviandad 
Haceros  de  hombre  camero; 
Pero  no  su  calidad. 
De  villano  caballero. 

A  on  eaball^ro  qnelebabfa  prometido  hsfer 
ana  «osa  fácil  por  si,  y  al  volver  de  Tole- 
00,  no  solo  no  compila  so  palabra,  sino 
qae  se  bacía  sordo  á  toda  lodireeta. 

SI  el  agna  del  Tajo  es, 
Gomo  en  vos  se  ha  parecido. 
La  de  I  rio  del  olvido. 
No  es  ujo,  sino  revés. 

Tocando  cierta  sHjora  nn  arpa ,  mUÓ  una 
cnerda.  DQole  Joan  Rofo: 

Nunca  cnerda  mató  á  loca, 
Antes  es  may  ordinario 
Verosímil  lo  contrario; 

Tocad ,  y  dirán  que  os  toca. 

* 

A  ana  pastora. 

w  S*  7?}*  *  ▼er  el  ganado. 
Muy  lejos  estáis  de  verme, 
Pnes  en  haberos  mirado 
No  snpe  sino  perderme, 

SI  vals  á  ver  el  perdido, 
Tampoco  me  ved  á  mi , 
Pues  desde  qoe  me  perdi 
Por  ganado  me  he  tenido. 

Y  si  al  perdido  y  ganado 
Vals  á  ver .  bien  podéis  verme , 
Pues  en  haberos  mirado 
Snpe  ganarme  y  perderme. 

SONETO. 

A  Diana. 

DI,  Ana.  ;eres  Dianat  No  es  posible; 
On*eres  fecunda  y  eres  mas  hermosa. 
¿Eres  por  dicha  el  sol  ?  Tampoco  es  co- 

[sa, 
Aunque  sola,  á  tu  sexo  compatible. 

;Kre$  Belooa  bella?  Fué  terrible; 
Ni  Venus,  que  era  fácil,  aunqne  diosa.  1 


Pues  ¿qué  serás,  oh  imagen  milagrosa. 
Si  el  ser  humana  y  tal  es  increíble? 

Serás  Diana ,  Ana,  en  la  pureza , 
Feboen  el  resplandor  y  en  la  alegría, 
En  valor  Palas,  Vénns  en  belleza, 

V  mujer  á  quien  dio  mas  que  podía 
T*a  atenta  y  liberal  naturaleza; 
Que  en  hacerte,  mas  hizo  que  sabia. 

La  Ulde. 

A  Rni  González  decilde 
Que  mire  mucho  por  si , 
Porqueelpuntodelai 
Se  le  va  haciendo  tüde. 

Ezplleaclon  del  nombre  de  don  Garéla  de 
Loayss .  arzobispo  de  Toledo. 

García,  gracia  es  tn  nombre 
Sin  que  una  letra  le  faite, 
Y  Loa  el  precioso  esmalte 
De  tu  felice  renombre. 

La  y  griesra  es  conjunción 
T  el  »a  signiQca  sabe ; 
Mas,  como  todo  en  ti  cabe. 
Es  nombre  y  definición. 

A  nna  doble  neeedad. 

No  Geis  en  prometido , 
Pues  qiip  pecáis  de  contado ; 
Que  qnien  no  pagn  tentado. 
Mal  pagará  arrepentido. 

Mote  para  nn  coadríllero  de  nnas  eafias  qne 
s^  drtuvieron  ocho  días  por  nnas  grandes 
lluvias.  ^  • 

Por  envidia  que  el  sol  tiene 
A  otro  «¡ol  qne  yo  rae  sé , 
Estos  dias  no  se  ve. 

CARTA. 
A  sn  bijo. 

Dulce  hijo  de  mi  vida, 
Juro  por  lo  qne  te  quiero 
One  no  ser  el  mensajero 
Me  cansa  pena  crecida. 

Mas  no  cumplirás  tres  aiios 
Sin  que  yo ,  mi  bien ,  te  vea. 
Porque  alivio  se  provea 
Al  proceso  de  mis  afios. 

A  Dios,  que  mi  pecho  entiende. 
Le  pides  (pues  ángel  eres) 
Lo  ordene  como  lú  quieres , 
Y  tu  padre  lo  pretende. 

Dos  veces  al  justo  son 
Las  que  el  sol  ha  declinado 
Hasta  el  Capricornio  helado 
Desde  el  ardiente  León , 

Después  gue  (hijo  qneflldo) 
Puse  tanta  tierra  en-medio , 
Mas  por  buscar  (u  remedio 
Que  mi  descanso  cumplido. 

Espérame,  qoe  ya  voy 
Do  le  veré  y  me  verás. 
Puesto  qne  conmigo  estás         « 
Adonde  quiera  que  estoy. 


Mas  al  fin  de  esta  jomada 
Espero  sin  falla  alguna, 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Que  seremos  cama  rada. 

Prenderé  tn  blanca  mano 
Con  esla  no  blanca  mia, 

Y  hacerte  he  compai^ía. 
Como  si  fueras  anciano. 

Y  si  algún  camino  luengo 
Te  cansa  y  causa  embarazos , 
Llevarle  he  sobre  mis  brazos , 
Como  en  el  alma  te  tengo. 

Darte  he  besos  verdaderos, 

Y  tranformándome  en  ti, 
Parecerán  bien  en  mi 
Los  ejercicios  primeros. 

Trompos,  cañas,  morieríllos, 
Saltar,  brincar  y  correr, 

Y  jugar  al  esconder. 
Cazar  avispas  y  grillos ; 

Andará  la  coscojita 
Con  diferencia  de  trotes, 

Y  tirar  lisos  biroles 
Con  arco  y  cuerda  de  gtiita ; 

Chifle  en  hueso  de  aibarcoque. 
Pelota  blanca  y  liviana, 

Y  tirar  por  cerbatana 
Garbanzo,  china  y  l|pdoque; 

Hacer  de  la  haba  verde 
Capilludos  frailecillos, 

Y  de  las  guindas  zarcillos. 
Joyas  en  que  no  se  pierde ; 

Zamponas  del  alcacel, 

Y  de  cogollos  de  cañas 
Reclamos,  qne  á  las  arañas 
Sacan  á  muerte  cruel ; 

Romper  una  amapola , 
^oja  por  hoja,  en  la  frente, 

Y  escuchar  á  quien  nos  cuente 
Las  conseias  de  Bartola. 

Llamaremos,  si  tú  quieres, 
Por  excusarnos  de  nombres. 
Tíos  á  todos  los  hombres , 

Y  tías  á  las  mujeres. 
Columpio  en  que  nos  mezcamofl. 

Colchones  en  qoe  trepemos. 
Nueces  para  que  juguemos, 

Y  algunas  que  nos  comamos. 
Cuarto  lucio  en  el  zapato. 

Mendrugos  en  faltriquera. 
Con  otra  cosa  cualquiera 

Y  sacar  de  ralo  en  ralo. 
Tener  en  un  agujero 

Alfileres  y  rodajas, 

Y  acechar  por  las  sonajas, 
Cuando  pasa  el  melcochero. 

Y  porque  mejor  me  admitas     . 
De  tus  gustos  á  la  parte , 
Cien  melcochas  pienso  darte 

Y  avellanas  infinitas. 
Mazapanes  y  turrón. 

Dátiles  y  confitura, 

Y  entre  alcorzada  blancura 
El  rosado  canelón. 

Mas  cuando  sufra  tu  edad 
Tratar  de  mayores  cosas , 
Con  palabras  amorosas 
1  Te  enseñaré  la  verdad. 
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No  con  rigor  qne  te  ofenda , 
N{  blandura  que  te  dañe, 
'    Ni  aspereza  que  te  extrañe. 
Ni  temor  que  te  suspenda; 
Antes  con  sana  doctrina 

Y  término  compasado , 
Conforme  soy  obligado 
Por  ley  humana  j  divina. 

Mas,  t)ues  la  vida  es  incierta, 

Y  no  sé,  por  ser  mortal,  . 

Si  ai  entrar  tú  por  su  umbral , 
Saldré  yo  por  la  otra  puerta , 

Esto  que  escribiera  aqui  ^ 
Con  paternal  afición , 
En  los  anos  de  razón 
Traslada ,  ttii  hijo ,  en  ti. 

Verás  la  fe  encarecida 
Con  que  pude  y  quise  amarte, 

Y  quisiera  gobernarte 
En  las  ondas  de  tu  vida ; 

En  cuyo  corto  vi  ale 
Haflarás  tormentas  largas. 
Mudanzas,  disgustos ,  cargas , 

Y  mal  seguro  pasaje. 

Verás  cómo  nace  el  hombre 
Llorando ,  pobre  y  desnudo , 
.  Tan  miserable  y  tan  rudo, 
'  Que. aun  no  muestra  solo  el  nombre. 

Verás  después  las  potencias 
Ir  valiendo,  y  los  sentidos 
Ser  de  ellas  ennoblecidos 
Con  avisos  y  experiencias. 

Verás  que  cada  animal , 
Conforme  á  su  inclinación. 
Signe  la  disposición 
De  su  instinto  natural. 
.  Y  solo  el  hombre  pervierte 
Sus  justas  obligaciones , 
Si  no  vence  sus  pasiones 
Como  valeroso  y  fuerte. 

Reloj  es  cierto  y  sotar 
'   El  bruto ;  y  asi,  nos  muestra 
Lo  que  otra  causa  le  adiestra, 
Sin  de  ello  un  punto  faltar. 

El  hombre  es  globo  y  esfera, 

Y  al  de  ruedas  comparado , 

?ue  estando  bien  concertado , 
rae  su  cuenta  verdadera; 
Mas  si  prudencia  no  rige 
De  su  curso  el  movimiento, 
Por  una  da  hasta  ciento, 

Y  el  tiempo  no  le  corrige. 
Sabe,  hijo,  que  si  vas 

'  Por  el  derecho  camino. 
Un  espíritu  divino, 
Un  ángel  parecerás. 

Mas  si  tuerces  la  carrera 
En  esta  vida  mortal , 
Úuedarás ,  de  racional , 
Transformado  en  bestia  fiera. 

Tu  secreto  en  cualquier  cosa 
Comunícale  contigo , 

Y  no  obligues  á  (u  amigo 
A  carga  tan  peligrosa. 

Si  le  es  dificll  cubrillo, 
Como  muchas  veces  suele. 
El  oiro  á  quien  menos  duele 
¿Qué  hará  sino  decillo? 

De  la  dudosa  esperanza 
Nunca  hagas  certidumbre , 
.Pues  por  natural  costumbre 
Aun  en  lo  cieno  hay  mudanza. 

Deja  siempre  la  porfía 
Primero  que  se  comience , 
Porque  sin  duda  la  vence 
£1  que  de  ella  se  desvia. 

Afable  comedimiento 
Alaben  todos  en  ti , 
Porque  resbalar  de  aquí 
Es  de  bajo  entendimiento. 

Ya  que  no  por  igual 
Trates  á  los  desiguales, 
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No  les  quites,  sinodales 
En  su  tanto  á  cada  cual. 

Lo  que  cierto  no  supieres 
No  te  nagai  dello  autor ; 
Callarlo  es  mucho  mejor 
Mientras  dudoso  estuvieres ; 

Que  qttién  afirma  lo  Incierto 
Es  hombre  de  poco  vaso , 

Y  el  decir  veraad  acaso 
Imita  el  mentir  mas  cierto. 

Aunque  sustenta  el  honor 
El  haber  que  poseemos. 
De  los  dos  malos  extremos 
Ser  pródigo  es  el  menor* 

Es  hacienda  peligrosa 
La  que  se  gasta  sin  tiento » 
Mas  la  del  triste  avariento 
Necesidad  muy  forzosa. 

Al  hombre  que  fuere  asi  t 
Que  no  le  trates  te  digo , 
Porque  mal  será  tu  amigo 
El  enemigo  de  si. 

De  los  celosos  casados 
Algunos  vimos  caer, 
Pero  no  vienen  á  ser 
Tantos  como  confiados. 

Porque,  si  la  sujeción. 
Cuando  es  mucha ,  las  dísplefta , 
¿Qué  hará  abrilles  la  puerta 
De  libertad  y  ocasión? 

Tú ,  hijo,  en  este  contraio 
Abraza  el  seguro  medio: 
Que  no  es  áspero  remedio 
El  moderado  recato. 

Ten  siempre  puesta  la  mira 
En  tratar  pura  verdad , 
Porque  es  gran  calamidad 
El  ser  cogido  en  mentira. 

Esto  es  fácil  de  inferir. 
Pues  no  hay  razón  que  consienta 
Que  sea  el  merUtn  afrenta, 

Y  que  no  lo  sea  el  mentir» 

Y  los  que  asan  jaramentos 
Por  ser  mas  acreditados, 
Teñios  tú  por  defraudados 
Del  blanco  de  sus  intentos; 

Porque  bien  está  entendido 
Que  suele  fabulízar 
Quien  piensa  que,  sin  Jurar, 
No  merece  ser  creido. 

También  se  Jura  por  uso; 
Mas  ,.conio  quiera  sea. 
Deshonra  y  culpa  acarrea 
La  licencia  de  este  aboso. 

No  aflijas  al  afligido; 
Que  á  las  veces  el  que  ha  errado 
Tiene  enmienda  consolado 
Mejor  que  reprendido. 

No  fies  en  los  placeres, 
Porque  pasan  como  viento , 

Y  cuando  estés  descontento 
Disimula ,  si  pudieres; 

Porque  el  mal  comunicado. 
Aunque  dicen  que  es  menor, 
No  arguye  tanto  valor 
Como  el  secreto  y  callado. 

Ten  mancilla  al  Invidioso, 
Que  se  aflige  sin  provecho, 
Alimentando  en  su  pecho 
El  áspid  mas  ponzoñoso. 

Es  la  envidia  (estimonlo 
Que  denota  vil  Qaqueza , 
Es  malicia  yes  simpleza. 
Es  desdicha  y  es  demonio. 

Holgar  con^l  bien  ajeno 
Es  ser  participe  de  él , 
Piedra  de  toque  fiel 
En  que  se  conoce  el  boefio. 

Las  blancas  sienes,  que  son 
Lustre ,  corona  y  riqueza , 
Si  el  seso  tiene  pobreza^ 
Lasüman  el  Corazón. 


Porque  á  la  florida  edad, 
Eo  vicios  desenfrenada  f 
Sucede  vejez  pesada. 
Con  torpe  simplicidad. 

Y  asi,  pasando  los  años 
Con  su  eurso  acelerado. 
Crece  el  martirio  pesado^ 

Y  huyen  los  desengafiosf 
Las  horas  y  su  medida 

Debes ,  bijo .  conocer , 

Y  echar  en  ellas  de  ver 
La  brevedad  de  la  vida. 

Son  números  compasados, 
Leguas  de  la  senda  humana» 
Descripción  fácil  y  llana 
De  los  esféricos  {grados. 

So^  métrica  distinción 
Qt  los  cuadrales  del  dia» 
De  cuya  acorde  armonía 
Forman  compases  y  son. 

Son  del  tiempo  y  su  vejez 
La  mas  corriente  moneda» 
Joyas  de  rica  almoneda. 
Sellos  del  número  diea. 

Son  del  sol  alternamente 
Centinelas  voladoras , 
Discretas  eompartidoras 
De  los  tratos  de  la  gente. 

Son  alivio  del  tormento. 
Son  esperanzas  del  bien , 

Y  un  alfabeto  por  quien 
Discurre  el  entendimiento. 

Son  macizos  ealabenest 
Que  abrazan  los  elemeticos, 
conductos  y  ligamentos 
De  las  anales  sazones ; 

Porque  el  minuto  y  «lomelklo, 

Y  los  átomos  instables , 
No  fueron  considerables 
Hasta  llegar  á  su  aumento. 

Asi  como  no  es  persona 
Un  miembro  ni  una  faodoQ , 
Ni  la  unidad  con  razón 
Por  número  se  pregona. 

Asi  pues ,  las  horas  fisefon 
Términos  fundamentales 
De  tiempos  inmemoriales « 
Que  en  siglos  se  convirUeñm. 

Y  serán  al  fin  postrero 
Remate  de  la  Jornada , 
Cuando  vuelva  el  primer  aade 

Y  cierren  ellas  el  cero. 
Las  horas  son  para  orar; 

El  que  lo  olvida ,  un  orate , 
Como  el  que  espera  combate 
Sin  armas  para  lidiar. 

Y  son,  mi  hijo  querido. 
Para  consideración 
De  que  las  cosas  qu^soii 
Pasarán  cual  lasque  han  side. 

Obra  con  peso  y  medida, 

Y  cogerás  con  decoro 
De  las  horas  aquel  oro 
Que  enriquece  roas  le  vida^ 

Y  contino  se  te  acuerde 
De  que  el  tiempo  bien  gasiedo  » 
Aunque  parezca  pasado. 
No  se  pastf  ni  se  pierde. 

Pásase  y  piérdese  aquel 
Que  los  hombres  gastan  nel, 

Y  es  desdicha  sin  igual, 
Qne  se  pierden  ellos  |  él. 

Todo  el  tiempo  que  vivinoa , 
Hacia  el  morir  caminamos, 
Rodeando  si  velarooe « 

Y  atajando  si  dormimos. 
De  el  que  te  burló  primera , 

Guárdate  la  vez  segunda ; 
Mas  si  en  efecto  segunda, 
Vélate  bien  la  tercera. 

Y  piensa  que  el  trato  vil 
Redunda  en  tu  meaospreefo ; 


Qoe  si  ereí  tres  Teces  nedo, 
Lo  ser¿s  tresdeotas  niK 
Nuodft  digts  mals  naera, 

Y  si  descanso  eodicias « 

No  le  arriendes  las  albricias 
Al  correo  que  las  Heva. 

Esto ,  hijo ,  no  se  eatíeode 
Cuando  puede  el  desengaño 
Evitar  un  noevo  dafio 
Que  del  primero  depende. 

Mas  Tale  un.  tardar  prudente « 
Aunqoe  cansa  pena  eaqiiiTa , 
Que  la  priesa  intem^estíf  a» 
Si  el  caso  DO  la  oonsiente. 

No  quiero  decirte  aas ; 
Qae  lo  divino  y  humano 
Es  un  fácil  canto  llano , 
Si  razón  lleva  el  compás. 

Si  el  colegio  de  Talla 
Te  diere  furor  divino « 
Sigue  el  honesto  caninOt 

Y  nunca  del  te  desvia. 
Sean  por  ti  celebrados 

Los  generosos  motivos » 
No  los  amores  lascivos 
Ni  gustos  desenfirenadoa. 

Los  insignes  caballeros 
Que  murieron  en  la  guerra , 
No  sátiros  en  la  tierra , 
Ni  en  el  mar  ninfas  en  cueros. 

Las  obras  dignas  de  fama 
Cantarás  en  grave  estilo» 
No  las  torpezas  del  Nilo » 
Ni  mudanzas  de  una  dama« 

Oye  misa  cadi  dia , 

Y  serás  de  Dios  oído ; 
Témele  y  serás  temido. 
Como  un  rey  decir  solía. 

Ama  su  ))ondad ,  y  en  él 
Amarás  sus  criaturas, 

Y  serán  tus  obras  puras 
En  este  mondo  y  aquel. 

Téngate  Dios  de  su  mano , 

Y  para  que  el  bien  te  cuadre, 
Sirve  á  tu  buena  madre , 
Ama  á  Juan ,  tu  dulce  hermano, 

Y  DO  me  olvides.— 7Vi  Padre. 
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La  muerte  del  ratos. 

Tú,  que  los  héroes  famosos. 
Lira ,  uo  tiempo  celebraste , 

Y  del  olvido  Imraste 
Sus  ánimos  valerosos, 

Lamenta  con  triste  son , 
No  de  amor  casos  fundados , 
Mas  losdias  mal  logrados 
De  un  sin  ventura  ratón. 

No  murió  en  la  ratonera , 
Que  mas  era  su  reeato ; 
Ni  entre  los  dientes  de  un  gato. 
Que  de  mil  gatos  huyera. 

Matóle  el  ser  curioso , 

Y  entrará  ver  un  baúl 
Forrado  de  lienzo  azul ; 
Debiera  de  andar  celoso. 

\  Oh  caso  nuevo  y  extraño  i 
Al  fio  no  hav  hora  segura; 
Que  entró  i  probar  su  ventora , 

Y  probó  el  último  daño. 

Seis  vueltas  le  dló ,  y  no  había 
Solo  un  pelo  que  comer , 

Y  entonces  echó  de  ver 
Que  era  archivo  de  poesía. 

Halló  latinos  autores» 
Al  Petrarca,  al  Dante,  al  Thsso, 
Joan  de  Mena  y  Garcilaso, 

Y  otros  poetas  menores. 
Sintiendo  pues ,  de  repente^ 

El  pobre  animal  mido , 
Dejóse  esur  escondido 
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Entre  aquella  buena  gente.   - 
Su  dueño  el  bayl  cerró , 

Y  el  paso  de  so  esperanza; 
Vienoo  el  ratón  tal  mudanas , 
¿  Quién  dirá  lo  que  sintió? 

Con  boca  y  uiías  intenta 
Hacer  el  camino  llano ; 
El  trabajo  sale  vaim, 

Y  el  peligro  se  acrecienta. 
La  falta  de  libertad , 

La  pena  de  verse  preso. 
Sus  amigos;  pan  yaueso, 
Que  le  hacen  soledad ; 

La  hambre  •  qoe  no  perdona 
Al  hombre  mas  esforzado. 
También  obligó  al  cuitado 
A  temer  de  so  persona. 

Ya  no  desea  la  luz, 
Porque  algún  descendimiento 
No  le  cause  fia  violento. 
Como  liro  de  arcabuz. 

Estuvo  en  esta  agonía , 
Cercado  de  ansias  mortales, 
Veinte  y  cuatro  horas  cabales. 
Que  fue  traspaso  de  un  dia. 

Mas  cuando  sufrir  no  podo 
El  hambre  dura  y  cruel, 
Del  sequeroso  papel 
Apeló  para  el  engrudo. 

Con  la  lengua  To  humedece , 
Con  el  aliento  lo  ablanda; 
Van  cuadernos  á  la  banda , 
Como  el  ratón  apetece. 

Y  tanto,  tanto  comió. 
Que,  embutido  en  pergamino, 
Por  desusado  camino , 
De  ahito  y  hambre  enfermó. 

¿Qué  debe  el  triste  hacer. 
Viéndose  en  tamaño  aprieto, 

Y  que  muere  de  repleto 
Adonde  no  hay  que  comer? 

Gime  y  lamenta  su  ultraje « 
Publica  sus  aDicciones ; 
Qoe  también  hablan  ratones, 

Y  aun  bestias,  en  su  lenguaje. 
Oyó  las  quejas  su  madre , 

Y  acudió  toda  turbada; 
Llegaron  de  camarada 
Sus  nermanos  y  su  padre. 

Tamaño  como  un  conejo 
Era  el  terrestce  animal , 
La  barriga  y  lomo  igual , 
Blanco  ya ,  de  puro  viejo. 

Con  ronca  voz,  lastimera. 
Comenzó  sin  perder  punto , 

Y  al  hijo  casi  difunto 
Exhortó  de  esta  manera : 

c  ¡Oh  tú,  mi  hijo,  que  estás 
Como  en  vientre  de  ballena, 
Condenado  á  eterna  pena. 
Pues  que  de  él  nunca  saldrás , 

«Duéleme  tu  juventud. 
Duéleme  haberte  engendrado, 
Porque  veo  en  tal  estado 
MI  descanso  y  tu  salud. 

«Socorro  no  puede  entrarte, 
Ni  hay  disposición  de  mina; 
La  muerte  se  te  avecina. 
La  desflicha  vence  al  arte. 

»Mas  téngote  en  parte  envidia, 
Aunque  mueras  mal  logrado. 
Pues  quedas  hoy  libertado 
De  la  gatesca  perfidia.       < 

>Y  débete  consolar 
En  trance  tan  doloroso. 
Con  qoe  tu  nombre  famoso 
Para  siempre  ha  de  dorar. 

«Porque  con  eso  que  roes 
( Aunque  no  es  sustento  pingüe) 
Irás  poeta  trílingike , 

Y  cuatri  con  el  Camoes. 
sTesta,  si  acaso  podieres. 
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6  haz  algún  codioilo: 

Qoe  aqoi  está  llorando  un  Nilo 

Tu  madre  y  los  que  mas  quieres. 

»~Sí ,  estamos  todos,»  dgeum 
Con  voz  penosa  y  doliente ; 
Memorias  para  el  paciente 
Que  el  corazón  le  partieron. 

Y  con  quebrados  acentos , 
Del  dolor  interrumpidos , 
Dijo :  fl  Pues  ya  son  cumplidos 
Mis  dias ,  estadme  atentos  : 

»Yo  muero  de  mala  ganai 
Que  asi  en  el  mundo  se  usa ; 
Pero,  pues  que  no  se  eicusa , 
¿Qué  mas  hace  hoy  que  mai^aoa? 

»Este  mi  cuerpo  os  encargo 
Por  parte  que  en  él  habéis , 
Que  á  la  mira  de  él  estéis , 
No  será  término  largo. 

«Que  por  fuerza  ha  de  arrojallo 
Quien  su  reposo  interrompa ; 
Luego ,  ó  como  se  corrompa. 
De  rastro  habrá  de  «acallo. 

»De  cualquiera  suerte, digo 

8ue  de  mis  carnes  donceles 
o  se  ceben  las  crueles 
De  a()uel  común  enemigo. 

•Ni  triunfe ,  muerto,  de  mí 
El  ladrón  fiero  y  esquivo. 
Que  con  tal  odio  yo,  vivo, 
Mortalmente  aborrecí. 

» Y  esconded  mi  cuerpo  bien , 
Porque  no  sepa  Musgosa 
Mi  tragedia  dolorosa , 
Que  se  morirá  también. 

«Musgosa,  cari-aguileña, 
Mi  rata ,  flor  de  las  flores , 
A  quien  yo,  preso  de  amores. 
En  on  pajar  hice  dueña. 

>  Y  porque  está  embarazada , 

Y  parirá  esta  menguante. 
Decidle  que  fué  importante 

Y  segura  mi  jornada. 
•Tendréis  gran  cuenta  con  ella 

Y  los  hijos  que  pariere ; 
Que  ya  mi  vida  se  muere, 
Sin  esperanza  de  vella.» 

Esto  dijo,  y  mas  se  esfuerza 
A  hablar,  pero  no  puede ; 
Que  lugar  no  le  concede 
La  aue  se  hospeda  por  fuerza. 

El  padre  en  los  circunstantes 
Reprehendió  el  alboroto , 

Y  enmendó  el  silencio  roto 
Con  palabras  semejantes : 

« Para  la  muerte  nacemos , 
Para  la  muerte  vivimos; 
En  los  medios  diferimos. 
Mas  unos  son  los  extremos. 

«Ellees  deuda  general. 
Que  el  tiempo  á  pa^ar  obliga 
Al  león  y  á  la  hormif^a , 
Como  al  hombre  racional. 

«Y  si  por  el  hijo  muerto 
No  quiero  ese  inútil  llanto. 
Aunque  yo  le  quise  tanto , 
Como  lo  sabéis  de  cierto, 

«Mayor  mal  hay  que  llorar, 
Terrible  y  sin  esperanza , 
Que  á  nuestro  genero  alcanza 

Y  al  mundo  debe  espantar. 
«Di,  cruel  naturaleza. 

Madrastra  de  los  ratones , 
Si  nos  distes  disensiones, 
I  Para  qué  tanta  flaqbeza? 

«¿Fuimos  acaso  engendrados 
De  materia  discordante? 
¿No  es  la  carne  semejante? 
¿  Por  qué  somos  tan  odiados? 

«¿Los  gatos  hechos  Gozmanes, 
Nosotros  salamanquesas ; 
Los  gatos  entre  las  mesas, 
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Nosotros  por  los  desvanes? 

•  Kilos  son  del  hombre  amigos, 
Con  la  mayor  golosina 
Que  c^po  en  hambre  ferina , 
Porque  nos  son  enemigos. 

»¡  Cuántos  se  acuestan  sin  cena 
Porque  el  gato  se  la  traga! 
Cuánto  buen  bocado  estraga! 
Cuánta  pitanza  cercena ! 

» ;  Cuántos  se  van  á  dormir , 
Entre  sábanas  de  holanda , 
Donde  el  (ato  dio  á  la  banda 
Lo  que  no  es  para  decir! 

»¡Qué  diré  de  sa  maullar. 
Sus  celos,  sas  aspavientos , 
Rebufos  j  atrevimientos , 
En  materia  de  robar ! 

»Y  con  esto,  y  mas  que  callo, 
Doncellas  lo  traen  en  brazos, 

Y  viudas  en  los  regazos , 
Que  escandaliza  mirallo. 

•Nosotros  (misera  senté). 
Que,  por  ilo  ser  mendigantes, 
Sustentamos  vergonzantes 
El  vivir  tasadamente, 

•Somos  por  contraria  seta 
Aborrecibles  á  todos, 

Y  nadie  hay  tan  de  los  godos, 
Que  á  matarnos  no  acometa. 

•Siu  razoo  se  iufama  aquella 


JUAN  RUFO. 

One,  siendo  gata  y  mujer, 
Tras  un  ratón  dio  á, correr, 
Pues  todas  son  como  ella. 

•La  discreta  y  la  que  es  boba, 
La  dama  y  la  descompuesta , 
Arremeten  sobre  apuesta 
Con  el  chanin  6  la  escoba. 

•Arman  lazos  inhumanos , 
Con  ardides  nos  fatigan, 

Y  el  cebo  nos  atosigan , 
Como  á  crueles  tiranos. 

•Y  para  mas  conlusion, 
Ninguna  la  cerviz  quiebra 
Do  la  engañosa  culebra ; 
¡  Ved  qué  gran  superstición ! 

•¡Trátese  el  remedio  luego. 
Tanto  mal  no  se  perdone , 

Y  la  guerra  se  pr^one 

Contra  el  hombre  i  sangre  v  fuego ! 

•  ¡Mueran  los  galos  con  él, 
O  perezcamos  con  honra ; 
Cese  ya  nuestra  deshonra , 
Suene  la  guerra  cruel ! 

•Jünten»e  nuestras  legiones 

Y  las  que  les  son  anejas, 

Y  vengan  las  comadrejas. 
Los  erizos  y  hurones, 

•Las  nutrías,  ardas  y  micos, 

Y  martas ,  porque  se  vea 
Que  hay  entre  nuestra  ralea 


Gentes  de  honrados  petUcof . 

•Suene  el  bando  furibundo, 
To(|ue  al  arma  el  metal  fuerte « 
Tanto,  que  el  lirón  dispierte 
Del  sueño  grave  y  profundo.» 

Tales  quimeras  al  viento 
El  vejete  fabricaba , 

Y  so  familia  prestaba 
Expreso  consentimiento. 

Con  tanta  credulidad 
Como  si  de  aquel  proceso 
Les  prometiera  el  snceso 
Ninguna  diílcultad. 

Cuando  un  gatazo  romano 
Mostró  la  redonda  faz, 

Y  con  la  boca  mordaz 
Embistió  como  un  alano. 

Huve  la  baja  canalla 
Por  donde  el  miedo  la  gala, 
Maldiciendo  la  osadía 
Del  que  incitara  batalla. 

Así  que,  el  ratón  medroso 
Tenga  por  armas  los  pies, 

Y  el  hombre  que  pobre  es 
No  contraste  al  poderoso. 

Esto ,  con  lúgubre  son , 
Cumpliendo  un  alto  dictado» 
Canió  Juan  Rufo  el  Jurado 
Eu  la  muerte  de  un  ratón. 


ra  w  US  POESÍAS  di  joar  aoro. 


poesías 


»tL 


DOCTOR  DON  ANTONIO  MIMDEMESCÜA. 


COMPOSÍaONES  VAHIAS. 


CANCIÓN  REAL  (1). 

A  U  instabilidad  de  las  cosas  de  la  Tida. 

Ufano,  alegre ,  altivot  enamorado, 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jtlgaerillo, 
Se  seoló  en  los  pin)pollo8  de  una  haya , 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado. 

De  stt  pechuelo  verde  y  amarillo  (3) 
La  pluma  concertó  pajiza  y  gaya  (3), 

Y  celoso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
*  Sus  celos  y  amor  junto, 

Y  al  ramilio  su  apoyo  y  á  la»floref  (4) 
Libre  y  goxoso  (5)  cuenta  sus  amores. 
Mas  ¡ay!  que  en  este  estado 

El  cazador  cruel ,  de  ásmela  armado, 
Escondido  le  acecha , 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva, 

Y  envuelto  entre  su  sangre  lo  derriba  (0). 
j Simple  avecilla  errada , 

imagen  de  mi  suerte  desdichada !  (7). 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderino  juguetón  se  aleja, 
Enamorado  de  la  yerba  y  flores. 

Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno 
El  Cándido  licor  olvida  y  dcj:i. 

Por  quien  hizo  á  su  madre  mil  amores; 
Sin  conocer  temores, 
De  la  florida  primavera  bella 
£1  vario  manto  huella 
Con  retozos  y  brincos  licenciosos, 
'  Y  pace  lallos  tiernos  y  sabrosos. 
Mas  ¡  ay !  que  en  un  otero 
Dio  eu  la  boca  de  uu  lobo  carnicero. 

(1)  Sedaño  la  incluyó  en  el  Pamúso  e^tíloi  como  obra  del  doc- 
tor Bartolomé  Leonardo  de  Arrasóla.  Graeiaa,  en  sa  AgudeM  $ 
arte  ieingeni^,  la  eita  como  de  Mifademeseua. 

(Si  En  todas  las  ediciones  se  lee :  «Blanco  y  amarilfb.» 

En  no  códice  be  visto  el  verso  empezando  asi :  «Entre  el  pe- 
ebnelo.» 

^3)  Siempre  se  bs  pnesto  «pajiza  y  baya»,  qne  viene  á  ser  lo 
mismo. 

(4»  «Y  si  ramiilo  y  al  prado  y  ft  las  flores»,  se  lee  en  todas  las 
ediciones. 

(Bi  Libre  y  nfano.  (iéU)  Libre  y  contento.  (Ploraía  di  Bolh.) 

(6)  Y  envaelto  en  sangre ,  en  tierra  lo  derriba.  {Id.} 

(7)  *        :  Ay  vida  malograda, 

ile:rato  de  mi  saerte  desdichada ! 
El  principio  de  la  canción  es  en  varios  códices  asi : 
«Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado, 
Corlando  el  aire  el  soi^lto  jilgnerillo,     * 
Sentóse  en  los  pimpollos  tfe  ana  haya.» 


Que  en  partes  diferentes 

Lo  dividid  con  sus  voraces  dientes, 

Y  á  convertirse  vino 

En  |)urpúreo  el  nevado  (8)  vellocino. 
.  ¡Oh  inocencia  ofendida ! 
j*  Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vida ! 
Rica  con  sus  penachos  y  copetes. 
Ufana  y  loca,  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  la  garza  á  las  estrellas , 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes. 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  reina  sola  de  las  aves  bellas; 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  que  mas  altanera  se  remonta, 
Ya  se  encubre  y  trasmonta 
A  los  ojos  del  lince  mas  atentos, 

Y  se  contempla  reina  de  los  vientos. 
Mas  ¡ay !  que  en  la  alta  nube 

El  águila  la  vio,  y  al  cielo  sube, 
Donde  con  pico  y  garra 
El  pecho  candidísimo  desgarra 
Del  bello  airón,  que  quiso 
Volar  tan  alto  con  tan  corto  aviso. 
¡Ay  pájaro  allanero. 
Retrato  de  mi  suerte  verdadero ! 
Al  son  de  las  belísonas  trompetas 

Y  al  retumbar  del  sonoroso  parche 
Formó  escuadrón  el  capitán  gallardo; 
Con  relinchos,  bufldos  y  corvetas 
Pidió  el  caballo  que  la  gente  marche. 
Trocando  en  paso  presuroso  el  tardo  (9) ; 
Sonó  el  clarín  bastardo 

La  esperada  señal  de  arremetida, 

Y  en  batalla  rompida  (iO), 
Teniendo  cierta  de  vencer  la  gloria, 
Oyó  á  su  gente,  aue  cantó  victoria. 
Mas ;  ay !  que  el  desconcierto 

Del  capitán,  bisofio  y  poco  eiperto, 
Por  lio  observar  (1 1)  el  orden , 
Causó  en  su  gente  general  desorden; 

Y  la  ocasión  perdida , 

El  vencedor  perdió  victoria  y  vida. 

:  A  y  forto  na  voltaria , 

En  mis  prósperos  Hnes  siempre  varia ! 

Al  cristalino  arroyo  lisonjero  (li) 
La  bella  dama  en  su  beldad  se  goza. 
Contemplándose  Venus  de  la  tierra  (1^, 


(S)  Otros  ponen  dorado.  Sigo  el  texto  de  Bolh. 
(9i  Sigo  el  texto  de  Bolb.  £1  de  Sedaño  es :  «Troeando  el  paso, 
de  veloz ,  en  tardo.» 

(10)  Refiida.  [Texto  de  Bolh.) 

(11)  Guardar.  {Texto  de  Bolh.) 

(1i>  Asi  en  algunos  códices.  En  las  ediciones  de  esta  canelón 
se  lee :  «Al  cristalino  y  modo.»  En  otro  NS. :  «Al  crislalino  mu- 
do lisonjero.» 

^13)  «Vénns  en  la  tierra,»  se  lee  en  las  ediciones  manase  ritas. 


Dédr  f/qii6  decir  no: 
T  8i  mi  imor  mereció 
Ser  en  ta  gracia  admitido» 
El  dolce  ti  que  te  pido, 
Tan  dichoso  me  ha  de  hacer, 
Que  nombre  Tendré  á  tener 
Del  mas  felice  marido. 

Y  ai  pronuncias  el  no, 
En  vez  de  proouDciar  tí. 
Verá  todo  el  maodo  eo  mi 
Lo  que  mi  amor  te  estimé ; 
No  pido  por  fuerza  yo 
Que  sea  mi  amor  premiado, 
Mas  en  tan  confuso  estado 
Aguardar  ser4  forzoso 

Ser  con  tu  ti  roas  dichoso, 

Y  con  tu  no  desdichado. 

Y  si  permitiere  el  cielo 
Sentenciar  contra  mi  amor» 
De  tal  sentencia  y  rigor 
Para  el  mismo  amor  apelo. 
Donde  tendré  por  consuelo. 
Cuando  no  admitas  mi  fe , 
Que  mi  amor  le  dediqué 

A  una  mujer,  que  en  rigor. 
Sé  que  no  admite  mi  amor, 

Y  que  olvidarla  no  sé. 


CANCIÓN  ni. 

De  vas  esposa  ibandoaads  (I). 

Oye,  Pantoja  amigo, 
Nd  Tayas  presuroso ; 
Deten ,  deten  el  i|aso  diligente , 

Y  pues  eres  testigo 

De  que  se  va  mi  esposo, 

Y  permite  mi  suerte  que  se  ausente 
Donde  tenga  por  gente 
Peñascos  y  panteras. 

Mi  amor  me  da  ligeras 
Alas  para  seguirle ; 

Y  ya  que  vas,  camina  y  vé  á  decirle 
Que  en  tan  forzoso  lance 

Alas  me  presta  amor  con  que  le  alcance. 

Arroyuelos  ligeros. 
Hinchad  vuestros  raudales. 
No  hagáis  puente  de  plata  á  mi  querido ; 
Afiladlos  aceros 
Eo  líquidos  cristales , 

Y  si  prisión  de  hielo  os  ha  oprimido, 
Lo  que  cárcel  ha  sido 

Del  escarchado  enero. 

Rompa  el  mayor  lucero 

Grillos  de  plata  pura , 

Trocando  en  libertades  la  danior^ , 

Y  en  vuestra  amena  playa 
Haced  á  mi  querido  estar  á  raya. 

Empinados  pimpollos 
De  hayas  y  de  lentiscos. 
Que  hacéis  opaco  y  emboscado  monte. 
Formad  con  los  rebollos 

Y  con  los  pardos  riscos , 

Para  que  ni  Abraban  no  se  remstnte* 

Sierras;  que  otro  borbonte 

No  descubra  ni  vea. 

Sino  que  eo  ese  sea 

Mi  esposo  detenido. 

Que  se  alejar  de  mi  cual  ciervo  herido ; 

Si  bien  con  su  partida 

La  cierva  vengo  á  ser  que  queda  herida. 

Aguarda,  dueño  mió, 
No  vayas  tan  ligero, 
▼oelve  á  darme  la  vida  que  no  Uevu , 
Mira  que  tu  desvio 
Es  de  amante  grosero,. 

Y  para  un  firme  amor  son  muchas  pruebes; 
Yo  vine  desde  Tébas 

A  ser  tu  amada  esposa, 

Y  ya  que  mariposa 
Vengo  É  ser  de  tu  llama , 


COMPOeidORES  TARIAS. 

Vuelve  á  dar  vids  á  quien  de  vems  tma; 
Que  es  notable  desdicha 
Acabarse  tan  presto  tanta  dicha. 


COPLAS  DE  ARTE  MAYOR. 

A  las  profecías  de  san  Fnacisco  Javier. 

Cantemos ,  oh  musas,  el  águila  nueva 
Que  en  alas  de  tronos  el  vuelo  levanta 
Al  sol  que  preside  en  la  fábrica  santa , 

Y  sin  que  á  sus  rayos  los  párpados  mueva,  * 
En  éxtasis  raro  los  ojos  eleva, 

Apóstol  que  al  Asia  da  cultos  y  altares , 
Penetra  los  montes ,  trasciende  ios  mares , 
Seráfico  padre  con  ser  hijo  de  Eva. 

Mas  callen  Euterpes,  no  digan  Tallas 
Moríales  elogios  de  lince  divino. 
Que  esferas  disccrre ,  sulcando  el  camino 
De  di  mas  y  zonas  ardientes  y  frias; 
Moisés  soberano,  segundo  Isaías, 

?ue  ve  lo  pasado,  que  ve  lo  futuro, 
estrella  que  al  polo  nadir  del  Arturo 
Condijjo  el  hermoso  esplendor  de  los  diss. 

Aquel  que  en  los  campos  del  cano  Neptuno 
Profeu  nuraba  tragedias  navales. 
Aun  antes  que  viesen  zafir  y  cristales 
Holladas  sus  ondas  de  leño  ninguno ; 
No  viera  mas  Argos ,  pastor  que  Vertuno    • 
Ciñó  de  laureles ,  ciñó  de  guirnaldas , 
Con  luces  qne  agora  rubia  y  esmeraldas 
Soberbias  ostentan  las  aves  de  Juno. 

Los  mares  que  el  austro  de  perlas  ve  llenos 
En  cóncavos  braman ,  en  cárceles  ^imen , 
Que  selvas  sin  hojas  sus  aguas  oprimen , 

Y  rayos  abortan  que  nacen  con  truenos ; 
De  púrpura  mancna  los  pálidos  senos 
La  bárbara  guerra  que  imperios  acaba , 

Y  ano  antes  que  fuese ,  Francisco  miraba 
Triunfar  á  Malaca  y  llorar  los  acenos. 

La  muerte  de  Araujo,  que  en  climas  distantes 
Su  vida  desata  del  siglo  profano,* 

Y  el  fin  de  un  ilustre  varón  lusitano. 
Que  á  piélagos  fia  bajeles  errantes, 
Sus  próvidos  ojos  supieron  ver  antes, 
Haciendo  mas  ricas  aquellas  regiones 
Con  estos  prodigios ,  con  estos  blasones* 
Que  Apolo  las  hizo  influyendo  diamantes.  . 

¡  Oh  cuáles  de  gloria  serán  ya  los  grados 
Que  goza  el  apóstol  de  aquel  nuevo  nllindo¿ 
El  hijo  de  Ignacio,  Francisco  Segundo, 

8ue  vence  en  pureza  los  sírIos  dorados; 
e  tales  prodigios  dos  polos  honrados , 
Dos  orbes ,  dos  mundos  serán  paralelos , 
Que  admiren  de  un  modo  el  zafir  de  los  cielos. 
Maguer  que  los  hombres  non  finquen  pasmados  (9). 


<l)  Ba 


$éim  $  mettur^  4$l  deia. 


MADRIGALES  (3). 


Parabién  y  graeiai  á 


!•  villa  de  Vadrid,  por  la  eanoaizaeio^ 
de  san  Isidro. 


}0h  tü, Mantua  dichosa, 
Cuyos  campos  y  flores 
Inundados  se  ven  de  resplandores , 
Que  la  deidad  hermosa 
De  Isidro  les  llovió,  cuyos  palacios. 
Que  á  los  del  sol  eclipsan  los  topacios. 
De  sus  rayos  fecundos 
La  majestad  abrevian  de  dos  mundos! 

Metrópoli  felice 
Del  cetro  y  e)  arado. 
Que  de  imperios  y  mies  te  han  coronado. 
Aunque  miés  no  se  dice 
La  que  espíritus  puros  han  sembrado 

(\)  So  el  eertámea  de  la  canoalzaeion  de  saa  Franeiseo  Javier 
dieron  (losioeces)  por  mejores  á  los  versos  del  doctor  Mirade- 
meseaa ;  eaodal  tan  saperior,  qae  so  me  atrevo  á  desdorarle  con 
mis  alabanzas.  (Nooforte  y  Herrera ,  Reiaeion.)  , 

(3)  Asi  fné  llamada  por  sa  aator  esta  poesía.  Mas  bien  merece 
el  nombre  de  canción.  Hállase  en  la  Reiaeion  de  Us  fieslai  qtu  kt 
hecho  el  Cote  fio  impeñal  de  la  Compañía  de  Jetui,  en  la  cmmí- 
sa0o»  de  tan  Ignacio  de  Loffeta  y  ean  Franeiteo  Javier,  por  don 
Femando  de  Maaforte  Herrera;  Madrid ,  i61S« 
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Venadas  hojas  que  del  aire  leve    • 
Recibís  el  cootiono  movimiento. 
Mar  azul  oon  espalda  crespa  al  viento, 
Cuando  animosg  cb  soplos  se  os  atreve; 

Cielos,  cuva  gran  maquina  se  maev6« 
Forzándole  a  seguir  curso  violento ; 
Luna ,  <}ue  nos  enseña  rostros  ciento 
En  el  discurso  de  un  espacio  breve; 

Claro  mar,  cielo  azul  y  lona  llena. 
Hojas  cubiertas  de  la  escarcha  helada « 
Que  causáis  torozón  á  cualquier  potro, 

Slá  Zahara  veis,  manifestad  mi  pena; 
Pero  si  no  la  veis ,  no  digáis  nada ; 
¡  Tanto  me  va  eo  lo  uno  como  en  otro ! 


CANaON.  ' 

A  Crtito  en  U  cnu. 

A  vos,  firuto  sagrado 
Del  árbol  déla  vida, 
iTn  la  sierpe  de  bronce  Agorado, 
Ofrezco  un  alma,  herida 
Del  áspid  del  pecado; 

Y  si  la  sombra  sabe 

Ser  vida  y  ser  antidoto  suave, 

Í,Qué  será  la  luz  pura, 
lumplimiento  y  verdad  de  la  Bgura? 

Vos,  arpa :  vos,  David ;  vos,  instrumento» 
Que  teniendo  por  lazos 
Rayos  vivos  del  sol,  melenas  de  oro. 
Cinco  clavijas  de  rubi  sangriento, 

Y  estiradas  las  cuerdas  de  los  brazos. 
Ya  que  en  canlo  sonoro 
Prorompencon  acento 

De  piedad  generosa 

Vuestros  labios,  que  son  clavel  y  rosa, 

Cuando  el  alma  os  ofrezco , 

Suspendedme  la  pena  que  merezco. 

La  postrimera  hora 

De  mis  años  llegó,  y  en  el  ocaso 

El  curso  de  mi  vida  se  ve  ahora. 

Lo  lloró,  siendo  aurora. 

Lo  lloró  al  primer  paso , 

Si  crecida  lloró,  al  poniente  llora 

También  el  alma  mia. 

Si  el  llanto  de  quien  muere  y  de  quien  nace. 

Señor,  ossatisiace 

En  tan  tremendo  dia , 

Vuesira clemencia  espero; 

Que  llorando  naci  y  llorando  muero. 

Cuando  en  la  cruz  estáis,  el  mundo  gime» 
El  cielo  se  oscurece. 
Los  peñascos  se  quiebran, 
A  ya  sintiendo  que  su  Autor  padece , 
ó  ya  porque  celebran 

8ue  el  hombre  se  redime, 
n  mundo  soy  pequeño ; 
'Cimo  mirando  padecer  mi  Dueño, 

Y  tiemblo  sos  enojos. 
Eclipsados  con  lágrimas  mis  ojos ; 
Mi  corazón,  que  ha  sido 
Peñasco  endurecido» 

Se  quiebra,  con  dolor  de  mis  pecados. 

t  Ay  Dios,  si' perdonados 

Serán  en  este  dia! 

jAoimo,  pecho ! ;  Corazón ,  confia. 

Pues  con  tantas  señales 

Como  eo  sa  muerte  hicieron, 

Cosas  irractooales 

En  sus  labios  se  oyeron. 

tPenlona,  Padre,  á  quien  aqui  me  pnso! 

Y  yo  mismo  me  acuso 
Que  he  sido  el  uno  de  ellos. 

¡Oh  labios  de  piedad!  Oh  labios  bellos  (% ! 


<1)  Ea  Eí  un  é«n  Alfonso  el  de  U  mono  horoáúéa, 
O)  JM$otp¡Í9  H  «wn#.  MaA(14*  1633. 


POEMA  (3). 
Acteon  y  Diana. 

Coronado  de  paz  y  de  blasones , 
Reinaba  en  sns  tesoros  otro  Midas, 
El  que  dientes  sembró  y  cogió  escuadrones 
Desnechos  con  recíprocas  heridas , 
Atento  á  las  selváticas  pasiones 
'  De  un  nieto,  dueño  hermoso  de  ambas  vidas. 
¡Cuan  dichoso  sin  él  hubiera  sido , 
Pues  no  se  llora  el  bien  no  conocido ! 

¡  Bello  era  el  joven!  no  le  vi6  Narciso; 
Que  envidia  y  amor  propio  le  matara. 
Pues  la  imagen  que  ardiente  en  vano  quiso, 
Fué  sombra  de  los  rayos  de  su  cara. 
Con  menos  prevención,  menos  aviso. 
Espejos  bizo.de  la  fuente  clara, 

Y  una  vez  se  miró  tan  desdichado. 
Que  aborrecido  huyó,  no  enamorado. 

Cuantas  veces  lo  ve  como  envidiosa. 
Cubre  sus  hojas  de  sudor  y  hielo 
La  hermosura  de  Adonis,  hecha  rosa , 
Que  en  otra  forma  dio  divinos  celos; 
Su  espíritu  gentil,  su  ñiz  graciosa, 
Aon  envidiara  el  que  idolatra  Délos , 
•    Si  como  entre  los  dioses  adivino, 
No  conociera  so  fatal  destino. 

Divertido  en  cazar,  al  monte  dado. 
Correr  su  juventud  dejaba  Acteo. 
iQué  selva  con  furor  no  ha  fatigado , 
Suspendiendo  el  cansancio  en  el  deseo? 
Qué  feroz  jabalí  de  su  cuidado 
•        Presa  no  ha  sido,  ó  rústico  trofeo? 
Ano  Marte  le  temió  cnando  celoso 
Con  los  dientes  hirió  al  rival  hermoso. 

Con  verde  y  engañosa  red  cubría 
(Perpetuo  cazador )  sendas  estrechas. 
Camino  que  á  las  aguas  conducia. 
Por  medio  de  intrincados  bosques  hechas. 
Cercaba  el  monte  al  asomar  el  dia. 
Alcanzándolas  plumas  de  sus  flechas. 
Simple  corzuelo  que  con  pies  veloces 
Daba  en  la  red,  huyendo  humanas  voces. 

El  cauto  pié  otra  vez  apenas  mueve 
Entre  el  seco  despojo  del  invierno, 

Y  al  ciervo,  que  el  cristal  del  valle  bebe, 
O  que  pasa  del  monte  al  prado  tierno, 
Tira  el  venablo,  y  aun  veloz  se  atreve 
(,'  Bizarra  juventud ! )  á  asir  del  cuerno 

?ue  en  su  pomposa  frente  se  encarama, 
el  sojetaao  ciervo  en  balde  brama. 

Tal  vez  árbol  fingido,  al  margen  verde 
Dei espejo  que  dio  á  Narciso  amores. 
Con  la  codicia  el  /novimiento  pierde. 
El  cuerpo  transformado  en  ramas  y  flores; 
Las  falsas  hojas  el  jilguero  muerde. 
Cantan  la  nueva  flor  ios  ruiseñores. 
Hasta  que  al  gamo  que  la  sed  incita 
La  vida  y  el  licor  de  un  golpe  qniu. 

O  ya  tras  una  imagen  aparente , 
Del  pacífico  buey  ó  manso  toro. 
Astuto  con  el  itfso  negligente 
Finge  á  la  mies  corlar  el  grano  de  oro.  ^ 

Como  suele  atender  el  diligente 
Robador  á  la  presa  del  tesoro. 
Logrando  alcanzar  la  cabra  inquieta. 
Que  no  esperó  de  un  buey  mortal  saeta. 

¡  Misero  cazador!  sosiega,  ajeno 
De  afán  y  da  á  tu  vida  otro  cuidado. 
Repose  el  arco  y  el  venablo  lleno 
De  la  silvestre  sangre  que  ha  sacado.    . 
Da  treguas,  si  no  paz,  al  monte  ameno ; 
No  sicas  con  espíritu  obstinado 
Las  fieras ,  que  tal  vez,  si  no  sosiegas, 
Perderás  el  descanso  que  les  niegas. 

Del  modo  que  crecer  con  la  riqueza 
El  avaricia  suele,  asi  crecía 
Su  apetito  mortal  cou  la  maleza 

(S)  Este  poema  se  pablieó  por  vei  primen  en  la  FUtreef  de  ri- 
MCf  eottellnut,  por  aon  Joan  Nicolás  BoUi. 
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Después  denttn  loi  coturaes  de  oro. 

Despojada  del  arco  y  las  saetas , 
Con  que  parece  anor,  y  de  amor  mata , 
El  cabello  qoe  alumbra  á  los  planetas 
Prende  con  red  satil  de  seda  y  piau ; 
Arrójase  desnuda  i  las  silletas  ^ 

Aguas ,  para  ellas  Iraéspeda  ingraU , 
Pues  de  ellas  recibiendo  la  frescura , 
Les  deja  oscurecida  ta  hermosura. 

Espuma  forman  nuen  y  mas  hermosa  ^ 
De  aquel  glorioso  pesó  sacudidas , 
Acaso  en  competencia  de  la  Diosa , 
Mas  del. viro  cristal  huyen  vencidas; 
Al  fin  se  lava  en  ellas  calurosa; 
Mal  dije,  ellas  se  lavan ,  atrevidas. 
En  sus  cristales,  y  parece  en  suma    • 
Que  Venus  otra  vei  nace  ^0  espuma. 

Manda  á  las  ninfas  que  sus  pasos  sigan, 

Y  á  aqueHa  suave  ley  se  rinden  ellas , 
Si  bien  á  envidia  y  presunción  obligan , 
Desnuda  la  beldad  de  las  doncellas ; 
Cielos  las  aguas  son ,  aunque  mas  digan 

gue  un  cielo  de  cristal  no  tiene  estrellas ; 
strellas  son ,  no  cabe  duda  alguna , 
Las  que  siempre  circundan  á  la  luna. 
La  desnuda  beldad  no  manifiesta , 
Mi  al  oertámen  hermoso  Lisis  viene ; 
Mas  alta  emulación  y  mas  honesta 
Dentro  en  su  p^ho  con  Apolo  tiene. 
Música  sibia  déla  Diosa  es  esta. 
Nacida  de  las  aguas  de  Bipoerene  • 

Y  en  tanto  que  se  bañan ,  en  la  lira 
Con  blandas  voces  este  canto  espira: 

c¡  Oh  tú ,  Luna « Diana ,  Proserpina , 
Tu  luz,  tu  brazo  y  tu  poder  eterno, 
Estrellas,  fieras ,  ánimas  domina , 
En  el  ciel^,  en  el  bosque,  en  el  infierno! 
En  tanto  oue  esta  fuente  peregrina 
Consagra  a  tu  deidad  su  cristaltiemo. 
No  niegues,  no,  tu  luz  clara  y  serena. 
Que  el  agua  purifica  estando  llena.» 

Lisis  cantaba  asi ;  su  voz  ha  sido 
La  que  el  Principe  oyó  (¡funesto  caso ! ) , 

8ne ,  como  al  unicornio ,  le  ha  atraído 
na  trágica  vo2  hada  su  ocaso. 
Objeto  quiere  dar ,  como  al  oido , 
A  los  ojos  también ;  con  breve  paso 
Llega  á  la  cueva ,  donde  clara  y  llena , 
La  voz  divina ,  y  no  visible ,  suena. 

Desmaraña  la  yerba  que  servia 
De  antepuerta ,  con  mano  licenciosa , 

Y  osando  mas  que  el  Criador  del  día ,  * 
Sacrilego,  llegó  á  mirar  la  Diosa; 
interrumpe  el  asalto  la  armonía , 

Y  el  color  vergonzoso  de  la  rosa 
Tifió  las  blancas  formas  excelentes. 
Cubiertas  mal  de  linfas  transparentes. 

A  los  ojos  del  Principe ,  oue  ufanos 
En  tan  gloriosa  vista  se  gozaban , 
Interponían  las  hermosas  manos 
Las  ninfas ,  y  sus  rayos  le  eclipsaban ; 
Atrás  quiso  volver ,  mas  los  humanos 
Afectos  esta  acdon  le  perturbaban; 
Pues  entre  el  miramiento  y  la  alegría, 
El  deleite  venció  á  la  cortesía. 

El  silencio  de  Lisis  y  el  turbado 
Semblante  de  las  ninfas  á  Diana 
Causó  pavor ;  levanta  con  cuidado 
El  vulto  divinal  del  agua  cana , 

Y  viendo  al  sacro  margen  al  osado 
Ladrón  de  aquella  vista  soberana , 
Colérica ,  en  las  manos  de  cristales 
Puso  por  flechas  llquido^udales. 

c¡liuye,  mancebo?!  pwque  no  permite 
Que  miren  su  deidad  ojos  humanos. 
«Vanos  antojos  son ; !  huye ,  no  quite 
Tu  sinrazón  el  agua  de  sus  manos ! 
Que  á  ser  la  bella  hija  de  Anfltrite , 
Tus  Ímpetus  tal  vec  no  fueran  vanos , 

Y  Vtttcano  otra  vez  verse  pudiera 

En  ta  ganchosa  forma  que  te  espera.» 
y  ta^  cruel ,  no  digo  escrupulosa, 


8ue,  á  ser  Endimfon  este  que  vino, 
recatada  mas  ó  mas  piadosa , 
Disculparas  su  error ,  si  no  es  deétino ; 
Derrame  ya  tu  mano  poderosa 
El  mortal  instrumento  crístalitio ; 
Vuelve  mas  bien ,  vergonzosa  y  clemente , 
Opaco  cuerpo ,  al  agua  transparente. 
No  se  puede  torcer  la  ley  del  hado , 
En  vano  es  de  ella  en  contra  la  porfía , 

Y  asi  con  el  hermoso ,  aunque  enojado. 
Semblante  le  arrojó  aqtfel  agua  fría. 

Al  triste  que  el  color  ha  fatigado , 

Favor ,  y  no  castigo ,  parecía ; 

Asi  el  áspid  se  encubre  en  el  acanto, 

Y  en  la  mas  dulce  música  el  encanto. 
Cuando  el  agua  tocó  el  rubio  cabello , 

Quedó  en  ganchosos  ramos  transformado ; 
La  nariz  se  alargó  en  el  rostro  bello , 
Los  labios  de  coral  se  han  prolon^rado ; 
De  parda  piel  vistióse  espalda  y  cuello , 
Las  manos  y  los  plés  se  han  igualado. 

Y  de  la  forma  racional  ajeno. 

De  miedo  y  ligereza  se  vio  lleno. 

La  carga  del  no  acostumbrado  peso 
Al  suelo  declinó  la  noble  frente ; 
Ver  pudo  asi  su  trágico  suceso 
En  er  liquido  espejo  de  la  fuente; 
Un  bruto  con  razón  se  ve ,  y  por  eso 
Quiere  huir  de  los  ojos  de  la  gente. 
Con  sentimiento  opuesto  al  de  Narciso ; 
Este  se  aborreció  si  aquel  se  quiso. 

«Asi  lengua  mortal ,  decia  Diana , 
Referir  no  podrá  que  al  agua  pura 
Entregué  mi  beldad ,  ni  voz  humana 
Pincel  será  de  mi  hermosura. 
Huya  con  cuernos,  pues  acción  tirana 
No  ha  sido  conferirle  tal  figura ; 
Que  yo  me  muestro  en  forma  semejante 
Al  poniente  una  vez ,  otra  al  levante.» 

Huyó,  si  bien  asilo  no  sabia. 
Solo  por  huir  i  veloz  mas  que  Atalanta , 

Y  asi  por  varios  rumbos  discurría , 
No  dando  ley  á  su  ligera  planta. 

Su  gente  á  compasión  mover  quería , 

Y  el  órgano  sutil  de  la  garganta 

La  voz  no  articuló;  bramó  de  suerte,' 
Que  llamando  el  favor,  vino  la  muerte. 

El  prado,  á  quien  abril  dio  sua colores. 
Alfombra  á  su  cansancio  lisonjera , 
Negaron  los  ardientes  cazadores 
Cuando  oyeron  gemir  la  humana  fiera ; 
Los  canes,  que  gozaban  en  las  flores 
(Silvestres  galas  de  la  primavera) 
Descanso,  para  daño  de  su  dueño ,  ^ 
Dejaron  á  la  par  flores  y  sueño. 

El  bramido  cruel  y  doloroso 
A  las  armas  llevó  la  gente  inquieta « 
Como  incita  al  soldado  belicoso 
La  colérica  voz  de  la  trompeta ; 
Ignorante  cambió  su  fiel  reposo 
Por  el  dardo  traidor  y  la  saeta; 
Sus  canes,  su  familia,  *t  oh  caso  fuerte ! 
Del  infelice  dueño  fueron  muerte. 

Aquel  que  un  tiempo  fué  joven  osado , 
Ya  es  tímido  animal ,  acometido 
De  los  brutos  domésticos ,  que  el  hado 
Borróles  el  instinto  agradecido ; 
•  Mirándose  á  la  muerte  condenado , 
Apela  á  un  solo  bien  que  ha  conocido 
En  tanto  mal ,  y  fué  la  ligereza 
Que  en  su  forma  infundió  naturaleza. 

Huye  perdien<)o  el  bosque ,  mas  (igero 

Y  mas  ejercitado  en  la  carrera , 
Mefaimpo  le  alcanzó ,  siendo  el  primero 
Que  á  su  dueño  mordió  con  rabia  fiera ; 
Deja  el  campo  (teatro  lastitaiero 

Del  trágico  suceso)  de  manera , 

Que  con  la  espuma  y  sangre  que  vertía , 

De  coral  y  de  nieve  parecía. 

Fuera  del  bosque ,  de  su  mal  testigo. 
De  ligeros  caballos  y  de  infantes 
Formado  un  escuadrón  halló  enemigo , 
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De  qafen  ftié  capitán  dos  botas  antes ; 
Huyendo  de  su  can  y  de  su  amigo , 
En  ia  traición  sin  culpa  senaejanteSt 
Volaba  al  parecer,  con  alas  hechas 
Del  miedo  y  de  las  plumas  de  las  flechas. 

Alcanzábanle  ya ,  ya  le  perdian. 
Sus  carnes  lacerándole  fertfces, 
Los  hombres  y  las  flechas  le  seguían , 
Igualmente  crueles  y  veloces ; 
Tal  vez  su  inútil  curso  detenían. 
Turbándole  el  espiriiu ,  las  voces; 
Ciervo  inexperto  al  fin ,  mas  enseñado 
£n  el  monte  á  cazar  que  á  ser  cazado. 

En  el  silencio  de  estas  selvas  yace 
Un  manantial  que  nunca  se  revuelve, 

Y  á  tan  corto  vivir  del  monte  nace , 
Que  sin  correr  á  sus  entrañas  vuelve ; 
Verdes  madejas  de  las  ovas  hace, 

Y  en  pardos  juncos  su  cristal  envuelve. 
En  iref  ho  tan  oculto  y  tan  incierto. 
Que  ni  ha  regado  flor  ni  sed  ha  muerto. 
1^  En  esta  inútil  y  secreta  fuente 
Quiso  con  sed  mortal  el  desdichado 
Sumergirse  á  morir  mas  suavemente 
O  sustraerse  á  la  maldad  del  hado; 
Mezclando  sangre  al  agua  transparente» 
De  púrpura  tifió  el  cristal  helado,  • 

Y  al  cuerpo  va  mortal ,  cuando  bebía, 
La  derramada  sangre  se  volvía. 

Hallar  piensa  á  su  mal  piadosa  cura » 
Donde  su  calidad  lloró  perdida , 

Y  dos  veces  cruel  Fué  el  agua  pura , 
Quitóle  una  la  forma ,  otra  la  vida; 
Ño  pudo ,  no ,  esconderse ,  ¡oh  suerte  dura ! 
Pues  daba  aviso  de  él  cada  herida , 

Y  eran  las  flechas  (por  su  mal )  pinceles » 
Que  el  campo  matizaban  de  claveles, 
f  En  circulo  sitiando  el  inhumano 
Elemento ,  ya  todos  con  porfía 
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Llaman  il  capitán « por  si  la  mano 
En  sa  propia  cerviz  poner  quería. 
£l ,  inclinando  la  caneza ,  en  vano , 
Con  mudo  hablar,  tYo  soy,  les  decía; 
1  Piedad  os  pido  y  lágrimas  ofrezco ; 
Sí  vuestro  duefio  soy ,  bien  la  merezco!  • 

Hado  cruel  y  desdichada  suerte, 
Teniéndole  presente,  le  desean , 
Aman  su  vida  á  un  tiempo  y  le  dan  muerte; 
Mirándole ,  no  hay  ojos  que  le  vean ; 
Vil  bruto  es  el  que  fué  principe  fUerte» 
Los  suyos  como  eztrafios  le  rodean , 
Él  no  pud leudo  al  congojoso  agravjo      • 
Formar  la  voz  ni  desatar  el  labio. 

Llevaba  el  sol  al  Indio  la  mañana. 
Su  roja  fuz  tocando  el  Océano , 
Cuando  aquella  affjgida  y  soberana 
Mente  desamparó  el  cuerpo  villano. 
Ya  lo  miraba  sin  rigor  Diana ; 
Tarde  se  lastimó,  dolor  fué  vano, 
Y  escondiendo  entre  nubes  su  bermotnrtf 
Did  lulo  al  mundo  con  la  noche  oscura. 

FÁBULA. 

La  cigarra  y  la  hormifa. 

ifna  hormiga  de  su  hormiguero 
Sacaba  con  alegría 
Lo  que  en  el  verano  habla 
Recogido  en  su  granero. 
Llegó  una  cigarra  y  dijo: 
c  De  aqueso  me  puedes  dar, 
Pues  no  lo  puedo  ganar, 

8ue  es  el  iuvierno  prolijo.» 
as  la  hormiga  con  gobierno 
La  respondió  encanto  llano : 
c  Pues  cantaste  en  el  verano , 
Danza ,  hermana ,  en  el  íuvlerno.a 
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COPLAS  DE  PIÉ  QUEBRADO. 

A  QBa  dama,  eatando  herido  el  poeta  de  ona  pedrada  qaa  le  dieron 
en  la  frente  unos  capeadores. 

Contarot  quiero  esla  vez 
(Muy  sin  nou  de  grosero 
— En  mi  flneaa ) 

?'ue  anoche  á  roas  de  las  diez 
uve  un  cierto  quebradero 
De  cabeza. 

Yo  Iba  imaginando  en  vos 
(Y  aun  os  llevaba ,  colijo, 
Abrazada); 

Y  aqui  para  entre  los  dos, 
Alguno,  de  euvidia,  dijo: 
«Pedrada.» 

Dicho  y  hecho,  al  revolver 
De  una  calle  á  buen  compás , 
Hétele  aqui 

CQue  me  salen  (i  mi  ver) 
Seis  ladrones  de  los  mas 
Lindos  que  vi.  ^ 

La  cana  con  gran  raido 
He  (iidio  (muoando  acera) 
—Un  capeador ;  • 

Y  yo,  al  verme  acometido,       * 
Si'éi  me  dejara,  le  diera 
Un  (I  ador. 

Y  yo  rindiera  por  Dios  > 

La  capa  y  aun  lodo  el  mapti 
Al  asombro; 
Mas  acordéme  que  vos 
Me  quisisteis  con  la  capa 
En  el  hombro. 

Ella ,  Clori,  me  buscaba 
Una  ocasión  donde  quiera 
Muy  reñida ; 

Que  aun(]  ue  lo  d  Isimniaba , 
Bien  sabia  yo  que  era 
Una  raída. 

Púseme  en  defensa,  haciendo 
(Como  dicen)  del  vállenle , 
V soy  un  pollo; 
y  n 00  de  ellos ,  esgrimiendo 
Una  piedra ,  hizo  mi  frente 
Su  rollo. 

Yo  os  confieso  gixe  me  vi 
Afligido  (ya  lo  veis) 
A  su  ahinco; 

Q«e  eran  los  ladrones  seis; 
Y  si  son  mnehoSf  por  aii  ' 
Scu  cinco. 


Y  el  juicio  se  me  tapa, 

Y  cuando  pienso  este  daño 
Se  me  agobia ; 

Que  maten  por  una  capa , 
Que  no  saben  si  es  de  paño 
De  Segovia. 
Es  un  notable  rigor ; 

Y  aun  era  razón  que  hubiese 
^n  esta  seta 

De  pobres  un  capeador. 
Que  piadoso  defendiese 
La  bayeta. 
Vino  gente,  y  se  ausentaron, 

Y  en  cobardía  volvieron 
La  fiereza; 

Mas  nada  de  mi  llevaron , 
Aunque  un  ralo  me  rompieron 
La  cabeza. 

Trajéronme  donde  en  vano 
Desea  veros  mi  afición 
Esta  vez ; 

(Que  me  cura  el  cirujano,     y 
Por  la  segunda  intención,  • 
Con  gran  doblez. 
Que  alegrarme  deseaba, 
Me  dijo,  la  frente  abierta,  ^ 
Por  sanarme ; 

Y  yo,  muy  necio,  esperaba. 
Cuando  entrabais  por  la  puerta, 
A  alegrarme. 

Curas  hace  tan  impías 
En  mi,  que  hubieran  rompido 
Un  peñasco; 

Y  el  veros  en  muchos  dias. 
Ya  Clori  me  lo  ha  raido 
Del  casco. 

C    Pero,  con  todo,  vivís 
En  mi  memoria,  y  estáis  ' 
En  rol  cuidado; 
CMas  vos  rol  mal  no  sentís, 
Que  en  mi  frente  os  paseáis 
Por  lo  empedrado.. 

Pero,  aunque  pese  al  doctor, 
Muy  pronto  os  he  de  buscar. 
Aunque  escarche; 
Que  soy  soldado  de  amor, 

Y  sé  que  me  he  de  alentar 
Con  el  parche. 

TERCETOS. 

Carta  escrita  á  un  amigo  sayo. 

Don  Juan,  si  del  negocio  menos  grave 
Merece  que  os  hurtéis,  mi  pobre  pluma 
( Que  en  otro  tiempo  su  humildad  no  cabe},, 

Os  hará  de  mi  vida  (en  breve  suma) 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 
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?«e  la  devda  i  que  «alabas  obligado, 
aó  menester  cobralla  de  la  muerte. 

TERCETOS. 

Carta  i  wx  amigo  suyo»  aae  le  enearsó  qne  asistiese  i  ana  dama 

que  liaoia  dejado  en  Madrid. 

En  verso,  gran  don  L«is,  he  de  escribiros 
(Si  bien  con  torpe  acento,  hamildo  y  rudo), 
Por^ver  si  puedo  un  rato  divertiros. 

Que  en  un  ausente  amor  mucho  lo  dudo ; 
Pero,  con  todo ,  que  me  oigáis  os  ruego, 
A  tanta  ocupación  ó  sordo  6  mudo. 

Di  vuestra  carta  á  Lisi ,  amigo,  luego 

?ue  vuestro  gusto  conoci  en  la  mia ; 
aunque  ( ya  os  aeordais)  era  de  un  pliego , 
Asi  como  la  abrió,  su  vieja  tía 
Conoció  que  una  letra  le  faltaba; 
Que  en  esto  sabe  mucha  ortografía. 
Lis!  de  cuando  en  cuando  la  miraba, 

Y  como  la  gobierna  su  semblante. 
Bien  detenidamente  se  alegraba. 

¿Cómo  puede  sufrir  un  pobre  amante 
Una  tía  one ,  á  modo  de  colegio;  * 
Se  pnso  la  sobrina  con  no  obstante, 

Por  ser  tía  no  mas  de  privilegio? 
Dichoso  yo,  que  desta  cárcel  dura 
Sali  quizá  con  mas  que  indulto  regio. 

Mandaisme  que  vea  á  Lisi ,  y  es  locura 
Asistir  i  la  dama  de  un  ausente. 
Aunque  blasone  de  la  mas  segura. 

Dejo  el  peligro,  en  todos  evidente, 
Hijo  de  la  ocasión  j  la  belleza, 
Mas  vivo  en  el  mayor  inconveniente. 

¡Oh  cuánto  persuade  una  bellpza! 
Ello,  amigo,  jamás  me  ba  satisfecho 
Hacer  aqijÚKte  modo  de  fineza, 
,       Que  md^e  inclina  al  daño  que  al  provecho; 

Y  el  mavor  fundamento  es  que  la  dama 
La  voy  a  ver,  y  piensa  que  la  acecho. 

Yo  no  sé  cierto  con  qué  mano  llama 
A  una  puerta  cerrada,  y  solioica 
Entrarse  á  una  mujer  hasta  la  cama   ' 

El  que  armado  de  otro  la  visita. 
Si  la  veo  con  mucho  cumplimiento. 
Se  cansa  la  mas  fina ,  y  aun  se  irrita. 

Si  cortesano  despejarme  intento, 
Una  amistad,  que  en  nada  me  dispensa, 
También  se  infama  en  el  espareímienlo. 

No  hay  cosa  en  la  materia  sin  ofensa. 
Si  la  regalo,  cuando  mas  la  obligo. 
Mudando  el  fin,  que  la  enamoro  piense. 

Si  la  acompafio,  dice  que  la  sigo, 

Y  por  cualquiera  falso  t>resupnesio. 
Basta  á  descomponerme  con  mi  amigo. 

Y  es  lo  peor  que  no  haya  nada  desto. 
Pero  en  Lisi  no  corre  esta  malicia; 
Mas,  con  todo,  mil  veces  os  protesto 

Que  encaminéis  por  otro  la  noticia. 
De  vuestra  fiel  correapondeneia  amante | 
Que  temo  de  su  tia  la  avaricia. 

Siempre  que  veo  su  infernal  semblante. 
Me  muestra  los  cien  cuellos,  uno  á  ano, 
Del  dragón  que  guardaba  vigilante 

Las  manzanas  que  i  iupiter  dio  JnnOt 
Undécima  de  Héroules  fatiga. 
Dichoso  yo  otra  vez ,  que  el  importuno 

Fuero  de  amor  en  nada  no  me  obliga, 

Y  libre  de  sus  leyes  me  contemplo, 
Encarecer  la  libertad  amiga. 

Ya  suple  la  pared  al  daro  templo 
Del  desengaño  la  cruel  cadena, 
Qne  yo  ofireel  por  voto  y  será  ejemplo. 

Ya  es  indicio  fiel  la  rota  entena, 
De  que  venci  dd  piélago  la  saña, 
y  otie  el  cielo  piadoso  se  serena ; 

Oue  i  él  solo  se  reserva  aquesta  hazaña. 
No  quiero  yo  apropiarme  tanta  glorhi. 
Donde  el  valor  no  sirve  ni  la  maña. 

Mil  veces  exafflin|f^la  memoria, 
T  tolo,  como  en  lejos ,  me  parece 
Que  me  ayudó  el  contrario  A  la  victoria. 


Ya  distingo  las  formas  y  amanece 
El  claro  sol,  á  mi  discurso  ciego, 
Que  la  tiniebla  oscura  desvanece. 

Ya  se  aumenta  mi  vida  en  mi  sosiego, 
Ya  muy  puntual  me  da  un  recibo 
El  tiempo  de  las  horas  que. le  entrego.     , 

Dichoso  yo,  que  para  todos  vivo. 
¿Quién  el  estado  escribirá  penoso 
De  un  poVre  amante  (aun  con  su  gusto  esquivo)? 

Tibio  está  el  ralo  que  no  esiá  celoso. 

Y  si  lo  llega  á  estar,  todo  le  enfada, 

Y  de  mal  satisfecho  ó  de  quejoso. 
Aborrece  lo  mismo  que  le  agrada. 

O  llámese  (don  Luis)  muerte  una  vida 
Adonde  la  inquietud  es  destemplada 

Y  la  tranquilidad  es  desabrida. 
Ahora  entiendo  el  verse  en  los  umbrales 
Del  templo  que  erigió  Roma  advertida, 

A  Venus  Livitina ,  funerales 
Aparatos  de  luto  y  de  tristeza; 
Que  fué  decir  en  actos  desiguales! 

Que  aquel  que  se  consagra  á  la  belleza, 
Olvidado  de  si,  viviendo  muere, 
Si  no  es  que  por  lugar  donde  tropieza 

La  juventud ,  su  engaño  nos  reüere. 
Yo  me  recojo ,  en  fin ,  casi  de  día. 
Para  que  mi  familia  no  me  espere. 

Que  es  la  que  vos  sabéis,  por  dicha  mia. 
Rezo  y  ceno  tan  poco,  que  atrevido 
Suelo  desafiar  la  apoplejía. 

Hasta  acostarme  paso  entretenido, 
A  mi  bija  celebrándole  al^uo  cliiste. 
De  mi  mujer  contado  y  añadido. 

Solo  el  que  aspira  á  holgarse  vive  triste; 
No  hay  placer  que  á  este  gusto  se  le  iguale, 
Que  en  la  quietud  del  ánimo  consiste. 

El  sol  con  nueva  luz  apenas  sale. 
Cuando  gustosamente  me  levanto 
A  buscar  con  qué  el  día  se  acabale, 

Y  de  las  aves  acompaño  el  cauto. 
Voy  á  cobrar  adonde  nadie  espera. 

Que  en  la  casa  de  Dios  se  adquiere  cnanto 
Para  su  alivio  un  pobre  considera, 

Y  yo  en  su  providencia  soberana 

Un  juro  tengo  en  situación  primera. 
Sucede  el  mediodía  á  la  mañana , 

Y  mi  familia,  en  fin,  come  gustosa, 
Hasta  cubrir  la  linea  de  la  gana. 

Entra  la  tarde,  y  fáltame  otra  cosa; 
Quiso  Dios  que  el  maná  solo  durase 
Un  dia,  y  fué  cautela  misteriosa; 

Porque  su  pueblo  del  no  se  olvidase. 
Pero  en  mi  echa  mas  cortos  los  niveles ; 
Que  porque  sin pedille  nunca  pase, 

Se  acaba  mi  maná  con  los  manteles; 
Mas,  con  todo,  mis  horas  son  felices. 
Que  tal  vez,  rotos  estos  aranceles. 

Suele  llover  el  cielo  codornices. 
Solo  el  vivir  al  mal  tan  inclinado. 
Hace  mis  necios  años  infelices ; 

Que  todo  lo  que  tengo  granjeado 
Con  esta  austeridad  y  esta  clausura , 
Es  variar  personas  al  pecado. 

Pero  desde  este  estado  mas  segura 
Miro  la  enmienda,  porque  no  embaraza, 
En  siendo  mas  de  una ,  la  hermosura. 

Mas  volviendo  á  mi  vida ,  no  hallo  traza 
De  seguir  yo  por  mi  senda  ninguna 
Qne  salga  sin  rodeos  á  la*plaza. 

Sentada  pintó  Apeles  la  fortuna, 
Depuestas  las  insignias  inconstantes. 
Como  gozando  de  quietud  alguna. 

{ Válgame  Dios ,  que  tantos  siglos  antes  ' 
Fuese  mi  vida  objeto  de  su  vida, 
Que  previesen  sus  lineas  elegantes! 

¡  Que  la  fortuna  varía ,  negra  y  fea 
Habla  de  hallar  en  mí  descanso  firme. 
Naciendo  para  fin  de  su  tarea  I 

Mas  no  quiero  afiigiros  ni  afligirme; 
Ya  sabéis  que  con  vos  siempre  soy  fino, 

Y  á  vuestro  gusto  nunca  he  de  eximirme. 
Pues  amistad  tan  grande  me  previno. 
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Yo  veré  á  Lisi  por  mañana  y  tarde , 

Y  de  vuestra  alicion  seré  asesino ; 

Y  con  esto,  don  Luis,  el  cielo  os  guarde. 

SONETO. 
A  QDa  rosa  deshojada. 

Esa  muslia  beldad ,  nue  enamorado 
Tuvo  al  abril  su  verde  lozanía, 
Fragranté  joya,  que  al  romper  del  dia 
Saco  la  primavera  en  el  tocado; 

Substituía  del  sol ,  astro  esmaltado, 
Que  igualmente  alumbraba  y  influía, 

Y  en  su  verde  apacible  tiranía, 
Por  reina  se  hizo  coronar  del  prado; 

A  mano  descortés,  segur  villana. 
Rinde  cuanto  esplendor  y  pompa  adquiere, 
Pagando  como  culpa  el  nacer  rosa. 

¡  Oh !  no  se  fie  la  belleza  humana ; 
Que  es  breve  flor,  que  cuando  nace  muere. 
Mucho  mas  que  por  frágil,  por  hermosa. 

SÁTIRA. 

Que  baya  novio  tan  honrado, 
Que  en  aquesta  edad  escasa 
A  su  familia  y  su  casa 
Sustente  con  un  cornado; 

Y  viéndole  descuidado , 

Su  mujer  supla  estos  ocios, 

Y  ande  en  algunos  negocios 
La  vez  que  se  pone  el  manto, 
No  me  espanto. 

Pero  que  saque  la  niña, 
Con  caños  y  garapiña , 
Aqueste  y  aquel  vestido, 

Y  que  crea  el  tal  marido 

?uelohace  de  su  hacha, 
osa  es  mucha. 

Que  ande  un  galán  con  vejiga, 
Sin  valellesu  razón, 

Y  en  vez  de  satisfacion , 
La  damisela  le  diga 

?ue  con  celos  no  la  obliga; 
él  la  presente  en  sus  males 
Las  causas  originales, 
Cuando  ella  le  pide  un  tanto, 
JSo  me  espanto. 
Mas  que  la  dé  cuanto  tenga , 

Y  que  cuando  á  verla  venga 
Le  cueste  al  pobre  silbar, 

Y  no  se  atreva  i  llamar 

A  la  puerta  si  no  escucha , 
Cosa  es  mucha. 

Que  hasta  encontrar  buena  paga, 
Muy  hazañera  y  prolija, 
Tenga  una  madre  una  hija 
Doncella  hasta  que  se  haga; 

Y  porque  se  satisfaga 
Todo  vecino  enemigo. 
Siempre  la  traiga  consigo, 

Y  la  pierda  el  Jueves  Santo, 
fío  me  espanto. 

Mas  que  la  entregue  después 
A  ün  muy  rico  milanés, 

Y  sea  el  lance  apretado , 

Y  ella  y  él  hablen  cerrado 
Al  empezar  de  la  lucha , 
Cosa  es  mucha. 

Que  si  gasta  una  pobreta. 
Sin  valello  la  persona. 
Sea  su  casa  Raiisbona, 
Con  una  y  con  otra  dieta ; 
Que  tenga  la  gana  quieta 
Con  menudo  aventurero , 

Y  que  al  gastar  su  dinero 
Conozca  el  tanto  mas  cuanto, 
No  me  espanto. 

Pero  que  si  hay  un  menguado 
Que  la  asista  con  cuidado, 
Diga  que  no  come  olla , 

Y  haga  gestos  A  la  polla 


Y  melindres  i  la  trucha , 
Cosa  €9  mucha. 

Que  salga  con  mucho  adorno 
U n  soldado  fanfarrón , 

Y  que  antes  de  la  ocasión 
Tome  su  caballo  el  torno ; 

§ue  esté  de  guarda  en  un  horno, 
no  se  le  cueza  el  pan; 

Y  en  fin,  salga  de  est«  afán 
Como  Uchalf  de  Lepanto, 
No  me  espanto. 

Mas  que  sea  tal  su  maña» 
Que  luego  cuente  en  España 
Que  deja  á  Francia  sujeta , 

Y  le  den  una  Jineta , 
Mereciendo  una  garrucha , 
Cosa  es  mucha, 

OTRA. 

EndereiáoSt  Lucia; 
Que  vais  torcida , 

Que  un  viejo,  en  su  edad  mas  alta, 
Solo  porque  se  encariña , 
Se  case  con  una  niña , 

Y  ella  lleve  ({utoce  y  falta ; 
Que  sin  asistir  en  llalla , 
Sea  gran  cruz  de  su  velado, 

Y  que  le  pida  al  cuitado 
Una  gala  cada  dia. 
Enderezaos  t  Lucia, 

Que  el  otro  por  granjear 
Se  desvele  y  se  trasnoche , 

Y  pudiendo  andar  en  coche, 
Ande  á  pié  por  el  lugar ; 
Que  trate  su  paladar 

Aun  peor  que  el  de  un  veeino„4 
,  Por  dejárselo  á  un  sobrino. 
Que  apenas  se  pone  chía , 
Enderezáoty  Lucia. 

Que  una  vieja  setentona , 
Con  una  y  con  otra  tacha 
f  Que  del  tiempo  se  emborracha , 

Y  se  pone  hecna  una  mona ), 
Aderece  su  persona , 

Y  se  sujete  al  martirio 
De  la  muda  y  del  colirio , 
Para  que  el  mondo  se  ría , 
Enderezaos^  Lucia. 

Que  un  amante  maltratado, 
Que  va  la  dama  dejó. 
Por  disculpar  que  volvió 
Contra  todo  lo  Jurado , 
Al  amigo  y  al  criado 
Diga  ( porque  no  -lo  dude) 

§ue  de  lástima  la  acode , 
que  peca  de  obra  pia, 
Enderexdos;  Luda, 

Que  una  moza ,  por  estar 
Muy  enamorada  y  loca , 
No  tenga  á  qué  abrir  la  boca. 
Si  no  es  para  bostezar; 

?ue  se  deje  maltratar , 
al  dalle  la  bofeuda, 
Quede  en  su  amor  confirmada 
Aun  mocho  mas  que  solia , 
EndercidOMf  Lucia* 

OTRA. 

Ande  la  rueda,  y  coz  ecn  ella. 
La  que  ayer  era  fh*gona, 

Va  luciendo  en  el  lugar. 

So  cántaro  va  á  llenar 

A  los  caños  de  Carmena, 

Ya  tiene  escudero  y  mona , 

Y  en  casa  bate  moneda , 
Ande  fa  rueda. 

El  que  era  muy  liberal 
Cuando  era  pobre  y  mal  harto, 
Ya  guarda  muy  bien  su  cuarto, 
Porque  se  ve  cou  caudal , 


Ya  defiende  sa  real , 

Y  no  hay  quien  entralle  pneda , 
Ande  ia  rueda. 

El  otro  moto  se  ioclina 
A  Doa  ?ieja  que  ae  arruga , 
Porque  desde  que  conjuga 
Con  ella, ya  no  declina; 

Y  en  la  vena  de  su  mina 
Oro  encuentra,  plata  y  seda. 
Ande  Iq  rueda. 

La  dama  que  aborrecía 
Al  fialao,  y  muy  preciada 
Renta  con  la  criada       • 
Porque  la  pueru  le  abría , 
Ya  le  busca  todo  el  día, 

Y  en  los  portales  se  queda. 
Ande  la  rueda. 

8  El  otro  pobre  estudiante . 
ue  en  aúena  librería , 
oo  tanta  bellaquería , 
Apenas  era  pasante. 
Ya  mudado  en  un  instante , 
En  la  China  manda  y  ?eda. 
Ande  la  rueda. 

La  dama  que  brinca  y  salu 
Al ealan  del  interés, 
SI  le  Ye  entrar  sin  el  mes , 
Luego  le  cuenta  una  falu , 
Ya  todo  la  sobresalía, 

Y  la  encuentra  cariaceda , 
Ande  la  rueda. 


DÉailA. 
A  ttB  hombre  mny  rico,  qne  á  nadie  qoitabí  el  sombrero. 

Murmura  el  vulgo  severo, 
A  quien  nada  se  le  escapa , 
Oue^todosquitaslacapa, 
Pero  a  ninguno  el  sombrero ; 

íf í?/  P*'*  °^  ^^  grosero , 
Obligúete  tu  interés , 

Y  hai  cuenta,  Pablo,  que  es, 
Cooriquexauneitraña, 
Tu  cabeza  Nneva-Espana : 
Descúbrela  y  sé  coriéi. 

OTRA. 
A  na  amifo  suyo  i^t  le  enTi4  nn  barril  de  aceitoiíai  moy  malu. 
De  vuestro  infernal  pipote 
Las  aceitunas  malinas  « 

Las  be  puesto  en  las  esquinas 
U»n  su  boj  y  su  cerote. . 
El  modo  no  os  alborote , 
Que  yo  no  puedo  vencellas ; 

Y  si  me  aplicó  á  comellas , 
Aoenas  distingo,  amigo. 
Si  ellas  acaban  conmigo. 
O  si  yo  acabo  con  ellas. 

OTRA. 

Eariándole  i  ana  dama  na  poeo  de  Uno- que  lepidld,  para  oae 

miase  asa  criada. 

Nada  que  mandáis  excuso ; 

Y  asi ,  boy  me  determino 
A  enviaros  ese  lino» 

Por  ser  cosa  muy  del  oso ; 
Mas  yo  pecador  me  acuso 
J  sé  que  por  estos  yerros , 
A  mas  de  quinientos  perros     • 
Vuestra  moza  me  ba  de  dar , 
Porgue  en  dándola  que  bilar , 
Ha  de  ecbar  por  esos  cerros. 

OCTAVAS.  • 

Pábala  del  Mlaotaoro. 
Escollo  artificial,  que  al  mar  Egeo 

Sí  no  alegre  alquería  de  Neptunó ; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Cuna  de  Jote  ▼  puerto  á  su  deseo. 
Donde  tálamo  bailó  mas  oportuno 
La  robada  deidad ,  que  en  bruta  popa 
Pió  su  nombre  y  su  hermosura ,  Europa. 

En  esta  pues,  donde  vertió  Amaltea 
(Nutriz  del  mayor  Dios)  su  copia  hermosa 
(Bellísimo  dibujo  de  su  idea) , 
Siempre  fragante  y  siempre  deleitosa ; 
En  cuanto  de  las  ondas  se  rodea , 
Minos  impera  con  su  incasta  esposa 
Pasife,  hija  del  Sol,  que,  inobediente, 
Se  hizo  jurar  por  luz  del  claro  oriente. 
Un  bruto  airoso,  cuya  piel  manchada 
Pudo  servir  de  nave  á  Europa  bella. 
Toro  galán,  que  honor  (|e  la  vacada,* 
Altivo  entre  los  otros  se  descuella ; 
Corto  de  cuello,  frente  levantada ,  ' 

Breve  de  asta  y  d^  ceñida  huella , 
De  vista  inquieta  y  de  feroz  postura ; 
Que  también  en  lo  fiero  hay  hermosura ; 

Pasife  vio,  y  de  humana  desmentida , 
Rompiendo  leyes  á  naturaleza. 
Quedó  al  deseo  irracional  vencida , 
Infamando  su  ser  y  su  belleza ; 
Ya  obliga  al  bruto  con  la  piel  mentida . 
Ya  ejecuta  su  bárbara  torpeza. 
¡Oh  cuánta  ceguedad  que  le  concedo. 
Pues  halló  amor  adonde  todos  miedo! 

De  aquesta  junu  fea,  unión  disforme. 
Concúbito  jamás  proporcionado 
(Castigo  á  tanta  culpa  muy  conforme), 
Horrible  fruto  (al  tiempo  destinado) 
El  Minotaurofué,  monstruo  bi forme , 
De  dos  formas  distantes  fabricado 
Mostrando  de  Pasife  eu  vituperio , 
Que  aun  pasó  mas  allá  del  adolierio. 

Bfinos ,  en  vez  de  corregir  su  afrenta , 
Minos ,  en  vez  de  ensangrentar  la  espada 
Juzgó  la  fiera  por  deidad  exenta 

Y  á  las  humanas  leyes  preservada ;       " 

Y  la  misma  maldad  que  representa 
HÍ7.0  su  neutra  especie  venerad^ ; 

§ue  en  la  gentilidad  ciega  y  sin  tino 
ra  lo  mas  culpable  mas  divino. 
Susto  común  el  Ninotauro  crece. 
Tan  feroz,  tan  cruel  y  tan  temido, 

8ue  solo  humanos  pastos  apetece 
ontra  su  medio  ser  embravecido; 

Y  el  misero  infeliz  que  se  le  ofrece, 

O  mue^e  á  su  semblante  ó  su  bramido; 

Y  luego  el  diente  despedaza  en  vano 
Cuanto  asegura  la  terrible  mano. 

La  tierra  gime  al  intratable  peso. 
Cuando  la  onrenda  racional  deshace ; 
La  cara  esconde  el  sol  al  grave  exceso. 
En  vez  de  frágil  heno,  estragos  pace; 
Relaja  el  nervio,  desbarata  el  hueso, 

Y  aun  apenas  su  rabia  satisface ; 

Y  esta  cruel  apenas  nos  informa 

Si  es  de  la  brota  ó  de  la  humana  forma. 

Cárcel  (si  templo  no)  del  broto  horrible 
El  laberinto  fué,  ciego  y  confuso. 
Cuya  ttbríca  varía,  imperceptible. 
Artífice  ingenioso  la  dispuso ; 
Dédalo,  oue,  aspirando  a  lo  imposible. 
Alas  de  lácil  cera  se  compuso , 
Con  que  desvanecido  el  peso  grave. 
Gozó  en  el  viento  privilegios  de  ave. 

La  esunza  esUba  en  calles  dividida. 
Con  tanta  confusión ,  variedad  tanta , 
Que  entre  una  y  otra  senda  parecida , 
Duda  suspensa  la  cobarde  planta; 
Muévese  el  paso  y  busca  la  salida , 

Y  solo  en  el  empeño  se  adelanta ; 

Asi  encuentra  en  su  amor,  con  alma  errante. 
La  libertad  un  Infeliz  amante. 

Ciego  detiene  el  ignorante  curso 
El  que  el  obscuro  laberinto  pisa ; 
El  pié  se  informa  del  neutral  discurso, 

Y  aqueste  yerra  cuanto  aquel  avisa; 
Tal  era  de  las  lineas  el  concurso. 

Tal  la  equivocación ,  siempro indecisa; 

9B 
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La  ropa  blanca  con  una 
Soguilla  eo  las  bocas-mangas. 

Siempre  los  sastres  le  roban ; 
One  otra  vex  que  hizo  una  gala , 
Para  un  ^bon  sin  faldillas 
Le  sacaron  mucbas  Yaras. 

Quiso  librarse  por  niño, 
Y  era  su  jusUcia  clara, 
Porque  le  prendieron  sleudo 
Tan  niño,  que  gateaba. 

Fué  siempre  tan  inclinado 
A  andar  con  la  gente  honrada. 
Que  se  llegaba  de  noche 
A  hombres  de  buena  capa. 

Al  mas  astoto  escritono 


Por  engafios  le  sacaba 

Los  secretos,  aunque  hubiese 

Venido  de  Salamanca. 

Fué  jaque,  ¿  quien  acudió 
Tan  puntual  la  Escalanla^ 
Que  solamente  sus  ufíns 
J\o  salieron  de  la  marca. 

Mntó  por  ella  al  Mellado 
Tan  mal  de  cierta  mojada , 
Que,  á  no  enterralle  de  priesa , 
Pienso  que  resucitara. 

Ya  no  quiere  mas  visitas 
Con  señores  de  garnacha; 
Que  él  sale  basta  la  escalera , 
Y  ellos  no  mas  que  á  la  sala. 


VEJAMEN  QUE  DIO  SIENDO  SECRETARIO  DE  LA  ACADEMIA. 


Antes  de  ayer,  estando  }o  en  mi  casa ,  aun  no  bien  re- 
suelto á  adaailir  el  oflcio  «le  secretario,  llamó  don  Juao 
Veiea  i  mi  ventana ,  y  saliendo  yo  á  ella,  me  dijo  á  ma- 
chas voces  :ff¡  Bueno  es,  señor  don  Jerónimo,  que  le  estén 
rogando  á  vuesanierced  con  el  oficio  de  secretario,  y 
que  no  lo  quiera  ser!  Admítalo,  que  todos  se  lo  ruegan, 
y  nadie  es  tan  á  propósito  para  este  ministerio  como 
vuesamerc^d;  escriba  y  trabaje,  pues  Dios  le  dio  buen 
entendimiento,  pena  de  qne  se  hari  uo  casiigo  grande 
con  vnesamerced. »  Y  diciendo  esto ,  iiie  dejó  con  la 
palabra  en  la  boca ,  y  se  fué,  d^ándome  en  poder  de  mi 
mujer,  que  habiendo  oidolo  queden  Juao  Velez  me  de- 
cía, embistió  conmigo  y  me  dijo :  «  ¿  No  está  cansado  de 
ser  pobre  ?  ¿  Por  qué  no  acaba  de  ser  secretario,  pues 
Dios  le  dio  entendimiento?  Viénesele  la  fortuna  á  casa, 
y  no  la  quiere.  ¿No  ve  que  tiene  hijos  para  quien  sea? 
¿Por  qué  no  acaba  de  aplicarse?  Que  su  flojedad  nos  tie- 
ne en  el  estado  en  que  estamos.  ¿  Es  mejor  andarse  ha- 
ciendo coplitas?»  Y  diciendo  y  haciendo ,  empezó  á  qui- 
tar trastos  de  no  aposento,  diciendo :  c  Aquí  puede  tener 
el  escritorio  y  el  despacho  mientras  nos  mudamos  á  casa 
mayor ;  que  antes  de  un  año  (si  Dios  quiere ,  y  él  es 
hombre)  la  tendremos  propria.»  Yo  empecé  á  sosegalla, 
y  ella  á  enfurecerse,  sin  quererme  oir  el  género  de  la 
secretarla ;  y  mohíno  con  su  ignorancia ,  tom'*  mi  espada 
y  mi  capa ,  y  me  sali  de  casa ;  y  al  pasar  por  la  de  mí  sa- 
patero,  queTÍv%  enfrente,  q«e  también  habla  oído  lo  que 
don  Joan  Velez  me  babia  dicho,  me  dijo:  «¡  Ah  señor  don 
Jerónimo !  Sea  para  Inen  la  secretaría ;  ahora  me  parece 
que  seri  tiempo  de  pagarme  aquellos  cuatro  pares  de  za- 
patos ,  pues  h¿  tanto  tiempo  qlie  vuosamerced  me  los 
debe.»  Aeabé  de  desesperarme ,  y  fufme  á  dar  con  mi 
cuerpo,  sin  saber  lo  que  me  bacía ,  al  Prado.  Seutéme 
debajo  de  nn  álamo  al  mismo  tiempo  que  un  estudiante 
gorrón  andaba  paseándose  por  una  de  las  calles  del  Pra- 
do, toD>aQdo  muy  recio  de  memoria  versos  de  Virgilio,  y 
mas  adelante,  estaban  dos  Hállanos  hablando  de  la  gran- 
deza del  reino  de  Ñapóles  y  del  gran  socorro  que  habia 
enviado  i  m  majestad.  Yo,  que  estas  cosas  las  oia  sin  es- 
cuchaflas,  sin  que  me  sirviesen  de  embarazo,  al  ruido 
de  tanta  variedad  me  dormí;  porque  yo  tengo  grandísi- 
ma facilidad  en  dormirme  y  en  despertajr,  y  lo  hago  et 
tío  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Y  como  los  sueños  son  ecos 
monstruosos  de  las  voces  de  los  sucesos  del  dia ,  y  yo 
me  llevé  en  la  fantasía  socorro  de  Ná|K)Ies,  versos  lati- 
nos y  loda  la  Academia  castellana ,  empecé  ¿  soñar  dis- 
parates. Parecióme  que  me  hallaba  en  uo  campo  dilata- 
disioBO,  y  Junio  á  mi  uo  hombre ,  que  Dios  me  le  deparó 
para  liabiar  coa  él  de  aquella  novedad.  Vi  qne  hacia  la 
parle  donde  yo  estaba  seah  infinUo  oúmero  de  gente, 
cooio  qoe  algún  suceso  improvise  ios  babia  juntado  alli 


en  el  mismo  ejercicio  en  qne  estaban ;  venían  caminando 
con  gran  fatiga ,  de  los  priiñeros  el  maestro  Felices  y 
don  Juan  de  Veroaga ,  porque  camino  del  Parnaso  tanto 
anda  el  cojo  como  el  corcovado.  Traían  sus  arcabuces  al 
hombro,  aunque  don  Juan  de  Veroaga  no  sabia  cu¿l  era 
su  hombro  derecho.  Y  viéndolos  impedidos  y  de  aquella 
forma ,  dije  entre  mi :  »  Estos  dos  sin  duda  deben  de  ir 
á  algún  solo  de  alguna  imagen  devota  á  caza  de  mila- 
gros. Pregúnteles  qué  novedad  les  obligaba  á  peregrinar 
de  aquella  suerte.  \  el  maestro  Felices  me  respondió  : 
t¡ Cuerpo  de  Dios,  señor  don  Jerónimo!  ¿Ahora  se  está 
vtiesamerced  con  esa  flema,  cuando  tienen  puesto 
sitio  al  Parnaso  los  poetas  latinos  y  italianos,  y  el  padre 
Apolo  ha  enviado  á  pedir  socorro  á  los  poetas  castella- 
nos, y  han  mandado  salir  las  noblezas  y  las  milicias  de  h 
poesfa?  Ande  vnesamerced ;  poes  eis  leal  poeta ,  vén- 
gase con  nosotros ;  que  esta  redondilla  podrá  ser  q«e  le 
obligue  á  seguirnos : 

•  Ande,  qne  en  esta  jomada 
Nt>  ha  de  faltar  la  romida ; 
Que  lleva  bien  prov'  ida 
La  alforja  mi  camarada.» 

Yo  los  dejé  pasar  por  quedarme  á  ver  lo  restante  del  tu- 
multo que  ocupaba  el  camino;  y  apenas  mé  dejaron 
aquellos,  cuando  se  acercaron  á  mí,  envueltos  en  sudor  y 
polvo,  don  Antonio  Martines  y  Luis  de  Belmonte.  Hlso- 
me  novedad  el  vellos  juntos ,  y  don  Antonio  Martínez  ae 
socó  de  esta  duda  con  esta  redondilla : 

«Con  e«a  dnia  me  enfadai. 
¿Qaién  el  venios  exlrafló^ 
Porque  siempre  hago  yo 
Con  Belmonte  las  jomadas  (1).* 

Traía Ldis  DE  Beluotite  unos  calzones  muy  largos,  que 
casi  le  llegaban  á  los  tobillos,  y  díjele  qne  acortase  de 
calzones,  porque  uo  le  embarazasen  al  manejo  de  las* 
armas ;  y  él  me  respondió  : « Es  nn  majadero,  y  no  lo 
entiende;  nada  llevo  yo  tan  en  favor  de  la  batalla  como 


(1)  Don  Antonio  Martinez  de  Menéses^  autor  dramático  de 
aquel  tiempo.  En  las  tiestas  de  la  canonización  de  san  Ignacio  se 
dio  á  conocer  con  treinta  versos  latinos,  que  obtovieroo  el  primer 
premio,  v  con  nna  glosa.  Según  Monforte,  tenia  entonces  iNarU- 
oeE  la  edad  de  catorce  afíos  {iSii).  El  premio  que  obtuvo  con&is- 
tló  en  un  cintillo  de  oro,  de  valor  de  veinte  ducados. 

Escribió  Tarias  comedias;  las  mas  conocidas,  Ei  tercero  de  su 
üfrentü  j  Los  Esforclas  de  MUm.  Michas  compuso  en  oompafiía 
de  Cáncer  v  otros.  (Véase  la  vida.de  este.) 

Luis  de  ftelmonte  Bermódez,  en  las  veras  berdicof  ea  las  bur- 
las sazonadísimo,  según  Montalvan,  escribió  también  muchas, 
algunas  de  ellas  tan  famosas  como  Ei  diablo  predicador^  qne  su 
ba  atríbui<lo  Infundadamente  á  otros  autores.  Oe  Belmonte  son 
tambion  Ei  principe  rUlano,  La  renegada  de  YaiiadoUd^  Casarse 
sin  kahlarnf.  Las  siete  estrellas  de  Francia,  y  otras. 

Cintw  ahide  en  el  Tejámen  i  la  gran  amistad  qae  babia  entre 
Martinez  y  Relmonte.  Juntos  escribieron  varías  comedias,  tomo 
el  ñámele  de  Toledo,  impresa  en  la  Primera  parta  de  oamadiaa 
escogidas  de  los  mejores  iangeaUs  de  España  (Madrid,  i65^ 
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Entre  esUs  7  oirás ,  Ile^mos  á  dar  vista  al  MoDte  Par- 
naso, en  coyas  faldas  estaba  el  enemigo  mny  bien  forti- 
ficadOi  y  mnchisimos  poetas  castellanos,  que,  al  parecer, 
debían  de  baber  venido  antes  que  los  otros  ijue  encon- 
tramos por  el  camino.  Babia  grao  conflision  entre  ellos» 
por  no  tener  cabeza  i  quien  obedecer ,  porque  cada  uno 
pensaba  que  era  el  mayor,  y  asi ,  era  poquísimo  el  efecto 
que  baclan  en  los  contrarios.  Disparab'an  los  enemigos 
dísticos,  que  abrasaban  i  los  poetas  castellanos.  Y  estan- 
do don  Melchor  Zapata  batiendo  una  estrada ,  le  dieron 
con  un  epigrama  latino ,  de  que  cayó  en  el  suelo  me*dio 
muerto,  sin  saberlo  que  le  habla  sucedido.  Y  viéndole 
tan  maltratado,  le  dijo  el  licenciado  Villaviciosa  esla  re- 
dondilla : 

•Si  sana,  métase  fraila, 

T  DO  ande  Buscando  famas  ; 

1  Pensó  qne  las  epigrimas 

Eran  almendras  de  baile?* 

Y  en  medio  de  este  peligro,  reparé  que  don  Agustín 
Moreto estaba  sentado  y  revolviendo  unos  papeles,  que, 
i  mi  parecer ,  eran  comedias  antiquísimas ,  de  quien  na- 
die se  acordaba.  Estaba  didendo  entre  sí :  cEsta  no  vale 
nada.  De  aqui  se  puede  sacar  algo,  mudándole  algo.  Es- 
te paso  puede  aprovechar.»  Enójeme  de  verle  con  aquella 
flema  cuando  todos  estaban  con  las  armas  en  las  ma- 
nos, y  dijele  que  ¿por  qué  no  iba  á  pelear  como  los  de- 
mis?  A  que  me  respondió :  cYo  peleo  aqui  mas  que 
ninguno,  porque  aqui  estoy  minando  al  enemigo.— Vuesa- 
merced ,  le  repliqué ,  me  parece  que  está  buscando  qué 
tomar  de  esas  comedias  viejas.—  Eso  mismo  ( me  respon- 

ne  mas  qoe  antojos.  Está  loco  de  contento  con  so  canción,  y  se 
conoce  en  los  ramos.  Con  la  espada  desnuda  intenta  (fuarnecer  el 
viento ,  tirando  imntas  al  aire.  Uecho  un  paladín ,  quiere  por  lo 
bajo  dar  un  asalto  i  la  torre ,  porque  siendo  oficial  sef  nndo  de  la 
secretaria  del  Certamen  universal ,  el  padre  Urban ,  teniendo  tantos 
bábitos  en  su  casa,  no  le  ba  dado  una  encomienda  por  premio  de 
sns  papeles.  Urban  le  arrojó  en  un  naipe,  escrita  con  cardenillo 
aquesta  redondilla : 

•Siga  ta  musa  irritada 
A  Marte  por  mejor  senda , 
Y  topará  la  encomienda 
En  la  calle  de  la  Espada.* 


d|6)  me  obliga  á  decir  que  estoy  minando  al  enemigo; 
y  échelo  de  ver  en  esla  copla*: 

•Que  estoy  minando  imagina 
Cuando  tú  de  mt  te  quejas ; 
Que  en  estas  comedias  viejas 
He  bailado  una  brava  mina.» 
Iba  entrando  el  invierno ,  y  enfermaban  muchos  poe- 
tas ;  y  don  Juan  Matos ,  viéndose  impedido ,  llegó  á  pedir 
licencia  para  volverse ,  y  dio  la  causa  de  su  enfermedad 
en  esta  copla : 

«Con  las  agnas  qne  Uneven 
Desde  el  Parnaso , 
Las  voces  castellanas 
Se  me  han  bincbadojí 

Deshacíase  el  ejército  por  insumes;  y  preguntándole  á 
don  Antonio  de  Huerta  (1)  la  causado  deshacerse  tan  lu- 
cido ejército  de  poetas,  él  dio  la  razón  en  esu  seguidilla: 

•Esta  gente  es  preciso 
Que  vaya  á  menos , 
^  Porque  en  viéndonos  muchos , 

Nos  deshacemos.» 

Viendo  el  poco  efecto  que  hacíamos  en  los  enemigos, 
enviamos  en  secreto  por  cincuenta  comentadores,  que 
comentasen  los  poetas  latinos  y  italianos.  Y  teniendo  ellos 
noticia  de  este  designio ,  por  no  dar  en  manos  de  quien 
los  comentase  mal ,  levantaron  el  sitio,  y  nuestros  poetas 
dieron  en  ellos,  y  les  quitaron  algunas  voces  latinas ,  de 
que  los  cultos  usan.  Y  yendo  yo  con  grandísima  furia  á 
picalle  la  cola  á  un  italiano ,  quiso  Dios  que  despertase, 
y  me  hallé  segunda  vez  en  el  prado,  y  ahora  en  la  Aca- 
demia ;  donde  confieso  que  todo  lo  que  no  es  afirmar 
que  los  ingenios  qoe  la  asisten  son  los  mayores,  es  sue- 
ño ;  que,  á  estar  yo  despierto,  lodas  las  que  parecen  bur- 
las satíricas  fueran  en  mi  atentas  veneraciones. 

ii)  Don  Antonio  de  Huerta,  íngtniom^úrWtto.  , 
MonUlvan  escribe  de  él :  «  PoeU  excelente ,  y  que,  sin  ofensa  de 
cuantos  escriben ,  es  boy  de  los  primeros.  Hizo  una  oración,  dando 
la  obediencia  i  la  santidad  de  Gregorio  XV,  que  es  acto  mas  luci- 
do é  importante  qne  puede  bacer  un  espaAol  en  Roma.  Tuvo  por 
su  cuenta  en  Roma  el  túmulo  y  honras  de  Felipe  III  el  Piadoso. 
Escribió  un  papel  en  tercetos,  qne  dedicó  al  cardenal  Boija ,  y  otro 
i  noa  dama  qne  se  cortó  los  cabellos  por  fineza  y  se  los  arrojó  a 
un  galán  suyo.  Est4  acabando  una  comedía,  que  Intitula  Im  Don- 
cettas  de  Madrid.* 
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DON  ANTONIO  DE  SOLÍS  Y  RIVADENEYRA, 
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VARIOS  FRAGMENTOS  DE  POETAS  LATINOS. 


TRADUCIDOS. 


CÓMO  8R  SUELE  PORTAR  LA  MUJER  EN  EL  LUGAR  DEL 
DESCANSO,  T  HABLAR   CON  SU  |IARIDO. 

De  Jayenal. 

Siempre  en  su  lecbo,  desvelado,  halla 
El  varón  dnro  eaapo  de  batalla 
Cuando  está  en  él  su  esposa  \ 

Y  siendo  para  el  sueño,  no  reposa. 
Pesada  entonces  para  su  mando, 
Con  furor  encendido , 

Pide  afectados  celos ; 

Peor  que  tigre,  robadon  sus  hijuelos. 

O  ya  mintiendo  el  llanto  y  el  gemido, 

Pasa  lo  sospechado  por  sabido, 

O  ya  mudando  el  blanco  ¿  su  mohína , 

Los  pajes  que  le  asisten  abomina, 

O  y4i  dando  mayor  licencia  al  labio, 

Finge  y  nombra  la  causa  de  su  agravio ; 

Y  sin  que  del  dolor  salgan  nacidas. 
Las  lágrimas  se  asonurn  prevenidas ; 
Que  aunque  no  las  expriman  los  encjos , 
En  la  mansión  aguardan  de  los  ojos , 
Para  cumplir  con  todo , 

No  buscando  la  pena ,  sino  el  modo. 

EFECTOS  DE  LA  IRA. 

De  Ovidio  (Ars  aman^i). 

Inflámase  el  semblante  con  la  ira ; 
La  sangre  denegrida  humo  respira; 
Los  ojos ,  con  la  mira  en  sus  injurias , 
Centellean  el  fuego  de  las  furias. 
iOh  tú ,  que  á  la  veogaou  te  despeñas , 
Conoce  tns  afectos  por  tus  señas) 

QOIBTUO  PERTIÍTOA  lEL  VIRTUOSO. 

De  Horacio. 

Si  esa  esfera  cristalina , 
Quebrantando  su  esplendor, 
Se  cayere ,  sin  |)avor 
Me  cogerá  su  ruina. 

DE  orno  MODO. 

Caiga  el  orbe  hecho  pedazos; 
Que  el  que  vive  en  su  moceocia ,, 
Ceder  puede  á  la  ruina , 
Pero  no  puede  temerla. 


CON  LA  ELOCDENCIA  81  HACE  BLANDO  EL  CORAZÓN  DEL  HOHBRE 

HAS  DORO. 

De  Horacio  {Aríe  poétíea). 

A  los  hombres  de  duros  corazones    . 
Pudo  el  sagrado  Orfeo 
Las  muertes  disuadir  con  las  razones. 
Del  manjar  torpe  y  del  delito  feo 
Los  redujo  á  concordia  y  policía ; 
Del  que  nació  el  decir  que  la  armonía 
De  su  lira,  su  voz  y  sus  canciones  ' 

Amansaba  los  tigres  y  leones. 
Y  por  la  misma  acción ,  al  dulce  encanto 
De  la  voz  de  AnGon ,  atribuyeron 
El  atraer  las  piedras ,  que  obedientes , 
La  muralla  de  Tébas  erigierop. 
Siendo  entre  aquellas  gentes 
Hazaña  fabulosa  de  su  canto 
La  verdadera  gloria  de  su  nombre, 
i  Oh  corazón  del  hombre. 
Cómo  prodigio  se  trató  el.  llamarte 
A  la  razón!  Ob  cuánto 
Acertó  aquel  que  para  retratarle 
Puso  tu  semejanza  en  que  estuvieras 
Comparado  á  los  riscos  y  á  las  fieras! 

CEGUEDAD  GRANDE  DE  LOS  JUDÍOS. 

De  Sedulio. 

Dime ,  pérfido  Judio, 
El  discípulo  que  entró 
En  el  sepulcro ,  á  robar 
El  cuerpo  del  Hombre  Dios 
De  las  funerales  faias , 
¿Cómo  el  cuerpo  desató? 
iLlevarle  con  el  sudario 
No  pudiera  mas  veloz? 
¿Tanto  espacio  le  dejaban 
Su  delito  y  su  temor? 
¿No  conoces  que  es  contraria 
Del  hurto  b  oetencion? 
Pero  mal  conocerás 
Por  indicios  la  razón , 
Si  de  la  uiisou  verdad 
No  conociste  la  voz.  * 

• 

SUELE  EL  DOLOR  MENOR  SONAR  HAS. 

De  Horacio. 

En  las  muertes  mas  lloradas 
Calla  el  dolor ;  y  verás 
Que  corren  y  suenan  mas 
Las  lágrimas  alquiladas. 
Y  es,  que  en  la  pena  mayor, 
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O  mayor  adversidad. 
Pide  mas  qae  Ja  verdad 
La  osieDiacion  del  dolor. 


LOI  VIVOS  SÜSLEIC  SSa  ENVIDIADOS ;  LOS  lUEaTOfl  iOELBIf 

APLAUDIDOS. 

De  Ovidio. 


¡Oh  ingenio  homano ,  siempre  desgradado 
Con  el  siglo  presente , 

Y  solo  mas  felir.  con  el  pasado! 
81  acaso  eres  feliz;  pues  solamente 
Merecen  alábanla 

Los  que  murieron  ya;  Afs  los  qne  viven. 
Ni  encuentran  con  la  fanH,  en  cuanto  escriben, 
NI  aun  se  les  da  el  aplauso  en  esperanza. 

Y  es,  que  la  envidia  envuelve  su  tormento 
Con  el  oflcio  del  entendimiento ; 

Y  es  flera  tan  sangrienta. 

Que  solo  de  hombres  vivos  Sd  alimenta. 

BXPBESION  DE  UNA  EXORBITANTE  CRÜBLDAB. 

De  Ovidio. 

Llevas  ¿  tus  oprimidos 
Por  términos  tan  violentos. 
Que  te  agradan  sus  tormentos 

Y  te  ofenden  sus  gemidos. 
Das  la  herida ,  y  tus  enojos 

Crecen  con  ia  queja  tanto , 
Que  aun  te  irritas  con  el  llanto» 
Porque  es  la  voz  de  los  ojos. 

Con  menos  tirano  estilo , 
De  Faláris  el  rigor 
Dio  sus  fueros  al  dolor 
En  la  muerte  de  Perilo, 

Pues  tuvo  en  lo  mas  cruel 
De  su  agonia  mortal , 
Una  boca  4e  metal , 
Que  se  quejaba  por  él. 

POR  QOtl  R^ZON  ALABA  EL  TIEMPO  DE  SO  MOCEDAD  EL  VIEJO. 

De  Corneiio  Gallo. 

El  tiempo  alabas  pasado ; 

Y  á  mi  parecer  será 
Porque  en  tu  concepto  está 
El  pcesente  despreciado ; 

Pero  con  tak  presunción. 
Que  tus  obras  solamente 
Son  en  el  siglo  presente 
Dignas  de  tu  aprobación. 

EXPRESIÓN  DEL  AMOR  DE  LA  PATRIA, 

De  Ovidio. 

No  sé  con  qué  dulce  anhelo 
O  atractiva  elevación 
Puede  mas  que  la  razón 
El  amor  del  patrio  suelo. 

No  busques  mas  congruencias , 
Oh  bárbaro,  si  codicias. 
Desde  Roma  y  sus  delicias , 
A  Sdtia  y  sus  inclemencias. 

POR  QCt  ES  ODIOSO  EL  PRfGONTADOR  ;  LAS  MALAS  PROPIEDA- 
DES QOB  TIENE ,  T  U  CAUTELA  CON  QUE  HA  DE  HABLAUS. 

De  Horacio. 

Mira  de  quién  y  con  quién 
Hablas ;  que  el  preguntador 
Inquiere  como  hablador , 
*  Y  hace  habladores  también. 

Mis  avisos  te  previenen  * 

Que  poco  en  fiarte  aciertas 
De  orejas  que,  siempre  abiertas, 
Reciben  ,  mas  no  retienen. 

La  palabra,  que  á  formar 
Fueres,  corrígela  atento; 
Que  no  has  de  hallar  instrumento 
con  que  se  .^  ueda  borrar, 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS  Y  RIVADENBYRA. 

CÓMO  SE   PORTA  EL  SABIO  EN  LA  DICHA  T  DESMCVAt 

r  Qmin  se  debe  llamar  dichoso. 

r 

Proverbio. 

SI  de  ambas  fortunas  viste 
Los  riesgos,  verás  también 
Que  está  el  sabio ,  en  mal  ó  en  bien, 
NI  alegre  asaz ,  ni  asas  triste. 

Solamente  para  tí 
Feliz  se  deba  llamar 
Quien  de  si  puede  esperar 
La  dicha  de  estar  en  si. 


el  no  esperar  es  suma  desdicha. 
De  Séneca. 

Siempre  irritas  á  los  hados 
Con  nunca  esperar  bonanza , 
Porque  es  la  desconfianza 
Vicio  de  los  desdichados ; 

Que  en  la  costumbre  importuna 
De  afligirse  y  de  anejarse , 
Aun  les  pesa  de  alegrarse , 
Si  se  riela  fortuna. 

¿QUi  MDEVB  MAl?  LO  QUE  SK  VE  QCI  LO  QDH   SE  OTE; 

'  T  ¿POR  QUá? 

De  Horaelo. 

Aunque  la  elocuencia  Insista, 
Ezagere  y  persuada , 
Cualquiera  acción  escuchada 
Conmueve  menos  que  vista. 

O  los  ojos  han  nacido 
Mas  cerca  del  corazón 
Orodea  la  razón, 
Cuando  va  por  el  oído. 

HA  DE  LLORAR  U  VIUDA  SU  MARIDO  DIFUNTO. 

De  san  Greforio  NaclaaesBO. 

Viuda  del  dulce  esposo , 
Llora  la  tortolllla  su  quebranto; 
Discurre  sin  reposo , 
Büscale  con  el  llanto. 
Llámale  con  la  queja , 
Gime,  y  no  acaba ;  llora ,  y  no  lo  deja. 
¡Oh  cuanto  enseña  con  lo  bien  que  siente , 
O  verdaderamente, 
Sabia  avecilla ;  pues  tu  sentimiento 
No  es  razón ,  y  parece  entendimiento! 

PRIVILEGIOS  DE  LA  RUENA  CONCIENCIA   T  DE  LA  VIDA  PORA. 

De  Horaelo. 

No  ha  menester  defenderse 
Con  dardos  arrojadizos 
Quien  vive  con  entereza 
V  camina  sin  delito. 

SOL  rale  el  arco  y  la  aljaba , 
Con  el  embrión  maligno 
De  venenadas  saetas , 
Que  añaden  malicia  al  llrcv 

O  camine  por  las  sirles 
Abrasadas  dfel  estío , 
O  el  Cáucaso  inhabitable 
Penetre  con  pié  sencillo; 

O  bien  pise  los  horrores 
De  los  formidables  riscos , 
Que  hundoso  lame  el  Hydáspes 
Antes  de  besar  el  Indo; 

Que  entre  los  mayores  riesgos 
Camina  bien  defendido 
El  que  va  con  la  Inocencia, 
Que  es  virtud  sin  enemigo. 

SILVA  BURLESCA. 

Heroafrodlto  y  Salnaeis. 

Hablando  con  perdón ,  vo  tengo  gana 
fVergonioso  lo  algo)  de  nacer  versos* 
Obscuros  no,  si  cjnaidos  y  tersos; 


SILVAS. 


441 


No  i  bamncoló  pié ,  st  á  ptU  llana ; 
Yasi,sio  mas  ni  mas,  la  vena  ln?oco, 

Y  una  vei  que  rae  cabe»  entrarme  á  loco. 
A  Hermafrodito  canto;  necio  empieso, 
Porque  este  canto  ee  piedra  en  que  tropiezo; 

gue  todos  baoen  cantos,  y  entre  tantos 
a  cualquiera  poeta  un  echa-cantos. 

Y  asi,  sin  gargantear ,  digo  que  debo 
El  acordarme  deste  asunto  nuevo 

Al  gran  poeta  Ovidio, 

A  quien,  no  lo  nason,  lo  culto  envidio; 

8ue  dejando  el  refrán,  villa  por  villa , 
asones  por  nasones,  yo  en  Castilla. 
A  Hermafrodito  pues,  con  lindo  aliento. 
Diré,  tomando  el pulsoi  mi  instrumentOt 
SI  me  inspira ;  mas  :qué  feliz  seria 
Si  pudiese  empezarlo  sin  Talla ! 
Que  es  musa  qu^  se  usa  y  no  se  excusa, 

Y  siempre  en  los  principios  esta  musa 
Se  mete,  y  es  con  térmmo  perverso. 
Pecado  original  de  todo  versa 

Pero  volviendo  al  cuento, 

Venus,  aquella  diosa 

Mas  bellaca  gue  hermosa. 

Que  apenas  al  sol  hurta  lucimiento 

En  las  mortales  pausas  del  ocaso. 

Guando  del  cielo,  por  el  campo  raso 

O  el  campo  terciopelo , 

Sale  4  rondar,  y  va  de  cielo  en  cielo 

A  ser,  con  dulces  tretas. 

Lasciva  tentación  de  los  planetas ; 

Esta  estrella  buscona 

Tuvo  un  poco  que  ver,  por  sus  pecados. 

Con  el  señor  Mercurio,  gran  persona, 

A  quien  Júpiter  fia  sus  cuidados, 

Y  á  quien  del  reino  el  peso 

Y  el  gobierno  comete 

La  vez  que  no  le  hace  su  alcahuete ; 
Acción  que  tanto  i  Jápiter  obliga ,  • 

Sne  si  él  en  el  cíelo  e»  el  primero, 
ercurio  es  el  segundo,  por  tercero. 
Oeste  pues,  y  de  aquella , 
fil  uno  estrello,  si  la  otra  estrella , 
Nació  Herroafroditico. 
Del  cielo  en  un  oculto  rlnconcico. 
Porque  nadie  i  Vnlcano  se  lo  diga. 
Llamóle  la  comadre. 
Con  perdón  de  su  padre. 
Pintiparada  imagen  de  su  abuelo, 
Comadrada  común  de  tierra  y  cielo. 
Fallóle  leche  á  la  reden  parida, 

Y  allá  en  el  monte  Ida 

Se  la  dio  una  caterva  de  Náyades: 

Asi  lo  dice  Ovidio;  que  el  muchacho. 

Perro  de  muchas  bodas. 

Sin  duda  alguna  las  mamaba  á  todas. 

Llegó  i  quince  aitos,  Dios ,  y  enhorabuena ; 

Aquí,  señora  Vena, 

Os  incumbe  el  decir  que  va  tenia 

La  voz  entre  b:^n  y  chirimía, 

Y  el  rostro  con  amagos  de  mostacho. 
En  fin,  efu  el  rapaz  un  pino  de  oro, 

Y  á  puto  el  postre,  en  uno  y  otro  coro. 
Le  servían  las  ninfas;  mas  cansado 
De  estar  siempre  enotofado, 

Para  buscar  su  vida. 

Por  esos  trigos  ó  cebadas  ciego. 

Las  que  llaman  tbmó  de  Villadiego. 

Dejemos  al  garzón,  ido  de  Ida, 

Por  Jugar  del  vocablo 

(Aunque  vaya  á  parar  en  cas  del  diablo), 

Y  vamos  paso  á  paso,  ó  tranco  á  tranco 
(Que  en  silva  que  es,  no  parque  ni  florida. 
Tanto  anda  el  lector  cojo  como  el  manco) , 
A  la  región  de  Caria.  Yo  quisiera , 

Por  dar  de  todo  relación  entera. 
Saber  adonde  yace  esta  señora ; 
Mas  it  puedes,  lector,  ó  tú,  lectora. 
Que  aqui  también  son  Alguien  las  mujeres, 
Ponerle  en  U  pro?lncla  que  quisieres, 

Y  venirte  conmigo. 

00  esta,  pues,,  región,  lector  amigo, 


Habla,  como  diao  de  mi  cuento. 

Una  bizarra  ninfa  entre  otras  ciento. 

Era  rubia  la  tal ;  ()orque  si  fuera 

Pelinegra ,  las  otras  la  pelaran, 

O  de  su  calendario  la  borraran. 

Aqui  un  poeta  argentador,  de  aquellos 

Que  razonan  almíbar. 

Por  los  cabellos  nos  trajera  á  Tibar, 

Para  hacer  hebras  de  oro  sus  cabellos ; 

Disparate  dorado , 

Quenohay  mujer  que  el  oro  eche  al  trenzado. 

Mas  yo  paso  i  la  frente, 

Donae  con  proporción,  naturaleza 

Puso  una  rebanada  de  belleza; 

Porque  haber  frente  de  cristal  luciente. 

Como  quieren  algunos, 

Es  una  boberia  transparente , 

Que  pasara  peligros  importunos 

Una  y  otra  poética  mollera, 

Si  los  sesos  tuvieran  vidriera. 

Las  cejas,  sin  que  el  Iris  forme  quejas. 

Pueden  hacer  cejar  á  cuantas  cejas 

De  pelo  en  pechó  ha  habido 

Desde  que  allá,  en  la  edad  de  Juan  de  Mena, 

Se  usó  llamarlas  arcos  de  Cupido, 

Ballestazo  que  tira  cualquier  vena. 

Los  ojos  (era  rubia)  serian  verdes; 

Aqui  esperanza,  un  conceptillo  pierdes. 

De  las  mejillas  no  diré  primores, 

Por  no  c^er  en  tentación  de  flores. 

La  nariz,  ni  avestroza  ni  aguileña ; 

Mas  aunque  sea  Roma  ó  sea  Carlago, 

Con  nariz  ni  me  tiro  ni  me  pago. 

La  boca ,  presnmiéndo  de  pequeña, 

Aunque  le  cuaje  un  nácar  o  una  concha. 

Aprieta,  muerde,  rumia,  masca,  troncha. 

Con  dientes,  no  con  perlas;  aunque  boy  dia 

No  hay  boca  que  no  tensa  perlesía. 

Los  labios  son,  si  yo  he  de  ser  su  Apeles, 

Allá  vas,  rayo;  en  cas  de  los  claveles; 

Son  dos  mentiras  hacia  carmesíes. 

Que  forman  una  letra  de  rubios , 

Y  allí.  K  pié  de  la  letra,  una  barbilla. 
Que  de  tejas  ahajo,  bien  pudiera 
Ponerse  IÑirba  á  barba  con  cualquiera. 
El  colurnillo,  alias  l;i  zapatilla , 

Con  que  la  tal  hollaba , 

Si  no  mintió  la  ninfa  coturnera. 

Poco  mas  de  tres  pantos  ocupaba ; 

Y  asi ,  la  dijo  un  culto, 
Destos  que  hablan  á  bulto, 
Silabizando  de  sus  pies  lo  breve, 
Que  pisaba  con  dáctilos  de  nieve. 
Un  puñado  de  sol  es  cada  mano ; 

No  hay  vidas,  al  menor  amago,  vivas; 
Porque  son  manos  tan  ejecutivas. 
Que,  á  verlas,  las  llamara  un  escribano 
Ejecuciones  en  marfil  trabadas. 
Cláusulas  cuarentiaias  plateadas. 
En  fin,  Salmacis  toda  era  una  moza. 
Como  asi  me  lo  quiero. 
Porque  era  ninfa  para  toda  broza ; 
Nunca  al  venablo  le  manchó  el  acero , 
Nunca  á  la  aguja  le  embotó  la  punta , 
Porque  la  tal  ni  caza  ni  pespunta ; 
Antes  con  el  holgar  tan  bien  se  abraza , 
Que  da  tanto  al  carobray  como  á  la  caza. 
Siempre  andaba,  «n  ivierno  ó  en  verano. 
De  bosque  en  bosque,  roano  sobre  mano; 

Y  un  dia  estivo  en  la  rosada  hora , 
Allá  voy  á  parar,  abate,  aurora; 

Una  mañana  pues ,  al  liempo  y  cuándo , 

Desperezos  de  luz  pestañeando, 

A  descrepuscular  se  levantaba. 

De  cama  encordelada  á  paralelos. 

La  fábula  brillante  de  los  cielos. 

Llegó  la  ninfa  hermosa 

A  la  orilla  arenosa 

Del  hyo  de  una  fuente, 

A  un  arroyo  tan  poco  maldiciente , 

Que  nunca  murmuraba; 

Donde  pn  risco  ja^an  sin  pesadumbre, 


o  nacieron  los  oj«»  - 
Capaces  de  preceptos, 
O  llenen  voz  las  sombras , 
O  se  entienden  el  alma  y  el  silencio. 

Miraste,  oh  gran  Prancísco, 

Y  en  lo  interior  dei  pecho 
Lo  dócil  de  tas  ojos 

Aumentó  ta  elocuencia  del  objeto. 

£sa  rara  hermosura, 
Que  con  segundo  imperio 
Robó  las  atenciones, 
mandando  en  la  razón  de  los  afectos , 

Ya  formidable ,  solo 
Merece  al  mas  atento 
Un  horror  reverente. 
Formado  en  los  desmayos  del  respeto. 

Esa  edad  floreciente , 
Cuyo  verdor  primero , 
Distancias  del  estío, 

Y  olvidos  afectaba  del  invierno , 
Triunfo  es  ya  de  la  Parca , 

Ytriunfo  el  mas  severo; 

Pues  al  morir ,  parece 

Que  muere  mas  quieo  pierde  mas  alienta 

La  Majesud  suprema, 
ídolo  en  cuyo  obsequio 
A  mas  que  adoracionei 
De  medio  mundo  se  fabrica  un  templo , 

Ya  es  solo  una  pavesa , 
Caduco  lucimiento 
De  exhalación ,  que  nace 
Para  desvanecer,  resplandeciendo. 

Contígb  hablan ,  Francisco, 
Esos  triunfos  del  tiempo , 
Tirano  cauteloso. 
Enemigo  que  huye ,  v  vence  huyendo. 

Letras  hay  que  declaran 
El  lenguaje  del  cielo; 
Letras  que  siempre  duran , 
Escritas  en  el  polvo  postrimero. 
^  Y  tú  las  entendiste , 
Tan  pronto  i  su  concepto , 
Que  el  mismo  desengaño 
Adquirió  luces  en  tu  entendimiento. 

De  tu  reina  el  estrago 
Te  advirtió  de  tu  riesgo; 
¡Oh  lo  que  á  Dios  importas , 
Pues  tanto  te  autoriza  los  ejemplos ! 

I  Oh  lo  que  tu  (abrazando 
El  divine  consejo) 
Con  sujeción  heroica 
Le  ilustraste  también  los  escarmientos  1 

Oe  un  reino  que  se  acaba , 
Sacas  sed  de  oú^  reino ; 
¿Temer  y  aspirar  sabes? 
i  Generosa  ambición ,  hija  del  miedo! 

Con  ardientes  fervores , 
Allá  en  tu  pensamiento , 
De  mortales  ruinas 
Se  formó  el  horizonte  de  lóeteme. 

¡  Raro  encuentro  de  causas , 
Con  sus  mismos  efectos! 
Vida  infundió  la  muerte  • 
Y  se  produjo  en  la  ceniza  el  fuego. 

Desprecios  de  la  tierra 
Nuevo  esplendor  te  dieron ; 
Ignacio  su  enseñanza ; 
Jesús  su  CompaStb,  y  Dios  su  reino. 

Desprecios  de  la  tierra., 

8ue  lograste  adviniendo , 
ne  se  formó  (y  no  acaso) 
Para  los  pies  del  hombre ,  su  elemento. 
Principes ,  la  memoria 

la  de  DON  Antonio  Solís...  QQiep  conociere  el  íDgeoio  de  don  An- 
tonio .  puede  preciarse  de  haber  alcanzado  un  espíritu  may  fa- 
fsmldo  de  tas  nasal,  orfaalEando  »«s  versos  6  ya  las  voces  be- 
roteas  de  VireUlo,  ya  oicoehándose  en  ellos  á  la  lira  los  núme- 
ros cultos  de  Horacio,  ya  csforiiúdolos  de  oarvio  y  de  sentencia 
la  del  conlohés  trágico,  ya  reduciéndose  en  ellos  al  mas  alto  y 
decreto  modo  de  eonreblr  en  nuestra  lengua  á  la  duirnra  y  faci- 
lidad de  Ovidio;  y  para  decirlo  en  ana  palabra,  paede  gisriarse 
de  bsber  conocido  en  oae  nadMs  pottii,  • 
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De  aquel  cadáver  regió , 

Y  de  ese  altar  el  culto , 

No  dan  voces  á  espíritus  plebeyos. 

Ved  cómo  pisa  el  mundo 
Sos  ff lorias  y  sus  cetros  ; 

Y  ved  (si  esto  no  basta) 

Cómo  venera  el  mundo  sus  desprecios. 

ENDECHAS. 

Sentimientos  de  an  amante  que  ae  hallaba  empefiado  eo  perder 

i  60  dama., 

Ahora  que  la  noche , 
Con  el  horror  y  el  anefto , 
Los  ojos  al  ocioso , 

Y  al  desvelado  roba  los  objetos ; 
Ahora  que  á  mis  males 

Con  toda  el  alna  atiendo , 

Y  en  la  quietud  del  mundo   * 
Se  perflciona  mi  desasosiego ', 

Oh  tú,  adorada  prenda, 
Por  quien  tanto  padezco, 

Sue  a  tu  grande  hermosura 
a  qoerido  igualar  mi  sufrimiento , 

Escucha  de  mis  voces 
El  rumor  á  lo  menos ; 
Que  las  voces  de  nn  triste 
Solo  son  para  estorbos  del  silencio. 

Hoy ,  bellísima  Filis , 
Hoy  mis  intentos  veo    ' 
Convertirse  en  desdichas; 
i  Oh  nuDca  un  infeliz  tuviera  iotenlos ! 

Hoy  te  pierdo ,  y  parece 
Que  al  decirlo  no  encuentro 
Aun  el  aire ,  que  solo 
Busca  para  durar  mi  desaliento; 

Que  como  con  suspiros 
Herido ,  le  desecho , 
Cuando  he  de  respirarle 
Le  hallo  enojado ,  y  vuelve  á  entrar  violento. 

Dícesme  que  no  llore ; 
Cual  si  fuera  de  aquellos 
Mi  dolor,  donde  el  llanto 
Viene  á  ser  diligencia  del  afecto. 

El  llanto ,  bella  Filis, 
Que  en  tu  presencia  vierto. 
Tan  sin  llamarle  sale , 
Que  basta  que  está  en  los  ojos  no  lo  siento, 

Y  entonces  no  me  alivia; 
Antes ,  como  no  quiero 
Verterle ,  es  otro  ahogo 
Aquella  fuerza  con  que  le  detengo. 

¿Cómo  puede  el  semblante , 
Mi  bien ,  ungir  contento , 
Si  no  estorba  la  muerte 
El  paso  que  hay  desde  el  semblante  al  pecho? 

Mil  veces  suspenderme, 
Por  quietarme ,  pretendo ; 

Y  al  primero  descuido 

Se  convierte  en  confuso  lo  suspenso. 

.   Si  fuera  mas  dichoso , 

Si  ingrata  fueras  menos , 

Destas  inobediencias 

Dejaran  obligarse  tus  preceptos. 

Pero  entre  tantas  penas , 
No  $s  el  menor  tormento 
Ver  que  puedes  contigo 
Lo  que  imaginas  que  conmigo  puedo. 

Pues,  vive  Dios,  tirina , 
Que  es  grande  mi  despecho; 
¡Ah ,  si  tú  te  perdieras , 
Para  que  conocieras  lo  que  pierdo! 

SÁTIRA. 

A  una  mujer  amiga  de  muchos,  que  qoeria  ■•»  al  peor  y  al  que 
menos  la  quería ;  cuya  madi«  tenia  las  mismas  mafias,  y  de  m«$ 
á  mas,  la  de  alcahueta. 

Que  Flora  á  un  amante  ciego 
Tierna  escuche  su  pasión , 
Por  tener  tul  corazón , 
Que  se  acuita  con  el  ruego ; 


EPIGRAMAS. 
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Nifias,  si  me  comis  pieta  por  pieía , 
Hay  para  entrambas ;  y  pues  siempre  ha  sido 
Señal  de  sujeción  darse  i  parüdo. 
Partidme « y  no  quebredme,  la  cabeaa. 

Amor  y  odio ,  ya  en  el  campo  estrecho 
Del  corason  batallas  han  tenido , 
Juntos  en  él ,  aunque  entre  si  distantes. 

Pues  si  á  un  tiempo  tal  vez  dentro  del  pecho 
Dos  afectos  contrarios  han  cabido, 
¿Por  qué  no  han  de  caber  dos  semejantes? 

Movido  de  argumentos  tan  bastantes , 
Medio  partirme  entre  vosotras  quiero , 
Dindome  i  cada  una  por  entero , 
De  suerte  que  por  mi  pueda  decirle : 
tlrse y  quedarse ,  y  con  quedar ,  partirse  (l).i 

VI. 

Hahiéadose  beebo  i  la  desgracia  de  MHan  mas  de  doseientos 

sosetoS^en  Madrid. 

Cielos ,  ¿después  de  tantos  años ,  este? 
¡Pobre  de  mi!  Milán  amilanada, 
Mas  que  á  polvos ,  i  versos  apestada ; 
Que  habrik  soneto  que  i  la  peste  apeste. 

Aqui  de  Dios,  poetas ,  turba  agreste, 
¿No  me  bastaba  estar  polvorixada? 
Amainad ,  amainad  la  sonetada ; 
Que  malóor  mal ,  me  quiero  mas  mi  peste. 

Piedadf,  oh  peste  dOtSegunda  mesa ; 
Menos  rigor ,  que  ya  de  peste  pasas  * 
Y  no  hay  acá  san  Roques  de  concetos. 

La  otra  cesó  ya ,  y  esta  no  cesa; 
¡  Ay  de  mf ,  que  del  Tuego  di  en  las  brasas ! 
Ay  de  mi,  que  de  peste  di  en  sonetos! 

• 

EPIGRAMAS. 

I. 

A  OBO  may  flaco. 

Por  piernas  tienes  dos  hilos : 
No  sé  cómo  te  sustentan ; 
Mas  son  como  la  verdad , 
Que  adelgazan  y  no  quiebran. 

II. 

A  ana  majer  de  vida  airada. 

Esta,  viendo  que  no  es  nueva, 

Y  que  la  edad  la  destroza. 
Como  no  puede  ser  motOf 

Hase  metido  i  manceba.  , 

III. 

A  «aa  majer  vieja  que  te  eomponia  macho. 

Esta  es  bella.  SI,  por  cierto; 
Mas  debe  (nadie  se  espante ) 
Los  dientes  4  un  elefante 

Y  los  cabellos  i  un  muerto. 

IV. 

A  ana  majer  moy  falaateada. 

Galanes  y  mas  galanes 
Modo  con  mucha  presteza; 
Mas  hágolo  por  limpieza. 

V. 
A  OB  eavidioso. 

Este  envidia  cuanto  ve ; 

Y  tiene  mucho  porqué. 

VI.    • 

A  aa  embastero.' 

Este  desde  que  ha  nacido 
No  ha  sido  en  verdad  cogido. 


(t)  Asi  ampisia  aa  soaeio  ds  Lope. 


VIL 

A  OB  fleeio  may  cnve. 

Este,  aunque  le  veis  tan  grave, 
Tan  pálido  y  tan  entero, 
Es  un  poco  majadero. 

VUL 

A  aa  impotente. 

Este  mozo  es  impotente, 

Y  lo  fué  desde  rapaz ; 
Redondilla ,  vete  en  paz , 

Y  cuéntaselo  A  tu  gente. 

IX. 

A  nn  eafermo  de  mal  rrancéi. 

Tü  por  tus  pasos  contados 
Te  vas  á  Martin  Antón 
A  tener,  entre  llagados, 
Gran  dolor  de  tns  pecados 
Sin  acto  de  contrición. 

X. 

A  ana  dama  qae  escribía  con  letra  may  cqBfaia. 

Vos  escribís  de  tal  arte, 
'  NlQa,  tan  enrevesado, 

gne  por  respuesta ,  he  trazado 
nviarosá  Morante. 
Escribid  de  aqui  adelante 
Sin  nema  el  billete,  que  él 
Hará  el  portador  fiel; 
Pues  por  mas  que  un  hombre  lea, 
Cada  letra  es  una  oblea 
Que  cierra  vuestro  papel. 

XL 

A  ona  dama,  enTlándole  nn  TÍdrio  con  agaa  de  santo  Dominfo. 

Ahi  va  el  agua,  bebed , 

Y  obre  la  fe  lo  que  obrare ; 
Que  si  al  mal  no  aprovechare. 
Aprovechará  á  la  sed. 

XIL 

A  an  cornudo. 

Pablo,  pues  no  miras  esa 
Carga  que  en  tu  Árente  ya 
Fija  V  arraigada  está. 
Sin  duda  que  no  te  pesa. 
¡Válgate  Dios  por  prudente 

Y  reportado  varón ! 

Si  no  haa  de  ver  tu  armazón , 
¿Para  qué  la  traes  en  frente? 

XIIL 

Eavisndo  á  pedir  aa  coche  al  marqaéa  de  Velada,  para  llenr 

al  rio  unas  damas. 

Mis  musas,  á  mas  andar, 
A  pedir  un  coche  vienen 
Para  unas  damas  que  tienen 
Gana  de  echarse  á  rodar: 
Una  de  ellas  se  hace  amar 
Aun  de  mi  propio  desgarro; 
De  vuecelencia  me  agarro 
Para  mañana  en  la  noche. 
Porque  no  me  coja  el  coche. 
Ya  que  me  ha  cogido  el  carro. 

XIV. 

Eaviaado  á  decir  aa  amigo  á  nn  amante  en  qaé  estado  estaba 
ta  amur,  respondió  con  esta. 

Mi  amor,  don  Francisco  amigo. 
Crece,  pero  á  paso  lento ; 

Suiérola  mucho,  y  lo  siento 
ucho  peor  que  lo  digo. 
Ella  se  pone  conmigo. 
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Qae  la  toma  Barrabás ; 
Pero  si  apurando  vas 
En  el  estado  qae  estamos, 
Enlrarnbos  lo  deseamos , 
Y  ella  disimula  mas. 


XV. 


A  una  dama,  habiendo  sabido  que  enn  cuatro  sas  amantes. 

Tres  supe  aver  que  tenias, 
Y  hoy  he  sabido  otro  mas : 
Niña,  á  esta  cuenta,  tendrás 
Mas  longanizas  que  diais. 
Las  mañas  de  treinta  tias 
Amor  en  tu  pecho  ha  puesto; 
Pero,  ya  que  estoy  dispuesto 
A  entrar  en  tu  laberinto,  • 
Pasaré  por  ser  el  quinto 
Por  irme  aceroando  al  sexto. 


XVI. 

Enviando  una  jácara  á  nna  dama,  que  se  la  pidió  para  cantarla. 

Esta  es ,  cuadre  ó  no  cuadre, 
Esa  jácara  afamada ; 
Aunque  moza,  mas  cantada 

?ue  las  tret  ánades ,  madre  (1). 
o  me  holpré  como  un  padre. 
Si  acaso  nu  dicha  es  tanta, 
Que  tu  dulce  voz  la  canta ; 
Y  así ,  Clori  bella,  pues 
Mis  versos  te  dao  los  pies , 
Dé  los  pasos  tu  garganta. 


XVU. 
A  un  necio  que  se  componía  mucho. 

Aunque  veis  que  en  componerme 
Gasto  mi  tiempo  y  mi  resto. 
Mas  simple  soy  que  compuesto. 


(i)  En  mi  Gran  diccionario  á§  la  lengua  espaHola  puse  lo  si- 
guiente : 

•Cantando  lat  trtit  ánades,  madre.  Según  Covarrnbias,  se  dice 
del  que  va  caminando  alegremente  lín  sentir  el  trabajo. 

B  Tuvo  esta  frase  origen  eo  cierta  oopUUa  vulgar  que  empeza- 
ba asi : 

•  Tres  ánades,  madre. 
Pasan  por  aquí ; 
Mal  penan  á  mi. 

k  Otros  autores  han  usado  de  esta  frase  en  los  térarinós  que  si- 
guen : 

Y  cantando  las  tres  ánades,  madre. 
Dejé  á  mi  hermano  y  á  mi  propio  padre.» 

(Henriqnez  Gómez,  Siglo  pitagórico,) 

«Maado  «ne  >o  ne  vualras  aq«4 
Otra  vez.— Harélo  asi, 
Las  tres  ánades  cantando.» 

^Calderón,  Con  iguien  vengo  vengo.) 


xvm. 


Un  cnllo  que  se  halla  confuso  porque  todos  le  preguntan:  >;Qq¿ 
quisisteis  decir  en  eso?»  y  es  tan  medido,  que  nunca  dicé  lo  que 
quiere,  pide  medio  para  faeíiitar  lo  que  escribe. 

Si  este  pobre  caballero 
Es  difícil  de  explicarse, 
Yo  le  diré  de  una  dama 
Que  le  pegará  lo  fácil. 

XIX. 

Un  poeta  que  está  preso  por  ladrón ,  y  por  haberle  cogido  abrien- 
do por  medio  un  sonptoile  Luis  Velez  de  Guevara  coa  ana  plu- 
ma maestra,  pide  soltura. 

¿  Es  "esta  culpa  tan  rara, 
Para  estar  tan  apretado? 
Vaya  al  momento  en  fiado, 
Pues  es  ladrón  de  Guevara. 

XX. 

Un  poeta  eómico,  que  es  tan  desdichado,  que  todos  le  silban ,  y 
tan  modesto,  que  no  sabe  lapar  la  boca  á  nadie,  pide  remedio 
para  que  los  mosqueteros  no  escuchen  siempre  sus  comedias 
con  19i  boca  abierta. 

Si  ellas  son  buenas  y  pocas , 
Cesarán  sus  alaridos; 
Que  el  mal  está  en  los  oídos, 
Aunque  les  sale  á  las  bocas. 

GLOSA  CANTABLR  DE  Ufl  ROVANCB  VE  GÓtVGORA. 

Esfierando  oslan  la  rosa 
Guamas  couiieiie  un  vergel 
Flores ,  hijas  de  la  aurora. 
Que  ;iounciaii  el  sol  también. 
Ella,  aunque  con  majestad, 
'  Lánguida  se  dejó  ver, 

Suednndo,  en  su  desaliento, 
ermosa  la  palidez. 

Todo  es  ámbar  cuanto  espira; 
Mas  ¡ay !  no  espire,  porque 
Si  se  marchita  la  rosa. 
Querrá  imitarla  el  clavel. 

¡Oh,  lo  que  larda  la  aurora ! 
Sin  duda ,  mortales,  oue     « 
Anda  desvelpdo  el  sol, 
Pues  duerme  al  amanecer. 

Vén ,  aurora,  vén; 
Que  de  todas  las  flores 
Reina  la  rosa  es ; 
Vén,  vén; 
Que  si  falla  la  rosa. 

Perecerá  el  vergel. 

• 

A  la  muerte  de  Montalvan. 

Joven,  de  la  parca  atroz 
El  golpe  airado  ;  violento 
Pudo  extinguirte  el  aliento, 
Mas  no  usurparte  (a  voz; 
Que  de  la  fama  veloz 
El  bronce  la  ha  repetido, 
Y  halla  en  el  bronce  el  oido, 
Cuando  á  los  vientos  la  fía. 
No  sé  qué  dulce  armonía , 
Que  dnra  mas  que  el  sonido. 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 


ENDECHAS 

QUE  COMPUSO  EN  EL  PUERTO  DE  ACAPÜLCO,  DONDE  SE  EMBARCÓ 
PARAPA«AA  i   IIANII.A,  LUGAR  DE  SU  DESTIERRO. 

Si  mi  mil  DO  pernile 
Dar  tregnas  al  lormento, 
Remedio  es  el  callar ; 
Que  no  tienen  los  males  mas  remedio. 

Yo  toy...  pero  ¿qué  digo? 
Yo  ful..,  ¡qué  mal  me  pcoprdo! 
Yo  he  de  ger„,  ¡mal  discurro! 

Y  poeslo  donde  ignoro,  ¿qué  pretQndoY 
Otrofl  diríin  que  soj, 

Y  alcanzaré  por  ellos 
Üe  lástima  la  dicha. 

Que  nopndo  alcaosar  el  vatlaienCo. 

Despojado  de  cuanto 
Fué  dádiva  del  tiempo 
He  vide  en  un  inatante, 
Ejecutando  en  mi  Justos  decretos. 

,Por  grande  me  envidiaron ; 
¡Qué  dictamen  tan  necio ! 
¡Cómo  si  el  ser  yo  grande 
Fuera  hacer  á  los  otros  mas  pequeños! 

Conocidas  ventajas 
Veneré  con  respeto; 
Pero  la  envidia  pudo 
Vestir  de  otras  colories  mis  deseos. 

El  ser  hombre  me  queda , 

Y  en  .todo  cuanto  pierdo 
Antes  gano;  pues  logro 

£1  ane  ninguno  envidie  lo  que  tengo. 

Mas  es  tal  mi  desdicha , 
Que ,  á  no  ser  el  talento 
De  los  cielos  alhaja , 
Me  privaran  también  de  entendimiento. 

En  el  mar  de  la  corte 
Gorri  fortuna,  necio. 
Porque  sin  norte  fijo 
Todas  las  velas  entregué  á  los  vientos. 

Estrellas  me  empeñaron , 
Que  fijas  parecieron, 

Y  viendo  la  borrasca, 

Sus  luces  todas  me  negaron  luego. 

Golpes  de  la  fortuna 
En  este  frágil  leño 
Aunque  mas  le  combatan , 
Va  lastrado  el  bajel  de  sufrimiento. 

Servir  no  fué  delito 
Sin  touer  luego  premio ; 
Que  la  virtud  premiada        • 
Bs  de  la  envidia  declarado  objeto. 


La  señal  que  publica 
Mi  nobleza,  va  veO 
Qne  me  queda,  3fi^cr¿ 
Por  ser  lagarto  que  ifie  muerde  el  pecho  (1). 

Que  me  dejen  la  vida 
Por  piedad  no  lo  creo. 
Pues  me  la  dejan  solo 
Para  que  siempre  viva  yo  muriendo. 

Por  voto  el  que  navega 
La  entena  cuelga  al  templo; 
¡  Triste  del  que  peligra , 
Aun  mas  que  eu  las  borrascas,  en  el  puerto! 

Veneraciones  sacras 
Me  sirven  de  consuelo ; 
Mas  el  lugar  se  (|ueda 
Pidiéndole  justicia  el  desempeño. 

Las  dos  porciones  mías 
Dividen  en  Toledo ; 
El  alma  me  dejaron, 
Vpara  extraños  climas  parte  el  cuerpo. 

¡  Ay  esposa  querida ! 
No  me  llores  muerto ; 
I  Que  para  mi  por  pena 

No  hay  dogal ,  no  hav  cuchillo  ni  veneno. 

Comisiones  han  dado 
A  los  cuatro  elementos 
Para  que  en  mi  ejecuten 
Cuanto  faltó  al  rigor  para  lo  fiero. 

Peregrinando  tierras, 
Surcando  mares  negros , 
Vientos  examinando. 
De  ardientes  climas  registrando  el  fuego ; 

Del  uno  al  otro  polo 
Camino,  y  solo  puedo 
Eitrañar  los  rigores 
Del  polo  que  me  mira  en  este  puerto. 

Has  ni  aquesto  me  turba. 
Porque  el  noble,  á  despecho 
De  villanas  injurias , 
No  se  deja  vencer  de  lo  grosero. 

¿Quién  se  pudo  librar 
De  las  manos  del  tiempo? 
Ejemplos  tuve  muchos, 
Y  para  muchos  serviré  de  ejemplo. 

De  todo  cuanto  pude , 
¡  Qué  poco  agora  puedo! 
Que  se  deshace  fácil 
Poder  fundado  en  el  poder  ajeno. 

Si  escándalo  juzgaron 
Mis  lucidos  empleos, 
Apagadas  mis  luces , 
Hoy  estudian  en  mi  los  escarmientos. 

(1)  Alodeá  haber  sido  el  aotor  degradado  de  todos  sos  títulos,  con- 
semndo  solo  el  hábito  de  Santiago,  que  tavo  antes  de  sn  valimien- 
to eoo  doAa  Mariana  de  Austria. 
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Pero  nada  aprovecha 
A  la  ambición ;  poea  vemos 
Que  en  las  mesmas  ruinas 
Alcázares  levantan  mas  soberbios. 

Pirámides  de  Egipto , 
Del  Líbano  los  cedros, 
Los  unos  y  los  otros 
Cenizas  y  ruinas  perecieron.* 

La  inconstante  fortuna 
En  no  ser  lija  ha  puesto 
Su  grandeza,  librando 
En  las  mudanzas  su  mayor  trofeo. 

Yo  no  la  espero  nunca , 
Porque  constante  espero 
Triunfar  de  lo  caduco 
Y  vivir  inmortal  para  lo  eterno. 

ROMANCE  HEROICO. 
A  san  Juan  de  Dios. 

Si  empresa  es  problemática  el  asunto 
Que  boy  del  Pirene  la  eminencia  ocupa , 
Cuya  eipreaion  empeuo  indisoluble 
Fuera  á  Tagete,  oráculo  de  Eiruj^ia ; 

'Muy  sutil  equilibro  es  mi  desvelo, 
Para  que  en  él  intrépido  presuma 
Dos  beróes  balancear,  que  solamente 
La  inmensa  ciencia  ingénita  gradúa. 

Mas  de  un  piadoso  impulso  conducido 
Sus  triunfos  admiraoles  acentúa 
Mi  fervor,  que  tocando  diferencias, 
Sin  nivel  ó  compás  el  plectro  pulsa. 

Aquel  rayo  apostólico  es  el  uno , 
Hijo  propio  del  trueno,  cuando  bruma 
D^barata  ^'  disipa  fulminante 
Las  haces  ismaeliticas  confusas. 

Aquel  sacro  Patrón  de  nuestra  Hesperia , 
Bélico  horror  de  arábigas  conductas, 
Que  en  repetidas  lides  tantas  veces 
Sus  turbantes  turbados  puso  en  fosa. 

■Otro  aquel  varón  están  endiosado. 
Que  de  Dios  el  renombre  se  vincula , 
Cuya  suma  bondad ,  como  en  fiel  tipo, 
En  su  piadoso  espíritu  dibuja ; 

Aquel  Juan,  que  en  batallas  interiores, 

Í}ue  le  presentan  las  leteas  furias , 
gualmente  de  Infieles  sugestiones 
Con  excesivo  honor  y  lauro  triunfa. 
A  los  dos  prodigiosos  vencedores 
Admiro ;  mas  disuntas  ambas  Inchaa 


De  los  eatadoa  medios  j  oontraHoa 
Que  á  mas  realce  la  victoria  encumbran. 

Glorioso  ya  el  Apóstol  en  la  esfera 
Que  de  todos  conflictos  asegura. 
Destruye  hostilidades  materiales 
De  formidantes  agarenas  luchas. 

Pero  Juan,  transitando  la  arriesgada 
Frágil  carrera,  si  vital,  caduca, 
Invisibles  mas  fuertes  adversarios 
En  cuestión  acre^  pérfida,  propulsa ; 

Medios  de  ^ona ,  llenos  ft  el  Apóstol 
Solos  de  gracia,  á  Juan  miro  que  ayudan ; 
El  uno  nada  teme  en  el  combate, 
Solo  el  imaginarlo  al  otro  asusta. 

V  entre  disparidades  tan  notorias, 

Si  entrambos  vencimientos  se  disputan , 
El  de  Juan  sobresale  en  la  distancia 
Que  de  desproporción  tanta  resulta. 

¿Qué  enemigo  al  tropel  tenario  iguala? 
Cuándo  tan  cruel  y  horrible  se  coqjura? 
Que  del  ánimo  humano  mas  constante 
En  terror  débil  el  valor  trabuca. 

Cuando  diversamente  en  sos  asaltos 
Con  ardid  mas  nocivo  disimula 
En  disfraz  apacible  fraudulento 
Las  letales  insidias  de  su  astucia; 

Cuando  á  su  bando  la  porción  humana 
Inferior  con  vil  tránsito  se  muda , 
Y  en  una  lid  estrecha  mas  sensible, 
Al  mas  valiente  espirito  atribula. 

i  Qué  Tlsibles  batallas  harán  viso. 
Para  ser  comparadas  á  esta  oculta 

§ne  á  lo  mas  animado  sobresalta, 
en  internos  combates  lo  conturba? 

De  esto  sean  apoyo  soberano 
Del  eampion  mas  divino  las  angustias , 
Coando  en  interior  lucha  congojado. 
Por  sus  poros  sangriento  raudal  sodas. 

El  mismo  que  después,  al  ver  qoe  osada 
Sacrilega  caterva  le  circunda, 
Sin  fatiga,  con  sola  una  palabra. 
Dar  hace  en  tierra  tanta  hebrea  turba. 

Si  de  esta  diferencia  aon  testigo, 
Permitid ,  santo  Apóstol,  que  atribova 
De  vuestro  brazo  ezcelso  á  empresa  facU 
El  destrozo  de  infieles  tropa  bruta. 

V  vos,  patrón  insigne  de  piedades. 
Como  tal ,  perdonad  mi  débil  ploma. 
Si  en  argomenlo  á  ella  sem^ante 
Voestro  mérito « trionfo  y  valor  ftinda. 
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cual  se  van  presentando  en  el  templo  militante  estas  virtudes  personificadas.  Hace  el  autor  en  se- 
guida una  elegante  descripción  del  ornamento,  triunfal  aparato  y  cortejo  con  que  cada  una  se 
muestra  á  cantar  la  vida  del  santo  que  le  corresponde ,  y  además  una  definición  moral  de  cada  vir-* 
tud,  en  diferentes  clases  de  metro.  Él  mismo  explica  en  su  prólogo  la  causa  de  esta  invención,  di- 
ciendo :  c  Parecióme  que  poner  solas  las  vidas  de  los  santos  era  solo  sacarlas  de  prosa  en  verso,  tra- 
bajo digno  de  un  ordinario  premio ;  y  asi ,  para  su  ornato  anduve  buscando  las  virtudes  y  partes 
que  mas  en  ellos  resplandecieron ,  haciendo  de  cada  una  un  triunfo  por  la  orden  y  traza  que  se 
verá  en  el  discurso  de  esta  historia,  i 

Estas  Definiciones^  pues,  son  las  que  forman  la  presente  colección,  en  que  hemos  reunido  las  prin- 
cipales ,  entresacándolas  de  la  voluminosa  obra  del  esclarecido  autor,  con  lo  que  creemos  hacer  un 
servicio  á  todas  las  personas  amantes  de  lad  glorias  literarias  de  nuestra  nación ,  de  la  cual  forman 
una  parte  muy  respetable  aquellas  famosas  y  fieles  islas,  que  pueden  gloriarse  justamente  de  haber 
sido  cuna  de  tan  insigne  ingenio.  Creemos,  en  efecto,  haber  hecho  un  servicio  en.ello,  porque, 
si  bien  se  trata  de  una  obra  rarísima  ya  en  nuestros  dias ,  no  es  probable  que  nadie  emprenda  su 
total  reimpresión ,  así  por  su  gran  costo ,  como  por  haber  tantos  otros  Martirologios ,  Flos  Sanc- 
torum ,  Historias  de  santos ,  etc. ;  lo  que  en  este  caso  quita  todo  el  aliciente  que  ofrece  la  reproduc- 
ción de  obras  antiguas  cuando  son  solas  en  su  argumento  y  objeto ;  y  en  tal  consideración ,  hemos 
entresacado  lo  que  hay  en  esta  de  verdaderamente  nuevo  y  aun  único ,  como  son  dichas  Definicio- 
nes. Hay  en  ellas  tantH  moralidad,  tantaexactitud  y  tanta  unción ;  abundan  de  tantas  y  tan  deli- 
cadas comparaciones ,  envuelven  tantos  sublimes  pensamientos ,  tanta  instrucción  cristiana,  tan- 
tos conocimientos  y  tanta  amenidad  en  los  diferentes  géneros  de  su  versificación ,  que  no  podrá 
menos  que  ser  de  útil  y  deleitable  entretenimiento  su  estudio  a}  filósofo,  al  literato,  al  orador,  al 
legislador,  al  poeta ,  al  escritor  y  á  todas  las  demás  clases  ilustradas  de  la  sociedad. 

Nada  decimos  de  la  celebridad  que  tuvo  el  autor  y  su  obra ,  ni  reproducimos  los  elogios  que  en 
prosa  y  verso  le  prodigaron  los  ingenios  mas  eminentes  de  su  siglo ;  porque  queremos  por  nuestra 
parte  romper  esa  costumbre  de  encomios  de  prólogo  ^  cuando  los  lectores  son  los  que  han  de  formar 
por  si  mismos  su  juicio. 

£1  nuestro  es  que  Caiíasco  di  Figübroa  es  uno  de  los  poetas  mas  distinguidos  del  siglo  xvi ;  que 
su  Templo  militante  honra  sus  talentos  y  'su  memoria ;  y  que  las  Definiciones  ^  que  publicamos,  no 
deben  quedar  oscurecidas  en  el  olvido  con  la  obra  de  que  forman  la  parte  mas  preciosa. 

Concluimos  con  reproducir  aquí  la  inscripción  que  aparece  bajo  el  retrato  del  autor  en  la  edición 
de  Lisboa  del  año  de  1613,  existente  en  la  biblioteca  provincial  de  Cádiz,  que  tenemos  á  la  vista, 
y  en  que  se  indican  los  talentos  que  distinguieron  y  las  prendas  que  adornaron  á  este  respetable 
aacerdote.  Dice  asi : 

DoNifi  BAaTHOLOMEi  Gairasci  DB  FiGUBROA :  Imutoe  Canarias  oriundi ,  npbilis genere  :  ipsiusqueinsutaesane^ 
toe  eaihedrcUii  ecekiiae  Prioris  et  emeriti  Canomci :  Sacrae  et  humanas  dootrinae aapienlifsimi :  Musarumque 
Iu6m,  el  novi  hiapanisaphiei  (sdrujuios  voeant)invetüoris :  eloquiiqueoratoris  eloquentissimi :  MinervaefiUi : 
de  sanctorum  laude praeeonis :  perpetuae  fam*ae,  laudis  et  gloriae  dignissimi :  ab  invido  Zoylo  ob  ingenii  da- 
riUUem  et  praestantiam  laudcUi:  catholicae  fidei  amantissimi:  haeruis  persecíUoris  acerrimi:  virlutis  doc- 
Ufri/i  et  iUmuli ,  vera  effigies. » 
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DEFINIGIOdES  POÉTICAS, 

La  eariéúé  la  agi||a,  qae  la  elera, 
La  veta  la  esperanza^  qae  Ja  lleva , 

Los  marineros  soú  buenos  dettoi^ 
Las  obrai  virUtetas  los  cañonea , 
Que  vencen  en  el  mar  las  tentaciones ; 

Forman  la  erut  los  árboles  y  eniaoas, 

Y  viéndola  de  lejos  los  corsarios, 
Huyen  con  gran  temor  los  temerarios; 

Las  áncoras  y  amarras  son  rir/tfi/et, 
La  proa  va  buscando  el  bien  wpremo , 
La  popa  coQtemplaoJo  el  fin  extremo. 

RESISTBNaA. 

Es  acto  de  valor  la  Resistencia, 
Del  noble  pecho  es  inviolable  muro, 
Escudo  á  las  saetas  enemigas, 
Al  bélico  faror  faerle  seguro. 
Hija  de  honor,  hermana  de  paciencia , 
Reparo  á  las  tormentas  y  fatigas ; 
Son  sus  iirandes  amigas 
Constancia  y  fortaleza , 
Valentía  y  nobleza, 

Y  la  mayor  de  todas  sos  aocfooes 
Es  saber  resistir  las  tentaciones ; 

?U6  cuanto  el  eneriiigo  es  mas  potente 
trae  mas  municioues , 
Tanto  el  que  le  resIsCe  es  mas  valiente. 

A  la  furia  otomana  y  su  braveza 
Hizo  famosa  resistencia  Malta» 

Y  á  los  romanos  la  inmortal  Sagonto ; 
Has  la  de  san  Antonio  fué  mas  allt. 
Que  resistió  la  bárbara  fiereza 
De  todo  el  escotdron  tartáreo  jvnto. 
Por  ella  está  eo  bq  punto 
La  autoridad  cristiana, 
y  con  ella  se  gana 
Victoria  dalasailo  mas  horrendo, 

Y  detla  teme  el  belicoso  estruendo; 
Mas  el  que  no  resitie,  de  cobarde^ 
Ni  en  la  tierra  viviendo , 
Ni  detpuee  en  ei  eiela^  premio  apuirde. 

FRATERNIDAD. 

Fraternidad  cristiana 
Es  arpa  bien  tañida. 
Do  están  las  cuerdas  todas  iflnndu; 
Es  hueste  soberana. 
Que  siempre  apercibid!, 
Descubre  las  bileras  ordenadas ; 
De  Oores  variadas 
y  de  colores  vivas 
Precioso  ramillete, 

Y  en  el  monte  Olivetn 
Un  bosque  de  fruciifcms  oUvm  , 
Paraíso  terreno 

Y  olor  del  campo,  d¡sf)raganela  lleno. 
'  *)  Cuan  bueno  V  cuan  jecnodo , 
Dice  el  real  Pronta, 
Es  habitar  en  uno  los  hermanos! 
Un  Dios  hsy  solo,  un  mundo , 
Solo  una  ley  perfeía , 
Un  baustisrao,  una  Iglesia  de  cristianos. 
De  multitud  de  granos 
Consta  la  Manca  espiga 

Y  la  roja  granada , 

Y  á  los  ojos  agrada 
Del  racimo  en  la  vid  la  estrecha  liga , 

Y  por  breve  sumario. 
Nos  dice  Cristo  qua  ono  es  neoessrlo. 

República  felice 
Podra  llasftarsft  aquella 
Que  está  en  unión  cristiana ,  en  pns  y  en  drdso, 

Y  al  contrario,  infelice 
La  triste  <]ue  sin  ella 
Se  rinde  á  enemistad,  furor,  desorden ; 
Mas  para  que  se  acorden 
Acéraueose  las  almas 
A  la  Unidad  eterna. 
Que  todo  lo  gobierna, 

Y  alcanzarte  ImnawesIbUrpiliDnB , 


MORALES  Y  CRISTIANAS. 

Pues  sube  mas  de  ponto 
Lo  que  de  su  principio  está  mas  junto. 
La  Trinidad  es  una,  •   < 

Una  su  omnipotencia , 
Uno  su  ser,  divinidad ,  sustancia , 

Y  de  suerte  se  aduna  • 
En  su  divina  esencia , 

Que  es  uniforme  eterna  consonaneis. 
No  demos  disonancia , 
Sigamos  su  bandera 
Sus  hijos  los  cristianos, 

Y  de  su  hijo  hermano 

*         Hermanándonos  siempre  de  manera 
En  escuadran  tan  fuerte. 
Que  triunfemos  del  mundo  y  de  )s  mnertik. 

MAGNANIMIDAD. 

La  Magnanimidad,  cuya  grandess , 
Cuyo  valor  y  alteza  es  tan  subida. 
Que  no  hay  en  esta  vida  otra  maa  alta , 
Una  mínima  falu  la  disgusu , 
Como  quien  solo  gusta  de  proezas;    . 
Acomete  extrafiesas  no  pensadaa 

Y  sufre  desgraciadas  ocasiones; 
En  grandes  corazones  se  alimenta. 

En  bonanza  y  tormenta  siempre  es  una ; 
La  próspera  fortuna  ni  la  adversa 
Jamás  hacen  diverja  su  beldad. 
Pusilanimidad  y  elección  vana. 
Vicios  de  gente  insana,  descompuesta , 
Son  los  extremos  desla  gran  aeñora. 
El  hombre  que  ateaora  tal  riqueza 
No  acoBMte  vileza ,  antes  las  cosas  . 
Arduaa ,  dificultosas ,  busca  y  amn, 

Y  las  bajas  desama ;  en  dar  descauss  ^ 

Y  en  recibir  se  cansa ;  á  nadie  rvega. 
Puesto  que  mmca  niega  mego  alguno ; 
Tiene  por  importuno  el  Hempo  ocímo, 
Es  grato  y,  generoso  adonde  quiera, 
Tardio  y  grave,  fncra  de  altoa  becflMsj 

Y  porque  no  es  de  pechos  valerosos 
Mostrarse  temerosos ,  es  quien  digo 
MaoiQesto  enemigo,  amigo  claro; 
Jamás  se  nraeatra  avaro;  es  verdadero 
En  sus  dichos  y  entero  en  los  sucesos. 
Trata  con  pocos,  y  eses  semejantes; 
Disgusta  de  ignorantea ;  no  se  admira 
De  nada ,  ni  se  aira  fácilmente ; 

No  dice  mal  de  ausente,  ni  fatiga 
Le  da  que  del  se  diga.  No  se  acvenh 
Bel  mal  pasado ;  pierda  6  gane ,  un  mismo 
Ser  muestra  en  el  abismo  y  en  la  onmhve; 
Siempre  en  su  peeho  bay  lumbre  manifiesta. 
Del  magnánimo  aquestas  son  las  partes. 
Los  ricos  estandarten  y  afta  pompa. 

ALEGRtA  CRISTUNA. 

La  Cristiana  Alegría  es  argumentó 
De  la  quietud,  pureza  y  paz  del  alma; 

Y  como  de  haber  fuego  es  claro  indicio 
Ver  levantado  el  humo  vaporoso. 

Asi  do  el  regocijo  santo  asiste 
Es  clara  muestra  de  oonclencia  limpia , 
Llena  de  caridad ,  is  y  esperanza ; 
Es  Oor  que  de  los  árboles  beitnoses. 
Plantados  al  discurso  de  lasaguaa. 
Promete  dulce  y  soberano  fruto ; 

Y  es  fruto  de  las  almas  que  plantadas 
Están  á  la  corriente  de  la  gracia ; 

Es  gracia .  al  parecer ,  qoe  anuncia  gloria » 

Y  gloria  disfrazada  eií  húmil  tierra , 

Y  tierra  convertida  en  puro  eielo. 

Y  no  entendáis  que  á  la  tristeza  santa 
Esta  santa  alegría  contradice , 
Antes  son  tan  conformes,  tan  hermanas. 
Que  apenas  hallaréis  una  sin  otra ; 
Pqrque  las  dulces  lágrimas  vertidas 
Del  corazón  contrito  y  humillada 
Son  causa  de  alegría  al  alma  bella, 
'    Y  esta  misma  alegría  da  á  lonofos 
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Oqe  al  alma  esta  victoria  no  enriquece , 
fías  antes  la  empobrece. 
I  Quereii  saber  coil  es  la  Talentia? 
El  vencerse  i  sí  Alsmo  cada  día. 
Aquel  venir  la  voluntad  armada 
Con  láminas  de  amor  y  dé  apetito,     * 
Llena  de  orgullo  contra  el  alma  bella , 

Y  salir  al  encuentro  acelerada , 
Con  armas  de  cristiano  sobr'escrito, 
La  celestial  ratón,  alta  doncella , 

Y  arremetiendo  ¿  ella. 

Aunque  en  su  ayuda  venga  la  memoria , 
Quitarle  los  despojos  tan  proAinos 

Y  ligarle  las  manos , 

E«ta  es  la  valentía  y  la  Titoria, 
Digna  de  fama  eterna  y  suma  gloría. 

Es  valentía  un  medio  soberano , 
Entre  temeridad  y  cobardía , 
Nacido  de  la  misma  fortaleza ; 
Es  bija  del  honor,  y  por  hermano 
Tiene  al  valor,  esfuerzo  y  gallardía ; 
Do  la  Vitoria  es  madre  y  la  nobleza ; 
Su  amiga  es  la  destreza, 
Sus  guardas  la  razón  y  entendimiento , 
Sus  enemigos  la  deshonra  y  miedo. 
Su  armígero  el  denuedo , 
Su  mayordomo  el  alto  pensamiento, 

Y  el  reportado  humor  le  da  contento. 
Sale  del  corazón,  do  nace  y  vive ; 

Viene  á  las  manos,  do  se  muestra  y  arde , 
Sin  parar  en  la  lengua  ni  en  loslábios ; 
No  ofende  al  flaco,  ni  su  gloria  escribe , 
Ni  estima  al  temerario  ni  al  cobarde; 
Aumenta  su  poder  en  pechos  sabios. 
No  disimula  agravios. 
No  gusta  de  traición  ni  gloría  vana, 

Y  es  en  la  paz  tan  mansa  y  comedida, 
Como  en  guerra  temida. 

Esta  pues  es  la  valentía  humana. 
La  cual,  moralizada ,  es  la  cristiana. 

PAZ. 

La  santa  Paz  es  casa  donde  tiene 
El  Espiríto  Santo 
,  Estancia  regalada  y  escogida; 
*Es  un  alegre,  honesto  y  rico  manto. 
Que  adorna  y  entretiene 
Al  alma  en  esta  miserable  vida. 
Es  bija  esclarecida 

Del  mismo  Dios,  y  él  es  quien  la  concede. 
Es  música  do  el  ánimo  se  acendra, 
Concordia  do  se  engendra 
Cnanto  la  elementalmáquina  puede. 
De  cuyo  amor  procede 
Durar  los  individuos; 
Es  dulce  medicina  que  preserva, 
Sin  otros  mil  residuos. 
Con  que  enriquece  el  mundo  y  le  conserva. 

PRUDENCIA. 

^  Es  la  Prudencia  madre  del  cuidado. 

Hija  del  intelecto,  y  tiene  liga 

Con  el  honor, 'su  hermano  regalado. 

Es  de  la- providencia  grande  amiga, 
Paríenta  de  la  ciencia  muy  cercana. 
De  necios  y  de  locos  enemiga. 

Es  protectora  de  la  vida  humana, 
De  las  virtudes  celestial  maestra. 
De  las  acciones  gnia  soberana. 

En  elegir  ó  reprobar  es  diestra. 
Caula,  solerte,  astuta,  providente, 
Y  en  bien  ó  mal  lo  que  conviene  adiestra. 

Consultora  sagaz,  muda,  elocuente. 
Discreta,  vigilante,  discursiva. 
Solicita,  cuidosa  y  diligente. 

Artificiosa,  dódl,  pensativa. 
De  gran  eotendimlento  y  gran  memoría. 
Política,  económica  y  activa. 

Son  sus  efectos  lustre  de  la  historia, 


Sus  palabras  honor  del  que  gobierna. 
Aspiran  sus  intentos  á  victoria. 

Gusta  de  fruta  sazonada  y' tierna , 
t  de  la  verde  huye  la  aspereza ;  - 
Con  paciencia  y  cordura  el  tiempo  alterna. 

Conserva  toóla  suerte  de  riqueza ; 
Insta,  previene,  considera  y  ora, 
Ama  el  reposo ,  y  no  la  ligereza. 

ELOCUENCIA. 

« 

Es  dulce  tiranía  la  Elocuencia, 
Que  al  mas  libre  cuidado , 
O  por  fuerza  ó  por  grado. 
Regala,  punge,  obliga  ó  persuade. 
Es  alto  contrapunto,  concertado 
Con  tanta  diferencia. 
Que  no  hay  rica  excelencia 
De  instrumento  ni  voz  que  tanto  agrade. 
Incita,  disuade. 
Alegra  y  entristece , 
Amansa  y  embravece. 
Aprieta  y  apresura,  hiela  y  arde 
Al  fuerte  y  al  cobarde. 
Refrena,  anima,  humilla  y  engrandece, 

Y  á  todos  mueve,  inspira,  inflama,  instiga, 
Arguye,  impele,  adiestra,  prende  y  liga. 

Sus  padres** son  naturaleza  y  arte, 
Su  hermana  la  prudencia. 
Su  maestro  la  ciencia , 
Sus  ayos  intelecto  y  osadía. 
Sus  primas  la  razón  y  la  licencia, 

Y  por  ser  tanta  parte. 
Le  lleva  el  estandarte 

La  discreción,  colmada  de  alegría ; 

Retórica  es  su  tía. 

Su  lio  el  buen  lenguaje, 

Y  todo  su  linaje 

Acción,  disposición,  caudal,  memoria. 

Poética,  oratoria. 

Insinuación,  que  es  grave  personaje, 

Y  otras  muchas  personas  de  su  casa 
Son  arcos  y  columnas  de  esta  basa. 

SANTIDAD. 

Es  Santidad  el  fruto  merecido 
Que  produce  el  jardín  de  las  virtudes ; 
Es  la  corona  que  se  alcanza  en  esta 
Humana,  belicosa,  frágil  vida ; 
Es  aquel  palio  rojo  que  se  gana 
De  los  que  corren  bien  acá  en  el  suelo; 
Es  la  difícil  levantada  cumbre 
Do  todas  las  virtudes  se  aposentan ;' 

Y  así  como  es  muy  alta  la  subida. 
Así  el  honor  v  el  premio  es  soberano. 
Es  la  tranouilidad,  quietud,  sos'ego 
Con  virtudes  heroicas  adquirido, 

Y  dellas  en  el  mundo  granjeado; 
Que  las  virtudes  son  en  tres  maneras, 

Y  en  ellas  hay  tres  prados  diferentes: 
El  uno  es  al  principio,  coando  vemos 
Que  se  pelea  con  las  tentaciones, 

kl  cual  ann  de  virtud  no  alcanza  nombre, 
Por  la  dificultad  con  que  se  obra; 
El  otro  es  en  el  medio,  cuando  muestran 
Rendidas  sus  banderas  las  pasiones. 
Obrando  suavemente  las  virtudes 

Y  con  f^icilidad,  que  es  acto  suyo; 
El  último  es  el  grado  mas  perfecto. 
Cuando  llegan  los  actos  á  tal  punto, 

Y  á  perfección  tan  altas  las  virtudes. 

Que  en  su  tranquilidad  reposa  el  hombre , 
Purgado  ya  de  escorias  de  la  tierra, 

Y  entonces  las  virtudes  son  heroicas. 

SOLEDAD. 

La  Soledad  monástica, 
.Que  en  la  piedra  evangélica 
Se  funda,  y  no  en  pasiones  melancólicas. 
Es  una  aula  escolástica. 
Que  al  alma  hace  angélica 
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Antes  quien  fuere  cuerdo  tiente  y  Use 
El  vado  antes  que  pase;  mi  sentido 
Es  qne  en  lo  deflnidoy  asentado. 
Quien  mas  apresurado  el  bien  siguiere , 

Y  ma.^  presto  saliere  ¿  la  conquista, 
Tendrá  en  vista  y  revista  buena  suerte , 

Y  al  tiempo  de  la  muerte  buen  despacho ; 
En  otros  casos  tacho  el  resolverse, 

Sin  primero  entenderse  bien,  la  empresa, 
El  áncora  que  presa  se  nos  muestra 
De  un  delíin ,  nos  adiestra  y  nos  avisa 
<A  dar  despacio  prisa ;  y  fuera  desto, 
Se  alaba  el  modo  presto  en  otras  cosas; 

Y  las  mas  ingeniosas  y  sesudas, 
Cuanto  son  mas  agudas  y  mas  prestas 
(Especial  en  respuestas),  mas  se  esümao. 
Con  presteza  se  animan  los  soldados, 

Y  salen  denodados  al  combate; 
Presteza  da  remate  á  cualquier  oosa , 

Y  es  ana  generosa  gallardea. 

LIBERTAD  CRISTIANA. 

La  Libertad  Cristiana 
Es  santa  gallardía 
O  santidad  gallarda  y  generosa ; 
Es  de  conciencia  sana 
Una  humilde  osadía. 

Y  una  humildad  osada  y  animosa. 
Es  justicia  celosa. 
Procurador  del  cielo  • 

Y  un  caballero  andante*, 
Que,  armado  de  diamante , 
Deshace  los  agravios  deste  saelo , 

Y  arrisca  honor  y  vida 

Por  el  bonor  y  gloria  á  Dios  debida. 

De  cetros  y  coronas 
No  teme  la  potencia. 
Ni  el  bárbaro  furor  de  las  espadas ; 
Que  un  Dios  y  tres  personas 
Vulor  le  da  y'licencia 
De  no  temer  jamás  cosas  criadas ; 
Ratones  ordenadas 

Y  admirables  respuestas 
En  los  altos  pretorios 

Y  graves  consistorios 

A  sus  labios  del  cielo  bajan  prestas; 

Que  es  promesa  divina 

Darle  Dios  elocuencia  repentina. 

De  la  conciencia  justa. 
Do  reprensión  no  cabe , 
Aquesta  santa  libertad  procede ; 
Con  la  verdad  se  ajusta, 
La  perfección  la  alabe , 
Que  sola  alcanza  lo  que  vale  y  puede . 
Jamás  falta  6  excede ; 
Que  tiene  á  Dios  (>or  lumbre, 
El  cual  se  satisface 
De  cuanto  dice  y  hace; 

Y  asi,  muy  pocos  llegaii  á  la  combre 
De  sus  divinos  modos» 

Que  decir  y  hacer  no  es  para  todos. 

La  lengua  licenciosa , 
Que  dice  sin  respeto 

Y  con  pasión  verdades ,  no  se  preda 
De  libertad  piadosa 

Ni  término  discreto. 
Antes  el  auditorio  la  desprecia 
Por  maliciosa  y  necia. 
Muy  lejos  va  de  aquesto 
La  libertad  qae  canto. 
Cuyo  discurso  es  santo,    . 

Y  ttota  su  inlenciott  y  presupuesto; 
La  Iglesia  la  conserva 

Como  á  hija  de  libre,  y  no  de  sierv». 

El  alma  que  está  en  gracia 
Goza  de  libre  estado 

Y  espera  el  sempüerno  patrimoni*; 
Mas  la  que  está  en  desgracia 

Es  slerva  del  pecado, 

Y  por  el  mismo  caso,  del  deoMMído; 
Cono  eo  el  mar  Ausooio 


La  armada  de  la  Liga 
Ligó  los  otomanos 

Y  libró  los  cristianos. 

Dando  á  unos  descanso  i  otros  fatiga ; 

Asi  da  el  trino  acuerdo 

Cadena  al  loco  y  libertad  al  cuerdo. 

JUSTICIA. 

Es  la  difinicion  de  la  Justicia 
Una  perpetua  voluntad  constante 
De  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ; 
Produce  compasión ,  si  es  verdadera , 
Indignación  si  es  falsa ,  y  crueldades; 
Que  la  justicia  sin  misericordia 
Rigorosa  crueldad  puede  llamarse , 

Y  la  misericordia  sm  justicia 

Se  le  puede  dar  nombre  de  ignorancia. 
Al  pariente  ó  amigo  no  perdona , 
Ni  se  debe  negar  al  enemí|;o ; 
Cualquier  castigo  ó  merecido  premio 
Ha  de  nacer  de  la  justicia  pura , 
No  del  .odio  ó  el  amor  de  la  persona]; 
Porque  seria  cosa  exorbitante , 
Siendo  la  vara  del  juezderecba. 
Ser  la  afección  que  ha  de  juzgar  torcida; 

Y  como  en  las  balanzas  donde  suele 
Pesarse  el  oro  y  plata  es  ordinario 
Pesar  también  el  cobre ,  estaño  y  plomo , 
Así  para  ios  grandes  y  pequeños. 

Para  pobres  y  ricos  siempre  debe 
.  Ser  una  misma  la  justicia  recta. 

FRANQUEZA. 

Es  tanto  mas  de  estima  y  de  importancia 
El  dar  que  el  recibir,  cuanto  difíere 
De  gran  necesidad  grande  abundancia.    * 

Quien  parecerse  al  mismo  Dios  quisiere 
Dé  siempre  á  toJos ,  dando  testimonio 
De  liberal  Franqueza  en  lo  que  diere. 

Mas  conquisto  Alejandro  nacedonto 
Con  dones  que  con  armas ,  y  ambas  cosas 
En  un  cristiano  vencen  al  demonio. 

Franaueza  es  un  tesoro  á  pocos  dado, 
Que  del  ilustre  pecho  adó  se  encierra. 
Cual  fuente  sale  que  enriquece  el  prado. 

Es  una  red  que  prende  én  paz  y  en  guerra , 

Y  un  tomar  posesión  del  mismo  cielo. 
Derramando  dineros  en  la  tierra. 

Es  una  sementera  que  en  el  suelo 
Por  uno  acude  á  ciento ,  y  en  la  gloria 
Da  eterna  vida  y  celestial  consuelo. 

Es  de  fina  nobleza  ejecutoria , 

Y  en  el  crisol  de  la  prudencia  es  oro , 
Do  el  pródigo  y  avaro  son  la  escoria. 

Quien  mejorar  quisiere  su  tesoro 
Con  él  procure  amigos ,  y  sean  tales. 
Que  tengan  mano  en  el  empireocoro. 

¿  En  qué  mejor  tributo  los  reales 
Se  pueden  emplear  que  en  dar  con  ellos 
Sustentó  á  pobres ,  templos  y  hospitales  ? 

Esparce ,  alma  cristiana ,  los  cabellos 
Donde  hay  necesidad ,  y  no  desvies 
De  quien  te  ha  menester  los  ojos  bellos; 

Que  si  riendo  das,  y  dando  ríes , 
Alcanzarás  corona  entretejida 
De  eternas  esmeraldas  y  rubíes. 

PORFfA. 

Es  la  Porfía  santa  un  santo  celo, 
Un  pundonor  del  cielo ,  tema  honrosa ; 
Es  guerra  virtuosa  en  hecho  y  dicho , 
Un  cristiano  capricho ,  heroica  traza. 
Porfía^  mata,  caza;  dice  el  mundo, 

Y  al  circulo  rotundo  de  la  esfera  • 
Dio  vuelta  casi  entera  Magallanes, 

Y  grandes  capitanes,  porfiando. 
Del  enemigo  bando  alcanzan  gloria. 
La  literal  victoria  de  las  cicsdas 
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Decimos  luego  que  es  allí  la  corte ; 
•    Y  porque  en  corte  está  el  comedimiento, 
Lo  qae  es  comedimiento  es  cortesía. 
Esta ,  sí  se  desvia 
De  engaño  y  de  lisonja , 

Y  no  admite  en  su  lonja 

Falsedad ,  interés .  fraades,  dobleces. 

Da  nombre  á  los  ilustres  de  corteses ,  • 

Y  donde  su  luz  falta ,  faltan  lustres , 
Pues  siendo  descorteses , 

Se  vaelven  muy  oscuros  los  ilustres. 

La  Cortesía  es  honra ,  y  cuando  nace 
De  celo  natural  sin  artificio, 
Con  un  adorno  de  humildad  nativa , 
Parece  que  es  á  Dios  grato  servicio ; 
Gratos  y  amables  á  los  hombres  hace. 
Modera  la  arrogancia  mas  altiva ; 
La  condición  esquiva , 
Afable  vuelve  v  mansa ; 
Jamás  se  olvida  ó  cansa 
De  ser  cortés,  afuble  y  amorosa , 

Y  mas  con  gente  sabia  y  virtuosa  ; 

Y  aquesta  cortesía  no  se  entiende 
De  alguna  que  hay  dañosa, 

Por  quien  se  dice  que  hay  honor  que  ofende. 

Arguye  cortesía  grao  linaje. 
Sinceridad ,  qoietua,  hidalgo  pecho. 
Condición  liberal,  vera  amicicia ; 
No  teme  ó  espera  daño  ni  provecho , 
Ni  reconoce  ai  mundo  vasallaje. 
Por  ser  su  estilo  fuera  de  malicia ; 
La  verdad  y  justicia 
Son  ejes  desta  rueda , 
Do  vuela  estando  queda ; 
Valor  promete  y  ánimo  guerrero , 
Tanto,  que  es  argumento  verdadero. 
En  siendo  uno  cortés  y  comedido , 
Decir  que  es  caballero, 

Y  siendo  descortés,  que  es  mal  nacido. 
Pues  en  la  tierra  es  don  tan  excelente 

La  cortesía,  y  causa  bienes  tantos, 
¿Qué  será  la  que  al  ciclope  encamina? 
Por  usarla  con  Dios  y  con  sus  santos, 
^  Celebrando  sus  fiestas  dignamente. 
¿Qué  se  dará  por  premio  al  alma  dina? 
Cortesía  divina , 
Suprema  ejecutoria , 
Justicia ,  gracia  y  gloria 
Será  la  soberana  recompensa 
Que  le  dürá  la  Majestad  inmensa. 
¿Quién  ba>  que,  con  tai  paga,  en  dulce  modo, 
En  cuanto  Iratu  y  piensa 
No  sea  cortés  á  Dios  y  al  cielo  todo? 

PRIMAVERA  DEL  ALMA.    . 

PrimaTera  del  alma  virtuosa , 
Guardando  la  metáfora  del  año. 
Tras  la  edad  juvenil  desbaratada. 
Es  una  nur^va  vida,  un  desengaño. 
Una  vuelta  del  alma  licenciosa 

Y  un  mostrarse  de  flores  adornada; 
Es  de  la  edad  pasada. 

Que  en  el  invierno  frió 
Usó  de  desvario , 
Una  mudanza  en  otra  tan  diversa , 
Que  se  convierte  en  santa ,  de  perversa; 
Porque  quien  santos  trata  será  santo, 
y  quien  malos  conversa 
No  le  pueJe  faltar  tormento  y  llanto. 
Como  la  primavera  cuando  asoma 
Tras  el  funoso  invierno  temerario, 
Brota  el  clavel,  la  rosa,  la  azucena. 
Resuena  el  peotasilvo  y  el  canario. 
La  tórtola  revuela  y  la  paloma , 
Suspira  entre  las  hojas  filomena, 
Vese  bordada  y  llena 
La  ribera  del  rio 
De  pomposo  atavio; 
Asi  el  atina  cristiana ,  que  ha  trocado 
A  la  divina  gracia  su  pecado , 
8e  maestra  en  Us  virtudes  animosa , 


Y  con  el  nuevo  estado 
Responde  á  Cristo  pura  y  amorosaj 

DILIGENCIA. 

Es  Diligencia  santa  un  don  del  cielo , 
Que  del  cristiano  celo  se  alimenta ; 
Pereza  soñolieny»  es  su  enemiga , 
Temor  no  la  fatiga  nv  acobarda , 
A  mañana  no  aguarda  en  lo  que  importa , 
Tenriendo  vida  corta  y  pena  larga ; 
Es  la  verdad  su'adarga ,  y  fe  su  Tanza , 
Sus  alas  de  esperanza  y  de  deseo, 

Y  en  fin,  es  un  correo  que  Dios  quiso. 
Como  navio  de  aviso ,  dar  al  alma , 
Porque  gane  la  palma  vencedora. 

FUGA  SANTA. 

Fuge ,  tace  et  auiesce , 
Es  admirable  aaagío 
Entre  la  gente  que  á  virtud  aspira ; 
Si  la  tormenta  crece. 
Excusará  el  naufragio 
La  nave  que  á  buen  puerto  se  retira. 
Quien  pusiere  la  mira 
A  las  cosas  del  cielo. 
Huya  las  de  la  tierra , 

Y  si  al  principio  es  guerra. 

Después  se  vuelve  paz,  quietud,  consuelo; 
Que  el  uso  virtuoso 
Facilita  lo  mas  dificultoso. 

Del  importuno  asedio 
Que  á  gente  confiada 
Suele  poner  la  carne  sensitiva 
Es  único  remedio 
La  fuga  acelerada , 

Y  en  ella  sola  su  remedio  estriba. 
Es  vuelta  fugitiva 

Del  valeroso  parto. 

Que  oprime  á  su  enemigo; 

Y  contra  loque  digo. 

Es  torre  inexpugnable  si  me  aparto, 

Y  si  de  mi  no  huyo. 

Cuanto  me  tarde  mas,  mas  me  destruyo. 

Las  fugas  en  el  canto 
Regalan  el  oído, 

Y  es  cosa  de  grandísimo  artificio; 
Mas  estas ,  de  quien  canto 

En  tono  mas  subido. 

Hacen  al  mismo  Dios  grato  servicio; 

Y  como  el  edíiicio. 
Faltándole  el  cimiento, 
O  la  planta  mas  alta , 
Silaraízlefalu, 

Se  cae  por  tierra  y  la  derriba  el  viento , 

Así  queda  el  pecado , 

Huyendo  de  ocasiones,  derribado. 

LIMOSNA. 

Limosna  es  logro  santo , 
Usura  soberana , 
Pirú  de  verdadera  plata  y  oro, 
De  los  pecados  manto, 
Comercio  do  se  gana 
El  verdadero  celestial  tesoro; 
Silencio  tan  sonoro. 
Que  el  grito  á  Dios  levanta , 

Y  le  agrada  al  oído; 
Un  sol  esclarecido. 

Que  las  tinieblas  quita  y  las  espanta , 

Y  un  celestial  roclo. 

Que  al  fuego  mas  hOTrendo  apaga  el  brío. 

Limosna  dada  en  vida 
Es  hacha  luminosa 
Que  el  alma  que  la  da  lleva  delante , 

Y  excusa  una  caida 
En  parte  peligrosa ; 

Que  al  fin  la  luz  de  noche  es  importante , 
Cual  norte  al  navegante. 
Mas  la  limosna  fria, 
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Pero  con  todo  aquesto,  no  pretenda. 
Porque  aqdesu  virtud  tenga,  que  tiene 
Ganado  el  juego,  porque  fácilmeoie 
Puede  perder  aa  ueste  don  precioso, 
Mayormente  si  latta  TÍgilancia. 
Diez  virgenes  nos  cuenta  el  Erangelio 

?ue  estaMn  todas  dentro  de  una  casa, 
solas  cinco  entraron  á  las  bodas 
Del  soberano  Esposo,  y  condenadas 
Fueron  las  otras  cinco  íl  eterno  llanto. 
Porque  de  confladas  se  durmieron. 
Es  menester  quien  tiene  tal  tesoro 
Velar  por  no  perderle ;  que  roas  presto 
Se  mancha  el  paño  cindido  que  el  negro. 

LIBERALIDAD. 

Es  Liberalidad  acá  en  el  mundo, 
Entre  escasera  y  pródiga  locura. 
Un  medio  que  los  ¿nlmos  levanta; 
Mas  debe  el  liberal  ir  con  gran  liento, 
Como  el  que  va  entre  dos  despei)ader08, 
Por  angosta,  diñcil  y  irdoa  senda. 
Aquel  es  liberal  que  alegre  y  presto 
De  su  propio  caudal,  sin  dafio  ajeno 

Y  sin  intento  de  relorno  alguno , 

Da  conforme  á  raxoo  al  benemérito ; 

Y  aquel  que  satisface  lo  debido 

AI  que  da  por  so  gusto  se  aventaja. 
Pues  se  merece  pena  donde  hay  culpa. 
Precióse  el  mismo  Dios  desde  ab-aeierno 
Tanio  desta  virtud,  como  se  mnesira 
En  todas  sus  altísimas  hazañas. 
Hasta  venir  á  dar  su  propio  Hijo, 
Que  dio  después  su  vida  .por  la  naestn. 

SABIDURÍA. 

És  la  Sabiduría  en  este  mundo 
Caudal  de  pobres  y  primor  de  ricos. 
Honra  de  mozos,  y  Je  ancianos  gloria ; 
El  hombre  que  no  sabe  lo  que  debe 
Es  un  bruto  animal  entre  los  hombres, 

Y  el  que  no  sabe  mas  de  lo  ordinario 
Es  hombre  racional  entre  los  brutos. 
Mas  el  qoe  sabe  cuanto  acá  se  puede 
Es  Dios  entre  los  hombres  racionales. 
Mejor  hacienda  es  la  sabiduría' 

Que  la  riqueza,  porque  con  aquella 
Se  alcanza  aquesta ,  y  esta  sin  esotra 
Se  pierde  iacilmentey  se  destruye. 

La  ciencia  del  que  solamente  sabe 
Para  saber,  curiosidad  se  llama, 

Y  la  de  aquel  que  sabe  solamente 
Para  que  asi  se  entienda,  es  vanagloria. 
De  quien  dice  el  Apóstol  Scientia  tnfiat. 

Y  la  de  aquel  que  trata  de  venderla 
Se  puede  bieo  llamar  torpe  ganancia ; 
Como  la  del  que  et  sabio  en  mal,  malicia, 

Y  la  del  que  con  ella  se  alimenta 

Y  toma  ejemplo  en  los  ajenos  casos 
Por  valerse  en  los  sayos,  es  prudencia ; 
Mas  la  del  que  con  ella  agrada  y  sirve 
A  Dio9,  y  á  si  y  al  prójimo  aprovecha. 
Se  llama  caridad,  preciosa  prenda-: 
Esta  es  la  celestial  sabiduría. 

Que  mereee  buscarse  sumamente. 
Es  un  despertador  para  virtudes. 
Aljaba  de  saetas  soberanas, 
Tnaca  celestial  contra  los  vicloa. 
Templanza  de  la  próspera  fortuna, 
Resnedio  singular  contra  la  adversa. 
Aquellos  que  se  dan  i  su  ejercicio 
No  suelen  mirar  tanto  lo  que  saben 
Cuanto  á  lo.  mas  que  por  saber  les  Calta ; 
Las  hojas  del  adelfa  son  veneno 
Para  el  bruto  animal,  mas  para  el  hombre 
Importan  mqcbo  contra  la  serpiente ; 

Y  asi,  al  prudente  la  sabiduría 
Le  da  contra  los  vicios  alimento; 
Mas  al  hereje,  al  neeio^  al  malicioso, 
De  mayor  Impiedad  su«lr  ser  colpa. 


MISERICORDIA. 

Entre  los  soberanos  atributos 
Al  Consistorio  Trino  generales, 
Aauel  que  mas  campea  y  mas  se  muestra^ 
Aunque  en  esencia  todos  son  iguales. 
Enteros  en  su  estado  y  resolutos,      , 
Es  la  Misericordia,  madre  nuestra. 
Aquesta  nos  adiestra 

Y  lleva  por  lá  mano 
Al  trono  soberano. 

Cuya  fulgente  basa  son  estrellas, 

Y  el  a!to  capitel  es  señor  dellas, 

Y  á  las  piadosas  almas  que  aüciooa. 
Sus  siete  bijas  bellas 

Tejiendo  van  la  celestial  corona. 

Es  la  misericordia  un  don  del  cielo , 
Qoe  i  quien  le  alcanza  vuelve  semejante 
Al  verdadero  Hijo  del  Dios  vivo. 
Es  una  muestra  de  perfecto  amante 

Y  un  generoso  y  apiadado  celo 
De  la  miseria  ajena  compasivo; 
Un  cordial  motivo , 
Magnifica  grandaza. 
Piadosa  fortaleza. 

Que  á  conquistar  aspira  el  Rey  eterno ; 
Un  triste  asombro  del  oscuro  infierno, 

Y  un  gozo  accidental  que  regocija 
Al  Padre  sempiterno. 

De  quien  misericordia  es  dulce  hija. 

Es  de  las  suyas  della  la  primera 
Dar  comida  al  hambriento ;  la  segunda 
Dar  á  beber  i  quien  la  sed  maltrata, 
Que  es  grave  mal  la  pena  setibunda ; 
Es  vestir  al  desnudo  la  tercera ; 
La  cuarta  redimir  con  oro  ó  plata 
Al  que  fortuna  ingrata 
Llevó  á  tierra  de  moros 

Y  le  fallan  tesoros; 

La  quinta  visitar  al  que  doliente 
Está  ó  en  la  prisión ;  con  grata  frente 
Hospedar  peregrinos  es  la  sexta ; 

Y  enterrar  al  ausente 

De  la  vida  mortat  es  después  desta. 

Tiene  otras  siete  de  mas  altos  grados : 
La  primera  enseñar  al  que  no  sabe ; 

Y  la  segunda  dar  consejo  sano, 

Al  que  le  ha  menester,  en  voz  suave ; 
^  la  tercera  i  los  que  van  errados 
Encaminarlos  por  camino,llano; 
La  cuarta  dar  la  mano 

Y  consolar  al  triste; 
Perdonar  al  que  insiste 

En  hacer  mal  es  quinta  desta  cuenta ; 

Y  sexta  el  sufrimiento  en  la  tormenta ; 

Y  es  la  que  al  fin  los  cielos  tiene  abiertos, 

Y  el  mérito  acrecienta,* 

Rogar  á  Dios  por  vivos  y  por  muertos. 

OTRA   DIFIRIClOIf. 

El  acto  de  virtud  que  mas  los  hombres 
Asimila  con  Dios  de  cuantos  obran , 
Es  la  Misericordia,  y  ella  misma' 
Es  la  que  el  mismo  Dios  estima  tanto, 
Que  de  todas  sus  obras  se  aventaja; 
No  porque  sea  maydr  que  su  justicia 
NI  que  su  caridad  ó  su  prudencia 
(Que  todos  los  divinos  atributos 
Son  iguales  en  él ),  mas  porque  aquesta 
Virtud  heroica  entre  sus  obras  todas 
Es  laque  mas  se  muestra  y  resplandece. 

Es  la  misericordia  la  que  ilustra 

Y  da  valor  al  pecho  generoso , 

Por  quien  tos  altos  príncipes  y  reyes 
De  magnánimos  tienen  alto  nombre; 

Y  por  usar  David ,  real  profeta. 
De  la  misericordia  tan  de  veras. 
Dijo  el  eterno  Dios  por  él  que  habla 
Segon  BU  coraaon  bailado  un  hombre. 
Stt  madre  es  caridad,  y  sus  becsoaaas 
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Impelidas  del  polvo  sMitrado; 

El  no  espantarse  en  el  airado  golfo, 

Del  alto  monte,  del  profnndo  valle, 

Y  de  la  espantosísima  borrasca ; 
El  no  turbarse  en  publico  senado. 
Hablando  solo  donae  todos  callan , 
Adonde  todos  oven,  todos  miran , 
Con  la  accioiwy  lacundia  que  conviene , 
Acto  diGcultoso  entre  los  nombres ; 
El  resistir  en  la  fortuna  adversa 

Y  saber  gobernarse  en  la  dichón ; 
El  saber  aplicar  medicamentos 

A  bs  enfermedades  peligrosas; 
El  tocar  en  el  músico  instrumento 
Con  gran  concierto  y  peregrina  gala ; 
El  conocer  las  céleores  virtudes, 

Y  eo  ellas  alcansar  excelso  nombre; 

El  no  admirarse ,  en  fin ,  de  cosa  alguna , 

Y  estar  en  todo  resoluto  y  diestro , 
Efectos  claros  son  de  la  experiencia ; 
Que  con  ella  se  acendra  toao  aquesto, 

1  mucho  mas  de  lo  que  aquí  se  escribe. 

BUENA  SUERTE. 

La  Buena  Suerte  no  es  la  que  en  el  mando 
Se  suele  difinir  de  alguna  gente, 
Dándole  nombre  de  fortuna  ó-bado ; 
Que  la  cristiana  escuela  nos  enseña 
Ser  esto  vanidad ,  pues  todo  cuanto 
De  bien  ó  mal  sucede  en  esta  vida 
Es  permisión  y  voluntad  eterna . 
Sin  la  cual  no  le  mueve  ni  aun  la  hoja. 
Lo  que  podrá  llamarse  buena  suerte , 
En  término  cristiano ,  será  el  serlo, 

Y  el  vivir  de  manera  que  meresca 
Los  favores  del  cielo  y  los  regalos 
Que  Dios  suele  eifviar  á  los  que  ama, 

Y  sobre  todo,  el  ser  predestinado , 
Que  esta  es  la  verdadera  buena  suerte. 

ORATORIA  SAGRADA. 

Entre  las  bellas  damas  que  mantiene 
La  ciencia,  á  quien  ministran  en  su  casa , 
La  que  mas  acredita  su  excelencia , 
Do  estriba  su  edificio  como  en  basa , 
En  quien  sus  fuerzas  y  esperanza  tiene. 
Es  Oratoria ,  madre  de  elocuencia , 
Porque  con  afluencia 
De  sus  discretos  labios 
No  bay  tesoros  arabios. 
No  bay  margarita,  que  no  sean  escoria. 

Llegado  pues  el  fausto  alegre  dia , 
Salieron  las  virtudes  muy  gsulardas 
•  Con  elegante  adorno 
A  esperar  la  Oratoria ; 
La  cual  se  presentó  en  el  sacro  templo 
En  forma  de  doncella 
De  extrema  hermosura, 
Armada  y  adornada 
Con  insignias  y  letras 
Del  modo  que  se  sigue.  Estén  atentos 
Los  que  de  aquesta  sacra  historia  gustan. 

Figúrase  doncella 
Esta  reina  elocuente. 
Porque  la  integridad  y  la  pureza 
De  fe,  predicación,  ejemplo  y  vida 
Es  de  grande  importancia 
Al  orador  cristiano. 
Que  corrupción  no  admite 
De  error,  vicio.  Ignorancia. 

La  samda  cabeza  significa 
El  exordio  y  principio 
De  aquellas  cuatro  partes  principales 
De  la  oración  discreta , 

Y  tiene  una  celada 

Donde  un  letrero  está  que  dice  mím. 
Aludiendo  á  las  armas  de  san  Pablo; 

Y  aquesto  no  sin  causa , 

Porque  el  fio  prindpal  del  predicante , 
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Su  elocuencia  y  doctrina. 

Ha  de  fundarse  siempre 

En  la  MttM  eterna  de  las  almas. 

Adornan  la  celada  tres  penacho^. 
Que  arguyen  las  tres  partes  del  exordio, 
Que  benévolos ,  dóciles  y  atentos. 
Vuelven  del  auditorio  los  intentos ; 

Y  asi ,  en  los  tres  penachos  y  dos^alas* 
Que  en  la  cabeza  tiene , 

Que  ligeí%za  y  movimiento  arguyen , 
Al  orador  advierte 

8ue  luego  en  el  principio 
a  de  mover  orando , 
Para  el  fin  que  pretende 
El  corazón  y  afectos  de  quien  oye. 

El  bello  cuerpq,  armado  de  loriga , 
La  narración  sefiala ; 
La  letra  que  está  en  él  dice  Jtutitm , 
Que  contiene  y  abraza 
La  santidad  y  las  virtudes  todas; 
Porque  el  buen  orador,  Justo,  elocuente , 
Ha  de  emplearse  todo  en  persuadirlas, 

Y  en  expeler  los  vicios ,  sus  contrarios. 
El  dngulo  que  trae  sobre  las  armas 
Tiene  esu  letra,  V§rUa$^ 

Porque  no  ha  de  tener  en  las  virtudes 
Cosa  oue  sepa  ó  huela  á  fingimiento 
Ni  á  falsa  hipocresía. 
Ni  tengan  sus  palabras 
Falsedad  ó  mentira. 
Mas  en  cuanto  dijere  ó  alegare 
Ha  de  estribar  en  la  verdad  eterna , 
Que  es  Dios ,  y  los  oráculos 
De  su  Escritura  sacra. 

Tiene  un  áureo  collar  con  una  letra 

ue  dice  Quaetiio  tu  genere , 

del  tres  corazones 
Sobre  su  pecho  penden, 

8tte  cada  cual  responden : 
no  demostrativo, 

Y  deliberativo  dice  el  otro, 
\e\oiToJuáieíaH, 

8ue  son  todos  los  géneros 
e  todas  las  cuestiones , 
Do  se  reducen  todas  las  materias 
Que^n  la  oración  se  tratan ; 

Y  sobre  el  faldamento 

Que  por  debajo  trae  de  la  loriga 
Ya  escrito  Confirmaíio, 

Y  la  reputación  se  le  refiere. 
Que  todo  es  la  tercera 

Parte  de  la  oración,  y  bien  le  cuadra 
A  las  tendidas  faldas  de  la  ropa , 
Porque  todo  el  poder  de  la  oratoria 
En  ella  se  dilata 
Para  alcanzar  victoria. 
Que  es  persuadir,  teniendo  siempre  intento 
A  lo  que  es  /ídem  faceré  et  moveré; 
Que  aquestos  son  los  fines  en  las  partes 
Que  del  principio  al  fin  la  oración  tiene. 

La  cuarta  parle  y  última  es  epilogo , 
Significada  por  las  piernas  ambas 

Y  pies  desta  figura , 

Que  son  como  columnas  donde  estriba 

El  artificio  y  fábrica  oratoria,  ' 

En  una  muestra  escrito  AmpUflealio 

Y  en  otra  Enumeratío; 

Trae  alas  en  los  pies ,  con  que  denota 
La  presta  prontitud ,  pronta  presteza. 
Con  que  ha  de  obedecerse  el  Evangelio, 

Y  por' el  orbe  todo  predicarse. 
Los  brazos  que  denotan 

De  nuestra  operación  los  instrumentos « 

También  lo  son  de  la  oración  cristiana ; 

Lleva  en  el  diestro  brazo  levantada 

La  espada  de  dos  filos,  Vertum  Dei « 

Que  divide  la  carne  del  espíritu. 

De  viva  fe  el  escudo  va  en  la  izquierda  r 

Reparo  á  las  ofensas  del  contrario, 

Con  esta  letra ,  Ftdft, 

Como  dice  san  Pablo, 

in  omnitui  tumenUi  ecuíum  fidei 
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El  corazón  cristiano 
Es  e)  ^ranc  de  trigo , 

!]a  pi(>dra  que  digo 
ne  no  se  muda ,  el  inmutable  intento 
De  no  pecar;  la  otra  el  pensamiento 
De  9uién  y  i  quién  ofende  el  horno  adusto , 
Caritativo  aliento , 

Y  el  pan ,  el  corazón  que  á  Dios  da  gusto. 
El  corazón  contrito  y  humillado 

No  le  desprecia  Dios ,  por  mas  -discordia 
Que  entre  los  dos  la  culpa  haya  encendido. 
.¡Oh  gran  bondad  i  Ob  gran  misericordia ! 
Que  como  se  arrepienta  del  pecado. 
Por  mas  y  mas  enorme  que  haya  sido. 
De  Dios  es  admitido , 

Y  todo  el  cielo  Junto 
Baee  en  el  mismo  punto 

Sobre  esta  penitencia  y  sus  quebrantos 

Elogios  solemnísimos  y  cantos 

Que  á  los  de  acá  infinitamente  exceden; 

Y  estos  afectos  santos 

i  Ob  santa  contrición !  de  ti  proceden. 

Da  gusto  al  mismo  Dios  ver  unos  ojos 
Que  fueron  ya  del  ciego  amor  señuelos, 

Y  son  de  llanto  arroyos  soberanos; 

Y  un  corazón  do  se  forjaban  celos , 
Avaricia ,  ambición ,  lascivia ,  enojos , 
Que  salen  del  propósitos  cristianos ; ' 
Unos  pies  y  unas  manos 

Que  en  obras  y  deseos 
Siguieron  devaneos 

Y  aspiran  al  descanso  sempiterno ; 

La  boca ,  aue  lo  fué  del  mismo  infierno, 

Y  otros  mil  males  ya  vueltos  en  bienes , 
Dan  gusto  al  Rey  eterno; 

t  Ob  santa  contrición ,  gran  fuerza  tienes ! 

CONVERSACIÓN. 

Es  la  Conversación  en  esta  vida 
Dulce  entretenimiento 
Para  templar  las  pesadumbres  della ; 
Es  una  gustosísima  comiddi 
Que  al  alma  da  sustento 
Sí  la  conversación  y  el  alma  es  bella ; 
Es  celestial  centella 
Que  en  los  dispuestos  corazones  prende, 

Y  tanto  los  enciende, 

Que  llega  el  resplandor  al  cielo  sumo, 

Y  el  íliego  se  descubre  por  el  humo. 

Si  dos  ó  tres  se  juntan  en  su  nombre , 
En  medio  dellos  puesto 
Dicen  que  asiste  el  Salvaddr  del  mundo ; 
Notad  el  felicísimo  renombre 
Del  conversar  honesto, 

Y  del  amor  de  Cristo  el  mar  profundo; 
;0h  corazón  inmundo ! 

ÍCuáo  caro  que  te  cuesta  un  vil  pecado , 
^ues  pierdes  de  tu  grado 
Tesoros  tan  insólitos  y  tantos  • 

De  conversar  con  Dios  y  con  sus  santos ! 

¿Qué  regocijo,  qué  tesoro  ó  fiesta , 
Qué  próspera  fortuna  ,  .       ' 

Tendrá  valor  si  no  es  comunicada? 
Pues  la  conversación  que  excede  á  esta 
Como  el  solóla  luna, 
De  quién  como  es  razón  será  cantada? 
¡Oh  soledad  sagrada» 
Conversación  de  santos  y  discretos ! 
Son  tales  tus  efetos. 
Que  no  hay  conversación  acá  en  la  tierra 
Que  iguale  un  punto  á  laque  en  ti  se  encierra. 

La  flor^  la  líente ,  el  pajaro ,  la  planta, 
El- regalado  viento. 
La  quietud ,  el  silencio  y  cada  cosa 
Parece  que  el  espíritu  levanta , 

Y  con  su  ave  aliento 
Haceconversaciolidulc»,  amorosa; 
El  alma  desasa 

De  alu  contemplación  alli  la  halla ; 

Ninguna  cosa  calla. 

Que  todo  la  convida ,  aniña ,  exfaornr 


A  contemplar  el  bien  que  mas  importa. 

Comunicase  á  todas  las  criaturas 
£1  gran  Dios  por  esencia 
Sin  que  á  ninguna  falte  ni  se  ausente , 

Y  allá  se  comunica  en  las  alturas 
Por  gloria  y  por  presencia 

A  los  que  gozan  del  eternamente, 

Y  por  gracia  á  la  gente 

Que  sabe  acá  servirle ,  otra  mas  alta 
Comunicación  falta. 
Que  es  la  unión  faipostática,  admirable; 
Ved  si  el  inmenso  Dios  es  conversable. 

BELLEZA  SANTA. 

Es  Hermosura  Santa 
Rosa«entre  las  e^inas,     # 
Preciosa  margarita  orlada  de  oro; 
Es  mano  que  levanta 
Del  cíelo  las  cortinas 
Para  mostrarnos  su  mayor  tesoro. 
No  hay  del  empíreo  coro 
Mas  natural  retrato 

?ue  la* belleza  humana-, 
como  la  mafiaoa 
La  majestad  anuncia  y  aparato 
Del  gran  señor  de  Délo , 
Asi  por  ella  vemos  la  del  cielo. 

Sm  faltas  y  sin  sobras , 
De  proporción  fecundo , 
Lo  visible  formó  naturaleza; 

Y  viendo  Dios  sus  obras 
En  la  creación  detmundo, 

Le  dio  extr'emado  gusto  su  belleza , 

Y  en  la  humana  pureza 
De  Verbo  puso  el  sello 
De  soberanos  ihodos , 
Haciéndole  *entre  todos 

Los  hijos  délos  hombres  el  mas  beilo, 
.  Y  bien  autorizada 
Queda  con  esto  la  beldad  sagrada,  , 

Por  otra  parte ,  en  cuanto 
El  bello  sol  rodea 

No  hay  guerra ,  disensión ,  no  hay  tiranía , 
No  hay  poderoso  encanto 
Ni  contagión  que  sea 

Mas  perniciosa  al  mundo ,  y  menos  pia;   . 
Que  esta  cruel  arpia  .     . 

De  la  belleza  humana ; 
Di([alo  España  v  Troya ; 
Quien  tiene  oídos  oya-, 

Y  huva  de  la  reina  Cipriana ; 
Que  la  belleza  loca 

A  idolatrar  los  ánimos  provoca. 

.  ¿Qué  siryíó  la  belleza 

De  Aristóbulo  bello 

Para  dejarse  de  ahogar  nadando? 

Y  ¿qué la  gentileza 

De  aquel  que  del  cabello 

Quedó  en  la  encina  ál  aire  ventilando, 

y  al  otro  que ,  mirando 

El  cristalino  abismo , 

Fué  tanta  su  locura 

De  verse  la  figura. 

Que  vino  á  enamorársela  de  si  mismo? 

Al  fin ,  lo  que  conviene 

Es  la  beldad  del  alma  á  quien  la  tiene. 

La  que  es  de  mal  semblante 
Crea  al  amigo  espejo, 

Y  no  la  engañe  engaño  antojadizo , 
Ni  su  fealdad  la  enante , 

Mas  tome  mi  consejo 

Y  dé  gracias  á  Dios,  que  asi  lo  hizo. 
El  cuerpo  es  quebraaizo, 

Y  él  alma  permanece, 

Y  si  en  aquel  es  fea, . 
En  esta  no  lo  sea , 

Que  serán  dos  fealdades  juntamente ; 

Mas  trate,  si  es  discreta , 

En  decorar  la  parte  mas  perfeta. 

La  dama  á  quien  Hermosa 
Hizo  el  empíreo  santo, 
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En  cnanto  Dios  y  en  enanto 

Hombre,  de  ser  Úel  eo  dicho  y  hecho; 

En  la  fe  revelada 

Que  promete  v  da  tanto 

Muestra  fidelidad  so  eterno  pecho; 

Y  en  quedar  satisfecho 
De  la  deudd  del  hombre 
Con  la  pasión  de  Cristo, 
Se  ve  claro  y  se  ha  visto 

Caán  fiel  es  el  Verbo  y  su  alto  nombre, 

Y  el  santo  Amor  divino 
También  es  fidelísimo  y  benino. 

MÚSICA. 

La  Müsica  es  concordia 
De  voces  diferentes, 
Con  arte  reducidas  á  un  sugeto. 
Que  no  admite  discordia, 
Como  suelen  las  gentes, 

Y  el  alma  es  su  logar  y  propio  objeto. 
El  oído  discreto 

Es  pasadizo  y  puerta 
Por  do  va  i  su  aposento, 

?ue  es  el  entendimiento, 
tanto  le  regala  y  le  despierta, 
8ue  no  hay  cosa  en  el  suelo 
ue  así  le  manifieste  las  del  cielo. 
A  todo  cnanto  vemos 
En  el  mundo  criado 
Se  puso  peso,  número  y  medida; 
Las  penas  que  tenemos 
Son  falsas,  bien  mirado. 
Con  que  se  perfecciona  nuestra  yida; 
Pobreza  eotris'jecida 

Y  riqueza  que  alegra, 
Estar  enfermo  ó  sano, 
El  invierno  j  verano, 

¿Qué  son,  sino  ñgura  blanca  y  negra. 
Ya  apriesa ,  ya  despacio,  • 

Unas  en  regla  j  ot^as  en  espacio? 

El  vario  movimiento 
De  planetas  contrarios 
Es  hngo,  breve,  minima,  corchea; 
Mar,  tierra,  fuego,  viento 

Y  cuatro  tiempos  varios 

Las  cuatro  voces  son  de  aquesta  dea. 
Cuando  relampaguea 

Y  discurren  cometas, 
El  aire  ¿bando  brama, 

Y  el  agua  que  derrama , 

¿Qué  son  sino  babones  y  cometas , 

\\o\\9i  áñ  cantores 

Tiples,  contraltos,  bajos^  tenores? 

£1  triste  aprisionado. 
El  mísero  cautivo. 
El  solo,  el  afligido,  el  viandante. 
El  monje  y  el  soldado. 
El  manso  y  el  altivo. 
El  justo,  el  pecador,  el  navegante. 
El  sabio,  el  ignorante, 
El  tosco,  el  cortesano, 
El  mas  esquivo  y  fiero, 
El  mas  grave  ^  severo. 
El  pobre,  el  rico,  el  noble  y  el  villano, 

Y  todos  los  mortales 

Hallan,  cantando,  alivio  de  sus  males. 

En  la  suprema  gloría. 
Do  el  sumo  Bien  se  encierra. 
Mansiones  hay  diversas  resenradas 
A  los  que  con  victoria 
Se  parten  desla  ffuerra. 
Conformes  al  valor  de  sus  espadas; 
Las  voces  acordadas 
A  todos  los  oyentes 
Alegran  y  regalan. 
Mas  todos  no  se  igualan. 
Antes  son  en  el  gusto  diferentes; 
One  k  cada  cual  suspende 
La  müsica  conforme  á  lo  que  entiende. 

Allá  eo  la  empírea  cumbre, 
Do  Santo,  Santo,  Santo 
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Los  inflamados  serafines  claman 
A  la  inexhausta  lumbre. 
Con  sempiterno  canto 
Adoran,  sirven,  reverencian,  aman; 
.   Y  acá  los  que  se  llaman 
Viadores  militantes 
Alternan  en  sus  coros 
Los  músicos  tesoros 
De  instrumentos  y  voces  resonantes ; 
Que  aquesta  Iglesia  santa 
Imita  ¿  aquella  cuando  tañe  y  canta. 

El  inefable  temo 
De  tres  voces  iguales, 
Aunque  distintas,  de  única  sustancia; 
El  dúo  sempiterno 
De  dos  tan  desiguales 
Cuanta  de  Dios  al  hombre  es  la  distancia, 
Con  dulce  consonancia. 
Divino  contrapunto. 
Dispone  suavemente 
Los  ángeles,  la  gente; 

Y  siendo  letra  el  hombre,  el  ángel  jnmítf, 

Y  el  mismo  Dios  la  clave,     * 
Ved  si  jserá  la  música  suave. 

FIRMEZA. 

Es  la  Firmeza  un  don  tan  importante. 
Que  no  puede  sin  él  virtud  alguna 
1  ener  acá  valor ,  ni  recompensa 
Allá  en  el  cielo  por  el  mismo  caso. 
El  magnánimo  pecho  es  su  morada , 

Y  en  los  que  no  lo  son  dura  muy  poco. 
No  hay  tiempo  ni  ocasión  alegre  o  triste , 
Prosperidad  ni  desventura  humana, 

Sue  mude  un  corazón  de  veras  firme, 
uésirase  mas  eif  el  mayor  combate, 

Y  aun  las  cosas  del  mundo  avaro  y  falso, 
Si  no  tienen  firmeza,  valen  menos. 
Mas  ¿qué  firmeza  puede  dar  el  mundot 
Si  no  Jbay  firmeza  en  la  palabra  Justa , 
Se  pierde  mucho  honor ;  si  no  ha  firmeza 
En  los  cimientos,  caen  los  edificios. 
Si  falta  á  la  amistad  firmeza ,  es  falsa ; 

Y  en  fin,  de  cuantas  cosas  tiene  el  mundo. 
La  firmeza  es  crisol  qne  las  apura ; 

Y  comeen  los  viciosos  pertinacia, 

Y  ligereza  en  ánimos  mudables 
Sueleo  ser  causa  de  sucesos  tristes, 
Asi  en  los  corazones  virtuosos 
Produce  la  firmeza  firmes  dones. 
Que  al  alma  llevan  á  la  empírea  cumbre. 

REVELACIÓN. 

Es  la  Revelación  navio  de  aviso , 
Que  de  la  empírea  corte  se  despacha 
Con  importantes  nuevas  á  la  tierra ; 
Secreto  resplandor, paje  de  hacha, 
Que  alumbra  el  intelecto  mas  qne  el  viso, 

Y  trae  á  veces  paz ,  á  veces  guerra ; 
Es  flecha  que  no  yerra , 
Mas  siempre  da  en  el  blanco , 
Favor  del  pecho  franco 
De  Dios  á  poco»  dado,  y  nueva  cierta 
Que  en  rapto,  exceso  y  sueño  nos  despierta , 

Y  sale  presurosa  y  refulgente 
Por  una^búrnea  puerta 
Que  le  está  dedicada  en  el  oriente. 

MILiaA  CRISTIANA. 

La  Cristiana  Milicia  es  academia 
Do  aprende  el  alma  el  bélico  eiercicío 
Contra  la  carne ,  el  mundo  y  ei  demonio , 
Do  el  valeroso  Antonio  (1) 
Tuvo  ^e  capitán  ilustre  oficio, 
A  quien  el  general  divino  premia; 
Es  contra  la  blasfemia 

Y  sugestión  del  principe  tartáreo 

(i)  Sao  Antonio  Abad. 
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Pedra  de  (oque  donde  los  quilates 
Dt  le  virtud  cristiana  se  conocen , 
Déla  rebelde  carne  disciplina , 
Maestra  de  liamikiad  j  otras  virtudes. 
SeñUéronse  en  ella  por  extremo 
Los  t*es  gallardos  jó? enes  hebreos , 
Que  lesproclandola  real  comida. 
Con  sclamenle  yerbas  y  legumbres 
Admira  su  apariencia  j  hermosura. 
En  elli  se  mostraron  valerosos 
Mocboi  profetas,  infinitos  santos, 
Que  po*  no  detenerme  no  los  nombro.    . 

Hay  otra  hambre  de  mas  alta  estima ,    * 
Que  es  a  que  aspira  á  la  justicia  santa ; 
Aquesta  es  un  deseo  viro,  ardiente, 

gue  de  ler fecciooarse  tiene  el  alma 
n  el  canino  de  la  vida  eterna. 
Aquella  s>d  que  tuvo  el  Rev  divino 
De  nuestia  redeocio»  en  el  madero. 
Fué  desta  hambre  celestial  maestra. 
Felice  el  úmsk  que  estudiosa  aprende 
Tan  alta  facultad  en  su  academia. 
Esta  apreniieron  con  estudio  santo 
Del  sumo  Catedrático  los  doce, 

Y  ios  setenU  y  dos,  y  todos  cuantos 
Después  ac&  por  elU  se  salvaron. 

9ÜENA  VENTURA. 

Es  la  Bueni  Ventura ,  entre  los  dones 
Que  el  cielo  di  á  la  cierra ,  el  que  desean 

Y  estiman  los  lumaoos  corazones; 

Que  sí  aqaeita  les  fíilta,  aunque  se  vean 
De  todos  los  d^más  enriquecidos. 
Parece  que  de  nada  se  recrean. 

No  se  alcanai  con  méritos  subidos , 
Aunque  mas  el  ingenio  favorezca , 

Y  se  extremen  las  artes  y  sentidos ; 
Antes,  quien  la  pretende  no  merezca ; 

Que  aqni  no  valen  dotes  naturales, 

Y  á  veces  es  mejor  4ve  desmerezca. 
Esto  se  entiende  en  bienes  temporales; 

Que  como  el  Rey  supremo  los  desprecia , 
Los  suele  algunas  veces  dar  por  males. 

Bfas  los  bienes  eternos ,  que  Dios  precia , 
Por  méritos  se  alcanzan  y  por  gracia, 

Y  la  gracia  y  el  mérito  se  aprecia. 
Ni  puede  haber  engaño  ni  falacia ; 

?ue  Dios  es  quien  quilata  j  quien  valora 
pesa  con  justísima  eficacia. 
Esta  buena  ventura  de  que  ahora 
Se  canta ,  es  la  que  al  alma  adorna  y  llena 
De  los  grandes  tesoros  que  atesora ; 
Y  aunque  dice  el  de  Tarso,  y  Dios  lo  ordena, 

8ue  se  da  por  Justicia  la  corona , 
sa  justicia  es  la  ventura  buena.  . 

Esa  buena  ventura  es  la  que  abona 
Con  Dios  al  alma«  y  la  que  califica 
Sus  obras ,  y  en  el  cielo  las  pregona ; 

Tan  liberal ,  tan  generosa  y  rica. 
Que  en  su  valor  se  ve  por  apariencia 
La  predestinación  que  darinca. 

Es  su  madre  la  santa  diligencia , 
Su  santa  abuela  inspiración  divina, 
Su  mayor  mayordomo  la  prudencia ; 

El  Espíritu  Santo  ta «padrina. 
Las  demás  que  la  sirven  y  acompañan 
Son  obras  santas,  do  la  fe  se  afina. 

ÉTICA  Y  ECONÓMICA. 

La  Etica  es  el  régimen  y  el  orden 
Qoe  proporciona  el  auna  y  la  gobierna , 

Y  de  virtudes  inditas  la  adorna. 
Reforma  la  irascible  y  la  compone, 

Y  conforme  A  razón  ea  sus  acciones, 
l^  fortaleza  ilústrela  acompaña; 
Que  entre  temeridad  y  temor  frió 
Suele  tener  el  medio  virtuoso. 

A  la  concupiscible  enfirena  y  rige 

Con  temperancia;  qoe  en  los  dos  eztreipos 

De  la  grande  tristeaa  y  alegría- 


Y  del  encogimiento  y  del  deleite 
En  pacifico  medio  la  conserva. 

La  ciega  volunud  reprijne  y  mueve 
Con  U  Justicia^  para  que  no  exceda 
Ni  falte  en  la  virtud ,  que  está  en  el  medio  ^ 
Del  exceso  y  defecto,  extremos  della. 
Gobierna  el  iniélecio  con  prudeneia» 
Cuanto  en  el  descubrir  moeres  medios, 
Porque  á  la  voluntad  los  represente, 
Para  que  los  mejores  ella  elija. 
La  ética  es,  ei^fin,  una  alta  cienda 
Moral  de  las  costumbres  y  virtudes 
Con  que  el  hombre  se  hace  virtuoso , 
Según  lo  que  razón  bien  ordenada 
Le  persuade ,  ordena ,  manda,  inspira , 
Para  alcanzar  el  fin  y  bien  que  espera. 
En  la  ética  asisten  de  ordinario 
Las  cuatro  cardinales  referidas. 
Los  medios  declarando  necesarios 
Para  que  alcance  perfección  el  hombre. 
Que  es  conforme  á  razón  proporcionada, 

Y  á  lumbre  natural  pasar  la  vida. 
Desta  ética  pues,  que  es  el  gobierno 

Del  hombre  interior,  sale  Económica, 

gne  es  el  gobierne  exterior  del  hombre. 
s  un  concierto  de  la  vida  humana , 
Es  orden  de  la  casa  y  la  familia. 
Cómo  ha  de  precederse  en  la  hacienda, 
Cómo  en  la  provisión  y  providencia , 
En  el  gasto,  en  el  traje,  en  la  despensa. 
En  la  custodia  y  honra  de  la  casa 

Y  cuantas  menudeadas  hav  en  ella , 
Todo  según  razón  bien  ordenada. 

Hay  otras  dos  de  mas  valor  y  eeiima , 
Etica  y  económica  cristianas; 
La  ética  en  el  alma  que  sujeta 
Estuvo  siempre  á  Dios  con  süs  potendas» 
Entendiéndole,  amándole,  acordándose 
De  las  mercedes  de  su  mano  eterna ; 

Y  la  santa  económica  en  el  cuerpo,. 
Sujetándole  al  alma ,  y  sujetando 
La  voluntad  á  la  razón  en  todo. 
Con  ayuno,  oración  y  disciplina. 

GRACIA. 

Gracia ,  en  estilo  humano , 
Llamamos  al  donaire , 
La  cortesía ,  el  garbo  y  gentileza, 
El  modo  cortesano , 
£1  contoneo,  el  aire, 
Dulce  conversación ,  grata  belleza. 

Y  la  naturaleza 
Reparte  acá  sus  dones 
De  fuerza ,  valentía. 
Llaneza,  gallardía , 

Buenos  ingenios,  buenas  condiciones. 

Todas  aquestas  cosas 

Se  llaman  gracias  y  se  dan  graciosas. 

El  favor,  la  privanza. 
La  dádiva,  la  oferta, 

Y  aquellas  siete  liberales  tiendas , 
Hidalguía,  crianza, 

Y  las  que  acá  llamáis  partes  ó  prendas , 
El  componer  contiendas 

Entre  gentes  adversas , 

El  ser  saludadores , 

Profetas  y  doctores, 

Zahories  v  hablar  lenguas  diversas , 

Todas  se  llaman  gracias , 

Aunque  en  algunas  dellas  hay  falacias. 

Gracias  también  se  llaman 
Las  tres  bellas  hermanas, 

§ue  una  da,  otra  recibe,  otra  agradece; 
aquellos  á  quien  aman , 
Potestades  humanas 
Que  vienen  en  su  gracia  nos  parece. 
Por  grada  se  encarece 
Ser  músico  y  poeta, 

Y  el  decir  de  repente 
Dichos  graciosamente, 

Que  suelen  agradar  gerte  discreta. 
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FAMA. 

La  esclarecida  Fama  es  no  tesoro 
Que  el  vicio  absconde  y  la  virtud  le  baila , 
De  mucbo  mas  valor  que  plata  y  oro. 

Es  una  viva  vos  que  Jamás  calla , 
Nacida  de  virtades  generosas 
En  esta  bamaoa  vida,  que  es  batalla. 

Es  honra  que  las  obras  virtuosas 
En  este  mundo  dan  i  los  soldados 
Qae  por  las  sendas  van  diGcultosas. 

Y  como  de  los  vicios  y  pecados 
Suele  nacer  la  infamia ,  asi  procede 
La  fama  de  los  becboa  seSa  lados. 

Al  templo  de  la  fama  nadie  puede 
Entrar  en  esta  vida » sino  entrando 
Por  el  de  la  virtud,  que  la  concede. 

ELECCIÓN. 

El  que  conforme  á  su  talento  y  traza 
Para  la  vida  humana  elige  un  medio, 

Y  en  justicia  y  razón  le  ordena  y  traza , 

Si  Ips  extremos  boye  y  ama  el  medio,  * 
Do  la  virtud  consiste,  da  en  el  blanco 
De  lo  que  es  discilBclon  de  medio  á  medio. 

Deste ,  al  que  la  elección  le  sale  en  blanco, 
Por  no  saber  hacerla,  hay  mayor  grado 
De  diferencia  <(ue  de  prieto  á  blanco. 

Y  si  para  subir  de  grado  en  grado , 
Aun  en  lo  temporal ,  es  de  momento 
La  elección  no  forzosa,  mas.de  grado, 

¿  Qué  será  en  lo  del  cielo,  do  un  momento 
A  los  ojos  de  Dios  mil  años  vale, 

Y  cuanto  quiere  el  alma  ve  al  momento? 

Es  la  elección  que  canto  la  que  salva ' 
El  alma ,  y  la  que  bien  recita  el  acto 
Desla  comedia  será  sana  y  salva. 

Esta  elección  de  la  prudencia  es  acto , 
Inspirada  del  alio  cielo,  y  nada 
Vale  en  potencia,  sino  puesta  en  acto. 

El  alma  que  en  el  mar  del  mundo  nada 
Elija  de  salvarse  buena  via , 
Porque  sin  esto  es  lo  demás  nonada. 

Como  el  que  ahora  es  ciego  y  antes  via , 
.Será  el  que  habla  escogido  buena  suerte , 

Y  vuelto  al  mal  le  sigue  todavía, 

Y  como  quien  trocó  por  una  suerte 
De  tierra  la  del  cielo ,  y  quien  de  falso 
Envida ,  y  le  salid  en  blanco  la  suerte. 

Santa  elección  no  alberga  en  pecho  falso, 
Sino  en  humilde ,  manifiesto  y  claro, 

Y  no  encubierto,  como  en  ropa  el  falso. 
Su  padre  es  inlele'cto  ilustre  y  claro. 

Inspiración  su  madre,  clara,  ilustre, 
Que  pasa  el  corazón  de  claro  en  claro. 

Su  abuelo  el  mismo  Dios ,  que  el  ser  ilustre 
Da  á  cuantas  cosas  hay;  su  abuela  el  alma. 
Que  elige  el  rayo  eterno  que  la  ilustre. 

APARIENCIA  SA.NTA. 

Es  la  bella  Apariencia  un  sobrescrito 
Que  declara  cuál  es  y  lo  que  vale 
La  interna  calidad  que  eslá  encobjeru. 
Es  una  gran  poruda ,  un  frontispicio, 
Que  dice  las  grandezas  de  la  casa, 

Y  porque  algunas  veces  suelen  verse 
Mmeres  de  extremada  hermosura , 

Y  jóvenes  también  gallardos,  bellos, 
Eo  cu^as  almas  ^  viciosos  pechos 
Se  forjan  y  conciben  grandes  males , 

Y  palabras  suaves  se  pronuncian , 
Que  dentro  son  saetas  venenosas , 

Y  á  sombra  de  un  adorno  penitente 
Se  alberga  la  matdiu  hipocresia , 
No  trato  aquf  de  tales  apariencias ; 

Que  aquestas  sou  sepulcros  de  alabastro. 


De  rito  entalle  y  oro  por  defiera , 

Y  dentro  están  mortíferos  despojos ; 
Son  flores  odoríferas  que  encubren 
El  áspide  cruel  y  venenoso; 

Son  mansas  aguas  que  en  silencio  corren , 
Del  aire  con  lisonja  removidas. 
Do  se  anegan  incautos  viandantes. 
Trátase  aquí  de  la  apariencia  santa, 
Hermpsa,  honesta,  generosa,  ilustre. 
Aquesta  es  una  carta  encarecida 
Que  escribe  de  favor  naturaleza 
A  los  humanos  ojos,  y  una  estrella 
Que  anuncia  la  venida  del  aurora ; 
Una  elocuencia  muda ,  un  dulce  lazo , 
Que  de  improviso  prende  voluntades. 

VEJEZ  Y  PUERICIA. 

Es  la  Vejez  un  cristalino  espejo 
¡ue  dice  la  verdad ;  un  desengafio 

ue  al  alma  reprasenta  el  mal  pasado; 
iS  un  vestido  cual  de  seda  ó  paño, 

?ue  de  servir  está  raido  y  viejo, 
un  campo  seco ,  triste  y  agostado; 
Es  un  vivir  cansado , 
Un  pobre  peregrino 
Que  can^  en  el  camino , 
Nave  que  dio  á  la  costa  con  tormenta ; 
Albergo  do  el  cuidado  se  aposenta , 
La  pena  y  el  dolor  y  esquiva  suerte; 
Posta  cansada  y  lenta; 

Y  un  mensajero  cierto  de  la  muerte. 
Y  cuando  la  vejez  cansada  viene 

Tras  una  vida  virtuosa  y  santa , 
Es  un  llegar  al  deseado  poerto , 
Mensaje  que  el  espíritu  levanta , 
Posada  del  consejo  que  conviene , 
Oráculo  del  bien  seguro  y  cierto; 
Es  un  vivir  ya  muerto 
A  las  cosas  del  mundo. 
Un  ánimo  fecundo 
De  aviso ,  desengaño  y  experiencia , 
Una  esperanza  de  final  sentencia 
Dad^i  en  favor  del  pleito  de  la  vida 
En  la  suprema  audiencia  • 

Do  está  la  vida  y  muerte  diflnida. 

Un  angélico  estado  en  la  puericia. 
Una  simple  humildad ,  tai,  que  sin  ella 
Ninguno  puede  entrar  en  la  alta  gloria ; 

Y  asi ,  por  ser  tan  grata ,  dulce  y  pella , 
La  llama  Dios  con  celestial  caricia 

Y  el  Evangelio  estima  su  memoria; 
Es  una  breve  historia 

Del  estado  ¡nocente  ^ 

Que  turbó  la  serpiente, 
bsdel  paño  mortal  la  blanda  muestra. 
Lo  mas  seguro  de  la  vida  nuestra , 

Y  es  una  sombra  de  las  bellas  almas. 
Que  por  la  senda  diestra 
Subieron  á  gozar  de  eternas  palmas. 

INOCENCIA. 

Es  la  santa  Inocencia  una  ignorancia 
De  todo  lo  que  es  vicio ,  y  una  ciencia 
De  cuanto  en  las  virtudes  es  ganancia. 

Es  un  portátil  cielo  en  la  conciencia , 

Y  un  angélico  estado  acá  en  la  tierra. 
Con  solo  el  ser  mortal  de  diferencia. 

c  ¿Quién  es  aquel  que  sube  á  la  alta  sierra 

Y  monte  del  Señor  (dice  el  Profeta), 

Y  quién  en  su  lugar  santo  se  encierra?» 
Responde  luego  y  dice  el  rey  poeta : 

«El  que  fuere  inocente  en  lengua  y  mano. 
De  puro  corazón  y  alma  perfeta; 

>E1  que  no  recibió  la  suya  en  vano , 
Ni  fué  testigo  falso  en  daño  ajeno, 
Aoueste  gozará  el  bien  soberano.» 

V  el  mismo  en  otra  parte :  c¿Quién  tan  bueno 
Será,  Señor,  que  habite  en  tu  morada, 

Y  quien  descansará  en  tu  monte  ameno  ? 
^';»Aquel  que  entra  sin  mácula ,  y  la  espada 
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Mientras  hubiere  gentes  en  el  mundo. 
Venganza  justa  al  boiDbre  se  comete, 
A  quien  juzgar  competé  los  delitos, 

Y  limpiar  sus  distritos  de  insolencias. 
Hene  mil  excelencias,  do  se  imprime. 
Los  favores  reprime  y  pone  fre^o ; 
Convierte  al  malo  en  bueno  muchas  veces, 

Y  ¿  los  mismos  jueces  va  á  la  mano; 
Que  al  fln  tarde  ó  temprano  la  balanza 
Se  trueca,  y  la  venganza  justa  viene. 
Venganza  justa  tiene  una  grandeza 
Que  da  gran  fortaleza  y  alegría 

Al  que  no  la  tenia ;  y  al  contrario, 
La  quita  de  ordinario  al  gue  la  tuvo. 

BENIGNIDAD. 

Entre  los  atributos 
De  Dios  tan  estimados , 
El  uno  es  ser  benigno  sumamente; 

Y  entre  los  doce  frutos 
De  Paulo  celebrados, 

Tiene  Benignidad  lugar  decente. 
De  aquella  eterna  fuente 
De  las  misericordias 
Esta  virtud  procede, 

Y  vale  tanto  y  puede, 

?ue  vuelve  en  amistades  las  discordias , 
el  alma  en  quien  florece, 
A  Dios  puede  decir  que  se  parece. 

Benignidad  suave 
Es  pectoral  fecundo 
Del  sacro  pecho  de  la  Esencia  Trina; 
Es  la  dorada  llave 
Que  tienen  en  el  muitdo 
Los  que  son  de  la  cámara  divina. 
Es  abundante  mina 
Del  coro  mas  luciente ; 
Fructífera  hacienda 

Y  real  encomienda 

Del  celestial  tusón,  do  está  pendiente 

El  áureo  vellocino. 

Eslabón,  pedernal,  fuego  divino. 

LIBERTAD  CRISTIANA. 

SEGOIVDA  OlFIRICIOlf .  ' 

Es  Libertad  Crislianaun  don  del  cielo, 
Que  resalta  del  celo  de  justicia, 
\  no  admite  malicia  ni  pecado; 
Es  un  desengañado  desengaño, 
Que  al  amiso  y  extraño  desengaña', 

Y  no  teñie  la  extraña  humana  fuerza , 
Antes  allí  se  esfuerza  donde  halla 
Quien  trate  de  batalla  y  resistencia ; 
Es  una  alta  licencia  procedida 

De  santa  heroica  vida  y  noble  pecho. 
Que  aspira ,  no  á  provecho ,  sino  á  honra ; 
hs  contra  la  deshonra  de  los  vicios 

Y  malos  ejercicios  pregonero, 
Qn%en  uno  y  otro  fuero  libremente 
Publica  lo  que  siente ;  es  voz  <|ue  entona 
Dios  mismo ,  que  pregona  la  ncloria ; 

Y  en  Hn,  de  gracia  y  gloria  soberana 
La  libertad  cristiana  es  argumento. 

EXHORTACIÓN. 

La  Exhortación  es  abundante  mesa 
De  espléndidos  manjares. 
Que  el  desmayado  espíritu  conforta ; 
Estímulo  de  asaltos  militares, 

Y  60  la  famosa  empresa 

La  espada  fulminante  que  mas  corta ; 

Y  como  el  fteego  importa 
Para  puriflcar  el  oro  y  phta  ^ 
Asi  la  exhortación  discreta  y  rica 
Las  almas  purjflca, 

Las  acendra,  valora  y  Ins  quilata; 
Ella  destruye  y  mata 
£Imi€doypooebrlo; 


Y  como  fertiliza  y  enriquece 
Á  la  tierra  el  rocío. 

Las  almas  ella  y  cuerpo  fortalece. 

BUENA  COMPAÑÍA. 

No  hay  cosa  temporal  que  tanto  adorne 
De  virtudes  el  alma 
Comq  la  santa  honesta  Compañía ; 
Ni  quien  para  perder  la  eterna  palma 
La  incite  y  la  transforme , 
Como  la  mala  que  aborrece  el  dia; 
Porque  cual  es  la  guia , 
Será  el  que  fuere  atrás  encaminado. 
Mientras  acompañó  san  Pedro  á  Cristo, 
Al  cielo  fué  bienquisto ; 
Mas  siendo  con  los  malos  agregado, 
Tres  veces  le  ha  negado ; 

Y  en  suma,  puede  tanto 

La  couipañia  en  término  diverso , 

Que  cual  con  santos  santo , 

Con  perversos  también  serás  perverso. 

La  santa  Con^pañia  es  un  trasunto 
Del  cielo,  y  una  escuela 
Do  se  aprende  virtud  maravillosa: 
Es  dulce  consonancia  en  la  vihuela  * 

Después  del  contrapunto 
De  música  suave ,  artificiosa ; 

Y  como  es  provechosa 

La  templanza  del  aire  regalado , 

Y  el  sitio  se  procura  y  tierra  sana 
Para  la  vida  humana » 

Así,  para  que  víva'eu  buen  estado 

El  alma,  es  acei'tado 

Buscar  el  sitio  honesto 

De  santa  compañía,  porque  estando 

Junto  á  las  aguas  puesto, 

Á  tiempo  el  árbol  va  fructificando. 

•  • 

BUENA  GRACIA. 

La  Buena  Gracia  es  una 
Fuente  que  siempre  mana , 
En  verano,  en  invierno,  otoño,  estío; 
Ni  próspera  fortuna 
Ni  adversa  la  profana , 
Ni  el  tiempo  muda  su  gracioso  brío. 
Es  caudaloso  río 
Que  el  campo  fertiliza 
Con  reluciente  arena ; 
Dulcísima' sirena, 

§ue  libres  voluntades  tiraniza  , 
en  fin,  es  dulce  salsa 
De  la  conversación  que  mas  se  ensalza. 

Tiene  un  grande  enemigo, 
De  mucha  gente  amado , 
Que  es  el  no  desabrido  y  rigoroso; 

Y  un  verdadero  amigo. 
De  pocos  estimado , 

Que  es  el  tí  liberal  y  dadivoso. 

El  pecho  generoso 

Es  regalada  casa 

De  aquesta  gran  princesa. 

Cuya  abundante  mesa 

A  la  misma  virtud  tiene  por  basa ; 

Que  no  seria  graciosa 

Si  no  fuese  en  extremo  virtuosa. 

VALENTÍA  CRISTIANA. 

El  sumo  amor  benévolo 
Es ,  por  su  beneplácito , 
Progenitor  desta  virtud  grandiflca. 
La  cual  contra  el  malévolo 
Poder  público  y  tácito 
Se  muestra  poderosa  y  honor  titea ; 
La  maiestaa  beatifica 
Le  ha  aado  y  da  por  máxima 
Qué  venza  de  sus  émulos 
Los  corazones  tréAiulos, 
Dándole  su  poder  y  fuerza  máxima , 
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Acomete  por  él  lo  do  pensado ; 

Y  aquel  será  iofelice  atrevimiento 
Del  que;,  por  carne  y  sangre  y  Tanagloria, 
De  la  temeridad  gusta  notoria. 

.  hidalguía. 

Si  de  nuestra  mortal  naturaleza 
Consideramos  bien  el  noble  origen , 
Las  armas ,  los  blasones  del  linaje, 
Desde  el  mayor  de  los  que  el  mundo  rigen 
Al  de  menos  caudal  y  mas  bajeza , 
Veremos  un  famoso  villanaje. 
.Porque  el  humano  traje 
Tiene  por  padre  al  timo, 

Y  por  hermano  y  primo 
La  corrupción  y  miserable  auerra, 

Y  por  abuelo  á  nada;  ved  sT  yerra 
El  que  presume  acA  de  su  prosapia , 
Siendo  de  baja  tierra , 
Cual  dicen,  aun  no  buena  para  tapia. 

Mas  quien  atentamente  considera 
De  la  parte  inmortal  la  hidalguía, 

Y  el  origen  del  alma  soberano, 
Veri  la  celestial  genealogia, 
El  blasón  y  noblesa  verdadera 
Que  al  hombre  dio  la  omnipotente  mano. 
1  Cómo  estimas,  cristiano. 
Tan  poco  tu  excelencia, 
Habiéndote  la  Esencia 

X  i  vina,  en  las  potencias  que  te  ha  dado, 
semejanza  suya  fabricado, 
Tu  baja  humanidad  tomando  él  mismo. 
Por  hacerte  agregado 
A  su  divinidad  por  el  bautismo? 

Ánimo,  discreción,  piedad,  llaneza. 
Cortesía ,  verdad ,  virtud,  buen  trato. 
Son  prendas  de  la  humana  hidalguía. 
Mas  la  del  alma,  que  es  de  Dios  retrato, 
Justicia,  temperancia,  fortaleza, 
I^rudencia,  caridad,  fe  y  alegría. 

VRGRIA  DEL  ALMA. 

La  Alegría  del  alma  es  una  muestra 
Que  da  ¿los  buenos  Dios  en  esté  mundo 
De  otra  mayor  que  les  dará  en  el  otro. 
Es  una  soberana  reoimpensa 
Que  en  pago  de  las  penas  y  fatigas 
Se  concede  á  las  almas  virtuosas 
Que  en  la  bandera  de  la  cruz  militan. 
Es  un  regalo  que  el  divino  Esposo 
Envia  de  la  mesa  á  su  querida, 

Y  un  gusto  recibido  en  ios  trabajos 

8ue  por  el  Rey  divino  se  padecen, 
esta  alegría  á  la  que  el  mundo  cáust 
Va  mas  que  de  lo  vivo  á  lo  pintado. 
Mas  que  de  muerte  á  vida;  porque  aquesta 
Tiene  por  fin  otra  mayor,  y  aquella 
Se  mezcla  con  pesar,  v  en  él  acaba. 
No  sin  grande  razón  debe  dudarse 
La  salvación  de  aquellos  que,  naciendo 
Llorando  en  este  mundo  miserable, 

Y  habiendo  de  silir  del  padeciendo. 
Gastan  la  vida  breve  en  risa  vana. 

CONSIDERACIÓN. 

El  libro  que  está  impreso  y  acabado, 
Si  bien  considerado  fué  primero. 
Tendrá  valor  entero;  y  los  negocios. 
Ora  de  santos  ocios,  ora  activos. 
De  diversos  motivos  v  ocasiones 
Las  consideraciones  los  decoran, 
Qttilatan  y  valoran  los  intentos, 
Viajes,  casamientos ,  edificios, 
Estados,  guerra,  oficios,  y  al  fin,  todo 
Cuanto  por  vario  OMdo  acá  se  intenta 

Y  á  voluntad  presenta  entendimiento. 
Conviene  que  de  asiento  el  qoe  lo  quiere 
Lo  mire  y  considere  muy  de  veras. 

Y  si  no  coosldens»  alma  biumina. 


MORALES  Y  CRISTIANAS. 

Lo  que  se  pierde  6  gana  en  estas  cosas» 

Y  salen  enfadosas  y  á  disgusto, 
•     Quéjate  de  tu  gusto  acelerado. 

De  tu  inconsiderado  movimiento, 
De  tu  poco  talento  y  ligereza. 

Aquel  que  la  presteza  con  que  pasa 
El  tiempo,  y  cuan  escasa  es  v  ligera 
La  vida ,  considera  como  debe. 
En  este  espacio  breve  y  presuroso 
Será  tan  venturoso,  que  merezca 
Gozar  cuando  fenezca  de  la  eterna. 

La  consideración  clara  y  discreta 
Es  como  la  saeta,  que  tirada 
Con  la  destreza  usada,  parte  cierta 

Y  al  blanco  en  medio  acierta,  siendo  diestra. 
Es  un  ventor  de  muestra,  que  anhelando, 
Oliendo  va  y  buscando  diligente 

Hasta  que  halla  y  siente  lo  que  busca. 
Es  luz  que  no  la  ofbsca  la  tmiebla. 
Antes  la  espesa  niebla  se  le  aclara. 
Con  ella  se  prepara  y  se  previene 
El  alma,  y  se  entretiene  en  este  mundo; 
Con  ella  va  al  profundo,  v  ve  el  tormento 
Que  por  breve  contento  alli  se  pasa ; 
Con  ella  sube  y  pasa  las  estrellas 
Hasta  que  al  Autor  dellas  ve  en  su  gloria ; 
Con  ella  hace  historia  de  su  vida, 

Y  viéndola  torcida,  la  destuerce. 
Sin  ella,  cuanto  tuerce  se  deshace, 

Y  nada  satisface  ó  persevera, 
Si  no  laconsidera  meditando. 

• 

PRIVANZA. 

El  aire  blando  del  favor  humano^ 
Alimentado  en  próspera  marea , 

8ue  en  las  cortes  llamar  suelen  Privanza , 
uando  mas  acaricia  y  lisonjea 
Con  regalo  amoroso  y  franca  mano, 
Suele  rendirse  á  súbita  mudanza ; 
Que  la  fatal  balanza 

Y  la  voluble  rueda 
Jamás  puede  estar  queda ; 

Y  asi  como  las  cosas  que  se  elevan 
De  los -soplos  aéreos  que  las  llevan, 
Se  caen  en  faltando  el  aire  vano, 
Asi  los  Gue  se  ceban 

En  el  aplauso  del  favor  mundano. 

Es  la  humana  privanza  una  redoma 
De  vidrio,  de  licor  precioso  llena, 

gue  en  el  aire  se  quiebra  y  se  derrama ; 
s  dulce  vida  en  voluntad  ajena, 

Y  un  caminar  por  cima  de  maroma 
Que  cayendo,  se  cae  honor  y  fama ; 
Es  una  viva  llama  v 

En  frágil  alimento, 

Y  un  proceder  violento ; 

Es  un  arbitrio  y  vuelta  de  fortuna, 
Un  resplandor  del  sol  dado  á  la  tana. 
Vidriosa  amistad,  voz  de  sirena, 
Capitel  sin  coluna, 

Y  edificio  fundado  sobre  arena. 

La  perfecu  privanza,  y  la  que  importa 
Al  mercader  que  busca  margaritas, 
Es  la  divina  sracia,  graíU  data; 
Esta,  sunremo  Rey,  jamás  la  quitas 
A  quien  la  das  en  esta  vida  corta. 
Si  no  es  porque  te  ofende  el  alma  ingrau. 
No  basta  el  oro  y  pl^ta 
A  comprar  esta  perla, 
NI  puede  merecerla 
Ninguno,  porque  Dios  k  da  graciosa. 

CAUSA  pía. 

Cualquiera  Causa  Pía 
A  todas  las  demás  excede  tanto 
Como  la  luz  del  dia 
Al  tenebroso  manto, 

Y  la  santa  alegría  al  vano  llanto. 
Es  difeiMie  palma 
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Para  que  se  componga  el  alma  honesta. 

Es  mgeniosa  abeja,  qae ,  las  flores 
'Tocando  de  una  en  ona,  ?a  cogiendo 
Todo  lo  que  conviene  á  sus  labores. 

Es  ir  de  flores  varias  componiendo 
Con  gran  carlosídad  un  ramillete» 
Las  mejores  de  todas  escosiendo. 

Y  como  imita  el  oro  en  elcopete 

La  dama;  por  mostrarse  bella  al  mundo. 
Después  qne  se  ha  enrubiado  en  su  retrete; 

Y  como  con  el  arte  Imita  inmundo 
AI  candor  de  la  nieve  lo  primero , 

Y  ¿  ta  purpúrea  rosa  lo  segundo; 

Y  como  en  la  arandela  v  el  cimero 
La  cresta  del  pavón  y  rueda  imita, 

Y  en  el  cristal  se  mira  lisonjero; 
Oesta  propia  manera  solicita 

El  parecer  hermosa,  alma  cristiana, 
Ante  la  Majestad  sacra  inñnita. 
•   Madruga  á  componerte  de  maBana, 
Imitando  á  los  santos,  que  imitaron 
Al  Hijo  de  la  Virgen  soberana; 
Pues  ellos  le  siguieron  y  llevaron 
*  Sus  cruces,  en  pos  del  la  tuya  lleva, 

Y  alcanzarás  el  premio  que  alcanzaron. 

PAUBBA  DIVINA. 

La  Palabra  de  Dios ,  que  solo  es  bueno, 
Es  la  semilla,  y  siembra  el  que  predica , 

Y  dicese  que  es  suya  porque  aprenda 

Y  estudie  en  la  escritura  varia  y  rica, 

Y  no  decore  el  cartapacio  ajeno, 
Porque  aquesto  es  hurtar  y  poner  tienda 
De  la  ajena  hacienda; 

Y  coméalos  pinceles 
De  solo  el  solo  Apeles 

Pió  el  magno  Alejandro  su  retrato, 
Asi  quien  pinta  á  Cristo  ha  de  ser  grato 
Al  cielo,  sabio,  fuerte  y  virtuoso. 
No  adulador  ingrato , 
Indocto,  vengativo  y  ambicioso. 

La  divina  palabra  es  un  estoque 
De  dos  agudos  filos  penetrantes. 
Como  dicen  las  sacras  escrituras. 
Que  parte  los  durísimos  diamantes, 

Y  de  cualquiera  filo  el  franco  toque 
Desala  las  roas  fuertes  ligaduras ; 
Abre  las  sepulturas, 

Y  los  muertos  levanta, 

Y  las  puertas  quebranta 

Del  reino  oscuro,  y  abre  las  del  cielo; 
Crió  en  un  pnnto  cuanto  cielo  y  suelo 
En  si  contiene,  y  lo  que  mas  publica 
Su  levantado  vuelo, 
Es  que  los  pecadores  justifica. 

La  palabra  de  Dios  recrea  el  alma. 
Alivia  los  trabajos  y  las  penas. 
Consuela  el  corazón  mas  afligido. 
Deshace  del  pecado  las  cadenas. 
Vuelve  el  rigor  de  la  tormenta  en  calma, 
Causa  paz  en  el  alma  v  el  sentido, 
Despierta  luengo  olviolo, 
Los  Libanes  quebranta^ 
Los  humildes  levanta, 
Rompe  los  lazos  de  la  dura  muerte, 

Y  el  mas  rebelde  espíritu  convierte. 
Es,  y  será,  y  ha  sido  de  ñb-aeterno. 
Tan  poderosa  y  fuerte. 

Que  lax>be<teeen  cielo,  tierra,  infierno. 

•     AFECCIÓN  CRISTIANA. 

Los  que  os  aficionáis  á  unos  cabellos , 

Y  por  estar  cabe  ellos  andáis  muertos. 
Que  son  los  crines  tuertos  y  enrizados 
De  san  Pablo  vedados,  no  tan  rubios 
Cuanto  son  los  enrubios  y  martirios; 

Y  los  <^e  rosas,  lirios  y  azucenas 
Llamáis  i  las  sirenas  que  os  encantan. 
Angeles  cuando  canUn,  y  «un  mas  bellas, 
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Y  á  sus  ojos  estrellas  refulgentes , 

Y  perlas,  á  sus  dientes,  orientales, 
A  sus  labios  corales,  á  su  aliento 
Ámbar,  de  amor  sustento  que  le  mueve, 

Y  á  sus  mejillas*nieve  y  sangre  juntas. 
Sus  cejas  arcos,  puntas  sus  pestañas , 
Que  os  pasan  las  entrañas;  el  cabello 
Hilo  de  Arabia,  el  cuello  ufla  coluna 
De  mármol  parió,  y  una  basa  el  pecho, 

Y  que  amor  paga  pecho  á  sus  beldades , 
Con  otras  vanidades  y  locuras 

De  gente  que  anda  á  escuras  y  sin  seso, 

Y  que  de  poco  peso  se  gloria 
En  la  vana  poesía  que  compone, 

Que  ya  no  hay  quien  perdone  los  dislates 

Y  finos  disparates  de  poetas 

Qne  tienen  las  veletas  por  divisa ; 

Y  las  que  vais  á  misa>l  santo  templo. 
Compuestas  á  su  ejemplo  y  semejanza, 
Con  tanta  confianza  y  contoneo, 

Y  tanto  devaneo  floreando. 

Que, acá  y  allá  mirando  dulcemente, 
Andáis  haciendo  gente  con  los  ojos , 
Para  llevar  desp()¡os  de  oro  y  plata , 
Por  quien  dais  tan  barata  vuestra  vista , 
Escribiendo  en  la  lista  los  amantes 
Que  siguen  vacilantes  vuestro  enredo. 
Entre  esperanza  y  miedo,  y  consumida 
Pasan  la  triste  vida  en  desconciertos, 
Mozos  y  viejos  muertos  por  favores, 

Y  porque  de  amadores  crezca  el  bando 
Los  vais  lisonjeando  en  varios  modos; 
A  todas  pues  y  á  todos  os  convido 

A!  canto  esclarecido 

Es  la  afección  efecto  déla  llama 
Del  corazón  que  ama  tiernamente ; 
Es  una  clara  rúente  que  descubre 
La  amistad  que  se  cubre  allá  en  el  pecho. 
La  cual  en  dicho  y  hecho  se  declara; 
De  caridad  es  cara  y  dulce  prenda, 

Y  de  su  rica  tienda  una  presea 
De  que  hace  librea  á  sus  amigos. 
Desta  afición  testigos  son  las  almas , 
Que  á  las  virtudes  almas  ^e  aficionan, 
bn  quien  se  perfeccionan  por  su  causa; 
Jamás  aguarda  pansa,  siempre  canta. 
Con  voz  alegre  y  santa  aficionando , 

Y  siempre  está  brotando  documentos , 
Palabras,  pensamientos  y  obras  buenas; 
Del  corazón  las  venas  la  sustentan, 

Y  della  se  alimentan  fos  amores; 
Huye  de  pecadores  y  de  injustos , 

A  los  buenos  y  justos  ama  y  busca , 
La  cólera  no  ofusca ,  ni  el  enojo , 
La  chisme ,  ni  el  antojo  su  cuidado ; 
Todo  está  sosegado,  y  Dios  lo  allana. 
Do  la  afición  cristiana  se  aposenta 
No  se  siente  tormenta,  ni  el  rabioso 
Temor  celoso  y  otras  niñerías 
.  Que  en  las  idolatrías  de  amor  ciego. 

MEDICINA. 

La  ilustre  Medicina  es  una  ciencia 
Nacida  en  las  angélicas  tribunas, 

Y  á  los  hombres  acá  comunicada ; 
Estriba  en  tres  altísimas  colunas. 
Llamadas  caridad ,  ciencia,  experiencia, 
Con  una  dulce  gracia,  á  pocos  dada. 
De  muchos  es  seguida ,  y  alcanzada 

De  pocos  en  la  tierra, 

Y  con  ella  la  suerra 

Se  vuelve  de  los  cuatro  >en  paz  amada. 
Es  don  divino,  al  parecer,  presente , 
Porque  aumentar  la  vida 
Obra  debida  á  Dios  es  solamente. 

No  trato  aquí  de  médicos  de  anillo, 
Por  conde  palatino  graduados. 
Que  tienen  vida  por  lo  que  otros  mueren ; 
Sino  de  los  que  deben  ser  honrados , 
De  noble  pecho  y  corazón  sencillo, 
Que  el  acertar  afinterés  prefieren. 
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INTERIOR  RELLEZA. 

Es  tan  alto  el  renombre  desta  dama, 
Tan  celestial  su  fama  y  hermosura , 
Que  si  ver  su  figura  ella  pudiera , 
Como  Narciso  fuera  ó  como  el  ángel 
Que  descendió  de  arcángel  á  demonio. 
Dios  es  su  patrimonio ,  y  del  alcanza 
Conforme  á  su  esperanxa  los  despojos ; 
La  fe  tiene  por  ojos  soberanos , 
La  caridad  por  roanos  con  que  toca , 
Por  labios  de  su  boca  sus  intentos , 
Por  pies  sus  pensamientos  y  deseos, 
Virtudes  por  arreos  y  por  trajes , 
Los  ángeles  por  pajes,  por  tocados 
AltisimoB  cuidados  y  motíYos. 

PERFECTA  CONSONANCIA. 

Perfecta  Consonancia  en  esta  vida 
Es  la  cristiana  junta  virtuosa , 
Eo  el  nombre  de  Cristo  congregada , 
Do  él  mismo  es  el  maestro  de  capilla, 
Que  al  üacistol,  con  su  divina  diestra, 
Lleva  el  compás  y  adiestra  á  los  cantores, 
Enmendando  las  voces  con  el  dedo 
De  su  divino  amor.  Es  el  sonido 

Y  celestial  boato  que  resulta  * 
De  las  obras  acá  hechas  en  gracia , 
Que  al  mas  sublime  cíelo  selevanta 

Y  al  oído  de  Dios  llega  y  regala. 

MAGNIFICA  GRANDEZA. 

Es  esta  gran  princesa  ejecutora 
De  magnanimidad,  y  hija  suya , 

Y  es  tanto  su  valor  y  hermosura , 
Que ,  no  solo  los  grandes  de  la  tierra , 
Mas  el  eterno  Dios  la  estima  y  precia , 

Y  la  manifestó  cuando  sus  dedos 
La  máquina  del  mundo  fabricaron , 

Y  mas  cuando  en  la  fuerza  de  su  brazo 
Mostró  su  gran  poder,  v  echando  el  resto, 
Obró  la  encarnación  del  Verbo  eterno ; 

Y  la  sagrada  Virgen  en  su  canto 
Magnifícai  comienza ,  engrandeciendo 

Y  alabandotle  Dios  las  obras  grandes. 
Por  esta  son  los  príncipes  y  reyes 

Y  monarcas  del  mondo  conoci()os. 
Ella  levanta  los  famosos  templos , 
Los  grandes  monasterios  y  hospitales 
Fuertes  de  la  católica  milicia. 

Ella  fabrica  las  ciudades  grandes 

Y  los  majestuosos  edificios 

Que  al  tiempo  hacen  v  al  olvido  ultraje ; 
De  alegres  liberales  es  amiga, 

Y  enemiga  de  tristes  avarientos; 
En  estíticos  pechos  no  se  alberga, 

Y  siempre  en  los  magnánimos  se  anida. 

POBREZA/ 

No  es  otra  cosa  la  Pobreza  humana 
Que  templanza  violenta  á  quien  la  tiene; 
Es  de  las  ocho  bienaventuranzas 
La  espiritual  pobreza  la  primera. 
No  es  pobreza  virtud ,  ni  asi  se  llama , 
Mas  eslo  el  firme  amor  de  la  pobreza. 
Pobreza  natural  no  es  cosa  torpe. 
Mas  es'o  la  que  nace  de  torpeza. 
Es  para  ser  filósofo  principio , 
Los  que  á  los  pobres  dan ,  no  dan,  mas  prestan, 

Y  el  pobre  es  Arme  amigo  m'as  que  el  rico. 
Quien  su  hacienda  divide  es  rico  siempre, 

Y  ouien  la  ajena  usurpa  es  siempre  pobre. 
Todos  los  que  vivimos  somos  pobres , 

Y  Dios  nos  da  limosna  y  nos  sustenta. 
A  decir  está  el  Rey  Un  obligado 
«Danos  Señor  el  pan  de  cada  día », 
Como  el  pobre  pastor,  pues  nadie  tiene 
Poder  para  criar  de  trigo  un  grano. 
Nanea  la  hambre  cometió  adulterio, 


Ni  la  necesidad  trata tie  amores* 
Mas  es  una  observancia  compendiosa 
De  las  buenas  costumbres  y  las  leves. 
Es  vida  tan  segura  la  pobreza ,     * 
tjuan  llena  de  pelicros  sn  contraria: 
fcs  un  castillo,  de  la  mar  cercado,         : 
Do  se  repara  el  alma  de  ocasiones ; 

Y  en  tanto ,  si  es  de  espíritu ,  se  eslima :  * 
Que  es  suyo  el  mismo  reino  de  los  cielos. 
Es  gran  quietud  y  paz  de  cuerpo  y  alma , 

Y  caminar  sm  miedo  de  ladrones. 
Ouien  según  la  opinión  viv^e  del  mundo 
Jamás  se  verá  rico,  mas  quien  vive 

hegun  naturaleza  nunca  es  pobre    • 
Por  eso ,  viendo  Sócrates  un  dia  ' 
una  feria  riquísima ,  espantado 
Djjo :  « De  cuantas  cosas  tiene  el  mundo 
No  tengo  yo  necesidad  alguna. » 

Y  SI  el  mismo  Señor  de  la  riqueza 
fcterna  y  temporal  en  esta  vida 
Nació ,  VIVIÓ  y  murió  tan  pobremente, 
¿Qué  mayor  testimonio  y  argumento 
De  ser  un  gran  tesoro  la  poIrSt? 

noin  J:SÍ^®^ '?V°''^'^<>  ^e  los  buenos , 
rni  nnf 5^?/f r '"«"^^  patrimonio,    ' 
íTJ^a^  a^^^  *  ^^^  s°y<>s  mejorados 
£f,f  "/dados  y  enojos  es  destierro , 
Muerte  de  melancólica  tristeza . 

PncTl^!?  H®  ^^  '^^^  P^^rto  tranquilo, 
'    fosada  de  la  paz  y  del  sosiego. 
Como  el  árbol  sin  fruta  está  seguro 
De  que  le  tiren  piedras  por  cogerla , 

Así  excusan  los  pobres  los  trabajos 

Y  pesadumbres  que  los  ricos  tienen ; 

Que  las  riquezas,  como  Dios  lo  afirma,     ^ 

V /nT*f  ^.°  "í"®  "*^°  punzando  el  alma. 

Y  como  vale  mas  una  moneda 

ije  oro  en  el  suelo  que  otra  de  igual  oeso 
De  cobre ,  puesta  s¿bre  la  cabeza .    ^      ' 
ASÍ  es  de  mas  valor  y  mas  estima 
A  los  OJOS  de  Dios ,  que  no  se  engañan 
Un  pobre  virtuoso,  y  abatido    ''"^*°  • 
Que  un  rico  sublimado,  si  es  vicioso. 

Pero  SI  la  pobreza  y  la  soberf  ia 
En  un  supuesto  mismo  hacen  liga. 

Es  insufnble  y  espanuble-mónslrio. 
Amemos  pues  !a  humllima  pobreza , 

Y  con  ella  tendremos  abundancia. 
Pues  el  que  hizo  al  hombre  falto  y  pobre 
No  le  permiürá  morir  de  hambre. 

HUMILDAD. 

OTRA  DIPJIVICIO.'V. 

ri;í;^.""''^^d  ^"®  ^s  perfecta  propiamente 

Consiste  en  cuatro  cosas:  la  primera 

Es  á  si  despreciarse ;  la  segunda. 

No  despreciar  á  nadie ;  la  tercera 

Es  despreciar  el  mundo  y  sus  enredos . 

Y  despreciar  desprecios  es  la  cuarta. 
Es  la  humildad  una  divina  sombra . 
Que  impide  á  nuestros  ojos  que  no  vean 
Las  obras  de  virtud  de  nuestras  manos, 
fcs  raíz  de  la  paz  y  su  principio. 

Y  del  conocimiento  de  sí  inismo ; 
SL5I^®*^P"^^^,^^'  empíreo  cielo, 
i?  mJioí/"  ^'  ^".s  amadores  entran 
í^;^  h.^^'M5  ^r^'\^e  es  la  gloria, 
fes  la  humildad  un  cofre  de  la  gracia , 
\  la  que  el  corazón  siempre  (físpone 
Para  otras  muchas  gracias  y  virtudes; 
Porque  es  llave  dorada  de  la  ciencL; 
pe  la  sabiduría  grande  parte 

Las  sendas  y  caminos  verdaderos 
Con  que  esu  celestial  virtud  se  alcanza. 
No  son  hacer  milagros  j  portentos , 
Sino  menospreciar  todas  sus  cosas . 
Encubriendo  la  ciencia  cautamente 
Hablando  sm  ornato  y  artificio, 
Disiqiulando  la  nobleza  y  sanere 
Desterrando  la  vana  confianza ,   ' 
Ken-enando  la  longoa  con  silencio. 
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El  contrario  remedio  usar  se  debe, 
En  buena  medicina  decretado. 

El  axor  que  está  baño  no  se  atreve 
A  levantar  gran  vuelo ;  askio  vuela 
En  la  contemplación  quien  come  y  bebe. 

Y  como  con  el  freno  y  con  la  espuela 
El  caballo  se  doma ,  así  se  amansa 
La  carne  coando  aynoa  y  se  desvela. 

Qnien  cardado  pelea,  en  vano  cansa « 

Y  quien  camina  lleno  de  manjares, 

.   No  es  posible  llegar  do  se  descansa. 
Mochos  fuertes  castillos  y  lugares 
Se  dan  por  hambre  á  la  contraria  parte, 
Por  excusar  castigos  militares ; 
.  De  la  briosa  carne  el  baluarte , 
Donde  mas  brava  está  que  una  leona , 
Por  hambre  á  la  razón  da  su  estandarte. 
^Por  abstinencia ,  en  fin ,  ganan  corona 
Los  valerosos  milites  de  Gnsto, 

Y  en' ella  la  virtud  se  perfecciona. 

Es  la  abstinencia  plaza  de  importancia, 
Que  al  escuadrón  de* vicios  hace  guerra, 

Y  llama  las  virtudes  á  su  estancia. 
Es  ala  que  levaola  de  la  tierra 

Al  cielo  la  oración ,  freno  que  rige 
La  voluntad,  y  á  Lucifer  destíerra. 

Los  humores  oue  pecan  los  corrige , 
Sana  la  enfermedad ,  la  vida  aumenta. 
Destruye  la  ocasión ,  que  al  alma  aflige. 

Los  pensamientos  malos  ahuyenta , 
El  corazón  acendra  y  purifica , 
El  intelecto  apura  y  ahmenta. 

Las  potencias  del  alma  clarifica. 
Enseña  la  divina  sapiencia, 
El  cuerpo  perfecciona  y  santifica. 

Es  medio ,  finalmente,  la  abstinencia 
Para  gozar  de  Dios,  y  del  alcanza 
Chanto  pretende  en  su  divina  audiencia. 

El  mucho  vino  es  de  los  vicios  puerta , 
De  la  salud  y  del  honor  cu;;hillo. 
De  los  sentidos  destrucción  muy  cierta. 

Es  poderoso  bárbaro  caudillo, 

?ue  oe  las  tres  poteoc^ias  se  apodera , 
ellas  le  dan  las  llaves  del  castillo. 

Infame  frenesí ,  lengua  parlera , 
Que  descobre  el  secreto  mas  oculto ; 
Que  el  vino  la  verdad  despide  fuera. 

De  castidad  naufragio ,  y  del  insulto 
Es  viva  espuela ;  enfermeoad  que  afrenta , 
Causa  de  sedición  y  de  tumulto. 

Del  cuerpo  miserable  es  gran  tormenta , 
Del  alma  y  vida  infamia  declarada , 

Y  de  la  honestidad  notable  afrenta; 
Pues  la  gula  ,  su  grande  camarada. 

Del  vientre  hipocresía  y  Ikigimiento, 
Cuanto  della  dijéremos  es  nada. 
Della  procede  nuestro  perdimiento, 

Y  della  procedió  el  primer  pecado. 

¡  Harto  se  ha  dicho  en  este  pensamiento! 

TEMPERANCIA. 

Es  Temperancia  una  virtud  heroica 
Que  á  vanos  fio6s  su  valor  extiende. 
En  cuanto  tiene  un  moderado  mando 
Contra  todo  deleite  sensitivo , 

Y  en  cuanto  templa  el  Ímpetu  furioso 
Del  pecho  y  corazón  acelerado, 

?ue  es  en  los  movimientos  de  la  ira , 
aunque  esto  pertenece  á  fortaleza , 
Vemos  que  la  razón  se  eosefiorea 
Por  roeoio  de  la  misma  temperancia ; 
La  cual ,  si  acerca  del  comer  milita , 
Se  le  puede  dar  nombre  de  abstinencia ; 
Si  de  beber,  es  sobredad  templada ; 
Si  acerca  de  la  ira ,  es  mansedumbre ; 
Si  flel  ser  deshonef^to, es  pudicicia; 
Si  del  intacto,  es  virginal  pureza ; 

Y  lo  mismo  de  todas  las  pasiones.  * 
La  santa  temperancia  pone  modo, 


No  solo  á  fortaleza  y  i  justicia , 
Pero  también  le  pone  á  la  prudencia 

Y  á  las  virtudes  que  proceden  della. 
Es  medio  en  toda  cosa ,  y  sus  extremos 
Insensibilidad,  intemperancia; 

Es  una  alta  virtud  que  nos  enseña 
Lo  que  huir  y  amar  siempre  debemos 
Para  seguir  á  la  razón  en  todo. 
Es  madre  de  consejos  saludables , 
Las  cosas  agradables  acrecienta , 
Dándoles  mayor  gusto  del  que  tienen ; 
Es  firme  y  fuerte  guarda  de  la  honra , 
De  la  concordia^  de  la  paz  amiga , 

Y  enemiga  mortal  de  la  torpeza ; 
Conserva  la  vejez  y  la  dilata, 
Abrr^za  y  com prebende  tres  virtudes, 
La  jnsticia .  prudencia  y  fortaleza , 

Y  en  fin,  es  un  templar  lo  destemplado 
De  cuantas  cosas  hay  en  esta  vida. 

SANTA  INQUIETUD. 

Es  la  Santa  Inquietud  un  movimiento 
De  soberano  espíritu ,  que  aspira 
A  perfección  de  vida  mas  cendrada; 
Es  aguja  tocada 
En  el  divino  imán ,  que  al  cielo  mira , 

Y  tiene  solo  en  él  quietud  y  asiento. 
Es  alto  entendimiento, 

Que  de  la  voluntad  y  sus  pasiones 

Huye  las  ocasiones , 

De  virtud  en  virtud  siempre  vagando. 

Hasta  que  al  fin,  llegando 

Con  lento  .paso  á  la  difícil  cumbre. 

Goza  quietud  perfecta  y  mansedumbre. 

NAVEGACIÓN. 

La  santa  Iglesia  es  nave, 

Y  Dios  es  el  piloto. 

La  Virgen  es  farol  que  el  mar  serena ; 
El  céfiro  suave 

Y  regalado  noto, 

Que  es  el  divino  Amor,  las  velas  llenas; 
Es  alta  cruz  la  entena, 

Y  la  áncora  esperanu, 

Y  los  doce  argonautas. 
Almas  simples  y  cautas. 

Van,  con  favor  del  cielo  y  confianza, 

Del  Cordero  divino 

A  conquistar  el  áureo  vellocino. 

Navegación  es  una 
Marítima  jomada. 

Do  el  carro,  que  es  bajel ,  nunca  está  quedo ; 
Tan  sujeto  á  fortima. 
Que  no  está  desviada 
La  vida  de  la  muerte  mas  de  un  dedo. 
Es  de  esperanza  y  miedo 
Desafío  aplazado, 
Do  está  entre  pena  y  gloria 
Ambigua  la  Vitoria 
Hasta  llegar  al  puerto  deseado, 
Con  tormenta  ó  bonanza. 
Que  entonces  vence  al  miedo  la  espe/anza. 

Hay  otra  de  otros  modos , 
Que  del  bueno  es  temida , 
Despreciada  del  malo,  que  no  advierte 
Dó  navegamos  todos 
En  la  nao  desia  vida 
En  demanda  del  puerto  de  la  ipuerte. 
Allí  de  varia  suerte 
Del  mar  airado  ó  manso 
Desembarcan  las  almas^ 
Unas  con  ricas  palmas. 
Van  á  surgir  al  puerto  del  descanso , 

Y  al  limbo  y  en  fiado 

Van  otras,  y  las  mas  al  fuego  helado. 

PERSUASIÓN. 

La  Persuasión  es  hija  de  oratoria , 
Tan  estimada  y  regalada  della. 
Que  en  solo  verla  está  toda  su  gloria, 


Verdadero  proC&U» 

Rev  sumo,  que  i  los  reyes  da  sns  gajes, 

y  ángeles  son  sus  pajes, 

Tau  poderoso  v  fuerte, 

§ue  del  liemma  la  muerte, 
el  otro  pobre,  siervo,  flaco  j  Tario, 
Que  en  todo  es  al  contrario ; 
Y  con  ser  tan  diversos  en  ia  suerte. 
El  nudo  de  amistad  es  ian  perfeto  , 
Que  Dios  y  hombre  están  en  un  sugelo. 


DEFINÍClOtfeS  POÉT/CáS,  MORALilS  Y  CRISTIANAS. 

Con  la  labor  esquiva 

Y  los  golpes  Tiolentos 

De  aquestos  instrumentos, 

Conviene  asi  para  que  el  alma  viva; 

Porque  sin  penitencia 

No  se  consigue  la  divina  herencia. 
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Es  la  igualdad  una  correspondencia 

Y  proporción  que  agrada , 
Con  atención  mirada 

Si  no  le  sobra  ó  falta  cosa  alguna; 

Conformidad  y  música  ordenada 

Con  igual  diferencia 

De  humildad  y  eminencia. 

Que  voluntades  4igaj  las  aduna. 

Haciendo  muchas  una, 

Es  la  igualdad  primera. 

Eterna  y  verdadera , 

La  del  imperio  trino,  y  la  segunda 

La  unión  en  que  se  funda 

La  salvación  del  alma ,  y  la  tercera 

La  de  ángeles^  hombrea,  y  la  cuarta 

La  que  aunas  junta,  que  el  demonio  aparta. 

Su  madre  la  justicia  la  regala. 

La  cual,  constante  y  fuerte 

Kn  alta  ó  baja  suerte. 

Sin  exceptar  personas,  ds^senteucia; 

El  mismo  estilo  vemos  en  la  muerte, 

Que  á  lodos  los  iguala. 

ESCULTURA. 

Naturaleza  humana 
Acá  en  la  tierra  tiene 
Dos  damas  que  la  sirven  y  la  imitan, 
Cuya  arte  soberana 
Las  almas  entretiene 
Que  con  amor  las  tratan  y  visitan ; 
Hablan  callando  y  gritan , 

Y  son  poesía  muda ; 
Es  una  la  pintura , 

Y  es  otra  la  Escultura, 

Y  tal  su  ingenio,  ^ue  nos  pone  duda 
Lo  esculpido  y  pmtado 

SI  es  #1  original  ó. es  el  traslado. 

La  EscBlíiira  discreta 
Es  una  imitadora 
De  la  naturaleza  en  coaoto  hace , 
y  aun  piensa,  si  es  perfeta , 
Ser  su  competidora: 
Tanto  al  entendimiento  satisface. 
En  los  templos  aplace 
A  los  ojos  humanos  t 

Y  mas  á  los  del  alma. 
Que  aspira  á  eterna  palma 
Viendo  los  simulacros  soberanos 
De  los  que,  para  ejemplo , 

Se  ponen  sus  retratos  en  el  templo. 

Otra  escultura  santa 
Se  trata  y  ejercita 

En  el  sagrado  templo  dé  quien  canto , 
Que  las  almas  levanta 

Y  al  mismo  Dios  imita, 

Y  á  un  grande  pecador  le  vuelve  santo; 
Que  como  el  basto  canto 

O  algún  troncón  robusto 

Se  pole  y  acomoda 

Con  el  formón  v  escoda. 

Así  de  un  pecaHor  se  labra  un  justo; 

Porque  aquesta  escultura. 

Cuando  castiga  el  cuerpo,  el  alma  apura. 

formón  es  el  silicio^ 
Buril  la  disciplina , 
El  duro  pico  él  rallo,  y  la  q^ena 
El  martirio ,  el  suplicio 
Con  que  la  piedra  fina 
Queda  labrada  y  de  virtudes  llena. 
y  aooqne  se  sienta  pena 


LLAMA  ESPIRITUAL. 

El  mas  noble,  el  n)as  puro,  el  mas  ceudrajdo 
De  los  cuatro  elementos  es  el  fuego, 

Y  asi  tiene  el  lugajr  mas  eminente. 
Do  acá  se  ve  no  puede  haber  sosiego. 
Por  ser  su  actividad  en  sumo  grado, 
Como  el  que  en  caridad  arder  se  siente ; 
En  la  cólera  ardiente. 

Airada,  repentina 
El  fuego  predomina , 

Y  en  él  tiene  su  fuerza  de  ordinario 
El  Aries,  el  León  y  el  Sagitario, 
Criando  y  destruyendo  los  residuos; 
Que  es  asi  necesario 

Para  aumentar  su  ser  los  individuos. 
Otro  fuego  hay  mas  alto  y  mas  activo , 

§ue  del  cielo  el  Señor  trajo  á  la  tierra, 
quiere  que  en  las  almas  prenda  y  arda ; 
Este  acrisola  el  bien,  el  mal  destierra, 

Y  es  el  divino  Am¿)r,  caritativo. 

Que  quien  le  tiene  en  la  virtud  no  tarda. 
Niel  temor  le  acobarda , 
Antes  le  excluye  fuera, 

Y  vive  de  manera , 

gue  busca,  no  su  bien,  sino  el  ajeno ; 
s  paciente,  benigno,  de  amor  lleno, 

Y  no  ambicioso  ni  del  vicio  amante ; 
Antes  ama  lo  bueno, 

Y  amando  goza  la  verdad  constante. 
Cuatro  suertes  de  fuego  tiene  el  mundo: 

El  uno  elemental,  que  está  en  su  esfera ; 
El  otro  material,  que  acá  tenemos; 
El  otro  artificial,  que  tanto  altera , 

Y  otro  el  del  purgatorio  y  del  profundo. 
De  ninguno  de  aquestos  trataremos 
Los  efectos  que  vemos, 

Sino  del  que  se  llama 

^Divina,  ilustre  llama. 

Esta  espiritual  llama  es  incendio 

Do  está  de  las  virtudes  el  compendio, 

Y  en  él  se  purifican  como  el  oro, 

Y  á  todas  da  estipendio 

En  la  conquista  del  empíreo  ooro. 

En  el  amor  divino  abrasa  el  pecho, 
Con  santa  iibei^d  la  lengua  mueve. 
Los  tormentos  gravísimos  desprecia. 
Vuelve  en  cristiano  ardor  la  helada  nieve. 
En  latitud  suave  el  paso  estrecho. 
En  discreta  y  prudente  el  alma  necia. 
No  hay  tesoro  en  Venecia 
Ni  en  todo  el  mundo  junto 
Que  iguale  al  menor  punto 
De  una  centella  suya;  y  si  mi  hacienda 
Dé  á  pobres,  arda,  profetice,  entienda. 
Transfiera  montes,  y  la  lengua  usada 
Del  ángel  compreheoda, 
*Si  no  tengo  esta  //urna,  todo  es  nada. 

imitación: 

OTRA  DlFimCIOlV. 

La  Imitación  es  del  ejemplo  hga 

Y  del  buen  pensamiento. 
Nieta  de  entendimiento^^ 

En  las  artes  y  ciencias  importante. 
El  que  salir  pretende  con  su  intento 
En  sus  actos  la  elija 

Y  por  ella  se  rija , 

Imitando  virtudes  cada  instante, 

oad  soaoujo   ndso 

Si  aufiere  ir  adelante. 

La  Iglesia  y  nos  dispone 

Las  vidas  de  los  santos  que  aqui  vemos, 
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gae  sin  su  Tolunud  Jamis  se  moeve ; 
s  eu  la  creación  tagartenienie, 

Y  ejecutora  del  eterno  mando ; 
Es  un  tíel  y  rico  mayordomo, 

Que  el  valor  representa  de  su  amo , 

Y  UD  arca  donde  todos  sus  tesoros 
Tiene  el  inmenso  Dios  depositados ; 
Todos  se  dice  por  haber  divina 
Naturaleza ,  como  la  hay  angélica , 

Y  como  después  de  ella  la  hay  humana. 
No  es  otra  cosa  la  naturaleza 

Sino  razón  y  ?ol9ntad  divina , 

Y  de  todas  fas  cosas  ensendradas 
Conservadora ,  y  causadora  dellas , 
Según  la  calidad  de  cada  una  : 

Es  un  principio  de  los  movimientos 

Y  quietud  de  las  cosas  naturales , 
En  que  esté  principal  y  por  si  sola , 

Y  no  por  accidente;  este  vocablo 
Naturaleza  solamente  sirve  • 
De  nos  representar  de  Dios  la  mente 

Y  voluntad ,  por  quien  se  cria  todo 

Y  se  resuelve  á  tiempos  y  deshace. 
Es  una  fuerza  dada  á  cualquier  cosa 
Para  ^oder  formar  su  semejante ; 
No  cria  cosa  en  vano ,  y  cuanto  hace 
Ya  fundado  en  razón ;  no  sobra  ó  falta 
En  lo  superfino  ni  en  lo  necesario ; 
Es  de  los  vivos  protectora ,  v  nuestro- 
Gobernador  y  |>adre  de  familia ; 

Lo  deleitable  sigue  y  apetece 

Y  huye  y  abomina  lo  que  es  triste ; 
Aunque  con  poco  se  contenta  y  vive , 
Si  acaso  se  ha  trocado ,  es  poderosa 

Y  pronta  para  dar  vuelta  á  si  misma; 

Y  aunque  es  dificultoso,  finalmente , 
Resistir  los  afectos  naturales. 

El  uso  y  la  costumbre  pueden  tanto , 
Que  los  pueden  mudar  á  paso  lento. 

CIENCIA. 

La  Ciencia  es  manifiesta  y  evidente 
Noticia  de  las  cosas,  y  no  varia , 
Sin  seguir  semejanza  ó  apariencia , 
Antes  lo  necesario  y  lo  forzoso, 
Lo  cual  no  puede  ser  de  otra  manera , 
Sino  de  aquella  suerte  que  lo  alcanza. 
Adouiérense  con  ella  grandes  bienes 
De  letras,  experipocias y  riquezas. 
Es  un  sabio  arquitecto  artificioso , 

?ue  labra  y  pone  en  su  lugar  las  piedras, 
es  un  orives  rico  famosísimo, 
?ue  engasta  las  preciosas  margaritas 
les  pone  riquísimos  esmaltes. 
Es  un  faibtco  cierto  y  erldente 
De  fosas  necesarias,  adquirido 
Por  la  demostración  y  la  enseñanza. 
La  ciencia  es  para  pobres  gran  riqueza, 
Para  ricos  primor  oe  grande  eslima , 

Y  para  viejos  gran  contentamiento; 
En  cualquiera  fortuna  es  provechosa; 
No  asienta  bien  sino  6  virtud  la  ciencia. 
De  las  ciencias  mas  altas  esta  es  una , 
Saberse  conocer  uno  d  si  mismo; 

No  es  sibio  aqnel  que  para  si  no  sabe , 

Y  mayor  culpa  tiene  el  que,  sabiendo, 

No  enseña  que  el  que  no  aprende  ignorando. 
¡Desventurado aauel  que  tiene  ciencia 
De  cuantas  cosas  hay  en  este  mundo , 

Y  no  conoce  i  Dios ;  y  venturoso 
Quien  le  conoce,  aunque  lo  ignore  todo ! 

GRACIA. 

OTRA  DinNICIOIf. 

La  Grada  es  un  tesoro  incomparable 

gue  da  de  balde  Dios  á  quien  él  quiere; 
s  un  escrito  con  su  firma  y  sello , 
Donde  sin  obligarle.  Dios  se  obliga 
De  darle  á  quien  le  da  su  eterna  gloria , 
SI  aquel  que  le  recibe  no  le  pierde 


Por  culpa  suya  y  no  saber  guardarle. 
Es  una  sacra  fuente,  donde  mana 
De  todas  las  virtudes  y  los  dones 

Y  bienaventuranzas  el  tesoro ; 
Es  víspera  del  día  de  la  fiesta , 

Y  la  estrella  que  anuncia  el  sol  cercano ; 
Es  una  prenda  de  la  mano  eterna , 

Que  no  puede  saberse  quién  la  tiene. 
Si  no  es  por  conjeturas  y  argumentos ; 
Es  un  manjar  del  alma  verdadero, 

Y  de  Dios  para  el  cielo  una  libranza ¡ 
Un  muro  inexpugnable  de  diamante , 
Cuya  virtud  y  efecto  soberano 

Es  hacer  que  el  pecado  no  nos  venza ; 
Nadie  merece  la  primera  gracia ; 
Verdadera  virtud  no  la  hay  sin  ella ; 
Mas  es  damos  so  |^racia  elRey  eterno 
Que  quitarnos  acá  las  tentaciones; 
El  que  le  falta  gracia ,  annque  haya  sobra 
De  entendimiento  y  ciencia ,  vive  é  escuras ; 
El  que  pierde  la  gracia,  luego  pierde 
Todo  el  derecho  que  á  la  gloria  tuvo ; 

Y  sigúese  de  aquesto  que  los  niños 
Que  mueren  sin  bautismo  van  al  limbo; 
Poroue  el  bautismo  es  basa  de  la  gracia, 

Y  solo  basta  á  quien  jamás  la  pierde 
Para  la  remisión  de  los  pecados. 

CONSOLATORIA. 

Entre  las  damas  bellas 
Que  en  el  valor  afinan 
El  alma ,  y  do  su  mérito  consiste , 

Y  sun  las  siete  estrellas 
Que  al  cielo  la  encaminan , 

Una  de  gran  belleza  y  gracia  asiste. 
Que  es  consolar  al  triste; 

Y  aunque  son  por  extremo 
Todas  ellas  hermosas. 
Discretas  y  graciosas. 

Esta  parece  está  en  lugar  supremo. 
Por  ser  en  cierto  modo 
Resucitar  un  alma  en  parte  y  todo. 

Es  cosa  soberana 
Ver  el  discreto  labio 
Moverse  á  consolar  uq  afligido, 
A  quien  fortuna  insana 
Ha  hecho  algún  agravio, 
O  la  muerte  ó  el  tiempo  han  ofendido. 
Entran  por  el  oido 
Las  sentencias  discretas , 

Y  llegan  en  un  punto 
Al  corazón  difunto. 

Do  aciertan  como  al  blanco  las  saetas , 

Y  con  aquestos  tiros 

Se  eiyuga  el  llanto  y  cesan  los  suspiros. 

El  regalado  estilo 
De  una  consolatoria 
Prudente  carta  con  piedad  sincera , 

Y  aquel  volar  tranquilo 
De  la  dulce  oratoria, 

Impreso  en  el  papel ,  es  de  manera , 
Que  las  penas  modera. 
Mitiga  el  desconsuelo , 
Los  enojos  reprime , 
El  corazón  redime 

Y  queda  libre  del  funesto  duelo , 
Como  la  flor  marchita. 

Que  con  el  sol  y  el  agua  resucita. 

Consolatoria  santa. 
Por  plática  ó  escrito , 
Es  ciencia  infusa  de  la  f  acra  escuela , 
Que  del  suelo  levanta 
El  corazón  aflito , 

Y  en  Cristo  le  restaura  y  le  consuela ; 
Es  la  dulce  vihuela , 

Tocada  doctamente 

Del  gran  músico  experto , 

Cuyo  dulce  concierto 

Regala  el  alma  del  discreto  oyente ; 

Es  cordial  epítima 

Y  del  consolador  bija  legitima. 
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Dalcisimos  conceptos  ▼  sonoros; 

Y  es  inexhausta  senipiteroa  rúente. 
De  donde  todo  el  bien  sin  fin  procede. 
¡  Dichoso  el  perseguido  entre  la  gente ! 

TEOLOGÍA. 

La  Teología  es  ciencia  soberana , 
Que,  de  cosas  criadas  no  contenta, 
Vuela  al  conocimiento  de  Dios  mismo. 
De  cuya  eternidad  se  satisface ; 
Es  un  crisol  do  la  verdad  se  acendra, 

Y  del  por  todo  el  orbe  se  dilata; 
Es  una  fortalexa  inexpugnable. 

Do  penden  mil  celadas,  mil  ameses. 
Armaduras  de  fuertes  y  gallardos: 
De  donde  se  resisten  los  combates 
De  cuantas  $ect£s  y  opiniones  falsas 
La  carne  inventa ,  el  mundo  y  el  demonio, 
Quedando  todas  á  sus  pies  rendidas. 
Es  una  escala  por  do  sube  al  cielo, 
C6u  Ubre  paso,  el  intelecto  humano, 

Y  de  allá  los  secretos  escudriña , 
Volviendo  al  bajo  suelo,  enriquecido 
De  divinos  tesoros  inmortales. 
Todas  las  otras  ciencias  pagan  parias 
A  la  alta  teología ,  y  como  á  reina , 
Le  reconocen  siempre  vasallaje. 

Es  de  los  sacramentos  relicario , 
Majestad  de  los  pulpitos  famosos , 
Honor  de  las  escuelas  mas  ilustres, 

Y  gloria  de  las  cátedras  supremas. 

PREDICACIÓN. 

OTKA    DIPÜVICION. 

Es  la  Predicación  un  contrapunto 
De  música  divina  concertada «     « 
H  el  Evangelio  sacro  el  cauto  llano; 
Es  de  dos  filos  cortadora  espada , 
Que  con  temor  y  amor  pone  en  su  punto 

Y  ordena  el  alma  y  corazón  cristiano; 
Es  del  linaje  humano 

Universal  conquista. 
Cuya  sagrada  lista 

Y  alegre  son  de  la  cristiana  guerra 
Sonó  por  los  confines  de  la  tierra, 

Y  de  los  apostólicos  campeones. 
En  cuantos  el  orbe  encierra. 
Sonaron  los  aulánticos  sermones. 

De  Dios  los  cielos  cuentan  la  alta  gloria. 
Sus  obras  nos  anuncia  el  firmamento, 

Y  todo  lo  criado  nos  predica ; 

La  flor,  el  pece,  el  ave,  el  movimiento 
De  todo  cuanto  vemos,  es  historia 

8ue  el  Trino  Magisterio  certifica, 
uien  mas  lo  verifica 
Es  el  divino  Verbo, 
Que  por  el  pomo  acerbo , 
Al  hombre  lan  costoso,  en  traje  humano , 
Ensefió  la  verdad  con  leuf[ua  y  mano , 
Hasta  subir  al  pulpito  eminente 
Del  árbol  soberano. 
Donde  nos  predicó  divinamente. 

CARIDAD. 

OTRA  DiriRICIOlT. 

La  Caridad  propuesta  es  un  tesoro 
De  inciensu,  mirra  v  oro,  incomparable, 
Que  hiso  conversable  al  escondido, 
Al  vencedor  vencido,  áDios  humano ; 
Ella  tomó  la  mano,  y  cielo  y  tierra 

tí7olviendo  en  paz  la  guerra)  Juntó  en  uno, 
aciendo  al  que  ninguno  vio  visible. 
Juntando  lo  posible  con  lo  eterno. 
Del  teológico  temo  es  la  mas  alta, 

Y  aunque  á  las  dos  les  falu  vida  en  muerte, 
A  ella  se  convierte  en  vida  eterna. 

guien  todo  lo  gobierna  estima  en  tanto 
sta  virtud  que  cantOt  santa  y  bella. 
Que  dio  por  ella,  della  enamorado. 


Al  único  engendrado  de  su  pecho. 
Por  ella  vemos  hecho  cielo  el  suelo, 
Tanto,  que  el  suelo  al  cielo  regocija. 
Tiénela  por  su  hija  el  sumo  Padre, 
Las  virtudes  por  madre  generosa ; 
Es  liberal,  piadosa,  diligente. 
Son  remediar  la  gente  sus  cuidados. 
Oprime  los  pecados  y  las  nieblas , 
Deshace  las  tinieblas  con  su  lumbre, 
Dale  gran  pesadumbre  estar  ociosa , 
Como  el  ave  piadosa  rompe  el  pecho, 
No  busca  su  provecho,  sino  el  mió ; 
A  nadie  da  desvio,  á  todos  ama. 
Competencias  desama,  en  mal  no  piensa. 
La  ley  que  nos  dispensa  la  fe  viva 
Eu  ella  sola  estriba  y  se  contiene. 
¡Dichosíi  el  que  la  tiene  acá  por  sombra ! 
Dios  Caridad  se  nombra,  y  el  que  eu  ella 
Tuviere  su  alma  bella  esté  seguro 
Que  á  Dios  tiene  por  muro  y  eu  él  vive, 

Y  Diosen  él  se  escribe  y  atesora. 

POBREZA. 

OTRA    DIFINlCiOIf. 

Es  la  Pobreza  escudo  y  coselete 
A  prueba ;  y  tal,  que  Cristo  la  servia, 

Y  aqueste  es  el  principio jdeain  billete , 
El  que  sin  tí  vivir  ya  no  queria, 

Y  há  mucho  tiempo  que  morir  desea. 
Por  dar  descanso  al  alma,  prenda  mia... 

Aprenda  en  esto  el  alma,  aprenda  y  lea, 
Estime  al  pobre,  y  mire  que  la  llaman 
ffMas  helada  que  nieve  Calatea». 

A  la  pobreza  muchos  la  desaman. 
Mas  pocos  (porque  son  pocos  los  buenos) 
Amor  es  lo  que  suenan  y  reclaman. 

Ama  los  ojos  claros  y  serenos, 

Y  por  probarlo  oice  á  los  airados : 

«\a  que  asi  me  miréis,  miradme  al  menos. 

No  tiene  obligaciones  ni  cuidados. 
Ni  quejas,  como  aquellos  que  se  hallan 
«En  la  sublime  rueda  colocados». 

Hablan  los  ricos,  y  los  pobres  callan ; 
Pero  en  el  fin  se  trocará  el  asiento. 
Pues  unos  van  al  puerto ,  otros.encaIlan. 

Siuien  amó  la  pobreza  irá  contento, 
irá  al  que  esperaba  en  la  riqueza : 
«¡Oh  cuántas  esperanzas  lleva  el  viento!» 

Pobreza,  finalmeitte,  no  es  vileza, 
Antes  es  un  crisol  y  una  coluna , 
Do  se  apura  y  estima  la  grandeza. 

FRANQUEZA. 

OTRA  DIFINICION. 

Franqueza  es  hidalguía, 
Es  libertad  hidalga, 
Es  liberalidad  graciosa  y  bella. 
Es  honra,  y  no  hay  quien  valga 
Para  negocios  de  valor  sin  ella ; 
Los  ricos  atropeila , 
Que  guardan  y  atesoran; 
Los  pobres  enriquece , 
Los  chicos  engrandece , 
Los  enfermos  consuela  y  los  que  lloran ; 
A  los  desnudos  viste , 
Encamina  al  perdido,  alegra  al  triste. 

FIRMEZA. 

OTRA  oirmiaoN. 

Es  un  arnés  del  alma  la  Firmeza , 
Forjado  á  prueba  en  celestial  diamante, 

Y  de  virtudes  inditas  grabado. 
Do  todas  las  saetas  que  despide 
La  venenosa  lengua  se  despuman, 

Y  son  como  saetas  de  mucnechos. 
Do  los  agravios  de  fortuna  adversa, 
Las  injusticias  de  juez  tirano. 
Sugestiones,  promesas  y  delicias 
Del  enemigo  terno  importan  poco. 
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Que  ta  aprendamos  dé! « porqae  es  bamitde 
De  corazón  y  manso.  Alnia  cristiana , 
Abraza >csla  virtud,  que  tanto  fanporta. 

PRIVANZA. 

OTRA  DIFHIICION. 

No  quiero  aqni  tratar  de  la  Pritanza 
Del  mundo  y  de  los  principes  terrenos , 
Porque  esta  es  inconstante  y  movediza , 

Y  Duoca  está  jamás  en  nuestra  mano, 
Sino  en  la  voluntad  y  gusto  ajeno , 
Qu^  se  suele  mudar  como  los  tiempos; 
ibs  trataré  de  aquella  que  mudarse 
No  puede ,  sí  la  culpa  no  la  muda. 
Digo  que  la  privanza  verdadera 

Es  el  estar  en  la  divina  gracia ; 
Porque  de  la  del  mundo  no  se  espera 
Sino  venir  á  dar ,  el  que  en  la  cumbre 
Se  halla  del  Tavor ,  ma^or  calda. 
Cualquiera  que  cumpliere  los  preceptos 
Déla  cristiana  ley  enteramente, 
Sin  orender  la  Majestad  eterna, 
Este  será  de  Dios  favorecido 

Y  privará  con  él  en  vida  y  muerte ; 

Y  el  mismo  Cristo  dijo :  c  E\  que  cumpliere 
La  voluntad  y  gusto  de  mi  padre , 
Aqueste  privará  tanto  conmigo , 

Que  por  pariente  le  tendré  y  hermano.  ■ 

En  dos  maneras  admirables  privan 
Las  bellas  almas  con  el  Rey  eterno. 
Unas  viviendo  en  gracia ,  otras  en  gloria. 
Pueden  perder  aquellas  la  privanza. 
Mas  aquestas  perderla  es  imposible. 
Aunque  de  las  primeras  hubo  algunas 
Que  perderla  en  el  mundo  no  puaieron, 
Por  ser  eu  ella  misma  conQrmadas. 
Las  que  privan  en  gracia  no  es  posible 
Alcanzar  á  saber  si  están  en  ella 
Sino  por  conjeturas  y  sefiales ; 
Mas  las  que  privan  en  la  eterna  gloría , 
Imposible  será  dejar  de  verlo. 
Pues  ven  la  suma  Esencia  cara  á  cara. 

SIMPLICIDAD. 

Es  la  Simplicidad  en  dos  maneras. 
Que  hay  una  natural  y  otra  adquirida: 
La  natural  es  la  que  el  primer  hombre 
No  supo  conservar ,  pues  que  sabemos 
Que  en  meuos  la  perdió  de  medio  dia ; 
Es  de  los  niños  propiedad  primera, 
De  toda  variedad  exenta  y  libre 
Hasta  llegar  al  definido  tiempo. 
Muy  buena  es  siempre  y  bienaventurada 
Esta  simplicidad,  pero  la  otra. 
Con  sudor  y  trabajos  adquirida , 
Es  de  n^s  perfección,  mas  excelencia ; 

Y  aunque  aquella  primera  es  amparada 
De  las  perlurbacioues  desta  vida 

Y  multiplicidad  de  varias  cosas. 
Esta  con  su  valor  eria  y  sustenta 

Una  humildad  profunda  y  mansedumbre 

Y  otras  virtudes  de  admirable  nombre; 
A  aquella  se  le  debe  grande  paga , 
Mas  esta  la  merece  Incomparable 

Por  lo  mucho  que  cuesta  el  adquirirla. 
Esta  simplicidad  es  propiamente 
Un  hábito  del  alma  virtuosa 

Y  una  dispúáicion  que  en  ella  asiste 
Sin  variedad ,  y  sin  saber  que  sea 
Mala  intención  y  pensamiento  malo. 
Esta  adquirieron  santos  valerosos. 
Por  discurso  dé  tiempo  batallando. 

AUTORIDAD  ECLESIÁSTICA. 

Esta  emiocute  Autoridad  que  canto, 
Es  la  que  tanto  adorna  y  autoriza 

Y  fertiliza  de  la  Iglesia  el  trono ; 
Es  alio  abono  con  que  la  enriquece 

Y  favorece  el  cielo  y  la  defiende , 


Y  si  la  ofende  alguno  de  mal  suelo, 
El  mismo  cielo  que  la  tienen  cargo 
Castiga  el  cargo  de  la  libre  ofensa 
Cuando  lo  piensa  menos.  Es  cercada 

Y  torreada  inexpugnable  fuerza. 

Que  aunque  mas  tuerza  la  malicia  humana 

Y  la  tirana  potestad  visible , 

Y  aun  la  invisible  y  todo  el  mundo  junto, 
Quitarle  un  pnnto  no  podrá  en  eterno 

De  su  gobierno  y  exención  debida. 

SALUD. 

Después  de  la  batalla  la  victoria , 
Después  de  la  tormenta  la  bonanza , 
La  bbertad  .después  del  cautiverio , 
Alegre  fin  iras  tímida  esperanza , 
Gusto  de  dar  remate  á  larga  historia , 
Después  dé  sujeción  tener  imperio, 

Y  después  de  disgusto  refrigerio; 
Sentencia  favorable  en  pleito  largo. 
Victoriosa  pretensión  de  corte , 
Ver  tras  nublado  el  norte 

Que  se  desea,  y  dulce  tras  lo  amargo. 
Mudarse  en  cuanto  el  áspero  lamento, 

Y  llegará  la  patria  el  viandante. 
El  trocarse  la  falta  en  afluencia , 
Ver  los  amigos  sobre  larga  ausencia , 
El  descubrir  la  tierra  el  navegante, 

Y  cuanto  en  este  mundo  da  contento , 
Después  de  gran  disgusto  y  descontento. 
No  Iguala  al  bien  de  la  salud  preciosa 
Tras  una  enfermedad  larga,  enfadosa. 

Si  á  la  salnd  del  cuerpo  miserable. 
Que  al  fin  se  ha  de  acabar  tarde  ó  temprano. 
Tanto  enearrci miento  se  permite. 
Mi  ruda  lengua  y  temerosa  mano 
I  Cómo  será  nzon  que  escriba  y  bable 
De  la  salud  del  alma,  si  la  admite. 
Pues  con  la  misma  eternidad  compite? 
No  sé  fealilad  con  quién  pueda  Igualarse 
La  enfermedad  de  un  alma  y  su  desgracia ; 
Mas  con  salud  y  en  gracia 
No  hay  belleza  á  quien  pueda  compararse. 

Es  la  salud  del  cuerpo  un  don  precioso 
De  la  naturaleza  ,  que  procede 
De  estar  bien  concertados  los  humores ; 
Es  un  favor,  que  á  quien  le  alcanza  puede 
Decir  con  gran  razón  que  es  venturoso 

Y  que  goza  el  mayor  de  los  favores ; 
Los  infortunios  y  los  disfavores 
Del  tiempo  y  de  fortuna  mal  mirada 
Se  llevan  con  salud ;  pero  sin  ella , 
Cuanto  se  firma  y  sella 

Por  bueno  acá ,  se  estima  poco  ó  nada. 
No  sabe  qué  es  salnd  quien  no  la  pierde. 
Ni  aquel  que  no  la  pierde  sabe  cuánto 
Sin  ella  la  virtud  se  perfecciona.  ' 
Con  todo ,  la  salud  es  la  corona 
De  las  prendas  que  cubre  el  áureo  manto  ; 

Y  la  madura  edad ,  mas  que  la  verde, 
Es  bien  que ,  conservándola,  se  acuerde 
Que  todo  lo  demás  sin  ella  falta , 
Porque  con  ella  lo  demás  se  esmalta. 

Es  la  salud  del  alma  un  don  celeste, 
Que  se  comienza  de  divino  impulso, 

Y  con  la  voluntad  delhi  se  acaba; 
El  Médico  divino  toma  el  pulso, 

Y  la  purga  que  ordena  es  que  se  apreste 
La  penitencia  que  las  culpas  lava ; 

La  dieta  es  el  ayuno;  y  sí  se  agra>a. 

Le  da  una  alcorza  regalada  y  llena 

De  amor ,  de  tanto  gusto  y  eficacia , 

Que  puede  darle  gracia , 

Con  que  viene  á  quedar  el  alma  buena. 

Esta  salud  del  alma  es  una  firma 

Que  Dios  le  ha  dado  de  su  mismo  nombre , 

Que  le  dará ,  si  no  la  pierde ,  gloria; 

Es  una  verdadera  ejecutoria 

De  nobleza  inmortal ,  que  Dios  da  al  hombre, 

§ue  alfa  en  el  cielo  empíreo  se  confirmfli; 
en  fin ,  es  fuerte  basa»  do  se  afirma 
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üesúe  el  empireo  tálamo 

Enn<|u<Kre  Lojialiiiaji  b4*nemérílas 

Con  sieie  ricns  dádhas, 

Cue  ^on  Ins  siete  dones  salutíferos 

De  su  mano  magníltca , 

Qnp  los  cobardes  corazones  trémulos 

Suelen  volver  inlré|tidos, 

Y  entendimientos  hái baros  y  rúsiicos, 
Discre'os  y  rei<^icos. 

El  Temor  es  iirímero :  que  el  ser  límido 
De  IHos  es  don  gratuito ; 
Jniíium  sapieuíiaf  ni  Hmor  bomini , 
Afirma  el  re^r  proréiico. 
Conviene  este  temor  con  la  honoHGca 
Beatitud  evangélica. 
Primera  de  las  ocbo,  dada  al  género 
De  bs  pobres  de  espíritu « 
Porque  estos  pobres  son  la  gente  bumílima,  • 

Y  son  en  indo  si  mi  les 

1,n  liumildad  y  el  temnr,  y  humildad  Ümida, 

Y  bnmilde  el  temor  licito. 

El  segundo  es  Piedad.  Piedad  es  lástima 
De  si  prt  pío  y  del  prójimo, 

Y  un  blando  árpelo  interior  del  ¿oimo, 

Y  asi  se  hace  unánime 

Con  la  se)(unda  calidad  beatiCca. 

El  tercero  es  la  Ciencia. 
La  ciencia  es  saber  tos  modos  úüles 
Para  s.ilvarsc  el  ánima, 

Y  s;iberse  apartar  de  los  incómodos; 

Y  asi ,  le  es  á  |>ropósito 

La  bienaventura nxa  tercia  en  número. 

Ode  es  la  efusión  de  lágrimas; 

Que  quien  sabe  llorares  discretísimo. 

La  Fortaleza  válida 
Fs  cuarto  don  di'l  celestial  Paráclito, 

Y  es  un  valor  intrépido. 

Constante  en  la  fortuna  adversa  ó  próspera; 

Yes  tan  fuerte  y  magnánimo. 

Q\ie  tiene  sed  y  b:«mbre  de  justicia. 

Que  puede ,  por  fus  méritos. 

La  cusirla  bentitud  acomodársele; 

Y  como  al  alto  tálamo 

De  un  grado  en  otro  grado  va  subiéndose, 

Asi  I:is  cuatro  dádivas 

La  quinta  dan,  que  es  el  Consejo  cómodo, 

One  linmilde  temor  p/dido 

Pi<Hl:id  y  ciencia  y  fortaleza  rígida 

Son  liarte  beneniéritas 

Ue  llegar  al  consejo  sahilifero. 

Consejo  es  un  antidolo 
Contra  los  males  desla  vida  misera; 

Y  jiorqne  su  principio 

Es  misericordioso,  acomodársele 

Puede  con  justo  tiinlo 

La  quinta  beatílnd.  El  don  penúltimo 

Del  soberano  Anhélito 

Ks  un  espejo  de  cristal  clariQco, 

Oite  lo  bueno  y  lo  pésimo 

Descubre,  y  las  vercbídes  y  las  fábulas. 

Entendimiento  lúcido. 
Que  por  ser  tnn  cendrado,  limpio  y  sólido, 
Le  viene  muy  á  cómodo 
La  beatitud  (le  corazones  límpidos. 

Y  finalmente,  el  sétimo. 
Don  del  divino  Aliento,  que  es  el  último. 
Se  nombra  Sapiencia, 
Que  es  nn  estndo  y  recompensa  altísima 

Y  lina  quietud  benévola. 

Do  tienen  los  demás  albergo  plácido, 

\  le  viene  á  propósito 

La  sauta  beatitud  de  los  pácíGcos. 

EL  ESCORIAL  (I). 

Yo  vengo,  soberano  consistorio. 
De  dar,  como  acostumbro,  al  mundo  vuelta, 

(í)  De^pars  de  Ins  antrriorrs  ilefiniríAnrs,  qoe  ?nn  las  princi- 
pales que  rnniiofif  ].i  obra  Tenrplomtlitñntf,  r rrcmos  qnr  se  Icffá 
con  frtt^Io  c*fe  ramo,  en  ijüc  *c  rnm|i-.ira  rl  E^srorinl  ron  los  iiomii 
edificios  qac  han  rorreciüo  vi  aombre  <le  «inaniviUas  del  mundo». 
*>  Uaiila^  )a  Cutiosliai, 

P.  XVI.-IU 


Por  ver  lo  que  hay  en  él  digno  de  verse ; 

Y  entre  los  edilicios  memorables 

Oue  el  tiempo  ha  consumido,  y  los  que  ahort 
Celebra  el  orbe  con  eterna  fama. 
El  f|ue  me  tiene  atónita  de  espanto, 

Y  á  loilo  el  mundo  en  éxtasis  suspenso, 
El  que  |K)ne  á  los  otros  en  olvido, 

Y  á  la  fama  dará,  á  pesar  del  tiempo, 
Sugeto  digno  de  inmortal  corona , 
Es  el  que  la  invencible  lar^a  mano 
Del  segundo  católico  Filipo, 
Universal  monarca  de  cristianos. 

Ha  consagrado  al  español  Laurencio, 
Asombro  de  los  ojos  que  le  miran. 
Satisfacción  de  los  entendimientos. 
Envidia  de  las  fabricas  del  mundo. 
Del  humano  deseo  ilustre  alcance. 
De  la  curiosidad  último  extremo. 
Del  artificio  célebre  milajxro, 

Y  efecto  celestial  de  la  riqueza. 

Yo  he  visto  las  pirámides  de  Ménfis, 
Snperbos  extrañísimos  sepulcros 
Que  levantó  la  bárbara  arrogancia. 
Competidora  de  las  altas  nubes. 
De  mármoles  traídos  de  la  Arabia, 
De  treinta  pies  de  largo  los  mas  dellos, 
Para  depositar  la  vil  escoria 
Que  acá  dejaron  las  ínjust.is  almas. 
Era  tan  grande  la  mas  alta  deltas. 

Rué  cada  lienzo  de  los  cuatro  en  alto 
chocieutos  y  treinta  |ilés  tenia 
Sobre  la  superficie  de  la  tierra. 
De  donde  á  su  remate,  que  era  en  punta, 
Por  todas  cuatro  partes  habla  gradas. 

Yo  he  visto  en  Rodas,  ínsula  famosa. 
De  la  Cándida  cruz  antiguo  albergue, 
Aquel  coloso  memorable  al  mundo 
Que  (abro  de  metal  famosa  gente. 
Cuya  grandeza  espanta  la  memoria, 

Y  no  digna  de  crédito  parece. 
Pues  era  el  menor  dedo  de  su  mano 

Mucho  mayor  que  un  hombre  bien  dispuesto. 

Cincucnla  años  duró  el  horrendo  móustroo; 

Qu«*  no  le  pudo  mas  sufrir  la  tierra , 

^  después  de  caldo,  se  cargaron 

De  parte  de  aquel  bronce  mil  camellos. 

Yo  he  visto  aquel  gran  templo  de  Diana 
Que  fundaron  en  Asia  los  efesios 
En  medio  de  una  honda  y  (tran  laguna. 
Por  temer  de  la  tierra  los  temblores  ; 
Obra  de  tal  valor,  que  su  memoria 
No  la  ha  podido  consumir  el  tiempo. 
Aunque  la  consumió  la  ardiente  llama. 
Pegada  por  aquel  que  pretendía 
Con  aquesta  maldad  quedar  famoso; 
Que  aunque  se  pretendió  celar  su  nombre, 
Sabemos  que  le  llaman  Erostrato; 
Naciendo  el  mismo  día  deste  incendio 
En  Grecia  otro  mayor,  que  fué  Alejandro, 
Para  aquellas  provincias  y  ciudades. 

También  he  visto  los  soberbios  muros 
De  la  madre  de  Niño  fabricidos. 
Do  estaban  sobre  bóvedas  y  arcos 
Maravillosos  huertos  y  jardines , 

Y  en  ellos  grandes  árboles  y  fuentes, 
ñ.icíendn  en  esto  á  la  naturaleza 
Maravilloso  ultrajo  el  artificio; 
Cuya  cuadrada  cerca,  de  sesenta 

Mil  pasos,  era  fabricada  en  torno. 
De  tan  extraña  anchura,  que  seis  carros 
Pasaban  á  la  par  por  cima  delia ; 
De  cien  codos  en  alto  era  su  altura, 

Y  toda  de  ladrillo,  donde  habia 
Innuinerables  torres  y  cien  puertas. 
Era  tan  grande  esta  ciudad; que  siendo 
Entrada  de  enemigos  por  un  lado. 

En  tres  dias  no  se  suf>o  en  la  otra  banda. 

También  he  visto  la  famosa  estatua 
De  Júpiter  Otimino  que  en  Acaya 
En  un  famoso  templo  estaba  puesta, 

Y  siendo  de  marfil,  era  tan4(raude. 
Que,  cou  estar  sentada,  y  ser  el  templo 
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Dirá  los  hechos  frivolos « 

Vanidades  genlilicas, 

Pues  templos  y  basilicas 

Pretenden  como  dioses  estos  ídolos, 

Lucrecias  y  Cleópatras, 

Que  hacen  ¿  los  necios  ser  idólatras? 

Del  sumo  Padre  ingénito, 
Que  desde  el  trono  altísimo 
Gobierna  el  mundo  por  su  beneplácito, 

Y  del  Verbo  unigénito 
Procede  amorosísimo 

Amor,  que  siempre  ha  sido  y  es  paráclito, 
Venga  el  lámanlo  heráclilo 

Y  la  risa  democrita ; 
Ceiebrenen  diálogd 
El  misero  catálogo 

De  gente  que  aun  no  aulere  ser  hipócrita, 
Pues  sirven  al  malévolo, 

Y  dejan  al  divino  Amor  benévolo. 
Vuestro  patrón,  arliñce  i 

De  la  humildad  bumiliroa, 

A  quien  le  dio  su  ser  el  rey  angélico; 

Y  el  mió,  gran  pontiOce, 
Que  con  llave  facilima 

Al  hombre  cierra  y  abre  el  reino  célico, 
De  este  enemigo  bélico 
Deflenda  nuestras  ánimas^ 

Y  en  este  mundo  esférico, 
Con  ánimo  colérico. 

En  la  virtud  las  haga  tan  magnánimas, 
Que  allá  en  su  tabernáculo 
Hallen  eterno  y  lúcido  habitáculo. 

CANCIÓN. 

Respuesta  del  liceDciado  Onefias. 

Ha  sido  vuestra  física, 
Poeta  celebérrimo, 
Entre  las  musas  de  este  mar  Atlántico, 
Tan  alta,  que  la  tisica 
Del  amador  misérrimo 
Ha  vuelto  su  lamento  en  dulce  cántico, 

Y  de  aquel  nigromántico, 
De  tantos  necios  Ídolo, 
Que  con  un  hielo  cálido 
£1  rostro  vuelve  pálido , 

Ya  condena  su  efecto  por  tan  frivolo, 
Que  cuanto  él  es  pestífero , 
Vuestro  remedio  ha  sido  salutífero. 

Ni  en  la  Arabia  frutit'era. 
Ni  en  la  India  riquísima, 
Ni  en  escuela  poética  ó  histórica 
Nació  yerba  odorífera. 
Se  vio  piedra  finísima. 
Se  oyó  palabra  dina  de  teórica, 
Que  iguale  á  la  retórica 
Y-^  la  virtud  poética 
De  verso  tan  frulifero. 
Con  tal  dolor  mortífero, 
Pues  tomando  la  porga  el  alma  ética 
De  vuestras  flores  útiles, 
Las  yerbas,  piedras,  plantas  son  inútiles. 

Con  maña  y  fuerza  pública 
Andaba  el  ciego  indómito 
Tiranizando  esta  región  marítima, 
Y  en  la  interior  república , 
Volviendo  siempre  al  vómito 
Con  la  hermana  bastarda  la  legítima; 
Pero  con  vuestra  pítima 
Insulanos  y  vJindalos 


Se  han  hecho  tan  magníficos. 

Que  por  vivir  deíficos 

Destierran  de  su  reino  estos  escándalos; 

Que  si  le  muestran  ánimo. 

Es  un  cobarde  amor  muy  pusiiánimo. 

Con  un  furor  didbólico 
Pretende  este  frenético 
Establecer  sus  Xneros  y  premáticas , 

Y  al  ánimo  católico  • 
Le  vuelve  casi  herético, 

Y  las  estrellas  fijas  torna  erráticas; 
Cúbrese  con  sus  práticas 

Cual  con  oro  la  pildora; 
Descúbrese  la  máscara , 

Y  como  es  todo  cáscaí:^ , 

Allí  veréis  que  no  hay  serpiente  ó  víbora. 

Entre  yerba  odorífera. 

Que  derrame  ponioña  tan  pestífera. 

Alguna  gente  incrédula 
En  la  fe  de  este  articulo. 
Diciendo  que  no  amar  es  caso  ilícito. 
Recaudan  una  cédula, 

Y  tienen  por  ridículo 

El  remedio  que  os  hizo  tan  solícito ; 
Dicen  que  amor  es  lícito, 

Y  amor  discreto  y  tácito ; 

Y  pues  á  los  inhábiles 

Los  vuelve  amor  tan  hábiles. 
Que  siga  cada  cual  su  beneplácito; 
Que  amor  nace  del  áorima , 

Y  la  hace  magnifica  y  magnánima. 
Alegan  al  Bucólico, 

Que  hizo  á  su  Amarílida 

La  selva  resonar  con  dulce  cálamo; 

Y  al  otro  melancólico. 
Que  amaba  tanto  á  Fílida, 

Que  la  estaba  llorando  al  pié  de  on  álamo ; 

Y  al  que  en  dorado  tálamo 
Iba  por  el  Zodiaco, 

Y  al  ^ue  su  fuerza  válida 
Perdió  sirviendo  á  Dádila , 

Y  al  que  fué  causa  del  estrago  iliaco, 

Y  con  las  fuerzas  de  Hércules 

Las  mañas  del  que  dio  su  oombreal  miércoles. 
Son  de  su  mal  satíricos, 

Y  de  su  bien  estériles, 

Y  dan  materia  al  cómico  y  al  trágico; 
Son  bárbaros,  iliricos, 

Inútiles  y  débiles, 

Y  al  fin  vienen  á  usar  de  estilo  mágico ; 
Son  de  ánimo  salvájico, 

Y  de  lascivo  término 

Los  que  á  vuestros  propósitos 
Quieren  mostrarse  opósitos, 

Y  llegan  los  nej^ocios  á  tal  término , 
Que  ya  cualquiera  picaro 

Quiere  volar,  v  vuela  mas  que  Icaro. 
Si  en  las  aulas  poéticas 

Y  deíficos  oráculos 

De  esa  ciudad  confusa  y  babilónica ; 

SI  en  las  orillas  héticas. 

Do  no  faltan  obstáculos , 

Dijeren  que  esta  lira  no  es  armónica  ; 

Y  si  con  frente  irónica. 
Llena  del  ramo  adélfico,' 
SI  la  picaren  tábanos. 
Querría  mas  dos  rábanos ; 

Que  siendo  vos  el  mismo  Apolo  deifico, 
Con  cánticos  benévolos 
Defenderéis  mi  canto  de  malévolos. 
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FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


PRIMERA  PARTE. 


SONETOS  VARIOS. 


OB  jua:«  de  boscan. 

I. 

Barnio  es  amar ;  pnes  ¿cómo  daña  tanto  ? 
Gnin  gusto  es  querer  bien ;  i  |>or  qaé  entristece? 
Placer  es  «lesear;  ¿cómo  aborrece If 
Amor  es  nuestro  bien ;( cómo  da  llanto? 

Da  i'sfoerKo  amar;  pues  ¿cómo  ciusa  espanto? 
Por  el  amor  el  bien  del  alma  crece ; 
Pues  ¿cómo  asi  por  él  ella  padece? 
¿Cómo  tauíos  coiitnirios  cubre  un  manto?      * 

¿  No  es  el  amor  eí  que  dolor  nos  trae? 
La  compañía  que  á  su  pesar  él  tiene , 
Tamliien  á  su  pesar  nos  hiere  y  mata. 

El  mal  en  él  tie  nuestra  parle  cae; 
Él  solo  en  nuestro  bando  nos  sostiene , 

Y  nuestra  pas  continuamente  trata. 

II. 

Todo  es  amor  en  quien  de  reras  ama« 
tfiísia  el  mudar,  que  bace  mas  Urmeza; 
Si  niud.-tre ,  pensad  que  es  de  tristeza , 
Que  el  mal  te  Tuerxj  haber  de  mudar  cama. 

Asi  me  bizoá  mi  mi  vieja  llama, 
Oue  w)se(|[ar  no  puede  en  su  crueza, 

Y  el  iilma  agora  á  nuevo  amor  se  avexa. 
Mas  no  podrü ,  qi:e  el  otro  amor  la  llama. 

Yo  pagaré  f»or  uno  mas  de  ciento 
Este  (pierer  asi  descubiillirme, 
Qu(*  en  lin  fluquexa  rué  dei  pensamiento. 

Si  fMgar  puede  un  gran  arrepentirme. 
Yo  p:igo  bien ;  mas  nada  no  es  descuerno 
Del  tiempo  que  he  perdido  en  querer  irme. 

III. 

Si  suspiros  bastasen  á  moveros 
O  la;{rim^s pudiesen  ablandaros. 
Podría  yo  siquiera  asi  amansaros, 
Qu«'  de  mi  mal  pndiésedes  dateros. 

Mas  suspirar,  llorar  ni  l)ieu  quereros 
Nunca  Jamás  pudieron  inclinaros 
A  que  mi  ctirazon  con  puro  amaros 
Pudiese .  si  no  mas,  endureceros. 

Con  desamor  quixá  fuera  amansado 
F.l  desamor  de  vuestro  senitm lento, 

Y  asi  quedara  yo  menos  dañado.  , 
Mas  ^8  mejor  amaros  ilesamado , 

\  eu  esto  vivir  vu  de  mi  contento. 
Que  sin  amaros  ser  de  vos  amado. 

IV. 

Dnicc  soñar  y  dulce  congojarme 
Cuantío  estalla  soí^au'lo  que  soA:iba ; 
Dulce  goz:ir  con  lo  que  me  engañaba. 
Si  ii!i  |iuco  mas  dur.ara  el  engnñ:irme. 

Dulce  00  estar  en  mi,  que  flgurarme 


Podía  ennnto  bien  yo  deseaba ; 
Duire  placer,  aunque  me  importunaba 
Las  veces  que  llegaba  á  despertarme. 

¡Oh  suei^o!  ¡Cuánto mas  leve  y  sabroso 
Me  fueras  si  vinieras  tan  pesado , 
Que  asentaras  en  mi  con  mas  reposo  1 

Durmiendo,  en  Un ,  fui  bienaventurado» 

Y  es  justo  en  la  mentira  ser  dichoso 

Quieo  siempre  en  la  verdad  fué  desdichado. 

V. 

Como  después  dei  tempestuoso  dia 
La  tarde  clara  suele  ser  sabrosa , 

Y  flespues  de  la  noche  tenebrosa 
El  it*splandor  d.l  sol  piae.er  eiivia ; 

Ai^i  en  Sil  patlecer  el  alma  niia 
Con  la  larde  del  bien  es  tan  gozosa. 
Que  se  rehace ,  en  un  hora  que  reposa, 
De  todos  ios  trabajos  oue  tenia. 

Mas  este  bien  no  suele  s^  baiaio;  ^ 

Mncho  cuesta  tan  fuerte  medicina,  * 

Y  es  lo  peor,  que  presto  ha  de  pag:trse. 
Cs  repodar  de  un  hombre  que  cumma. 

Que  á  la  sombra  descansa  un  breve  rato 
Para  luego  volver  á  mas  cansarse. 

VI. 

5i  en  mitad  del  dolor  tener  memoria  • 
Del  iiasado  placer  es  gran  tormento. 
Asi  tamliien  eu  el  contenlamiento  * 
Acordarse  del  mal  pasado  es  gloría ; 

Por  do,  según  el  curso  de  esta  historia , 
No  li:ty  cosa  que  me  veng:i  al  pensamiento 
Que  t<ula  no  se  vuelva  en  un  momento 
En  lustre  y  en  favor  de  mi  victoria. 

(*omH  en  la  mnr ,  después  de  la  tiniebla, 
Pone  a  I  boro/o  el  asomar  del  dia, 

Y  entonces  fué  placer  la  noche  oscura ; 
Asi  en  el  corazón,  ida  la  niel)la. 

Levanta  en  mayor  punto  á  la  alegría 
El  pasado  dolor  de  la  tristura. 

DE  CUEVAS. 
I. 

Vido  i  Tlrena,  descubierto  el  pecho, 
Felino,  el  suyo  convertido  en  lloro, 
Fijo  mirando  las  dos  pomas  decoro, 
Que  le  han  puesCb  la  vida  en  tanto  estrecho. 

c  ¡  Ay !  (ilice )  no  es  posible  que  sea  hecho 
De  piedra  dura  tan  gentil  tesoro ; 
^o  es  este  aquel  de  tigre  ó  bien  de  toro. 
Que  la  vida  y  entrañas  me  han  deshecho.» 

Mas  viendo  que  ella  un  punto  no  desiste, 
So  mal  oyendo  y  sn  tormento  puro , 
Ni  aun  vuelve  el  rostro  al  alabar  primero. 

bice,  llorando  arrepentido  y  triste: 
tMus  piedra  eres  que  piedra,  pecho  duro, 

Y  uo  digo  que  piedra  mas  que  acero. t 


Creciendo  el  aguaeon  el  llanto  mfo. 
'  Amor  me  muda  j  cerca  heludo  y  frió, 
Y  tanto  représenla  mi  lormenio, 
Qae  el  áuima  desmova  al  sufrí infeDlo, 
Viendo  de  mi  luz  bella  su  desvío. 

Miro,  rodeo  >  vuelvo  vo  los  ojos 
A  aquel  tugar  iirinclpio  de  mi  gluria, 
Por  consolar  al  corazón  cansado ; 

Solo  hallo  dolor  ñero  y  enojos. 
De  olvido  y  de  desden  triste  memoria, 
E  asi  del  bien  supremo  esto  apartado. 


DEL  LICENCIADO  DON  JUAN  RUIZDE  ALARCON 

Y  MENDOZA. 

Al  volcan  é  íncenálos  del  Yesablo  (1). 

Al  Nllo,  Eufrates ,  Ganges  y  Danubio 
Lágrimas  faltan,  y  en  ardiente  abismo 
Gime  Neptuno  lodo  al  caso  mismo 
Del  hijo  infausto  del  planeta  rublo. 

Tanto  de'rayos ,  tanto  es  el  diluvio ^ 

gue  el  orbe  ya  en  funesto  parasi)»mo 
I  último  flamante  citaclismo 
Se  anticit»a  en  volcanes  del  Vesubio. 

;0h  humano  suefio!  Oh  necia  Confianza! 
Deiipierla  ya :  que  el  cielo  en  el  que  niiraá 
Te  tifrece  avisos  del  mayor  estrago: 

Y  si  irrita  sos  iras  lu  tardanza, 
¿Cuál  será ,  cu6l»  el  solpe  de  sus  Iras , 
Si  son  tales  las  iras  de  su  amago? 

DE  MORA. 

Celos  de  qojen  bien  ama ,  amargo  freno. 
Que  ú  un  tiempo  me  corréis  y  paráis  fuerte; 
Sombras  de  la  enojosa  y  triste  muerte, 
Tiniebla ,  que  se  optme  al  sol  sereno. 

\ihoras  encubiertas  en  el  seno 
De  dulces  flores ,  mal  (^ue  no  se  ailvlerte. 
Tras  priVsperos  principios  triste  suerte, 
O  en  sabroso  manjar  morial  veneno. 

¿De  cuál  gruta  infernal  acá  salisteis. 
Ruina  universal  de  los  mortales? 
¡  Ay !  ¿  Por  qué  perseguís  mis  ojos  tristes? 

Tuelve  al  inlierno  ya.  dej.id  mis  males. 
Maldito  sea  el  punto  en  que  nacisies; 
Que  bien  bastaba  aiuar  sin  furias  tales. 

DE  JUaI^  de  CÓRDOBA. 

Infame  peste ,  estrago  de  la  vida. 
Torne  peso  de  honrados  pensamientos, 
Pecho  de  pedernales  avarientos, 
Boca  de  bestia  Aera  mal  herida. 

Fueros  y  leyes  quiebras  fementida, 
Montai'ias  ronípes .  piélagos  y  vientos. 
Ni  embotas  tus  hidró|i¡cos  alientos 
Con  tanta  sauítre  humana  mal  vertida. 

Tu  armaste  contra  el  padre  mas  piador 
Del  hijo  ?il  tal  vez  lu  mano  aleve , 
Y  tal  del  Implo  padre  la  fiereza. 

Tú  probaste  de  sangre  al  golfo  undoso, 
Tú  de  asombro  y  dolor  el  golfo  leve. 
De  miedo  el  sol,  y  el  cielo  de  tristeza. 

DE  DON  FRANCISCO  DE  LA  CUEVA. 

Porcia,  da^tpoes  que  del  famoso  Bruto 
Su|)o  y  creyó  la  miserable  suerte, 
cNo  viva  yo  sin  ti  (con  pecho  .fuerte 
Dijo .  llorando  sobre  el  casto  luto ). 

tVed  que  las  armas  nae  escondéis  sin  fruto. 
Gente  curiosa,  en  impedir  mi  muerte : 
One  amor  me  d^irou  que  á  pagalle  acierte 
Desia  limpieza  y  desla  fe  el  tributo.» 

Tragó  las  brasas,  y  aunque  allá  slntieroU 
Que  las  de  amor,  si  amor  lo  permitiera. 
Bastaban  á  vencer  su  fuerza  esquiva ; 

(i)  Léese  este  soneto  en  é\  libro  El  monte  Yenubio^  ahora  U 
montM»ú  d4  Soma,  por  el  doctor  don  Jasa  ae  QaiAooeSr  Ma- 
drid, tesar. 


fOltaífiRA  PARTE. 

Como  todas  á  intento  Ijtual  hirieron. 
Concertáronse  al  fin  de  tal  manera, 
Que  la  mataron  i>or  dejalla  viva. 

'  DE  FRAY  JERÓNIMO  DE  SAN  ÍOSS. 

Aquella,  la  mas  dulce  de  las  aves, 
Y  esta .  la  mas  hermosa  de  las  flores, 
Esparcían  blandísimos  amores 
En^áiiticos  y  nácares  suaves. 

Cuando,  suspensa  entre  cuidados  l^tet. 
Un  alma,  que  atendía  sus  primores, 
Arreliatada  á  objetos  superiores , 
Les  entregó  del  corazón  las  llaves. 

«Si  aqui ,  dijo,  en  el  yermo  desta  vfda, 
Tanto  una  rosa  nn  ruiseñor  eleva, 
Tan  grande  es  su  belleza  y  su  dulzura, 

»¿('uál  ser.í  ta  floresta  prometida? 
¡  Oh  dulce  melodía  siempre  imeva ! 
Oh  siempre  floridisíma  hermosura  !# 


m 


DE  FRAY  JOSÉ  DE  VALDIVIESO. 

Recibe,  oh  mi  Cleopaira ,  la  postrera      « 
Respiración  del  pecho  enamorado, 
Que  justamente  el  rielo  ha  decretado 
Que  el  que  vivió  á  tu  luz ,  á  lu  luz  mu^M. 

La  fama  quiso  el  hado  que  mintiera ; 
Que  fuera  grande  impropiedad  del  hado 
Que  yo  muriera  cuando  desdichado, 

Y  asi  agnardóme  á  que  dichosa  fuera. 
Dichoso ,  pues,  que  muero  cuando  miró 

Que  quedas  viva  tú ;  que  de  oirá  suerte. 
Fuera  morir  dos  veces  de  una  herida. 
Beban  tos  labios  mi  último  suspiro. 
Será  quedando  en  ti  dulce  mi  muerte, 

Y  tú  de  entrambos  vivirás  la  vida. 

*    ANÓNIMOS. 
L 

¿Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna,  . 
O  al  animoso  viento  lioja  lipera  1 
Ves  tierno  junco  en  húmeda  riliern. 
Que  obedece  á  l.*us  olas  de  una  en  unaf 

¿Ves  en  la  tempestad  mas  imporiuua 
Del  orgulloso  mar,  veloz  gah  ra? 
Ves  en  la  celestial  azul « sfera 
El  vario  rostro  de  la  blanca  luna? 

Pues  ten  por  cierto  que  es  fortuna  estable. 
La  hoja  al  viento,  el  junco  al  agua  fueutes. 
Inmoble  la  galera  al  mar  mudable. 

Los  rostros  de  la  luna  sosegados. 
Sin  cr»*cer  ni  menguar  de  vanas  suertes, 
Si  soucoutigo,  Alcido,  comparados. 

•»  II. 

¿Queréis  ver,  amadores,  en  qué  gradé 
Amorme  hiere,  aflige  v atormenta? 
Estad  un  poco  átenlos.  Tened  cuenta , 
Si  á  ello  off  da  lugar  vuestro  cuidado. 

Después  de  bal)  ir  me  puesto  en  lal  estadd* 
Que  no  hay  m«>rtal  dolor  que  \o  no  sienta, 
Mil  veces  me  ha  jurado  que'se  afrenta 
De  ver  la  perfección  do  me  ha  empleado. 

No  estoy  desio  quejoso,  pues  no  hay  duda 
En  no  merecer  yo  mi  jiensamiento. 
Sino  de  ver  amor  cuan  mal  me  a\nda; 

Que,  de  celos  de  verme  en  lal  tormento, 
Mi  lengua  turba,  ala  y  hace  muda. 
Porque  decir  no  pueda  lo  que  siento. 

i:i. 

El  que  tiene  mujer  moza  yiiermosa, 

fQué  busca  en  casa  rlc  mujer  ajena  ? 
.a  suya  ¿es  menos  blanca?  Es  mas  morena? 
¿Es  fria,  floja .  flaca?  No  hay  tal  rosa. 
¿Es  iiesgrariada?  No,  sino  graciosa. 
¿Es  mala?  No  por  cierto,  sino  buena ; 
Es  una  Véñns ,  es  una  sirena , 
Un  fresco  lirio  >  una  blanca  rosa. 
^  i*ues  ¿qué  busca?  ¿  dó  va?  ¿de  dóndeTiétfet 
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DE  DON  JUAN  DE  FEBRERAS  (1). 

L 

A  san  Joan  de  Dios. 

Pobre  á  los  pobres.  Cristo  condolido. 
Fué  evangelisla  y  padre ,  á  cuyo  ¡ilieuto  * 
Respiraron  s;i I uü,  vida  v  comento 
bl  eiireniio,  el  mortal  y'el  afli^^ído. 

San  Juan  de  Dios ,  l.umtide  y  aliatido'. 
Como  padre,  ú  los  pobres  siempre  aleulo. 
Kvaiiuf  lisia  fué  entre  su  lormeiilo 
Mal  de  Cristo  en  las  señas  distinguido. 

No  á  manvilta ,  no,  de  que  le  asista 
El  lienjamin  afióstol  al  prolijo 
Pansismo  mortal  «¡ue  le  liace  guerra ; 

Porque  era  Juan  de  Dios  evangelista. 
Porque  era  de  María  especial  hijo 

Y  porque  era  otro  Cristo  de  la  llerra. 

11. 

Al  mismo  asunto. 

.   Ora  Jeras  coal  loco  le  abandonan. 
Rasga  á  azotes  su  espalda  el  rigor  fiero, 
La  cruz,  aliraxa  ,  osténtase  cordero; 

Y  las  espinas  de  su  amor  blasonan. 
Ora  s:in  Juan  de  Dios  loco  le  al)onaD 

Tantos  azotes  del  rigor  severo ; 
Coge  su  crny,,  y  amante  verdadero. 
La»  espinas  también  su  amor  coronan. 
De  la  sagrada  cruz  Jesús  pendía , 

Y  á  madre  y  hijo  el  BenJ.imin  aiuudo, 
Clavado  del  amor,  los  asistía: 

De  enlrand)os  Juan  de  Dios  enamorado. 
La  compasión  tan  cerca  le  tenia , 
Que  estaba  con  Jesús  crucilícado. 

DE  DIEGO  DE  COLMEfíAnES. 

Seguro  bien/aun  de  lemnr  siquií^ra 
No  asegura  de  enfado  al  mas  confiante; 
Que  á  tallar  el  contrario  repugnante , 
Ni  triste  el  mal ,  ni  el  bien  alegre  tuera. 

Si  por  ausente  sol  montaña  llera 
Rlaueas  locas  arrastra,  es  ignorante: 
Oueá  herir  perpetuo  el  i!i}o  rutilante, 
Fuera  ceniza  cuanta  Oor  esfiera. 

Visten  cambrón  agudo  y  blanca  rosa 
La  |)lanta  <|ue  al  aniir  dedica  el  suelo, 
Porque  su  fruta  liulce  amarga  cria. 

Di<-n  y  mal  mezclan  tela  de!eitosa  ; 
La  esperanza  en  el  mal  causa  consuelo, 

Y  sbi  temor  el  bien  bidroiiesia. 


DE  DON  HERNANDO  DE  ACUSlA. 

LA    LIRA    DE    GARCILASO    COUTR AfiXCOA. 

A  an  buen  cabjilero  y  mal  poeta. 

De  vuestra  torpe  lírn 
Ofende  tanto  el  son,  que  en  au  momento 
Mueve  al  discreto  á  iia 

Y  á  descoulentamienlo : 

A  vos  solo ,  Señor,  os  dais  contento. 

Yo«  en  ásperas  montañas, 
No  dudo  que  tal  canto  endureciese 
Las  fieras  allmañuis, 
06  risa  tas  moviese, 
Si  natura  el  reir  les  concediese. 

\  cuanto  batieíscant^ido 
Fs  i»ara  echar  las  aves  de  su  nido; 

Y  el  fiero  liarte  airado , 
N  randoos,  se  ba  reido 

De  veros  tras  Apolo  andar  perdido. 

¡  Ay  de  los  cap  tañes , 
En  las  sublimes  ruedas  colocados, 
Aauque  sean  atemaues , 

(i)  CnndeCamanaa,  de  EileneUs  y  Villaviciosa. 


Si  para  ser  loados 

Fueran  á  vuestra  masa  encomendados! 

¡  Mas  ay.  Señor ,  de  aquella 
Cuya  beldad  de  vos  fuere  cantada ! 
Qué  vos  daréis  con  ella 
Do  verse  sepultada 
Tuviese  por  mejor  que  ser  loada. 

Que  vuestra  musa  sola 
Dasta  á  secar  del  cam(>o  la  verdura . 

Y  al  lirio  y  la  viola. 

Do  hay  tanta  hermosura , 
Estragar  la  calor  y  la  frescura. 

¡  Triste  de  aquel  cautivo 
Que  ¿  escucharos.  Señor,  es  condenado!     ' 
Que  esta  muriendo  vivo. 
De  versos  enfadado, 

Y  á  decir  que  son  buenos  es*  forzado. 
Por  vos,  como  solia. 

No  reprehende  Apolo  ni  corrige 

La  mals  poesía ; 

Ni  ya  las  plumas  ripe, 

Pues  la  vuestra  anda  suelta  y  nos  aflige. 

Por  vuestra  cruda  mano 
Aquesta  triste  traducción  furiosa 
No  tiene  hueso  sano, 

Y  vive  sospechosa 

Que  aun  vida  le  daréis  mas  trabajosa. 

Por  vos  la  docta  musa 
No  da  favor  h  nadie  con  que  cante-, 

Y  mil  querellas  osa 

Con  un  llanto  abundante; 

Mas  nunca  escarmentáis  para  adelante. 

A  vos  es  vuestro  amigo 
Grave ,  si  no  os  a'aba ,  y  enojoso; 

Y  si  verdad  os  digo, 
D^isme  por  envidioso , 

Por  hombre  que  no  entiendo ,  ó  sospechoso. 

Si  yo  poeta  fuera. 
Viendo  la  cosa  ya  rota  y  perdida , 
A  Apolo  le  escribiera. 
Pues  que  de  si  se  olvida , 
Que  reforme  su  casa  ó  la  despida; 

Que  no  ha  sido  engendrada 
La  poesj  i  de  la  dura  tierra 
Para  que  sea  tratada 
Cuino  enemigo  en  guerra 
De  quien  se  muestra  amigo,  y  la  desllerra. 

Elki  anda  temerosa 
Con  sobrada  razón,  y  tan  cobarde. 
Que  aun  quejarse  no  osa , 
Ni  halla  quien  la  guardj 
De  (jue  en  vuestro  |»oder  no  haga  alarde. 

Y  esl.^is-os  alegrando, 
El  |)echo  contra  Apolo  empedernido, 

Y  á  su  |)esar  cantando, 
De  que  él  está  sentido, 

Y  el  coro  do  las  n:usas  muy  corrido. 
^  Por  ley  es  condenado 
Cualquier  que  ocupa  posesión  ajena , 

Y  es  muy  averigu;ido 
Que  ron  trabajo  y  pena 

£l  oro  no  se  saca  do  no  hay  vena. 

Pues  ¿qué  |)odra  decirse 
De  quien  de  versos  llenos  de  aspereza 
No  quiero  arre|>eulirse , 

Y  para  tal  dureza 

Anda  i^acando  fuerzas  de  flaqueza? 

Señor ,  unos  dejaron 
Fama  en  el  mundo  por  lo  que  escribieron , 

Y  de  otros  se  burbioii. 
Que  en  obras  que  hicieron , 
Ajeno  parecer  nunca  admitieron. 

Palabras  aplicadas 
Podrían  ser  eskis  á  vuestra  escritora; 
Pero  no  señaladas. 
Porque  es  en  piedra  dura , 

Y  ya  vuestro  escrilu'r  uo  tiene  cura. 
Mas  digo  finalmente. 

Aunque  decirlo  es  ya  cosa  excusada , 

Que  uo  hagáis  la  gente 

Üe  vosiiiaravillada. 

Juntando  oial  la  pluma  con  la  espada. 
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De  ella  las  daleee  taimas  bebiendo, 
Besóla ,  y  solo  un  {ay !  fbé  su  respoesca. 

IV. 

Mil  veces  digo ,  enire  los  brazos  paesto 
Oe  Galaiea,  que  esmasqoe  el  sol  hermosa; 
Luego  ella  en  dulce  vista  desdeñosa , 
Me  dice :  « Tírsis  mió,  no  digas  esto.» 

Yo  le  quiero  Jurar,  y  ella  de  presto, 
Toda  encendida  en  un  color  de  rosa, 
Con  un  beso  me  impide,  y  presurosa 
Busca  aiapar  mi  boca  con  su  gesto. 

Tlágole  blanda  fuerza  por  soltarme, 
Y  ella  me  aprieta  mas .  y  dice  luego : 
c  No  lo  jures ,  mi  bien ;  que  yo  te  creo. » 

Con  esto  de  tal  fuerza  á  encadenarme 
Viene  t  que  amor ,  presente  al  dulce  juego , 
Hace  que  cumpla  en  lodo  su  deseo. 


DE  FRANCISCO  DE  ACUEROA  (EL  DIVINO). 

CARCtOH  PASTOKIL. 

Sale  la  aurora  de  su  fértil  manto, 
Rosa  s  suaves  esparciendo  y  flores ; 
Pintando  el  cielo  va  de  mil  colores , 

Y  la  tierra  otro  tanto. 
Cuando  la  tierna  pastorcilla  mía , 
Lumbre  y  gloria  del  dia , 

No  sin  astucia  y  arle , 

De  su  dicnoso  albergue  alegre  parte. 

Pisada  del  gentil  blanco  pié,  crece 
La  yerba ;  nace  en  monte ,  en  vslle  y  llano 
Cualquier  planta  que  toca  con  la  mano; 
Cualquier  árbol  florece ; 
Los  vientos,  si  soberbios  van  soplando. 
Con  su  vista  amansando , 
En  la  fresca  ribera 
Del  rio  Tibre  siéntase  y  me  espera. 

Deja  por  la  garganta  cristalina 
Suelto  el  oro  aue  cubre  el  sutil  velo ; 
Arde  de  amor  la  tierra ,  el  aire  y  cielo , 

Y  i  sus  ojos  se  Inclina ; 

Ella  de  azules  y  purpúreas  rosas 
Coge  las  mas  hermosas, 

Y  tendiendo  la  falda , 

Teje  de  ellas  después  bella  guirnalda. 

En  esto  ve  que  el  sol ,  dando  á  la  aurora 
Licencia ,  muestra  en  la  vecina  cumbre 
Del  monte  el  rayo  de  su  dará  lumbre , 
Que  el  mundo  orna  y  colora ; 
Túrbase « y  una  vez  arde  y  se  aira , 
Otra  teme  y  suspira 
Por  mi  luenga  tardanza , 

Y  en  mitad  del  temor  cobra  esperanza. 

Yo ,  que  estaba  encubierto,  los  mas  raros 
Milagros  de  natura  y  de  ame  r  viendo, 

Y  su  amoroso  corazón  leyendo 
Poco  á  poco  en  sus  claros  , 
Ojos,  principio  y  On  de  mi  deseo, 
Como  turbar  la  veo , 

Enojada  conmigo, 

Temblando,  ante  ella  me  presento  y  digo  : 
«Rayos  de  oro ,  marfil ,  sol ,  lazos ,  vida 
De  mi  alma  y  mí  vida  y  de  mis  ojos; 
Pura  frente ,  que  estis  de  mis  despojos 
Mas  preciosos  ceñida ; 
Ébano,  nieve,  púrpura,  jazmines , 
Arolnr ,  perlas ,  rubines , 
Tanto  vivo  y  respiro , 
Cuanto  con  miedo  y  sobresalto  os  miro.» 

ÉCLOGA. 

Tirsi,  pastor  del  mas  famoso  rio 
Qoe  da  tributo  al  Tajo  en  la  ribera 
0ei  glorioso  Sebelo,  á  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal ,  que  fué  mil  veces  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  nocb« ;  y  al  nacer  del  dia. 


Como  suelen  tornar  otros  del  suefio 
AI  ejercicio  usado ,  asi  del  llanto 
Tornar  al  llanto ,  y  de  una  en  otra  pena , 
Rompiendo  el  aire  en  semejantes  roces  : 
«Fiero  dolor,  que  del  profundo  pecho 
De  este  tu  propio  antigno  usado  nfdo 
Sacas  lán  abundante  y  larga  vena , 
Afloja  un  poco ,  ¡oh  dolor  fiero !  Afloja, 
Fiero  dolor,  nn  poco ,  y  de  las  lágrimas , 
Que,  en  mis  ojos  cuajadas,  bacen  torbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parte  enjug»; 
Porque  con  este  yerro,  que  algún  dia 
Ha  ele  dar  fin  á  mi  cansada  vida , 
En  este  tronco  escriba  mis  qoerellas. 
Do  por  ventura  la  engañosa  Dafne , 
Tornando  de  la  caza  calurosa , 
O  sedienta  á  buscar  ó  sombra  6  agua , 
Vuelva  acaso  los  ojos  y  los  lea; 
O  si  esto  no ,  serán  piadoso  ejemplo 
A  amorosos  pastores...  Dafne  ingrata. 
Que  mientras  vas,  con  el  sol  nuevo  alegre. 
Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas. 
Que  crecen  con  mis  lágrimas,  mirando, 
O  en  jardín  deleitoso  al  manso  viento 
De  cuidados  de  amor  libre  paseas... 
Tu  Tirsi ,  i  av  Dios!  tu  Tirsi  un  tiempo  yace 
Solo  con  su  dolor  en  esta  selva ; 
Que  ya  ni  el  verde  prado  ó  fresca  sombra , 
Ni  olor  suave  de  diversas  flores , 
Ni  dulce  murmurar  de  clara  fuente 
Le  es  dulce  ó  cara,  sino  el  llanto  solo. 
¡Cuántos  pastores,  cuántas pastorcicas 
Amorosas,  oyendo  mis  gemidos, 
Conmigo,  consolándome,  han  llorado! 
¿Qué  me  dijo  una  vez  lá  blanca  Alcea, 
Movida  á  compasión?  Qué  dijo  Clori , 
La  rubia  Clon ,  amor  de  mil  pastores? 
Que  cuando  yo  cantando ,  ella ,  vencida 
Del  amor  que  me  tiene,  entre  estas  ramas 
Escondida,  tu  nombre  oye  mis  versos, 
Dijo  (¡ay  amargas  voces,  coán  impresas 
Os  tiene  el  corazón ! ) :  —  Hermoso  Tirsi , 
De  tus  riberas  no  pequeña  gloria  , 
¿Cuál  estrella  cruel ,  cuál  fiera  saña 
Te  mueve  contra  tí?  Tú  mismo  buscas 
Tu  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años. 
¿No  le  vi,  Tirsi,  TO  (¡ab ,  qné  bien  debo 
Acordarme  dei  día ! )  en  las  solemnes 
Bodas  de  Alcipe  estar ,  cual  prado  en  mayo , 
De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas 
Cercado  en  derredor,  ufano  y  ledo? 
i  Qué  tienes  ya  de  aquel ,  de  aquel  qne  pudo 
A  mi  misma  robarme  ?  ¿  Adonde  es  ida 
Tu  gracia?  Adonde  la  color  del  rostro? 
Adonde  está  la  fuerza  de  tus  ojos 
Amorosos  ó  airados?  ¿Quién  te  tiene 
Parado  tal ,  que  si  tu  imagen  viva 
Desde  aquel  para  mi  cuitado  dia 
Esculpida  en  mi  pecho  no  estuviera , 
Te  conociera  apenas?  Mira ,  Tirsi , 
Mira ,  cruel,  que  el  justo  amor  debido 
A  tu  Clori ,  tan  mal  en  Dafne  empleas. 
Mas  asi  va  ;'son  estos  los  misterios 
De  la  diosa  cruel  reina  de  Cipro , 
Que  desiguales  ánimas  y  formas 
Se  deleita  enlazar  con  crudo  yugo. 
Alcipe  ama  i  Damon ,  Damon  á  Clori: 
Arde  Clori  por  Tirsi ,  Tirsi  ingrato 
Por  Dafne ;  Dafne  está  entregada  á  Glauco , 
En  Glauco  no  hay  amor.  —Apenas  pude 
Escuchar  hasta  aqui,  que  airado  en  vista , 

Y  muy  mas  dentro  el  corazón,  le  dije: 
— •  Huye ,  huye  de  mi,  malvada  Clori, 

No  me  fatigues  mas  con  falsas  nuevas.  — 

Ella  se  fné,  mas  levantó  primero 

Los  ojos  lacrimosos  hacia  el  cielo,         ^ 

Y  no  sé  si  pidió  de  mi  venganza . 

Pero  bien  se  Fa  doy ;  desde  aquella  hora 
Imaginando  estov  el  cómo  sea 
QucQor  amar  á  Glauco  á  Tirsi  olvides. 
De  secreta  virtud  pequeña  yerba 
No  nace  plasta  en  esVe  prado  ó  valle , 
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T  con  suspiros  tristei^le  decia : 

t¿  Ksi  esui  la  alfgria?  ¡ay  Tírsi  amsdn! 
iQjiié  te  queda  á  Damoii ,  la  üraie  amigo, 
VVr  lu  lloroso  fin  arrebatado, 

Y  quien  lanío  le  amaba  por  lesllgo? 
¿Por  qué  no  me  avisabas  de  tu  estado? 
Por  qué  no  me  llevaste  allá  cunlí;;o? 
O  ¿por  (|ué.  paes  del  todo  me  dejaste, 
Los  últimos  atrazos  me  n<*gaste? 

>¿Oué  se  dirá  de  ti ,  siendo  sabido? 
Tírsi  se  ba  muerto  con  su  prnr)¡a  mano ; 
r.oino  ya  por  Eneas  la  triste  blilo, 
To<los dirán  que  fuiste  ciego « insano, 
Siendo  el  pastor  mas  sabio  y  entendido 
De  i04la  esta  ribera  y  verde  llano. 
De  las  iiermosas  ninfas  tan  amado , 
De  his  lil*rnianas  nueve  celebrado. 

>¿  De  qué  tt*  sirve  haber  sUlo  excelente 
En  idanlar  vides  y  en  sembrar  cebadas, 

Y  en  guardar  do  los  lobos  diligente 
Las  tiern:i8  ovejuelas  descnidaoas , 

Y  haber  ejercitado  cuerdamente 
Contiendas  pastoriles  tan  dudadas , 

St  al  fin,  que  es  lo  que  loa  el  curso  humano, 
Fuiste  contigo  asi  tan  inhumano? 

•lu  sanguinoso  coert>o,  bien  lavado 
En  auua  clara ,  envuelto  en  varias  flores, 
Oebajo  un  blanco  mármol  sepultado, 
Será  donde  se  entallen  tus  loores; 

Y  no  quieto  á  lu  muerte,  amigo  amado,* 
Ni  a  tus  obsequias  convocar  pastores, 
Smo  quedarme  aquí  en  esla  ribera 
Lame'ilanilo  tu  muerte  basta  que  nr.nera. 

»Autique  escribir  yo  versos  sea  locjra. 
Vencido  del  dolor  que  mí  ahn.i  siente, 
De  ver  >a  echa  tierra  tu  figura 
£ti  tus  ¡irimeros  ai^os  crudamente ;    * 
En  la  memoria  de  tu  desventura. 
Porque  suene  tu  mal  de  gente  en  gente, 
Kn  la  cortexa  dura  de  este  |»ino 
Poner  este  epítaflo  determmo: 

s— Junto  di)  aqueste  |»hio  sepultado 
Yace  el  mas  sin  ventura  y  venturoso 
Pastor  que  apacentó  jamas  ganado 
RibiTa  lie  este  rio  caudaloso; 
En  morir  tan  temprano  desdichado, 

Y  en  amar  altamente  \enturos<K  * 
Él  mismo  se  d  ó  muerte  de  afligido; 

La  causa  no  la  sé ,  si  amor  no  ba  sido.—  » 
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Epitaflii  [k  \»  mocrtc  de  Tirsi. 

Cr^TCn  con  el  licor  ilel  Ibiiito  ndo 
La  \erde  veiba  de  estefériil  pr:id«»; 
Enfrene  el  triste  son  do  mi  cuidjdo 
El  |>resuroso  rurso  de  esie  rio ; 

Itesnene  A  bosque  c:iverM«»so  y  frío : 
t^a  es  muerto  Tirsi ,  Tirsi  es  }a  acalKido, 
Kn  el  dolor  terrible  se|>ultado'. 
Que  tuvo  ilél  entero  sei^oho  • 

Sota  esta  solitaria  setv:i  nndtrosa. 
Sola  a<lue^ta  gentil  ^erde  ribera 
Del  lanienUdde  Un  fueron  testigos. 

A<|ui  cerró  su3  ojos  muerte  ni-ra , 

Y  el  niiS4'rable  cuerpo  aquí  rt*tios:i , 
Lloráudulu  Üamon ,  su  Urnie  amigo. 

•    11. 

A  b  csiirrsoit. 

j  Ay  eíqierapía  lisonjera  y  vana , 
MinU'ira  de  cuidado  y  de  tormenlo, 
One  el  mas  o^ado  y  loco  pensamiento 
Rai-es  jurgar  segura  empresa  y  llana ! 

Si  aquel  suele  llevar  pluma  liviana. 
Te  me  ha  llevado  de  continuo  el  viento, 

Y  con  daño  y  vergüenza  me  a rre| liento 
Deh:d»er  creído  en  confiín/a  humana. 

Oéjame :  que  si  el  amor  y  mi  fortuna 
Te  h:in  cortado  inll  veces  floreciendo, 
¿Qué  puedes  prometer  seca  y  iierdidaT 


Marchílanse  tas  flores  en  saliendo, 
Sin  hacer  fruto;  y  si  le  hace  alguna, 
Es  cebo  dulce  para  amarga  vida. 

ni. 

Las  musas  ea  venta. 

¿  Hay  quien  aniera  comprar  nueve  doncellas 
Esclavas,  ó  á  I  o  menos  desterradas 
De  las  tierras  do  fueron  engendradas? 
Hay  quien  las  conifire?  ¿Quién  da  mas  por  ellas? 

Fueron  un  tienifio  eu  todo  extremo  bellas. 
Airosas ,  ricas ,  graves  y  estimadas; 

Y  aunque  de  muchos  fueron  recuestadas . 
Rien  pocos  alcanzaron  flivorde  ellas. 

Ahora  van  las  tristes  mendigando 
De  puerta  en  puerta , TOtas  y  baldías , 

Y  aun  por  solo  el  comer  se  venderían. 
Pues  no  son  muy  golosas ;  que  en  bailando 

Yerbas ,  flores  ú  hojas ,  pasanan 

Coa  sombras  frescas  y  con  aguas  frías. 
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CANClOff. 

La  alegre  primavera , 
Que  cerca  ya  venia , 
Los  árt»oles  de  flores  adornaba , 
De  sombra  una  ribera , 
De  yerba  un  firado  hinchia , 
El  llano ,  el  monte ,  el  campo  se  alegraba ; 
Muy  cerca  atravesaba 
De  este  lugar  sombrío , 
Do  amor  tiene  su  asiento , 
Un  grande  y  caudaloso  y  hondo  rio ; 
Riberas  de  él  echado , 
Cantando  está  un  pastor,  de  amor  llagado. 

El  dulce  y  suave  canto 
Del  |>echo  enternecido 
Fué  causa  que  á  escuchalle  me  parase; 

Y  el  largo  y  tierno  Manto 
Del  ánimo  afligido 

Detuvo  que  adelante  no  pasase. 

Hasta  que  coiitem|dase 

Cuan  triste  era  la  vida  . 

l)e  aquel  que  en  larga  aosencia 

Lloraba  la  presencia 

De  aquella  que  perdió  con  su  perdida. 

Diciendo:  c¡()h  quién  pudiera 

Hacer,  pues  que  no  vivo,  que  muriertl 

»¡0h  Amarauta  inia! 
(Tras  esto  Iba  cantando). 
Con  cuánta  sinrazón  de  mí  te  alejas, 
Pues  Vfs  que  no  podía 
Ví%'ir  sino  mirando 
Aquel  divino  rostro,  que  mis  quejal 
C'insó .  y  pues  tú  me  dejas. 
El  cielo  me  es  testigo 
( Y  aun  \ü ,  pues  que  lo  viste) 
Que  siempre  estaré  triste. 
Hasta  que  pueda  verme  aquí  contigo 
Hablando  mano  á  mano. 
Ora  en  el  verde  bosque,  ora  en  el  llano. 

No  hallo  flor  alguna 
En  todo  aqueste  prado, 

gue  olor  alguno  dé,  siendo  tú  ausente; 
I  rio  ya  es  laguna , 
El  camfio  está  agostado , 

Y  turbia  ?  seca  está  mi  clara  Ibente; 
Mas  puede  la  corriente 

Del  agua  qne  contino 

Lloro  por  estos  ojos 

Snplír  estos  despojos; 

Mas  ¿qué  es  esto  que  digo?  Estoy  sin  tino ; 

Aquesto  es  imposiide ; 

No  es.  que  pues  lo  causas  tú ,  es  posible. 

>¡0h  tiempo  venturoso! 
iQué  presio  que  pasaste 
Por  las  horas  del  bien,  y  qué  corrieadol 
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Las  prendas  del  amor  tan  mal  perdidas. 

Llora  no  haber  ven^iado  sus  amores, 
Volviendo  el  rostro  al  reino  de  su  abuelo, 
Pastos  que  faerou  ya  de  sos  mayores, 
Aijael  prado  común  y  verde  suelo. 
Mirándolo,  renueva  sus  dolores, 
Ensáyase  h  salir  de  tanto  duelo « 
Y  sus  cuernos  aguisa,  porque  armndo 
Se  vengue  del  que  tanto  lo  ba  arreotado. 

BPICBAMA. 

Tradaeeion  'de  Marcial. 

Donde  sus  siete  maridos 
Cloe  tiene  sepultados , 
Para  mostrar  cuan  am.idos 
Le  fueron  y  nián  queridos, 
Ha  mandado  alH  escribir 
Que  ella  les  dio  sepultura , 
Y  escribió  la-verdad  pura; 
Que  ella  los  hizo  morir. 


DE  m  ANÓNIMO,  AMIGO  DE  JUAN  DE  MALLARA. 

CDEXTO  PRIXERO. 

Al  tenor  del  proverbio  : 

Quiera  Dio»^  Motea, 
i^ue  eite  hijo  nue»tro  tea. 

Un  médico  mancebo  habla  criado 
En  sil  casa  una  hermana  de  su  esp'osa, 

Y  al  íin  vino  á  estar  de  ella  ena morado « 
Porque  salió  la  moza  algo  hermosa ; 

Y  siendo  requebrada  del  cuñado, 
Moslribasele  esquiva  y  desdeñosa : 
Mas  aunque  sin  amor  se  le  mostraba, 
Oc  verse/equpbrar  no  le  pesuba. 

Pues  sucedió  que  salió  fuera  un  día 
La  mujer,  y  dejó  en  casa  la  hermana ; 

Y  el  bujfD  doctor,  que  en  esto  no  dormía, 
A  casa  se  volvió  de  buena  ((ana . 

El  aparejo  y  soledad  que  había 
HÍ70  á  la  m07.a  no  tan  inhumana. 
Al  fín  g07Ó  el  doulor  de  la  cunada, 

Y  ella  por  su  dolor  quedó  preñada. 

No  echaron  cat:i  en  ello  luego,  luego; 
Los  tres  meses  primeros  lo  pasaron 
(•oxando  de  su  amor  con  {;run  sosiego. 
Hasta  que  va  las  ropas  comenzaron 
A  dar  señal,  que  bien  pudiera  un  ciego 
Sentir  el  mal  recaudo,  y  no  bailaron 
Cómo  sohiar  su  auiebrá  y  remediarla. 
Sino  cubriendo  el  yerro  con  casnrla. 

Buscaron  un  mancebo  sin  malicia, 
Trabajador  del  campo,  muy  robnslo. 
Sin  celos,  sin  hacienda  y  sin  codicia, 

Y  con  él  se  acordaron  á  su  ggrto ; 

Y  el  esposo  fue  tal,  que  á  su  noticia. 
No  l'egó  ser  la  presa  de  otro  fausto. 
Descarte  cada  cual  quedó  comento 

De  haber  hecho  y  tratado  el  casamiento. 

Los  seis  meses  aun  bien  no  habiau  pasado, 
Después  del  desposorio  concluido, 

Y  con  grande  placer  del  desposado. 
La  moza  un  lindo  niño  había  parido. 
Los  que  el  tiempo  mejor  habían  contado, 
Sentían  la  necedad  del  buen  marido; 
Algunos  pues  ordenan  de  bablalle, 
Decille  que  lo  sienten,  y  avisalle. 

Con  eslo  comenzó  á  escandalizarse, 
Al  n^édíco  se  va  con  gran  tristura, 
Comien7a  de  reñillc  y  de  quejarse. 
Llorando  su  desastre  y  desventura; 
Dlcele  que  por  él  quiso  engañarse, 

Y  al  Rn  de  lodo  jura,  y  aun  perjura. 
Que  no  es  el  hijo  suyo,  pues  con  harto 
No  fue  b  los  nueve  mesps  aquel  parto. 

El  médico  (después  de  bien  reírse) 
Afitf  le  respondió,  disimulando: 
t^Creels  que  e^cosa  el  parji  que  ha  demedirse, 
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Y  que  dello  tenéis  muy  derto  el  cuándo? 
No  todas  por  un  cuento  han  de  regirse. 
Que  en  el  ;>arir  siempre  anda  variando : 
Cna  á  los  siete  meses,  otra  á  nueve, 

Y  otra  veréis  que  á  menos  tiempos  mueve. 
•  ¿Cuántas  pasan  un  año  y  otro  año, 

después  de  ser  casadas  y  no  paren? 
Asi  que,  no  temáis.  Señor,  engaño; 

Y  si  en  aquesto  algunos  os  hablaren, 
Decildcs  vos  que  curen  de  su  daño, 

Y  no  poco  harán  si  lo  excusaren ; 

Y  que  el  doctor  os  dice  que  el  concierto 
Del  parto  es  no  guardar  un  tiempo  cierto. » 

Fué  con  esto  algún  tanto  satisfecho, 

Y  á  su  mujer,  que  se  decía  Matea , 
Dio  cuenta  de  su  duda  en  aquel  hecho. 
Ella  le  respondió  que  al  doctor  crea. 
Que  le  desea  todo  su  provecho. 

Su  honra,  su  descanso  y  bien  desea, 

Y  que  si  algún  engaño  en  ello  hubiera. 
Que  el  doctor  lo  supiera  y  lo  dijera. 

Habló  con  sus  amigos  otro  dia , 
Dióles  la  solución  de  su  argumento ; 
Respóndenle  que  muy  poco  sabia . 
Pues  que  fundaba  asi  tan  mal  su  intento ; 
Que  parir  la  mujer  bien  se  sufría 
Siete  meses  después  del  casamiento. 
Mas  á  seis  mese&no  era  cuenta  buena, 
Si  de  antes  la  mujer  no  estaba  llena. 

Torra  á  lomar  escrúpulo  de  aquesto, 

Y  vuelve  á  su  doctor  muy  temeroso. 
El  médico,  que  estaba  bien  impuesto, 
Parósele  á  reír  de  gran  reposo. 

wAntes  (dice)  habéis  vos  de  holgar  deito 
Que  no  mostraros  dello  congojoso  ; 

Y  esos  con  (juien  tratáis,  reíos  dellos. 
Pues  vos  SOIS  para  mas  que  todos  ellos. 

«;Dp  adó  pensáis  que  á  la  mujer  le  viene 
Antes  dei  largo  tiempo  apresurarse , 
Cuando  su  parlo  amado  no  detiene  v 

Y  puede  á  siete  meses  alumbrarse. 
Sino  de  su  marido,  porque  tiene 
Vfrlnd  mas  fuerte  para  señalarse? 

Pues  vos,  si  en  menos  tiempo  lo  habéis  dado. 
Sois  mas  que  lodos  ellos  esrorcado. 

«¿Pensáis  que  poca  pena  y  fácil  carga 
Tiene  consigo  una  mujer  preñada? 

Y  en  una  pesadumbre  que  es  lan  larga, 
¿Pensáis  que  será  poco  atormentada? 
Pues  si  por  vos  tal  pena  no  se  alarga , 

Y  es  vuestra  esposa  en  menos  despenada. 
Con  razón  seréis  della  muy  querido 
Como  úlil,  venturoso  y  buen  m.arido.» 

Con  estos  pensamientos  muy  incierto 
Andaba  el  triste  esposo  sin  veñtnra, 

Y  entre  estas  ondas  no  hallaba  puerto 
Donde  tener  su  barca  •bien  segura; 

Y  cuando  iba  á  su  casa  medio  muerto, 
Con  su  mujer  lloraba  su  tristura, 

Y  al  ftn  decía :  «Quiera  Dios,  Matea, 
Quiera  Dios,  que  este  bijo  nuestro  sea.» 

CtlEKTO  II. 
Al  tenor  del  proverbio:  Casarás  y  amansarás. 

En  la  ciudüd  que  la  vencida  gente 
Del  flero  Atila,  su  furor  huyendo, 
Edilicó  en  el  mar  tan  pobremente, 
Cuanto  en  riquezas  va  siempre  creciendo. 
Había  un  gentil  mozo,  descendiente 
De  antigua  y  noble  sangre ,  floreciendo 
En  la  edad,  cuando  honra  y  engalana 
Las  mejillas  aquella  nueva  lana. 

Parece  que  se  hobieron  á  porfía 
Con  él  fortuna  y  la  naturaleza. 
Una  le  dio  los  bienes  que  podía. 
Otra  le  dio  en  el  cuerpo  gentileza» 
Un  ánimo  valiente  y  gallardía. 
Una  fuerz^a  tan  grande  y  tal  destreza  ^ 
Que  al  gran  Milon  ó  A  leí  des  comparado» 
Era  un  león  á  canes  semejado. 

Aqueste  pues  sus  dotes  íio  empleaba 
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Al  On,  que  el  crudo  mow  sentenciase, 
£1  cual  alio  con  furia :  tPues  lomemos 
Este  mal  hombre ,  y  luego  lo  casemos. » 

CUENTO  111. 

Al  teoor  del  proterbio  : 

Al  mufido  mato  eegallo 
Con  tu  gatunas  de  par  del  gallo. 

Una  gentil  mujer  se  babia  casado 
Con  un  hombre  celosoí  no  sabiendo 
Que  de  tan  mala  yerba  era  tocado ; 

Y  aun  después  que  lo  supo,  no  pudiendq 
Mudar  sd  condición  y  la  soltura 

En  que  se  babia  criado  y  fué  creciendo, 

Por  emplear  mejor  sn  hermosura, 
Tenia  ciertos  amores,  y  lloraba 
Por  no  poder  gozarlos  muy  sigura. 

Y  vino  á  imaginar  que  si  cegaba 
A  su  marido ,  que  con  gran  contento 
Tendría  la  libertad  que  deseaba. 

Asentó  pues  en  este  pensamiento, 

Y  como  por  mil  vias  no  hallase 
Por  dónde  ejecutar  su  mal  inteoio , 

Por  el  riesgo  que  habría  si  tratase 
De  lo  cegar  y  al  ifn  se  descubría, 
A  un  médico  rogó  nne  lo  cegase ; 

Que  á  él  muf  fácil  cosa  le  seria , 
Siendo  4  curarlo  alguna  vez  llamado, 
Darle  con  qué  }a  vista  ofuscaría. 
,  El  médico  fué  cuerdo  y  avisado ; 
No  trató  de  afear  su  mal  intento , 
Viéndolo  ya  tan  ciego  y  obstinado. 

Quísola  entretener  con  un  contento. 
Que  ofreciéndose  tiempo  conveniente , 
Daría  en  el  negocio  un  buen  asiento. 

Con  esto  la  despide,  y  prestamente 
El  médico  de  todo  toé  á  dar  cuenta 
Al  marido,  que  delloestá  inocente, 

Y  porque  él  mesmo  sepa ,  entienda  y  sienta 
De  su  mujer  lo  que  ella  tiene  urdido, 

Haffa  como  quien  farsa  representa; 

Que  de  trsge  de  médico  vestido, 
Vava  k  su  casa  bien  disimulado. 
Asi  lo  hace  luego  el  buen  marido. 

Entrando  por  su  casa  disfrazado , 
Por  el  doctor  le  tienen.  ¿Quién  creyera 
Que  entre  ellos  tal  engaño  est¿  ordenado? 

Y  la  mmer  creyó  que  el  doctor  era ; 
Saludólo  (aunque yerra  en  el  vocablo), 

Y  vuélvele  á  decir  desta  manera: 

f  ¡Ay,  Señor!  ¿qué  diré  de  aquel  diablo, 
De  aquel  dragón  con  oios  tan  crueles? 
¡Triste  de  roí !  de  aquel  marido  hablo. 

•No  pasen  lo  que  yo  los  infieles; 

Íiie  no  me  be  de  mover  ni  dar  un  paso, 
ue  luego  no  me  hincha  de  mil  hieles. 

>;  Ay,  Señor,  que  la  vida  que  yo  paso 
No  es  vida ,  sino  niuerie,  y  menos  fuera 
Ir  al  triste  lujsar  cíe  luz  escaso, 

»Que  no  vivir  aqui  de  tal  manera. 
Señor,  vos,  que  podéis  bien  remedíallo. 
No  permitáis  que  yo  á  mis  manos  muera. 

»Con  solo  un  mal  podéis  todo  sanalio ; 
No  con  muerte,  que  yo  no  os  pido  esto; 
Señor ,  todo  se  ataja  con  eegallo.» 

El  marido,  que  estaba  oyendo  aquesto, 
Estuvo,  de  enojado  y  sin  sentido, 
Para  sacalle  el  alma  muy  dispuesto. 

Después  quiso  tomar  otro  partido, 

Y  dijo  así,  con  voz  bien  contrahecha : 
«Tú puedes  bien  cegar  i  tu  marido.» 

Ella,  que  estaba  salva  y  sin  sospecha , 
De  que  en  aquella  yox  hubiese  engaño , 
Oyéndolo  quedó  muy  satisfecha. 

Alegre  de  un  negocio  tan  extraño,       * 
Quiso  informarse  bien  cómo  pudiese 
Dar  fin  seguramente  en  aquel  daño, 

Y  dJjo  asi :  «Señor,  si  yo  supiese 
Cómo  poder  segura  efectuatlo. 

Yo  os  doy  mi  fe  que  presto  lo  bíciose.— 


PRIMERA  PARTE. 

»Pues  tú  sin  trabiyar  quieres  eegallo, 
Dijo  el  marido,  dale,  hermana  mía , 
Las  gallinas  que  están  á  par  del  gallo»» 

Con  esto  ella  le  daba  cada  día 
Una  sallina ,  y  él  iba  engordando; 
Gozaba  los  regalos,  y  fing^ 
Que  cada  día  mas  iba  cegando. 
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sonetos: 

I. 

« 

El  Médico  y  el  Ciego.  (ImitacioD  de  Esopo.) 

Un  hombre  enfermo  de  ojos  se  dolía, 

Y  un  médico  tirano  lo  curaba , 

Y  entrando  i  visitarlo,  le  hurtaba 
Una  alhaja  de  casa  cada  día. 

Y  por  poder  llevaríe  cuanto  había , 
La  cura  de  los  ojos  dilataba 
Hasta  que  ya  entendió  que  no  quedaba 
Cosa  alguna  que  fuese  de  valia. 

Los  parches  le  r^uitó  muy  denodado, 
Y ttijole : «Cumplido  es  tu  deseo; 
PAffame,  pues  ves  que  te  be  sanado.» 

El  miró  acá  y  alta;  «mas  antes  creo. 
Le  respondió,  que  es  cierto  que  he  cegado. 
Porque  en  toda  mi  casa  nada  veo.» 

n. 

Diálogo  entre  el  aatory  un  celoso. 

¿De  donde  te  ha  venido  tal  locura. 
Hombre  ciego,  cruel  y  sospechoso? 
—De  verme  en  tanto  bien  estoy  medroso ; 

Y  asi ,  cualquier  dolor  se  me  figura. 
—Pues  gozando  tan  alta  hermosura 

Y  tanto  bien,  ¿estás  tan' sin  reposo? 
— Por  ser  yo  en  ese  don  tan  venturoso , 
Principio  de  mi  mal  fué  mi  ventnra. 

— Si  tú  te  muestras  pobre  en  gran  bsueza , 
Que  tan  precioso  don  no  mereciste. 
No  es  bien  que  de  entfe  manos  se  te  «huya. 

—Antes  haré  como  avaríeuio  triste. 
Que  ni  goza,  guardando  la  riqueza. 
Ni  á  otro  le  consiente  que  sta  suya. 


DE  GONZALO  ABGOTE  DE  MOLINA. 

* 

CANClOir. 

Elogio  á  la  historia  y  antigüedad  de  Espafia. 

Levanta ,  noble  España ,  * 
Tu  coronada  frente , 

Y  alégrate  de  verte  renascida 

Por  todo  cuanto  baña  i 

En  torno  la  Cbrriente 

Del'uno  y  otro  mar  con  mijor  vida , 

Cual  fénix  encendida 

En  gloriosa  llama. 

De  mgenio  soberano,  • 

Muy  alto  y  muy  humano , 

Que  á  ti  y  á  si  dio  vida  é  inmpFtal  fama , 

Que  durará  en  el  suelo    ' 

Cuanto  la  inmortal  obra  de  Marcelo. 

Dejaron  muy  escura 
Las  importuws  guerras 
De  vándalos  y  godos  generosos 
La  antigua  hermosura  ' 
De  tus  felices  tierras 

Y  sitios  d»ius  pueblos  gloriosos; 

Y  al  fin,  mas  envidiosos 
De  tu  beHeza  ilustre 
Los  fieros  africanos. 
Con  muy  profanas  manos 
Estragaron  del  todo  el  sacro  lustre 
Del  terreno  mas  lindo 

8ue  hav  desde  el  mar  Atlántico  hasta  el  Indo, 
ercea  de  santos  reyes , 
Que  con  valor  del  cielo 
(Pues  ftierza  no  bastó,  según  se  entiende) 


Si6 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


Volvieron  á  »ns  lejres 
Todoiaférliisuelu, 
Desterrando  tos  li&rbaros  allende; 
Florecerán  por  ende 
En  siglos  prolongados 
Con  merecida  gloüa . 

Y  en  inmorlal  historia 
Revivirán  mal  grado  de  los  hados. 
Mas  lodos  estos  daños 

Aun  no  acabaron  ochocientos  9&0S. 

Quedaste  tají  trocada 
De  lo  que  ser  solías 
Antes  de  aquel  estrago  lamentable. 
Que ,  siendo  rescatada , 
Aun  no  te  conocías, 
Viéudoteen  truje  extraño  y  miserable; 
Con  horror  espantable 
Tus  pueblos  destruidos . 
Sin  dellos  quedar  nombre, 

Y  de  otros  el  renombre 
Apenas  con  los  sitios  conocidos, 

Y  siendo  antes  ladina , 
Hablabas  aljamia  peregrina. 

Bien  puedes  gloriarte 
¡Oh  reina  del  Podiente ! 
vDe  trofeos  haberte  enriquecido 
El  invencible  Mane; 
Mas  es  mas  eminente 
La  gloria  deste  ingenio  eiclarecldo 
Que  te  libró  de  olvido; 

Y  como  Prometeo, 

Tu  gran  cuerpo  reforma 

En  la  primera  forma 

De  partes  y  facciones  y  deseo, 

Y  del  fuego  mas  fino 

Te  da  luz  ^  vida ,  lengua  y  ser  divino. 

£1  consorte  de  Pirra 
De  las  piedras  renueva 
Las  gentes  en  diluvjo  snbmergldas, 

Y  aquesta  lux  de  Cirra , 
Con  mas  dUina  prueba, 

Levanta  luS  cindades  destruidas,    ' 

De  piedras  escondidas 

y  mármoles  sagradoí), 

Al  Son  de  un  nuevo  acento, 

§ue  mueve  al  raudo  viento , 
á  las  selvas  y  monies  encumbrad08« 
Con  mas  lindera  y  gracia 
Que  hicieran  el  de  i  é has  y  el  de  Tracla. 
Deja  el  ropaje  mauYo 

Y  el  cativo  quebranto. 

Pues  eres  ya  sei^ora  triunfante 
Por  el  sagrado  lauro , 

Y  vístete  ael  manto 

De  púrpura  real  y  rozagante» 

Por  do  mas  claros  que  ante. 

Con  curso  placentero. 

Los  espaciosos  senos , 

De  varias  flores  llenos. 

Vayan  bordando  Duero ,  Tajo ,  Ibero, 

Y  la  felice  copia 

Via'ta  inmortal  ambrosia  y  heliotropla. 

Entre  ellos  mas  lustroso 
Guadalquivir,  pareja    ' 
Coronado  de  fresca  y  verde  oliva , 

Y  el  ganado  hermoso 
Con  el  oro  enriquezca 

Que  so  cristal  produce  y  fuente  Uva ; 

Y  cou  letras  escriba    . 
De  perlas,  muy  ufano, 
En  la  urna  cristalina 
De  su  luciente  mina 

Dos  Sénecas ,  nu  Mena  y  un  Locano  9 
Un  Genesio ,  un  Kulosio , 

Y  entre  estos  un  ilustre  y  claro  Ambrosio. 
Pues  ves ,  sagrado  Bétis , 

Cuan  pobre  toa  es  esta , 

Haz  que  canten  tus  cisnes  lo  que  resta. 


DE   RODRIGO    CARO. 

SILVA. 

A  la  villa  de  Carmona  (1). 

Salve ,  alcázar  sagrado , 
Salve  una  y  otra  vez,  antiguo  muro» 
De  mi  por  patria  cara  venerado; 
Aunque  del  tiempo  vives  mal  seguro, 

Y  del  mismo  te  veo 

Ya  ca«i  en  tus  ruinas  sepultado. 
No  sé  qué  de  valor  y  de  grandeza 
A  mis  ojos  ofreces , 
Con  que  respeto  y  afición  mereces. 

Cuan  bien  te  puso  nombre  de  alegría 
¡Oh ínclita  Carmona ! 
Quien  tu  primero  pueblo  disponía; 
Pues  con  mural  corona 
Sales  festiva  á  recibir  el  día, 

Y  con  In  fértil  copia  de  lus  bienes 
Alegre  lo  festejas  y  entretienes. 

Prevínote  la  mano  arilflciosa , 
Sobre  altos  pedernales  arriscada , 
Para  que»  de  altos  Unes 
Émula,  á  las  estrellas  te  avecines; 

Y  tú ,  á  grandes  hazai^as  ardidosa , 
Les  hurtaste  no  menos  que  un  lucero , 
Que  resplandece ,  empresa  gloriosa» 
En  el  escudo  de  tu  limpio  acero ; 

De  tu  ilustre  trofeo 

Las  dus  Hesperias  envidiosas  veo , 

Pues  usurpas  su  honor  á  Leurotea, 

Y  el  espejo  luciente  á  Citerea. 
Para  ser  como  reina  respetada 

Te  dio  naiuralexa 
La  majestad  y  alteza ; 

Y  asi ,  en  hombros  de  montes  levantada» 
Presides  al  gran  llano» 

Que  enriquece  de  espigas  el  verano. 

I  Cnanto  es  mejor  tu  vega 
Que  lu  que ,  en  varias  flores  deleitosa, 
Darro  barre  con  oro  y  Genll  riega! 
Cuánto  le  debe  Palas  belicosa 
De  olivas  siempre  verdes! 
Cuánto  licor  sagrado. 
Pródiga,  en  aras  de  Dionit^ío  pierdes! 

Mus  ¿para  qué  tu  generoso  aliento 
De.«;icredilo  en  lo  caduco  y  vano, 

Y  arrastro  por  el  suelo  el  t>ensaniÍentot 
Voces  me  da  en  su  tem|ilo  M>berano 

La  fama  de  tus  liijos  inmortales, 
Cu>o  nombre  la  aurora  en  sus  umbrales 
Ovó  admirada,  y  su  valor  pregona 
El  indio  mar  en  la  tostada  zona. 

Aquí  y  alli  corrieron  orgullosos. 
El  lenonibre  español  acreditando 

Y  dando  á  Marte  ejemplos  gloriosos. 
Que  está  la  fiera  invidia  murmurando; 
Pues  vio  cuánto  esta  gloria  tu  va  abona, 
Que  |)ara  el  César  invencible  fuese 
Flaco  el  poder  romano , 

Y  al  mismo  pareciese 

(Quizá  temió)  fortisíma  Carmona. 
De  la  bárbara  gente  descreída , 
.   Del  feroz  africano 
Tanto  fuiste  temida , 
Que  acometer  no  osó  tu  muro  fuerte , 

Y  así  pudo  encañarte ,  no  veucerle. 
I  Av,  cuánto  precio  diste 

De  noble  sangre  al  fiero  alfanje  moro , 

A  la  vida  de  cruz  anteponiendo 

La  lealtad  al  tesoro!  * 

Digalo  el  cuello  santo 

De  uno  solo  ly  cnán  grande !  Teodomiro. 

Admiración  cié  Córdoba  y  espanto 

Dey)rnto  Abderramen  enfurecido ; 

Y  ¿qué  retorno  diste  á  su  venganza t 

(11  Creo  qtie  «era  Ifida  con  ffuito  la  presente  silva  del  primitivo 
avior  rif  lu  célebre  rancion  A  h»  rviunt  de  itálica.  La  dedicó  ¿  don 
Fernando  Caro.  Fué  fscrita  rn  so  vrirt.  Bi  llamará  Carmoos  n 
pñMü  cara,  no  fué  decir  qof  aiti  liaDia  nacido  el  autor,  alna  Qnt 
era  patria  de  los  C»ot.  Asi  lo  dico  en  nos  nota. 
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Vil  te  pftgó  por  uno. 

Tó  fuiste  de  Fernindo  la  esperanya, 
One,  con  tolo  á  aquistar  lu  alcázar  fuerte, 
Adebuló  su  intento  glorioso 
Sobre  el  oscuro  reino  de  la  muerte ; 
Lloró  stt  fatal  suene 
El  bArbaro  en  Sevilla  delicioso . 
Arrastró  nef(ro  lulo,  entristecido, 
El  gran  Califa ,  en  África  temido. 

¿Qué  reñidas  batallas,  qné  eKuadroiiei 
No  honraron  tus  pendones? 
Ilustres  hijos  tuyos 
Dan  ser  ai  promontorio  millteo 
Desde  el  mar  gaditano  ai  turbio  Egeo. 

¿Qui¿n  el  genio  no  admira 
De  los  que  con  benigno  aspecto  mira 
Erudita  Minerva  ? 
Mas  su  decoro  á  si  sola  reserva 
Su  debida  alal>3nxa ; 

Que  aunque  se  esfuerce  osado  el  pensamiento, 
ki  decir  no  lo  alcanxa. 

Vive  siempre  segura ,  tí  ve  ufana , 
No  Irmas  de  lo  lux  sombra  enemiga ; 
Tu  gloria  soberana 
Viviiáeiernamente, 
Que  es  ma)or  que  el  olvido  to  alta  frente. 


DE  VICENTE  ESPINEL. 


CA?(CI07I. 


A  SO  patria. 

Desiertos  riscos,  solitarias  breAaa, 
Peñascos  dnros,  áspen>s  collados. 
Agrias  montañas,  que  medís  el  cielo, 
Agua,  que  de  la  euntbre  te  despeñas 
De  los  montes  mas  rígidos  y  helados 
Ooe  cubre  nieve  ni  endurece  el  hielo; 
Senoso  y  verde  suelo , 
Cuya  profundidad  y  anchura  apoca 
Est-i  soberbia  y  levantada  roca ; 
Ancha  vega  profunda , 
Cuyos  mas  altos  bultos 
De  aqui  parecen  á  la  vista  ocultos; 
Ruinas  sacras  do  la  antigua  Munda 
Sobre  peñas  tajadas 
Hixo  temblar  de  Roma  á  las  espadas; 

Oíd, un  rato  á  un  hijo  que  engendrastes. 
De  las  vivas  entrañas  producido. 
Aunque  de  ajena  sangre  alimentado; 

Y  si  algún  tiempo  acaso  os  deleitastes, 
Sabiendo  que  por  tal  hijo  tenido , 

Fui  de  extrañas  provincias  albergado , 

Ya  que  determinado 

Vengo  de  dar  á  César  su  tributo , 

y  de  mi  ototm  el  sazonado  fruto 

(Aunque  el  abril  lozano 

Esli  en  su  fuerza  y  brio 

Para  durar  en  el  intento  mío) , 

Mi  corazón  entrego  en  vuestra  mano , 

M:inso,  rendido,  homílile: 

Albergad  este  hijo  y  recibí Ide. 

iQné  e&Piritu  encendido  se  va  entrando 
Por  mis  medulas?  Qué  fun^r  me  lleva? 
Qué  nueva  fuerza  se  infundió  en  mi  pecho? 
Qué  lágrimas  mi  rostro  van  bañando , 

Y  en  un  ardor,  que  mi  sentido  eleva , 
Me  levantan  del  suelo  un  grande  irecho? 
Tú,  sacro  Apolo ,  has  hecho 

Esla  increiMe  y  súbita  mudanza , 
Mas  tanto  bien  de  Apolo  no  se  alcanza; 
Tú :  dttlc^  patria  mia , 
Mi  furor  desenfrenas » 

Y  albornías  la  sangre  por  mis  venas; 
Oue  en  la  presencia  de  este  alegre  día 
Gasta  la  sangre  negra . 

Los  ojos  humedece ,  el  alma  alegra. 

Por  el  bronco  arcaduz  de  mi  garganta 
Una  entonada  media  voz  se  siente , 
No  elara  vot,  mas  apacible  un  tamo ; 


Lleva  el  compás  á  lo  que  el  alma  canta, 
Un  piadoso  liror  ooe  blandamente 
Forman  los  ojos,  de  alegría  y  llanto; 
Ya  doy  princi)iio  al  canto , 

gqe  durari  lo  que  la  coarta  esfera 
n  salir  de  sus  limites  afuera 
Tarde ,  y  con  furia  inmensa , 
Por  la  violencia  suya , 
Esta  elemental  máquina  destruya , 
Cuando  será  en  la  general  ofensa 
Esta  roca  abrasada , 
Vuelta  en  ceniza ,  y  de  cepiza  en  nada. 

Hasta  agui  han  de  llegar,  ¡  oh  patria  cara! 
Con  el  aplauso  universal  del  mundo, 
Mis  rudos  versos  y  tu  heroica  fama , 

Y  aquella  generosa  sangre  clara 

del  de  Aguilar,  que  con  ardor  profundo 

A  su  memoria  con  razón  me  llama ; 

Ya  en  mi  pecho  derrama 

Otro  nuevo  furor  de  ardiente  canto; 

Aguarda,  que  ya  vengo ,  mártir  santo; 

Aguarda,  Alonso,  aguarda, 

Que  ya  el  tiempo  se  llega 

Kn  que  del  vulgo  la  ignorancia  ciega 

En  tu  memoria  perezosa  y  tarda 

Se  deshaga  y  consuma  * 

Con  el  son  de  tus  armas  y  mi  pluma ; 

Que  no  es  razón  que  en  tácito  y  confuso 
Silencio  quede  la  inmortal  hazaña 
Del  que  con  santo  corai^pn  robusto 
A  la  temprana  muerte  se  dispuso. 
Por  domar  la  cerviz  bárbara  extraña 

Y  derribar  al  ismaelita  injusto. 
Yo  cantaré  aquel  justo 

Celo  con  que  trajiste  el  barbarismo 
A  la  sacra  obediencia  del  bautismo, 

Y  la  sierra  nombrada 

Que  de  tu  sangre  y  nombre 

Cobró  la  honra  y  bautizó  el  renombre. 

Por  mis  acentos' quedará  ilustrada; 

Al  uno  y  otro  siento 

Pedir  á'voces  mi  favor  y  aliento; 

Que  al  revolver  tan  valerosa  historia 
Toparé  de  mi  sangre  algún  pedazo. 
Que  al  principal  intento  satisfaga , 
\  aun  herida  del  caso  la  memoria» 
Levante  con  furor  airado  el  brazo. 
Vengar  pensando  la  reciente  llaga. 
Esto  daré  por  paga 

¡Oh  |)atria !  del  talento  (|ne  me  diste , 
Si  acaso  en  paga  tanto  bien  consiste; 

Y  estas  cuevas  confusas , 
Que  en  tiempo  de  otras  gentes 
Fueron  terrible  albergue  de  serpientes , 
Serán  colegio  de  las  sacras  musass 

Y  en  las  cavernas  hondas 
Guadalevin  sosegará  sus  ondas. 

Resonará  por  este  hondo  rio. 
Que  al  Océano  rinde  su  corriente, 
;0h  ciudad  mia!  tu  inmortal  tiqpfeo, 

Y  á  la  sonora  voz  del  c^mio  mió 
El  gran  señor  del  bümido  tridente 
Hará  parar  las  aguas  de  Leteo; 
Parece  que  oigo  y  veo 

En  furor  ya  tus  hijos,  encendidos 
De  envidia  acaso ,  con  razón  movidos , 
Dejar  airas  mi  verso, 

Y  con  inmortal  vuelo 

Levantarse  en  sus  plumas  hasta  el  cielo , 

Y  tu  valor  en  lodo  el  universo: 
Tal  es  la  fuerza  viva 

De  tu  gepio  y  valor  si  se  cultiva. 

Cuando  de  mi  presagio  el  desengaño » 
En  la  ocasión  que  presurosa  vieue , 
Descubrirá  la  muerte  verdadera 
Aquel  sacro  pastor ,  (jue  del  rebaño 
Que  es  dedicado  á  Dios  la  guarda  tiene , 

Y  otros  mayores  justamente  espera ; 
Cuando  desta  ribera 

A  la  del  fértil  celebrado  Tajo 
A  repastar  pasare  el  nuevo  atajo , 
Quizá  tendrá  memoria 
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De  1«  vidí ,  qne  el  eielo  me  concede 
Ed  este esunbre  aaebndixo  y  basto, 

No  es  discreto ,  lurqués,  porqne  no  excede 
Vuestro  valor  á  la  palabra  mia 

Y  i  cuanto  el  mondo  celebraros  poede ; 
Que  si  pudiese...  Mas  podré  algnn  dit 

Desocuparme  en  alabanza  Tuestra , 

Y  al  sogeto  igualarse  mi  porfía. 

Me  atrevo  i  dar  tan  admirable  maestra , 
Que  obrando  el  uno  y  celebrando  el  otro , 
Fuese  en  el  mundo  igual  la  fama  nuestra. 

Furioso  voy ,  cual  desbocado  potro , 
Que  ni  reparo  en  pensamiento  bueno, 
Ni  aquel  elijo ,  ni  repruebo  estotro ; 

No  os  espantéis  que  corra  tan  sin  freno , 
Que  como  todo  corre  con  el  gusto , 
Estando  del ,  estoy  de  todo  ajeno ; 

Que  borra  Dios  de  la  guadaña  ¡n}tisto 
Cuanto  Ericina  con  Cilenio  junta 
Medio  en  la  nona,  en  la  de  Joto  justo. 

Mi  condición  con  la  ocasión  se  janta, 

Y  el  pensamiento  i  mi  pesar  me  arrastra , 

Y  con  el  seso  la  razón  se  apunta. 

Quien  me  babia  de  ser  madre  me  es  madrastra, 
Quien  me  engendró,  mr  capital  Verdugo; 
Solo  Dios  mi  bajel  repara  y  lastra. 

Si  le  pluguiese  (ya  que  ásl  le  plugo) 
Mudar  la  proa ,  y  con  el  Tiento  en  popa 
Sacar  mi  cuello  de  tan  grave  Tugo , 

En  aouel  templo  virginal  de^Eoropa 
Colgare,  por  memoria  de  mis  daños , 
Esta  mojada  y  destrozada  ropa. 

Ya  se  me  acaban ,  ya ,  los  verdes  años , 

Y  solo  queda  un  memorial ,  que  espanta , 
De  amargos  y  confusos  desengaños. 

¿A  quién  no  hizo  remover  la  planta 
El  gran  terror  de  la  ciudad  famosa 
Que  de  Juan  bonra  la  reliquia  santa? 

¿Quién  no  tembló  de  ver  una  rabiosa 
Ira  del  suelo,  y  aun  quizá  de  arriba 
Amenaza  á  los  hombres  espantosa? 

Rompe  y  asuela ,  y  al  romper  derriba 
De  la  pólvora  el  ronco  trueno  el  muro     • 
En  que  la  miserable  casa  estriba. 

Vuelan  maderos  por  el  aire  escoro 
Sobre  el  humoso  remolino ,  y  vueltos 
Del  grave  golpe  arrebatado  y  duro, 

A  cuáles  dejan  en  su  sangre  envueltos. 
Entre  los  brazos  de  la  esposa  amada , 
A  cuáles  del  troncón  los  miembros  sueltos. 

Hündense  casas  al  temblar  Granada ; 
Vela  sonaba  en  el  Alharabra,  vela ; 
Traición  (toca  á  rebato)  hay  ordenada. 

Disparan  todos,  huye  el  mozo  y  vuela; 
El  viejo  corre,  la  parida  en  falda 
El  niño ,  y  lleva  en  brazos  la  h^uela; 

Huye ,  esparcido  el  oro  por  la  espalda. 
La  doncelluela,  en  lo  demás  desnuda. 
Que  á  nadie  mueve  el  nácar  ni  esmeralda. 

Un  confuso  albarído  «  ¡ayuda ,  ayuda ! » 
Suena  de  gritos ;  nadie  á  nadie  llama ; 
Que  no  hay  quien  por  salvarse  al  otro  acuda. 

Crece  la  sorda  y  tragadora  llama ; 
Traspasa  á  Darro,  ¡f  de  un  horrible  estruendo 
Pasó  al  molino  y  dio  la  nueva  á  Alhema, 

Piedras  de  nuevo  y  leños  esparciendo, 

?ue  amenazaban  la  soberbia  cumbre , 
á  trecho  van  las  torres  combatiendo; 
Bajan  ^ígas  de  inmensa  pesadanrt>re , 
Ladrillo  y  planchas  por  el  aire  vago, 

Y  espesos  globos  de  violenta  lumbre; 
Y  en  el  Alhambra  hacen  tal  estrago, 

Que  las  reales  casas ,  cual  Numancla  , 
De  fuego  y  humo  parecieron  lago; 

Del  rey  ihiquito  la  encantada  estancia , 
De  alaltastro  azul  y  oro  inestimable, 
Cayó,  como  del  dueño  la  arrogancia ; 

Mas  ¿qué  mucho,  si  el  trueno  ineoníportable 
Parte  asoló  de  la  del  gran  monarca , 
Del  gran  Machuca  fábrica  admirable? 

Veeose  rayoe  de  toda  la  eomarca , 
Que  el  Etna  ardiente ,  con  la  oocbo  eseura, 


Manifiesta  y  descubre  cuanto  abarca. 
•  Dura  el  hambriento  fueso,  el  daño  dura» 
Tiembla  el  consto,  que  al  mayor  le  f^ita ; 
Que  la  audiencia  real  no  está  segura. 

Cada  cual  de  la  dulce  cama  salta 
A  reparar  los  daños  generales. 
Aunque  á  h^jos  y  esposa  haga  falta ; 

Mas  ¿  quién  repara  repentinos  males* 
Que  los  famosos  y  altos  edificios 
De  Troya  parecían  ser  señales? 

Las  puertas  rotas ,  la  clausura  y  quicios 
De  las  vírgenes  sacras  que  al  esposo 
Cristo  hacen  perpetuos  sacrificios ; 

«Que  de  una  laia  el  golpe  ponderoso 
De  Catalina  en  el  convento  santo 
El  cuarto  abrió  del  virginal  reposo. 

No  atemoriza  á  las  ovejas  tanto 
En  el  aprisco  del  cuidoso  dueño 
Nocturno  rayo  de  mortal  espanto. 

Como  la  arrojadiza  piedra  v  leño , 
De  Dios  á  las  ovejas  encerrabas 
Puso  terror  en  lo  mejor  del  sueño. 

Cruzan  las  calles  gentes  á  manadas , 
Pasan  y  encuentran ,  sin  saber  por  dónde , 
Del  sin  vida  enemigo  mal  guaraadas ; 

Que  al  uno  en  las  entrañas  se  le  esconde , 
Tropelía  al  uno ,  al  otro  desbarata , 
Da  en  el  primero,  y  al  de  atrás  respionde; 

Derriba,  rompe,  hiende ,  parte  y  mata , 
Trastorna ,  arroja ,  oprime ,  estrella,  asuela, 
Envuelve,  desparece  y  arrebata ; 

Consume*  despedaza ,  enarco  v  vuela , 
Traga,  deshace  y  sin  piedad  sepulta 
A  quien  del  daño  menos  se  recela. 

¿Qué  te  movió, que  no  dejaste  oculta , 
Homicida  sangrienta ,  la  endiablada 
Invención  de  que  tanto  mal  resulta? 

Que  esa  ánima  cruel  descomulgada 
(En  describir  la  pólvora)  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser  engañada ; 

Que  un  ánimo  feroz,  asnero  y  crudo, 
T  un  odio  de  Timón  á  los  numanos ,        * 
Movió  el  bestial  entendimiento  rudo ; 

Que  sin  ella  vencieron  los  romanos 

Y  engrandecieron  sus  excelsos  nombres 
Con  esfuerzo,  valor.,  industria  y  manos. 

Cuando  ^el  Infernal  hedor  te  asombres 
Del  azufre  y  la  pólvora ,  el  infierno 
Verás  que  disfrazaste  entre  los  hombres; 

Que,  por  tu  daño,  en  el  tormento  eterno 
Quizá ,  ó  me  engaño,  llegará  la  nueva 
De  tanto  lloro  y  sentimiento  tierno. 

Si  Falaris  hiciera  en  ti  la  prueba 
De  tu  invención ,  ganara  mayor  gloria 
Que  por  el  Toro  maldiciones  lleva; 

Mas  ¿qué  diré?  que  tiembla  la  memoria 
De  ver  al  tiempo  el  ciclo  figurado, 
Que  sucedió  la  desdichada  historia , 

Que  én  primera  faz  de  Aries  de  cuadrado 
Marte  hería  á  Cáncer  en  la  octava , 

Y  á  la  Luna,  señora  de  este  estado, 
Y  en  diámetro  Febo  la  miraba 

Desde  Acuario  en  León ,  y  Marte  opuesto 
Al  ángulo  terrestre  amenazaba. 

¡Fatales  muestras  de  violento  y  presto 
Rayo ,  que  dejará  memoria  amarga 
Del  caso  lamentable  y  fin  funesto ! 

Mas  {quúrtum)  relación  tan  triste  y  larga? 
¿Es  porque  en  la  fortuna  ajena  pueda 
De  mi  cerviz  aligerar  la  carga? 

No  por  cierto.  Señor;  que  á  quien  le  queda 
Vuestra  amistad ,  y  tiempo  en  que  gozalla, 
No  temerá  peligro  que  suceda ; 

Que  en  la  forzosa  y  general  batalla 
Todos  llevan  su  cruz  y  la  han  sufrido, 

Y  ¡  ay  de  aquel  que  sin  cruz  el  mundo  halla ! 
¡  Ay  de  aquel  que  del  hombro  ha  sacudido 

La  dulce  carga  que  llevó  el  Cordero 
Dos  veces  engendrado,  una  nacido! 

Ahora,  señor  Marqués,  sabed  que  quiero 
Dejar  las  veras,  que  os  enfado  y  canso, 

Y  a  mi  me  pudro  y  de  cobarde  muero; 
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MI  TOinntad  y  memoiia 
Estará,  y  mi  enteodimiento , 
Siempre  en  tu  merecimiento, 

Y  esta  será  ya  mi  gloria. 

Mas  este  bien  que  me  queda , 
Ed  tu  crueldad  pensando , 
Se  deshará  suspirando , 
Como  del  pavón  la  rueda. 

¡  Ob ,  si  tan  grata  me  fueses , 

gue  algunas  horas  guardases, 
n  que  de  mi  te  acordases 
El  tiempo  que  no  me  vieses  t 
Acuérdate,  ingrata  dama, 
Deste  mi  amor  tan  profondo , 

Y  que  soy  en  todo  el  mundo 
El  que  mas  te  ha  amado  y  ama. 

Acuérdale  que  por  ti 
Sufri  con  gran  voluntad 
Las  pruel)as  que  tu  crueldad 
Ha  hecho  contiuo  en  mi. 

Y ,  acuérdale ,  amor,  si  quieres, 
Del  que  nunca  ha  de  olvidarte , 

Y  en  cualquiera  tiempo  y  parte 
Querrá  lo  nue  tú  quisieres. 

i  Oh ,  si  después  de  yo  ido  • 
Dijeses  por  este  ausente : 
•  ¿Cómo  estará  aquel  doliente. 
De  quien  nunca  me  he  dolido  ?  • 

Mis  dolores  y  gemidos 
Ya  no  pueden  tener  medio, 
Aunque  ausencia  es  el  remedio 
De  amantes  aborrecidos. 

Que  el  irme  á  tierras  extrañas , 
Señora ,  ¿qué  me  aprovecha , 
Si  llevo  tu  lija  flecha 
Encarnida  en  mis  enfrailas? 

Ni  ¿qué  prestará  alejarme 
De  tus  ojos  inhumanos , 
Si  tus  blancas  largas  manos 
Donde  quiera  han  de  alcanzarme? 

Que  tú  •  como  el  pescador ,       , 
Que  da  larga  al  pi*7.  prendido. 
Me  la  das  por  verme  asido 
Del  anzuelo  de  tu  amor. 

Y  aunque  partiendo  mi  pena 
Se  hubiese  de  consumir, 

No  sé  cómo  tengo  de  ir 
Arrastrando  la  cadena. 

Y  pues  llevo  tu  ese-y-clavo, 
Ijála  que  roe  prendiese 
*a  justicia  •  y  me  volviese 

A  II ,  porque  sov  tu  esclavo! 

¡  Oh ,  SI  tus  ojos  serenos 
Dejasen  ya  su  inclemencia , 

Y  alguna  vez  en  ausencia 
Echasen  tu  siervo  menos ! 

¡  Oh  si  algún  suspiro  tuyo 
Con  los  mios  se  enci>ntruse , 

Y  á  los  que  yo  te  enviase 
Les  dieses  el  lugar  suyo ! 

Muero  tu  beld.id  no  viendo,     ' 

Y  muero  también  con  verle ; 
Mas  el  ver  da  dulce  muerte, 
^o  ver  es  vivir  muriendo. 

Pues,  Señora,  si  me  alejo 
Do  no  te  pueda  ver  mas , 
Por  lo  dicho  entenderás 
Con  cuánta  razón  me  qnejo. 

Habiendo  de  est:ir  subjelo 
A  UD  desesperado  mal , 
No  viendo  el  rieo  caudal 
Dése  la  divino  objeto; 

No  viendo  tu  hermosura , 
Tu  gracia  ni  gentileza, 
Td  discreción  ni  grandeza 
{]  Ay  de  mi  y  de  mi  ventura !). 

Bien  puedes  tener  por  cierto 

?ue  si  llego  á  despeoirme 
de  tu  vista  partirme , , 
Allí  ó  presto  he  de  ser  muerto. 

Y  si  luego  no  muriere , 
Será  para  mayor  mal , 
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Viviendo  en  pena  mortal 
Cuanto  yo  sin  ti  viviere. 

Que  llores  por  mi  no  quiero , 
Aunque  muerto  tú  me  veas ; 
Solo  le  pido  que  creas , 
Mi  vida ,  nue  por  li  muero. 

Y  este  llanto  lastimero , 
Señora «  no  te  moleste; 

Que  el  canto  del  cisne  es  este , 
Dulce  y  tierno  y  postrimero. 

CANCIOX. 

¡  Varías  y  lindas  flores  , 
Suaves  frescas  rosas , 
Galanas  yerbas  que  adornáis  el  suelo, 

Y  de  varios  colores 
Libreas  dais  hermosas 

A  cuantos  campos  cubre  el  alto  cielo ! 

(¡  Ay  me !)  ¡  cuánto  consuelo 

Me  "diera  ver  agora 

En  este  lindo  llano 

La  delicada  mano 

Que  el  corazón  me  apríeta  á  cualquier  hora , 

De  vosotras  cogiendo 

Cabello ,  frente  y  seno  florescieodo ! 

Vos,  ¡árboles!  que  estáis 
De  frutos  diferentes 

Y  verde  hoja  agora  tan  cargados , 

Y  dulce  sombra  dais 
En  las  siestas  ardientes 

A  aquestos  ricos  campos  esmaltados ! 
( ¡  Ay ! )  ¡cuánto  mis  cuidados 

Y  penas  se  aflojaran 
Si  á  la  gentil  persona , 
De  las  hndas  corona  • 

Vuestros  !^)mbrios  ramos  cobraran : 

Mi  rostro  en  su  regazo , 

Cubierto  á  ratos  con  su  bello  brazo ! 

Y  en  ti ,  que  en  limpia  arena 
Los  guijos  vas  bañando , 

¡  Oh  agua  dulce  y  fresca  y  cristalina ! 

Y  sin  alguna  pena 
Pasas,  ora  encontrando 

La  blanda  flor,  ora  la  dura  espina ; ' 
(¡Ay!)  si  mi  Catalina 
Sus  lindos  pies  metiera, 

Y  en  tí  se  los  lavara . 

Y  en  tu  corriente  clara 

Su  beldad  y  blancura  se  extendiera; 

:  Cuánto  de  m^jor  gana 

Los  viera  yo  que  Acteon  los  de  Diana ! 

¡Aire  suave  y  sereno, 
Que  con  cuerpo  invisible 
Esta  florida  estancia  llena  tienes ; 

Y  tú  estás  también  lleno 
Del  olor  apacible 

Que  de  las  flores  della  en  li  retienes! 
(j  Av !)  ¡cuan  mayores  bienes 

Y  claridad  tuvieras , 

Si  el  gentil  cuerpo  y  gesto 

Y  ser  grave  y  honesto 

De  mi  esperána^  y  dulce  amor  ciñeras, 

Y  por  ti  se  esparcieran 

Los  rayos  que  sus  ojos  producieran ! 

i Sublil  y  presto  viento. 
Que  con  vuelo  agradable 
De  planta  en  planta  vas  y  rama  en  rama , 

Y  con  tu  movimiento 
Aqueste  olor  amable 

De  las  flores  y  rosas  se  derrama  I 

(¡  Ay !)  ¡si  á  la  que  mas  ama 

Mi  corazón  ansioso , 

Entre  estas  plantas  raras 

Blandamente  aventaras 

Aquel  cabello  de  oro  tan  lustroso. 

Con  que  da  al  alma  mia 

Mas  de  mil  fuertes  nudos  cada  dia ! 

¡  Lozanas  y  polidas 
Aves ,  de  amores  llenas , 
Que  yendo  por  el  aire  mansamente , 
O  en  árboles  mecidas , 
Con  vuestras  cantilenas 
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De  tu  prisión  oseara 
Veloz  subiste  á  las  celestes  salas , 
Donde  con  plantas  bellas 
Pisando  vas  el  escuadrón  de  estrellas ; 
Acude  ¿  mi  consuelo , 

Y  desde  el  rico  asiento  de  diamante , 
Que  tienes  en  el  cielo/     • 
Vuelve  á  mirar  mi  pálido  semblante , 

Y  siente  mi  tormento , 

Si  en  la  gloria  cupiere  sentimiento. 

Las  gracias ,  los  amores 
Con  inmenso  dolor  muestran  sus  daQos ; 
Las  plantas  y  la^  flores 
Visten  matices  no,  mas  negros  pa&os, 
Por  ti ,  que  siendo  Flora , 
Cobraste  ser  de  celestial  aurora. 

Eptos  tristes  acentos 
En  tus  obsequias  doy,  en  vez  de  rosas; 
Suspiros  y  lamentos 
De  olores  servirán  donde  reposas; 

Y  hoy,  pues  tanto  padece, 

Por  tu  sepulcro  el  corazón  se  ofrece. 


DE  PEDRO  SOTO  DE  ROJAS. 

¿GLOGA. 
iMarcelo  y  Feníjardo. 

•  FEKIJAaOO. 

Ya  en  sus  troncos  nativos , 
Temerosa  la  sombra  se  recoge , 

Y  deja  la  floresta 

Por  bien  pasar  la  fatigada  siesta ; 
Ya  el  céfiro  ligero .  que  despliega 
Sus  alas  al  nacer  del  sol  dorado. 
Con  arrullos  lascivos 
Al  verdor  de  las  hojas  las  entrega, 

Y  al  blanco  lirio  en  el  sediento  prado, 
Sobre  los  hombros  de  la  flor  vecina , 
El  cuello,  enfermo  del  calor,  inclina; 
Marcelo,  al  olmo  erguido,  si  te  place. 
Los  pasos  encamina , 

Que  al  baño  de  las  náyades  cortina 
Entretejido  con  la  hiedra ,  hace.       , 
Sonará  tu  zampoi^a  dulcemente ; 
Suave  tu  zampona , 

Con  qnien  las  duras  sierpes  su  ponzoRa, 
Los  vientos  su  braveza , 

Y  las  fieras  suspenden  su  aspereza. 

MARCELO. 

Por  tu  cantar,  conquistador  de  fama , 
Dulce  el  veloz  cristal  de  aquesta  fuente, 
Vi  que  tiró  la  rienda  á  su  corriente , 

Y  con  cresta  elevnda 
(Celebrabas  de  Fénix  la  blancura) 
Oyó  el  principio  y  fin  de  tu  tonada ; 
El  cóncavo  tremendo 

De  aquella  peña  dura 
Alentó  te  escuchaba 

Y  todos  tos  acentos  pronunciaba; 
Olvidado  del  pecho  el  cordei-illo 
Simple  se  vio,  sn  madre  de  la  grama , 
El  jabaU  de  su  feroz  estruendo , 

La  golosa  abejuela  def  lomillo. 
De  su  braveza  el  Juguetón  novillo. 
Las  aves  de  su  vuelo , 

Y  aun  de  su  curso  el  cielo , 
Que  influencias  derrama; 
Pues  si  Pan,  escondido 
Kn  la  falda  del  monte. 

Te  daba  atento  su  cerdoso  oido , 

Y  Apolo  se  paraba  en  su  horizonte, 

¿  Quién  duua  que  enfrenases  con  tu  aliento 
El  mas  arrebatado  movimienlo? 

FEKMAKDO. 

Con  semblante  apacible  nos  convida 

El  sitio ,  el  instrumento 

Al  labio  restituye. 

Que  al  de  Anfión  cuando  respira  arguye. 
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■AMCCLO. 

¿Qué  cántaro,  que  á  tu  querer  se  mida? 

FENliAKDO. 

Canta ,  que  oiría  deseo,  si  te  place, 

Nueva  canción ;  contiene  su  ai  gnmento 

Las  promesas  extrañas 

Que  á  Fénix  hizo  el  mayoral  Ricacho » 

Cuyo  ganado  pace 

No  estériles  montañas , 

Al  Bétis  opulenus  si  campañas ; 

Aunque  el  decirlo  siento, 

Y  ella  no  tuvo  de  escucharle  empacho. 

MAaCELO. 

Es  dilatada,  y  te  será  prolija. 

PEKUARDO. 

Breve  será ,  como  tu  voz  la  rija. 

MARCELO. 

¿Suena  mi  flauta  nueva  ? 

FEKIJARDO. 

Los  pajarillos  de  su  vuelo  olvida, 
Los  orgullosos  álamos  eleva. 

MARCELO. 

Pastor^  mas  vistosa 

8ue  el  Cándido  mensaje  def  lucero» 
ue  el  sol  cuando  amanece  placentero; 
Mas  altiva  y  hermosa 
Que  las  colores  de  la  fresca  rosa ; 
Mas  tratable  que  el  heno, 

Y  deseada  mas  que  en  mayo  lluvias « 
Mas  que  las  mieses ,  por  agosto  rubiu ; 
Dulce  cual  prado  ameno , 
Cual  cielo  azul  tras  tempestad  sereno. 

Tú  de  aquestas  riberas 
Escándalo  oizarro  no  entendido. 
Presta  á  mi  voz  templada  atento  oido ; 
Ten  las  oíanlas  ligeras. 
Toma  ejemplo  en  las  aves  y  en  las  fieras. 

Estos  pequeños  prados 
Indignos  son  de  tu  ceñida  huella ; 
Duros  influjos  de  elevada  estrella 
Son  tan  cortos  ganados , 
A  tus  méritos  tantos  dilatados. 

Esta  rústica  gente , 
Corta  en  el  trato,  en  el  trabajo  corta. 
Poco  interés  á  tu  riqueza  importa ; 
Sigue  mi  naso  ardiente , 

Y  a  las  dehesas  de  mis  pastos  vente. 
Vente,  hermosa  pastora, 

Vente  á  los  anchos  horizontes  mios, 
Que  miden  fuentes  y  terminan  ríos; 

Y  si  tu  luz  los  dora. 
Tendrán  al  sol  por  su  pequeña  aurora. 

Vente,  que  en  sitio  alegre 
Tengo  una  granja  junto  al  Di^tis  sano , 
A  quien  cuidan  los  cielos  de  su  mano, 

Y  hacen  la  mas  alegre 
Que  hay  de  Pirene  al  Calpe ,  y  Duero  al  Segre. 

Su  fábrica  eminente 
Al  mediodía  oslonta  al  sol  su  seno, 
Al  aquilón  se  cubre,  y  al  ameno 
Bétis  mira  al  oriente , 
Al  mar  de  Cádiz  deja  al  occidente. 

Señorea  •  elevada. 
Cercados  ricos ,  campos  deleitosos , 
Pastos  á  los  ganados  provechosos , 
De  inundación  guardada. 
Que  está  del  rio  á  un  alto  retirada. 

Harála  paraíso. 
Si  la  pisa ,  tu  planta  generosa ; 
No  huyas,  no,  mi  canto  ,  desdeñosa; 
Que  imitaré  á  tu  viso 
En  liquida  corriente  á  Cipariso. 

La  tiniebla  destierra 

?ue  (ausente  tanto  sol)  la  deshonora, 
ofrezco  darle ,  si  tu  lus  Isrdora , 
Cuanto  el  móvil  encierra 

Y  engendra  con  su  semen  en  la  tierra. 
Rendiré  á  tu  servicio 

Rabias  preñeces  que  á  Nerón  Dalmacia, 
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Opulenlas  sancrtas  qiíe  Fainada, 

Y  baré  i  tu  sol  propicio 

De  aromas  de  Pancaya  saeríQcio. 

El  diamante  inTencible, 
A  los  pechos  det  Adamas  criado , 
Con  roja  sangre  le  irerás  labrado , 

Y  entre  el  oro  apacible 

Tendrá  en  tu  mano  precio  iuacesibie. 

Del  sol  la  rubia  cara 
Tu  hermosura  deshará  TaMente 
En  el  topacio  que  á  su  padre  afrente , 

Y  por  tu  vista  cara 

Tendrás  de  Chipre  la-esmeralda  clara. 

Daráte  el  Gange  hermoso 
El  desigual  aljófar  iftualado , 
Sus  conchas  el  Lucrino  delicado , 

Y  el  Hidaspe  famoso 

Oe  80  margen  las  piedras  generoso. 

A  la  ufana  amatista , 
Oe  las  fuerzas  de  Bromio  Tencedora , 

Y  al  jacinto  orgulloso ,  que  enamora , 
Haré  que  de  oro  vista 

Los  esplendores  que  dará  lu  vista. 

En  tu  roano  de  nieve 
Rico  pondré  el  rubi  de  color  roja , 

Y  la  concha  que  cauta  al  mar  se  arroja ,. 
Después  que  el  llanto  bebe, 

Que  honora  de  Henon  la  muerte  breve. 

Traeré  la  negra  Etltes , 
Compañera  del  ave  coronada 
De  la  orilla  de  Gange  plateada , 
Con  que  dolencias  aulles , 
y  el  mal  común  en  la  mujer  evites. 

Desde  el  árabe  seno 
Haré  á  la  cornerina  que  te  trate, 
Lustroso  del  antipoda  el  granate, 

Y  en  el  zaOro  ameno 

Verás  el  móvil  circulo  sereno. 

Traeréte  en  tiempo  breve 
Las  indianas  cilindras  prolongadas, 
Cincel  valiente  en  ágatas  maqjphadas; 
Tendrás ,  cual  Pirro ,  nueve 
•'  Ninfas  que  Apolo  con  su  lira  mueve. 

Daráte  resplandores 
La  dorada  crisolita ,  cristales 
La  helada  Hibernia,  el  rubio  mar  corales , 
^uyos  ganchos  mejores 
De  ver  las  tuyas  tomarán  colores. 

Has  bella  queCampaspe 
Te  verás  retratar  entre  mis  ojos , 

Y  porque  el  suelo  no  te  cause  enojos. 
Haré  que  se  le  raspe 

Rlanco  alabastro  y  remendado  jaspe. 

Para  gusto  cumplido 
Telas  dará  Milán ,  que  vestir  puedas, 
Varias  tu  patria  de  colores  sedas , 
Porque  el  campo  florido 
En  tu  rostro  se  mire  y  tu  vestido. 

Con  ojos  penetrantes 
Verá  Cintiü  del  Tauro  cauteloso 
Colgar  su  adorno  á  Priapo  carioso. 
Entre  ramas  vagantes , 
Canas  que  son  ole  brótanos  infantes. 

Cuando  tú,  Fénix  bella. 
Sobre  tapete,  tribunal  de  flores. 
Mil  querellantes  oigas  ruiseñores, 
Heridos  por  aquella 
Del  cielo  espuma ,  de  la  mar  centella, 

A  tus  honestas  faldas 
Se  vendrán  los  claveles  Tergonzosof, 
Los  nevado^  jazmines  olorosos 

Y  las  retamas  gualdas , 

De  que  tus  manos  tejerán  guirnaldas. 

Cuando  el  cordero  corra , 
Dando  balidos,  tras  su  madre  amada , 
Tendrás  la  fresca  názura  arrugada , 

Y  la  leche  modorra , 

Que  de  su  plata  la  cuchara  aforra. 
Uaréte  una  barquilla 
^on  que  pises  alegre  el  Bélis  claro, 
^nes  has  de  ser  de  sus  pilotos  faro, 

Cuya  mojada  quilla, 


Por  abrazarte,  besará  la  orilla. 

En  el  tostado  estío 
Tendrás  la  nieve ,  que  su  fuego  amansa 
Coando  en  su  pecho  el  vemegal  descansa , 
Cuyo  helado  roció    * 
Flaca  será  Pautarbe  al  fuego  mió. 

Gozarás  de  la  guinda 
Efacedo  sabor,  que  limpia  el  gusto , 
La  de  semblante  garrafal  robusto , 

Y  cereza  que  alinda 

A  la  color  del  que  con  Raco  brinda. 

Y  la  fruta  que  engendra 

E\  armenio  albarcoqoe  mas  temprano 
Será  tierra  del  cielo  de  tu  mano , 
Aunf{ue  te  dé  en  su  cendra 
La  blanca  piala  de  su  dulce  almendra. 

Tendrá  tu  mesa  llena 
Enancho  plato  la  ciruela  breve. 
Cana  la  endrina ,  entre  raspada  nieve , 
La  sana  damacena , 

Y  la  oblongada,  que  en  ios  dientes  sueoa ; 
La  cermeña  olorosa , 

Que  de  los  gustos  símbolo  parece; 
La  pera  que  hortelanos  enriquece , 

Y  la  manzana  hermosa , 

Que  imita  en  los  colores  á  la  rosa. 

Daránte  los  panales. 
Fábrica  dulce  de  la  enana  abeju , 
En  fecunda  preñez  la  miel  bermeja , 

Y  la  blanca  en  cristales , 
Pacida  entre  floridos  romerales. 

Al  durazno  abrigado 

Y  generosa  albérchiga  madura 
Podrá  poner  lu  gusto  la  postura , 

Y  antes  que  el  sol  dorado 

Gozar  la  nigoeraen  fruto  duplicado. 
Las  uvas  moscateles 

Y  las  albíllas,  ambaren  racimos. 
De  sus  panales  pámpanos*opiroos 
( Si  en  pechos  de  Cibeles 
Bermejas  leches  no ),  candidas  mieles. 

Si  de  4a  patria  olvido 
Necesiiares,  con  mejor  reposo 
Te  le  dará  que  Loto  mentiroso 
El  melón  escogido , 
Que  escribe  su  nobleza  en  su  vestido. 

La  zamboa  bienquista. 
Monstruo  en  el  ser,  en  el  obrar  notable. 
Confortará  tu  corazón  amable. 
Haciéndote  conquista 
Del  olfato,  del  gusto  y  de  la  vista. 

La  granada  avarienta 
Te  dará  la  riqueza  que  atesora , 

Y  el  prudente  moral  la  dulce  mora , 
Cuya  color  sangrienta 

La  tragedia  de  Tisbe  representa. 

Entre  juncos  iguales 
Blanca  manteca  la  vecina  villa ; 
Córdoba  la  aceituna  manzanilla , 
Sevilla  desiguales 
Gigantas  remas,  niñas  imperiales. 

De  su  piel  despojado 
Entre  el  añejo  vino ,  en  vaso  hermoso, 
Te  serviré  el  melocotón  sabroso, 
Que  después  de  cortado. 
Sangre  derrama  en  su  color  dorado. 

Desonda  y  sin  camisa , 
Bien  que  casta,  nadante  en  linfa  para , 
A  tomar  de  tus  labios  su  dulzura 
Vendrá  la  almendra  lisa 
Con  blando  orgullo  derramando  risa. 

Y  también,  si  quieres. 

Mientras  la  hormiga  entre  la  tierra  escarva. 
Ladrón  con  llena  troj  de  ajena  parva , 
Verás  la  rubia  Céres, 
Que  entre  sus  risas  te  dará  placeres. 

Verás  en  el  otoño 
La  tebana  Alcitoe  desgreñada, 

Y  al  pié  del  árbol  de  Minerva  echada. 
Mientras  llega  el  retoño 

Con  nueva  hoja  y  pámpano  bisofto. 
Gozarás  el  membrillo , 


*     Con  tn  aliento  sagrado 
Se  bslagari  el  delfiíi,  y  la  ballena 
Saldrá  á  tu  sol  á  la  menuda  arena, 

Y  el  elíro  mojado, 

'    Vlcelona  del  búmedo  pescado. 

No  hay  pez ,  ora  se  moje 
En  corrientes  arroyos,  ora  en  Tétis , 
Que  no  se  albergue  en  el  cristal  del  fiétis , 
ilíentras  ni  red  le  coge. 
Para  que  entre  tus  plantas  te  le  arroje. 

Si  die  las  aves  gustas. 
Tendrás  ( perdone  Arabia )  el  ave  bermosa , 
De)  nombre  tuyo  emulación  honrosa , 

Y  las  de  Jove  augustas ,  * 
A  cuyas  garras  tu  blasón  ajustas; 

El  nuncio  de  la  aurora 
Con  su  campaña,  de  Meleagro* nietas, 
El  sabroso  capón  de  blancas  tetas, 

Y  Argos ,  que  á  voces  llora 
Bastardo  sueño  y  másica  traidora; 

Faisán  que  el  bosque  habita , 
Dócil  la  garza  en  circulo  estrellado , 

Y  el  pelicano  amante « venerado 
Por  rara  acción  que  imila 
Cuando  hijuelos  diruntos  resuella ; 

El  picaro  que  ofrece 
Una  esmeralda ,  el  ánade  mojada , 
De  garganu  y  pechugas  mejorada. 
Que  á  su  reina  estremece 
Cuando  las  linfas  con  su  parto  empece; 

El  francolín  precioso. 
El  que  sin  brazo  mejoró  su  brío  • 
El  ánsar  que  se  huelga  en  el  roclo, 
De  corazón  goloso , 
Desden  infame  del  laurel  honroso ; 

El  perdigón  pintado. 
Que  a  su  coi^orte  quince  huevos  quiebra 
SI  no  las  Gestas  del  aaK>r  celebra , 
A  Jove  consagrado 

Y  á  la  concha  de  Venus  amarrado  (i); 
La  que  el  temor  deshace 

A  que  el  delfin  sobre  la  mar  incita , 
La  que  convoca  nubes  con  su  grita  ) 
Que  soledad  le  aplace, 

Y  la  pintada,  que  los  apios  pace ; 
Contra  sierpe  entre  florea 

La  que  baila  en  el  orégano  au  agrado; 
Tendrás  el  cisne  en  canto  regalado., 

Y  buitres  vividores. 

Que  sin  cópnla  engendren  sucesores; 

De  colores  vestido 
Pico  elocuente « entre  curiosas  redes 
Las  aves  compañeras  de  Diomédes ; 
La  tórtola  sin  nido, 
En  triste  esequía  honrando  á  su  narido; 

La  noctúa ,  que  aventaja 
Con  industria  en  batalla  al  enemigo; 
De  la  paloma  el  vocinglero  attigo, 
La  codiciosa  graja , 

Y  la  que  marcha  en  orden  y  sin  caja. 
El  corazón  valiente 

Del  buho  te  traeré ,  si  bien  parlero , 
No  admitido  en  mi  oreja  lisonjero. 
Pues  tu  boca  prudente 
Pronuncia  dulce  lo  qu«  el  alma  siente. 

Aunque  su  voz  la  infama, 
La  simnolo  del  necio  garrulante. 
La  del  veneno  codorniz  amante , 
El  cuquillo  sin  cama, 

Y  la  curruca ,  de  sas  hijos  ama. 
Mientras  al  campo  maestro 

Tu  dulce  nombre  en  consonancias  graves , 

Anudas  cuanto  lisonjeras  aves 

Oirás  en  coro  diestro , 

De  que  es  el  dulce  y  ruiseñor  maestro. 

Y  coando  al  cielo  asalta , 
Verás  vuelta  la  garza,  que  parece 
Ser  su  consorte  á  quien  el  pecho  oft«ce, 

Y  ^s  quien  la  hace  falta 

Del  bermellón  que  su  candor  esmalta. 

(IJ  VerM  de  GareUaso. 
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Alcándaras  desnudas 
Vestirán  diferencias  de  halcones. 
Venidos,  por  mirarte,  á  tus  prisiones. 
Que  con  garras  agudas 
Harán  las  aves  mas  parleras  mudas. 

Sobre  rjgída  brasa 
Verás ,  candida 'Fénix ,  que  te  entrego 
La  salamandra  del  ardiente  fuego. 
Que  mil  pechos  te  abrasa 
Por  no  oirecerte  don  de  mano  escasa. 

fbhuabdo. 

El  concertado  son  de  tu  instrumento 

Al  termino  se  ajusta 

De  tu  voz  regalada; 

Y  asi,  ella  alproceder  del  numeroso 

Verso,  si  dilatado,  generoso, 

Que  la  encina  robusta « 

Ruda,  no  ejercitada. 

Se  inclina  al  blando  acento, 

Mostrando  con  las  aves  sentimiento. 

MARCELO. 

Suene  tu  albogue ,  suene , 

Que  la  corriente  de  este  rayo  enfrene. 

¿No  viste  en  mi  cercado 
El  mi  manzano,  aquesta  primavera. 
De  hermosa  flor  cargado  * 
Pues  ya  es  firuto  y  dulzor  lo  que  antes  era 
Flor,  que  á  un  soplo  del  viento 
Desocupaba  el  levantado  asiento. 

Y  cayeron  mis  flores , 

Y  el  fruto  busco  de  mi  edad ,  si  alguno 
En  ella  habrá  que  llegue  á  sazonado. 
El  Cálamo  ya  ronco, 

Y  renovado  el  doloroso  llanto , 
Que  da  mi  edad  perdida , 
^Qué  tal  será  mi  canto? 

Qué  cantaré,  que  lágrimas  no  pida? 
El  tuyo  si ,  que  envidia  de  pastores 
Es  suspensión  de  la  deidad  de  amores 
Infórmenos  lo  liso  de  aquel  tronco  • 
Hondo  supe  eser íbillo ;  ' 

Aqui  está  mi  cuchillo, 
Que  fué  siempre  á  los  olmos  importuno. 
5m  perdonar  de  aquestos  campos  uno. 

■árcelo. 
¡Dulce  Instrumento! 

FUIMARDO. 

Advierte. 

■ÁRCELO.' 

No  he  visto  siete  cañas  tan  sonoras. 

Ni  á  tanta  costa  unidas ; 

Dime:  ¿Aquesas  labores  son  de  cera  ? 

FENUARDO. 

Pues  ¿cómo  resistiera , 
A  no  ser  de  otra  masa , 
La  fuerza  del  calor  que  nos  abrasa  ? 
Este  instrumento  me  mandó  Sallcio 

Y  me  dijo  muriendo :  * 

«  No  tiene  igual  el  mundo  en  su  ejercicio ' » 

Y  dio  valor  al  acto  con  su  muerte.  ' 
Supe  que  fué  de  Pan ,  y  que  corriendo 
Tras  una  ninfa,  bermosa 

Harto  mas  que  ligera , 

Con  salir  Aulanu  victoriosa , 

De  un  mosquete  las  ramas  atrevidas 

La  asieron  el  cordón  de  que  colaba 

Y  al  pié  Salido  de  mosquete  estaba.' 

Huela  dichosa  suerte 
ozó.  I  Cuan  dulces  horas 
pió  en  su  temprana  edad  á  las  pastoras! 
Sm  este  ¿quién  pudiera , 
Guando  le  escuchan  ios  laurel^  sabios. 
Mover  los  rudos  labios 
En  la  silvestre  avena , 
Del  desengaño  que  profesó  ajesa? 
Oye :  si  nuestro  aliento  se  acomoda 
A  consonancia  tanta , 
£1  desengaño  nuestro  arder  levania» 
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Viene  esparciendo  amorefl 
Con  mano  generosa » 

Y  el  céfiro  templado 

Con  dalce  aliento  soncita  el  prado. 

Alegres  á  por  lia 
Las  aves  se  leTantaií , 

Y  quejas  de  amor  cantan 
En  presencia  del  día ; 

Y  él,  entre  luces  bellas. 

Da  amorosa  aieucion  á  sus  querellas. 

Con  meaos  aspereza 
El  hielo  riguroso 
En  «risifl  bullicioso 
Desata  su  rudeza ; 

Y  ya  de  amor  deshecho, 

A  niñas  plantas  les  ofrece  el  pecho. 
Pero  á  ti ,  hermosa  fiera,  , 

No  mueven  mis  dolores , 
No  tocan  los  amores 
Que  trae  la  primavera ; 
Porque  es  tu  pecho  duro, 
De  nieve  río ,  mas  de  diamante  dura 

n. 

A  un  jilguero. 

¡  Oh  cuinlo  es  á  la  tuya  parecida 
Esta  mi  triste  vida! 
Tú  preso  estás ,  yo  preso ; 
Tú  cantas,  y  yo  canto, 
Tú  simple ,  yo  sin  seso, 
Yo  en  eterna  quietud ,  y  tú  travieso. 

Música  das  a  quien  tu  vuelo  enfrena : 
Música  doy ,  aunque  ¿  compás  del  llanto* 
A  quien  me  tiene  en  áspera  cadena. 
En  lo  que  es  diferente 
Nuestro  estado  presente 
Rs  en  que  tú ,  jilguero. 
Vives  cantando ,  y  yo  cantando  muero. 

MADRIGAI'ES. 

1. 

Pi^ro  venturoso , 
Tú  con  dulce  armonía 
Llamas  á  tu  amorosa  compañía , 

Y  ella  responde  á  tu  cantar  sabroso 
Con  regalado  pico  y  ligereza; 
Solo  fallan  oidos  á  mis  voces, 

Y  no  tengo,  cual  tú,  plumas  veloces. 
¡  Oh  pájaro  felice ! 

j  Cómo  tu  canto  dice 

Qoe  te  recompensó  naturaleza! 

La  bumtIiJe  compostura , 

Si  te  quitó  saber ,  (e  dio  ventura. 

11. 

-  Dime ,  tirana  hermosa . 
Antes  que  el  si  para  mi  muerte  hables, 
¿Por  qué  tanto  estimar  la  plata  y  oro, 
De  fortuna  tesoro. 
Si  el  de  la  natureleza 
Tienes  en  tu  semblante  y  \i^  cabeza  ? 
¡  Ay !  si  estás  codiciosa , 
Amante  rigurosa , 
De  amar  cosas  notables, 
De  amar  ajenos  bienes  i 
Ama  el  amor  en  mi ,  pues  no  lo  tienes.  - 

III. 

En  un  barco  pequeño  y  quebradizo , 

Y  en  el  mar  de  sus  perlas , 

Ooe  embarcase  mi  alma  Fénix  hizo ; 
Mas  llegando  á  cogerlas , 
De  respeto  turbóse 

Y  el  barquillo  quebróse ; 
Pero  en  tan  dulce  calma , 

Que  á  la  lengua  del  mar  salió  mi  alma. 

ly. 

Qerido  de  una  rústica  abcjuela, 
A  quien  la  miel  hurtaba, 

P.  m,-«. 


Cupi^illo  doliente  se  quejaba  ^ 

Y  luego  pone ,  de  venganza  lleno, 
Dulce  el  licor  robado 

Sobre  el  labio  encarnado 

De  Fénix,  siempre  hermosa; 

Fénix ,  siempre  del  sol  lúcida  afrenta , 

Y  dice :  ff  En  hojas  de  clavel  ameno 
Se  imprima  aquesta  historia ; 
Jamás  se  acabe  dulce  la  memoria 
De  mi  hurto  suave  y  doloroso ; 
Quien  os  tocare  sienta , 

Cual  de  abejas  crueLes , 

Punta  en  el  alma ,  y  en  los  labios  mieles. » 


DE  DON  LUIS  CARRILLO. 

SONETOS. 

L 

Amor,  déjame,  amor;  queden  perdidos 
Tantos  dias  en  tí ,  por  ti  gastados ; 
Queden ,  queden  suspiros  empleados , 
Bienes ,  amor ,  por  tuyos  ya  queridos. 

Mis  ojos  ya  los  dejo  consumidos , 

Y  en  sus  lágrimas  proprías  anegados; 
Mis  sentidos,  oh  amor,  de  ti  usurpados, 
Queden  por  tus  injurias  mas  sentidos. 

Deja  que  solo  el  pecho ,  cual  rendido , 
Desnudo  salga  de  su  esquivo  fuego; 
Perdido  quede  ,*  amor ,  ya  lo  perdido. 

Muévate  ( no  podrá ) ,  cruel ,  mi  ruego ;     * 
Mas  yo  sé  que  te  hubiera  enternecido 
Si  me  vieras,  amor;  mas  eres  ciego. 

II. 

Viste  de  ejemplo  el  tronco ,  y  de  fiereza 
Este  que  ves  centimano  arrogante. 
Aun  muerto  dura  en  el  feroz  semblante 
El  ánimo  que  opuso  á  tanta  alteza. 

Parias  de  humildad  da  á  la  grandeza 
Del  siempre  vencedor  altitonante , 

Y  asi  el  arboJ  humilde  el  arrogante 
Rostro  humilla ,  humillando  su  cabeza. 

Señales  mira  en  él  del  rayo  ardiente , 
De  Júpiter  respeta  tos  despojos , 
¡Oh  tu ,  que  admiras  triste  esta  memoria! 

Frescas  aun  viven  en  la  altiva  frente. 
Toma  en  ella  consejo ,  abre  los  ojos 

Y  vete,  que  harto  debes  á  su  historia. 

ni.      • 

El  imperioso  brazo  y  dueño  airado. 
El  que  Pegaso  fué,  sufre  paciente; 
Tiembla  á  la  voz  medroso ,  y  obediente 
Sayal  le  viste  el  cuello ,  ya  humillado. 

El  pecho  anciano .  de  la  edad  surcado , 
Que  amenazó  desprecio  al  oro ,  siente , 
Humilde  ya ,  que  el  cánamo  le  afrente , 
Humilde  ya ,  le  afrenta  el  tosco  arado, 

Cuando  ardiente  pasaba  la  carrera , 
Solo  su  largo  aliento  le  seguía , 
Ya  el  flaco  brazo  al  suelo  apenas  clava. 

;  A  qué  verdad  temió  su  edad  primera! 
Llegó  pues  de  6u  ser  el  postrer  dia; 
Que  el  cano  tiempo ,  en  fin ,  todo  lo  acaba.  • 

IV.  ^ 

¿Caíste?  Si ,  si  valeroso  osaste ;    * 
¿Osaste  ?  Y  cual  osado ,  en  fin ,  caíste ; 
Si  el  cuerpo  entre  las  aguas  escondiste , 
Tu  fama  entre  las  niíhes  levantaste. 

Nombre  (¡oh  terrible  error!),  mozo,  dejaste 
De  que  á  estrella  cruel  obedeciste. 
¿Lámpice  gime  tal?  Tal  Fema  triste; 
Una  y  otra  tu  losa  verde  engaste. 

Intentaste ,  oh  gran  joven,  como  osado ; 
Se^iste  al  hado ,  que  te  vio  vencido ; 
Caíste  mozo  mas  que  desdichado. 

Y  asi ,  en  mi  mal,  gigante,  te  he  excedido. 
Pues  sin  haber  tus  hechos  heredado. 
Cual  tú,  menos  tus  llantos ,  be  caido. 
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II. 

Pajarillo  que  cania» 
Cuando  con  lrií»tes  quejas 
Al  di.spertar  el  dia  le  levantas . 

Y  enternecida  dejas 

La  nttbrosa  selva  que  escucAió  la  llaulo , 
Calla,  no  llores  tanto; 
Que  e$  agravio  y  desdicha  del  que  llora 
Sentir  su»  quejat ,  y  reír  ¡a  aurora. 

Canta  la  noche  fría 
En  las  dornnídas  ramas. 
De  tu  dolor  funesU  coDapafila ; 
Descansa ,  cuando  llamas 
Al  sol  hermoso  que  los  campos  viste. 
Logra  su  ausencia  trisle; 
Que  es  agravio  y  desdicha  del  que  llora 
Sentir  sus  quejas,  y  reir  la  aurora. 

En  este  verde  solo 
Escucharán  tus  malos 
Del  mas  vecino  al  sauce  mas  remoto , 

Y  el  agua  en  sus  umbrales 

De  Verde  yerba,  de  doradas  flores, 
Prenderán  tus  amores ; 
Que  es  agravio  y  desdicha  del  que  llora 
Sentir  sus  quejas ,  u  reir  la  aurora* 

No  quieras  mas  alíenlo 
Qae  en  tus  tristes  congojas 
I«a  piadosa  atención  del  manso  viento , 

Y  que  duerman  las  hojas 

Al  dulce  son  de  tus  querellas  graves , 
Envidia  de  otras  aves; 
Que  es  agravio  y  desdicha  del  que  llora 
Sentir  tus  quejas^  y  reir  la  aurora, 

•       IIL 

Si  alegres  y  risueñas 
Corren  las  claras  fuentes 
Entre  perlas  lucieutes , 
A  reirías  enseñas; 

Y  si  corren  aprisa, 

Imitan  mas  la  gracia  de  tu  risa.  . 

No  rie  la  mañana  , 
Que  soñolienta  y  fria 
Salea  hospedar  el  dia, 
Vestida  de  oro  y  grana , 
Sí  primera  no  ríes  % 

Y  uejas  qué  copiar  en  tus  rubíes. 
También  quiere  imitarle, 

Cuando  el  sol  reverbera, 
.La  dulce  primavera; 

Y  cuando  abril  se  parle, 
Hace  el  primer  ensayo 

Al  paso  de  tu  risa  el  suave  mayo. 

Pensaban ,  engañados , 
Que  las  selvas  reían 
Los  mismos  que  creían 
La  risa  de  los  prados. 
Todos,  Silvia,  mintieron; 
Que  sin  verle  reir,  jamás  rieron. 

Los  mas  fieros  tíranos. 
Que  menos  se  recatan , 
No  ríen  cuando  matan ; 

Y  aunque  muere  á  sus  roanos 
Con  piedad  el  aurora , 

La  dulce  muerte  déla  noche  llora. 

Tu  risa  son  enojos, 
Porque  malas  riendo , 

Y  lloran  ( desmintiendo 
A  tu  boca)  mis  ojos; 

Y  es  lo  que  precian  tanto . 

Risa  en  tus  labios,  y  en  mis  ojos  llanto. 

SOIfKTOS. 

L 

Y*o ,  ni  mandar  ni* ser  mandado  quiero, 
NI  á  ser  humilde  ni  soberbio  aspiro ; 
Y  cuando  llegue  el  último  suspiro 
Mas  quiero  ser  j[K>ltron  que  lisonjero. 


Y(ypy  de  mis  afectos  consejero, 

Y  dedada  rae  quejo  ni  me  admiro; 

Y  aunque  es  tan  breve  puerto  mi  retiro , 
Mas  que  en  las  ondas  la  bonanza  espero. 

Y  en  quien  el  viento  corre  mas  en  popa , 

Y  en  el  que  su  ambición  le  va  estrechando 
En  mar  y  tierra  el  término  de  Euroi^a. 

Un  gigantón  veréis  ^n  lustre  y  mando; 
Lle^a  mas  cerca  y  levantad  la  ropa , 
Veréis  debajo  un  ganapán  sudando. 

I!. 

No  hay  arte  como  el  mío  en  toda  España, 
Ni  lleva  nadie ,  cuando  á  caza  salgo. 
Mejor  rocín  ni  mas  ligero  galgo , 
Ni  tiene  igual  solar  en  la  montaña. 

Con  nadie  mi  sombrero  se  acompaña , 
Por  mas  que  medio  caballero  valgo ;    * 
Como  en  mi  casa  singular  hidalgo. 
Sin  ser  bufón  ni  pescador  de  cana. 

Sé  mucho  de  linajes ,  y  en  el  mío 
Soy,  por  mis  grandes  partes,  el  primero, 
Aunque  en  nobleza  al  tiempo  desafio. 

Subo  al  Retiro  en  coche  por  enero, 

Y  en  él  bajo  también  por  julio  al  río, 

Y  sobre  todo,  soy  grande  roscadero. 

REDONDILLAS. 

Hoy,  Silvio,  quiero  trocar 
La  corte  por  el  aldea ; 
Para  bien  decid  que  sea , 
Si  me  queréis  obligar. 

Poco  importa  que  me  aparta, 

Y  cuando  todo  lo  deje , 
Como  de  n^  no  me  aleje , 
Soy  el  mismo  en  toda  parte. 

No  es  ilusión  ni  porfía ; 
Que  de  un  monte  en  la  aspereza 
No  hay  soledad  ni  trísleza 
Con  la  propia  compañia. 

¡  Bien  haya  una  hermosa  fuente , 
Que,  corriendo  alegre  y  clara. 
Ni  en  las  lisonjas  repara 
Que  hace  el  prado  á  su  corriente ! 

Y  á  veces  envuelta  en  ni've, 
Cuando  rompe  su  cristal , 
Con  descuido  natural 

Corre  á  uagar  \p  que  debe. 
¡Bien  naya  el  pájaro  solo, 

Í\ue  consigo  enlrelenido , 
in  las  plumas  de  su  nido 
Previene  la  luz  de  Apolo!  < 

Y  despertando  la  selva 
Al  hermoso  sol  divino, 
Gracias  le  da  porque  vino , 

Y  suspiros  porque  vuelva. 
Ver  á  la  primera  visla 

Del  alba  blanca  y  hermosa ,      .  • 
Salir  armada  la  rosa 
Porque  las  manos  resista. 

Ver  el  jazmín  y  el  clavel 
Uno  blanco ,  otro  encarnadd, 
Decir  lisonjas  al  prado , 
Como' quien  vive  con  él. 

Bien  baya  la  soledad 
Sin  engaños  ni  testigos , 
Pues  no  tiene  mas  amigos 
Que  el  amor  y  Ig  verdad. 

Allí  se  puede  vivir, 
Donde.no  hay  que  recelar, 
Ni  cuidado  en  engañar 
Ni  descrédito  en  sufrír. 

Y  escuchando  los  pastores  • 
Hace ,  al  que  quiere  alegrarse , 
De  los  propios  olvidarse , 
Oyendo  ajenos  amores. 

¡  Qué  descuido  tan  dichoso  I 

gné  cuidado  sin  tenerle ! 
onde  el  miedo  de  perderle 
Turba  solo  so  reposo. 


PRIMERA 

Vite  ja  de  ana  vez ,  porgue  es  locara 
Comenzar  k  vivir  en  cada  hora ; 
Maere  á  ti  mismo,  y  vivirás  contento 
Vida  que  en  sos  periodos  no  dará, 

Y  que  nueva  ocasión  pierde  ó  mejora ; 
No  es  durable ,  fundada  está  en  el  viento; 
Que  es  flaco  el  fundamento, 
Alterado  mil  veces,  del  que  aspirs^ 
A  la  verdad ,  buscando  la  mentira : 
Que  la  verdad  es  una,  * 
Libre  de  las  mudanzas  de  fortuna , 

Y  solo  es  edificio  estable  v  fuerte 
El  qué  se  erige  en  basas  de  la  muerte. 

Al  sueño  llaman  dé  la  muerte  imagen , 
Si  la  muerte  no  es  imagen  suva , 
Original  y'cooia ,  asi  confurmán ; 
Duerman  los  hombres,  sueñen  y  trabajen 
Uasta  que  salga  el  sol ,  la  noche  huya; 

Y  si  especies  mas  gratas  los  informan, 
Kn  reyes  se  transforman; 
Hártase  su  ambición ,  mas  no  es  probable 
Aun  por  sueños  lu  sed  que  es  insaciable ; 
Todo  flocido  prado 
Bs  de  Vénu^  Baco  profanado, 
Gotan  su  vanidad,  y  á  la  mañana , 
Trabajo  y  gusto  es  sueño,  es  sombra -vana. 

Sieniio  una  misma  cosa  muerte  y  vida , 
Bien  concierta  que  mar  también  lo  sea , 
Vida  alterada  con  borrascas  locas ; 
Navega  el  hombre  nave  combatida 
De  vientos  y  de  olas;  y  desea 
No  tomar  puerto,  bien  que  en  altas  rocas 
Se  rompa ,  ó  abra  bocas , 
Por  donde  haciendo  agua ,  al  hondo  suelo 
Se  precipite,  presumiendo  cielo ; 
Si  ya  monstruos  infieles 
De  culpas  no  la  tragan,  ó  crueles 
Sirenas  con  su  música  sonora, 
Dulces  le  engañan ,  dulce  muere  y  llora. 

Corre  el  arroyo  clarq,  y  sos  cristales 
Se  rompen  entre  guijas  «entre  arenas 
De  oro,  y  lisonjea  delicioso ; 
El  rio  se  despeora  con  raudales, 
Adórnase  de  márgenes  amenas , 
Corre  Soberbio,  cuanto  caudaloso ; 
Triste  fin  6  dichoso 

No  atienden ,  y  contentos  al  mur  llegan ; 
Dulces  pas^^rle  quieren  y  se  anegan ;  • 

Séanse  pues  los  hombres 
Arroyos  pobres,  ríos  de  altos  nombres. 
Que  fios  y  hombres  de  una  misma  suerte 
Ha  de  sorber  el  mar,  tragar  la  muerte. 

Nace  la  flor  hermosa  en  el  aurora 
Mas  alegre  de  abril ,  entre  esmeraldas 
Que  rompieron  sus  hojas  carmesíes ; 
Perlas  sobre  ella ,  v  risas  la  alba  llora , 

Y  dase  agradecida  á  sus  guirnaldas 
Mas  preciosas  que  de  oro  y  de  rubios ; 
Oh  esperanza ,  no  fies  • 
En  la  hermosura  de  sus  hojas  bellas ; 
Que  si  al  brotar  desluce  las  estrellas, 
Apenas  el  sol  hiere 
El  horizonte  opuesto,  cuando  maere ; 

Y  en  mortal  noche  su  hermosura  humilla 
La  que  nació  en  el  alba  maravilla. 

Impulso  arliíicial  la  rueda  mueve 
Sus  arcadnees  llenos  y  vacíos , 
I  'nos  levanta .  otros  urecipita ; 
Con  verde  gallardía  la  hoja  levo 
Por  noviembre  acometen  cierxos  fríos . 

Y  pálido  el  ve.«tido  se  marchita ; 
Bien  oue  el  árbol  compita 
Soberbio  con  la^  nubes ,  le  destronca 
El  vorax  tiempo ;  la  enramada  choza 
Igaal  desdicha  aguarda 
Que  la  torre  mas  firme  y  mas  gallarda ; 
un  mismo  riesgo  todo  el  mundo  corre. 
La  rueda ,  la  hoja ,  el  árbol ,  choza  y  torre. 

Canción,  si  es  bien  morir,  tu  edad  es  larga; 
Tn  música  penosa 
Muere  para  vivir,  y  en  paz  reposa. 
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IDILIO. 

TradaccioD  de  Aosonio  Galo :  Quod  tita$  teetabor  iter? 

¿Qu^ camino  en  mi  vida  seguir  puedo. 
Si  cualquiera  es  incierto  y  peligroso, 

Y  al  valor  mas  osado  pone  miedo?        • 
Si  en  las  plazas  pretendo  hallar  reposo. 

Todas  las  veo  de  tumulto  llenas , 
Que  ocasiona  el  tratante  v  ambicioso. 

En  casa  los  cuidados  y  las  penas 
Viven ;  y  si  la  dejo,  y  péregrmo. 
Estos  niiismos  cuidados  son  cadenas. 

Si  es  rico  el  mercader,  por  su  camino 
Padece  el  alma  de  virtud  pobreza , 
Que  la  dispone  á  misero  de¿lino. 

Si  el  trato  dejo,  dejo  la  riqueza , 
Necesidad  me  asalta,  y  torpemente 
Da  leyes  y  hace  esclava  la  nobleza^. 

Del  labrador,  que  medra  diligente. 
Los  trabajos  conozco  intolerables. 
Sujeto  al  aire  frío  y  sol  ardiente. 

Si  al  mar  infaman  Qlas  formidables, 
A  la  madre  común  no  soy  ingrato. 
Cuyos  abrazos  son  menos  mudables. 

Graves  las  penas  son  del  celibato, 

Y  las  del  matrimonio  son  mayores; 
Que  es  vano  de  los  celos  el  recato. 

Si  el  son  me  agrada  de  los  atambores , 
Oféndenme  los  bravos  desafueros 
De  la  guerra ,  sus  imiertes  y  rigores. 

Cuando  ganancias  torpes  de  usureros 
Me  llaman ,  aborrezco  sus  crueldades ; 
Qne  las  usuras  son  cuchilles  fieros. 

Armadas  vienen  todas  las  edades 
De  cuidados,  y  á  todos  desagrada 
La  propría^dad,  antiguas  ceguedades. . 

Falta  á  la  infancia  la  razón  amada. 
Solo  el  castigo  á  la  puericia  rige, 

Y  entra  la  juventu  J  desenfrenada.  » 
A  la  edad  varonil ,  oh  cuánto  aflige 

Fortuna,  ya  por  mar  y  ya  por  tierra , 
Bien  que  valor  su  ceguedad  corrige. 

Si  honra  gana  el  varón  en  buena  guerra. 
Es  con  la  sangre  ane  copiosa  vierte; 
La  que  sale  ennoblece  á  la  que  encierra. 

Si  en  paz  quiere  gozar  su  buena  suerte , 
Tuos  trabajos  otros  encadenan ; 

Y  van  creciendo  siempre  hasta  la  muerte. 
Los  que  vejez  desean ,  la  condenan , 

Bien  muestran  ser  malignos  sus  deseos. 
Pues  ya  ^n  la  posesión  lloran  y  penan. 

Levantamos  memorias  y  trofeos 
A  los  tiempos  pasados ,  los  presentes 
Por  culpas  proprias  los  hacemos  reos. 

Si  temes  los  terribles  accidentes 
Del  fin  mortal ,  á  muchos  considera 
Que  su  inmortalidad  lloran  prudentes. 

Yuturna  clama  porque  no  quisiera 
El  privilegio  que  morir  la  impide; 
Que  sin  honra,  es  su  vida  muerte  fiera. 

En  las  prisiones  del  peñasco  pide 
A  Júpiter  el  sabio  Prometeo 
Fin  ae  su  vida ,  qne  los  siglos  mide. 

Sepultura  su  ciencia  en  el  Leteo, 
Por  excusar  eternas  inquielndes 
Del  águila ,  que  frustra  su  deseo. 

Vuelve  los  ojos  pues  á  las  virtudes 
Del  ánimo,  y  verá*^  que  reina  el  vicio 
Con  aplauso"  de  infames  multitudes. 

El  adúltero  intento,  el  artificio 
De  Fedra ,  su  madrastra  deshonesta , 
A  Hipólito  arrojó  en  un  precipicio. 

En  su  triunfo  vencida  fué  la  honesta 
Resolución,  muriendo  despeñado : 
Tanto  la  virtud  vale  y  tanto  cuesta. 

Si  este  camino  dejas  por  cansado , 

Y  quieres  por  el  mundo  delicioso 
Tu  apetito  seguir  desenfrenado , 

Mira  las  penas  del  vivir  vicioso» 

Y  de  todas  tan  cierto  su  castigo. 
Aun  en  el  rey  n^as  alto  y  ppderoso, 
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Al  ílislrislno  sefior  marqaés  de  CaeUar,  sobre  li  «omedii. 

Es4a  comedia  espelo  de  la  vida , 
Su  fin  mostrar  tos  vicios  y  virtudes 
Para  vivir  con  orden  y  medida. 

Remedio  eficacísimo  (no  dudes) 
Par^  animar  los  varoniles  pechos 

Y  enfrenar  las  ardientes  juventudes. 
Materia  y  forma  son  diversos  iieciios , 

Que  guian  ¿  felices  casAiientos 
Por  caminos  difíciles  y  estrechos; 

O  al  contrario,  placeres  y  contentos , 
Que  pasan  como  r¿()ido  torrente, 

Y  rematan  con  irágicos  portentos. 
La  causa  que  ¡lamamos  eficiente 

No  es  menos  que  un  filósofo  poeta. 
Saga?,  de  ingenio ,  claro  y  elocuente. 

El  que  no  fuece  tal  no  se  entremeta' 
En  lo  que  es  apurar  moralidades , 
Porque  requiere  habilidad  perfeta; 

Para  pintar  conforme  las  edades , 
El  vicio  y  la  virtud  que  predomina , 

Y  eojerir  las  mentiras  con  verdades. 
Esto  nos  muestra  al  ojo  Celestina , 

Digo  el  autor,  que  supo  darle  el  punto 
Con  tan  suave  espíritu  y  doctrina. 

A  Horacio  en  lu  Poética  pregunto : 
Si  el  artífice  llega  á  \p  que  puede, 
¿Cuándo  lo  dulce  y  üitl  nos  da  junto? 

Averiguado  pues  de  esta  vea  quede 
Que  es  la  comedia  por  extremo  buena , 

Y  el  autor  á  quien  Dios  tal  don  concede. 
El  que  Ins  abomina  y  las  condena , 

Habla  de  alguiros  tristes  comediantes , 
Que  hacen  mil  libertades  en  la  scena ; 

Y  que  diga  mal  dellos  no  te  espantes ; 
Que  tantas  zarabandas ,  tantos  mimos , 
Chaconas  y  otras  cosas  semejantes , 

Puesto  caso  que dellas  nos  reimos. 
Las  lloramos  después  con  los  hijuelos. 
Del  gusto  sensual  que  concebimos. 

Pintar  pudiera  aquí  algunos  martelos 
Que  han  traido  inquietos  á  señores ; 
Pero,  pues  son  notorios,  callarélos. 

Con  lodo ,  no  será  justo  que  ignores 
Que  hay  bailes  tan  medidos  y  compuestos , 
Que  sacan  de  vergüenza  á  los  autores. 

Pero,  que  sean  aquellos  ó  sean  estos, 
Sí  de  esencia  no  son  de  la  comed ía^ 
¿Qué  importa  cu  su  favor  alegar  textos? 

SI  quitados  los  bailes  se  rempdia , 
Siga  su  traza  el  cómico  prudente , 

Y  el  trágico  prosiga  su  tragedia. 
Murmuran  de  este  género  de  gente 

( Digo  de  los  autores  que  recitan ) 
Muchos  que  en  este  mundo  están  á  diente. 

Dicen  que,  como  juntes  cohabitan 
Los  solteros ,  emprenden  las  casadas. 
Que  sus  maridos  propios  facilitan 

Burlas,  |>ara  domesticas,  pesadas. 
En  favor  de  ellos  óyeme .  y  diréte 
Cierta  danza  ciue  vi  una  vez,  de  espiadas. 

Erase  doñaPáfila  Cópele, 
Casada  con  un  cierto  comediante. 
Lebrón ,  pero  en  el  talle  mata-siete. 

Este  traia  consigo  un  ayudante 
Para  acudir  á  su  mujer  y  casa 
Cnn  lo  bueno,  costoso  y  abundante. 

Era  la  hembra  verdinegra  rasa , 
Amiga  de  pendencias .  novelera , 

Y  en  amores  lascivos  una  brasa. 
Tenia  por  amiga  y  comi»ariera 

A  doña  Laurs^  gran  zarabandista, 
Verde  como  la  misma  primavera ; 

La  cual  tenia  el  marido  petrarquista. 
Hombre  que  componía  y  recitaba , 

Y  juntamente  otro  galán  de  vista. 

Era  también  eolcríqutlla  y  brava;         • 

Y  asi,  las  dos  viuieron  á  las'maooa 


Por  cosa  que ,  apurada ,  no  importaba. 

Los  dos  amigos  de  ellas ,  casquivanos , 
Viendo  que  estaban  quedos  los  maridos , 
Furiosos  se  embistieron  como  alanos. 

Quedaion  por  las  hembras  mal  heridos ,     , 
Haciendo  los  maridos  su  figura   ' 
Con  solo  patear  y  dar  bramidos; 

Quien  este  caso  de  estos  seis  apura. 
Adulterios  verá,  tratos  infames , 
Que  callarlos  será  muy  gran  cordura. 

Mas  no  por  eso  á  la  comedia  llames 
Adúltera;  que  por  extremo  es  buena, 

Y  es  bien  que  como  á  tal  la  precies  y  ames. 
Castiguen  los  que  rigen ,  norabuena ,  * 

Al  que  Ules  delitos  y  obras  hace ; 
Que  el  malo  se  corrige  con  la  pena. 

Y  cuando  bien  se  apure  y  adelgace , 
El  comediante,  cuando  representa, 
¿Es  Pablos  cuando  á  Pablos  dontrabace? 

Si  cuando  rey,  como  señor  se  sienta. 
Si  cobra,  cuando  Cid,  tantos  aceros ', 
Que  al  parecer  emprenderá  á  cincuenta , 

¿Es  á  dicha  Morales  ó  Cisneros, 
ó  es  la  triste  Belerma  Mari  flores 
Cuando  á  llanto  y  pasión  puede  moveros? 

Claro  es  que  no  son  ellos;  pues,  señores,. 
¿Qué  in^porta  á  la  comedia  que  sean  malos, 
Si  para  recitar  son  los  mejores? 

Los  palos  que  se  dan  alli  ¿son  palos? 
A  los  que  Como  simples  los  reciben. 
El  entremés  fingido  ¿afrentarálos? 

¿  A  dicha  los  que  mueren  no  reviven  ? 

Y  si  es  que  lo  requiere  \i  maraña , 
Los  que  lo  fingen  ¿paren  ó  conciben? 

Sola  la  vista  y  opinión  se  engaña: 

Y  asi,  el  vicio  y  virtud  de  ellos  no  ofende , 
Ni  á  la  comedia  en  un  cabello  daña. 

Con  todo,  por  la  Iglesia  hay  quien  atiende 
A  mandar  que  la  que  es  soltera  y  mala 
No  recite  comedias,  ó  se  enmiende. 

Limite  breve,  al  fin ,  se  le  señala ; 

Y  si  declina  un  dedo  de  la  senda , 
El  oue  es  recto  juez  castigarála. 

Y  aun  no  solo  reforma  su  vivienda ; 
Mas  las  comedias  que  recitan  mira, 

Y  lo  lascivo  y  des^compuesio  enmienda. 
¿A  qué  fin,  pues.  Heráclito se  aira. 

Si  examinadas ,  se  les  da  licencia , 

Y  del  juez  que  se  la  dio  se  admira  ? 
Sepamos  :  la  económica  ¿no  es  ciencia? 

Pues  la  comedia  ¿qué  otra  cosa  enseña? 
Óigame,  y  tenga  un  poco  de  paciencia. 

La  gravedad  que  ha  de  tener  la  dueña , 
La  ley  aue  ha  de  guardar  firme  7  constante 
El  hombre  ((ue  su  fe  y  palabra  empeña ; 

Celo  y  amor  del  padre  vigilante. 
De  los  hijos  el  miedo  y  el  respeto. 
Que  han  de  guardar,  teniéndole  delante ; 

Del  que  es  galán  el  término  discrelOr 
La  vergüenza  y  valor  de  una  doncella , 
Cuando  se  mira  en  confusión  y  aprieto; 

El  fin  de  una  justísima  querella , 
La  muerte  arrebatada  de  un  tirano. 
Que  por  su  gusio  todo  lo  atrepella ; 

Esto  enseña  al  discreto  cortesano. 
Para  que  la  virtud  moral  abrace , 

Y  de  lo  peMícioso  alce  la  mano. 

Y  comoTsecas  la  verdad  ño  place. 
Es  nec(*sario  que  el  poeta  sabio 
Con  artificio  lo  disponga  y  trace. 

Quiero  apretarme  con  el  dedo  el  labio. 
Porque  tratando  á  bulto  de  poetas , 
Hago  á  los- que  lo  son  notable  agravio. 

No  son ,  no,  ios  que  trovan  chanzoneías ; 
Imagina  que  son  mucho  mas  que  hombres , 

Y  oráculos  de  Dios,  si  el  pumo  aprietas. 
A  mi  y  otros  cuitado]^  no  nos  nombres 

Poetas ;  que  son  rústicos  engaños 
Darnos  tan  grandes  títulos  y  nombres. 

De  artes  me  gradué  á  los  catorce  años , 
Graduéme  de  leyes  á  los  veinte. 
Con  aplauso  y  pronósticos  extraños. 
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Y  de  las  nientes,  árboles  y  flores  ' 
La  diversa  color  igual  parece. 

Mas ,  caando  con  sas  rayos  resplandece , 
Dando  lastre  al  matiz  délos  colores, 
Por  mas  que  apt^re  el  sol  sus  resplandores. 
Quien  negro  anocheció,  negro  amanece. 

Bien  podría  admitir  la  color  verde 
Con  vanos  accidentes  de  alegría 
A  la  negra  color  que  mi  alma  viste; 

Mas  quien  déla  esperanza  el  verdor  pierde, 
Aunque  pase  la  noche  y  vuelva  el  dia. 
Triste  amanece,  si  anochece  triste. 

. «      MADRIGAL. 

A  Clórís  (1). 

Suspenso  mi  sentido ,  * 

Clóris,  entre  la  vista  y  el  oído, 
A  cual  crea  no  duda; 
Que  de  tus  ojos  la  elocuencia  muda 
Imprime  en  tu  semblante,  á  matar  hecho, 
El  oculto  carácter  de  tu  pecho. 
En  vano  pues  procuras 
Que  tus  labios,  atentos 
A  seguir  tus  intentos. 
Nieguen  lo  que  aseguras , 
SI  de  tu  corazón  se  ven  distintos 
Los  confusos  enojos 
En  los  vivos  espejos  de  tus  ojos, 

Y  con  gracia  no  poca ,  , 
Política  tu  boca, 

Dice,  y  tus  ojos  bellos , 

Cuanto  ella  quiere  y  cuanto  saben  ellos. 

CANCIÓN. 

De  nn  náofrago  al  mar  (S). 

Enemigo  que,  herido 
Del  Bóreas  rigoroso,  león  rugiente 
Levantando  el  bramido, 
No  has  podido  templar  mi  pena  ardiente , 
Porque  de  jni  amor  ciego, 
Con  ser  tanta  tu  nieve,  es  mas  el  fuego. 

Tu  saBa  fugitiva 
Mayor  venganza  toma  en  perdonarme, 
Pues  mi  tormenta  aviva, 
i  Qué  pesar!  no  acabando  de  matarme 
Con  las  ondas  de  hielo 
Que  á  la  tierra  me  arrojas  desde  el  cielo. 

¿Por  qué  de  tus  cristales 
Me  dejas  salir  vivo,  si  procuro 
En  tan  continuos  males 
Ser  de  tu  nieve  infausto  Palinuro, 

Y  00  en  pena  crecida 

Morir  á  roanos  de  mi  propia  vida? 

¿Por  qué  del  fuego  mío 
No  apagas  el  incendfio  rigoroso? 
Por  ^ué  en  tu  centro  frío 
A  mi  pena  ilo  das  sepulcro  undoso? 
Mas  ¡  ay  tormento  airado !  • 

i  Qtie  aun  la  muerte  desprecia  al  desdichado! 

Lloro  i  la  muerte  ansioso , 
Al  fuego  me  lamento  sin  sentido , 
Gimo  al  aire  celoso, 
Al  mar  me  quejo,  al  cielo  fiívor  pido, 

Y  jio  me  dan  consuelo 

La  tierra,  el  aire ,  el  fuego ,  el  mar  ni  el  cielo. 

i  At  prenda  de  mis  ojos ! 
Ay  soDerana  luz!  Ay  Sol  querida ! 
¿Qué  atrevidos  arrojos 
Han  dejado  mi  vida  sin  tu  vida? 
Si  somos  en  tal  calma 
Uo  amor ,  un  aliento ,  un  ser,  un  alma. 


(1)  Car^  de  ttti  nuuM. 
[%  Fhr  de  Apolo. 


DE  DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

SONBTOS. 
f. 

La  guerra. 

Sangrienta  perdición ,  yugo  tirano, 
Guerra  cruel,' origen  y  osadía 
De  la  injusta  primera  tiranía. 
Que  puso  cetro  en  poderosa  mano» 

Bárbara  ley,  tao'murmurada  en  vano, 
Ayudar  del  morir  á  la  porfía , 
Como  si  no  costara  solo  el  dia , 
Como  si  no  sobrara  el  ser  humano. 

Mas,  aunque  mas  ¡  oh  guerra !  estás  culpada. 
Es  mayor  la  dé  fáciles  antojos. 
En  bello  campo  de  belleza  armada. 

No  quiero  amor ;  mas  quiero  dar  enojos 
A  la  dura  violencia  de  una  espada 
Que  á  la  blanda  soberbia  de  unos  ojos.  • 

II. 

Ningún  hombre  nació  para  admitido. 
Que  ninguno  merece  ser  amado ; 
Qne  si  en  porfías  cansa  un  desdichado. 
Matará  en  presunciones  un  querido. 

Mal  se  queja  el  mejor  de  aborrecido, 
Que  en  daño  de  razón  no  hay  desdichado; 
Sobra  el  ser  hombre  ya  para  culpado, 

Y  basta  ser  amor  para  ofendido. 

No  estén  las  hermosuras,  no,  quejosas 
Del  común  desacierto  de  la  dicha , 
Que  no  hay  suerte  mayor  que  ser  hermosas. 

4  Oh  tantas  veces  ignorada  dicha ! 
Qne  si  un  hombre  pudiera  hacer  dichosas. 
No  fuera  menester  oti'a  desdicha. 

01. 

La  soledad. 

Amable  soledad,  muda  alegría» 
Que  ni  escarmiento  ves  ni  ofensas  lloras, 
Segunda  habitación  de  las  auroras , 
De  la  verdad  primera  compañía. 

Tarde  buscada  paz  del  alma  mia. 
Que  la  vana  inquietud  del  mundo  ignoras, 
Donde  no  la  ambición  hurta  las  horas, 

Y  entero  nace  para  el  hombre  el  dia. 

¡  Dichosa  tú,  que  nunca  das  venganza , 
Ni  de  palacio  ves  con  proprio  engaño 
La  ofendida  verdad  de  las  mudanzas , 

La  sabrosa  mentira  del  engaño, 
La  dulce  enfermedad  de  la  esperanza , 
La  pesada  salud  del  desengaño  (3)1 

DÉCIMA. 

A  la  muerte  de  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

«       El  aplauso  en  que  jamás 
Te  podrá  bastar  la  fama , 
Lo  mas  del  mundo  te  llama, 
Y  aun  te  queda  á  deber  mas ; 
A  los  siglos  quedarás 
Por  duda  y  desconfianza, 
*Por  costumbre  á  la  alabanza, 
A  la  envidia  por  oQcio, 
Al  dolor  por  ejercicio , 
Por  término  á  la  esperanza. 

D^CmAS. 

A  la  muerte  de  don  Francisco. 

Cuando  ya  mas  floreciente 
Este  prado ,  á  cuyo  aliento 
Daban  florido  alimento 
Aire  blando  y  sol  luciente , 

(3)  Graeian  eita  este  soneto  cod.1os  dos  últimos  versos,  de  este 
modo : 

«De  admirar  las  amargas  alabanzas. 
Ni  del  UnuBO  amigo  el  trato  eztraOo.» 


PRIMERA  PAATE. 


»  Entre  brocados  y  purpúroo.<i  pafi 
Mava  y  su  Clarisel ,  siempre  li*;»fes, 
trocen  de  felicísiiiia  coucordia.» 
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CENSURA  DB  LAS  AMTIGOAS  COMEDIAS  ESPAÑOLAS. 

Kragnieaio. 

Cree  nuestra  poeta  que  ella  ha  sido 
I-:i  primera  de  lodos  eii  Kspaña. 
Que.  loíilando  A  loscóinicos  amij^uos, 
Propiedad  ba  guardado,  arle  y  preceptos 
l>e  la  antigua  comedia,  y  que  ella  es  sola 
La  que  el  laurel  U  lodos  lia  ganado, 

Y  lia  satisfecho  á  doctos  el  deseo 
Oue  tenían  de  ver  una  que  fuese 
<'Omedia  propiamente,  hicn  guardadas 
Sus  leyes  con  rigor,  por(|ue  hasta  ahora 
Ni  se  ha  impreso  ni  visto  en  los  teatros. 
I' lias  veces  Borbon  da  asalto  á  Roma , 

Y  en  llalla  el  pontffíce  Clemente 
(borona  á  Garlos ,  Máximo  y  Florencia 
t-oulra  su  duque ,  y  Mediéis  conjura, 

Y  al  rey  de  Franela  premien  en  Pavía; 
Otras  ya  Kscípion  entra  en  Carlago , 

Y  Aníbal  por  Italia ,  y  en  España 
Los  cónsules  romanos  hacen  guerra. 
Otras  ya  el  rey  Fernando  entra  en  Sevilla, 

Y  pide  á  AInmncamuz  los  cuerpos  santos 
Üe  Justa  y  de  Rufina,  y  llega  i  Roma 

El  bravo  Cid  Ruy  Diaz,  y  por  Francia 
Revuelve,  y  en  León  triunfa  Fernando. 

Y  el  auditorio  k  todas  estas  partes 
l'orHalgesfes  llevado  «ó  cual  Perseo 
Pur  las  veloces  alas  de  Mercurio , 

O  el  rojo  Apolo  por  su  carro  ardiente. 
Dejo  que  muchas  veces  el  teatro , 
Ya  es  sala ,  ya  es  jardín ,  ya  plaza  y  calle , 
Ya  ciudad ,  ya  df  si«rlo ,  ya  recámara , 
Y;i  templo ,  ya  oratorio ,  ya  floresta , 
Ya  navio,  ya  mar,  ya  el  propio  cielo. 

Esto  en  cuanto  al  lugar;  mas  cuanto  al  tiempo, 
Es  pasatiempo  lo  que  en  esto  pasa. 
Dna  misma  jornada ,  un  mismo  acto  ' 

tUisa  á  los  padres,  y  á  los  hijos  luego 
Saca  de  cuatro,  diez  y  veinte  aüos, 

Y  junta  sin  poética  licencia 

Unos  siplos  con  otros 

;  Qué  diré?  ¿Cuántas  veces  queda  solo 

El  proscenio,  ninguno  en  el  quedando 

De  una  escena  para  otra,  antes  que  llegue 

El  Gn  d^l  acto ,  haciendo  que  sean  denlo  ^ 

Los  i}\^e  deben  ser  solos  cmco  actos? 

En  estos  sí  no  solo  es  permitido , 

Mas  es  precepto  se  enlren  lodos  dentro , 

Como,  por  el  contrarío,  es  el  decoro 

Que  antes  que  acto  se  acabe ,  no  lo  dejen 

Sil)  alguna  persona  que  concnrra 

En  la  escena  siguiente ,  aunque  no  hable 

Con  quien  saliere  nuevamente  á  ella  (1). 

DE  DOSA  JACINTA  MARÍA  DE  MORALE& 

SONETO. 

A  san  Pedro  mártir. 

El  pecho  herido,  la  cabeza  abierta , 
Luchando  con  la  ultima  agonfa , 
La  fe  de  Pedro,  yue  espirando  ardía , 
Dio  de  su  gran  fervor  noticia  cierla. 

La  voz  turbada  ya ,  la  mano  yerta 
Lámina  hizo  del  li'ielo  en  que  escribía , 
(•on  excidenie  sangre  que  venia, 
Sjicros  misterios  que  á  explicar  acierta. 

¡  Oh  til ,  que  mas  alKi  de  lo  posible 
Predicación  muriendo  ejercitaste. 
Negándote  en  lo  humano  á  lo  sensible ! 

Tú  el  renombre  de  mártir  conquistaste, 

lí)  Xo  deja  de  ser  notable  qop  una  mujer,  en  el  si«loxvii,  de- 
lendlüse  los  preceplos  do  la  buena  dramítíca ,  en  oposición  de  los 
tniaenies  ingenios  queco  so«  composiciones  los  habían  olvidado. 

P.  XVI.— u. 


Pues  del  sliío  en  que  heroico  padeciste 
Tan  eminente  cátedra  fundiísle. 

DB  DO.^A  LAURA  CLRMENTA. 
A  Lope  de  Vega. 

Lope,  con  (an  dulce  h'ra 
De  Elisio  el  dolor  cantáis , 
Que  enternecéis  y  aíej,Tais ,    • 
Porque  cnanlo  mueve  admira. 
Sí  no  es  que  Ajiolo  os  inspira , 
r  énix ,  nueva  primavera , 
Cisne  llamaros  quisiera ; 
Pero  no  será  razón, 
Porque  tan  dulce  canción 
No  parezca  la  postrera. 

DE  D05ÍA  ISABEL  DE  FIGÜEBOA. 
A  Lope,  por  La  AngéUea. 
Agravio,  Angélica  bella. 
Se  hiciera  á  vuestra  hermosura ,    , 
A  no  ser  vuestra  pintura 
Del  que  solo  pudo  hacella. 
Vuestro  espejo  se  ve  en  ella; 
¡Dichosa  mujer,  que  halló 
lin  Medoro  que  la  amó 
Después  de  tanto  suceso ;     ^ 
JJn  Roldan  que  perdió  el  seso, 
Y  un  Lope  que  la  cantó! 

DE  DOÍÍA  SILVIA  MOXTESER  (2). 

SONETO. 

A  san  Joan  de  Dios. 

¿Qué  buriles,  qué  plumas,  qué  pinceles, 
fcn  laminas,  en  rasgos,  en  colores , 
De  dos  virtudes  ínclíios  honores 
Decir  podrán ,  aunque  se  muestren  fieles  ? 

Consigue  una  en  las  ansias  mas  crueles 
jer  de  María  consuelo  en  sus  dolores: 
Merece  otra  en  los  últimos  ardores 
Fortuna  que  eterniza  sus  laureles. 

De  esta  y  aquella  dicha  las  viciorías. 
Semejante  una  y  otra ,  las  venero , 
Ambas  gozando  eternos  los  pensiles. 

¿Qué  mucho ,  pues ,  á  vista  de  esta  gloria, 
^0  basten ,  no ,  según  las  considero , 
Ni  plumas,  ni  pinceles,  ni  buriles?  • 

DE  SOR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ  (3). 

SO.NETOS. 

L 

Enlre  encontradas  correspondencias,  vale  mas  amar 

que  aborrecer. 

,  Al  que  ingrato  me  deja ,  busco  amante; 
Al  que  amante  me  sigue,  dejo  ingrata ; 
Constante  adoro  á  quien  mi  amor  maltrata  • 
Maltrato  á  quien  mi  amor  busca  constante.' 

(2)  iusta  literaria  á  ¡tan  Juan  de  Dios.  Asunto  del  sonólo*  «Me- 
rece san  Juan  Evangelista  asistir  á  la  Reina  de  los  angeles  en  la 
muerte  de  su  precioso  Hijo,  y  merece  san  Juan  de  Dios  que  en  «ü 
?»S  ^^  ^**?^^•'  "í'^*"".  cvanKclista,  acompañando  á  a  misma 
pírltu  ;  "^  '"^'^  ""'  **''  '"'^'■^  y  *^  conforten  el  ™. 

(3)  Sor  JCAXA  Inés  de  la  Cruz  ,  ro'nocida  por  la  Monja  de  MéJwo 
iiaciC,  en  ?Ieja  ,  pueblo  de  nueva  España ,  siguí,  conTde  sfs  i  ¿e- 
b  a:».  Luis  Morcri  supone  que  nació  en  san  Miguel  de  Nenantlila 
a  quería  á  doce  leguas  de  ¡*éjico.  Kl  12  de  noviembre  de  1G™Í¿ 
el  día  de  su  nacimiento.  Su  padre  fué  un  caballero  español,  v  su 
madre  una  señora  de  ¡lustre  familia.  * ' 

Desde  niña  mostró  su  grande  ingenio.  De  edad  de  ocho  años 
compuso  una  loa ,  y  con  solas  veinte  y  cinco  fecciones.  seirun  cuen- 
tan .  aprendió  la  lengua  latina.  *  ^ 

El  marques  de  .Mancera  la  tuvo  en  su  palacio  de  Méjico,  donde 
ella  tuvo  ocasión  de  tratar  á  muchas  personas  eruditas.  Q¿izá  sea 
este  marqués  el  fadw  á  quien  ella  dedicó  muchas  de  sus  nocsías 
como  á  su  tierno  amante.  Pero  algún  gran  inconveniente  ó  altruú 
no  menos  grande  desengaño  tuvo  ella  en  sus  amores ,  cuando  á  in 
edad  de  diez  y  siete  aüos  dejó  el  palacio  del  Marqués  y  se  sep 
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Que  ya  fallece  mi  cansada  vida 

Ue  esia  ausencia  pesada ; 

Vén  pues,  que  mientras  tarda  tu  venida, 

Aunque  me  cueste  tu  verdor  enojos , 

Regaré  mi  esperanza  con  mis  ojos. 

ENDECHAS. 

Eipresa  con  eipresf  oses  vivas  el  sentimiento  que  padeee  ona 
mujer  amante  de  sa  marido  muerto. 

Agora,  que  conmigo 
Soia  en  este  retrete. 
Por  pena  6  por  alivio , 
Permite  amor  que  quede ; 

Agora  pues,  quenurtada 
Estoy  un  rato  breve 
De  la  atención  de  tantos 
Ojos  impertinentes. 

Salgan  del  pecho ,  salgan 
^     En  lágrimas  ardientes 
Las  represadas  penas 
De  mis  Ansias  crueles* 

Afuera  ceremonias 
De  atenciones  corteses. 
Alivios  afectados , 
Consuelos  aparentes. 

Salga  el  dolor  de  madre , 
Y'rompa  vuestras  puentes 
Del  raudal  de  mi  llanto 
El  rápido  torrente. 

En  exhalados  rayos 
Salgan  confesamente 
Suspiros  que  me  abrasen , 
Láffrímas  que  me  aneguen. 

Corran  de  sangre  pura , 
Que  mi  corazón  vierte , 
De  mis  perenes  ojos 
Las  dolorosas  fuentes. 

Dé  voces  mi  dolor , 
Que  empañen  indecentes 
Esos  espejos  puros 
De  la  esfera  celeste. 

Publique  con  los  gritos , 
Que  ya  sufrir  no  puede , 
Del  tormento  inhumano 
Las  cuerdas  inclementes. 

Ceda  al  amor  el  juicio , 

Y  con  extremos  muestre 

gue  es  solo  de  mi  pecho 
I  duro  presidente. 

;  En  fin ,  murió  mi  esposo ! 
Pues  ¿cómo  indignamente 
Yo  la  suya  pronuncio. 
Sin  pronunciar  mi  muerte? 

¡  El  sin  vida ,  y  yo  animo 
Este  comppesto  débil ! 
:  Yo  con  voz,  y  él  difunto ! 
Yo  viva  coando  el  muere! 

;  No  es  posible !  ¡  Sin  duda 

ue  con  mi  amor,  aleves, 

la  pena  me  engaña, 
Ola  vida  me  miente! 

Si  él  era  mi  alma  y  mi  vida, 
4  Cómo  podrá  creerse 
Qut  mf  vida  me  anime , 
Que  mi  vida  me  aliente? 

¿Quién  conserva  mi  vida, 
O  de  dónde  te  viene 
Aire  con  que  respire , 
Dolor  que  la  fomente? 

Sin  duda  que  es  mi  amor 
El  que  en  mi  pecho  enciende 
Estas  lefias  que  en  mi 
Parecen  de  viviente. 

Y  como  en  un  madero 
Que  abrasa  el  ftiego  ardiente 
Nos  parece  que  luce 
Lo  mismo  que  padece; 

Y  cüpdoel  vegetable 
Homor^n  él  parece , 
Nos  parece  que  vive , 

Y  no  es  sino  que  muere ; 
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Asi  yo  en  las  mortales 
Ansias  que  el  ahna  siente , 
Me  animo  con  las  mismas 
Congojas  de  la  muerte.  * 

j  Oh ,  de  una  vez  acab6 , 

Y  no  cobardemente , 
Por  resistirme  de  una , 
Muera  de  tantas  veces ! 

¡  Oh ,  caiga  sobre  mi 
La  esfera  transparente , 
Desplomados  del  polo 
Sus  diamantinos  ejes! 

¡Oh ,  el  centro  en  sus  cavernas 
Me  preste  oscuro  albergue , 
Cubriendo  mis  desdichas 
La  máquina  terrestre ! 

¡  Oh ,  el  mar  entre  sus  hondas 
Sepultada  me  entregue 
Por  misero  alimento 
A  los  voraces  peces ! 

Niegue  el  sol  á  mis  ojos 
Sus  rayos  refulgentes , 

Y  el  aire  á  mis  suspiros 
El  necesario  ambiente. 

Cúbrame  eterna  noche, 

Y  el  siempre  obscuro  Lete 
Borre  mí  nombre  infausto 
Del  pecho  de  las  gentes. 

Mas  i  ay  de  mi !  que  todas 
Las  criaturas  crueles 
Solicitan  que  viva , 
Porque  gustan  que  pene. 

Pues  ¿qué espero ?  Mis  propias 
Penas  de  mi  me  venguen, 

Y  á  mi  garganta  sirvan 
De  funestos  cordeles ; 

Diciendo  con  mi  ejemplo 
A  quim  mis  penas  viere : 
cAqui  murió  una  vida 
Porque  un  amor  viviese.» 

REDOIIBILLAS. 

Contra  las  iqjastieias  de  los  hombres  al  hablar  de  Ia|  mi^eres. 

Hombres  necios,  que  acusáis 
A  la  mujer  sin  razón , 
Sin  ver  que  sois  la  ocasión  > 
De  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
Solicitáis  su  desden , 
¿Por  qué  queréis  que  obren  bien, 
Si  las  incitáis  al  mal  ? . 

Combatís  su  resistencia , 

Y  luego  con  gravedad 
Decis  que  fue  liviandad 
Lo  que  hizo  la  diligencia « 

Queréis  con  presunción  necia 
Hallar  á  la  que  buscáis, 
Para  pretendida  Tais , 

Y  en  la  posesión  Lucrecia. 

¿  Qué  humor  puede  ser  mas  raro 
Que  el  que ,  falto  de  consejo. 
El  mismo  empaña  el  espejo 

Y  siente  que  no  esté  claro? 
Con  el  favor  y  el  desden 

Tenéis  condición  igual , 
Quejándoos  si  os  tratan  mal , 
Burlándoos  si  os  quieren  bien. 

Opinión  ninguna  gana , 
Pues  la  que  mas  se  recata , 
Si  no  os  admite  es  Ingrata , 

Y  si  os  admite  es  liviana. 
Siempre  tan  necios  andáis , 

Que  con  desigual  nivel 
A  una  culpáis  por  cruel , 

Y  á  otra  por  fácil  culpáis. 

Pues  ¿  cómo  ha  de  estai^  templada, 
La  que  vuestro  amor  pretende. 
Si  la  que  es  ingrata  ofende , 

Y  la  que  es  fácil  enfada? 

Mas  entre  el  enfado  y  pena^ 
Que  vuestro  gusto  refiere » 
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j  Bien  haya  la  que  no  os  quiere ! 

Y  quejaos  enliorabuena. 

Dan  vuestras  anianies  penas 
A  %us  libertades  alas , 

Y  después  debacertas  malas. 
Las  queréis  bailar  muy  buenas. 

¿Cuál  mayor  culpa  ha  tenido 
En  una  pasión  errada? 
¿La  que  cae  de  rogada 
O  el  que  ruega  de  caído? 

O  ¿cuál  es  mas  de  culpar, 
Aunque  cualquiera  mal  haga, 
La  que  peca  por  la  paga 
O  el  que  paga  por  pecar? 

Pues  ¿para  qué  os  espantáis 
De  la  culpa  que  tenéis? 
Queredlas  cual  las  hacéis, 
O  bacedlas  cual  las  buscáis. 

Dejad  de  solicitar , 

Y  después  con  mas  razón 
Acusaréis  la  afición 

De  la  que  os  fuere  á  rogar. 

Bien  con  muchas  armas  fundo 
Que  lidia  vuestra  arrogancia, 
Pues  en  promesa  é  instancia 
Juntáis  diablo ,  carne  y  mando. 

DE  DOSA  MARtA  DE  ZAVAS  SOTOMAYOR. 

ROMANCE. 

A  la  maerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Nontalvin. 

Cúbrase  de  luto  el  mundo. 
Pues  va  del  mundo  faltó 
Aquel  sol  (lue  con  sus  rayos 
Escureció  al  mismo  sol. 

No  madrugue  ya  el  aurora , 
Estése  con  su  Ti  ton , 
Que  si  á  ver  el  sol  salia , 
Ya  su  sol  se  escureció. 

No  canten  los  pajarillos , 
Solo  diffa  el  ruiseñor , 
En  susTamentos,  que  el  fénix 
AI  cielo  se  remontó. 

Y  las  selvas ,  á  quien  dijo 
En  dulce  acento  su  voz 
Mil  amorosos  requiebros, 
«     Secas  muestren  su  dolor. 

Porque  si  les  faltó  Lope, 
Nunca  Lope  les  faltó , 
Mientras  Montalvan  les  daba 
Alíenlo,  vida  y  verdor. 

No  sienta  Venus  la  muerte 
De  su  amante  cazador, 
La  de  aqueste  Adonis  sí , 
Que  la  llore  es  mas  razón. 

¡Oh  Parca,  sí  tú  supieras 
El  empleo  de  tu  arpón , 
Lloraras ,  como  otro  César , 
De  tu  guadaña  el  rigor ! 

Precíate ,  pues  ya  lo  hiciste, 
De  haber  marchitado  en  flor 
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La  gala  de  Manzanares , 
Ln  gloria  de  su  nación. 

rreinta  y  seis  años  postraste; 
¡  Oh  muerte!  pluguiera  á  Dios 
Q\ie  contara  á  tu  despecho 
Los  del  caduco  Néstor. 

Su  gala ,  su  bizarría , 
Todo  á  tus  pies  se  rindió, 
Porqyc  á  tí  sola  pudiera 
Reconocer  por  mavor. 

Su  divino  entendimiento 
i  Oh ,  qué  valerosa  acción ! ) , 
^ara  morir  sin  estorbo , 
En  si  mismo  le  escondió. 

¡Oh  muerte!  mas  bien  hiciste; 
Porque  fuera  sinrazón 
Quitarle  el  puesto  que  goza 
Por  el  puesto  que  perdió. 

Tú ,  caminante  que  pasas. 
Si  te  deja  tu  pasión , 
Vuelve  a  este  mármol  los  ojos, 
0}  o  que  dice  su  voz : 

« Ayer  fui ,  ya  no  soy  nada , 
La  muerte  de  mí  triunfó;  , 

Aprended^  hombres,  de  mí 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 

>Si  vistes  mi  bizarría. 
Mirad  cómo  polvo  soy; 
Mi  cuerpo  cubre  esta  losa , 
Mi  alma  goza  de  Dios.i 

Respóndele ,  caminante : 
« Ueposa  en  paz ;»  y  si  no 
Puedes  hablar ,  con  la  pena , 
Llora ,  llora  como  yo. 

DE   DOr^A   BER.NARDA    MARÍA,   monm   em   el    real 

CO?(VElfTO  DE  SAPTTA  CLARA  DE  U  CIUDAD' DÍ  SALAMANCA. 

DÉCIMAS. 

A  la  muerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Moslaivaa. 

Suspende,  muerte ,  suspende 
( Si  es  posible)  tu  rigor, 
Que  escureces  el  mayor 
Rayo  de  luz  que  hoy  se  atiende ; 
Mas  tu  astucia  va  se  entiende, 
Pues  se  arma  de  manera 
Que  le  vuelve  á  la  primera 
Edad ;  porque  si  él  hablara , 
Su  respeto  te  turbara , 
Su  elocuencia  te  rindiera. 

Los  que  lágrimas  ietwSs , 
¿Para  cuándo  las  guardáis. 
Pues  lo  que  laurel  miráis , 
Deshojado  sauce  veis? 
Mas  bien  sé  que  me  diréis 
Que ,  aunque  la  pena  es  notoria. 
Se  os  borra  de  la  memoria ; 
Porque  allá  en  la  mejor  vida 
Le  darán  la  bienvenida , 
Cíelo  á  cielo ,  y  gloria  á  gloria. 


SEGUNDA  PARTE. 
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DE  JUAN  DE  TIMONEDA. 

CnANZONETA. 

Aquel  ¿i  viene  ó  no  viene. 
Aquel  si  tale  6  no  sale , 
En  los  amores  no  tiene 
Contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  pensar  que  es  amado 
El  amante  y  venturoso , 

Y  tenerse  por  dichoso 
De  verse  bien  empleado; 
Si  con  esto  se  mantiene , 
Sin  que  el  seso  no  resbale, 
Kn  los  amores  no  tiene 
Contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  mirarse  de  día 
Rila  á  él,  y  él  á  ella, 

Y  esperar  la  noche  bella , 

Y  hablarle  como  solía; 
Aquel  cuando  se  detiene. 
Aguardando  quien  le  vale , 
Cu  los  amores  no  tiene 
Contento  que  se  le  iguale. 

Aquel  pensar  si  me  ha  oído , 
Sí  me  ha  visto  por  ventura , 
Si  llegó  la  hora  y  postura 
•  Que  se  había  constituido; 
Sí  en  esperanzas  se  aviene , 

Y  el  amor  con  esto  sale, 
Todito  el  mundo  no  tiene 
Contento  que  se  le  iguale. 

Aquellas  serías  que  espere 
Que  le  señala  la  dama , 
Aquel  c¿  con  que  le  llama  ^ 
Aquel  decir  que  le  quiere. 
Aquel  si  cuando  conviene, 
En  cosa  que  poco  vale , 
En  los  amores  no  tiene 
Contento  que  se  le  iguale. 


DE  ANDRÉS  LAGUNA. 

A  una  parra  {i). 

Parra .  por  mi  mal  nacida , 
Que  ansf  me  tienes  mi  amor 
Eclipsado, 

De  camellos  seas  pacida, 
Y  tu  tronco  en  su  vigor 
Sm  talado. 

Esme  mas  triste  y  odiosa 
Que  el  maldito  árbol  de  Adán 
Tu  presencia , 
Paes  que  ro'ascondes  la  rosa, 

i1\  Ed  las  anotaelones  del  Dmeóridex  da 
LAcrNi  la  raion  de  liaber  escrito  fstos  ver- 
sos. Wanae  sos  palabra! : 

•  Es,  empero,  la  vid  tan  ambiciosa,  ento- 
nada y  altiva ,  qae  86  nos  sube  á  la$  nubes, 
df  suerte  qne  se  hacen  chapiteles  con  ella, 
y  se  cubren  las  ventanas  y  azoteas  de  las  muy 
altas  torres ;  lo  cual  hace  renegar  ronchas 
veces  i  los  aflictos  amantes,  como  renega- 
ba nn  galán  enamorado  qne  yo  conotco,  á 
cn«a  Instancia  lieelmos  cierta  inveettva  ron- 
tra  una  parra  oue  le  había  cubierto  la  gale- 
na por  do  salla  su  hefiora  ordinariamente 
mostrarse;  de  ia  cnal  recitaré  aquí'algunos 
versos  noe  se  mearnerdao,  para  recrear  un 
i'ocoel  lector,  cansado  por  ventura  de  la  pa- 
sada historia.* 


Que  desterraba  mi  afán 
En  tu  absencia. 

Tu  beldad  y  tu  verdura , 
Que  se  deleita  en  me  dar 
Aflicción , 
Se  convierta  en  negregura, 

Y  véala  yo  tornar 
En  carbón. 

Tus  ramas ,  tan  extendidas , 
Tus  hojas,  encaramadas 
Hacia  el  délo, 
Véalas  yo  desparcidas , 
Véalas  yo  derramadas 
Por  el  suelo. 

Andes  siempre  entre  los  pies; 
De  tal  fuego  seas  quemada 
Cual  Sodoma, 
No  la  zarza  de  Moisés , 
O  véate  yo  tomada 
En  carcoma. 

•Y  porque  mas  no  persigas. 
Bellaca  mal  inclinada , 
Los  humanos , 
Seas  roida  de  hormigas , 

Y  d'orugas  horadada 
O  de  gusanos. 

El  agua  y  el  sol  te  falten , 
Deseche  de  si  Ik  tierra 
Tus  raigones, 
Furiosos  rayos  te  asalten, 
Seas  podada  con  sierra 

Y  azadones. 

Seas  en  tallos  comida , 
Pues  que  m^encubres  la  faz 
Deseada; 
Véate  yo  carcomida, 

Y  antes  de  tener  agraz 
Seas  helada. 

•   Noé,  gran  culpa  tuviste 
Coando  la  parra  plantaste 
Tan  mañero; 
Con  ella  me  destruíste , 
Aunque  sus  daños  probaste 
Tó  el  primero. 
Mas,  pres  Febo  es  el  autor 

?ue  esta  planta  mal  criada 
anto  crezca , 
Parece  tiene  temor 
Que  la  estrella  alii  encerrada 
I.e  oscurezca. 


DE  FRAY  LUIS  DE  ESCOBAR. 

» 

LETRILLA,  GL0SA?fD0  EL  Miserere, 

Dios  eterno ,  poderoso , 
Único  Dios  y  Señor, 
Padre  nuestro ,  Criador , 
Justiciero  y  piadoso , 
Miserere  nobis. 

Los  ambiciosos  y  m&lo^ , 
De  soberbia  y  vicios  llenos , 
Tratando  mal  á  los  buenos , 
Los  quieren  mandar  á  palos. 
Miserere  nobis. 

Necios ,  torpes ,  deshonestos , 
El  mundo  quieren  regir; 
Y  asi ,  los  han  de  sufrir 
Los  virlno%os  y  honestos. 
Miserere  nobis. 

De  quien  mas  nos  confiamos, 


Ese  nos  trata  peor, 

Y  á  veces  es  mas  traidor 
Aquel  á  quien  mas  amamos. 
Miserere  nobis. 

Por  tal  arte  y  por  tal  maña 
Nos  suele  el  mundo  tratar. 
Que  quien  nos  ha  de  avisar. 
Ese  nos  vende  y  engaña. 
Miserere  nobis. 

Los  qne  nos  han  de  regir. 
Si  no  miran  la  concien<!ia, 
Arríroanse  á  su  prudencia ; 
Por  alli  nos  mandan  ir. 
Miserere  nobis. 

Ponen  lazos  por  el  suelo. 
Adonde  el  pobre  se  enrede , 
Roban  al  que  poco  puede 
Con  titulo  de  buen  celo. 
Miserere  nobis. 

Vemos  frailes  y  casados, 
Lo  que  hoy  quieren  y  consienten, 

?ue  mañana  se  arrepienten^, 
querían  mudar  de  estados. 
Miserere  nobis. 

Clerecía  y  religiones. 
Confiando  en  privilegios, 
Cometen  mil  sacrilegios 

Y  quedan  sin  puniciones. 
Miserere  nobis. 

Cuando  suele  acaescer 
Que  digamos  una  misa , 
Decírnosla  muy  de  prisa 
Por  irnos  pronto  á  comer. 
Miserere  nobis. 

Buscamos  sieínpre  intereses 
En  las  cosas  que  hacemos, 

Y  si  este  no  tenemos , 
Querremos  que  todo  cese. 
Miserere  nobis. 

Sabemos  que  Dios  se  ofende 
De  intención  interesal ; 
Empero  queremos  mal 
Al  que  nos  lo  reprehende. 
Miserere  nobis. 

Privilegios  y  favores 
Tenemos  tan  defendidos , 
Que  nos  hacen  atrevidos 

Y  ser  cada  día  peores. 
Miserere  nobis. 

La  maldad  es  lanta  y  tal , 

Y  los  privilegios  tales. 

Que  nuestros  bienes  son  males , 
Porque  el  bien  nos  hace  mal. 
Miserere  nobis. 

Pues  si  somos  religiosos , 
En  mayor  peligro  estamos; 
Que  el  mundo  con  quien  tratamos 
Ya  nos  quiere  virtuosos. 
Miserere  nobis. 

Quiere  ricos  y  esforzados, 
Podero'sos  resabidos; 
Que  por  fraires  recogidos 
No  se  da  cuatro  cornados. 
Miserere  nobis. 

Quiere  amigos  qne  en  el  aire 
Le  ayuden  con  la  espada ; 
Que'es  cosadeseoroulgada 
Al  que  ()uiere  ser  buen  fraire. 
Miserere  nobis. 

Quiere  confesores  viejos 

Y  caducos  y  abobados , 

Que  ni  entiendan  sus  pecados 
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Ni  les  sepan  dar  consejos. 
Miserere  nobit, 

Y  quieren  predicadores 
Que  sean  graciosos  fraires. 
Que  les  digan  mil  donaires » 
Sin  tocar  en  sus  errores. 
Miserere  nobii. 

Quieren  que  diga  la  misa 

Y  el  oficio  lodo  junio, 

8ue  se  les  diga  en  un  punto, 
iciendo  que  estAn  de  prisa, 
t  Miserere  nobis. 

Si  cuentos  quieren  decir. 
No  saben  otros  donaires 
Sino  decir  mal  de  fraires , 
Dellos  mofar  j  reir. 
Miserere  nobu. 

Bien  igual  anda  la  rueda. 
Por  mucha  burla  que  bagan , 
Pues  que  los  firjaires  les  pagan 
En  esa  misma  moneda. 
Miserere  nobis. 

Todos  Tan  por  una  renta, 
Si  bien  Queremos  notar ; 
Mas  los  iraires,  al  sumar. 
Los  alcanzarán  de  cuenta. 
Miserere  nobis. 

Las  mujeres  con  afeites 
Mil  saetadas  nos  tiran, 
Que  á  los  necios  que  las  miran 
Los  provocan  á  deleites. 
Miserere  nobis. 

Trajes  nuevos  no  les  bastan*, 
Perfilados  y  polidos ; 
Cuanto  ganan  sus  maridos 
En  contentallas  lo  gastan. 
Miserere  nobis. 

Sospechar  do  no  hay  mal 
Es  peligrosa  jornada ; 
Pero  no  sospechar  nada 
Es  un  peligro  bestial. 
Miserere  nobis. 

Callando  el  pobre  desnudo, 
Sufre  injurias  criminales, 

Y  el  rico  hace  los  males, 

Y  sobre  eso  anda  sañudo. 
Miserere  nobis. 

Dice  el  pobre  la  verdad , 
No  le  oimos  ni  miramos, 

Y  al  rico  lisoi\jeamos 
Aunque  diga  necedad. 
Miserere  nobis. 

LETRILLA,  Orapronobis^ 
T  Libera  nos ,  Domine* 

Si  tú  sufres  con  paciencia 
Rl  mal  que  el  ruin  te  dijere , 

Y  tu  juez  no  te  diere 
Sobre  cuernos  penitencia, 
Ora  pro  nobis. 

Si  de  cuestiones  le  apartas 

Y  escribes  lo  que  pasare , 
Diciendo  á  quien  lf>  negare : 
«Callen  barbas,  hablen  cartas,» 
Ora  pro  nobis. 

Si  te  puedes  excusar 
De  tratar  con  sefior  grande , 
Que  servicios  te  demande 
En  que  puedas  tropezar. 
Ora  pro  nobis. 

Si  tú  fueres  tan  dichoso 
Cual  hombre  yo  nunca  vi , 
Que  no  digan  mal  de  ti 
El  necio  y  el  envidioso. 
Ora  pro  nobis. 

Si  al  necio  eres  sujeto , 
Que  es  tormento  intolerable, 
Santo  eres  muy  loable, 
Porque  es  martirio  perfeto; 
Ora  pro  nobis. 

Sí  tienes  jurisdicción , 

Y  eres  rico  sin  codicia  V 
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Y  en  las  cosas  de  justicia 
Nunca  sigues  tu  opinión , 
Ora  pro  nobis. 

Del  traidor  y  del  ladrón. 
Cuando  el  lobo  y  la  vulpeja 
Ambos  son  de  una  conseja , 
Si  estos  á  una  son , 
Libera  nos ,  Domine. 

De  hombre  letrado  y  necio, 
Que  le  falta  el  natural*. 
Porque  á  todos  el  que  es  tal 
Tiene  en  poco  y  en  desprecio , 
Libera  nos.  Domine. 

Y  del  necio  simplecillo , 
Abobado  al  parecer, 

§ue  á  todos  suele  morder, 
se  finge  no  semillo , 
Libéranos,  Domine. 

Del  necio  que  es  infiel 
Tú  nos  libra  sobre  todo, 

8ue  á  todos  pone  del  lodo 
uantos  conversan  con  él , 
Libera  nos.  Domine. 

Del  que  trae  por  vocablo : 
«  Jesucristo ,  sálvanos ,» 

Y  con  lengua  cree  en  Dios,  - 

Y  con  obras  en  el  diablo. 
Libera  nos ,  Domine, 

Del  fraire  mal  observante, 
Tan  sin  regla  y  sin  compás , 
Que  suele  tornar  atrás 
Por  no  mirar  adelante , 
Libera  nos ,  Domine. 

Del  que  cree  de  ligero , 
Del  que  sin  trabajo  cansa , 

Y  también  del  agua  mansa, 

Y  mas  de  fraire  soltero. 
Libera  nos ,  Domine. 

De  confesor  balaguero. 
De  juez  necesitado. 
De  mozo  desvergonzado « 
De  criado  lisonjero , 
Libera  nos ,  Domine. 

Del  que  en  guerra  se  acobarda 
Cuando  babia  de  esforzarse , 

Y  después,  para  excusarse , 
Echa  la  culpa  á  la  albarda , 
Libera  nos.  Domine. 

Del  que  dice :  «Dame,  dame,» 

Y  pide  como  traidor, 

?ue  muerde  á  su  bienhechor 
bace  entender  que  lame. 
Libera  nos.  Domine. 
Del  que  besa  las  paredes 

Y  á  iglesias  va  á  rezar, 

Y  en  vender  y  trafagar 

A  los  simples  arma  redes , 
Libera  nos,  Domine, 

Del  triste  que  está  penando 
En  el  infernal  tormento, 

Y  acá  en  su  monumento 
Gran  retablo  están  pintando , 
Libera  nos ,  Domine. 

Del  hipócrita  traidor 
Que,  por  dar  de  si  ejemplos , 
Por  hospitales  y  templos 
Se  muestra  pan  servidor, 
Libéranos^  Domine, 
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CANCIOMBS. 
I. 

Pastora ,  tus  ojos  bellos 
Mi  cielo  puedo  llamallos. 
Pues  en  llegando  á  mirallos. 
Se  me  pasa  el  alma  á  ellos. 

Ojos  cuya  perfecion 
Desprecia  humanos  despojos, 


Loi  ojos  los  llamen  ojos, 
Qn*el  alma  sabe  quién  son. 
Pastora,  la  fuerza  dellos 
Por  espejo  bace  estimaltos , 
Pues  viene  junto  el  roirallos 

Y  el  pasarse  el  alma  á  ellos. 
Muchas  cosas  dan  señal 

Desla  verdad  sin  recelo; 

?ue  tus  ojos  son  del  cielo 
su  poder  celestial. 
Pastora,  pues  solo  vellos 
Fuerza  el  corazón  á  amalles , 

Y  la  gloria  de  mirallos, 

A  pasarse  el  alma  á  ellos. 

II. 

Si  tanto  gana ,  pastora , 
Quien  mira  tus  ojos  bellos, 
¿Qué  hará  el  mirado  dellos? 

Entre  mirarse  y  mirar 
La  venta|a  es  conocida. 
Como  de  buscar  la  vida 
A  venir  ella  á  buscar. 
No  le  queda  que  hallar 
A  aquel  que  merece  vellos. 
Sino  ser  mirado  dellos. 

Aunque  en  su  luz  sin  igual 
No  puede  haber  competencia , 
Por  oficio  hay  diferencia 
De  mas  y  menos  caudal; 
Que  si  el  medio  principal 
Del  deseo  es  eonocellos. 
El  fin  ser  mirado  dellos. 

IIL 

Filida,  tos  ojos  bellos. 
El  que  se  atreve  á  mirallos , 
Muy  mas  fácil  que  alaballos, 
Le  será  morir  por  elbs. 
Ante  ellos  calla  el  primor. 
Ríndese  la  fortaleza , 
Porque  mala  su  belleza 

Y  ciega  su  resplandor. 

Son  ojos  verdes,  rasgados. 
En  el  revolver  suaves. 
Apacibles  sobre  graves , 
Mañosos  y  descuidados. 
Con  ira  6  con  mansedumbre, 
De  suerte  alegran  el  suelo , 
Que  fijados  en  el  cielo , 
No  diera  el  sol  tanta  lumbre. 

Amor,  que  suele  ocupar 
Todo  cuanto  el  mundo  encierra « 
Señoreando  la  tierra , 
Tiranizando  la  mar; 
Para  llevar  mas  despojos. 
Sin  tener  coniradicion , 
Hizo  su  casa  y  prisión  • 
En  esos  hermosos  ojos. 

Allí  canta  y  dice:  cYo 
Ciego  fui,  que  no  lo  niego ; 
Pero  venturoso  ciego , 
Que  tales  ojos  halló ; 
Que  aunoue  es  vuestra  la  Vitoria, 
En  dárosla  fui  tan  diestro, 

toe,  siendo  cautivo  vuestro, 
Qis  mis  ojos  y  mi  gloria. 
>EI  tiempo  que  me  juzgaban 
Por  ciego  quiseto  ser. 
Porque  no  era  razón  ver 
Si  estos  ojos  me  faltaban ; 
Será  ahora,  con  hallaros. 
Esta  ley  establecida : 
Que  lo  pague  con  la  vida 
Quien  se  atreviere  á  miraros. 

»  Y  con  esto,  placentero. 
Dice  á  su  madre  mil  chistes: 
El  arquillo  que  me  distes. 
Tomáosle ,  que  no  le  quiero , 
Pues  triunfo  siendo  rendido ; 
De  aquestas  dos  cejas  bellas 
Baré  yo  dos  arcos  dellas , 


Ooe  al  Toestro  dejen  corrido. 

» Estas  sieUs  ane  veis , 
La  de  plomo  y  la  dorada , 
Como  berencia  renunciada , 
Buscad  4  qoién  se  las  deis: 
Porqre  yo,  de  aqnf  adelante , 
Podré  con  estas  pestañas 
Atravesar  las  entrañas 
A  mil  pechos  de  diamante. 

«Hielo  que  deja  temblando. 
Fuego  que  la  nieve  enciende, 
Gracia  que  cautiva  y  prende, 
traque  mala  rabiando. 
Con  otros  mil  señoríos 

Y  podetes  que  alcanzáis. 
Vosotros  me  los  prestáis , 
Dulcísimos  ojos  mios. 

«Cuando  de  aquestos  blasones 
El  niño  Amor  presumía , 
Cíelo  y  tierra  parecía 
Que  aprobaban  sus  ratones: 

Y  él  •  dos  mil  juegos  haciendo 
Entre  las  luces  serenas 

De  su  pecho,  á  manos  llenas 
Amores  iba  lloviendo. 

»Yo,  qui*  supe  aventurarme 
A  vellos  y  á  conocer, 
No  todo  su  merecer. 
Mas  lo  que  basta  k  matarme. 
Tengo  por  rouv  llano  abora    . 
Lo  que  en  la  tierra  se  suena  : 
Oue  no  hay  amor  ni  hay  cadena , 
Mas  hay  tus  ojos.  Señora.» 

IV. 

Apartado  de  la  vida. 
Pago,  viniendo  á  morir. 
Con  la  pena  del  partir 
La  culpa  de  la  piírtida : 
Culpa  que  (si  bien  se  apura) 
Procede  en  talocasion. 
No  por  falta  de  afición. 
Mas  por  mengua  de  ventura. 

Huvome  de  vos  agora , 
Aunque  decirlo  es  afrenta; 
Mas  si  vos  quedáis  contenta , 
Irc  pagado .  Señora , 
Sin  derramar  mas  querellas; 
Qne  en  su  mayor  fundamento 
Las  ba  de  llevar  el  viento , 

Y  á  mf  la  vida  tras  ellas. 
Partíme  de  vos  sin  veros , 

Porque  no  puedan  decirme 
Que  fué  posible  partirme, 

Y  no  lo  fué  enterneceros ; 
Excusaré ,  mal  mi  grado , 
El  jurgar  en  la  partida, 

A  vos  por  desconocid:), 

Y  :i  mi  por  desesperado. 

No  hay  fortuna  que  asegure 
Aquel  que  de  vos  se  parte , 
Ni  tiempo ,  razón  ni  arte 
Que  por  su  salud  procure ; 

Y  asi ,  i  tan  amarga  suerte 
No  buscaré  resistencia ; 
Pues  vos  distes  la  sentencia . 
Yo  ejecutaré  mi  muerte. 

No  crece  en  esta  jornada 
La  pena  como  el  quereros , 
Que  no  es  mavnr  mal  no  veros 
One  veros  contino  airada; 

Y  pues  Iguala  á  la  ausencia 
Lo  que  padezco  presente , 
No  podrá  llamarme  anísente 
Quien  no  me  lloró  en  presencia. 

Yo  me  huyo  y  no  me  quejo , 
Porque  no  vengo  conmigo : 
Pt'rnonndme  irue  os  lo  digo 
Por  galardón  ae  que  os  dejo ; 

Y  si  os  mostrareis  serrí  Ja 
En  pariirnie  desta  suerte , 
Pridré  decir  que  la  muerte 
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Me  valió  mas  que  la  vida. 

Coged  el  fruto  que  ofrece 
Mi  partida  en  mis  enojos. 
Pues  quita  de  vuestros  ojos 
Lo  que  vuestra  alma  aborrece ; 
Quedad  satisfecha  asi; 
Que  aunque  soy  el  agraviado. 
Triunfaré  como  vengado, 
Si  sé  vendaros  de  mi. 

Oeste  bien  desconfiando. 
Mis  males  agradeciendo , 
Vuestro  desden  conociendo. 
De  la  vida  no  curando. 
Tal  me  voy  i  tierra  eiLraña , 
A  volverme  en  tierra  poca. 
Con  vuestro  nombre  en  la  boca 

Y  en  el  alma  vuestra  saña. 

V. 

Ojos  ¿  gloria  de  mis  ojos  hechos « 
Beldad  inmensa  en  ojos  abreviada , 
Rayos  que  heláis  los  mas  ardientes  pe- 

[chos. 
Hielos  que  derretís  la  nieve  helada , 
Mares  mansos ,  de  amor  bravos  esire- 
Amigos ,  enemigos  en  celada ,  [chos. 
Volveos  i  mi ,  pues  solo  con  mirarme , 
Podéis  verme  y  oirmey  ayudarme. 

Si  me  miráis ,  veréis  en  mi  primero 
Cuánto  con  vos  amor  hace  y  deshace ; 
Si  me  escucháis,  oiréis  decir  que  mue- 

Y  que  es  la  vida  que  me  satisface ;  [ro, 
Si  me  ayudáis,  lo  que  pretendo  y  quie 
Que  es  alabaros ,  fácil  se  me  hace ;  [ro, 
En  tan  altas  empresas  alumbradme , 
Mis  ojos,  ved  me ,  oidrae  y  ayudadme. 

Siendo  verdad  que  el  alma  que  me 

[ampara 
Es  solo  un  rayo  desa  luz  pendiente , 
Cuando  no  me  miráis  es  cosa  clara 
Que  estoy  del  alma  con  que  vivo  an- 
ísente; 
Mas  no  tan  presto  á  la  marchita  cara 
Vuelve  la  vuestra,  soles  de  mi  oriente, 
Cuando  el  espirilu  mío  renovado 
Quedó ,  vivo,  contento  y  mejorado. 

La  causa  fuistes  de  mi  devaneo, 

Y  podéis  serlo  de  mi  buena  andanza ; 
Que  si  á  vuestra  beldad  cansa  el  deseo, 
Vuestra  color  ofrece  la  esperanza; 
Esmeraldas  preciosas,  donde  veo 
Mas  perfedon  que  el  ser  humano  al- 

[canza, 
Viva  mi  alma  entre  esas  dos  serenas 
Lumbres  divinas ,  de  Vitorias  Ilenasl 

¿  Cuánto  mejor  en  vuestra  compañía 
Que  con  la  lira  ó  con  el  tierno  canto 
Pudiera  Orfeo  el  malhadado  dia 
Robar  la  esposa  al  reino  del  quebranto? 
Pues  la  amorosa,  ardiente  ánima  mia, 
Al  resplandor  de  vuestro  viso  santo. 
Suspende  tantas  penas  infernales. 
Ojos  verdes ,  rasgados ,  celestiales. 

¿Sois  celestiales,  soberanos  ojos? 
Si  que  lo  sois ,  aunque  os  alberga  el 

[suelo. 
Pues  solas  almas  son  vuestros  despo- 

[jos. 
Almas  qne  os  buscan  como  apropio 

[cielo. 
Fundó  el  amor  sus  gustos,  sus  enojos. 
Estableció  su  pena  y  bu  consuelo , 
Dejó  las  armas  frágiles  de  tierra , 

Y  escogió  vuestra  luz  en  paz  y  en  guer- 

[ra. 
Estrellas,  nortes,  soles,  que  a  la 

[diestra 
Del  sol  salis  por  soles  verdaderos , 
Si  en  cuanto  el  lugar  cielo  al  mundo 

[muestra 
No  hay  cosa  qne  merezca  pareceros, 
I  ¿Quién  verá  sola  una  pestaña  vuestra , 


Qne  presuma,  aun  con  muerte ,  mere- 

[cerosT 

Bástale  á  aquel  que  os  ve,  si  os  cooo- 

•  [ciere , 

Morir  y  ver  que  por  miraros  muere. 

Pues  los  que  os  miran  quedan  con* 

'  [denadOs 
A  arder  de  amores ,  si  miráis  piado- 

[sos, 
Y  á  rabia  eterna  si  volvéis  airados. 
Ved  si  los  qne  abrasáis  son  venturosos; 
Yo,  que  con  pensamientos  inflamados. 
Ojos ,  os  miro,  y  con  deseos  rabiosos , 
O  rabie  ó  arda,  ó  muera  ó  viva,  al  me- 

[nos 
No  dejéis  de  mirarme ,  ojos  serenos. 
Al  revolver  de  vuestra  luz  serena , 
Se  alegran  monte  y  valle,  llano  y  cum- 

[bre; 
La  triste  noche ,  de  tinieblas  llena , 
Halla  su  dia  en  vuestra  clara  lumbre ; 
Sois,  ojos,  vida  v  muerte,  gloría  y  pe- 
ina; 
El  bien  es  natural ,  el  mal  costumbre; 
No  mas,  ojos,  no  mas ,  que  es  agravia- 

[ros; 
Sola  el  alma  os  alabe  con  amaros  (I). 
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En  el  campo  venturoso 
Donde  con  ciara  corriente 
Gnadalaviar  undoso. 
Dejando  el  suelo  abundoso, 
Da  tributo  al  mar  potente. 

Calatea ,  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña , 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Que  el  mar  con  sus  ondas  baña. 

Entre  la  arena  cogiendo 
Conchas  y  perlas  pintiidas. 
Mochos  cantares  diciendo. 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 

Junto  al  agua  se  ponía 

Y  las  olas  aguardaba , 

Y  al  verlas  llegar  huia; 
Pero  á  veces  no  podía , 

Y  el  blanco  pié  se  mojaba. 
Licio,  á  quien  en  sufrimiento 

Amador  ninguno  iguala. 
Suspendió  allí  su  tormento , 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  polida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  que  ella  habla , 
El  fatigado  zagal , 
Con  voz  amarga  y  mortal , 
Desta  manera  decía : 

«  Ninfa  hermosa ,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo; 

Y  aunque  mas  placer  le  sea. 
Huye  del  mar ,  oalatea , 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

»Deja  ahora  de  jugar , 
Que  me  es  dolor  importuno. 
No  me  hagas  mas  penar; 
Que  en  verte  cerca  del  mar. 
Tengo  celos  de  Neptuno. 

•Causa  mi  triste  cuidado 
Que  á  mi  pensamiento  crea ; 
Porque  ya  está  averiguado 
Que ,  si  no  es  tu  enamorado , 
Lo  será  cuando  te  vea. 

i^)  Come  se  ve,  esta  canción  es  trovando 
hasta  cierto  panto  el  madrigal  famoso  de 
Gatierre  de  Cetina. 
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¡Oh!góutema$arios 
Que  un  siglo  tiene  dias , 
^ue  un  mondo  tiene  arenas  ' 
)  que  un  mar  tiene  linfas. 

iierencia  de  tus  padres , 
Que  ilustren  tu  familia , 
Te  alcancen  sucestcoes 
I>e  mucbeüumbres  ricas. 

Cada  cual  con  mil  hijos, 
Pero  no  con  mil  bijas ; 
Aunque  sé  que  tu  sangre 
Lo  ruin  califica. 

:  01) !  gózale  mas  siglos 

ue  un  abril  tiene  vistas, 

ue  un  mayo  ti(*ne  flores, 

Qne  un  julio  tiene  espigas; 

Y  herencia  de  tus  padres , 
Por  letras  y  milicia. 
Penetres  las  esferas , 
Conquistes  las  provincias; 

Que  no  solo  Alejandro 
Sujetó  monarauias, 
sino  dificuKaoes 
De  ciencias  infinitas. 

La  virtud  generosa 
No  con  reinos  se  entibia ; 
Qne  siempre  da  su  pasto 
A  la  especulativa. 

Sí  no,  digalo  el  mismo 
Que  te  dio  sus  reliquias. 
Filósofo  en  España , 
Soldado  en  Lombardia: 

Por  quien  la  Francia  casi 
Vio  sas  lises  marchitas. 
Como  cuando  el  verano 
Del  fcbro  se  apadrina. 

¿Qué  vez  le  cogió  el  parche 
Menos  que  con  loriga? 
O  menos  que  con  pluma 
¿Qué  vez  le  cogió  el  dia? 

Porque  en  sus  acciones 
Tan  8010  presidian, 
o  Marte  con  su  trompa, 
O  Febo  con  su  lira. 

La  ociosidad  infame 
No  allí  tuvo  cabida; 
Que  siempre  i  sus  intentos 
Fui*  reino  de  la  China. 

Pues ,  níDO  generoso , 
Crece  en  anos  y  imita , 
Que  asaz  de  obligaciones 
Te  dejó,  si  bien  miras. 

Entra  agora  en  las  letras. 
Jardines  de  la  Hibla, 

Y  á  los  doce  el  caballo 
Sienta  tus  acedías. 

Y  con  cerviz  corvada 

Y  inquietud  reprimida 
Pregone  la  grandeza 

Del  dueño,  qne  va  encima. 

Ni  por  esto  desprecies 
La  gran  filosofía : 
Que  nunca  6  nobles  pechos 
Las  ciencias  afeminan ; 

Antes  bufen  los  miedos 
A  nu  clara  tioticia , 
Como  suelen  al  alba 
Las  tinieblas  malignas. 

Filósofo  y  guerrero 
Fué  el  larentino  Archlias, 

Y  ni  le  ataron  brazos 
Sos  letras  y  pericia. 

Veres  en  los  poemas 
Del  escritor  de  Frigia 
Cómo  premia  el  trabi^jo 

Y  apremia  la  lascivia. 
Arsénico  suave , 

Que  aduerme  y  atosiga 
La  niñez  mas  despierta. 
La  inventad  mas  viva. 

De  hombres  racionales 
Hace  bestias  aprisa , 
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Por  ser  vaso  de  Circe 
Cualquiera  ramerllla. 

Ni  tamp(ft:o  averigües 
Si  son  ó  no  mentiras ; 
Que  á  fe  que  son  verdades 
Las  cosas  que  nos  pinta ; 

Que  quinientos  há  lustros 
Qne  el  sol  las  viviGca , 
Que  el  tiempo  las  venera 

Y  el  mundo  las  estima. 
Luego  el  ancho  paraje 

De  la  historia  camina , 

Y  no  tan  por  la  posta. 
Que  los  borre  la  Esiigia. 

Aili  %erás  á  Augusto 
Coronado  de  olivas. 
De  laureles  á  César, 
De  hiedra  á  las  sibilas. 

La  paz  te  dé  su  beso , 
La  guerra  sus  insignias » 

Y  su  lira  suave 
La  docta  poesía. . 

Sobre  carro  de  fuego , 
Que  es  la  imaginaüva , 
('Orre,  corre  los  cielos, 

Y  los  asiros  visita; 
Perono  de  manera, 

Que  gentes  abisinías 
Segunda  vez  ateces 
Con  infame  calda. 

Lo  que  será  mañana 
Déjalo  al  que  la  cria ; 
Que  á  ti  l>asta  que  sepas 
Quién  es  Tauro  y  quién  Libra. 

Luego  los  anchos  mares 
De  la  Enciclopedia , 
O  surques  Magallanes, 
O  Nereo  dividas ; 

Que  para  todo  el  cielo 
(Velasco  eres  de  línea) 
Te  prestara  talento 
Como  á  mil  se  lo*qu¡ta. 

Usa  núes  de  tus  fuerzas, 
Anteo  ue  esta  Libia ; 
Qiv*  no  hay,  muerto  tu  padre , 
Alcides  que  resista. 

IL 

A  nna  fuente. 

Tú  por  arenas  de  oro 
Corres  con  pies  de  plata, 
¡Oh  dulce  fuente  fría! 
Yo.  con  mi  triste  lloro, 
A  tu  corriente  ingrata 
Aumento  cada  dia; 
Pero  tú  la  porfía 
De  darle  al  Ebro  parias. 
En  mi  daño  contrarias , 
Animas  por  matarme. 
Yo.  por  darte  y  cansarme. 
Aunque  no  saco  fruto , 
Malogrado  tributo. 
Lloro  nuevos  eygaños. 
Tú  me  llevas  los  años 
Al  paso  de  tu  curso: 
YO  renuevo  el  discorso 
Oe  mis  presentes  daños. 
Casi  somos  iguales. 
¡Oh  dulce  y  clara  fuente ! 
Yo  en  continuar  mis  males, 

Y  tú  aquesta  corriente. 
Si  dices  que  me  excedes, 
Yo  digo  que  te  exnedo ; 
Porque  tú  cesar  puedes, 

Y  yo  cesar  no  puedo. 

III. 

De  an  pajarillo. 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  UQ  pajarillo. 
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Viendo  so  nido  amado, 
De  quien  era  caudillo. 
De  un  labrador  robado. 
Vi  le  tan  congojado 
Por  tal  atrevimieuto 
Dar  mil  quejas  al  viento , 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto, 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  arroonia , 
Esforzando  el  intento » 
Mil  quejas  repelía ; 
Ya  cansado  callaba, 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro*volvia. 

Ya  circular  volaba. 
Ya  rastrero  corria , 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía ; 

Y  saltando  en  la  grama, 
Parece  que  decia : 

« Dame ,  rústico  fíero , 
Mi  dulce  compañía; » 

Y  ¿qué  le  respondía 

bl  rústico?  «No  quiero.» 

A  Drusila. 

Drusila ,  en  vano  arguyes; 
Cese  pues  tu  argumento, 
Por(|ue  íisi  te  destruyes; 
Que  amor,  si  es  fingimiento. 
Como  engañada  pruebas , 
Ni  es  cautivo  ni  exento. 
Si  al  crédulo  albedrio 
Quieres  dar  reglas  nuevas, 
Tomallas  descouUo ; 
Porque  amor,  dueño  mío. 
Si  miro  el  ojo  zarco 
De  Lidia, en  él  contemplo 
Su  flecha ,  aljaba  y  arco. 
Si  quieres  desto ejemplo. 
Llega ,  loca  mi  pecho , 
Verásie  polvos  hecho. 

V.  V 

A  las  estrellas. 

Vosotras ,  luces  bellas , 
Fijas  al  orbe  de  oro , 
Escuchad  las  querellas , 
Que  enternecido  lloro ; 

Y  á  Lidia,  bien  que  adoro ; 
A  Lidia  ,  aquella  ingrata. 
Que  avergüenza  la  plata 
Con  su  bruñida  frcnle, 

Y  al  cristal  transparente , 
Con  sus  dientes  de  perlas , 
Que  el  alba  por  beberías 
Le  da  franco  tributo. 

En  flor,  en  hoja  y  fruto, 
Para  después  verterlas ; 
Cu;? os  ojos  afrentan 
Deí  sol  la  luz  hermosa , 
Cuyos  lal)íos  de  rosa 
A  tiro  y  Cóo  sustentan ; 

Y  cuyo  cuello  enhiesto 

De  amor  sostiene  el  resto , 
Mas  seguro  y  constante 
Que  vuestro  peso  Allanto; 
Decid  que  se  contente 
De  verme  asi  obediente; 
Mas  no  le  digáis  nada  , 
Que  nna  mujer  rogada 
Es  al  doble  inclemente. 

•     vi. 

De  Lidia*. 

Miraba  Lidia  atenta 
Las  flores  que  le  ofrece 


Por  ella  los  cuidados 
Que  de  alli  de  la  Estigia 
Vienen  mas  que  de  paso» 
VaeWeo  mas  que  de  prisa; 
Por  ella  se  alimenta 
Elleairoderisaa, 
El  sarao  de  damas , 
La  noche  de  vigilias; 
Por  ella  sotameote 
La  Inachis  egipcia 
A  tez  pasó  de  pieles, 

Y  de  fea  á  mu V  linda; 
Por  ella  liberales 

Las  auras  me  subliman , 

Y  á  tu  guirnalda  llevan , 
¡Ob  candiota  ninfa! 
Donde  las  tres  deesas, 
Jano,  Venus  y  Cintia « 
Me  ceden  mas  Ucencias 
Que  al  vaquero  del  Ida. 
Acuerdóme  una  siesta. 
Cuando  el  sol  combatía 
Desde  el  León  Ñemeo 
Las  aguas  de  las  Indias , 
Que  70  dulce  cantaba  • 

Y  ellas  dulces  me  otan , 
Como  i  cisne  del  Istro 
O  á  fénix  de  la  Siria. 
Resonante  la  esfera 
Mis  voces  repella: 

Que  en  todas  partes  Eco 
Ejerce  su  capilla. 
Ya  diosas  me  cercaban , 
Ya  dioses  me  ocurrían , 
Ynicesaliaelcanto 
Ni  lóptter  venia. 
Yo.  celoso,  déjelos, 
YjitfvolvKLicimnia, 
Como  amante  que  teme 
Lluvias  de  argentería. 

xn. 

A  Gritidla,  hechicen. 

Casada  la  de  Eorlto , 
Asquerosa  Gratidia, 
Enojosa  á  las  madrea , 
Odiosa  á  las  hijas , 

Y  á  las  tiernas  casadas 
No  menos  enemiga 

Que  á  tos  tigres  de  Htreanla 
Los  leones  de  Libia : 
Por  ti  penan  los  hijos. 
Por  tí  los  padres  gritan , 

Y  los  liemos  casados 
Tristemente  suspiran : 
Pues  DO  cierto  de  amora§^ 
Porque  ya  en  lus  mejillas 
Las  que  antes  eran  rosas 
Agora  son  espinas , 

Sino  de  aquella  fuerza 
Del  encanto  maligna , 
Que  vuelve  loa  juicios 

Y  revuelve  la  Estigia. 
Por  it,  dura  Meguera 

Y  Tesifooe  esquiva , 
Se  mueven  las  peleas. 
Se  conmueven  fas  iras. 
Tú ,  robustas  niñeces , 
De  fortaleza  dignas , 
Estragas  é  la  sorda , 
Como  si  fueras  lima , 

Y  de  frescas  muchachas 
Amenas  lozanías. 

O  cnal  siesta  desmadras, 
O  cual  noche  marchitas. 
Los  ingenios  embotas ,      ^ 
Las  memorias  descuidas ,    * 

Y  á  los  tristes  que  penas, 
L06 sentidos  avivas; 
Todo  por  instrumento 
De  bocados  que  aliñas, 
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De  girones  que  cortas , 
De  ideas  que  fabricas ; 
Milagros  que  á  la  cera, 
Al  paño ,  á  la  comida , 
En  vano  se  le  deben 
Donde  tú  estás ,  Gratidia. 

xrn. 

A  Camila. 

Cuando  no  fueras  hija 
De  Sabina  y  Tirreno, 
Bastaba  ser  hermana 
De  Flavia  la  de  Celio, 
De  cuyas  bellas  manos , 
De  cuyo  trato  honesto 
Heridos  salen  muchos , 
Curado  ni  uno  de  ellos ; 
Que  herencia  son,  Camila, 
De  todos  tus  abuelos. 
Castidad  en  las  almas 

Y  hermosura  en  los  cuerpos. 
¡Oh  cuántos  dio  tu  madre 
Galeotes  al  remo 

Del  barco  de  Cupido, 
De  la  concha  de  Venus , 
A  quien  ni  los  diez  afios 
De  vida  redimieron. 
Ni  el  llanto  derramado,    . 
Ni  el  padecido  riesgo. 
Hasta  que  tu  bnen  padre, 
Hipómenes  entre  ellos, 
A  la  sorda  casado. 
Fué  lima  de  sus  hierros. 

XIV. 

A  Drasila ,  argayente. 

Basta ;  que  ya,  Drusila, 
Das  en  ser  bachillera , 
Como  si  profesaras 
La  lógica  de  escuelas. 
Alabo  lu  memoria , 
Repruebo  tu  prudencia; 
Que  mujer  y  muchacha 
No  es  cosa  para  {«"tras; 

Y  no  porque  tu  ingenio 
Se  limpie  de  agudezas. 
Sino  porque  las  tales 
Despuntan  con  la  ciencia. 
Doctísima  fué  Safo 
Entre  todas  las  Lesbias, 

Y  entre  todas  ninguna 
Fué  tan  loca  y  tan  necia. 
Si  no,  dígalo  el  salto 

De  la  Leucade  peña . 
Concluyeme  argumento 
De  sus  antecedencias. 
Tú  pues  soílsierias 
Por  los  hilados  deja ; 
Que  Pené lope  casta 
Fué  por  solo  la  tela. 
Serás  de  mí  querida , 
Porque  cosa  mas  buena 
Es  ser  casta  y  idiota 
Que  ddcta  y  cieshonesta. 

XV. 

A  Lesbia. 

« 

Al  son  de  las  castañas 
Que  saltan  en  el  fuego. 
Echa  vino ,  muchacho. 
Beba  Lesbia  y  juguemos. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  hielo , 
Mal  agüero  á  casados , 
Buen  auspicio  á  solteros; 
Enemigo  de  Baco 
Cuando  estaba  en  el  suelo , 
Destrozándole  vides , 
Rumiándole  sarmientos. 
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Y  agora  no  tan  dócil , 
Que  no  procure  vernos 
Aguados  con  mil  aguas 

Y  helados  con  mil  hielos. 
Yo  apos'aré,  mi  Lesbia , 
Que  si  le  diese  el  cielo 
Poder  en  causa  propia , 
Que  nos  hiciese  yermos ; 
¡Oh,  cómo  el  insolente 
Diera  fin  al  viñedo, 

Y  juntamente  en  Darro 
Con  todos  los  sedientos! 
Porque  danos  mayores 
Se  le  siguen  al  cuerpo 
Beber  tus  aguas.  Tajo, 

Que  echarse  en  las  del  Ebro; 
Pero  ya  que  los  astros 
Mejor  goe  esto  lo  hicieron , 
Echa  vino ,  muchacho , 
Beba  Lesbia  y  juguemos. 

XVL 

Del  amor  y  la  abeja. 

Aquellos  dos  verdugos 
De  las  flores  y  pechos , 
El  amor  y  la  ab^a , 
A  un  rosal  concurrieron. 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello, 

Y  la  bestia  su  pico 

De  aguijones  cíe  hierro. 
Ella  va  susurrando. 
Caracoles  haciendo, 

Y  él  criando  mil  risas 

Y  cantando  mil  versos; 
Pero  dieron  venganza 
Luego  á  flores  y  pechos , 
Ella  muerta  quedando 

Y  él  herido  volviendo. 

XVIL 

A  Náís. 

Asi  te  den  los  cielos       * 
Dicha  en  las  pretensiones. 
Venganza  en  los  agravios , 
Victoria  en  los  amores ; 
Los  gustos  te  se  cumplan , 
Los  bienes  te  se  logren , 
El  año  te  dé  frutos, 

Y  todo  pase  en  flores ; 
Desacredite  tarde 

El  tiempo  tus  verdores , 
Ni  el  cierzo  los  enere , 
Ni  el  euro  los  agoste. 
Así  del  viejo  padre 
Mitigues  los  rigores. 
El  alma  le  diviertas 

Y  el  seso  le  trastornes ;, 
Trasiegue  sus  tesoros 
En  galas  que  le  compre , 

Y  sean  sus  Perúes 

Las  hebras  que  te  sobren ; 
Las  hebras  que  han  servido 
De  sogas  á  mil  hombres , 
Gustando  de  ser  Ifis     ^ 
Porque  eras  tú  de  bronce. 
Asi,  discreta  Náis, 
El  céfiro  remoces  • 
Volviéndole  á  fragancias 
Al  tiempo  que  él  las  borre. 

Y  ni  el  Can  del  estío , 
Que  arroja  mil  calores , 
Te  lata  desde  ^  cielo 

O  muerda  desde  el  monle , 
Que  acabes  de  decirme 
Tu  gusto  en  dos  razones , 
Porque  el  verano  viene , 

Y  es  bien  que  me  acomode. 


Con  natural  adorno; 

Y  eslo  eu  lugar  de  lanzas 

Y  de  piíveses  corvos. 

Por  roas  fuerle  que  el  fui0O 

Y  que  el  acero  Codo. 

III. 

Oel  amor. 

En  medio  del  silencio, 
Cuando  la  Ursa  corre 
Veloz  hacia  la  mano 
De  la  estrella  Bootes ; 
Cuando  el  piadoso  sueño 
Ksparce  sus  licores , 
Sus(>endiendo  el  trabajo 
De  los  cansados  hombres; 
Amor  ámls  umbrales 
Llegó  acaso  una  noche , 

Y  llamando  á  las  puertas 
Del  sueño,  despertóme. 
«¿  Quién  es  el  atrevido , 
Airado  dije  entonces, 
Que  á  tales  horas  llama , 

Y  al  que  duerme  interrompe?-» 
Abre ,  piadoso  huésped , 

Las  puertas ,  roe  responde , 

Y  deja  el  miedo,  amigo , 
Que  ral  llamar  te  pone ; 
Porque  soy  un  muchacho 
Que  ando  toda  la  noche , 
Perdido  por  ser  ciego , 

Y  helado  por  ser  pobre.» 
Yo ,  movido  á  sus  ruegos 

Y  amigable  á  sus  voces , 
Las  puertas  abrí  luego , 
Porque  entre  el  que  las  rompe ; 
Cuando  vi  un  niño  ciego, 

Al  modo  de  los  dioses , 
Con  atas  en  sus  hombros, 

Y  en  su  carcaj  arpones. 
Subileá  mi  aposento, 
Kncendi  mis  carbones , 
Enjugué  sus  cabellos 

Y  apagué  sus  temblores. 
Sos  manos  con  las  mias 
Le  apreté,  y  él  entonces , 
Viéndose  redimido 

Del  hielo  y  sus  rigores, 
•Probemos,  dice,  el  arco. 
Por  si  el  nervio  se  encoge.» 

Y  estirando  la  cuerda, 
KI  pecho  atravesóme. 
Luego  con  mil  risadas 
De  rol  casa  salióse. 
Diciendo  al  despedirse : 

c Huésped,  queda  á  los  dioses; 
Pero  primero  advierte 
Que  tras  hacer  el  golpe 
Mis  arcos  quedan  sanos , 

Y  tú  con  mü  dolores.» 

IV. 

De  U  rosa. 

La  i'osa  de  Cupido 
JnniemosáLieo, 

Y  de  ella  laureadoa , 
Bebamos  y  juguemos ; 
La  rosa,  que  á  las  flores 
Es  suave  ornamento, 

Y  del  verano  alegre 
El  cuidado  primero ; 

La  rosa,  que  a  los  dioses 
Es  deleite ;  y  por  esto , 
De  rosas  coronado, 
Aanzas  sigue  el  de  Venus. 
Haz  pues,  oh  padre  Baco, 
Que,  de  rosas  compuesto 

Y  de  lira  adornada, 
Me  reciba  tu  templo. 
Suaves  daré  olores, 
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Suaves  diré  versos , 

Y  juntos  yo  y  mi  dama 
Suaves  bailaremos. 

V. 

De  an  baile. 

Los  cabellos  suaves 
Con  guirnaldas  de  rosas 
Bailes  junta  á  Lieo 
Una  turba  no  poca; 

Y  al  son  de  los  adufes , 
Con  planta  bulliciosa , 
Danzas  guia  una  niña , 

Y  el  tirso  con  sus  hojas 
De  curada  guedeja , 
Con  voces  olorosas , 
Tierno  canta  un  muchacho 

Y  la  citara  toca , 

De  Baco  acompañado, 
Con  cabellera  roja, 
Al  lado  de  su  madre 
Cupido  luego  asoma ; 

Y  luego  juntamente 
Con  todos  ellos  forma 

Mil  danzas ,  que  á  los  viejos 
Son  dulces  y  gustosas. 

Vf. 

Del  amor. 

Con  una  baquetilla 
De  color  de  jacinto , 
Porque  ágil  le  siga , 
Me  apremiaba  Cupido. 
Ya  me  llevaba  a  mares, 
Ya  me  llevaba  á  riscos , 
Cuando  me  vi  de  un  áspid 
Asaltado  y  mordido. 
El  corazón  entonces 
Me  daba  mil  latidos. 
Que  á  la  nariz  subian 
Con  saltos  infinitos. 
Pero  amor  con  sus  alas 
Me  tocó ,  y  esto  dijo : 
« Mucho  sentis  la  espuehí ; 
Cobarde  sois,  amigo.» 

Vil. 

De  on  saefio. 

En  un  pabellón  rojo 
Estaba  yo  durmiendo , 
Cuando  luego  á  mi  cama 
Se  me  vino  este  sueño. 
Soñaba  pues  que  estaba 
Alegre  con  Lieo , 
Entre  un  ^orro  de  danzas 
Retozando  f  corriendo ; 

Y  que  alii,  bien  bebidos 
También  unos  mancebos, 
Por  ello  me  decían 
Injurias  y  denuestos. 
Quise  á  todos  seguirlos , 

Y  todos  se  me  huyeron ; 

Y  así ,  burlado  y  solo , 
Volvi  luego  á  mi  sueño. 

VIH. 

A  osa  paloma. 

Amada  palomilla , 
¿De  dónde,  di ,  ó  adonde 
Vienes  con  tanta  prisa , 
Vas  con  tantos  olores? 
—  Pues  ¿á  ti  qué  te  importa? 
Sabrás  que  Anacreonte 
Me  envía  ásuBatilo, 
Señor  de  todo  el  orbe ; 
Que,  como  por  un  himno 
Me  emancipo  Dione, 
I  Nombróme  por  su  paje , 
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Y  él  por  tal  recibióme. 
Suyas  son  estas  cartas. 
Suyos  estos  renglones, 
Por  lo  cual  me  prometo 
Libertad  cuando  torne. 
Pero  ^0  no  la  quiero, 

Ni  quiero  que  me  ahorre ; 
Porque  ¿deque me  sirve 
Andar  cruzando  montes , 
Comer  podridas  vacas 
Ni  pararme  en  los  robres? 
A  mi  pues  me  permite 
El  mismo  Anacreonte 
Comer  de  sus  viandas, 
Beber  de  sus  licores. 

Y  cuando  bien  brindaba , 
Doy  saltos  voladores , 

Le  cubro  con  mis  alas, 

Y  él  dulce  las  acoge. 
Su  cítara  es  mi  cama , 

Sus  cuerdas  mis  colchones, 
En  quien  suavemente 
Duermo  toda  la  noche. 
Mi  historia  es  esta,  amigo; 
*Pero  queda  á  los  dioses ; 
Que  me  has  hecho  parlera. 
Mas  que  graja  del  bosque. 

IX. 

De  nn  amor  de  cera. 

A  uno  que  vendía 
DeceraunCupidillo, 
Le  dije :  c ¿Cuánto  precio 
Pedís  por  él,  amigo?» 

Y  él  luego  respondióme  : 
c  Lo  que  me  diereis  pido ; 
Que  semejantes  cosas 

Ni  esculpo  ni  liquido; 
Pero  no  me  acomodo 
A  llevarle  conmigo, 
Por  ser  de  cuanto  tengo 
Codicioso  este  niño.  ~ 
Pues  veis  aqui  un  dinero 

Y  dádmele,  que  es  lindo, » 
Le  respondí :  y  él  diólo. 
Por  eso  vos.  Cupido, 
Entradme  en  calor  luego; 
Donde  no ,  os  certifico 

De  daros  luego  á  tales. 
Que  salgáis. derretido. 

X. 

De  si  mismo. 

Dicenme  las  muchachas : 
<  Viejo  estás ,  Anacreon ; 

Y  para  que  lo  veas, 
Toma ,  toma  el  espejo ; 
Verás  que  en  la  cabeza 
Ya  no  tienes  cabello , 

Y  que  muestras  la  frente 
Con  calva  y  sobrecejo.» 
Pero  vo  las  responoo : 

c Muchachas,  no  me  meto 
En  si  ha  quedado  alguno 
O  todos  se  cayeron. 
Solo  podré  dediros 
Que  de  amores  y  juegos. 
Cuando  mas  se  le  acerca 
La  muerte,  trata  el  viejo.» 

XI. 

A  una  golondrina. 

¿Qué  penas ,  golondrina , 
Te  daré  por  parlera? 
¿Segaréte  las  alas? 

tSerraréte  la  lengua  ? 
a  lengua ,  que  Tereo 
Te  cortó  con  su  diestra 
En  los  tiempos  pasados , 


XXIÍI. 

De  Baco  y  Vtoiis. 

£1  que  es  de  Jove  hijo, 
Baco»  padre  Lieo, 
Me  enseña  mil  madaDzas 
Luego  que  entra  en  mi  pecho; 
Qae  no  me  es  poca  gloria 
Bailar  cuando  estoy  lleno. 
Por q  De  Venus  d^eita 
Con  algazara  y  versos. 
Ella  incita  las  almas 
Coa  bailes  y  con  juegos, 

Y  JO,  muy  diligente, 
Tras  ella  danzo  luego. . 

XXIV. 

A  OD  pintor. 

Ea,  maestro  amigo,. 
Docto  en  la  ródia  arte, 
A  mi  ausente  me  pinta 
Cual  yo  te  la  pintare ; 
Darásie  lo  primero 
El  vellón  suelto  en  partes, 
Por  lo  negro  atractivo, 
Por  lo  blando  tratable, 

Y  si  acaso  la  cera 
Milagros  hacer  sabe , 
Haz  que  ungido  jrcspire 
Olores  muy  fragantes; 
De  cuya  negra  cumbre 
La  frente  blanca  bale 
Cual  nieve  despeñada, 

Y  eo  las  mejillas  pare ; 
Las  dos  cejas  en  arco* 
Negras  como  azabache. 
Guarda  no  las  encuentres , 
Ni  mucho  las  apartes. 
Sino  dispon  eu  ellas 

Un  divorcio  admirable. 
Así  como  le  has  visto 
En  su  dulce  semblante; 
Sus  ojos ,  cual  de  fuego, 
Que  apacibles  retraten 
Lo  aarzo  de  Minerva , 
De  Vétius  lo  agradable ; 
Su  nariz  bien  caida , 
Sus  mejillas  que  gasten 
El  misto  de  la  rosa , 
Que  arguya  leche  y  sangre ; 
También  entre  sus  labios, 

Y  como  que  ios  abre , 
Pinta  i  la  persuasiva, 
Que  es  deesa  elegante; 
Su  barba  con  hoyuelo, 

Y  eo  la  nariz  torn&tll 
Felicemente  unidas 
Las  gracias  revolantes; 
Luego  una  vestidura 

De  purpura  que  arrastre , 

Y  que  del  due&o  diga 

La  gentileza  ]rs (ve; 
La  tez  tan  delUdda . 
Que  cual  vl^ro  declare 

Los  <)tteda|pjo  ^^  ^'^^ 
ConUedCTTcuerpo  esmaltes. 
¿Qué  mas?  Pero  sin  duda 

Sue  ya  en  lupr  de  imagen 
e  dais  el  mismo  origen ; 
Cera  pues ,  ea ,  habladme. 

XXV. 

Del  amor 

Al  amor  descuidado 
Cogieron  las  pimpleas, 

Y  con  grillos  de  Aores 
Al  decoro  le  entregan; 
Luego  para  el  rescate 
La  misma  Citerea 
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Previene  muchos  dones 

Y  da  grandes  riquezas ; 
Pero  cuando  lo  libre, 
Tenga  por  cosa  cierta 
'Que  amor  tarde  se  arranca. 
Si  á  ser  esclavo  empieza. 

XXVI. 

De  si  mismo. 

Sin  limite,  ea,niozo. 
Dame  .dame  la  copa ; 
Que  quiero,  quiero  darme 
A  furia  tan  sabrosa. 
Furias  tuvo  en  un  tiempo 
Oréstes  y  Alcmeonta , 

Y  uno  y  otro  verdugo 
Fué  de  su  madre  propia; 
Pero  yo,  que  de  nadie 
Soy  homicida  agora ,. 
Quiero,  quiero  entregarme 
A  furia  tan  sabrosa ;    • 
Furias  tuvo  en  un  tiempo 
Hércules  de  Beocia ,   ' 
Que  el  hifiteoarco 

Y  la  aljaba  destroza ; 
También  las  tuvo  Ayace , 
Blandiendo  la  famosa 
Espada  del  troyano 

Y  el  pavés  de  siete  hojas ; 
Pero  yo  con  la  taza 

Y  con  esta  corona , 
De  0ores  adornada , 

Sue  ciña  mis  garzotas, 
o  con  arco  hifileo 
Ni  espada  cortadora , 
Quiero,  quiero  entregarme 
A  furia  tan  sabrosa. 

XXVII. 

A  la  golondrina. 

Amada  golondrina , 
Tú  vienes  cada  un  año, 

Y  tratas  de  tu  nido 
Solamente  el  verano; 

Tú  siempre  en  el  invierno. 
Nuestro  país  dejando. 
Allá  te  vas  á  MéuGs 
YalNüo  egipciaco  ;n 
Pero  el  duro  amor  mió, 
Viniendo  más  despacio. 
En  mi  pecho  hace  nido. 
Sus  huevos  empollando ; 
Aqui  pues  ya  Cupido 
Sale  de  pelo  malo, 

Y  aun^saca  algunos  pollos, 

?ue  bullen  ya  piando, 
apenas  los  mayores 
Empollan  otros ,  cuando 
Nacen  terceras  crias 
De  aquestos  empollados ; 
Pues  ¿  qué  de  mi  se  espera , 
Si  tengo  amores  tantos. 
Que  la  mas  suelu  lengua 
No  es  basUnte  á  explicarlos? 

xxvra. 

A  aaa  moehaoba.     * 

No  te  desprecies,  niña, 
De  mi ,  porque  soy  cano. 
Ni  mi  gusto  desdenes 
Con  tu  color  rosado ; 
Que  en  las  guirnaldas  bellas 
Siempre  verás  casados 
A  la  rosa  y  al  lirio. 
Con  ser  roja  y  él  blanco. 
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XXIX. 

De  Jove. 

Yo  apostaré  que  es  Jove 
Aquel  toro,  muchacha. 
Que  á  Ui  sidonia  ninfa 
Se  lleva  en  las  espaldas; 
El  denodad;  mente 
Los  hondos  mares  nada , 

Y  presuroso  hiende 

Las  ondas  con  sus  patas ; 

Y  á  no  Ser  él ,  no  hubiera 
Toro  que  de  las  vacas 
Asi  dejara  el  puesto. 

Ni  el  Ponto  asi  nadan. 

XXX. 

Del  verano. 

Agora  que  suave 
Nace  la  primavera, 
;  No  ves  cómo  las  gracias 
De  rosas  mil  se  llenan? 
No  ves  cómo  las  ondas 
Del  ancho  mar  quietas 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan? 
No  ves  cómo  ya  nada 
El  ánade ,  y  empieza 
La  grulla  á  visitarnos, 

Y  el  sol  á  barrer  nieblas? 
Los  trabajos  del  hombre 
Ya  lucen  y  ya  medran, 
La  vega  pare  gramas. 
La  oliva  flores  echa. 

Las  cepas  se  coronan 

De  Dámpanos  que  engendran, 

Y  de  buUentes  hojas 
Los  campos  y  alamedas. 

XXXI. 

Oe  sí  mismo. 
Viejo  soy,  mas  á  todos 
Los  mozos ,  con  ser  viejo. 
Excedo  en  la  bebida. 
Bailando  asaz  ligero. 
Mis  gustos  son  las  danzas. 
Mi  báculo  es  el  cuero ; 
Que  mi  derecha  mano 
No  conoce  otro  cetro. 
¿Deseas  tener  guerras? 

§ue  te  bagan  buen  provecho; 
á  mi  dame ,  muchacho. 
El  brindis  de  Lieo. 
Seré  ñor  lo  beodo. 

Pues  lo  soy  por  lo  viejo, 
Bnncando  entre  las  danzas. 
Retrato  de  Sileno. 

XXXII. 

octosiiJIbica. 
Oe  sí  mismo. 
Cuando  bebo  el  suave  vino. 
Con  un  rapto  placentero. 
A  las  nueve  musas  canto! 

Y  con  himnos  las  celebro: 
Cuando  bebo  el  suave  vino 

Los  cuidados,  los  consejos'. 
Mis  alcázares  dejando,        ' 
Luego  vuelan  por  el  viento; 
Cuando  bebo  el  suave  vino. 
Mis  holguras  disolviendo. 
Por  las  auras  florecientes 
Me  arrebata  el  buen  Lieo : 
Cuando  bebo  el  suave  vino. 
K"  5°í':95W^  que  vo  mesmo 
Me  he  tejido  de  mil  flores . 
La  feliz  vida  sustento ; 
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Cuando  bebo  el  suave  vino, 
Luego  el  alma  desenvuelvo, 
Como  pez  en  ancho  vaso, 

Y  á  los  bailes  me  eneumiendo; 
Cuando  bebo  el  suave  vino, 
Con  mi  propio  logro  encuentro, 
Moriré  pues  con  mi  logro, 

Que  el  morir  al  hombre  es  cierto ; 
Cuando  bebo  el  suave  vino. 
Mis  desdichas  sobrellevo ; 
Bebe,  huésped,  bebe  y  vive, 
Que  si  vivo  es  porque  bebo. 

XXXIII. 

Del  amor. 

Amor  enlre  las  rosas, 
No  recetando  el  pico. 
De  una  nue  al  I  i  volaba 
Abeja  salió  herido; 

Y  luego  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos , 
En  busca  de  su  madre 
Se  fué  cual  torbellino: 
Hallóla « y  en  su  gremio 
Arrojado,  esto  dijo : 

c Madre,  yo  vengo  muerto; 
Sin  duda,  madre,  espiro. 
Que  de  una  sierpecílla 
Con  alas  vengo  herido, 
A  quien  todos  abeja 
Llaman ,  y  es  basilisco.» 
Pero  Venus  entonces 
Le  respondió  á  rol  ni  fio : 
«  Si  un  animal  tan  corto 
Da  dolor  tan  prolijo. 
Los  que  tú  cada  día 
Penetras  con  lus  tiros  ^ 
4,  Cuánto  mas  dolorosos 
Que  tú  estarán ,  Cupido?  » 

XXXIV. 

De  Amor  y  Marte. 

El  marido  de  Venus , 
En  su  lemnia  herrería , 
Mientras  de  acero  fragua 
Las  flechas  r^ue  amor  tira , 

Y  mientras  Citerea 
Artificiosa  aplica 

Dulce  miel  á  sus  hierros , 

Y  amor  amárco  acíbar ; 
Vuelto  ya  de  la  guerra, 

Y  vibrando  la  pica 
El  belicoso  Marte, 
Burlaba  de  sus  viras ; 
Pero  entonces  el  ciego. 
Haciendo  puntería , 

c  Haz ,  dice ,  pues ,  examen , 
Si  gustas,  de  esta  mia.a 
Recibióla  el  guerrero, 
Como  quien  no  la  estima , 

Y  Venus ,  que  alertaba, 
Soltólueffo  la  risa; 
Mas  repitió,  gimiendo  : 
«  Quita ,  Cupido,  ^uita , 

Y  vuélvela  a  tu  aljaba; 
Que  no  quiero  tu  vira. 

XXXV. 

De  la  rosa. 

Con  el  verano  alegre , 
Que  es  padre  de  las  flores. 
Casemos  ala  rosa, 
Que  es  ámbar  de  los  dioses; 
La  rosa ,  que  es  suave 
Delicia  de  los  hombres , 
Ornato  de  las  gracias 
'Y  beso  de  Dione ; 
La  rosa,  que  á  poetas 
Argumento  es  cooforme, 
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Y  6  las  hermanas  nueve 
Del  Cabulino  monte ; 
La  rosa ,  que  es  amable 
Al  brazo  que  la  coge, 
Por  mas  que  se  delienda 
Cuo  espinas  de  bronce; 
La  rosa,  O  na  I  mente, 
Que  suave  responde     ' 
Al  tocar  con  halagos, 

Al  oler  con  olores ; 

La  íiup  solemnes  fíeslas 

Espléndida  compone; 

Pero  donde  ella  falta, 

;Qué  adornos  hay  que  sobren? 

De  rosa  son  los  dedos 

Del  alba  enlre  arreboles, 

Y  de  rosa  los  brazos 

De  las  ninfas  del  bosque. 
La  misma  Ci terca. 
La  hospedera  de  Adóuis, 
Por  ella  ha  merecido 
Mil  títulos  y  nOYiibres; 
La  rosa  pues  medica 
Üe  susajesal  homhre, 

Y  al  hecho  ya  cadáver 
Libra  de  corrupciones; 
Opónesp  á  los  tiempos, 

Y  en  vejez  uniforme 
Despide  aquellos  mismos. 
Que  en  juventud  ,  olores ; 
Pero  va  de  su  origen , 
Pues  fué  de  sus  loores, 

Y  á  quien  la  edad  venera , 
La  antigüedad  abone ; 
Cuando  con  las  espumas 
Mezclados  los  rigores, 
Parieron  á  la  Venus 

Tan  dulce  como  dócil , 

Y  el  curado  celebro 
Del  soberano  Jove 

A  Palas,  que  preside 
Armada  entre  escuadrones; 
Del  seno  de  la  tierra 
Nació  la  rosa  entonces , 
Que  acudió  con  su  néctar 
La  turba  de  los  dioses ; 
De  cuva  n)ata  luego. 
Tan  (fulce  como  noble , 
Nació  tu  planta,  Baco, 
Que  es  uéctar  de  los  hombres. 

XXXVI. 

De  los  amantes. 

Por  la  set)al  que  muestra 
En  su  anca  el  caballo 
Se  conoce ,  asi  como 
Por  la  tiara  el  parto ; 

Y  yo  luego  que  veo 
Algún  enamorado, 

Le  conozco  al  momento, 
Sin  padecer  engaño ; 
Porque  amor  en  sus  pechos 
Les  flja  con  su  rayo 
Una  señal  pequeña, 
Coo  que  los  hace  esclavos. 

XXXVII. 

A  la  cigarra. 

¡Oh  tres  y  cuatro  veces 
En  todo  afortunada ! 
Pues  del  blanco  rocío 
Apenas  algo  gastas , 
Cuando  sobre  la  cumbre 
De  copas  levantadas , 
EA  trono,  como  reina, 
Sonoramente  cantas. 
Lo  que  tus  ojos  miran , 
Lo  que  los  campos  alzan , 
Lo  que  las  selvas  brotan , 
Todo  es  luyo,  cigarra. 


Quiérete  dulcemente 
El  rústico,  que  labra. 
Por  nunca  le  haber  sido 
Prolija  ni  posada, 
Quiéreiite  los  mortales , 
Que  la  cosecha  aguardan , 
Por  darles  del  estio 
Premisas  tu  voz  alta. 
Amante  las  Pimpleas , 

Y  el  Mismo  sol  te  ama , 

Y  asi  te  comunica ' 
Voz  dulce  y  regalada. 
No  el  tiempo  injurioso 
Con  la  vejez  te  daña, 

Y  eres  salía ,  con  que  eres 
De  tierra  procreada ; 

De  dolor,  carne  y  .sangre 
Te  reservaron  parcas, 
(^on  cuyas  calidades 
A  los  dioses  retratas. 

XXXVIII. 

Del  oro. 

No  amar  es  cosa  dura , 

Y  amar  es  dura  cosa ;  , 
Pero  amar  sin  retorno 
La  mas  dura  de  todas. 
En  el  amor  so  olvida 
La  sangre  generosa , 
Ni  ya  valen  costumbres 
Honradas  ni  ingeniosas; 
Solo  el  oro  es  (|uien  priva , 
Su  lindeza  es  la  sola. 

Pues  ¡ah !  muera  el  primero 
Que  apuró  sus  escorias. 
Por  este  los  hermanos 
Mas  hermanos  se  odian , 
Los  padres  se  desprecian. 
Las  guerras  se  alborotan ; 

Y  lo  peor  de  todo 

Es ,  que  cuantos  adoran , 
Perecen  solamente 
Por  esta  peste  sola. 

XXXIX. 

De  sn  gusto. 

Amo  al  que  es  viejo  verde, 
Amo  al  que  es  mozo  y  baila, 
Ambos  á  dos  me  alegran 

Y  ambos á  dos  me  agradan; 
El  viejo,  si  es  de  gusto. 
Solo  es  vi^o  en  las  canas; 
Que  para  las  holguras 

Es  muchacho  en  el  alma. 

• 

XL. 

Al  eriado. 

Dame ,  dame  la  lira 
De  Homero,  mozo,  ea ; 
Pero  no  la  que  consta 
De  belicosas  cuerdas ;    ' 
Dame ,  dame  la  taza 
De  las  leyes  etéreas , 
Trastornaré  bailando 
Las  leyes  de  la  tierra ; 
Que  luego  con  la  lira, 

Y  una  furia  modesta, 
CanUré  tartamudo 
Graaosas  cantinelas. 

De  im  iooierto  autor  griego. 

XLL 

De  Anacreonie. 

Viéndome*  A  nacreonte , 
El  lírico  de  Teyo , 
Saludóme  y  llamóme, 

Y  esto  todo  entre  sueños. 


To  tambfen  presiitroso. 
Tras  él  corriendo  Ineso  • 
Despu^ti  de  mil  «lirttos » 
AITf  l<>dimilheaoji. 
I^m  de  hoen  adrado, 

Y  Incido .  aunque  Tíejo»     * 
Novillo  despenndo 

En  el  ardor  de  Venus ; 
Sns  labios  despedinn 
-  F.\  néctar  del  sarmienfo  • 

Y  Amor,  porque  temblaba, 
Le  sirre  de  escudero. 
Oollóteuna  pnimalda, 

Y  6  mi  me  la  dio  el  ciego , 
Como  i  quien  obedece 
Sus  teres  y  sus  fueros ; 
\o  necio  me  la  pus« , 
Desde  cujo  momento 
Jamás  estuve  ocioso 

De  anorosos  deseos. 

XLIL 

Al  Fllanaereoole  leedor. -^  OtcUliea. 

Estos  anacredntlroa    ' 
Versos  de  A  siete  silabas, 
A  iJ.  lec^Jor  lienj^voio. 
Te  dov  con  mis  tíelicias; 
Medítalos  filóitoro* 
Cnitivatos  agrícola, 
One  tantos  verás  pámpanos, 
Como  verdades  fisicas: 
Porque  do$  mil  liá  circuios , 
De  los.  qué  da  en  su  eclíptica 
El  sol  por  el  zodíaco . 
Que  ellos  suenan  en  citara. 
Acreditólos  Asia. 

Y  Europa  con  la  Libia 
Les  añadió  mas  liinlos 
One  aromas  trae  la  Libia; 
Bien  sé  que  cuantas  máquinas 
Los  hombres  artifician , 
Llegarán  á  mas  átomos 

One  la  menor  partícula; 
Ríen  sé  que  enantes  mármoles 
D.1  el  Paro  de  las  cicladas. 
Llegarán  á  mas  di^biles   • 
One  la  cera  mas  tiqnída , 
Primero  que  los  ágiles 
Talares  de  la  envidia 
Me  lleven  á  las  márgenes 
Del  rio  de  la  Esílgia. 
No,  no  verá  Proserpina , 
Por  mas  qne  aníle  solicita , 
Del  Peho  de  la  Iberia 
La  docta  Potiliímniíi;  * 
Oue  perpetua  mehioria 

Y  eternidad  fatídica 

Le  esperan  •  como  premio 
Debidb  á  su  justicia ; 
Odf  no  en  vano  Mercurio 
Con  cadueea  vlrgnla 
Le  destüófiícnncli:). 
Le  amontonó  pericia ;  • 

Pnes  ea ,  á  l.is  caiiSlicns 
Ríndanse  las  geni  i  I  ¡cas. 
One  España  va  Piérides 
Dar  sabe  6  los  antípodas. 

.     De  Aireo  MttUmeo. 

• 

XLIll. 

A  la  medíanla. 

No  los  fértiles  campos , 
Uacríno.  yo  ápetexco» 
.M  la  suerie  de  GIjes 
Con  su  dorado  cetro: 
Solo  aquellor  que  basta 
Para  la  vida  quiero : 
Ooe  en  extremo  la  nada 
Uc  agrada  por  extremo. 

P.  XVI.-ÍI. 
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SEGUNDA  PARTE. 

XUV. 
A  Flavia. 

• 

¡  Ofa  lü,  que  poderosa 
Estás  de  aquellas  mlaas 
Qne  jnventud  en  endra , 
Que  Venus  artíllela ! 
nh  lá,  que  á  los  amantes 
Con  gracias  atosigas. 
Con  desdenes  enconas , 
Con  desprecios  eniibias! 
Pues  pon  la  mira,  Flavia, 
Kn  los  que  .vienen,  días; 
Que  no  siempre  de  Eíéna 
Duraron  las  delicias. 
A  fe.  si  de  cuarenta 
La  viera  el  Pr lamida. 
Que  nunca  se  mordieran 
La  Grecia  ni  la  Frigia. 
Las  vueltas  de  los  cielos. 
Lo  oue  nos  dan  nos  quitan , 
Haciéndonos  Proteos 
De  nuestra  hacienda  misma. 
Vendrá  sin  duda  tiempo 
En  qne  al  espejo  digas: 
tTn  luna  se  lia  mudado, 
No  eres  tü  quien  solía.» 

XLV. 

Do  Drosila. 

La  muchacha  Druslla , 
La  docta  en  enllmemas. 
Ya  es  bestia  de  tu  yugo. 
Ya  es  caza  de  tus  fleolin^ 
¡Válgate,  y  quién  fiensara, 
Amor,  que  asi  volvieras 
Bn  cera  sus  aceros 
Y  en  ocio  sus  tareas! 
Qnien  te  llame  vendado, 
Mal  s¿be  de  tu  venda , 
Pues  de  la  puntería 
Ignara  la  destreza. 
Pensaba  esta  rapaza 
Vivir  en  esta  tierra 
Tan  borra  de  alcabala 
Como  tú  de  clemencia ; 
Todo  era  á  los  helados 
Dejarlos  á  las  puertas, 
Al  tiempo  que  pasaba 
Kl  Aquilón  por  ellas; 
Todo  era  á  los  ardientes 
Añndírles  centellan, 
K\  I  lempo  que  el  Can  alto 
Ladraba  por  la  siesta. 
Yo  vi  de  Lipareo , 
Muchacho  qup  «leí  Etna 
U'ijó  para  su  Citla 
La  juventfid  sin  fuerzas ; 
Cual  áspid  en  la  ira. 
Cual  istmo  en  la  tormenta, 
Fué  cruda  á  sus  servicios,^ 
Fué  sorda  á  sus  querellas;  . 
Pero  ya  la  has  vengado 
Con  sola  una  saela: 
Vitoria  de  que  es  justo 
Las  gracias  se  te  dehan, 
Pues  tú ,  hijo  de  Véuus » 
Ahora  acaso  quieras 
O  sojuzgar  las  auras 
O  conquistar  las  tierras; 
Ya  del  neblí  triunfes , 
O  del  ate,  que  vela 
Al  cauteloso  tiro, 
Armada  con  la  piedra ; 
Ya  del  robusto  cita 
O  del  remoto  sera , 
Que  teme  entre  sus  armas 
Las  espaQolas  muestras. 
Ea ,  preven  el  arco , 
Afloja  ei caray,  ea, 


I Y  ejerce  en  Llcorisa 
Tus  bríos  y  experiencia ; 
Mancharé  tus  altares 
Con  dos  palomas  duendas, 

V  luego  (US  narice.<i 
Con  aromas»sabeas ; 
Será .  iras  todo  aquesto. 
Temida  tu  potencia , 

Y  dada  por  honrada , 
Amor ,  tu  madre  mesms. 

XLVL 


A  SBS  amigos. 

Plegué  á  Dios,  compañeros, 
One  helados  y  beodos 
I  Veléis  en  el  ivierno. 
Durmáis  en  el  agosto : 
T.os  carbones  se  os  vuelvan 
Mas  líquidos  que  plomo, 

Y  os  sirvan  de  colchones 
f jOs  ásperos  abrojos ; 
No  halléis  quien  os  defienda 
Del  duro  Cáprlcorpio 
NI  del  rigor  de  Oaco,. 
SI  os  echare  en  el  lodo; 

Y  esto  tnn  solamente 
Porque  me  dais  en  rostro 
Oue  frió ,  me  embriago , 
Oue  ardiente,  me  enamoro; 
Pues  advertid,  malsines, 
Oue  al  poeta  de  Apolo 
Castidad  y  abstinencia' 
Le  importan  mas  que  á  otro ; 
Pnes  casto  y  abstinente, 
¿Cómo  escribes  tan  docto. 
Aun  lo  que  amor  ignora , 

Y  apenas  sabe  BromioV 
Porqne.miro  v  no  juego, 
Porque  los  alborotos 
Del  mar,  no  en  el  nauüragio , 
Sino  en  el  puerto ,  noto ; 
Porque  velo  al  que  duerme, 
Porque  afilo  y  no  corto. 
Como  la  aguzadera , 

Con  el  alf:inie  corvo. 
Ouien  ámbares  respira 
Es  ámbar  de  los  oíros, 

Y  él  anda  de  ordinarip 
De  sns  fragrancias  horro. 
Mal  sabe  el  caballero 
One  encima  va  dei  potro 
l^ns  corvetas  que  frisa  . 
Ni  los  que  da  corcovos. 
Al  paladar  que  á  pavos 
Está  hecho, -es  Torzoso 
Oue  guste  menos  de  ellos 
One  yo  cuando  los  como. 
Nunca  fué  buen  testigo 
De  su  locura  el  loco. 

De  su  mal  el  enf(*rmo , 
De  su  sueño  el  modorro; 
Así  lamnoco,  necios, 
No  puecie  el  que  es  beodo, 
De  los  gustos  de  Ruco ' 
Dar  fe  ni  testimonio. 
Les  almagres  ignora , 
Incendio  de  sus  ojos, 
Y  los  visajes  feos , 
Oue  le  volvieron  otro. 
Yo  vi  por  celosía. 
Sin  serlo  de  sus  ojos , 
•Las  gulas  de  Lieo. 
De  Venus  los  antojos  ¡ 
SI  pinto  sus  afectos 
Con  estilo  asaz  pi1>pÍo, 
Dad  gracias  á  Mercurio, 
Que  me  sazona  en  todo. 
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XLVll. 

Ue  Cesenla  y  Laida. 

Amor  á  ün  mismo  tiempo 
DeCeseniaydeLaida,     •' 
Ambas  á  dos  rameras , 

Y  asaz  hermosas  ambas » 
Comoa4fl»»cegue3tuelo; 
Me  tiene  entre  dos  aguas; 
Ni  sé  de  cuál  me  huya , 
Ni  acierto  á  cuál  iñe  vaya: 
Gs  la  una  soberbia 

Cual  onda  veíieciana . 
Mas  ligera  que  el  viento 

Y  mas  común  que  el  agua; 
La  otra  con  extremo     • 
Del  interés  esclava, 

Y  amiga ,  por  lo  libre. 
Del  rumbo  y  bofetada; 
Ninguna  tiene  el  cüi^rpo. 
Ninguna  tiene  el  alma , 

Y  pues  que  nada  tienen ,  ^ 
Ni  alma  ni  cuerpo  gastan. 

XLYIH. 

De  Amor  y  Baco. 

DeBacoy  Amor,  hijos 
De  Jove  y  Cllerea , 
'  Digamos  simpatías , 
Cantemos  diferencias. 
Tu's  padres  son'mi  lira, 
Cada  cual  le  dio  cuerda» 
Para  aumentar  delicias , 
Para  ahuventar  Iristcxas ; 
Pues  ea  ,'íp  los  vientos 
La  agilidad  enfrena , 
O  luego  me  edlflca 
EnNájeraotraTébas; 

Y  di  cómo  uno  i  otro 

Es  dios  de  gran  potencia , 
De  los. ojos  al  pecho,' 
Del  pecho  á  la  cabeía.     . 
Los  hombres ,  que  entre  lodos 
Son -dioses  de  la  tierra, 
•  Por  el  uno  se  crian , 
Por  el  oiro  se  engertdran; 
A  los  que  mas  los  tratan » 
Tratan  con  mas  crudeM , 
Que  solo  dan  su  gloria 
A  quien  los  intermedia ; 
Hermánanse  ordinario 
Para  tener  peleas, 

Y  uno  con  ojos  duerme , 

Y  otro  sin  ojos  vela : 
Resérvase  de  barbas , 
Haciendo  que  las  tengan 
Los  tristes ,  que  han  probatft) 
Sus  punus  y  sus  flechas. 
Por  uno  el  alto  Jove 
Venció  desde  su  esfera 

La  gran  glgantomaquia , 
Trofeo  de  la  tierra ; 
Bor  otro  gozó  cisne 
De  la  tindárea  Leda', 
Adulterio  que  á  la  Asia 
Costó  ruina  eterna ; 
Pues  ambos  á  dos ,  Lira , 
A  tí  y  á  mi  nos  sea 
Plectrillo  con  que  suenes, 
Luquete  con  que  beba. 

,XLIX. 

A  CleofMiliua. 

Los  actos ,  Cleobutiita . 
De  una  mujer  honrada , 
Son  de^u  casa  al  templo , 
Son  del  templo  á  su  casa ; 
Los  otros  que  frecuenta 
La  gente  ciudadana, 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

En  visitar  enfermas^ 
En  divertir  á  sanas , 
Aunque  parecen  buenos*, 
Son  como  la  fraaancia , 
Que  poca  ,  agrada  mucho, 
y  mucha ,  desagrada ; 
Porque  circea  V5nus, 
Que  atosiga  las  almas , 
No  siempre  paladea 
Con  lasciva  vianda , 
Ni  ha  menester  saetas  , 
Donde  el  ocio  se  gasta , 
Que  es  régulo  en  la  vista 

Y  hiena  en  las  palabras. 
Poco  k  poco  empeora 
Quien  mucho  á  mucho  parla , 
Que  nunca  de  repente 
Salió  ninguna  mala. 

De  una  fuente  pequeña 

Un  rio  se  dilata , 

Que  casi  mar  parece 

Cuando  en  el  mar  desagua. 

Plegué  á  Dios  que.  aun  cerrando 

Tus  puertas  y  ventanas, 

Té  deje  la  importuna 

De  Venus  pertinacia ; 

Que  de  la  dama  argivn 

Fué  bronce  la  muralla , 

Y  no,  como  la  tuya  ,'* 
De  adobes  y  argamasa ; 

Y  en  tan  robusto  apremio 
Halló  el  estrupo  entrada , 
Pues  que  gozaron  de  ella 
Lluvias  de  Gligrana; 

Y  así,  vuelvo  á  que  el  acto 
De  una  mujei  honrada 
Ks  de  su  casa  al  templo , 
Es  del  templo  á  su  casa. 

De  Juliano  É¿i]itto. 

L. 

Al  amor. 

Tejiendo  unas  (;ulmalda^. 
Vi  á  Amor  entre  las  rosas, 

Y  él ,  batiendo  las  alas , 
Vertió  vino  en  mi  boca ; 
Yo  bebí  amor  y  vino , 

Y  desde  aquella  hora 

Se  apodero  el  muchacho 
De  mis  entrañas  todas. 

L!. 

De  Anarreonte. 

Cuanto  mas  encaneces    . 
En  barbas  y  cabellos, 
¡Oh  Teyo  Auacreonte! 
Mas  floreces  en  cuerpo^ 
Pero  ¿qué  maravilla, 
Si  das  ik  todos  tiempos  > 
Caza  al  lobo  de  Raco 

Y  al  pájaro  de  Venus? 

Y  esto  sin  que  te  cueste 
Dar  pasos,  criar  perros , 

Y  soltar  de  la  alcándara 
Neblíes  á  los  vientos; 
Solaní\ente  trasiegas 
Los  vados  Metimneos , 

Y  liaces  copulaciones     • 
Dechiosydelesbios; 
Luego  el  pájaro  v  lobo 
De  tu  Cipria  y  Lieo 
Son  marmos ,  no  agrestes , 
Son  húmedos ,  no  secos ; 
Las, humedades,  niño,  . 
Vuelven  el  campo  ameno , 

Y  no  las  sequedades , 
Que  son  estrago  nuestro, 
fariña  fué  Dione ,        * 

Y  Daco  €\  SemeleyON 


Del  ancho  mar  de  Tiro 
Kn  el  sidonio  puerto; 
Pues  baste  por  respuesta; 
Y  asi ,  espafiol  molesto , 
Si  ser  quieres  mi  alumno, 
Sé  húmedo ,  y  no  seco. 

Ltl. 

A  Gliccra. 

Las  vueltas  de  los  cielos, 
Regidos  de  planetas , 
Sustentados  de  ejes, 
Adornados  de  estrellas , 
Dan  al  hombre  cordura , 
A  ja  mujer  belleza , 
Al  campo  verde  ropa 
De  flores  y  de  yerbas ; 
Las  impelidas  aguas 
Redimen  de  cadenas, 
Los  vientos  de  nublados. 
Los  mares  de  tormentas ; 
Las  iras  alteradas 
Reducen  á  quietas. 
Los  odios  á  amistades, 
Las  batallas  atreguas; 
De  las  enfermedades 
Salud  hacen  perfecta. 
De  los  trabajos  ocio, 
De  las  flaquezas  fuerzas ; 
Solo  atino  lian  podido, 
Durísima  Glicera , 
Las  vueltas  de  los  cielos    * 
Torcerte,  con  ser  vuelus. 

LIÍl. 

En  estos  mis  escritos 
De  florecillas  verdes,  • 
Jardín  que  ha  dedicado 
El  tiempo  á  mis  niñeces ; 
No  en  Babilonia  muros, 
No  túmulos  en  Ménfls, 
Del  suelo  levantados , 
Del  cétiro  pendientes ; 
No  cisne  que  delinca , 
No  toros  que  dduitcreo 
Con  un  sugeto  nlismo 
En  formas  diferentes;  , 

No  el  ^rlsteo  enjambre 
De  las  hibleas  mieles, 
r^idacual  dulce  hijo 
De  corrompido!}  bueyes ; 
Noel  Eufrates  de  Siria, 
Noel  AlfeodeElls, 
Que  barrenando  mares  ,^ 
Es  de  Aretusa  huiísped ; 
No  el  rapto  moTimtento 
De  bélico  jinete. 
En  las  acciones  austro. 
En  lo  demás  pieles ; 
No  los  dos  ejercicios. 
Olímpico  y  circense. 
Que  dan  agilidades 
A  ramas  de  laureles; 
No  los  trlones  fríos. 
No  los  sinos  ardientes, 
Al  sol  aquestos  doce , 
Al  norte  aquellos  siete; 
No  el  odio  miceneo, 
No  el  amor  ilf ense , 
Venganza  á  tos  hermanos , 
Estrago  á  los  parreníes; 
No  el  reino  de  Astiáges, 
NoelbaUlloodeiérje^, 
De  persas  heredado , 
Veiíteido  de  atenienses;  * 
No  el  de  Ciro ,  que  trionñi 
De  Creso  y  sus  haberes,. 
Ni  el  odre ,  que  ftié  en  Cilla 
Mar  rojo  de  sus  sedes; 
No  la  Vitoria  en  Carral 
De  partos  infietet ; 


Vo  la  fiera  eo  SaguBlo 

r>(!  libísiiía  geiile: 

So ,  no  ftierte  gíRanlfi ,  • 

No,  no  pigmeo  dóbil , 

A  cielns  repugnante , 

A  };ri!lfíis  ob«?dienle , 

Sino  dulces  amores 

Y  espléndidos  banquetes 
De  IJeo  y  de  Cipria 
Verá  quién  me  federe. - 

LIV. 

A  Venus. 

Tu  imperio  y  señorío , 
Tas  gastos  y  delicias , 
Tu5(  penas  y  tus  goxos  , 
Tus  (ácimas  y  risas. 
Tus  ódifM  y  amistades. 
Tus  dichas  y  desdiclias , 
Tus  gracias  y  donaires , 
Tus  noches  y  tus  días,  * 
He  celebrado ,  Venus : 
Pues,  damas,  persuadidla 
A  que  mo  dé  su  flecha , 
Pues  yo  le. di  mi  lira. 

• 

De  Gatulo. 
17/  floi  tfi  íeptin ,  etc. 

CAKTILCTIA. 

De  las  virgeaes. 

Como  rosa  que  n.nce 
Fjiel  jskrdin  cercado, 
No  sujeta  al  arado 
Ni  al  ganado^ue  pace , 
Cuyo  primer  aumento , 
Kl  sol ,  el  agua ,  el  viento , 
Crece ,  cria  y  halaga ; 
Con  cuya  vista  paga 
Del  doeRo  amado  el  celo , 
A  rfuien  promete  el  cielo 
De  piedad  cada  dia 
Cristal  que  la  rocía , 
Que  mientras  no  es  tocada. 
Crece  en  lozanía , 

Y  es  de  todos  amada ; 
Mns  si  su  ajena  mano 
Pierde  el  lustre  lozano, 

Y  á  desdecir  comienza 
La  nativa  vergüenza . 
Al  paso  que  es  amada. 
Viene  i  ser  desdeñada; 
Asi  la  virgen  bella , 

Ku  tanto  que  es  doncella , 

Es  de  todos  querida 

Con  el  alma  y  la  vida , 

Mas  cuando  se  ve  fiílla 

Dn  dignidad  tan  alia. 

Si  busca  quien  la  quiera ,  • 

Es  mas  aborrecida 

Que  ponzofioza  fiera. 

SÁFICOS. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva , 
Huésped  eterno  del  abril  llorido , 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
Céfiro  blando, 
Sj  de  mis  ansias  el  amor  supiste , 
Tú,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
Oye ,  no  lemas ,  y  á  rol  ninfa  dlle , 
D^le  qntf  muero. 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba ; 
Quísome  un  tiempo,  roas  agora  temo, 
Temo  sus  Iras. 
Asi  los  dioses ,  con  amor  paterno , 
K9\  los  cielos ,  con  amor  benigno , 
Niegan  al  tíeropo  que  relix  volares, 
'  Nieve  á  la  tierra. 


SEGUNDA  PABTE. 

Jamás  el  peso  de  la  nube  parda , 
Cuando  amenace laelevadacumbr¿(l), 
Toque  lus  hombros,  ni  su  mal  grauizo 
.  Hiera  lus  alas. 
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DEL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 

« 

EPIGRAiAS. 
I 

No  de  severo  roe  arguyas 
Por  no  haberte  referido 
Mis  obras ;  que  solo  bar  sido 
Por  no  escuchártelas  tuyas. 

II.         •      • 

Pues  el  rosario  tomáis » 
No  dudo,  que  le  recéis 
Por  mí ,  que  muerto  me  habéis, 
O  por  vos ,  que  me  matáis. 

III. 

Tu s  megos  se  lograrán , 
Clori ,  sin  cuidado  tanto. 
Si  lo  que  pides  al  ^nto 
Pidieres  al  sacristán. 

IV. 

En  escrupulosa  da 
Clice  con  extremo  tal, 
Que  en  pecado  venial 
Un  solo  instante  no  está. 
.  Infúndele  tanto  horror 
La  úiuertCj  siempre  temida , 
Que  por  dormir  prevenida, 
Duerme  con  su  confesor. 

V. 

Clice ,  como  acompaña 
Solo  de  padres  te  vi. 
Inadvertido  creí 
Que  estabas  desabi^ciada. 

Desmienten  tus  ojos  beHos 
Este  temor ;  y  aun  entiendo 
Que  siempre  te  estás  muriendo , 

Y  es  que  te  mueres  por  ellos. 

VI.    , 

Clice ,  con  tanto  fervor 
A  la  devoción  te  aplicas, 
Que  solo  te  comunicas 
A  tu  padre  confesor. 

Suyos  son  tus  regocijos, 

Y  suyos  son  tus  pesares; 
Temiendo  estoy  que  si  pares , 
Han  de  ser  suyos  tus  hijos. 

VIL 

Juró  Filis  en  vano , 
Para  vencer  cierto  recelo  mió , 
Que  moro  ni  cristiano 
Nq  triunfaría  jamás  de  ^u  aibedrio. 
Ríndese  á  los  presentes  do  un  judio; 

Y  lo  que  yo  mas  siento , 

Jura  que  no  ha  quebrado  él  juramento. 


DE  FRANCISCO  DE  FRANCIA 
Y  AGOSTA. 

EPIGRAMAS. 
1. 

Plora ,  tu  boca  pequeña , 
No  tiene  falta  ninguna, 

(i)  «Cuando  amanece  la  elevada  cumbre  6 
en  la  elevada  cumbre ,»  Micen  todas  las  ^di- 
ciones.  Sigo  el  texto  de  BoUi. 


Sino  solamente  una, 

Y  es  el  ser  muy  pcdígüeüa. 

II. 

El  sí  que  no  has  de  cumplir. 
No  poco  me  ha  entri^^iecido; 
Mas  un  no  quisiera  oir. 
Porque  por  solo  mentir. 
Hicieras  lo  que  te  pido.  * 


DE  ALONSO  JERÓNIMO  DE  SALAS 
BARBADILLO. 

EPIGRAMAS. 
I. 

Tanto  gustas  de  pleileai:. 
Que,  aun4|ue  sea  en  tu  favor, 
Recibes  mucho  dolor 
De  ver  un  pleito  acabar. 

Si  esc  gusto  te  convida , 
Cásate  á  disgusto ,  Bras , 
Porque  asi  asegurarás 
Pleito  por  toda  tu  vida. 

H. 

No  te  admires ,  Lucio ,  mas 
De  Verme  tan  humillado. 
Pues  sabes  que  estoy  casado ; 
Cásate  y  amansarás. 

De  un  ejemplo  puedes  ver 
Que  no  es  esto  desatino : 
Hasta  cl  agua  amansa  el  vino , 
Por  ser  ella  su  mujer. 

III. 

Cuéntanme,  Samuel,  que  ayer 
Enviaste  á  visitarme , 
Y  cansado  de  esperarme  >        • 
Te  fuiste  al  anochecer. 

Mucho  fué ,  sin  negociar. 
Irle  y  vencer  tu  deseo. 
Á Quién  creyeca  que  un  hebreo 
Se  cansara  de  esperar? 

IV. 

Tanto  este  retrato  engaña , 
Que  si  á  la  vista  se  ofrece , 
A  todos  que  habla  parece ; 
Mas  no  es  del  pintor  la  hazaña ; 

Porque  bien  considerado 
,Del  retratado  el  hun\or, 
(^omo  es  tan  grande  hablador , 
Aun  quiere  hablar  retratado. 

V. 

A  prender  á  un  tabernero 
Fuiste ,  Arnaldo,  y  él  te  dio 
T.into  licor,  que  fibró 
Su  cuerpo  del  carcelero. 

Viste  luego  mil  candiles, 
Hablaste  poco  y  mohíno ; 
No  hay  alguacil  como  el  vino , 
Pues  preiule  á  los  alguaciles. 

VI. 

La  viejola  despoblada 
De  dientes ,  madre  y  señora , 
Es  "gentil  murmuradora. 
Solo  este  oficio  le  agrada. 

Saca  sangre  á  sus  parientes , 
Que  de  todo  se  hace  juez ; 
Esta  es  la  primera  vez 
Que  he  visto  morder  sin  dientes. 

Vil.      * 

Doña  Ana ,  el  verte  besar 
Esos  perrillos  me  enfada, 
Que  dama  tan  einperrada 
Muy  cerca  está  de  ladrar. 


Se  contaron  las  plomas  beso  i  tieso? 

Pues  ti  lo  visie ,  Olori , 
;Cómo,  bella  cnpiiilKa, 
Su  ejemplo  no  le  obliga? 

Y  consienieK,  ingrata « 
(*.itando  dos  sini|ilt*8  aves 
Con  bes6s  tan  suaves, 
Al  prado  y  4  la  foenle 
Cuentan  flores  y  arenas  • 

Ijtie  yo  cuente  sos  b** soscon  mis  penas? 

Clori ,  sí  con  las  aves 
Templaste  tus  enejes, 
Pdes  yo  te  vi  en  los  ojos 
Piedad  en  pocas  perlas , 

Y  tú  viste  en  los  míos' 
Envidia  á  muchos  ríos, 
Conremos,  Clori  hrrmosa, 
Con  picos  mas  Miares, 

Flores  al  prado  y  l)esos  á  las  aves. 


TRADUCCIONKS  DE  DON  MANUEL 
DE  SALINAS  Y  LIZANA  (1). 

I 

De  Aasonie. 

¡  Ay ,  Dido  desdicliada . 
Con  marido  ninguno  bien  casada ; 
Muere  el  uno,  y  te  pones  en  huida. 
Hoye  el  otro,  y  te  quitas  tú  la  vida. 

IL 

De  Virgilio  («). 

Toda  la  noche  ha  llovido,  • 

Y  de  la  aurora  al  nucer« 

Las  Alistas  se  han  proseguido : 
Kl  César  llone  el  poder  í 

Con  Júpiter  dividido. 

IIL 

De  Marcial. 

Pobre  parecer  querría 
Ciña .  y  es  pobre  á  Te  mia. 

IV. 

Del  mismo  (3^.   ' 

Si  el  juez,  si  el  procurador , 
Si  te  pide  el  escribano. 
Sexto .  consejo  es  mas  sano 
El  pagar  al  acreedor. 

V. 

Cenó  Aodrifforas ,  bañ;»do , ' 
Conndgo  anocne ,  de  gana » 

Y  ya  muerto  esta  mañana 
Cii  so  cama  lo  han  hallado; 
Si  de  tan  arrebatado 

Fin  quieres  saber,  Faustino  * 
La  cjusa  yola  adiviuo: 
Que  en  Hermócrates,  doctor, 
Soi^ó,  y  que  sin  mas  dolor 
De  un  medico  á  morir  vino. 

VL 

Fanio,  ansioso  por  huir 
Del  que  su  muerte  procura , 

(1)  FsécaiKioiSA en  la  catedral  deHaesea, 
j  floreció  eo  el  i^iglo  ivii. 

{f\  Lope  de  Vegí  trailojo  con  Isaal  eonci- 
Bion  iqufllos  versos  famosos  de  VirslUo, 
Sorte  phii  tota : 

Toda  la  noche  llocvc; 
Vaflve  los  eniTectácolos  la  aurora , 
Porqae  el  Invicto  César  ha  tenido 
Con  idpUer  so  Imperio  dividido. 

tS)  Todas  los  qae  signes  son  del  mismo 
aator. 


SEGUNDA  PARTE. 

'Se  mató;  ¿no  es p^n  locura 
Maígrse  por  no  morir? 

VIL 

Dasa,  en  el  vidrio  beber,  - 

Y  enoroQiiopui'gar, 

Gusto  es  particular ,  _ 

Mas  te  cuesta  el  proveer. 

VIIL 

Dianlo  es  hoy  sepultnVero , 

Y  há  poco  que  era  doctor; 
Lo  «lue  hace  enterrador. 
Hizo  médico  primero. 

IX. 

Quiero  á  Sexto  ronfes;ir 
Que  de  ninguno  es  deudor ; 
Pues  solo  debe  en  rigor 
Aquel  que  puede  pagar. 

X. 

De  carbón  los  dientes  tiene 
Tais,  niña  delicada , 
Lecania,  vieja  arrugada , 
De  nieve  helüda;  ¿en  qué  viene? 

.  Mas  á  buena  luz  mirados « 
Yo  daría  una  razón : 
Que  los  de  Tais  suyos  son , 
Los  de  Lecania  comprados. 

XI. 

Viejo  y  rico  ¿tan  de  veras 

Suién  ha  dado  en  regalarte? 
I  quiere,  Gauro,  heredarte, 

Y  te  dice  que  te  mueras. 

XII. 

El  que  con  Lino  halló  modo    . 
Do  darle  Iq  medio  dado , 
De  lo  que  él  pidió  prestado 
No  lo  quiso  perder  todo. 

xin. 

Lentino,  que  viejo  ayer» 
Hoy  eres  joven  mentido, 
De  cisne  por  lo  teñido. 
En  cuervo  mudas  el  ser; 
Por  mas  que  quieras  traer 
Melena  y  barba  tingida, 
A  Pros.erpina  advertida 
No  engañará  tu  invención; 
Que  quitando  el  muscaron , 
Te  jubilará  la  vida. 

XIV. 

Siempre  GeHo  edillcando 
Está ,  ya  las  puertas  pone , 
Ya  las  ventanas  dispone 
De  otra  suerte ,  ya  comprando 
Cerraduras ,  ya  mudando 
Le  hallaréis  lo  que  hizo  ayer ; 
^unca  le  f:*lta  que  hacer ; 
Por  si  le  vais  á  pedir 
Pres'tado ,  poder  cumplir , 

Y  c  estoy  de  obra »  responder. 

'  XV. 

Coando  el  eterno  Entrapelo 
A  Lupercio,  bien  barbado. 
Rae  la  barba  por  un  lado. 
Ya  nació  en  el  otro  el -pelo. 

XVL 

Tú,  que  in  antigua  nobleza 
Gomabas,  y  dar  la  mano 
A  un  caballero  romano     , 
Tenias  por  gran  bajeza , 

Gelia,  que  casar  primero 
Con  senador  blasonaste. 
Pasó  el  tiempo ,  y  te  casaste  . 
Con  un  feo  esportillero. 
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.    XVIL 

Zoilo ,  que ,  con  capa  buena , 
Despreciüála  mía  mala. 
Mira  que ,  aunque  no  es  de  gala , 
Por  lo  menos  no  es  ajena. 

XVIIL 

Que  es  suyo  Fábula  jura 
Aquel  pelo  rubio  y  bello; 

Y  si' ella  compró  el  cabello,* 
Paulo,  di,  ¿será  perfora? 

XIX. 

En  comprarlo  todo  da 
Castor ,  cuanto  topa  y  ve ; 
Qnien  todo  lo  compra ,  á  fe 
Que  todo  lo  venderá. 

XX. 

Prisco ,  por  qué  no  me  caso, 
Dices,  con  rica  mujer ; 
Porque  no  quiero  yo  ser 
La  mujer,  y  este  es  el  caso. 

XXL 

Póstflmo ,  el  oler  bin  bien 
Tengo  por  mala  señal ; 
Poique  siempre  huelen  mal 
Aquellos  que  nuelen  bien. 

.      XXIL 

Sexto,  tu  ahogado  fui' 
Por  precio  de  dos  mil  reales , 

Y  ¿solos  los  mií  cabales 
Me  envías?  La  causa  di. 

Respondes  que  nada  hablé. 
Con  que  la  causa  he  perdido: 
Otro  tanto  me  has  debido, 
Sexto ,  pues  me  avergoncé. 

XXllL 

Anlo ,  si  el  lector  y  oyente. 
Aplauden  mis  poesías , 
Poco  importa  que  per  frías 
Las  condene  el  maldiciente. 
De  un  mal  poeta  no  siente 
Mi  musa  el  dienie  severo; 
Que  si  convido,  ipasnuiero 
Que  los  platos  sazonados 
Den  gusto ^  los  convidados  . 
Que  no  al  mismo  cocinecd. 

XXIV. 

Dices,  Ciña ,  que  es  no  nada 
Lo  que  a  pedir  lecomides; 
Ciña .  si  nada  me  pides, 
Ta'i  bien  yo  te  niet;o  nada. 

XXV. 

• 

A  llamar  cosa  cansada      *   . 
Mis  epigramas  te  atreves; 
Tú  si  las  haces  mas  breves , 
Veloz ,  que  no  escribes  nada. 

XXVI. 

Pudieras,  Clandia ,  Igualar 
Al  Palatino  coloso 
Si  pié  y  medio  á  tn  monstruoso 
Talle  pudieras  quíiar. 

XXVil. 

Todas  tus  amigas  son . 
Las  mas  v¡ri.is  y  mas  feas ; 
Con  ellas  vnsy  paseas , 
A'a  se  sabe  I u  intención. 
E.4tas  en  toda  ocasión 
Conli(¡b  gustas  traer  • 
P.-íra  con  eso  poder, 
Fábula ,  siempre  engañosa , 
Entre  feas  «er  heriiiosa, 

Y  entre  viejas  niña  ser. 


IX. 

¿  Queréis  saber  ca&nto  aprecia 
La  nove<iad  mi  capricho  ? 
Por  una  aola  que  he  de  Ter 
búTa  todas  las  Qoe  be  vi&to. 

X. 

Los  casados  sop  un  alma 
t'.omo  las  que  se  usao  boy, 
Paej;  siendo  unos,  síeippro bay  guorra 
Eriire  apetito  y  razoo. 

XI. 

Ihios  i  otros  se  embarazan, 
Y  asi  el  mundo  aplaude  ú  ofende 
Al  muerto  porque  no  Yive, 
Al  vivo  porque  no  muere.   * 

XII. 

Todas  te  han  de  aborrecer 
srii  atender  á  razón , 
Cuaodo  amares ,  porque  si ,  . 
Si  no  amares ,  porque  lio. 

xm. 

Por  dejar  empieces  Taoos 
Mi  mejor  poeta  es , 
No  aquel  que  ajuMa)o.'«  pies,  ' 
Sino  el  que  alarga  las  manos. 

nSOOÜDfUAS'. 

L 

Job ,  en  suftJr  sin  igual , 
Toífo  lo  vino  ¿  perder ; 
Oiie<ló  con4e|n>a  y  mujer «     . 
^o  s^  cuál  fué  mayor  mal. 

Paideció  todos  los  modos 
De  penas  su  virtud  rara ; 
SY  la  mujer  le  faltara , 
No  los  padeciera  todos. 

Con  la  mujer  convenienctia 
Mucba  el  demonio  tenia; 
Pensó  que  ella  le  podría 
Hacer  perder  la  paciencia. 
.  Limpia  la  lepra  tirana 
r.OD  vil  teja ;  mas  notad , 
Si  hay  de  mujer  tempestad . 
Cualquier  toja  es  teja  v;ina ; 

Y  aunque  mas  quiera  raer 
Job  su  lepra ,  ha  de  iuxgar 
Que  su  lepra  ha  de  durar 
Lo  que  dure  su  mujer. 

II. 

Las  mujeres  y  los  niños. ' 
Típnen  una  condición , 
Pues  se  acallan  con  un  don 
Mas  que  con  treinta  cariños. 

Niño  y  mujer  varios  modos 
Hallan  en  su  suerte  extrañ»; 
Aquella  á  todos  engaña , 

Y  :.i  niño  le  engañan  todos. 
Los  niños  y  las  mujeres 

Iffuales  vienen  ¿  ser 
En  mudar  de  parecer 

Y  en  mudar  de  pareceres. 
Niño  y  mujer  con  fatiga 

Lloran ;  roas  discordes  tamo , 
Que  en  aquel  ofende  el  llanto » 
^  en  .'iqueste  el  llanto  obliga. 

De  ángel  es  el  parecer 
De  ambos  en  varios  concetps , 
F) I  niño  con  los  discretos, 
(^on  los  necios  la  muier. 

Distinción,  y  grando ,  toco 
Que  enire  nfño  y  mujer  nace , 
Pues  ella  cocos  nos  liace 

Y  al  niño  le  bacen  el  coca 


.SEGI3I9DA  PART^. 

EPIGBAMAS. 

XIV.^  ! 

Que  las /costumbres  se  enmienden 
Dices,  Pili ;  bien  discurres; 
Yo  de  dar,  .tú  depedir^ 
enmendemos  las  costumbres. 

XV. 

Al  cronista  4  quien  le  mueve 
O  la  mentira  ó  el  odio ,  •       * 
En  cualquier  cosa  que  escriba 
Dice  mentiras  de  ¿  folio.  / 

XVI. 

Cuando  os  cura  el  doctor  del, 
El  vivir  que  lográis  vos 
Es  que  asi  lo  ordenó  él : 
Mas  si  os  morís,  ¡  caso  cruel ! 
Es  que  asi' lo  ordena  Dios. 

Ni  aun  con  la  muerte  escapar 
Podéis  de  pagar  ^u  yerro ;    . 
Que  un  dolor  puede  jurar 
Sobre  la  cruz  de  un  entierro 
Que  se  la  babeis  de  pagar. 

XVH. 

Sembrar  d  e  coger  es  traza , 
Pero  á  veces  suele  en  vano 
Sembrar  uno  mucbo  grano, 

Y  coge  una  calabaza. 

xvin. 

¿Por  qué  contra  un  mentis  luego 
Una  bofetada  alargo? 
Porque  son  los  cinco  dedos 
Lo  que  tengo  mas  á  mano. 

XIX. 

Siendo  hueso  la  mujer 
Que  del  costado  ha  salido, 
Kn  ella  tiene  el  marido 
Muy  buen  hueso  que  roer. 

XX. 

Hacen  los  aduladores' 
Componen  los  malconienios , 
Unos  (le  lo  negro  blanca. 
Otros  de  lo  blanco  negro, 

XXI. 

No  teme  Paula  al  francés , 
Al  español,  al  romano, 
Al  inglés ,  ti  persa ,  al  medo ; 
Solamente  teme  al  parlo. 

XXII. 

Contrición ,  confesión ,  misas , 
Credo  en  boca,  cristo  en  mano , 
Todo  en  el  ahorcado  es  bueno , 
Solo  el  verdugo  es  lo  malo. 

XXIH. 

Tu  frente  es  desnuda  y  f ria , 
Corona  sin  orden  buena , 
.Cielo  raso,  luna  llena 

Y  calabaza  vacia. 

Vacía  digo,  y  no  miento,  * 
Porque  si  pruebo  su  traza , 
Dentro  de  esa  calabaza 
No  hay  gota  de  entendinlicnlo. 

XXIV. 

En  libro  de  ingenio  que 
De  oscuro  hace  vanidau , 
Se  mira  la  oscuridad , 

Y  el  ingenio  no  se  ve. 

XXV. 

Este  dice  que  aquel  miente , 
Aquel  de  este  habla  lo  propio ; 


Si  uno  y  otro  verdad  oleen , 
¿Dirán  m.entira  uno  y  otro  ? 

XXVI. 

Los  dias  suelen  correr, 

Y  ya  con  ellos  me  voy ; 
Ayer  nunca  será  boy, 

Y  hoy  mañana  será  ayer. 

XXVIL, 

Ve  el  envidioso  mortal 
En  el  otro  %  oh  vil  vaivén ! 
Bien  el  mal ,  y  mal  el  bien , 

Y  ¿el  simple?  Ni  bien  ni  mal. 

XXV  in. 

Troquemos  suertes,  amigo., 
Ya  que  eres  tan  liberal ; 
Dame ,  Fabio,  lo  que  ofreces , 
Quédate  con  lo  que  das. 

XXIX. 

.Mar  de  hermosura  es  tu  boca, 
Donde  están  los  dientes  perlas , 
Ámbar  el  aliento,  nátair      . 
Los  labios ,  y  sal  la  lengua. 

XXX. 

Solamente  el  hombre  ríe 

Y  ningún  otro  animal ; 
Él  soto  rie ,  y  ninguno 

Tiene  mas  de  qué  llorar. 

• 

Traduceionet  de  Juan  Oweo. 

1. 

Por  cien  de  á  ocho  advertí 
Que  compra.sie  á  un  bufón  necio ; 
Enrice,  por  tanto  precio 
No  te  comprara  yo  á  ti. 

n. 

Dulce  en  el  principio  asiste-, 

Y  en  el  fín  amargo ,  amor; 
Que  de  Venus  elardor 
Viene  alegre  y  se  va  triste. 

Asi  en  los  ríos  que  al  mar 
Se  conducen ,  suele  ser 
Dulce  el  principio  al  correr. 
Amargo  el  Gn  al  parar. 

III.. 

.    Contra  el  consorcio  Alaná  arde, 
.  Y  todo  el  día  lo  infama : 

«No  hay  jugo  mas  fuerte,  clama. 

De  la  mañana  á  la  tarde.  > 
Mas  después  la  misma  Alana 

En  la  noche  se  desdigo : 

«No  hay  mas  dulce  yugo,  dice. 

De  la  tarde  á  la  mañaua./ 

IV. 

Culpas  los  lascivos  nombres 
En  mis  libros  por  nocivos ; 
Que  tú  no  quieres  lascivos     • 
Los  libros,  sino  los  hombrea. 

V. 

Al  ladrOQ  IV^rdela  el  celo 
'  De  un  fraile ,  en  la  fatal  pena, 
Le  decía  por  consuelo: 
< ; Buen  ánimo,  que  en  ^l  cielo 
Se  te  apercibe  la  cena !» 

Bárdela  respondió  asi : 
c  Padre,  el  consuelo  adven!; 
Hoy  ajuno  en  mi  conciencia. 
Si  quiere  so  reverencia, 
Vaya  allá  á  cenar  por  mi.  » 

VI. 

Ut-re-mi-fa¿-sol-la  alegre. 
Cuando  sube  el  uno  canta ; 


tSff! 


l^i-sol-fa-ml-re-at  triste , 
Dice  el  otro  cuaudu  buja. 

VII. 

Machos  los  necios  pondero ; 

Y  este  libro,  aunque  así  enraüe, 
Porque  á  los  necios  no'agrnde , 
Que  agrade  á  muchos  no  quiero. 

Bastan  pocos,  basta  uno. 
En  quien  aplausos  desee; 

Y  si  ninguno  me  lee , 
También  me  basta  ninguno. 

VIH. 

«  Asi  se  sube ,  decía . 
Al  cielo,  á  l:i  suma  esfera ,» 
El  ladrón  Labieno ,  y  ora 
La  horca  adonde  subía. 

IX. 

Qne  ninguno  crees  vi , 
Oh  Kirmíco.  y  dun  así 
Todos  crédito  ú  tus  modos ; 
Tú ,  Aolo,  crees  a  todos , 

Y  nadie  te  cree  ¿  ti. 

X. 

• 

Aprendí  en  tu  rano  hablar 

Y  en  tu  falso  prometer, 
Creyéndole ,  á  no  creer, 

Y  esperando,  6  do  esperar. 

iPoT  qué  aquel  mas  advertido 
Del  oír  tiene  el  sentido, 

Y  este  la  vista  mas  listat 
Porque  este  oye  con  la  vista , 

Y  aquel  ve  con  el  oido. 

XII. 

^Por  qué  en  el  cíelo  estrellado 
No  tiene  el  avaro  entrada? 
Por(|ue  él  ,'despues que  ha  pecado, 
No  tiene  dolor  de  nada 
Sino  de  lo  que  hü  gastado. 

XJII. 

Si  aun  no  sé  lo  que  es  vhir , 
¿Qu$  admiración  viene  á  ser 
No  sepa  lo  que  rs  nacer 
Ni  advierta  loque  es  morir? 

XIV. 

Qué  añosa  tener  vengo, 
Preguntas.  Ningunos ,  dii;o.  ~ 
¿Cómo  asi?— Poiillcii  amigo, 
Los  que  tuve  no  lu»  tengo. 

XV. 

Aplausos  me  dan  tus  obras ; 
Ya  yo  sé  por  qué  liaces  fsio. 
Marco,  en  tus  versos  me  alabas 
Porque  yo  alabe  tus  versos. 


DE  DON  FERNANDO  DE  LA  TORRE 
PARFAN. 

CpjgrAinai  de  Maroial. 

I. 

Nariz  Tongiliano  llene , 
Muy  bien  lo  sé.  no  es  mentira'. 
Tal ,  que  lodo  Tongiliano 
No  es  mas  de  su  nurls  misma. 

n. 

Que  te  recite  mis  coplas 
Me  dices,  Celer;  no  riiiiero; 
Que  no  es  por  oír  los  míos , 
bino  por  decir  tus  versos. 


FLORESTA  OE  VARIA  POESÍA. 

III. 

Quinto  ama  á  Taic'a.^ ¿Qué  Taida^ 
-^La  que  tiene  un  ojo  fallo ; . 
A  Taíüa  le  sobra  el  uno, 

Y  á  Quinto  le  tallan  ambos. 

IV. 

Paulo  compra  ojenos  versos, 
Véndelos  |K)r  su}os  Paulo; 
De  dere^io  que  son  tuyos 
Dices,  #1  los  has  comprado. 

V. 

Aprobamos  lo  que  es  medio 

Y  entre  dos  extremos  para; 
Ni  quiero  loque  atormenta 
Ni  quiero  lo  que  empalaga. 

VL 

Los  versos  qne  escribes,  mu$as 
O  Apolo  ninguno  tienen ; 
'Gloriarle  debes;  en  esto 
A  Cicerón  te  pareces. 

VIL 

Su  multitud,  mi  Pudente, 
£jnbara7.a  nuestros  libros ; 
Otra  tanta  llena  ^  cansa 
Al  lector  el  apetito. 

VIII. 

La  causa  buscas  ,'Faustíoo, 
De  tan  súbita  pasión ; 
Es  que  eu  sueños  veria  el  muerto 
A  Uermocrátes,  su  doctor. 

IX. 

Simplemente  se  descubra 
El  vicio  quiza  pequeño ; 
Menos  mal  suele  temerse 
Eu  lo  que  se  cubre  luenus. 

X. 

Nada  lees,  \  oh  Mamcrco ! 

Y  presumes  Ser  jiucia; 
Seasle  lo  que  quisieres 
Eu  todo  caso,  y  uu  leas. 

XI. 

Calistrato  alaba  á  lodos 
Por  no  alabar  ninguno  i  pues. 
Para  quien  uiaiu  tü  ninguno , 
^Cuai  ser  bueno  ba  de  poUer? 

XU. 

Fauslloo,  muchos  borrones 
No  pUf  den  enineiiilar  hoy 
i>ue.Hlros yerros;  pero  puede 
Eumeudarios  uu  burrou. 

Xlll. 

Como  los  tuyos  no  muestras , 
Lclio,  me  luuerdt-s  mis  tersos ; 
O  no  me  muerdas  los  mios , 
O  muestra  los  tuyos ,  Lelio. 

XIV. 

Ve/sillos  contra  mi  dicen 
Que  escr¡l>e  Ciniia,  y  yo  entiendo 
Que  no  escrit>e  aquel  de  quien 
Nadie  quiere  leer  los  versos. 

XV. 

No  sé  qué  le  escribes,  Fausto , 
A  tantas  muchachas,  torpe; 
Esto  si  sé  solamente : 
Que  ninguna  le  responde. 

XVL 

¿Esto  es  hacer  el  negocio^ 
Esto  hablar  discretameule? 


Cinna  amigo,  ¿en  horas 
Diez  recitar  palabras  nueve? 

XViL 

¿Dudas  porqué,  Pontillano , 
No  le  doy  versos  algunos? 
Po'ntiliano,  porque  no 
Vuelvas  á  darme  los  tuyos. 

XVIII. 

Febo  usa  tiernas  las  malvas , 
Come  blandas  las  lechugas , 
Porque  su  cara  parece 
De  quien  hace  cosa  dura. 

XIX. 

A  otros  también ,  y  aun  á  U , 
Tu  error  te  llega  ó  engaftar; 
Pontico,  ¿veruad  deseas? 
Eres  nada  en  mi  verdad. 

XX. 

Mato ,  bellamente  quieres 
Cuanto  piensas  proferir; 
Di  bien  algo ,  di  algo  mal , 
Di  alguna  vez«Tt^,af/. 

XXL 

Puesto  que  saques  á  lot 
Muchos  versos ,  no  ios  lees; 
En  alguna  parle  van; 
Tú  no  sabes,  maa  te  entiendes. 

XXII. 

Quejaste,  Veloz,  qne  yo 
Larguísimo  escribo  siempre; 
Nada  escribes  lü  en  tu  vida ; 
Tú  si  que  escribes  mas  breve. 

XXIII. 

El  libro  que  lees  por  tuyo 
Mío  es.  Cierto,  Fidenliiio; 
Mas  desde  que  lo  lees  mal , 
Comienza  á  ser  luyo  el  libro. 

XXIV. 

Mas  veces  se  nombra  Perslo , 
Explicado  en  solo  un  libro. 
Que  en  la  Amazóitida  toda, 
Marco,  tanto  vaciadizo. 

XXV. 

Un  letrado  dicen  que 
Mis  versos  hace  peda/.os ; 
Dudo  cual ,  mas  si  lo  acierto, 
;  Ay  de  lí ,  pobre  letrado! 

XXVI. 

DIaulo  enterrador  es  hoy , 
Médico  era  poco  h¿; 
Mas  cuando  médico  fincla 
Lo  que  enterrador  hará. 

XXVII. 

Narigón  seas  lo  qne  basta , 
Y  al  lin  narigudo  lauto. 
Cuanto  por  mucho  no  quiera 
Atlas  llevar,  ni  rogado. 

XXVIII. 

Qué  es  lo  quo  me  rinde  el  campo. 
Preguntas,  Lino  molesto; 
Esto  es  lo  que  rinde.  Lino; 
Que  yendo  allá ,  no  le  veo. 

De  Autonio. 

I. 

Este  retrato  es  de  Rufo.  — 
Es  cierlo.~Á Dónde  esta  el  amo?— 
En  la  cáiedra.'Y  ¿qué  hace?— 
Lo  mismo  que  en  el  retrato. 


Que  eso  el  Rector  me  dijese 
Quisiera  yo.— No  es  muy  fácil.— 
¿Por  9 aé?— Porque  el  Rector  mismo 
Eft  la  unágeo  de  su  Imigen. 

De  8aBB«s«ro. 

1. 

Para  tlvarony^ibiot 
Fabiano,  le  juzgas  hoy; 
Fabiano ,  pues  para  mi 
Ni  eres  sabio  ni  varón. 

II. 

Tú ,  oscuro ,  las  sombras  amas; 
Porque,  sin'luz  ni  aun  reflejo, 
En  lo  opaco  de  la  iiocbe 
Sueles  escribir  á  lieuto. 

EpigrAiBAt  4e  Jaaa  Owea. 

I, 

•  Lino ,  de  libros  gran  copia 
Tienes ;  mas  docto  serias 
Si  lo  que  tienes  de  libros 
Lo  atesorases  de  libras. 

II. 

Si  se  me  deja  decir. 
Has  escrito  eternos  libros , 
Pues  que  los  tuyos  carecen 
De  ün  como  de  principio. 

IIL 

Todo  te  sobró  basta  tanto 
Doe  llegaste  á  decir  cDije  »; 
Para  mi  de  tus  sermones 
Esta  sola  f  oz  se  admite. 

IV. 

Coplas  compo.nes  ridiculas. 
Versos  escril)es  malis'mos; 
Digno  es  de  risa  por  pésimo 
l.o  qye  por  nada  es  ridiculo. 

V. 

Gauro.  nada  alabas ,  todo 
Lo  renrehendes; repara 
Si  tú  le  agradas  6  alguno. 
Mientras  nioguuo  le  agrada. 

VI. 

Muebo  el  estómago  come , 
Pi>ro  poco,  enfermo,  cuece; 
Tt  asi ,  confleso  que  sabes 
Hucho ,  mas  no  lo  digieres. 

Vil. 

i  Oíal4  que  ftaese  negro , 
Donde  escribes,  el  papel , 
O ,  pues  es  blanco ,  la  tima 
Que  fuese  blanca  también ! 

VIH. 

Compraste,  nernio,  la  locura 
En  libras  dos  reces  diez ; 
A  ti  lodo,  en  tanto  precio, 
No  te  comprara  yo  á  fe. 

IX. 

Mal  compongo:  no  es  milagro , 
Si  por  no  gastar  las  ufias , 
N'i  me  resuelvo  á  roerlas , 
Ni  puedo  rascarme  nunca. 

•    X.- 

Tropieza  en  Scila,  excusando 
De  Caribdis  el  afán , 
Aquel  que  el  médico  topa 
Huyendo  la  enfermedad. 


SEGUNDA  PARTE. 

XI.     . 

Lino ,  dos  vece;»  cautivo 
Te  tienen  tus  ignorancias ; 
Nada  sabes,  y  no  sabes 
Tampoco  que  sabes  nada. 

XII. 

Como  ninguna  de  Tullo 
Oración  larga  parece , 
Asi  de  las  tuyas.  Dato, 
Ninguna  parece  breve. 

XIO. 

En  toda  plast  ó  cantillo 
Leyendo  alabas  tus  versos ; 
Si  qu  ieres  que  yo  le  a  labe ,     , 
Aprende  á  callar  primero. 

XIV.* 

MarcQ ,  ¿  por  qué  nos  negaste 
Que  en  naturaleza  hay  nada 
Vacío,  si  tu  cabe?^ 
Está  de  ingenio  tan  \-ana? 

XV. 

'    No  bay  juego  alguno  en  los  versos, 

V  el  lector  rie ,  aun  so  misma 
Risa  se  mueve;  mas  es 
Porque  no  hay  nada  de  risa. 

XVI. 

¿  Por  qué  te  añades  ¡  oh  Marco ! 
Siempre  al  lado  de  otro  necio? 

V  es  que  en  él  tu  necedad 
Se  mira  como  en  su  espejo. 

XVH. 

El  bueno,  alabado,  se  hace 
Mejor,  y  peor  el  malo , 
Mas  astuto  el  cauteloso 

V  mas  simple  el  mentecato. 

xvin. 

Preguntando  mucho,  poco 
Te  respondo  siempre,  y  esto. 
No  porque  preguntas  mucho , 
Mas  porque  preguntas  necio. 

XIX. 

Baldino,  indignos  de  luz, 
Saca  i  luz  sus  papelillos; 
Dignos  son  de  luz  sin  duda, 
Porque  son  del  fuego  dignos. 

XX. 

Lableno.  mientras  no  hablas. 
Aunque  sepas,  ser^  necio; 
Mas  si  eres  necio  v  lo  sabes. 
Sabe  que  sabes ,  Labieno. 

XXI. 

Niegas  que  la  tierra  es  firme, 
Refiéresnos cosas  raras; 
Cuando  esto  escribías  de  tierras. 
Estabas  sin  duda  en  aguas. 

XXII. 

« 

De  ti  oíros  hablen :  la  gloria    * 
E I  labio  proprio  la  estraga ;     . 
Si  callares,  el  silencio 
Har¿  mayor  tu  alabanza, 

XXIIL 

Buen  gramático  eres ;  nada 
Conoces  sino  los  rasgos , 
Nada  sabes  sino  letras ; 
Hombre,  cátate  letrado. 

XXIV. 

Las  bobadas  que  dijiste 
No  las  Juzgó  tu  discurso; 
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No  digo  que  son  bobadas, 
Pero  cierto  que  lo  juzgo. 

XXV. 

Cuánto  la  suerte  da  k  un  necio 
No  te  puedo  persuadir; 
Panníco,  si  no  me  crees , 
Fácil  es  creerte  á  ti. 

XXVI. 

T6  m'e  alabas  en  tus  versos ; 
Engáñeme  ó  es  aviso , 
Marco,  porque  de  esa  suerte  . 
Vuelva  á  alabarte  en  los  míos. 

XXVII. 

¿Qué  extrañas  en  la  fortuna 

Eue  se  te  ponga  contraria  Y 
u  frente  tiene  cabello . 
Lino,  mas  la  tuya  es  calva. 

XXVIII. 

• 

A  sus  hechos  seguirán 
Aquellos  que  bien  hicieron ; 
Pero  á  los  que  mal  obraron      * 
Los  han  de  seguir  sus  hechos. 

XXIX. 

•  El  ladrón  Labieno  dijo. 
Subiendo  á  la  horca  ya  : 
«  Así  se  va  á  las  estrellas , 
Hasta  el  cielo  así  se  va.  • 

XXX. 

La  abstinencia^está  en  tu  rostro. 
El  ayuno  en  lodo  el  ciíerpo ; 
En  tí ,  Dárdano,  lo  que  hay 
Gordo  solo  es  el  ingenio. 

XXXI. 

'    Lo  que  es  malo  de  la  nada , 
Hevio,  no  discrepa ;  luego. 
Aunque  escribas  muchas  coplas, 
Maldiga  Dios  la  que  has  hecno. 

XXXII. 

¿Quieres  que  le  llamen  sabio  ? 
Estudiado  y  poco  habla ; 
El  hnhlador  muchas  veces 
Se  ofende  con  sus  palabras. 

XXXIII. 

Escogemos  las  palabras , 
Las  vuces  de  los  primeros; 
Los  que  agora  hablamos  sOmos 
De  losaniiguos  el'eco. 

XXXIV. 

A  este  tiempo,  oh  Tomssino, 
Muchos  del  asno  las  gracias 
Escribieron,  y  por  eso 
Leemos  tus  alabanzas. 

XXXV. 

¿Por  qué  asno  té  llamo,  dices . 
t  tu  nombre  no  te  Uamo? 
Para  los  asnos  no  hay  nombre , 
Eso  es  para  los  caballos. 

XXXVI. 

No  te  llamo  asno  cualquiera. 
Sino  aquel  bello  animal 
Sobre  quien  se  sentó  el  buen 
Psendoprofeía  Balaam ; 
No  aquel  que  llevó  al  Señor 
A  la  sagrada  ciudad-. 
Que  este  fué  callado  v  manso. 
Sino  el  otro,  que  habla  mas. 


Calificar  an  semxm? 
Verla  cómo  lo  goijea , 
Tan  presoiiriita  y  segnra , 
\  (rinclia  «qnellfi  eserílura 
Como  un  vidrio  de  j^lea ; 
Si  aquella  comparación 
Vino  á  pelo  6  vtiio  en  sHIo , 
St  en  el  estilo  ¡te  humilla 

0  si  iniitai<ItcrroD: 
Verla  hablar  de  ios  autores, 

1  Je  Argénis  y  PoHarco , 
Kn  una  n>an(;a  á  Plutarco, 

Y  en  otra  á  Ovidio  de  amores ; 
llsblar  siempre  con  misterio, 
Leer  á  Horacio  5  á  Ausonio, 

Y  disputar  si  Sueíonio 
Ilubló  mejor  que  Valerio ; 
Góngora,  Lope,  Aguijar 

Han  cleandar  en  la  ainiohadiUa ; 
Todo  ba  de  ser  liba,  brilla , 
Obslenla,  esplendor^  campar; 
Que  es  estilo  conveniente 
Para  conseguir  aliora 
Toda  discreta  señora 
Li  grado  de  impertinente. 

NODLer.A. 

Eso  del  critiquizar 

Es  cosa  que  no  se  excusa : 

Llamar  pieria  h  la  ipusa 

>  singulto  al  bostetar, 
Mctriücante  al  poeta , 
(;élido  al  que  está  mdy  frió, 
Curso  de  licor  al  rio, 

>  á  la  fuente  plata  inquieta. 
Dad  un  aviso  á  esa  vela , 
Hola,  que  estoy  sitibunda ; 
Traed  me  cristal  en  unda , 
Kn  el  que  el  aire  congela. 
Ministrad  papiro  en  copia. 
Que  á  metriiicar  me  inclino, 
\  en  el  vaso  cornerino 
Ecbad  licor  de  Etiopia; 

A  los  de  la  Academia     • 
Haced  ingreso  patente; 
Mas  vut{;aridad  decente 
Exule ,  por  vida  mía. 
¿Hay  mas  graciosas  locuras? 
Ya»  tiempo  vano,  hacer  quieres 
l^araja  de  las  mujeres 
Y  á  las  discretas  G guras. . 

VIRTUD. 

Pues,  Diicrecion ,  ¿cómo  ha  sido  ? 
.  Cómo  sufres  esta  afrenta? 
'  ¿Que  asi  te  alcancen  de  cuenta? 

No  quisiera  haberlo  oído. 

niscnEciox. 

No  me  loca  de  eso  nada ; 
Que  en  mi  discreción  lucida 
Nu  hay  sombras  der  presumida 
Ni  cansancios  de  afectada. 
I) na  perfecta  mujer 
Muy  bien  acierta  á  jnnlar 
Con  la  lisuní  en  hablar 
El  primor  en  entender. 
Nnnca  en  lo  que  no  le  to  "a 
S<>  mete  la  Discreción, 
Ni  hace  en  necia  ostentación 
Vanos  alardes  de  loca. 
A  la  que  es  necia  conviene 
La  afectación  impeKeta: 
Que  la  entemlida  y  discreta 
'  Nada  de  esas  cosas  tiene. 

VIRTCO.     * 

La  virtud  es  oro  y  plata , 

Que  el  tiempo  no  la  consume.  . 

GLORIA  ]I(;2<I0A> A. 

;  Hola !  ¿que  tainhieiinresume 
La  sóror  Mari-beata f 
Fuerza  al  cuello,  por  su  vida, 
Y  levante  el  jlma<il  cielo, 


SEOONDA  PARTE. 

Los  ojitos  en  el  suelo 

Y  la  boca  muy  fruncida. 
A  Dios  solamente  alabe, 
Con  su  rosijrio  contema , 

Y  dé  buen  golpe  á  la  cuenta , 
Como  si  tirara  un  cal>6. 
Saque  las  horas  después 

De  la  santa  Comunión, 

Y  tenga  mucha  atención 
Que  no  las  ponga  ai  revés. 
Traer  guarda-infante  y  moño. 
Nunca  tal  de  ella  se  diga ; 
4esus  mil  veces ,  amiga , 

¡  Qué  tentación  del  demonio! 
Todas  las  cosas  divinas 
Ponga  en  cl.primer  lugar, 

Y  sobre  todo,  tomar 
Muy  gentiles  disciplinas. 

VIRTUD. 

Para  tu  apetito  loco 

Nunca  es  la  virtud  buen  plato , 

Y  no  es  poco  darm*"  trato , 
Cuando  me  tratas  tan  poco. 

DISCRECIOlC. 

Basta ;  dejémoslo ,  amiga.     . 
Yo,  que  soy  la  Discreción  , 
Quiero  que  en  esta  ocasión 
Nada  á  la  Virtud  se  diga; 
Entre  nuestras  contpaüeras 
Corra  la  chanza  en  buen  hora , 
Pero  á  la  Virtud  ,  Señora , 
Ni  de  burlas  ni  de  veras. 

If09LEZA.  . 

Dice  bien  la  Discreción. 

GLORIA  MUNDANA. 

Sí ;  mas  yo,  por  vida  mía , 
Que  á  sola  la  hipocresía 
Encaminé  mi  intención. 

HERHOSURA. 

Pues^en  eso  nos  excede. 

KOBLEZA. 

De  esa  suerte  se  ha  de  hablar; 
Qu*^  á  la  Virtud  no  hay  tocar. 

DISCRECIÓN. 

Aun  asi  sufrir  se  puede. 

HERMOSURA. 

Es  graciosísima' cosa 
Ver  una  dama  afectada , 
Mas  que  de  serlo,  preciada 
De  parecer  virtuosa. 
Esté  la  puerta  y  ventana 
Cerrada  perpetuamente, 

Y  vaya  á  misa  la  gente 
A  las  tres  de  la  mañana. 
Echen  de  casa  á  Juanica 
Porque  un  hombre  la  miró; 
¿Cómo  en  la  cama  no  echó 
Agua  bendita  Inesica  ? 
Cómo  tan  sin  devoción 
Entráis  vos  en  mi  aposenlo , 
Sin  loar  al  sacramento 
Niia  pura  Concepción? 

Es  punto  muy  meritorio 
Decirlas  :  «¡  Hola ,  señoras! 
Poco  ruido  á  estas  horas , 
Que  me  entro  en  él  oratorio; 
Que  le  llamarán  mejor 
Dormitorio  muchas  de  ellas , 
Que  quieren  ver  las  estrellas 
En  el  sueño  del  Señor. 

NOBLEZA. 

Estas  ánimas  benditas , 
Que  el  parecerlo  afectaron  , 
Aturdidas  se  llamaron , 
Ya  se  llaman  las  marchitas. 
Hablan  con  gran  melodía. 
Rezan  ya  por  Breviario , 

Y  ponen  tal  el  rosario, 
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Que  es  fuerza  echarlo  en  lejfa. 
Encarámanse  hacia  arriba 
Con  devotos  ademanes  ,* 
Por  los  ma^  altos  desvanes 
Deja  oración  unitiva. 
Están  dando  boqueadas 
En  los  templos,  y  tiritan, 

Y  hacen  de  las  que  meditan 
Los  puntos  de  las  moradas. 
Dan  consejos  muy  Sjeveros, 
Haciendo  entre  los  avisos; 
Con  los  ojos  paraísos. 

Y  con  la  booa  pucheros. 

Y  con  dos  mil  cosas  de  estas , 
Siempre  veo  uue  ellas  son , 
Con  color  de  devoción^ 

Las  primeras  en  las  fiestas. 

VIRTUD. 

Bien  merece  esas  razones 
La  hipocresía  hazañera; 
Que  la  virtud  -verdadera 
No  se  paga  de  invenciones. 


DE  DON  RODmGaOE  HERRERA. 

ePI  GRAVA. 

Cierto  galán  á  su  dama 
Le  dijo:  «¿Ha  llegado  acá 
De  lo  que  hice  por  allá 
Con  los  ingleses ,  la  fama  ?  » 
Y  ella  respondió:  «Por  Dios, 
Que  hoy  á  mi  noticia  viene ; 
Pero  tanto  que  hacer  tiene. 
Que  no  podrá  hablar  de  vos.» 


DE  DON  FRANCISCO'DE  íiEYVA 
Y  RAMÍREZ. 

EPIGRAMA. 

Hurtóle  el  bolsillo  un  día 
A  un  marido  su  mujer, 

Y  un  criado  dio  á  entender 
Que  quien  se  lo  hurló  sabia. 
Mandó  lo  diga  al  instante, 

Y  e\  respondió,  echando  á  huir : 
«  Yo  no  lu  puedodecir , 
Porque  está  el  ladrón  delante.» 


DE  DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARA- 
GÓN. 

eriORAMAS. 

I. 

^Icho  de  nn  iioHognés  á  an  mal  actor. 

Ollay,  figura  callada, 
Si  otro' oficio  no-aprendeis, 
Vos  facéis  cuanto  podéis  , 
Empero  non  pod^-is  nada. 

n. 

A  ana  dama  culta  que  estudiaba  griego. 

Cuando  de  griega  te  alabes, 
Clori ,  tu  error  te  condena , 
Pues  estudias  lengua  ajena , 

Y  hablar  la  tuya  no  sabes. 
Si  en  tu  basquina  no  cabes , 

Y  buscas  lugar  mas  fresco , 
Por  aquí  mejor  te  pesco ; 
Pues  entras  con  tal  tramoya , 

•Como  el  griepo  fuego  en  Troya , 
En  tu  basquina  y  gregüesco. 


Cosa  que .  t\  bien  se  atiende , 
En  estos  iíenipo»  de  aiiora 
Sdcará  de  sos  casillas 
Al  tabernero  de  Alodia ; 
Se  mete  tino  ¿  ser  soldado. 
Religión  la  roas  penosa, 
Con  mas-trabajo  que  atcunas. 

Y  menos  radon  que  todas. 
Mientras  bi^  paces ,  (al  cual 
Pasa  un  hdmbre  su  derrota 
Btcn  •  porque  liay  alojamientos. 
Hay  gallinas  j  bay  paironas ; 
Mas»  declarada  la  guerra « 
CmiMeza  la  batahola; 
Marcha  allí .  marcha  acullá , 
Hoy  i  Ar(;et ,  maSana  i  Roma» 
Pasado  mañana  á  Flándes , 

Y  el  esotro  día  a  Liorna. 
Descúbrese  el  enemigo , 

:  Koego  de  Dioa ,  y  qué  tropa ! 
S'a  se  mueTen  las  escuadra^)* 
Ya  el  General  les  exhorta 
A  despreciar  una  vida. 
Como  si  uno  tuviera  otra; 
Ya  comienzan  los  cañones     • 
A  echar  almendras  tan  gordas . 

Y  ya  trompetas  ;  cajas 

A  tocarse  el  cuadro  tocan ; 
Aquí  es  ella. ;  Aj,  Virgen  mia. 
Que  nos  cercan ,  oue  nos  corlan  I 
— ^Aniroo  y  nadie  aesma>e ,    • 
Aunque  en^aquesta  derrota 
Le  baeau  los  sesos  tortilla 

Y  los  huesos  pepitoria. 

Bum ,  bum ,  buin :  ¡Jesús  mil  veces ! 
¿Qué  ha  sido  eso?  No  fué  cosa , 
L'fia  bala  une  a  seis  hombres 
Les  hizo  abrir  tanta  boca. 
Nuestro  es  el  dia ,  muchachos ; 
Abora  es  la  ocasión ,  aliora; 
A  uno  sin  brazos  te  dejan , 
A  otro  tas  manos  le  cortan , 
A  otro  los  ojos  le  sacan « 

Y  ¿  otro  envían  por  tus  costas; 
Nadie  aRoje,  muerah  todos. 
Cruja  el  parche  y  arda  Troya , 
Animo,  que  va  desmayan; 

A  ellos,  á  elfos,  que  aflojan. 

¡  Qué  büttlla  hemos  gunudo ! 

¡Buen  suceso! ;  Gran  victoria  *• 

De  esta  vez  ¿  cada  pobre 

Plaza  d^  tambor  le  toca. 

Acábase  la  campaña , 

A  la  corte  un  hombre  torna; 

Va  á  pretender,  y  en  un  si^lo    . 

No  encuentra  una  buena  liora , 

Porque  después  que  anda.el  pobre 

Tres  años  á  la  maroma , 

Corriendo  i)or  f^sas  calles 

Como  caballo  de  posta. 

Que  soto  en  considerarlo 

Sudo  la  gota  tan  gorda , 

Logra...  ¿qué?  una  ración  de  hambre ; 

Y  esto  si  acaso  la  logra.     . 

LA  VTODA. 

Apenas  cierra  los  ojosL 
El  enfermo  a  los  arranques 
De  la  muerte  ó  del  doctor. 
Que  todo  es  uno  en  romance 
( Pues  donde  un  médico  entra  ^ 

Al  punto  un  difunto  sale) , 
Abren  tanto  oio  los  hijos.- 
Viendo  la  herencia  delante  • 

Y  la  mujer,  de  alegrin  ^ 
Está  que  danza  en  el  aire. 
Descerrajan  los  baúles , 

Y  los  escritorios  abren. 

Si  dejó  mucho,  buen  hijo; 
Si  dejó  poco ,  mal  padre ; 
Si  hay  talego,  era  un  bendito, 
Uu  siervo  dio  bioa,  un  ¿bgel; 
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Mas  si  no  le  hay ,  era  un  bruto , 
Un  perdido  y  un  alarbe ; 
Aunque,  por  mucho  que  deje, 
Todo  poco  se  les  hace; 

Y  mientras  ellos  gozosos 
Echan  á  la  mosca  el  guante, 
El  inocente  difunto. 
Tendido  como  un  alarbe. 
Está  sofriendo  las  viíeltas 
De  una  vieja  perdurable. 
Que  al  coserle  la  mortaja 
Le  atenacea  las  carnes , 

Y  de  los  sepultureros 
Los  golpes  inaguantables , 
Pues  del  primer  pisonazo 
Todos  los  cascos  le  abren  ;* 

¿  Y  la  viuda?  Haciendo  el  mú 
Con  sollozos  y  con  ayes, 

Y  el  corazón  mas  alegre 

Que  una  escuela  de  danzantes; 
Vestida  toda  de  luto, 
Cédula  que  dice  al  aire: 
«Aqui  se  alquila  la  boda; 
El  que  quiera  que  no  tarde.» 
Viene  luego  una  parienta 
Con  seis  docenas  de  pajes , 
No  para  darla  consuelo , 
Sino  solo  para  harurse 
De  dulces  y  de  bebidas , 
Melindres  y  chocolate , 

Y  la  dice:  «¡Ay  bijamia! 
Contemplóte  en  este  lance 
Traspasada  de  dotores; 
Ello  la  pérdida  es  grande. 

1  Qué  se  ha  de  hacer?  Dios  lo  ha  hecho; 
Es  menester  conformarse ; 
Mañana  iremos  nosotros; 
Este  mundo  ya  se  sabe 
Que  no  da  de  si  otra  cosa ; 
Hija  no  bayque  acongojarse.» 
Viene  después  un  usía 
De  estos  que  viven  del  aire. 
Dando  pésames  por  fuerza 

Y  enhorabuenas  en  balde, 

Y  frunciendo  los  hocicos, 
ExUtico  de  semblante . 

La  dice :  «Acompaño  á  usted 
En  el  sentimiento  grave 
De  la  muerte  de  don  Pedro: 
¡  Qué  galán  era !  Qué  afable ! 
Qué  cortés!  Qué  bien  hablado  t 
Qué  prudente!  Qué  galante! 
Pues  á  liberal ,  ¡  Jesús !    . 
No  le  ganai  ia  nadie ; » 

Y  cuando  daba  un  ochavo 

Le  cascaba  un  mal  de  madre. 

cAy ,  señores ,  dice  entonces 

La  viuda  con  dos  mil  sales , 

T  Yo  no  sé  cómo  estoy  viva 

Con  pérdida  semejante! 

¿Quién  me  recogerá ,  quién  ? 

Ya  yo  me  quedo  en  la  calle.  — 

Ay ,  señorita ,  responde 

El  usi;j  calafate. 

Vaya  que  no  faltará 

Quien  á  llevar  se  prepare 

De  tan  hermosa  prebenda 

La  dulcísima  vacante. — 

¿Quién  me  ha  de  querer  á  mi? 

¡  Ay,  Jesús ,  qué  disparate!— 

Pues,  Señora ,  hablemos  claro. 

Sí  mi  amor...  pero  esto  baste ; 

¿  Vuesamercea  quiere?— Sí ,  Señor.— 

Pues  al  instante ,  al  instante. » 

Y  de  este  modo,  en  un  ponto , 
Sin  enfriar  el  cadáver, 

Lo  que  era  entierro  ya  es  boda , 

Y  el  llanto  se  vuelve  en  baile; 
¡Oh  cuánto  de  esto  sucede 
En  Madrid  y  en  otras  partes! 
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I^rase  Siringa 
(Atención  al  cuento , 
Porque  asi  comienza 
A(¡ueste  embeleco); 

Erase  Siringa , 
El  primor  mas  bello 
Que  tenia  Cupido  * 

Para  sus  enredos ;  . 

Erase  Siringa , 
Ünica  embeleso 
De  mozos  y  mozas , 
De  niños  y  viejos; 

Érase  que  se  era , 
Como  iba  diciendo. 
Muchacha  del  ampa 

Y  de  pelo  en  pecho. 
Esta ,  cuando  alegre! 

Pmtadosjilgueíos 
Al  alba  aplaudían 
Con  suaves  gorjeos , 
En  traje  Diana , 

Y  en  armas  lo  mesmo, 
Pisaba  dé  Flora 
Floridos  aseos ; 

Y  después  que  anduvo 
Por  bajos ,  por  cerros , 
Por  llanos ,  por  cuestas 
>  Y.  otros  vericuetos. 

Detrás  de  la  liebre. 
Detrás  del  conejo. 
Del  ciervo  cornudo  > 

Y  el  jabalí  puerco ,  ' 
Se  sentó  á  la  fresca 

Margen  de  un  risueño, 
Bullicioso ,  claro , 
Corriente  arroyuelo. 

Eu  él  se  miraba 
Divertida,  pero 
Ridículo  monstruo 
La  inquietó  grosero ;  • 

Un  ruin  saiirillo. 
Satírico  encuentro. 
Tan  menique,  que 
Pudiera  ser  dedo; 

Aqueste  abreviado 
Titere  traVieso 
Diz  de  alguna  diabla. 
Chisme  del  averno; 

Haciendo  mas  pausas ,    ' 
Visajes  y  quiebros 

Sue  al  vaso  de  purga 
elindroso  enfermo, 

La  dijo:  «¿Quién  eres*, 
Deidad ,  que  é  este  ameno 
Pensil ,  donde  tiene 
Pales  su  recreo, 

» Te  has  aparecido. 
Sin  que  el  mas  experto 
El  como  ni  el  cuándo 
Se  atr«va'á  saberlo? 

sPues  tan  de  repente 
Ha  sido,  que  pienso 
Que  algún  nigromante 
Te  trajo  d'e  un  vuelo. 

>¿ Quién  eres,  que  gozas 
Del  fértil  terreno 
En  donde  Amallea 
4)errama  su  cuerno; 

» Adonde  ei)  pomposos 
Troncos  esparciendo 
.Pomona  sus  frutos. 
Te  brinda  á  comerlos? 

•Habla ,  peregrino, 
Hermoso  portento ; 
Mira  que  te  estimo^ 
Mira  que  te  quiero. — 

•Quiéreme ;  asi  vivas 
Con  feliz  suceso, 


DB  ANÓNIMOS  VARIOS.; 

eriGKAHAS.  . 

1. 

De  un  criado  i  quien  envió  nn  irran  seflor, 
en  nedio  de  un  temporal ,  á  llevar  unos 
pliegos. 

Quien  me  manda  caminar 
Cuando  no  se  pasa  el  vado 
No  me  tiene. despachado , 
Mas  quiéreme  despachar. 

II.* 

Al  sepulcro  de  una  dama  muy  flaca. 

Yacen  en  tal  sepultura 
Los  huesos  de  una  sehora , 
Que  en  et  siglo ,  como  ahora ,      ^ 
Se  vieron  sin  cobertura. 

Fué  tanta  su  sutileza , 
Que  si  aun  s«  ha  de  deshacer, 
Nunca  llegará  el  no  ser 
Aüó  llegó  stt  flaqueza. 

111. 

■ 

Al  sepulcro  de  ona  dama  mo}'  liabladon. 

Aqui  yace  sepultad:! 
La  mas  que  noble  señora, 
Que  en  su  vida  punto  ni  hora 
Tuvo  la  boca  cerrada. 

Y  es  tanto  lo  que  ella  habló. 
Que  aunque  va  mas  no  ha  de  hablar, 
Nunca  llegara  el  callar 
Adonde  el  hablar  llegó. 

IV. 

A  an  viejo  y  una  vieja  que  eran  enamorados. 

Las  damas  (|ue  están  pasadas , 

Y  efgalan  ya  viejo  anciano, 
Tienen  el  mal  del  milano: 
Las  alas  solas  quebradas , 
Los  ojos  y  el  pico  sano. 

V. 

Respuesta  de  un  raballero  muy  valiente  i 
un  hombrecillo  ridiculo  que  lo  desafió. 

Vuestro  papel  recibí , 

Y  el  desafio  no  abono ; 
Que  no  quiero  matar  mono 
Ni  que  monoluate  ¿  mí. 

VI. 

Definición  del  amor. 

Dulce  en  el  principio  asiste, 

Y  en  el  fin  amargo  amor; 
Que  de  Véous  el  ardor 
Viene  alegre  y  se  va  triste. 
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Vil. 

De  ona  mujer  que  tenia  un  marido  muy 
celoso. 

Siempre  se  bal  la*  mi  iparido 
(Es mucho  lo  que  me  guarda ), 
A  modo  de  bobediila , 

Atravesado  erf  la  sala. 

♦  • 

VIH. 

A  un  marido  de  fuerte  condición. 

Marido  que  da  en  gritar , 
Que  no  sale,  que  se  enoja, 
Es  un  marido  congoja , 
Que  no  deja  respirar. 

IX. 

A  la  boda  de  dos  grandes  señores  que  gas- 
taron mucho  y  tenían  poco^ 

Estos  señores  cumplieron 
En  todo  aquello  que  liabiau ; 
Hicieron  lo  que  debían , 
Mas  debían  lo  que  hicieron. 

X. 

A  un  marqués  .que  qnedi^  viudo. 

El  Marqués  y  su  mujer 
Contentos  quedan  los  dos: 
Ella  se  fué  á  ver  á  Dios , 

Y  á  él  le  vino  Dios  á  ver. 

XI. 

Un  caballero  envió  en  nn  sobrescrito  de  una 
carta  á  un  pobre  escudero:  «A  mi  sefior 
primo.»  Respondióle  en  otro  sobrescrito  el 
escudero : 

Tal  manera  de  favor 
No  me  la  deis  ni  la  quiero ; 
Para  primo  soy  grosero , 

Y  pobre  para  señor. 

XII. 

A  uno  de  raza  de  judíos  que  labró  una  gran 
casa,  poniendo  en  la  portada  una  cruz, 
.   se  escribió  este  pasquín. 

Es  propio  de  cazadores, 
Después  de  la  caza  muerta , 
Poner  la  piel  á  la  (luerta. 

XIII. 

A  cierto  poeta  encargó  nn  caballero  unos 
versos  para  una  dama  de  que  era  enamo- 
rado, con  la  condición  de  que  se  había  de 
hablar  de  él,  de  ella  y  del  poeta.  Este 
escribió. 

Don  Antonio  Pimentel 
(Aquí¿ntniél] 
Unos  versos  me  pidió 
(Aqui  entro  yo) 


Para  Lucinda  la  bella , 

( Aquí  entra  ella ) ; 

Y  es  tan  infeliz  mi  estrella , 

Que ,  aunque  quise  discurrir. 

Nunca  tuve  que  decir 

Ni  dél  ni  de  mí  ni  della. 

XIV. 

A  uno  que  en  medio  de  nna  furiosa  tempes- 
tad de  mar,  y  cuando  todos  creían  alfibgar- 
se,  comía  mucho 7  muy  tranquilamente. 

•  «¿Qué determinas,  soldado. 
Agora  Con  tu  comer?» 
Respondió:  (r¡Pese  á  mal  grado! 
Bien  es  que  coma  un  bocado 
Quien  tanU  agua  ha  de  beber.» 

XV. 

En  elogio  de  ana  dama  llamada  Ana. 

Ana  de  Anas  como  vos , 
No  hay  acá  tapicerías, 
Sino  allá  en  las  jerarquías  . 

De  los  ángeles  de  Dios. 

XVI. 

* 

Anfibología. 

Matar  al  Rey  no  es  mal  hecho; 
Antes  ser  cuchillo  alirmo      . 
Dél ,  que  lo  mataré,  y  firmo. 

De  otro  modo. 

iMatar  al  Rey!  No:  es  mal  hecho; 
Antes  ser  cuchillo  aürmo  . 

Dél  que  lo  matare,  y  firmo. 

COPLA. 

Óyeme  tu  retrato, 
Niña  Isabela ; 
Salvó  ser  justo. 
Salvo  ser  propio,* 
Salvó  que  hiela. 

Linda  mata  dé  pelo. 
Peina  tu  mano; 
Salvo  ser  poco , 
Salvo  ser  corto ,  . 
S;ilvo  ser  cano. 

Con  la  luz  de  liis  ojos 
A  todos  pierdes ; 
Salvo  que  lloran , 
Salvo  ser  bizcos , 
Salvo  ser  verdes. 

Con  tu  boca  precios» 
Nada  conpite ; 
Salvo  ser  grande , 
Salvo  ser  belfa , 
Salvo  que  pide. 

Que  tu  pié  es  muy  hermosq 
Nadie  lo  duda; 
Salvo  ser  largo. 
Salvo  ser  aneho, 
Salvo  que  suda. 


FIN  DE  LA  FLORESTA  lil  VARIA  POESÍA. 
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Soneto  del  oator  á  m  Perromaqma, 

Si  los  gatos  lograron  merecer 
Los  aplaosos  de  un  Lope  siognlar; 
Si  los  burros  en  verso  rebaioar 
A  impulsos  del  famoso  Pellicer; 

Si  las  moscas  sus  gracias  exleoder. 
Que  su  iogeDío  las  quiso  celebrar; 
Si  Homero  4  los  ratones  aclamar 
Para  dar  á  las  ratas  que  roer , 

A  los  perros  mi  musa  ha  de  aplaudir ; 
Tengan  fama  los  perros  donde  quiera. 
En  los  pueblos,  los  campos  ▼  los  cerros. 

Perros  aplaudo,  -¿qué  podrán  decir? 
Que  elijo  por  asunto  una  perrera , 
O  que  soy  un  poeta  dado  á  perros. 


CANTO  PRIMERO. 
Argomeato. 

OCTAVA. 

Deserfbese  la  corte  sontnosa, 
Calbete  i  Namarmí  el  cetro  eotrega : 
A  Carabaf  va  adora ,  infaota  hermosa, 

?oe  A  8U8  finas  temeíaa  ae  le  niega, 
estima  i  Chasquisoniva  carifiosa ; 
El  Rey  lo  sabe ,  en  colera  se  anega ; 
Hoyen  de  sa  faror,  en  campo  eitrafio 
Mil  cosas  les  demuestra  el  gran  Carafio. 

•       1. 

Canto  perrunos  amores 

Y  batallas  valerosas, 
AlalM)  perras  famosas, 
Celebrando  sus  primores. 

2. 

Canto  soberbias  hazafias 
De  Mamarruzy  perro  fiero, 

Y  de  Galluz,  su  escudero, 
Estrafalarias  patrañas. 

3. 

A  ti,  ejemplo  del  vajor; 
Digalo  tanto  atrevido 
Perro,  acosado  y  herido 
Por  vuestro  feroz  rigor;   * 

4. 

A  ti,  capitán  leal, 
Guapo  como  una  gallina, 
Recio  como  tagarnina, 
Discreto  como  animal, 

8. 

Dedico  estos  versos,  y 
ittzgo  llevarán  mil  yerros. 
Porque  estaba  dado  é  perros 
Cuando  de  ellos  escribí. 

P.  zvi.-u. 


6. 

¡  Raro  gusto !  pero  espero 
No  se  culpen  mis  Acciones , 
Pues  de  ranas  y  ratones 
Cantó  el  excelente  Homero. 

7. 

Y  en  su  especial  Gatomaquia 
Lope  i  gatos  aplaudió,  ' 

Y  á  los  burros  celebró 
Toledo  en  su  Burromaquia, 

8. 

Hasta  el  ¿tomo  viviente. 
Hasta  el  punto  indivisible. 
La  pulffa  aguda  y  terrible 
Fué  aclamada  doctamente. 

9. 

De  elegancia  escritos  rióos 
Se  ofrecen  á  mi  favor. 
Pues  gozaron  de  cantor 
Pulgas,  gatos  y  borricos. 

10. 

Cualquiera  musa  panarra 
Inflávameeneste  intento, 

Y  présteme  su  instrumento, 
Sea  lira,  flauta  ó  guitarra. 

ií. 

Alli  donde  vive  solo 
El  pájaro  todo  tretas , 
Al  que  pintan  los  poetas 
Ya  en  cuna,  ya  en  mauseolo; 

12. 

Allá  entre  Egipto  y  Jndea, 
Selva  de  copioso  olor, 
Arabia,  de  Asia  mayor 
Provincia  fértil ,  recrea. 


13. 

Es  de  dos  golfos  cercada, 
Dos  veces  fruto  tributa : 
Tal  abundancia  disfruta 
Al  año,  si  es  cultivada. 

14. 

Alli  i  la  florida  falda 
De  un  monte,  á  quien  yerbas  mil. 
Desperdicios  del  abril. 
Lo  figuran  de  esmeralda , 

15. 

Se  extiende  fuerte,  espaciosa, 
Pasmo  de  la  arquitectura. 
Esmero  de  la  hermosura, 
Jauja,  corte  suntuosa.- 

16. 

• 

En  cuadro  se  señorea 
Su  fábrica ,  que  luciente 
Ancha  muralla  eminente 
De  duro  bronce  rodea. 

17. 

Con  proporción  arreglada 
Puerla^  y  puerta  de  marfil. 
Que  labro  diestro  buril. 
Permite  vistosa  entrada. 

18. 

Siguen  á  nivel  iguales 
Las  calles,  cuyos  espacio» 
Ocupan  altos  palacios, 
Construidos  de  cristales. 

19. 

• 

Adórnanlos  torres  bellaff,, 
Que  á  los  rayos  relucientes 
De  Febo  resplandecientes. 
Ascienden  ü  las  estrellas. 
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20. 


De  Neptuno  el  espnmoso 
Reino  retrata  arrogante 
Anfiteatro  bastante 
Á  concurso  numeroso. 

SI. 

Sobre  la  cerúlea  tat, 
QueA  fingido  mar  presenta, 
Surca  nave  eoVpülenta , 
Nada  rozagante  pez. 


Guanta  brllladora  escama 
El  golfo  Inquieto  retira , 
Tanta  por  aqueste  gira , 
Rompiendo  la  verde  lama, 

25. 

Desde  la  bestia  que  altera 
A  Tétis  el  centro  frío, 
Al  cangrejo  qae  tardío 
Discurre  por  la  ribera. 

24. 

En  otra  plaza  pinceles 
Doctos  batallas  ens.eñan 
En  mil  lienzos,  que  desdeñan 
A  los  de  Causis  y  Apeles. 

25. 

Destinase  i  este  paraje 
Comercio ,  mercadería , 
Tráfico ,  unión,  granjeria 
De  nobleza  y  populaje. 

26. 

Amenísimo  recreo. 
Logran  sus  huertas  floridas, 
Que  parecen  producidas 
De  la  idea  del  deseo. 

27. 

Bs  apacible  su  clima. 
Benigno,  claro,  constante. 
Que  ni  la  ofende  el  tonante 
Dios ,  ni  el  aquilón  lastima. 

26. 

No  envidia  i  Roma  excelentes 
Estatuas ,  vanos  trofeos , 
Pirámides ,  coliseos. 
Estanques ,  jardines ,  fuentes. 


Tres  yeces  dorado  fruto      * 
Céres  al  suelo  prestó , 
Y  tres  Pomona  pagó 
Su  acostumbrado  tributo. 

30, 

Tiempo  en  que  fel  laurel  sagrado 
CeAia  la  augusta  frente 
A  Uamarruz,  excelente 
Rey,  cauto,  astuto,  alentado. 

Siendo  fortisimo,  audaz, 
Oprimía  su  furor 
El  invencible  rigor 
De  uneieguezuelo  rapaz; 

32. 

Rapaz  que  supo  vencer 
A  un  Júpiter  poderoso. 
Aun  Alcides  valeroso, 
Solamente  con  querer. 

55. 

El  rev  amante  adoraba 
A  Carabagua ,  deidad 
De  tan  perfecta  beldad , 
Que  semejante  uo  hallaba. 
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34. 

Mas  ella,  copiando  esquiva 
El  desden  de  bal'ne  ingraU, 
Lo  desprecia ,  porque  trata 
Garffiosa  á  Chasquisqulva. 

38. 

Reconociendo  prudente 

Sue  Mamarruz  enojado  ^ 
len  por  fuerza  ó  por  agrado , 
No  babria  cosa  que  no  intente , 

Determinó  cautelosa 
Pnincabtiir,páfaloque 
Dio  parte  á  su  dueño  de 
Empresa  tan  peligrosa. 

37.       . 

Cuando  vuelab  torpes,  graves 
Rompiendo  el  aire  espaciosas, 
S^usürrantes,  fastidiosas, 
Funestas  nocturnas  aves, 

38. 

Llegó  el  PáH^  de  está  Eleúa , 
Galanamente  adornado ,  . 
Sobtt  ttna  iMona  montado , 
De  flores  y  cintas  Iteha. 

Viene  6  este  empéftd  iuiportáMe, 
Llamado  de  s«  querida , 
Con  Hit mo  de  >a  vMa 
Perder  por  ella  ceiksiant^. 

40. 

Feliz  oportunidad 
Berecintia  permitía , 
Pues  luz  escasa  ofrecía 
Entre  densa  oscuridad. 

41. 

Con  el  gozo  refiular 
Propio  de  uno  y  otro  amavle, 
Comenzaron  al  instante 
Ligeramente  é  marchar. 

42. 

Cual  el  caribe  feroz  I 
Indio,  bárbaro,  arrogante, 
Del  arco  la  penetrante 
Flecha  dispara  veloz ; 

43. 

Asi  el  gran  palacio  dejan  i 
9ta  resolución  aiguíendo» 
Y  presurosos  huyendo , 
En  breve  mucho  se  al^an. 

Detiéneh»  el  fatal 
Cansancio  junto  una  fuente , 
Que  con  ruidosa  corriente 
Vierte  perlas  de  cristal. 

45. 

Al  sonoroso  risueño 
Rumor  de  la  fueotecilla 
Que  sobre  U  yerba  brilla , 
Los  rindió  un  suave  sueño. 

46. 

Duermen ,  hasta  que  la  pia 
Aura  comenzó  á  mostrar 
Su  clara  luz ,  y  ¿  anuociar 
Cómo  la  aiaroi»  venia. 

47. 

Ella,  desprendido  el  rizo, 
Afable»  propicia,  hermosa. 
Su  frente  adorna  graciosa 
CoQ  jazmín,  azahar,  narciso. 


48. 

Vuelven  entonces  de  nuevo 
Su  camino  á  proseKoir , 
Por  empezar  ya  á  lucir 
Con  brillante  esplendor  Febo. 

48. 

El  de  Alcides  escogido 
Árbol,  el  del  rolo  Apolo  - 

V  el  que  de  la  Cipria  solo 
Mereció  ser  aplaudido; 

30. 

El  que  á  Minerva  le  es  dado , 
Con  otras  plantas  frondosas, 
Forman  bellas,  deleitosas 
Calles  eo  el  verde  prado. 

51. 

* 

Por  cuyo  sitio  festivos 
Caminan  los  dos  amantes, 
Ya  viendo  rosas  fragantes. 
Robustos  pinos  altivos. 

52. 

En  belleza ,  fruu  y  flor 
La  vista  aqui  se  recrea , 
El  gusto  selisoi\jea. 
Goza  el  olfato  de  olor. 

53. 

Aquí  canta,  ruge,  brilla. 
Canora ,  feroz ,  risueña , 
En  árbol,  en  gruta ,  en  peña, 
Ave,  fiera,  fbentecllla. 

54. 

Aqui  se  divierte  Pales 
Con  Vertumno  y  Amaltea, 
Aquí  Pomona  franquea 
Sin  número  los  frutales. 

55. 

En  este  Elisio  llorido 
Tosco  risco  se  elevaba , 
Tanto,  que  no  registraba 
Su  altura  el  aiejor  aenii^o. 

56. 

A  cada  grleta^scabrosa 
Campestre  adorno  gaameee: 
Allá  el  quejigo  se  ofrece » 
Acá  la  xarza  espinosa. 

57.   • 

Rotura  profunda  abria 
Lóbrego  cóncavo  extraño , 
Donde  el  disforme  Garaño, 
Feísimo  perro,  vivía. 

58. 

Finge  de  «u  magia  el  bflo 
A  la  flor  monte  eannente, 
Al  ave  bestia  valiente. 
Peña  al  árbol ,  risco  al  rio. 

59. 

Tronar  hace  y  -luego  aclaim , 
Ciudades  pinta  en  el  viento. 
También  escuadrón  saogrteolo 
Combatiendo  cara  á  carft. 

60. 

m 

En  la  caverna  sotobria 
A  Plutoo  maoUene  inquieto, 

Y  al  Crifáuce  mónsirvo  quieio 
Sujeta  con  Urania. 

6i. 

Este,  que  eo  eatodloa  tales 
Se  ejercitaba  prolijo. 
Les  salló  al  eacuentro  •  y  dijo 
Con  mil  aullidos  iMites: 


« Vosolros,  0U6  con  arrojo 
De  la  corte  os  despedís. 
Aunque  del  Rey  asi  huís. 
Seréis  de  su  ardor  despojo.* 

es. 

Ellos,  qae  atento  ie  escucbao , 
Del  triste  anuncio  oprimidos , 
A  su  cueva  recogidos, 
Kntre  confusiones  luchan. 

\\\i  corteses  previenen 
Al  anciano  que  na  de  hacer 
Lleguen  claramente  á  ver 
Los  males  que  pasar  tienen. 

65. 

Practícalo,  pues  desea 
Servirlos  el  sagaz  viejo, 
Pone  ante  ellos  un  espejo, 
A  quien  alambra  una  tea. 

66. 

En  el  cristal  se  veia. 
Mediando  mágico  arte , 
Ejército  en  el  que  Marte 
Une  fuerte  perrería.  . 

67. 

De  la  India,  España,  Turquía , 
Polonia,  Francia,  Alemania, 
África ,  Asia ,  Transilvania, 
Hay  perros  de  gallardía. 

68. 

Vistense  pieles  de  oso 
Y  de  animales  horribles , 
Que  se  juzgan  invencibles, 
L'sando  tr^e  espantoso. 

69. 

El  perraco  Mordiscon 
Gobierna  á  los  perros  chinos  t  • 
Curcueso  ¿  los  perros  unos, 
A  los  alanos  Alón. 

70. 

El  duque  Cagalon  lleva 
(Ion  su  pitanza  extremada 
Una  lanza  claveteada , 
Larga ,  dura ,  gruesa ,  nueva. 

7i.  • 

Su  morrión  lo  compone 
El  testuz  de  un  elefante. 
Puesta  la  trompa  delante, 
Que  á  todos  temor  impone. 

Tí. 

Cabalioo  may  ufano 
Manda  la  caballería , 
Que  en  buen  orden  se  extendía 
Por  paraje  alegre ,  llano. 

73. 

A  trechos  el  corpulento 
Vasto  cuerpo  cubre  la 
Piel  de  un  liero  espiu .  que  ya 
Di6  en  sus  brazos  el  aliento. 

74. 

Sobre  micos,  monas ,  zorraií 
Lucen  los  fuertes  soldados, 
De  arneses  finos  armados. 
Manejando  lanzas ,  porras. 

73. 

• 

Alféreces,  oficiales. 
T:)mbores  y  timbaleros, 
Pífanos  y  clarineros 
Son  podencos  pnodpale^. 
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76. 

Cerrando  aqueste  tren  bello. 
De  la  grandeza  cercado , 
Iba  Mamarruz,  sentado 
En  la  giba  de  un  camello. 

77. 

Topacio,  rabí»  diamante 
Su  turbante  componía, 

Y  el  ropaje  que  vestía 
Matizaba  oro  brillante. 

.     78, 

*  Cazcarriaa  camina  tieso, 
Mereciendo  bizarrías 
Del  Rey,  que  por  las  foliaí 
Es  caballero  del  Hueto. 

79. 

Con  despejo  singular 
Mam b  riño,  en  el  otro  lado 
Sigue  dispuesto,  ale&tado, 

Y  que  no  conoce  par. 

80. 

Una  y  otra  delicada 
Pirra ,  discreta  y  briosa, 
Ocupan  artificiosa 
Regia  carroza  dorada. 

8i. 

• 

Doce  hienas  feroce^. 
Del  pié  á  la  testa  pintadas , 
Las  largas  crines  rizadas, 
Tiraban  de  ella  veloces. 

En  arrogante  caballos, 
Dulces  tocando  instrumentos, 
Acompañan  cuatrocientos 
Hermosos  ingleses  galios. 

83. 

Plumas  negras  y  amarillas 
Llevan  en  blancos  sombreros , 
Ostentándose  severos 
Con  encarnadas  golillas. 

84. 

Van  después  diez  mil  maoeros, 
Todos  ufanos  perrotes, 

Y  peinados  los  bigotes, 
Cien  mil  gatos  cocineros. 

85. 

El  ancho  campo  llenaban 
Los  morteros ,  los  cañones. 
Carros ,  tiendas  y  pendones , 
Que  en  buena  forma  llevaban. 

86. 

Pasada  esta  tropelía, 
El  cristal  se  oscureció 

Y  el  fuego  se  consumió , 
Qon  que  la  tea  lucia. 

87. 

En  los  brazos  de  su  amante 
Carabagua  temerosa 
Se  desmayó  pesarosa , 
Vuelto  en  jazmín  el  semblante. 

88. 

Chasquisquiva  con  ftiror, 
Dando  lastimosas  voces ,  • 

Así  exclamó :  « ¡  Oh  grandes  dioses ! 
Apaciguad  mi  dolor.» 

89. 

Peñas ,  riscos ,  flores,  aves , 
¡Oh  si  pudierais  oir! 
Me  ayudarais  á  sentir 
Las  que  sufro  penas  graves. 
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90. 

Netas  perlas  derramando , 
Que  mucha  yerba  embebió , 
Del  desmayo  en  si  volvió 
Carabagua  suspirando. 

91.    * 

Y  dividiendo  el  clavel 
De  sus  labios,  ¿si  dijo  :  •• 

«  Mi  amor  siempre  ha  de  ser  Qjo , 
Y'Cl  tuyo  le  adoro  fiel. 

92. 

•El  Rey  nuestro  ma^  desea, 
Quebrantos  pasemos ,  que 
Mas  valor  tengo  que  el  de 
Teágenes  y  Ciariquea. 

93. 

»La  huida  acertada  reputo , 
Otro  resguardo  no  veo ; 
No  paguemos  ¿  Morfeo 
Aquesta  noche  tributo.» 

94. 

Luego  Chasquisquivá  abona 
Lo  que  su  dueño  propone , 

Y  con  presteza  le  pone 
La  silla  y  freno  4  la  mona. 

9». 

ff  Tuyo  es ,  le  dice,  i)ieo  mío. 
Mi  dictamen  y  tu  gusto  ; 
El  que  se  ejecute  es  justo , 
Dispon  según  albedrio.» 

96. 

Absorto  Caraño  estaba 
Con  las  ternezas  que  ola, 

Y  mucho  se  divertía 
Cuando  cada  cual  hablaba. 

97. 

El  espejo  y  tea  quita , 
Diciendo  á  los  dos  asi : 
«Supuesto  de  que  cu^|[>li , 
Mas  mi  afecto  solicita.  • 

98. 

De  la  honda  cueva  sacó 
Un  turbante  y  una  espada 
Con  la  guarnición  dorada , 

Y  á  Chasquisquiya  entregó. 

99. 

cAquesas  prendas  temidos 
Os  hará,  dijo  Caraño ; 
Estaréis  libres  de  engaño , 
Jamás  os  veréis  vencidos.ji 

iOO. 

Después  sobre  la  denuda. 
Yerba  les  trajo  á  millares 
De  las  frutas  singulares 
Que  encontró  su  vista  aguda. 

iOi. 

Estas  fueron  peras,  guindas, 
Melocotones,  camuesas , 
Ciruelas ,  rojas  cerezas^ 
Sazonadas,  tiernas,  lindas. 

*  102. 

So  cuidado  no  perdona 
La  manzana  colorada. 
La  granada  coronada , 

Y  cuanto  ofrece  Pomona. 

i03. 

Comieron  festivamente, 

Y  luego  que  concluyeron , 
Agradecimientos  dieron 

A  Caraño  cortésmente. 
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104. 


El  cabello  corouado 
Mostraba  de  laz,  ufana , 
De  Apolo  ia  bella  hermana , 
Cuando  aquel  sUio  ban  dejado. 

108. 

Por  montanas,  riscos ,  brefias , 
SelvN  y  bosques  sombríos 
Marchan  con  vahcutes  bríos , 
Saltando  quebradas  peñas. 

i06. 

En  tal  cual  parte  á  comer 
Paran ,  y  á  beber  tal  cual 
El  bullicioso  raudal 
Claro  se  llega  á  ofrecer. 

i07. 

Con  toda  prosperidad 
Seis  semanas  anduvieron , 
Mas  la  sétima  tuvieron 
Una  horrible  tempestad. 

108. 

De  los  campos  los  matices 
Se  ajan,  tróncbaiise  los  troncos, 
Y  gimen  los  vientos  roncos , 
Rotos  los  odres  de  Ulises.  • 

109. 

Muere  en  su  florido  nido 
El  ave,  en  la  gruta  oscura 
La  llera,  y  en  la  esnesura 
El  copejueloesconaido. 

lio. 

Aquel  rozagante  bello 
Florón ,  que  adora  los  rayos 
Del  soleu  tristes  desmayos, 
inclina  su  erguido  cuello. 

111. 

La  que  la  planta  nevada 
De  Venus  ensangrentó, 
Sin  ver  laluz  faUeció, 
En  su  capullo  encerrada. 

112. 

Suena  el  eco  retumbante 
De  los  truenoít,  y  á  porfía 
Ardientes  iras  envia 
El  gran  Júpiter  tonante. 

113. 

Silban  roandiadas  serpientes, 
Dan  los  lobos  aullidos, 
Los  bravos  toros  bramidos , 
Rugen  los  leones  valientes. 

114. 

Cruzan  medrosos  é  inquietos, 
Entre  espantosas  visiones. 
Formidables  escuadrones 
De  los  pájaros  funestos. 

115. 

Son  los  asombros  fatales , 
Es  el  estrago  tremendo, 
óyese  el  estruendo  horrendo 
Do  las  furias  infernales. 

110. 

Como  en  pertinaz  batalla 
Rotas  picas,  abollados 
Arneses ,  muertos  soldados , 
A  un  lado  y  otro  se  halla ; 

117. 

Asi  en  el  suelo  arrojados 
Se  miran  aquí  y  alli 
Troncos ,  animales  y 
Pelíascos  desbaratados. 


DON  FRANCISCO  NIETO  MOLINA. 

118. 

Descolorido  el  semblante, 
Suspira  triste ,  turbada , 
Despavorida ,  asustada , 
Carabagua  á  cada  instante. 

119. 

La  mona  en  estos  pasajes 
Hace  raras  pataratas 
Con  las  manos  y  las  patas , 
Formando  extraños  visajes. 

120. 

Es  el  hueco  estrecho ,  duro , 
Escabroso  de  un  peñón , 
Quien  en  la  tribulación 
Les  da  refugio  seguro. 

121. 

Vigilante ,  presuroso , 
Como  su  bien  esperaba , 
Luego  el  turbante  sacaba 
Chasquisquiva,  cuidadoso. 

122. 

A  su  frente  lo  ciñó,  » 

Y  al  momento  ¡  cosa  rara! 
Se  dejó  ver  la  luz  clara , 

Y  el  dia  á  su  ser  volvió. 

123. 

Ya  sosegadas  sus  penas , 
Advirtieron  alo  lejos 
Que  el  sol  doraba  á  reflejos 
Unas  pintadas  almenas. 

124. 

Un  castillo  parecía   . 
Hecho  de  piedras  preciosas, 

Y  de  mil  artiflciosas 
Labores  que  contenia. 

12:í. 

Un  jardín  lo  circundaba , 
En  el  que  vertió  Amaltea 
Su  copia;  que  alli  se  emplea 
Cuanta  flor  atesoraba. 

126. 

El  castillo  y  floreciente 
Pensil  están  de  manera. 
Que  su  primor  desde  fuera 
A  la  vista  se  consiente. 

127. 

La  ninfa  aqui  alborozada 
A  su  querido  abrazó , 
Porque  experta  conoció 
Fenecida  su  jornada. 

128. 

c  Esa  máquina  opulenta , 
Le  dice ,  es  justo  te  cuadre, 
Pues  en  aquesa  mi  padre 
Pasa  la  vida  contenta. 

129. 

«Callen  las  antiguas  todas, 
Que  no  pueden  igualar;    ' 
Pigmeo  se  ha  de  nombrar 
El  alto  jayán  de  Rodas. 

130. 

»Con  el  templo  que  Erostrato 
Quomó ,  muros  relevantes* 

Y  pirámides  gigantes 
Hacer  símiles  no  trato. » 

131. 

Diciendo  gracias  expertas 
Descendieron  de  un  collado  • 

Y  en  breve  tiempo  ban  llegado 
De  aquel  castillo  á  las  puertas. 


132. 

Salió  el  insigne  Casquete, 
Vestido  defina  grana, 
Suelta  á  la  espalda  la  cana 
Melena,  encima  un  l)onete. 

135. 

Adornados  con  pellicos, 
Le  asisten  perros  pastores , 
Con  sonajillas,  tambores, 
Flauiillas  y  adufes  chicos. 

134. 

> 

Los  huésped'es  se  apearon 
De  su  ruin  caballería, 
Y  en  la  nueva  compañía 
A  un  salón  alto  marcharon. 

135. 

Tomando  un  perro  del  freno 
A  la  mona ,  la  llevó 
A  pesebre ,  en  el  que  halló 
Sustento  escogido ,  bueno. 

i36. 

Yaque  tomaron  asiento, 
Se  dieron  á  conocer; 
Aqui  aumentóse  el  placer. 
Cesando  los  cumplimientos. 

137. 

Llora  el  padre  de  alegría. 
Mirando  á  su  hija  amada ;    • 
Llora  esta ,  re(;ocijada 
Porque  ha  llegado  este  dia. 

138. 

Aqui  se  gozan  amores , 
Aqui  se  logran  finezas. 
Todo  es  gustos  y  ternezas , 
Todo  es  gracias  y  favores. 

139. 

Y  pues  de  tanto  quebranto 
Quedan  ya  libres  los  dos , 
Cesa  mi  cansada  voz 
Para  proseguir  el  canto. 


CANTO  II. 
Argameaio. 

OCTAVA. 

La  tropa  marcha  en  forma  concertada , 
De  un  río  la  detiene  la  corriente: 
Allí  fué  de  CaQcjo  respetada 
La  idea  para  el  paso  conveniente; 
Perecen  muchos  perros,  castillada 
Es  su  ruipa ;  Gailuí  discretamente 
Ofrece  su  dictamen ,  roas  ufana     * 
La  senda  les  mostró  diosa  Diana. 

1. 

Ya  las  perrunas  hileras 
Acercábanse  á  compás , 
Tremolando  al  viento  las 
Plumas,  garzotas » banderas. 

2. 

Ya  en  las  escabrosas  broncas 
A$t»erezas  atronaba 
El  eco,  que  retumbaba 
De  cajas  y  trompas  roocas. 

5. 

Luda  la  lufanterfa , 
Marchando  pomposamente , 
Y  con  orden  competente 
Después  la  caballería. 


Treíuta  veces  el  luciente 
Rey  de  los  astros  les  dio 
Luz,  j  Gintia  les  prestó 
La  suya  resplandeciente. 

5. 

Cansados  de  caminar. 
Los  detiene  la  coi  dente 
Üe  00  rio  •  cuyo  torrente 
DiñcU  es  vadear. 

6. 

Jefes « oficiales  y 
Demás  militares  jantes, 
Cuestionan  pantos  por  puntos 
Cómo  han  de  pasar  de  atU. 

7. 

Desnaes  de  proposiciones 
Que  Mamarrut  escuchó , 
Asi  les  aconsejó. 
En  estas  breves  raiooes: 

8. 

«Pues  tanta  gente  lleTamos, 
Bebamos  al  rio,  que 
Lo  hemos  de  secar  i  fe ; 
Todos  al  punto  bebamos.» 

9. 

Como  al  suelo  seabalanu 
Bandada  de  aves, asi    * 
La  perrada  aquí  y  allí 
A  beber  agua  se  avanza. 

iO. 

Unos  mueren  abordos , 
Otros  caen  desfallecidos , 
Otros  de  beber  rendidos, 
Yacen  disformes  é  hinchados. 

ii. 

El  destrozo  fué  tan  fuerte , 
Que  de  ios  perros  fallaron 
Doscientos  mil ,  que  quedaron 
lütitregados  á  la  muerte* 

13. 

Quiso  extender  su  consejo 
El  discreto  Casalon ; 
Mas  le  nie|(an  la  atención 
Porque  principió  Cañcjo. 

15. 

Algunas  ramas  cortadas 
Álense  •  que  estón  anidas , 
Y  escaparemos  las  vidas 
Por  medio  de  estas  jangadas. 

U. 

Obedecen  sin  pereza , 
Los  árboles  destrozando , 
Que  conducen  arrastrando 
Al  rio  000  ligereza. 

15. 

Allí  en  la  mirgen  trabajan , 
Unos  los  troncos  ligando 
Con  cuerdas,  otros  clarando ; 
Unos  cortan ,  otros  rajan. 

16. 

La  áspera  sierra  recbloa , 
Taládrala  alczna  aguda, 
Golpea  la  piedra  ruda . 
Nada  cesa  en  la  fagina. 

17. 

Condttida  ana  satil 
Máquina ,  al  rio  se  ofrecen , 
Adonde  incautos  perecen 
Cérea  de  cuarenta  mil.» 
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18. 

Pesaroso  el  Rey ,  lamenta 
La  pérdida  de  su  gente, 

Y  otra  cosa  no  consiente. 
Porque  no  le  tiene  cuenta. 

19. 

Mira  ropajes  bordados, 
Cuerpos,  broqueles,  plumajes , 
Pelos,  sombreros  y  trajes 
Por  agua  y  tierra  'arrojados. 

20. 

Dispone  que«  aunque  sea  noble 
Cafiejo ,  lo  ahorquen  sin  falta ; 

Y  Maiafacha  de  una  alta 
Rama  lo  colgó  de  un  roble. 

21. 

Ninguno  se  atreve  á  hablar, 
Porque  se  maestra  feroz 
El  Rey,  en  el  caso  atroz 
Dignísimo  de  llorar. 

32. 

Callan  Mambrino,  Pearrias, 
Gaffilon,  Cagamorteros , 
Cabaliuo ,  Ponliberos, 
Meaescobas  y  Cazearrías; 

Chasquido ,  Panza  de  Estopa , 
Chunacaldos,  Uueleculos, 
Fanfarrón ,  Acosamulos, 
Regañón  y  Pocaropa ; 

24. 

Llevaespaertas,  Mordiscon , 
Correpoco ,  Cascabel , 

Y  el  alentado  Cruel 

Y  famoslflimo  Alón. 

25. 

Gailaz,  qae  el  silencio  advierte , 
En  ocasión  perniciosa , 
Haciendo  ai  Rey  obsequiosa 
Venia ,  le  habió  de  esta  suerte : 

26. 

•Señor,  aquesos  traviesos 
Micos  nos  han  de  librar; 
Sus  colas  se  han  de  enredar 
Por  nuestros  flacos  pescuezos* 

27. 

•Nadarán ,  y  nadaremos 
Por  llegar  á  la  otra  parte , 

Y  sin  mas  extraño  arte , 
Seguridad  lograremos. 

28. 

•Los  perros  de  agna ,  uno  á  ono , 
Fusiles  pueden  sacar. 
Puesto  que  saben  surcar 
El  reino  azul  de  Neptnno. 

29. 

»A  las  perras  halagüeñas. 
Que  vienen  en  la  carroza , 
Libertará  la  ingeniosa 
Invención  de  cien  cigaeñas. 

30. 

•Para  cazarlas  iremos. 
Pues  no  son  intentos  vanos, 
A  los  lugares  cercanos , 

Y  á  las  torres  subiremos. 

31. 

•La  diligencia  primera 
Que  Larémos,  muy  prevenidos. 
Será  rociarles  los  nidos 
I  Con  la  flor  de  adormidera. 
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32. 

•De  la  noche  nos  valdremos , 

Y  mil  mastines  irán, 

Y  cien  galgos ,  que  traerán 
Mas  cigüeñas  que  quecemos. 

33. 

•Cada  galgo  y  mastín  bien 
Puede  traer  en  la  boca 
La  que  por  suya  le  toca , 
Con  que  vendrán  mil  y  cien. 

34. 

•Juntas  que  estén ,  se  atarán 
AI  coche  por  todos  lados , 

Y  á  golpes  desaforados 
Prontamente  volarán. 

35. 

•Porque  permitan  los  dioses 
Vayan  donde  apetecemos. 
Ladrando  suplicaremos 
Atiendan  á  nuestras  voces. 

36. 

•Los  galios  luzcan  sus  galsi. 
Sirviéndose  pues,  en  suma. 
De  la  pequenuela  pluma 
Que  les  da  abrigo  á  las  alas. 

37. 

•Los  gatos  en  unas  bollas 
Que  se  harán,  irán  subidos, 

Y  los  medrosos ,  metidos 
Dentro  de  pucheros  y  ollas. 

38. 

•El  perrazo  Calahorras 
Atará  bombas,  cañones, 
Morteros  y  municiones. 
En  los  jopos  de  las  zorras. 

39. 

•Estas,  puestas  en  unión , 
Tirarán  todas  á  una , 

Y  sin  lastimarse  alguna. 
Llevarán  tanta  porción. 

40. 

•Al  feo  perro  Corcorjas 
Es  justo  se  le  disponga 
Que  monos  y  monas  ponga 
Repartidos  en  alfoijas. 

41. 

. 

•Si  es  mi  dictamen  prudente. 
Acertado  é  ingenioso. 
Mandad ,  señor  poderoso , 
No  se  demore  al  presente.» 

42. 

De  este  modo  concluyó 
Gailnz  su  razonamiento; 
Que  el  Rev ,  lleno  de  contento , 
Por  singular  celebró. 

43. 

Hace  publicar  un  bando 
En  el  campo  para  que 
No  ignore  la  forma  de 
Ir  esta  orden  observando. 

44. 

Suenan  cajas ,  y  al  momento 
En  los  sitios  asignados 
Quedan  carteles  fijados 
Con  aqueste  mandamiento : 

45. 

Que  la  idea  superior. 
Por  el  sabio  Galluz  dada , 
Sea  al  punto  respetada 
Por  el  grande  y  el  menor. 


Ponen  sobre  dromedarios 
Las  diversas  vfto'klUs . 
JanUn  las  otras  canallas 
De  bratos  extraordinarios. 

Permiso  á  las  aves  dan. 
Pues  nosirven  al  loteólo, 

Y  ellas  poblaron  el  rienlo 
Con  su  Yolador  afán. 

La  carroza ,  que  atesora 
Mas  oro  qne  presta  Orfir» 
\  en  perlas  paede  lucir 
Con  las  que  llora  la  aurora, 

04, 

Rodean  qnif^ps  faosles 
Para  vencer  k  ta  noche  • 

Y  se  representa  al  coche 

En  qne  el  sol  rompe  cristales. 

Ya  sosegado  el  rumor 
Que  el  tropel  Iteg6  á  causar, 
Esperan  para  marchar 
Solo  al  eco  de|  tambor. 

93. 

Su  Hla  el  soldado  ocppa» 
Guarda  el  sargento  su  puesto, 
Está  el  capitán  dispueslo» 

Y  el  silencio  todo  ocupa. 

94, 

Cuando  U  antorcha  del  q|elo 
Los  riscos  iluminó, 
La  tropa  el  rio  pas6 
Sin  que  se  ofreica  recelo. 

96« 

No  paran  basta  <ine  el  sol 
Deja  reinar  ¿Lucina, 

Y  a  la  marcha  los  inclina 
El  namigéro  farol. 


CAOTO  ni. 

Argumento. 

OCtATA. 

Celébnnse  tasbodts  deseadas, 
A  ellas  coocorren  perros  persoaajM, 
Las  perras  mas  iloatres  j  afamadas 
Con  telas  ricas  y  vistosos  trajes; 
Máscaras,  toros,  faegosy  cantadas. 
Invenciones,  torneos  y  plumajes 
Lneen  aUl ,  mas  iaego  se  dcsiierra 
El  placer,  coa  la  foeria  de  la  gaerra. 

i. 

Casquete  en  aqueste  tiempo  * 
Diversiones  fomentaba. 
Dantas  raras  ideaba , 

Y  este  7  aquel  pasatiempo. 

En  circulo  liiie  formar 
Capaz  pta'za ,  sus  balcones 
De  ébano,  espejos ,  florones 

Y  pintura  singular. 

3. 

El  oro,  plata  f  marfil 
Kn  un  trono  competía, 
Qne  en  obelisoo  subia, 
Cortando  el  aire  sutil. 
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4. 

Espaciosas,  fabricadas 
De  duro  bronce  brillante 
Son  las  gradas ,  de  diamante 
Las  barandas  prolongadas. 

5. 

Uno  y  otro  pedestfk 
De  Jaspe  la  entrada  tiene; 
A  Venus  uno  mantiene, 
Otro  al  astro  principal. 

6. 

Lo  interior  del  edificio 
Es  todo  de  pedrería 
Preciosa;  y  así,  lucia 
Con  eiquisito  artificio. 

7. 

El  remate  lo  corona 
De  Júpiter  alta  hechura , 
Prodigio  de  la  escultura 
Que  de  Lisipo  blasón^. 

8. 

Es  esu  estatua  divina 
Fatiga  de  los  buriles , 
De  miniaturas  sutiles 
Hecha  de  metal  de  China. 

9. 

No  compite  la  de  Faro 
Torre ,  ni  la  que  labró 
Nembrot,  ni  laque  formó 
Geber,  arquitecto  raro. 

A  soplos  del  Tiento  bitelgan 
Los  gallardetes  pinudos» 

Y  los  pendones  nordados , 

Que  en  cordones  de  oro  cuelgan. 

11. 

Eztrai^eros  peregrinos. 
Que  ansiosos  vienen  ¿  ver 
Función  de  tanto  poder, 
Llenan  loa  anchos  caminos. 

12. 

Llegó  el  dia  preyenido 
ParalafesüTidad,    . 

Y  el  sol  con  mas  claridad 
De  rayos  salió  iuddo. 

13. 

Prontamente  se  prepara. 
Con  el  desvelo  mayor; 
La  EruU  de  mas  sabor 

Y  la  bebida  maa  rara 

14. 

Cnanto  vuela,  corre  y  nada 
Cubrió  la  mesa  abundante. 
Anduvo  Baco  galante, 
No  fué  Cores  Timiuda. 

15. 

Al  convite  no  resiste 
Príncipe,  infante,  archiduque, 
fliarqués,  conde,  barón,  duque. 
Cada  cual  gustoso  asiste. 

16. 

Concluida  esta  función , 
Salen  las  perras  airosas 
En  sus  carrozas  vistosas, 
Que  causan  admiración. 

17. 

Cincuenta  nil  se  contaban, 

?ue  tiran  caballos  píos , 
los  tudescos  con  bríos 
Ochocientas  mil  tiraban. 


18. 

Fuertes,  dispuestos,  planudos , 
Y  en  aderezo  especiales,. 
Lleva  cada  una  animales 
Opee  bien  enjaezados.  "* 

10. 

Adornaba  pompa  bella 
Un  cristal  y  otiV>  cristal , 

8ue  fuerte  carro  triunfal 
acia  lucir  como  estrella. 

$0. 

De  oro  9  seda  los  tlraiites 
Sujetan  rinocerontes , 
Unidos  aquestos  montes 
Vivientes  con  elefantes. 

ai. 

Carabagna  placentera , 
Arrullando  hermosos  ojos. 
Atrayendo  por  despojos 
Almas  mil,  va  en  la  testera.  . 


De  terciopelo  morado. 
De  estrellas  de  plata  y  oro 
Lleno,  y  el  turbante  moro 
De  garzotas  rodeado, 

25. 

Van  eallardoB  y  severos , 
Cual  Pitias ycual  Damoo , 
Cual  el  Magno  y  Efestion, 
Los  dos  finos  compañeros. , 

24. 

Con  galanos  uniformes 
Cien  bizarros  granaderos. 
Todos  perros  caballeros , 
Siguen  en  filas  conformes. 


Llegan  al  circo  los  vanos 
Aparatos,  y  se  vio 
Mas  bullicio  que  asistió 
A  espectáculos  reñíanos.  •< 

26. 

Entró  en  la  plaza  el  triunfante 
Carro,  la  grita  empezó 
De  vitorea ,  y  duró 
Muchas  horas  incesante. 

27. 

Suben  al  trono,  seguidos 
De  treinta  y  cuatro  lacayos, 
Vestidos  de  azules  sayos , 
Con  carbunclos  guarnecidos. 

28. 

Cuatro  famosos  leones, 
Que  aun  de  piedra  dan  horror. 
Sustentan  con  gran  primor 
Ricos  cuatro  almohadones. 

29. 

Alli  se  sientan  y  esperan , 
Desocupada  la  arena , 
Lo  qne  la  trompeta  ordena ; 
Ya  oe  esperar  uasesperan. 

30. 

• 

El  perrote  Veritornio, 
De  faz  formidable ,  impla , 
Se  mostró  con  osadia 
Montado  en  nn  unicornio. 

51. 

Es ,  con  so  vasta  estatura , 
Bayo  el  Olimpo  empinado, 
Y  su  pelo  enmarañado 
Retrata  la  Estigia  oscura. 
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74. 

Veritornio  á  onos  adiestra , 
Escardo  i  otros  acaudUta; 

Y  asi » ana  y  otra  caadrílla 
Se  presenta  *gü  y  diestra. 

78. 

El  regocijo,  el  placer 
De  los  perros ,  al  mirar 
liista  invención  singular , 
No  es  posible  encarecer. 

76. 

Sosiéganse,  porque  ya 
Alzando  el  toro  la  testa , 
iracundo  manifiesta 
Que  hacer  mil  destrozos  va. 

.   77. 

Fieramente  se  dispara , 
Esie  cae ,  aquel  tropieza , 

Y  é  impulsos  de  su  braveza 
Rompe  rejón,  quiebra  vara. 

78. 

Te&idos  de  sangre  roja. 

Sin  plumas  y  descornados. 
Avestruces  y  venados, 
intrépido,  al  suelo  arroja. 

79. 

Ya  no  hay  perro  con  capuz, 
Ni  á  lo  turquesco  se  ve. 
Ni  venado  que  esté  en  pié. 
Ni  sin  herida  avestruz. 

80. 

Desampararla  barrera 
El  perro  chulo  no  osa ; 
Que  i  su  altivez  orgullosa , 
Aunque  enfurece,  no  espera. 

81, 

Asi  que  el  clarin  tocó 
A  matarlo ,  Can  ibero 
Con  su  muy  luciente  acero 
El  cuello  le  dividió. 

82.   , 

Sácanlo,  y  el  circo  libre , 
Tras  este  toro  cruel 
Prosiguen  otros  de  piel 
Tostada  y  ardor  terrible. 

83. 

i  Cuinta  diversión  se  apresta 
De  lanzada  penetrante , 

Y  sallo  siempre  pujante 
Se  registra  en  esta  fiesta! 

84. 

Demúestranse  también  el    • 
Carrocín,  los  juguetillos, 
Los  inquietos  dominguillos 

Y  caballos  de  papel. 

85. 

Finalizada  la  tarde. 
Por  industria  prodigiosa, 
Toda  la  plaza  anchurosa 
Con  claras  antorchas  arde. 

8d. 

En  tablados  y  balcones 
Las  luminarias  lucientes , 
Brillantes,  resplandecientes. 
Pasaban  de  seis  millones. 

87. 

Del  perro  vulgo  cercadas 
Las  carrozas »  al  chasquido 
Del  létigo  sacudido 
Caminan  apresuradas. 


A  la  quinta  se  acercaron. 
Que  de  flores  enlazadas 
Las  paredes  matizadas, 
Vergel  deleitoso  bailaron. 

89. 

Tal  por  la  parte  exterior 
Asemeja  red  flngida , 
De  verdes  ramas  tejida 
Con  exquisito  primor. 

90. 

lEsmáltanla  la  altamisa , 
El  clavel ,  el  girasol , 
Lirio,  narciso,  anemol , 
La  azucena  y  minuiisa ; 

91. 

El  jazmín ,  el  arrayan, 
La  violeta,  clavellina. 
La  rosa,  la  damasquina, 
El  nardo  y  el  tulipán. 

92. 

Entre  tantas  flores  bellas 
Se  mezclan  sobresalientes 
Estatuas  y  diferentes 
Luces  en  forma  de  estrellas. 

95.   ' 

De  topacio  figurón 
Es  Neptuno ,  en  la  portada , 
En  lo  alto  colocada , 
Según  arte  y  perfección; 

94. 

Tétis  á  la  mano  diestra 
Se  ve  en  delfin  de  esmeralda, 

Y  de  lo  mismo  en  la  espalda 

De  un  caimán  glauco  i  siniestra. 

95. 

La  diosa  y  el  dic amarino, 
De  finisimo  coral, 
Están  tan  al  natural , 
Que  engañan  al  mas  ladino. 

96. 

No  distante  de  la  entrada 
De  este  edificio  opulento, 
De  este  sublime  portento. 
Que  á  las  nubes  se  traslada , 

97. 

Dos  escaleras  faabia , 
En  quienes  la  arquitectura 

Y  la  apreciable  pmtura 
Expresó  su  valentía. 

98. 

Una  de  otra  en  competente 
Mensurada  elevación , 
Con  arreglo  y  proporción 
Existían  frente  á  frente. 

99. 

Sus  barandas  y  escalones. 
Con  preciosos  embutidos       • 
De  alabastro  y  jaspe  unidos. 
Robaban  las  atenciones. 

100. 

De  oro ,  plata ,  cobre ,  estafio , 
En  las  barandas  se  miran 
Bien  repartidas  ,  y  admiran 
Las  estaciones  del  aíio. 

101. 

Aqni  las  perras  ligeras 
De  sus  trenes  descendieron , 

Y  velozmente  subieron 
Por  las  anchas  escaleras. 


102, 

De  terciopelo  encamado 
Un  salón  colgado  estaba , 
Que  majestad  ostentaba 
En  lo  rico  y  adornado. 

103. 

Alfombras  cubren  el  suelo » 
Que  tejió  indiano'primor. 
Donde  campea  la  flor. 
Ave ,  planta  y  arroyuelo. 

104. 

Espejos  pasan  de  mil 
Los  que  de  la  pared  penden, 

Y  en  cada  lado  suspende» 
Cien  columnas  de  marfil ; 

105. 

Columnas  que  desde  el  suelo. 
Sin  pasar  la  mediación 
De  la  altura  del  salón , 
Suben  con  recto  modelo. 

106. 

Cada  una  de  ellas  mantiene 
Un  fénix  de  oro ,  que  airoso 
Florón  de  cristal  pomposo 
Sujeto  en  el  pico  tiene. 

107. 

No  hay  metal ,  piedra,  pintura. 
Ni  estatoa  sobresaliente ,    . 
Que  4  este  salón  excelente 
No  dé  valor  y  hermosura. 

108. 

De  ébano,  cedro,  nogal 
El  taburete  agraciado 
Presta  asiento  delicado , 

Y  el  canapé  y  sitial. 

109. 

• 

Telas  las  perras  crujiendo 
DecelMllaódeMilan, 
Puestas  en  orden  están 
Graciosamente  luciendo. 

110. 

Unas  con  otras  tratando 
En  tono  grueso  y  suave , 
En  el  jocoso  y  el  grave 
Forman  gran  ruido  ladrando. 

111. 

El  perro  mozo  y  el  viejo , 
knte  su  perra  postrado ,  ^ 
Muy  ufano  y  muy  peinado , 
La  sirve  como  cortejo. 

112. 

nominada  la  sala 
Con  arañas  cristalinas 

Y  con  cornucopias  finas. 
Todo  es  lustre ,  todo  es  gala. 

113. 

Cnarenta  perros,  compuestos 
Con  plumajes  de  colores 

Y  toneletes  de  flores. 
Bizarros ,  bellos ,  dispuestos , 

114. 

Sirven  prontos,  placenteros. 
De  cuatro  en  cuatro  v  en  fila, 
Que  ninguno  se  desfila , 
El  refresco  muy  ligero. 

115. 

Unos  visten  leonado , 
Otros  rojo,  otros  turquí. 
Otros  verde  y  carmesí. 
Otros  blanco ,  otros  dorado. 


i59. 

Coül  brinda  la  copa  llena , 
Cuál  IrJDcba,  cuál  roe  el  hueso , 
Cuál  come  el  pez,  cail,  travieso  . 
Poeta,  moesln  su  rena. 

190. 

Aquel  destroKa  la  polla, 
Aqueste  monda  la  pera, 
Aquel  en  tragar  se  esmera , 
Aqueste  en  tener  su  cholla. 

160. 

Quitado  el  áltlmo  plato 
Cou  que  el  iMitiquete  remata , 
Cada  perra  y  perro  trata 
Despedirse  arable  y  grato. 

161. 

Comiensan  las  coofhsíoues* 
tík  lacayos  y  cocheros. 
Mayordomos  y  escuderos , 
Coches,  carrozas ,  forlones. 

161. 

Oyese  el  €  después  de  usía », 
«Pase  su  excelencia »  pues 
Que  es  ti  esperando  el  Marqués  », 
<  Baje  ustea ,  señora  mía*. 

163. 

«Enciende  el  hachoo,  Perrote», 
«Arrima  el  coche,  Perron  », 
«La  manteleta ,  Bspigon»» 
«Que  llegue  el  forlón  ^  Mosquete.» 

164. 

Duraron  mas  de  seis  meses 
Toros ,  tafias  y  torneos» 
Fuegos ,  saraos ,  recreos , 
Loas,  comedias  y  entremeses. 

165. 

Cuando  la  Cima  gritona-, 
Que  en  uno  y  otro  confln , 
(iOii  su  trompa  ó  su  clarín 
Todos  los  hechos  pregona , 

166. 

En  acento  furibundo 
Publicó  cómo  arrogante 
Mamarrus  bravo  ▼  triunfante 
Viene  avasallaioo  ei  mundo. 

167. 

Casquete  tropas  alista 
De  amibos  y  de  auxiliares, 
Y  ejércitos  á  millares 
CoQ  sus  promesas  conquista. 

168. 

Botaron ,  cuya  flereí  a 
Corpulenta  se  elevó 
Tanto ,  que  jamás  le  vio 
Niogun  perro  la  cabeaa , 

160. 

Docientos  mil  perros  fieros 
Manda,  gruesos  y  membrudos, 
Osados,  fuertes ,  ceñudos , 
Grandes,  expertos^  guerreros. 

176. 

Pavoranie ,  qne  i  su  lado 
L.0  regula  por  plomeo. 
Monstruo  torpe,  basto  y  feo. 
Rige  escuadrón  duplicado. 

171. 

Escalante,  que  invencible , 
En  fuerzas  nadie  le  gana , 
Cobierna  de  Trapoliana 
Ud  ejército  temible. 
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17Í.       . 

Preséntase  el  bruto  Otón , 
Envuelto  el  cuerpo  abultado 
En  pieles  que  habia  arrancado 
A  la  onsa ,  tigre  y  león. 

175. 

Camina  causando  asombro 
Orlando,  que  muy  severo 
De  Líbano  un  tronco  entero 
Lleva  puesto  sobre  el  hombro. 

174. 

Galón ,  Galvino ,  Odonel , 
Filando  con  Chicharrón , 
<>ada  cual  un  escuadrón 
Trae  i  su  conducta  fiel. 

175. 

Con  tanto  número  Junto 
Casquete  al  contrario  espera ; 
Chas^uisquiva  desespera , 
Que  juzga  vencerlo  al  punto. 

176. 

Todo  placer  se  destierra , 
Ya  todo  perro  se  arma , 
Suena  el  tambor,  y  ]arma,  arma! 
Se  oye,  con  el  ¡  guerra ,  guerra ! 
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CANTO  IV. 
Argiimcnto. 

OCTAVA. 

Padeciendo  quebrantos  horrorosos 
La  perra  gente  signe  su  ranino. 
Ya  trepando  peñascos  oontoosos , 
Ya  por  bosques  ubscaros  sin  destino ; 
Fieras,  esfinges,  nónstrnos  espantosos 
A  cada  paso  ven ;  mas  pronto  y  fino 
Principe  mago  les  tribuía  gloría , 
Y  feliz  Mamarraz  canta  victoria.* 

1. 

Rotos,  tristes,  macilentos. 
Sedientos  y  destrozados , 
Caminaban  fatigados 
Los  escuadrones  hambrientos. 

2. 

Hablan  sitios  transitado 
Donde  el  escuerzo,  el  dragón. 
El  quelidro  y  el  gorgon 
Respiraba  envenenado. 

3. 

Rabian  visto>en  nú\  obscuras 
Lóbregas  grutas,  furiosos. 
Iracundos ,  horrorosos 
Monstruos  de  eitnfias  flguras. 

4. 

A  la  sierpe  anfiaibena , 
Enroscada  en  dora  roca , 
Con  una  y  con  otraJl>oca 
De  fiera  ponaona  llena ; 

5. 

A  la  arpia,  semejante 
En  el  rostro  á  la  mujer ; 
Al  grifo,  dei propio  ser 
Del  opimaco  arrogante ; 

6. 

A  la  esfinge  «np fiadora , 
Que  eco  finge  raoional ; 
Al  cocodrilo, animal 
Que  traidoramenle  llora; 


7. 

Al  áspid  entre  la  flor, 
Al  basilisco  cruel , 

Y  al  cinocéfalo ,  fiel 
De  la  luna  imitador ; 

8. 

A  la  víbora ,  que  ingrata 
Se  manifiesta  al  nacer. 
Pues  con  feroz  proceder 
A  su  misma  madre  mata; 

9. 

A  la  onza,  que  respira 
Suave  fragranté  olor 
Para  ejercitar  mejor 
Los  impulsos  de  su  ira ; 

10.   . 

Al  bruto,  qAe  luz  brillante 
Reparte  desde  su  frente, 

Y  al  que  á  su  vista  patente 
Registra  lo  mas  distante. 

11. 

Cuanto  en  Libia  inhabitable , 
Cuanto  en  Scitia  inapacible , 
En  Moncayo  inaccesible 

Y  en  Vesubio  insuperable , 

12. 

O  se  ponderan  ó  inventan , 
De  hielos ,  frios ,  calores , 
De  quebrantos ,  de  rigores , 
Tanto  sufren  y  exprimentan. 

13. 

Ni  los  miedos  los  detienen , 
Ni  los  asombros  ios  paran ; 
Nada  temen  ni  reparan , 
Todos  á  marchar  atienden. 

14. 

« 

Mientras  mas  fatigas ,  mas 
Zozobras;  ¡\alof  constante! 
El  paso  dado  adelante , 
Nunca  lo  vuelven  atrás. 

15. 

El  mas  lince  y  el  mas  topo , 
En  tanta  pena  insufrible , 
Imita  al  siempre  invencible 
Fortisimo  Politropo. 

16. 

Cada  uno  en  emprender 
Lo  mas  arduo  se  desvela , 
Que  alentadamente  anhela 
Nombre  eterno  á  merecer. 

17. 

Penetrando  la  aspereza 
De  agrestes  ramas  boscaje , 
Con  intrépido  coraje 
Rompen  la  inculta  maleza. 

18. 

Como  el  amigo  afligido 
Sin  tino  busca  ligero 
Por  la  selva  al  compañero 
Que  de  repente  ha  perdido ; 

10. 

O  como  la  Ontuante 
Nao  sin  timón  navega 
Al  viento  y  mar ,  que  la  anega , 
Aquí  y  alli  vacilante ; 

20. 

.  De  esta  manera  los  perros , 
Ya  subiendo ,  ya  bajando. 
Sin  deslino  van  trepando 
Por  riscos,  cmcbres  y  cerros ; 
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ai. 


Caando  ▼fviente  embarazo 
Del  aire ,  montaña  andante 
De  hueso,  ?asto  gigante, 
Se  les  presenta  un  perrazo ; 


Qnien  mas  atento  miraba 
Su  elevación ,  no  podía 
ABrmarse  si  se  ania 
A  fas  nubes,  ó  pasaba. 

23. 

Delante  del  Rey  llegó, 

Y  postrándose  á  sus  pies, 
Discretamente  cortés , 

De  aqueste  modo  le  habló : 

.  n. 

«Es  mi  nombre  Calantago, 
Mi  patria  Siria ,  un  montón 
De  penas  mí  habitación , 

Y  mi  profesión  ser  mago; 

25. 

>Por  ella  penetré  en  breve , 
Varios  circuios  haciendo, 
A  qué  lleváis  ese  estruendo 
Belicoso ,  y  lo  que  os  mueve. 

26. 

i  Sé  que  el  amor  ba  podido 
Mas  que  el  ejército  armado ; 
Que  este  siempre  os  ha  aclamado 
Vencedor,  jamás  vencido. 

27. 

» 

bVos  ,  que  mantenéis  con  susto 
Al  menor  ('esliz  ú  enojo , 
Desde  el  flamenco  mas  rojo 
Hasta  el  etiope  adusto ; 

28. 

•  Vos,  á  quien  arrulló  Palas, 

Y  los  pueriles  primores 
Fueron  las  trompas,  tambores. 
Las  flechas,  lanzas  y  balas; 

29. 

•  ^Vos  de  este  modo ,  SeSor? 
;Asi  á  un  monarca  atropella 
Una  pasión,  que  descuella 

A  ponerlo  en  tanto  horror? 

30. 

» f.  Qué  hambres  no  habéis  sufrido  ? 
Qué  sedes  no  habéis  pasado? 
Qué  tierras  no  habéis  pisado? 
Qué  angustias  DO  habéis  tenido? 

31. 

i  ¿Qué  lauro  vais  á  vencer? 
Qué  grande  victoria  os  llama  ? 
Qué  publicará  la  fama , 

Y  qué  os  daréis  á  temer? 

32. 

» ¿€onduci8  esfuerzo  tal 
Contra  el  perro  Viriato, 
Conira  Tamoriau  ingrato, 
Contra  César  ó  Aníbal  ? 

33. 

»Que  esto  ¡  oh  rey!  ba  de  pensar 
El  que  vea  ese  famoso, 
Lucidísimo,  copioso 
Ejército  singular. 

34. 

«Venceros  es  el  mayor 
Triunfo ,  gloriosa  proeza , 
Blasón  de  vuestra  nobleza 

Y  empresa  de  vuestro  bonor. 
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35. 

»Si  vencéis ,  ¿qué  conseguís , 
Si  de  oprimir  la  attivex 
De  Marte ,  á  la  pequenez 
De  un  rapaz  luego  os  rendís? 

36. 

» A  ser  entre  torpes ,  feos 
Desengaños  lamentables, 
Lo  que  aquesos  miserables , 
Que  son  del  amor  trofeos.» 

37. 

Abora  ¡rara admiración! 
Aquel  sitio  lo  ilumina 
Mas  que  pudiera  la  ruina 
Del  osado  Faetón. 

38. 

Cumbre ,  risco ,  monte ,  loma , 
De  improviso  se  ve  arder , 

Y  fuego  de  si  expeler 

Cual  el  Etna ,  Flegra  y  Soma. 

39. 

A  esfuerzos  de  su  denuedo 
Depriesa  se  levantó, 

Y  al  Rey  asi  le  mostró. 
Señalando  con  el  dedo  : 

40. 

cLas  estatuas  que  á  una  parte 

Y  A  otra  las  llamas  lamen , 

De  antiguos  son,  que  eu  certamen 
Venció  amor ,  venciendo  á  Marte. 

41. 

•Mira  allí  In  gigantea 
Diestra  de  Alcides  sin  gala , 
Que  en  vez  de  clava ,  que  tala , 
Rueca  empuña,  vil  presea. 

42. 

•Allí  al  valeroso  Aqniles 
Ve,  conmutada  la  malla 
Df»  labrado  acero  halla 
Por  adornos  femeniles. 

43. 

•Ajado  el  reglo  decoro, 
Mira  á  Jove ,  ¡  oh  necio  anhelo! 
Hecho  cisne ,  Mongíbelo, 
Serpiente,  sátiro ,  loro. 

44. 

•Mira  á  Belisarío ,  aquel 
Héroe  Invicto ,  cuyos  ojos 
Satisfacieron  enojos 
De  una  emperatriz  cruel. 

43. 

•A  A  pama  mira ,  ocupando 
El  trono  majestuoso 
De  Ciro,. y  cómo  amoroso 
Su  belleza  está  adorando. 

46. 

•El  elocuente  artificio 
De  la  escultura  declara, 
De  que  su  hermosura  rara    - 
Ha  perturbádole  el  juicio. 

47. 

•Vuelve  allí  la  vista ,  atento 
Al  torreón ,  que  orgulloso 
Baña  el  cerúleo,  espumoso, 
Frió ,  salobre  elemento. 

48. 

•A  SQ  pié  mira  difuntos 
Dos  amantes ,  cuya  suerte 
Infeliz  hizo  que  en  muerte 
Sirvan  de  lástima  Juntos : 


48. 

•Leandro,  que,  surcando  altivo 
Las  ondas,  bajel  viviente , 
No  quiso  el  hado  inclemente 
Llegase  á  su  dueño  vivo. 

50. 

•Hero  es  quien  le  acompaña 
En  su  desastre  fatal , 
Muerta  a  golpes  de  un  puñal. 
Si  él  de  Neptuno  á  la  saña. 

51. 

•Espectáculo  /sangriento 
Yace  alli ,  de  si  homicida , 
La  egipcia  mas  aplaudida, 
Del  orbe  el  mayor  portento: 

52. 

sCleopatra ,  que  encarecerla 
No  podrá  pluma  ó  pincel. 
La  que  á  su  Antonio  dio  en  el 
Vino  deshecha  una  perla; 

53. 

•Perla  de  tan  peregrino 
Valor  y  crecido  aprecio , 
Que  aventajaba  su  precio 
Al  de  la  ciudad  de  Nlno. 

54. 

•Alli  de  verdes  en  rojas. 
Con  palpitante  coral , 
Piramo  y  Tisbe  al  moral 
Le  tiñen  las  frescas  bojas. 

55. 

•A  Ifls  representa  el  arte , 
Que  estrecha  al  cuello  un  cordel 
Por  no  exprimentar  mas  del 
Necio  desden  de  Anaxarte. 

56. 

•Repara  á  Troya  abrasada . 
Por  Elena,  advierte  alli 
A  Eneas,  Anquises  y 
A  Creusa  desdichada. 

57. 

•Aquella  deidad,  aquella 
Que ,  desgreñado  el  cabello. 
Pálido  su  rostro  bello, 
El  voraz  fuego  atropella, 

58. 

•Es  Casandra,  y  el  mancebo  . 
Que.  asido  á  su  blanca  mano , 
La  libra  del  mal  tirano , 
Es  su  querido  Corebo. 

59. 

•¡Qué  confusión,  qué  pavor. 
Ansia ,  disgusto .  pesar , 
Mirar  á  Troya  abrasar. 
Pues  todo  lo  causó  amor! 

60. 

•¿Qué  imperio,  qué  monarquía 
No  ha  rendido ,  avasallado, 
Destruido,  aniquilado , 
Su  infamia,  su  alevosia? 

6!. 

•Sus  embelesos ,  balados , 
Ternezas,  gracias, caricias» 
Fingimientos  y  delicias. 
Paran ,  ya  has  visto,  en  estragos. 

62. 

•Ea ,  Mamarniz  potente, 
Pues  eres  perro  atrevido , 
En  las  lides  conocido. 
Por  tu  uña  y  por  to  diente; 


es. 

»Tti«  <|ue  has  tenido  por  raines 
Al  largo  lebrel  flamenco, 
Al  Teles  galgo,  al  podenco    • 

Y  á  los  groseros  masiíDes  * 

64. 

•¿Será  jaslo  avasallarte 
A  an  ciego,  i  nn  falaz  agudo, 
A  UD  niño,  á  un  rapar,  desnudo, 
Eo  competeDcia  de  Marle? 

es. 

>Ni  es  posible  ni  lo  creo ; 
Que  no  cabe  en  tu  razón 
Tan  ridicala  intención. 
Tan  fantástico  deseo. 

66. 

•Estos  ejemplos  patentes 
Me  han  parecido  adecuados; 
Estorben  daños  pasados 
A  los  que  tienes  presentes. 

67. 

•Animales  te  propongo, 
Que  gentiles  y  animales 
Los  regulo  por  iguales, 

Y  como  ú  tales  los  pongo. 

68. 

•Ellos  te  han  de  refrenar, 
Ellos  te  han  de  contener , 
Ellos  te  han  de  detener, 
S&bete  pues  gobernar.» 

69. 

Ogo;  y  la  ftccion  formada 
Presto  se  despareció , 

Y  en  el  aire  se  esparció 
Ceniza,  hamo,  polvo ,  nada. 

70. 

Después  que  de  asombro  llenos 
Los  perros  soldados  deja, 
Con  cuatro  pasos  se  aleja 
Una  legua  poco  menos. 

71. 

Aquilón  ,  Bóri'Ds  y  Noto, 
Vientos  de  esfuerzo  tremendo , 
No  causaron  mas  estruendo 
Que  el  peí ranesco  alboroto. 

72. 

En  su  conciso  lenguaje. 
Áspero,  tosco, importuno, 
Le  llamaban  uno  á  uno, 
Pero  él  marcba  á  su  viaje. 

75. 

A  este  bestial  Potifemo 
Gruta  tanta  le  acogía. 
Que  su  altura  competía 
Al  Olimpo,  Atlante  y  Homo. 

74. 

Del  centro  en  los  escabrosos 
Peñascos,  guarda  pendientes 
Las  pieles  de  diferentes 
Panteras ,  leopardos,  osos. 

75. 

Fuese  i  su  estancia  sombría » 
Antes  quedando  esparcido 
El  disonante  ruido 
Que  la  campaña  aturdía. 

76. 

La  bulla  no  se  aplacara 
Si  Galluz,  acompafiado 
De  nn  perro  pastor  al  lado , 
Ráela  el  Rey  no  se  llegara. 
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77. 

Negro  tizón  en  la  boca , 
Trémula  antorcha  funesta , 
Para  su  dirección  presta 
Opaco  esplendor,  luz  poca. 

78.      . 

Galgos ,  mastines ,  sabuesos , 
Alanos ,  lebreles ,  chinos , 
Podencos  y  perros  Gnos 
Corren  á  oír  sus  sucesos. 

79. 

A  cuadrillas  y  i  montones 
Lancees  y  perdigueros. 
Dogos,  gozques  y  falderos 
Van  á  escuchar  sus  razones. 

60. 

El  ¿gil ,  el  pronto,. el  terco. 
El  átenlo,  el  pertinaz. 
El  discreto,  el  incapaz 
Le  forman  un  ancho  cerco. 

Si. 

Dentro  del  Galluz  entró, 

Y  ante  Mamarruz  postrado. 
Serio ,  suave ,  pausado, 
Estas  cláusulas  formó : 

82. 

«Gran  Señor,  ya  se  ha  alcanzado 
Lo  que  tanto  apetecemos: 
Junto  al  contrario  tenemos ; 
Su  tren  y  gente  he  mirado. 

85. 

•Ignoro  cómo  explicar 
Lo  que  he  visto ;  mas  ciñendo 
Mucho  en  poco ,  id  atendiendo ; 
Que  gusto  os  ha  de  causar. 

84. 

•Medi  aqueste  caos  á  tiento 
Por  entre  troncos  y  breñas. 
Por  entre  punzantes  penas , 
Ya  á  espacio ,  ya  violento. 

85. 

•A  la  una  parte  caia. 
Hacia  la  otra  tropezaba; 
En  una  parte  bajaba, 

Y  en  otra  parte  subia. 

86. 

•Ni  viento  ni  ag|ua  escuchaba, 
Ni  voraz  fiera  rugía , 
Ningún  ruido  se  atendía , 
Solo  el  silencio  reinaba. 

87. 

•Confusamente  advertí 
L'na  llama ,  y  aunque  lejos. 
Llegué  á  sus  ciaros  reflejos, 

Y  aqueste  tronco  encendí. 

88. 

•Angosta  concavidad 
Tanto  fuego  despedía*. 
Que  á  su  región  ascendía 
En  forma  piramidal. 

89. 

•Largo  rato  anduve ,  cuando 
Me  detuvo  un  risco  erguido ; 
Mas,  de  mi  aliento  impelido. 
Por  sus  quiebras  fui  trepando. 

90. 

• 

•Pisada  su  altiva  punta. 
Tropecé  con  nn  soldado. 
Que  al  pié  del  risco  sentado. 
Su  testa  á  las  nubes  junta. 
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9i. 

•En  el  otro  lado  estaba 
En  tanta  profundidad , 
Que  visto  con  realidad, 
Aun  viéndolo  lo  dudaba. 

92. 

•  Este  bárbaro  brutal 
Hirió  fiero  y  arrogante 
Con  uu  eslabón  gigante 
Un  monte  de  pedernal. 

93. 

.•Brotó  un  volcan ;  aun  mas  fué. 
Volvióse  un  volcan  el  monte. 
Se  iluminó  el  horizonte , 

Y  es  llama  cuanto  se  ve. 

94. 

•Descendía  de  la  altura 
A  un  bosque  que  el  miedo  afea, 

Y  hallé  á  este  perro .  que  idea 
Refugiarse  en  la  espesura. 

95. 

•Corrí  tras  él,  no  se  esconda; 

Y  mí  intento  tanto  medra , 
Que  sufrí  una  y  otra  piedra 
Despedida  de  su  honda. 

96. 

•Recios  golpes  descargando 
Uno  al  otro  con  desvelo , 
Fuerte  Dares,  fuerte  Entelo 
Parecíamos  luchando. 

97. 

•Cayó  sudando  á  mis  pies, 

Y  até  sos  manos  ligero. 
Dándose  por  prisionero , 
Mas  forzado  que  cortés. 

9o. 

•  El  vl^or  recuper.ado , 
Me  conto^ómo  una  cueva 
Derechamente  nos  lleva 
Ante  el  escuadrón  armado. 

99. 

•Sabe  en  aqueste  intrincado 
Laberinto  oculta  entrada, 
A  él  tan  solo  reservada , 
Digna  solo  á  su  cuidado. 

100. 

•Tal  es,  que  difícil  fuera 
A  Teseo,  gobernado 
Por  aquel  hilo  dorado 
Que  se  colocó  en  la  esfera. 

104. 

•Otras  cosas  revelar 
Puede ,  pues  me  ha  asegurado 
Que  muchos  años  ha  estado 
Habitando  este  lugar. 

102. 

•Y  desde  el  hueco  escondido. 
Hasta  el  albergue  mas  bronco , 
Rama  á  rama,  tronco  á  tronco, 
Paso  á  paso  lo  ha  medido. 

103. 

•Aquesto  es  lo  que  he  sabido 
Del  señor,  y  perdonad 
Mi  corta  capacidad 
En  lo  que  se  ha  detenido.» 

104. 

Mamarruz  lo  recibió 
Alegre  en  sus  brazos  reales, 

Y  con  muy  finas  señales 
De  laurel  lo  coronó. 


U7. 

CasasHMtas  de  mil  foraiM , 
Corredores ,  calNilleros 
Murallas,  respiraderos* 
Reliellines ,  pkuaformiB. 

148. 

La  caUpnlu  con  flechas 
Lace ,  y  el  lierrado  ariete. 
Que  cuando  Alerte  acomete 
Deja  morallts  deshechas. 

140. 

Seiscientos  mli  pebéUooes 
Eu  ambos  lados  relucen , 
Que  con  gallardetes  lucen , 

Y  denais  oomposickmes. 

IBO. 

Ya  Pirois  y  Eton  fogoso 
Guiaban  la  refulgente 
Carroza  del  sol  ardiente 
Al  Océano  espumoso. 

i51. 

Fuegos  hacen,  qne  la  fría 
Noche  se  eipliea  inclemeqie  • 

Y  abrigo  la  perra  gente 
Para  el  frió  apetecía^ 

Destrozan  con  aceradas 
Hachas  el  olmo,  el  laurel. 
El  álamo .  el  ciprés  y  el 
Sauce ,  y  las  h^**^  sagradu. 

183. 

Con  majestad  y  decoro 
De  su  conlin  salía  hermosa    « 
La  alba ,  con  frente  de  rosa 

Y  puros  coturnos  de  oro; 

154. 

Cuando  puestos  en  pelea, 
Tropa  y  tropa  combatía. 
Ríos  de  sangre  vertía. 
La  tierra  manchada  y  fea. 

tStt. 

Motivan  lAgriroas  tiemu 
A  los  pechos  delicados , 
Alii  y  aquí  desüroiados 
Cuerpos  sin  braios  y  piernas* 

IM. 

Entre  humo  la  artillería , 
Tanta  bala  disparaba. 
Que  una  con  otra  encontraba, 

Y  sin  proseguir  caía. 

157. 

Tanta  saeta  ofrecía 
El  aire,  que  la  atención 
Brujuleó  con  suapension 
Al  cielo  por  celosía. 

i». 

Chasqulsquivacon  Mambrino 
Se  encuentra,  con  Cagalon 
.Casquete ,  coa  Gagilon 
Botaron ,  fiero  maüno. 

Las  lamas  se  hacen  astiUast 
Brotan  chispas  las  espadas. 
Agarran  porras  pesadas 
Yliacen  crugir  las  costillas. 

Suenan  los  golpes  eapesosv 

Y  sin  servir  la  rodela 

Del  bravo  Mambrino,  vuela 
Su  testa  arrojaodeaeaos. 
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tei. 

Cascarrias  desatinado 
Contra  Cbasquisquiva  viene, 
Mas  con  la  lanza  que  tiene 
A  él  y  al  caballo  ha  pasado. 

162. 

Mordiscon ,  de  heridas  lleno. 
No  deja  de  batallar; 
Su  amago  llega  á  matar. 
Es  luz ,  es  rayo  y  es  trueno. 

163. 

Entre  las  balas  andando, 
Clarinombre  las  detiene, 

Y  tira  adonde  conviene. 
Conforme  quiere  matando. 

164. 

Nadan  en  ptorp6reos  mares 
De  sangre ,  cajas,  plumsjes. 
Banderas,  clarines,  trajes , 

Y  otras  muestras  militares. 

165. 

Exageración  pequeña 
Es  (con  Otón  comparada) 
Sierra  que ,  desencajada , 
Estruendosa  se  despeña. 

166. 

Lluvia  es  de  rayos  sus  brazos 

( En  tanto  valor  se  enciende ), 
A  todas  partes  ofende , 
Hiriendo ,  haciendo  pedaxos. 

167. 

Tiñe  el  campo  tosco  y  rudo 
En  espeso  y  ancho  lago 
De  sangre ;  no  mas  estrago 
Hiciera  el  duro  testudo. 

168. 

cPara  mi  sed  aun  es  peca,» 
Dice ,  y  á  todos  combate ; 
Nadie  se  opone  al  embate. 
Porque  es  animada  roca. 

#69. 

NoelgenlilicoTideo, 
Del  orbe  terror  pasmoso. 
No  el  torbellino  dañoso, 
Centimano  Briareo, 

170. 

Pudo  cansar  mas  destroaot 
Como  Escalante  feroz , 
Pues  solo  su  vista  atroz 
Hirió,  mató  y  bino  trozos. 

171. 

Cual  un  risco  derribado 
De  avenida  ó  terremoto, 
Al  villaje  no  remoto 
Deja  en  polvo  sepultado; 

179. 

Así  con  un  golpe  eoUerra  * 

Mil ,  y  mas  qne  no  se  vieron , 
Que  entre  sangre  y  polvo  fueron 
Sepultados  de  una  sierra. 

173, 

Un  brazo  fué,  que  extendiewio , 
Le  dio  la  muerte  á  c|uinientos , 
El  amago  á  cuatrocientos , 

Y  á  cien  el  temor  horrendo. 

174. 

Pavorante ,  ttorribando 
Dos  empinadas  roootafias , 
Aumentaba  las  hazañas. 
Pesados  cantos  tirando. 
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175. 

El  menor  aun  fuera  empleo 
Para  prueba  en  las  faenas 
De  antagonistas  de  Atenas, 
Mas  que  el  globo  giganteo. 

176. 

Con  Pontiveros  se  junta ; 
Allí  rechinan  los  cascos , 

Y  batallan  cual  peñascos , 
Que  el  mar  los  aparta  y  junta. 

177. 

Le  disparó  temerario 
Una  saeta,  y  voló 
Tan  alta ,  que  las  guardó 
Con  las  suyas  Sagitario. 

178. 

Tanto  el  coraje  se  emplea , 
Que  al  uno  el  otro  enlazado 
Los  vio  el  planeta  dorado 
Mientras  dos  veces  pasea.  • 

179. 

•  # 

A  arroyos  corre  el  sudor. 
Tal,  que  no  pueden  nadar, 
No  cesan  de  pelear , 
Aun  mantienen  mas  vigor. 

180. 

Pontiveros  mas  sutil 
A  sus  plantas  se  enredó, 

Y  Pavorante  cayó. 
Destruyendo  k  cinco  mil. 

181. 

Con  el  rey  lucha  Casquete , 
Chasquido  con  Odonel , 
CoD  Galvino  Cascabel, 
Con  Fierabrás  Claribete ; 

ia2. 
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Correpoco  mata  á  Orlando, 
Llevaespuertas  k  Galón, 
Pocaropa  á  Chicharrón , 
Galluz  al  bruto  Filando. 

183. 

Proserpina  las  cortinas 
Obscuras  tanto  Cerró, 
Que  á  los  ojos  escondió 
Aun  las  cosas  mas  vecinas. 

184. 

Sigue  el  combate  también , 

Y  entre  tristes  alaridos. 
Sobre  montes  de  caldos, 
Matan  sin  saber  k  quién. 

163. 

De  las  tinieblas  valido 
El  astuto  Regañón , 
Pasa  por  la  confusión 
De  cien  perros,  prevenido; 

186. 

Y  coando  los  escuadrones 
Mas  feroces  peleaban , 
Con  los  picos  desplomaban 
Xiis  fortificaciones. 

187. 

Ladridos  de  agonizantes 
Se  oyen ,  perrunos  chillidos , 

Y  estmendosos  estallidos 
De  balas ,  bombas  volantes. 

188. 

En  fin ,  el  ftiego  que  crece , 
Truenos ,  golpes ,  iwtería , 
Forman  tan  fiera  armonía 
Juntos ,  que  el  mundo  ensordece. 


91. 

TAdo  ocupado  el  salón , 
El  Rey  puesto  eii  sa  dosel, 
Recibió  el  pláceme  fiel 
De  Uo  obstentosa  unión. 

252. 

Mandó  para  culti?ar 
Sus  huertas  á  los  esclavos , 
Diciendo  á  distintos  cabos 
Cómo  los  han  de  tratar. 

233. 

Ileparte  con  distinción 
Los  sueldos  y  los  honores , 
Medianos  y  superiores, 
Según  mérito  y  razón. 
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254. 

Por  mayordomo  mayor, 
De  sus  guardias  coronel , 
Señaló  al  valiente  y  fiel 
Galluz ,  digno  de  este  honor. 

235. 

Sin  que  medie  intercesión, 
Fué  Casquete  degollado , 
Y  Ghasauisquiva  quemado, 
Causan ao  gran  compasión. 

236. 

La  Infanta  puesta  á  caballo, 
De  sus  perros  asistida , 
A  vivir  fué  remitida 
A  su  vistoso  serrallo. 
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Y  cesa  mi  numen  tierno. 
Que  tanto  verso  delira , 
Colgando  la  sucia  lira 
En  la  extremidad  de  un  cuerno. 


PIN  DE  U  PCBROHAQOU. 


P,  xn.-tí. 
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APÉNDICES. 


I. 

MEDRANO. 

Pedro  Murillo,  en  su  Geografía  histórica,  pone  el  soneto  de  Mbdrano  A  (asrmms  de  Itálica  (pág.  3oO,  co- 
lumna 2.'  del  lomo  primero)  con  variantes  notabilísimas ,  que  lo  mejoran.  Véase  el  soneto: 

Estos  de  rubia  mies  campos  agora , 
Ciudad  fué  un  tiempo:  Itálica.  Este  Mano. 
Templo  faé .  en  que  á  Teodosio  y  á  Trajano 
Puso  estatuas  su  gente  Tencedora. 

En  este  cerro  fueron  Lamia  y  Flora 
Llama  y  admiración  del  mundo  vano; 
En  este  mismo  el  luchador  ufano 
Del  aplauso  esperó  la  voz  señora. 

¡  C^mo  se  murió  todo !  Mas  erguidas , 
A  pesar  de  fortuna  y  tiempo,  vemos 
Estas  piedras,  del  nado  combatidas. 

Pues  si  vencen  la  edad  y  los  extremo^ 
Del  mal  piedras  calladas  y  sufridas, 
(.omo  piedras  suframos  y  callemos. 


II. 

VARIANTES  DE  CN  CÓDICE  QUE  POSEE  EL  SEÍÍOR  DON  JOSÍl  MARÍA  DE  ÁLAVA, 

CATEDBÁTICO  DB  LA  UNIVERSIDAD  DE  SEVILLA. 


LETRILLAS. 

Pág.  484,  col.  i,* — Ya  de  mi  dulce  instrumento. 
La  sogunda'copla  es  inédita ,  y  e^  el  códice  está  falta 
de  los  dos  primeros  versos, 

Y  bay  quien  le  dé  la  basquifia 

Y  la  sarta  de  granates. 
Tiénelo  por  disparates 

Su  madre,  y  búrlase  de  ello ; 
Mas  él  se  los  echa  al  cuello , 
Porque  el  mismo  fruto  espera 
Que  nan  debacerque  en  lo  higuera 
La  sarta  del  cabrahigo, 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Pág.  491,  col.  2."— ^/M  daráe  rayo. 
.  Segunda  copla.  —  No  existe  en  los  ejemplares  im- 
[►resos. 

De  muy  grave,  la  viudita 
Llama  padre  al  capellán 
Con  quien  sus  hijos  están ; 

Y  amor,  que  la  Solicita, 
Hace  que  por  padre  admita 
Al  que  recibió  por  ayo. 
Alia  darái  rayo,  etc. 


Ultima.  —  Inédita  también. 

Opilóse  vuestra  hermana, 

Y  dióle  el  doctor  su  acero  ; 
Tráela  de  otero  en  otero, 
Menos  honesta  v  mas  sana; 
nióla  por  setiembre  el  mana , 

Y  no  uurgó  hasta  mayo. 
Allá  ¿aras  rayo,  etc." 

Pág.  494,  col.  3.'*—  Dineros  son  calidad. 
Después  de  la  tercera  copla  bay  esU ,  inédita 

En  Valencia  muy  preñada  , 

Y  muy  doncella  en'Madrid, 
Cebolla  en  Valladolid , 

Y  en  Toledo  mermelada. 
Puerta  de  Klvira  en  Granada  , 

Y  en  Sevilla  doña  Elvira, 

Mentira. 

Que  tiene  cara  de  hereje 
Sin  fe  Isc necesidad. 
Que  tiene  cara  de  hereje, 
Y  aun  mas,  la  necesidad. 

Nos  jura  que  es  como  un  hueso. 
Nos  dice  que  es  como  un  hueso. 
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P¿g.  492,  col.  i.* —  Un  buhonero  ha  empleado. 
Falta  en  este  códice  la  última  copla  - 

A  la  viuda  de  Siqaeo,  etc. 


ROMANCES. 

Pág.  807,  col.  1.* —  Entre  los  sueltos  caballos, 

Y  ¿  un  moro  cautivo  lleve, 
Que  es  uno  que  ha  cautivado, 
Capitán  de  cien  céneles. 
Un  moro  que  ha  cautivado, 
Capitán  de  cien  jinetes. 


Pág.  508,  col.  2.* —  Los  rayos  le  cuenta  al  sol. 
En  este  códice  es  otro  enteramente  el  romance. 

Véase. 

Los  rayos  le  cuenta  al  sol 
Con  un  peine  de  marfil 
La  bella  Jacinta,  un  día 
Que  por  mi  dicha  la  vi 
En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Y  porque  tantos  no  tenga 
Con  que  malar  y  herir, 

Quita  al  peine  algunos  de  ellos, 

Y  siémbralos  por  allí 

En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Resuena  en  las  arboledas 
ElaíreciilosAtil; 
Ya  murmura  entre  las  ramas , 
Ya  vuelve  á  entrar,  ya  á  salir. 
En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Cantan  las  aves ,  alegres 
De  ver  otro  sol  salir. 
Muy  mas  claro  y  mas  hermoso 
Que  el  que  las  soHa  cubrir 
En  ¡a  verde  orilia  del  Guadalquivir. 

Venid  ya,  ninfas  hermosas. 
Las  que  mi  pena  seniis, 

Y  en  tas  sienes  de  Jacinta 
Una  guirnalda  ceñid 

En  la  verde  oriUa  del  Guadalquivir, 

De  las  nías  floridas  flores 
Que  el  alba  suele  vestir 
Entretejed  enlic  rosas 
Lo  verde  del  toronjil 
En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir, 

Y  cuando  vais  á  ponerla. 
Por  mi  lo  podréis  decir, 

Que  esperanzas  me  enlretienen, 

Porque  jamás  tendrán  fin 

En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir, 

Pág.  509,  col.  2." — En  un  ¡KUtofal  albergue. 

Lo  dejó  por  escondido. 
Lo  ignoró  por  escondido. 

Desnudo  el  pecho  anda  ella. 
Desnudo  el  cuello  anda  ella. 

Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Y  no  se  huya  por  pies. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren. 
Deja  que  sombras  lo  adoren. 

Pág.  513,  col.  ^*—  Castillo  de  San  Cervantes. 

Pues  que  llenes  mas  parientes 
Que  el  hijo  de  un  racionero. 
Pues  que  tienes  mas  padrastros 
Que  el  hijo  de  un  racionero. 

Sin  ser  Espíritu  Santo, 
Hablaste  en  lenguas  jie  fuego. 
Sin  ser  nave  tronadora. 
Hablaste  en  lenguas  de  fbego. 

Mira  castillo  de  bien. 
Como  castillo  de  bien, 
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Pág.  5i3,  col.  3." — Los  montes  (¡ue  el  pié  se  lavan. 

Cuando  las  frentes  se  miran 
En  los  zafiros  del  cíelo. 
En  las  estrellas  del  cielo. 

Terror  del  campo  y  ruina 
De  venablos  y  de  perros. 
De  animales  y  de  perros. 

Segunda  envidia  de  Marte, 
Primer  Adonis  de  Venus.         t 
Primero  Adonis  del  Tajo^ 
Segundo  Adonis  de  Venus. 

La  luz  le  ofreció  una  nínfiei. 
La  luz  ofrece  d  una  ninfa. 

Pág.  5 i 4,  col.  2.* — Esperando  están  la  rosa. 

El  vulgo  de  esotras  yerbas. 
El  vulgo  de  esotras  flores. 

De  verdes  lenguas  sus  hojas. 
De  verdes  lenguas  sus  ojos. 


Es  la  abeja,  y  si  lo  es. 
Es  abeja,  si  lo  es. 

Pág.  515,  col.  i.* — Ilustre  ciudad  famosa. 

De  mi  patria  me  trujiste, 

Y  no  á  darme  memoriales. 

Y  no  á  dar  memoriales. 

Y  la  natura  del  arle. 

Y  lo  natural  del  arte. 

Aunque  con  lenguas  de  fuego. 
Aunque  conJengtias  de  cera. 

Plazas ,  audiencias  y  sillas. 
Plazas  de  audiencias  y  sillas . 

El  gran  Gonzalo  Fernandez. 
Al  gran  Gonzalo  Fernandez. 

Y  de  los  bárbaros  Traches. 

Y  de  los  bárbaros  Traces. 

Y  del  verde  Dinadamar. 

Y  del  verde  Inadamar. 

Con  un  deseo  notable. 
Con  un  deseo  insaciable. 

Pág.  516,  col.  2.'—  Tendiendo  sus  blancos  paños. 
Después  del  verso , 

Cómo  tuerces  tú  un  roquete, 
se  lee  : 

Y  Juro  á  las  aceitunas 
Del  santo  monte  Olívele, 

Que  yo.. .9  Entonces  dando  ella 
A  un  desengaño  carrele , 
cMas  quisiera,  le  responde,  etc. 

Pág.  517,  col.  i.*—¡Ouénec%oqueerayoan(año! 

Y  á  la  que  ya  vio  Pisuerga 

La  aljaba  pendiente  al  hombro, 
Dan  al  aire  trenzas  de  oro. 
Dando  al  aire  lazos  de  oro. 

Salgo  alguna  vez  al  campo. 
Salgo  otras  veces  al  campo. 

Con  esto  engaño  las  horas 
De  los  dias  perezosos. 
De  los  dias  pesarosos. 

Pág.  521,  col.  2.'—  Desde  Sansueña  á  París. 

Jinetes  la  solicitan. 
Caballeros  la  pasean. 
Bonetes  la  solicitan. 

« 

Pág.  522,  col.  2.'^  Trepan  los  gitanos.         « 

Si  en  un  costal  otros. 
Si  en  costal  otros. 

Y  dulce  os  requiebra. 

Y  dulce  os  recuerda. 

Y  mas  s!  no  quiebra. 

Y  mas  fino  quiebra. 


Al  fio  hay  estos  versos  inéditos : 

Hay  otros  gitanos 
De  mejor  conciencia. 
Saludables  de  uSas, 
Sin  ser  grandes  bestias. 
Maestros  famosos 
De  hacer  barrenas, 
Qae  taladran  almas 
Por  clavar  haciendas, 
Para  cuyo  fin 
Haroildes  menean 
De  la  pasión  santa 
La  santa  herramienta, 
Clavos  y  tenazas, 
Y  para  ascendencia 
De  anos  á  esta  parte 
La  santa  escalera, 
Otro  nudo  á  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Pág.  528,  col.  3.«—  Triste  pisa  y  afligido. 

Y  envueltas  entre  las  ondas 
Lleva  sos  lágrimas  tiernas.     . 
Llorando  su  triste  ausencia. 

Ojos  claros  /cejas  rubias. 
Ojos  claros,. írffunf  rubias. 

Pág.  529,  col.  2,*— £ranm«  dicho,  hermanas. 

Barcos  en  la  tierra. 
Barcos  en  la  sierra. 

Que  de  todo  el  mundo 
Son  bien  recibidas. 
Son  bien  entendidas, 

Pág.  533,  col.  2.'— De  la  semilla  caida. 

Lo  que  de  beldad,  y  ambas. 
Lo  que  de  beldad,  y  de  ambos. 

Incluyó  naturaleza. 
Influyó  naturaleza. 

^ne  exactamente  boy  blanquea, 
le  ejemplarmente  noy  blanquea. 

To  sol ,  que  altia  tiránica. 
Tu  sol ,  que  alba  tiraniza. 

Mis  escapatorias  sean. 
Mis  escapatorios  sean. 

Pág.  535,  col.  3.'— iVacce/iVinío,  y  pelo  apelo. 
Nace  el  Niño,  y  velo  á  velo. 
Deja  en  cabello  á  su  madre  (1). 

Pág.  537,  col.  1 ."—  Dejad  los  libros  ahora. 

Cinco  puntos  calza  estrechos ;  ' 
Esto,  »eño^,  basta  al  fin. 
Esto,  Señor,  baste.  Al  fin 

Pág.  548,  col.  I."—  Una  bella  cazadora. 

c  ¡  Cómo  te  pareces,  dice. 
« ¡Cómo  le  pareces,  dice. 

Triste,  ¡  cuál  quedara  yo ! 
Triste,  ¡cuál  quedaré  yo! 

Tu  pico  para  prenderlo. 
Tu  pico  para  rendirlo. 


VARIANTES  DE  GÓNGORA. 
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DÉCIMAS. 
Pág.  482,  col.  2.*— iVo  os  diremos,  como  al  Cid. 

Deste  cielo  la  primera 
Sea  el  puerto  y  la  carrera 
De  las  Indias  del  amor. 
Sea  del  puerto  la  carrera 
A  las  Indias  del  amor. 

(1)  Graeiao  eiu  ssf  esu  copla. 


El  mas  hermoso,  el  mejor. 
El  mas  bueno  y  el  mejor. 

Pisa  el  cristal  de  su  pié. 
Besa  el  cristal  de  su  pié. 

Y  á  quien  sus  flores  la  anida 
El  Tajo  glorioso  el  vuelo. 
Que  en  puntas  corona  el  cielo, 
De  ave  tan  esclarecida. 

Ya  que  en  sus  flores  la  anida 
El  Tajo  glorioso  o/  vuelo, 
En  puntas  carona  el  cielo 
Por  el  aire  esclarecida. 

Néctar  sus  palabras  son. 
Néctar  tus  palabras  son. 

De  la  beldad  de  las  Navas. 
De  la  beldad  de  las  pavas. 

,      Las  dos ,  pues ,  reales  pa  vas . 
A  las  dos  reales  clavas. 

De  la  Corona  y  Bedmar. 
De  la  Coruña  del  mar. 

Hermosísimo  de  cara. 
,        Hermosísimo  de  Lara. 

Del  lucidísimo  Febo. 
Que  el  lucientisimo  Febo. 

Si  de  oro  al  Tajo  no  arena. 

Y  si  dardal  Tajo  arena. 

Gloria,  majestad  y  ser 
De  los  Osorios  de  Astorga. 
Que  princesa  puede  ser 
De  los  Osorios  de  Astorga. 

Pág.  483,  col.  i^—De  un  monteen  los  senos  donde. 

Que  blancos  lilios  Tué  un  hora 
A  las  orlas  de  su  fuente. 
A  las  orlas  de  su  frente. 

Pág.  485,  col.  i."~  Cuan  venerables  que  son. 

Cuan  digno  de  reverencia. 
Cuan  dignos  áe  reverencia. 

Pág.  485,  col.  2.'^  ¿Qué  cantaremos  agora F 

Que  hoy,  musa ,  con  pié  ligero 
Del  monte  Picardo  os  quiero, 

Y  no  del  monte  Parnaso. 
Del  monie  picaros  quiero. 

Pág.  486,  col.  í.'—  Va  que  al  de  Béjar  le  agrada. 

Vuele  en  mi  yegua  su  gusto. 
Vuele  en  mi  yegua  d  su  gusto. 

La  carga  mas  remontada. 
La  garza  mas  levantada. 

Pág.  486,  col.  3.'—  La  perla  que  esplendor  fué. 
Al  fin  sigue  esta  otra  décima : 

Ociosa  toda  virtud. 
Muerto  su  ejercicio,  llora 
La  perla  que  engasta  ahora 
£1  plomo  deste  ataúd ; 
Rema  que  en  muda  quietud 
Duerme,  y  en  silencio  tanto, 
^        A  dos  mundos,  y  aunque  es  tanto, 
Es  mucho  que  no  lo  rompa, 
O  de  su  fama  la  trompa, 
O  de  sus  reinos  el  llanto. 

Pág.  486,  col.  3.'— iVio  me  pidáis  mas,  hennanas. 

Habiendo  batallas  bellas. 
Habiendo  batatas  bellas. 


VARIANTES  DE  GÓNGORA. 
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Pág.  45i,  col.  i.%  canción  heroica  vi. 

Del  muro  de  diamance. 
O  maro  de  divinante. 

Polvos  de  lo  que  dellas  está  escrito. 
Polvo  de  lo  qae  de  ellas  ie  ha  escrito. 

Pág.  452,  col.  i."",  canción  amorosa  iv. 

Válgame  contra  ausencia. 
Válganme  contra  ausencia. 

Pág.  453,  col.  i.%  canción  lírica  i. 

Cnyo  liquido  soto  piala  es  pura 
De  arroyo  tan  oblicuo,  que  no  deja. 
Cuyo  liquido  seto  plata  es  pura 
De  arroyo  tan  diepierto,  que  no  deja. 

Pág.  492,  col.  3.%  letrilla  burlesca  vii. 

Con  la  víbora  en  el  seno. 
Kla  vibora  en  el  seno. 

Pág.  491,  col.  i.\  letrilla  xii. 

Ande  yo  caliente. 
Ándeme  yo  caliente. 

Pues  Amor  es  tan  cruel. 
¥  siendo  Amor  tan  cruel. 

Pág.  494,  col.  i.\  letrilla  xiii. 

Cuando  pitos  flautas. 
Cuando  flautas  pitos. 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuando  flautoa  pitos. 

Suele  seguir. 
Se  suele  seguir. 

Pág.  499,  col.  3.%  letrilla  xui. 

Al  mundo  se  lo  dio,  y  ella. 
Al  mundo  le  dio,  y  ella. 

De  ver  en  los  brazos  leves. 
De  ver  en  sus  brazos  leves. 

Pág.  502,  col.  3.%  letrilla  lv. 

Bflmeras del  vergel. 
Efímeras  de  un  vergel. 

Pág.  502,  col.  3l^,  letrilla  lvi. 

Que  volvió  hecho  novillo. 
F  volvió  después  novillo. 

Te  enraman  toda  la  frente. 
Pueden  enramar  tu  frente. 

Pág.  506,  col.  1.',  romance  ni. 

( Clavija  hecho  Instrumento). 
La  vasija  hecha  instrumento. 


Convirtió  el  color  morado. 
Convirtió  sus  azucenas. 

Las  viste  de  carmesí. 
Lu  tiñe  de  carmesí. 

Pues  granjeó  galán  yerno. 
Pues  ganóse  galán  yenio. 

Pág.  509,  col.  1.",  romance  xu. 

Que  lo  uno  es  justo. 
Que  lo  íxaoe&iniuite. 

Pág.  511,  col.  3.',  romance  xxi. 

Y  al  son  del  viento  en  Us  rautas. 
Al  son  del  viento  en  las  ramas. 

Hiriendo  lisas  pizarras. 
Hiriendo  negras  pizarras. 

Pág.  512,  col.  {.*,  romance  xxi. 

Las  rojas  prendas  del  ángel. 
Las  roMf  prendas  del  ángel. 

Pág.  532,  col.  2.%  romance  Lxix. 

Que  se  nos  va  la  pascua,  mozas. 
Que  se  os  va  la  pascua. 

Es  la  queda  y  os  desarma. 
Es  la  queda  que  os  desarma. 

Aunque  agora  no  sois  nada. 
Mas  ahora  no  eres  nada. 

Pág.  536,  col.  3.*",  romance  lxxxui. 

O  me  acabe  yo.» 
O  me  acabo  yo.» 

Me  dejó  el  silencio. 
Se  dejó  el  silencio. 


VARIANTES  EN  SOLIS. 

En  el  saínete  con  que  se  dio  iin  á  la  comedia  de  Pico 
y  Cúnente ,  pone  Solís  varios  pasajes  del  romance  de 
Góngora ,  Esperando  están  la  rosa  ,  con  algunas  va- 
riantes. Véanse,  pág.  514,  col.  2.^ 

Bellas  cuanto  puede  ser. 
Bellas  cuanto  pueden  ser. 

Como  reina  de  las  flores. 
Como  á  reina  de  las  flores. 

Si  son  archas  las  espigas 
Que  en  torno  della  se  vea, 
Al  aparecer  la  hicieron 
Una  inclinación  corles. 
Si  archeras  son  las  espinas 
Que  en  torno  de  ella  se  ven, 
Todas  hacen  á  la  rosa 
Una  Inclinación  cortés. 
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APÉNDICES. 


poesías  no  publicadas  en  el  tomo  primero  de  poetas  líricos. 


SONETO. 

A  U  toma  de  Linche. 

¿De  (16,  sobrino  Jaan,  con  pedorreras? 

—  Señora  tía,  de  Cagalaracbe. 

—  Sobrino,  ¿y  cuántos  faisieis  á  Alfaraché? 

—  Treinta  soldados  en  tres  mil  galeras. 

—  ¿Tanta  gente?  —  Tomárnoslo  de  veras. 

—  ¿Desembarcasteis,  Juan?— Tarde  piache; 
Que  en  dando  un  Santiago  de  azabache, 
Dio  la  playa  mas  moros  que  veneras. 

—  Luego  ¿es  de  moros?— Si,  señora  tía ; 
Mucha  algazara,  pero  poca  ropa. 

—  ¿Hicieron- os  los  perros  algún  daño? 

—  No ,  que  en  ladrando  con  su  artillería, 
A  todos  nos  dio  cámaras  de  popa. 

Salud  serian  para  todo  el  año. 


OCTAVAS. 

Oescripcion  de  ona  cacería. 

A  mil  torcidos  cuernos  dando  aliento, 
Mil  ecos  cazadores,  mil  entonan, 

Y  con  templados  pájaros  al  Tiento, 

Y  á  la  tierra  con  perros  oo  perdonan ; 
La  raridad  del  aire,  en  puotas  ciento. 
Halcones  solicitan  y  coronan, 

La  nariz  baja,  canes  extranjeros. 
Calando  el  monte  van  con  pies  ligeros. 

La  blanca  garza,  que  al  romper  del  día 
El  rojo  pié,  escondiao  en  la  laguna. 
Las  plumas  del  gentil  pecho  pulla 
Con  el  purpúreo  pico  de  una  en  una ; 

Y  el  viejo  ciervo,  que  á  la  par  vivia 

Del  bosque,  hoy  teñirán  sin  falta  alguna 
La  garza  del  neblí  las  garras  gruesas. 
El  ciervo  del  lebrel  las  fieras  presas. 
Tal  es  el  aparato  que  ha  traído, 

Y  de  tantos  monteros  se  acompaña. 
Que  ave  no  abrigará  su  dulce  nido. 
Ni  llera  pisará  mas  la  montaña. 

De  espesas  redes  bien  apercebido. 
Para  que  ciña  con  manera  extraña 
Del  basto  monte  el  áspero  costado. 
Fuerte  muro  de  cánamo  anudado. 

En  sola  su  concisa  montería 
Hay  donde  un  buen  oido  se  dilate; 
El  corTo  cuerno  trueca,  el  halcón  pía, 
El  caballo  relincha,  el  perro  late, 


El  cascabel  no  olvida  su  armonía. 
Si  se  sacude  el  pájaro  ó  se  abate ; 
Así  que,  todo  hace  un  dulce  yerro, 
Caballo,  cascabel,  cuerno,  halcón,  perro. 

FRAGMENTO  DS  LA  ÉGLOGA  VENATORIA. 

De  un  lantisco,  cuyas  hojas 
*    Sombra  daban,  y  sus  ramos 
Ganchos,  de  donde  colgamos 
Los  arcos,  las  cuerdas  flojas, 

Al  Terde  pié  recostadas, 
Que  alivio  y  sombra  nosdló. 
Estábamos  Clori  y  yo 
Calurosas  y  cansadas , 

Y  adormecidas  después 
Al  son  de  un  lento  arroyuelo, 
Que  biMíaba  el  verde  suelo, 

Y  ¿  las  dos'caai  los  pies; 
Una  solicita  abeja. 

Sin  tener  de  mi  mancilla, 
Maltratada  en  la  mejilla 

Y  dolorosa  me  deja. 

Dióme,  aunque  breve  el  tormento. 
Tan  terrible  la  picada. 
Que  á  mis  quejas  alterada, 
Clori  despertó  al  momento, 

Y  con  gana  de  burlar 

Me  dijo : « No  estés  quejosa, 
Que  teniéndote  por  rosa, 
Muy  bien  te  pudo  picar; 

•Porque  tal  estas  ahora, 
Que  la  abeja  te  juzgó 
Por  rosa,  que  se  cayó 
Del  rojo  seno  á  la  aurora. 

»  Y  aun  la  mas  fresca  de  aquellas 
De  que  ella  ciñe  su  frente. 
Cuando  vierte  desde  oriente 
Bello  aljófar,  perlas  bellas. 

»Y  asi,  peraónale  el  daño, 
Pues  las  aos  ganáis  un  arte, 
Ella  dulzura  en  picarte, 

Y  tü  alabanza  en  su  engaño. 
•Pero  si  te  da  tal  pena 

La  picada ,  bien  sé  yo 
Palabras  que  me  enseñó 
La  gran  mágica  Filena ; 

•Que  mordiendo  la  picada 
Tres  veces,  y  dichas  quedo, 
Hacerte  con  ellas  puedo 
Que  el  dolor  sea  poco  ó  nada.  • 
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